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TOMO XXXIII Sima, Junio 30 de 1917 TRIM. 1 y 1 


Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú 


(Véase pún. 353 tomo XXXII) 
12 setiembre 1865. 


SALIDA DE PARUKO PARA IRA AÁCCHA 


(85 kilómetro) 


-—H. 10,15 a. m. Salida de Paruro al ESE, siguiendo la banda de- 
recha del riachuelo. —10.21. ¡Se pasa el cauce seco de una quebradi 
x ta 10.27. Quebrada con arroyo en la otra banda que viene de N 40 
E; se marcha en la orilla derecha; cerros de terreno de aluvión en «m- 
bas bandas,-—10.30 Hacienda de Vetangor en la otra banda AL $; 
molle, colletia; suelda con suela (Ephedra) retama, —10.50. Se marcha 
en el cauce río. —10.55. Se pasa y se repasa el río.—11.00. Se su- 
be una cuestecita y luego se baja; grés rojo casi vertical que apoya 
al ENE.—11.07. Bajada algo mala en escalones.—11.14. Se pasa 
un arroyito y se marcha por laderas al SSE.—11.25. Otra bajadita 
mala.—11.30. Se marcha al nivel del río.—Molino en la otra banda. 
Cedros. AlS,—11.35. Hacienda de Cusibamba. 
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Esta hacienda se halla situada en la banda derecha del riachue- 
lo; tiene muchas casas y su capilla, de manera que parece un peque- 
ño pueblo. El lugar es bastante bonito, estando las casitas disemina- 
das entre los árboles frutales que en ésta época del año se hallan 
cargadas de flores principalmente los duraznos. También se notan 
muchos árboles de tara y algunos cerberas llamadas mataque. En 
Cusibamba se notan matas de maguey y muchos cautos de otros ángu- 
los, algunas plantas de recinas y plumbazo. 

El camino de Paruro a Cusibamba exceptuando los trechos de 
bajada en escalones no es muy malo y es uno de los pocos caminos 
que bajan al Apurímac con declive regular, porque generalmente 
los pueblos citados en ambas bandas del Apurímac, se hallan situa- 
dos en mesetas elevadas casi cortadas a pico sobre el río. 

11.46. Llegada al puente de Cusibamba. Este puente es muy 
largo y es construído de trensas de mimbres. El río en este punto 
no presenta peña viva en ambos lados de manera que la orilla izquier- 
da para tener un sólido punto de apoyo se ha construído un gran es- 
tribo de cal y piedra. 

El puente es muy peligroso por su longitud y por la poca resisten- 
cia del material con que se halla construído. Ahora como este puen- 
te es de mucho tráfico por que pone en comunicación al Cuzco con la 
provincia de Chumbivilcas y también con la costa, sería de necesidad 
que se construyera con más solidéz empleando otro material. 

En tiempo de don Manuel Mar, vicepresidente de la República, 
se decretaron varios puentes de fierro para el departamento del Cus- 
co, y, entre ellos, había uno destinado para este lugar, pero parece 
que no se llevó a cabo la obra y de consiguiente continúan las desgra- 
cias, habiendo frecuentes víctimas en su tránsito. 

A pocas cuadras más arriba del puente actual, en un punto lla- 
mado Huarancalla, el río Apurímac hace un recodo para dar la vuel- 
ta a una cuchilla bastante angosta la que es una prolongación de los 
cerros, que habiendo sido cortados poco a poco por el agua del río ha 
dado lugar a una especie de puerta, por la que pasa el Apurímac. 

Ha habido el proyecto, para evitar la construcción de un puente, 
de cortar una especie de socabón a través de ésta cuchilla y desviar 
el río para hacerlo pasar por este socabón. Si se lleva a cabo esta 
colosal obra, Cusibamba, tendrá un puente eterno, siendo formado por 
la misma cuchilla. 


Cusibamba H. 11.50 a. m. 


termo. libre 18.2 
1d. brom 27 
Gay Lussac 554.7 
Cielo Sol 


11.58. Salida del puente para ir al vado. Al OS0.—12.00. Va- 
do del río. En la estación seca del año no se pasa por el puente sino 
por el vado. Sin embargo de que el río en esta* estación tiene muy 
poca agua, el vado es siempre malo por las grandes piedras que se ha- 
llan en el cauce y además es algo profundo. 

En el ángulo formado por la reunión del riachuelo de Paruro con 
el Apurímac, hay una hacienda con alfalfares, 12.21. Se sube fal- 
deando al N. 55 E. Carbonato de cal. De esta roca y de yeso está 
casi enteramente formada por la cuchilla que se quiere horadar para 
hacer pasar el río Apurímac en Huancarcalla 12.25. Se sube sobre 
yeso; 12.31. Faldas de los cerros adonde va el camino esmaltados 
por numerosas amariladaceas que se llaman Chihuanhuay y con que 
los indios adornan sus sombreros en esta estación. 

12.39. Se sube en caracol al ESE. Se marcha sobre úna roca 
cristalina con dialaga netáloide.—12.50. Al SSE.—1.00  AlS. 1.00. 
--1,12 Pueblo de Araypalpa. 

Araypalpa es un pueblecito miserable situado sobre una meseta 
elevada en la banda izquierda del Apurímac, casien la misma direc- 
ción de la quebrada de Paruro. ¡Su temperamento es templado y en 
las inmediaciones del pueblo se produce trigo y maiz. Pertenece al 
6*. distrito de Colcha. 

1.15 Pueblo de Araypalpa. 


term. libre 17(8 
1d. barom: 29 
Gay Lussac 522.2 

Cielo Sol 


1.17. Salida del pueblo. Se sube al $. 75,—2.00 Al S 35 E.—2, 
11. Paruro queda poco más o menos al N. 150. de este punto; se 
faldea al SSO; el camino es llano. —2.27 Al SO; muchos árboles de 
chachacomo; y colletia.—2.87. Quebradita sin agua que baja a la de- 
recha hacia el ESE. A una media legua más abajo en la banda de- 
recha de la quebradita se halla la hecienda de Parcalla; al SE gres 
rojo que apoya al NNE.—3.00. Quebradita en la otra banda; en fren- 
te de la desembocadura de esta quebradita un poco más arriba hay 
en la misma orilla del río la población de Colcha, capital del 6.* dis- 
trito de la provincia de Paruro el que comprende los pueblos de Col- 
cha, Ccapa, Araypalpa, Pampachuco, Cochirhauy, San Lorenzo y Pa- 
copata. ¡Se notan muchas piedras de roca por fírica. 

3.07. Otra abra; se baja al S. en la banda derecha de una que- 
bradita que toma origen en la misma abra. 3.35. Estancia en la otra 
banda de la quebradita.—3.44. Cornglomerado colorado; al SE.— 3.45. 
El riachuelito tuerce al ESE hacia el Apurímac; se sigue otra quebra- 
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dita que viene del SO. la que se reune con otra en el mismo punto 
adonde varía de dirección. 

A la derecha de este punto en la otra banda de la última quebra- 
dita en una falda de un cerro se halla el pueblecito de Pampacucho, 
el que es santuario y parroquia. 

Este pueblecito tiene muy pocas casas y visto desde el camino 
casi no se vé más que la iglesia y una que otra casita. 

Panpachuco pertenece al distrito que es Colcha y festejan el 15 
de agosto. 

3.57. Llegada al pueblecido de Cochirhuay. 

Este pueblecito es un miserable lugar donde no se ve sino unas 
pocas casas desparramadas; una iglesia caida y una rústica capillita. 


Termometro libre 14.2 

Id. barom. 20 
Gay Lussac 300.3 
Cielo Sol 


4.10. Continúa la marcha.—4.11. Se pasa el cauce seco de la 
quebradita y ese sube al SSE.—4.28 ,Grés colorado; -437. (Quebradita 
a ls derecha que baja al río de Pocoray.—4.55. Abra; se vé Accha a 
SSE.—5.10. A la derecha toma origen una quebradita. —5.32. Grés 
rojo; conglomerado. —6.00. Se pasa un arroyito que viene Ge NNE.— 
6.15. Llegada a Accha. 

La población de Accha es la capital del 3.” distrito de la provin 
cia de Paruro y comprende además los pueblos de Pilpinto situado a 
10 kms. de Acchs; Taucabomba, situado en los altos de Pilpinto, a 15 
km. de Accha- Parcoy y Pocaray. Además las haciendas de Curu- 
bamba, Amancay, Comará Mallmache, Chorilo, Amancay, Chavina, 
Ocutuna y Barcelona, y las parcialidades de Tambo y Cosicayllo. 

El pueblo de Accha está dividido en dos parroquias que se dis- 
tinguen con los nombres de Accha, Amasaya y Accha Urinsaya. 

A Accha Anansáya pertenecen los pueblos de Parco y Pocoray; 
están sobre el río de Ocutuna que viene de la provincia de Chumbi- 
bilcas Pilpitinto y Taucabamba pertenecen a Accha Urinsaya. 

Todas las haciendas citadas y las parcialidades de Tambo y Cos- 
coayllo pertenecen a la parroquia de Accha Urinsaya. 

Es extraño ver que en este pueblo hayan dos doctrinas distintas, 
siendo el pueblo proporcionalmente no muy grande para formar dos 
parroquias. Esta división ha dado lugar a muchos errores creyendo 
que Accha Urinsaya y Accha Anansaya sean dos pueblos distintos. 

El pueblo de Accha tiene regular extensión y algunos vecinos. 
La mayor parte de sus casas son de tejas y algunas son regularmen- 
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te construidas; pero sus calles son irregulares; algo tortuosas y con 
mal piso. 

Como la población está dividida en dos parroquias de consiguien- 
te tienen dos iglesias. 

El pueblo de Accha, se halla situado en un lugar muy elevado y 
por esta razón tiene un temperamento bastante frígido. En la inme- 
diación del pueblo hay una pampa pantanosa que llaman la laguna, 
pero en tiempo de secas casi no tiene agua y solamente en la esta: 
ción de lluvia forma una verdadera laguna. En esta pampa pacen un 
eran número de pequeños caballos, llamas y algunas vacas. 

Los cultivos principales de Accha son; la cebada y las papas, 
pero en los terrenos bajos en la quebrada se siembra también mucho 
maíz. 

Accha tiene mucho ganado lanar y en las haciendas inmediatas 
de Amancay y Chorillo se tejen algunos bayetones. 

En Pilpinto casi no tienen otra industria (pueblo de mestizos bien 
fecundos, situado en la orilla izquierda del Apurimac. 

El pueblo de Accha escasea mucho de agua y para el consumo 
de la población tiene un puquialito. 

El o.* distrito de la provincia de Paruro es el de Omacha cuyos 
pueblos son Omacha, Antapalpa y Checapurá (a 10 kms. de Antapal- 
pa hacia la hacienda de Sahuasahua, Quilli, Acca y Huilque. Ade- 
más comprende la hacienda de Sahuasalna y las estancias de Paclla 
y Quelhua y el mineral de oro y cobre de Uncayllo. 

Omacha, pueblo pequeño situado ea una hoyada y mentado por 
su agua potable que es de superior calidad. En estos altos de Oma- 
cha hay minerales de cobre. 

El pueblo de Omacha dista 25 kilómetros de Accha y para llegar 
a este pueblo de Accha se sube todavía una larga cuesta y se baja 
en seguida al otro lado. Las aguas de Omacha van al Apurimac. 


SALIDA DE ACCHA PARA POCORAY 


(10 kilómetros) 
18 setiembre. 


H. 12,25. Salida de Accha al N. 55 O; gres rojo y conglomerado 
porfírico. Se baja. —12.4S. Quebradita en la otra banda que es la mis- 
ma que se pasa para entrar al pueblo de Archa; al N. 75 O; bajando 
en la banda izquierda de la quebrada, granito en descomposición. — 
1.02. Hacienda de Chavina en la otra banda (dista en línea recta 
unas 8 cuadras). Esta hacienda tiene una capilla; evolvulus de flores 
blancas de Huanoquite.—1.20. Hermosos terrenos cultivados perte- 
necientes a la hacienda de Chavina, pero situado en la misma banda 
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por donde va el camino; se aleja del riachuelo y se baja a ura que- 
brada grande; al N. 75 O; aparecen las arcillas coloradas con el yeso. 
—134. AlONO.—1.36. Muchas casitas y terrenos cultivados; par- 
cialidad llamada Cozco-ayllo.. Descanso.—1.50. Continua la marcha; 
earbonato de cal; 2.02. Se pasa el arroyo Accha; 2.05. Llegada al 
puente; a 30 4 cuadras más arriba del puente en la banda derecha 
del arroyo que baja de Accha, se halla a la hacienda de Barcelona. 

El puente es de mimbre bastante largo y peligroso. En ésta épo- 
ea se hallaba lleno de agujeros y enteramente intransitable para bes- 
tias, de manera que hubo necesidad de pasar por el vado el que se 
halla a dos cuadras más abajo. Este vado es muy malo, principal- 
mente cerca de la orilla izquierda, porque es muy profundo y lleno de 
grandes piedras adonde tropíezan facilmente las bestias. Grés rojo y 
carbonato cal en capas verticales adonde apoya el puente. 

2.08. Se pasa al vado; 


Termómetro libre 18.5 


1d. húmedo 18.8 
Id. barométrico 28 

“Gay Lussaec 549.8 
Cielo Sol 


Cerca del río hay muchisimos riosquítos amarillos los que son 
muy molestosos por sus picaduras. 

2.32. Salida del puente se sube una cuesta en caracol; al OSO; el 
río viene de SSE. y tuerce al N. 55 O; muchos molles; 3.12 al NO. — 
3.30. Al 0.—4.00. Llegada al pueblo de Pocoray. 

Pocoray es un pequeño pueblo situado en una falda en la banda 
izquierda del río de Ocutuma. Sus casas están situadas a diferentes 
niveles y no están dispuestas en ealle. Su temperamento es templa- 
do y produce trigo, matz y cebada. 

Pocoray pertenece al distrito de Accha y al eurato de Accha 
Anansaya. 

La población de Pocoray no tiene cosas importantes que valga 
la pena de citarse. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN POCORAY 


(Setiembre 1865) 


Día Hora Term. libre term. harom, Gay Lussac Term. numedo Cielo 
13 4.15p 18.5 21.5 512.12 10.5 Sol 
13 5.15p 16.6 16.6 512.1 10.4 > 

13 56D 15.5 15.8 512.4 10.0 Sereno 


14 Ta í 9.2 514.4 5.1 Sol 
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A 10 kilómetros más arriba y casi en la misma altura sobre el 
nivel del mar, se halla el pueblo de Parco, el que pertenece al mismo 
distrito y curato que Pocoray. 

En el río hay un puente de mimbres para la comunicación con 
la capital de distrito. A 5 kms. de Parco está en la otra banda la ha- 
ciedda de Amancay. 

Antiguamente existía un poco más abajo una gran hacienda de 
bayetoues que llevaba el mismo nombre y que pertenecía al coronel 
Gregorio Lubones. 

Esta hacienda con un grande caserío que formaba un pueblo, se 
derrumbó hasta el río y se destruyó completamente arrastrando con 
sigo otra pequeña finca llamada Huasaray. 

Se dice que el antiguo Amancay era capital de distrito. 

Después de esta catástrofe se construyó la hacienda actual a unos 
3 kms. más arriba. Tambien en el distrito de Omacha, se destruyó 
un pueblo del mismo modo. Este pueblo se llamaba Huayaconga y 
se hallaba situado más abajo de Tauquibamba hácia el río y a 10 km. 
quebrada arriba de Pilpintol. 

Este pueblo se derrumbó hace muchos años a las doce del día. 

A 3 kms. encima de Pilpinto está situado el pueblecito llamado 
Ccahuatura. 

El pueblo de Ccapa no dista de Pilpinto sino 1. 1,2 kms. estando 
separado por la quebradita que baja a la izquierda de Pilpinto. 


SALIDA DE POCORAY PARA CCAPI | 
(45 kilómetros) 
14 Setiembre, 


De Pocoray se vé el pueblo de Pacopata al N. 50 E. sobre una 
lomada y a la izquierda de una quebradita que baja formando un án- 
gulo de 60* con la de Accha y su desembocadura se halla situada a 
unas 4 0 5 cuadras más abajo que la de Accha. 

De Pocoray se distingue Accha al S, 80 E. 

H, 7.37 a. m. Salida de Pocoray al NNO; arroyito que baja a la 
derecha del pueblo; mucha budleja incana entre el mismo pueblo, 
motuymutisia, molle, baccaris; se marcha por una ladera casi llana. — 
7.49. Se sube faldeando; gres rojo de grano algo grueso que apoya al 
SSE, —8,08. Al 0S0.—8,15 al O; el río corre encajonado entre eleva- 
dos cerros cortados casi a pique.—8,20. Ladera muy estrecha y con 
principio hacia el río. —8.28. Se nota algunas masas de conglomerado: 
al ONO; el canglomerado está formado de rocas porfíricas, cristalinas, 
carbonato de cal y grés rojo.—8.38, Este conglomerado parece bastan- 
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te reciente, porque forma un depósito casi horizontal en la parte supe- 
rior de los cerros a la izquierda del camino; al NNO.—8.45 gres rojo 
que alterna con conglomerado en capas muy irregulares y un poco in- 
clinadas; buen pasto por toda la ladera; lupinus de hojas canosos.— 
8.52. Se baja faldeando al NNO.—9.38. Conglomerada porfírico que 
parece formar todos los cerros en ambas bandas.—9.37. Se baja a una 
quebrada profunda; en la otra banda se nota la hacienda de Chillicca, 
la que queda al N. 55 E.la hácienda de Hnallapata; se baja al OSO 
alejántlose del río grande. Roca anfibólica que parece una diorita 
compacta. En esta roca se ven vestigios de cobre.—9.45. Dodonea 
paulinia, tana, picarnia ferruginosa, yucca acualis. —10.10. Llegada 
al río que tiene regular cantidad de agua y baja al NE. En la derecha 
hay una casita y en la izquierda un alfalfar. Este lugar se llama Vi- 
ronal y es mineral de oro, pero en el día se halla casi abandonado por 
que el terreno es muy desmoradizo y cuando se trabaja da lugar a 
derrumbes que encierran a los operarios. Hay tradición que este lu- 
gar hubo un derrumbe que sepultó a 70 operarios. El oro de Virona 
es de muy buena ley. 


Virona pertenece al distrito Ccapi. 


Termómetro libre 16.2 
Id. barométrico tol 
Gay Lussac 551.9 
Cielo Sol 


En Virona se notan también algunos arbolitos de duraznos. 


10.15. Salida de Virona, subiendo y faldeando; al NNE; diorita 
estratificada; 10.25. Se pasa un grueso arroyo que baja a reunirse 
con el río de Virona a 3 cuadras más abajo.—10.80. Roca faldespáti- 
ca y cuarzosa con óxido de fierro (aurífera). Al NO, faldeando la ban- 
da izquierda de la quebrada de Virona y alejándose del río grande. — 
10.45. Pantano que forma como una quebradita del que sale un arro- 
yito que baja al arroyo grande señalado en la hora 10.25.—$Se atravie- 
za el pantano en un punto seco y luego se sube por una lomita entre 
las dos quebradas; la del pantano y la del arroyo (10.25). Al N. 40 0 
—11.06. Hacienda de Colcuray, sobre una lomada en la otra banda 
del pántano. Aparecen piedrás de grés y conglomerado que cubren á 
la diorita. A unos 3 kms. más arriba del vado del río de Virona, se 
reunen en ángulo recto dos riachuelos pará formár dicho río.—11.23., 
Acaba la región del molle y empieza la del chachacomo. 
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Barómetro Gay Lussác 451.5 
68. 


519.5 


Berberis de hojas ánchás. Se marcha sobre conglomerado 11,40 
Baccaris de hojas cortas y anchas.—12.03. Arroyito; al ENE.-12.06 
Al N. faldeando muy arriba la quebrada gránde.—12.10. Al NNE.— 
12.21. Llegada a la población de Coyabamba. 

Coyabamba es pueblo formado de casuchas desparramadas sobre 
una elevada lomada en la banda izquierda de la quebrada de Pocaray. 
Aunque esta población no se halla muy elevada sobre el nivel del 
mar, sin embargo todos los terrebos de sus inmediaciones están casi 
enteramente desprovistos de vegetación y ofrecen el aspecto de las 
punas. 

En este lugar se cultiva cebada y trigo. 

La población de Coyabamba, distará unos 10 kms. del rio Apurí- 
mac que en éste punto se llama de Chiochioc. 

La población de San Lorenzo se halla sobre una lomada en la 
otra banda del río de Pocaray, hácia el N. 55 E, y, a la derecha del 
pueblo de San T.orenzo baja una quebráda hácia el Apurimac cási 
paralelamente al río de Pocoray. 


Termómetao libre 1 
1d. barom. e 
Gay Lussac 51 
Cielo Sol 


12.40. Salida de Coyabamba; al SO; gres rojo; se sube. —12.45. 
Al 050 1.00. Al N. 75 O; 1.08. Abra; se faldea por el camino llano; 
al SO.—1.13. Descanso; conglomerado; 1.22. Continúa la marcha; al 
S: lvego al OSO.—1.32, Al OSO; árboles de flasta, barnadesia.—145. 
ASO; terrenos cultivados a la izquierda del camino.—1.52. Al OSO; 
1.55, Al 0.—2.00. Se pasa un arroyo quees una de las ramas del 
grande arroyo señalado con 10 10.25; al OSO.—2.09. Se entra a una 
quebradita orígen del arroyo 10.25; al ONO,—2.10. Se pasa el arroyi- 
to y se sube al O.—2.15 Al ONO.—2.30. Al 0OSO.-—2.47. Descanso; 
abra ó apacheta. 

La población de Accha queda al a, 70 E de éste punto. 

El punto señalado más arriba 92.37 queda al E. 


A Os 


Abra h. 2.50 p. 
Termómetro libre 13.8 


Id. barom. 18 
Gav Lussar 461.8 
Cielo Sol 


3.00 Salida del abra bajando al O; gres metamorfico casi porfiri- 
co y que apoya al N.—3.07 Al5S750.—A unos 2 kms. a la izqnier- 
da carbonato de cal casi horizontal. —3.16. Lagunita a la derecha lla- 
mada Uchuy Huayta Cocha. Más arriba 3 ó 4 cuadros hay otra más 
grande llamada Atum Huayta Cocha. 

La primera es la que se ve del camino, tendrá un km. y medio 
de circunferencia, y en la época actual tiene muy poca agua en la 
que viven multitud de Huallatas, Tulicas e 1bis. 

Se pasa el desagúe de la lagunita sobre una especie de calzada 
pero actualmente no sale agua.. 

3.32. AIN 75 O; puna pelada con algunas chicoreaceas acules de 
flores amarillas blancas. —3.40. Carbonato de cal por todos lados; se 
sube insensiblemente. Al ONO, 4.07. Se baja a la derecha pampa con 
muchos caballos; al N 55 O— Pulla-pulla de flores rosadas. —4.25 al 
O. A unas pocas cuadras de la derecha toma orígen. una quebrada.— 
4.30, Al NO.—4.45. Al 0.—4.55. Se deja a la derecha la qucbradita 
que se seguía y se baja al OSO—5.03 Al ONO.—5.13. Se pasa un 
arroyo que ha tomado orígen a la izquierda. Al N 75 0.—5.30. Se 
pasa nuevamente el arroyito.—Al ONO; conglomerado de cal.—5.44 
A10S0.—5.57. Al ONO.—6.05. Casitas a la izquierda; al NNO, mu: 
cho maguey. —6.10. Llegada al pueblo de Ccapi. 

El pueblo de Ccapi es la capital del distrito 4. de la provincia 
de Paruro, el que comprende además los pueblos de Coyabamba, Tu- 
cuyachi y Cajapucará. 

A la población de Ccapi pertenecen las haciendas de Totora, Per- 
cca, Hurabamba, Vilcabamba, Uchubamba, Racchibamba, Iviña, Cho- 
cho y Llauca. 

A Coyabamba pertenecen las fincas de Coñabamba, Huillullo y 
Qnisuarpata. 

A Tucuyachi están anexos la parcialidad de Huata y las fincas 
de Octaccollo y Patapata. 

Por último Cajapucará tiene por anexo la hacienda Que- 
huayllo. 

Ccapi es una población situada en una hoyada en la banda de- 
recha del río de Mara entre dos quebraditas con arroyo que bajan de 
los altos inmediatos. 

Ccapi tiene varias casas decentes con paredes blanqueadas. Su 
iglesia se halla caída desde mucho tiempo y se celebra en una capilla 
situada en la misma plaza también bastante arruinada. 
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En la plaza se notan varios árboles de pisonay y de sauce. 

Esta población tiene una larga calle semicircular y sin casas en 
la que se ha plantado recientemente una serie de pisonayes y sauces 
alternados para formar una alameda. 

La población tiene muchos y hermosos terrenos cultivados en 
los que se producen una gran cantidad de frigo que es el principal 
ramo de comercio cor la población exportándose este grano a la pro- 
vincia de Canas la que por su temperamento frígido no produce 
trigo. 

El trigo Ccapi es de muy buena calidad y vienen compradores 
desde el Callao. 

Además se cultiva maz, cebada y papas Q. 

El pueblo de Ccapi dista del puente de Guacachaca 15 kms y es 
de bastante tránsito por los habitantes de Paruro que transitan a 
Arequipa por la provincia de Canas. 

En Ccapi se amasa buen pan. 


OBSEIVACIONES METEREOLÓGICAS HECHAS EN EL PUEBLO DE CCAPI 


(SETIEMBRE) 
Dia Hora Tér. libre Térm. húmedo Term. barom. Gay Lussac Cielo 
14 7p 16.5 10.4 19 523.1. sereno 
15 a 11.6 7.3 14.2 525.5  easi cubierto 
SA 22 7.8 14.1 ADA Sol 
19 13,6 8,1 14.5 ADN | y 


SALIDA DE CCAPI PARA APUMARCA 
(20 kilómetros) 
15 Setiembre 


9.10 a. m. Salida de Ccapi al SO; en Ccapi a la polimia arorea 
llaman yareta y al salamun tóomentosum ccaratu, al lupinus de hojas 
canosas oscca. A un baccaris de muchas fiores chilque a la pereschia 
horrida designan con el nombre de Ataquisca. 

Carbonato de cal.—9.28. Al OSO compuesta llamada toccar y con 
la ceniza de la cual preparan lá llicta para mascar con la coca. — 9,35 
Al SE; pequeña planta llamada pespita y de la que sirven para hacer 
escobas. Compuesta espinosa de yauyos llamada anccar.—9.57. Al 
S.—10,05. Punto abajo a la derecha adonde se reunen los rios de 
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Huaquira con el de Tambobamba y Challahuacho, al SE.—10.32 Se 
deja el camino de Capacmarca el que sigue faldeando a la izquierda 
y baja. —10.48. Al S0.—10.55. Lugar adonde sacan salitre. En este 
punto se ven grietas y agujeros en el carbonato de cal adonde se cria 
el salitre.—11.02. Al ESE; otra especie de escallonia. —11.07. Se baja 
en caracol hácia el río de Huaquira. El pueblo de Apumarca queda 
en frente hacia el S10 0.—11.20. Se notan muchísimos arbustos de 
dodonea Paucca. Se baja por un terreno muy seco.—11.56 Bombax: 
continua la chachama o doconea en abundancia la que crece muy bien 
en este terreno tan seco a causa de la resudación 1esinosa que impide 
la évaporación. —11.50. Hacienda llamada Colpa. 11.55. Llegada al 
río Haquira. 


Temo. libre 22 
Id. barm. DD 
Gay Lussac 572.2 
Cielo Sol 


El río deHaquira tiene mucha agua y se puede decir que es in- 
ferior al Apurímac cerca de Cusibamba. 

Las orillas del río en este punto no presentan peña viva siendo 
formados de terreno de aluvión suelto. 

En este punto no hay puente para atravesarlo hay una oroya 
formada de algunas sogas de cuero con una canasta suspendida. El 
pasajero entra a la canasta y por medio de una soga lo jalan a la otra 
banda. Este modo de pasar el río es muy peligroso y muchas veces 
ha sucedido romperse las sogas ó la canasta y caer al río. Pero este 
método se emplea solo en tiempo de aguas ó cuando el río está car- 
gado. 
En tiempo de que el río está bajo se emplea una pequeña balsa 
hecha de unos palitos delgados de maguey. Parece imposible como no 
haya pensado todavía a construir una balsa regular con la cual aho- 
rrarían mucho trabajo porque podría cargar en una sola vez y con 
más seguridad lo que cabe en 10 ó 12 balsas como lo emplean. 

La balsita no se maneja con remo como en el norte sino que la 
calan de una banda a otra por medio de una soga. 

El río en este punto bája de S 35 Ea N 35 O. 

El río de Haquira como en el de Apurímac hay una especie de 
nutria del tamaño de un gato. de 

Los cerros en ambas bandas del río son de carbonato de cal en 
capas muy trastornadas. 

1.40. Salida de la orilla del río con dirección al ONO. Quebradi- 
ta con arroyo que entra por la derecha a unas cuadras más arriba de 
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la Oroya. En la banda izquierda de esta quebradita se ve un barran- 
co de carbonato de cal. En el camino aparecen las tierras arcillosas 
celoradas con yeso Magueyes muq grandes. 

2.05. Se sube una cuesta con camino en caracol.—2.50. Hermo- 
sa meseta de terrenos cultivados. —2.32. Al S.—2.40 Al SE.— 3.00 
Acaba la subida en caracol; camino llano; al ES£.—Lomada que di- 
vide el río de Tambobamba a Haquira.—3.05. Al $S; mucho molle; 
punto abajo adonde se reunen los ríos de Tambobamba y Challahua- 
cho. —3.07. Se sube nuevamente en caracol al SSE.—342. Llegeda 
al pueblo de 4pumarca. 

Apumarca es un pequeño pueblo situado sobre una elevada pla- 
nicíe al pie de la cual a grande profundidad se reunen los ríos de 
Haquira y Tambobamba de manera que la población queda en el án- 
eulo que forman los dos ríos en su afluencia. 

La población de Apumarca pertenece al distrito de Marca de la 
provincia de Cotabambas, es bastante reducido y no tiene nada de 
importante. Una pequeña iglesia de adobes y unas casuchas del mis- 
mo material con techo de paja es todo lo que tiene 4pumarca. 

Esta población no tiene vecinos y solo el tenierte gobernador ha- 
bla castellano. 

El temperamento de Apurímac es casi igual al del Cusco sola- 
mente que este lugar es más ventoso por estar situado sobre una al- 
tura y en un lugar muy abierto. 

La producción de Apurímac es trigo. y a pesar de esto no se co- 
noce pan en este pueblo. Apurímac no tiene agua y hasta la potab e 
que sirve al consumo de la población la traen casi de 3 kms. de dis- 
tancia de un manantialito que tiene tanta escasez de agua que pare- 
ce imposible sea suficiente para toda la población. 

En cuanto al cultivo del trigo se hace tan solo con las aguas de 
lluvias. 


No se sabe el motivo que hayan tenido en fundar un pueblo en 
un lngar que no tiene agua de manera que sus habitantes están obli- 
gados a tener la: contínua molestia de ir a tomarla a tanta distancia. 


3 
Observaciones metereologicas hechas en Apurímac — (setiembre) 


Dia Hora Térm, libre Term. húmedo Térm, barom, Goy Tussac Cielo 
15 4.30p iS) 10,2 20 308.9 Sol 
15 520p 18,5 10.2 19.2 508.5 — Sol que haja 


16 7.353 98 pe 12 511.4 Cubierto del 


refleio del «sol 
15 8.20a 97 74 10.6 511.4 Cubierto 
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SALIDA DE APUMARCA PARA MARCA 


(30 kilómetros) 
16— Setiembre. 


8.45. Salida de Apurímac al SE.—8.50. Al SSO; granito en des- 
composición. En la otra banda del río de Challahuacho en el ángulo 
que forma la reunión de este rincón en el de Tambobamba, se ve al 
carbonato de cal en capas muy trastornadas formando un arco. Este 
carbonato de cal parece haber sido levantado por el granito de cal pa- 
rece haber sido levantado por el granito. -8.55 al S; cantua.—9.06. 
Tropa de llamas y alpacas.—Se faldea la quebrada de Challahuacho 
por ladera casi llana; pequeño manantial del que se provee de agua 
la población de Apumarca; al 5S0; colletía en abundancia;—9.15. 
Carbonato de cal.—9.18. Lomada con cruz; de este punto se ve el 
pueblo de Apumarce al N 10 E; camino al S.--9.25. Se ve el pueblo 
de Totorhuailas al O. Este pueblo se halla situado sobre una lomada 
que divide el río de Tambobamba del río de Challahuacho y entrando 
a una ensenada pue forma una: quebradita.—9.45. Parcialidad de 
Hualla, formada de varias casas a manera de pueblecito y situados en 
la banda derecha de la quebradita a unos 3 kms. más abajo del cami- 
no y a otros 3 kms. del río de Challuahuacho; gres arcilloso. —9.15. 
Lomada que divide el río de Challuahuacho del río de Haquira y don- 
de toma orígen la quebradita de Huallua que baja al río de Challua- 
huacho con dirección al N 75 O. 

En la misma dirección, sobre otra lomada, en la banda opuesta 
del río de Challuahuacho, se halla situado el pueblo de Totorhuailas. 

Compuesta espinosa llamada anccar. A un kilómetro y medio a 
la izquierda en la falda de los cerros que miran al rio de Haquira hay 
otra parcialidad llamada Huampuiro. Se marcha al $S0, continuando 
el camino en la banda derecha de la quebrada de Challuahuacho. 1002 
Otra lomada que divide los dos ríos. Se sube y se entra faldeando a la 
quebrada de Haquira; al SE; chachacomo camino estrecho sobre peña 
viva y muy peligroso. —10.11. Al E.—10.16. ESE; casi al pie de Apu- 
marca, a unos 3 kms. más arriba, entra un riachuelo al río de Haqui- 
ra por la banda derecha formando un ángulo un poco agudo. —10.25. 
Al OSO; abajo sobre una lomada hácia el río de Haquira se halla la 
parcialidad de Patirara (a unos 3 kms. del camino y otras 5 del río). 
El camino sigue subiendo y faldeando.—10.32. Al O.—10.38. Al SO. — 
10,43. Al SSE.—10.48. Parcialidad de Taripalla a una cuadra a la iz- 
quierda y más abajo del camino. —Al SE; pequefía quebradita que to- 
ma orígen abajo del camino y baja entre Patirara y Taripalla. Diorita 
compacta. —11.03. La abra entre Coyabamba y Ccapi quedaal E. de es- 
te punto; Accha queda casi en la misma dirección.—11.06. Al $. 35 
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E.—11.14. Al S.—11.20. Casitas; al ESE; pullapulla. El camino descr1- 
be mil curvas de manera que casi se da vuelta al rededor del mismo 
punto.—11.37. Se pase, una lomada que se prolonga hacia el río y se 
continúa todavía faldeando en la banda izquierda de la quebrada a 
mucha altura; al SSE. —12.10. Se deja la quebrada grande para entrar 
en otra pequeña. — Desde este punto se divisa en la otra banda del río 
de Haquira una quebrada que baja de N* 75 E. a $. 75 O.—Casi en su 
orígen y en la banda izquierda de esta quebradita se halla el pueblo 
de Capac marca que pertenece a la provincia de Chumbivilcas. Este 
pueblo distará del camino unos 16 kms. en línea recta; al SSO.—12.12. 
Se pasa un hilito de agua y se sube en la otra banda al S. (derecha) 
12.28 Cumbre o punto más elevado del camino. 


Termómetro libre 21.8 
id. barométrico 15 
id. Gay Lussac 478.4 


12,33. Continúa la marcha bajando en caracol hácia la quebrada gran- 
de con dirección al ESE.—12.44. Se faldea al SSE.—12.50..Se vé el 
pueblo de Pitic hacia el S.—al S.—1.00. Porfido.—1.16. Gres arcilloso 
rojo; al S. 15 0.—2.00. Carbonato de cal.—2.10. Se baja en caracol ha- 
cia Pitic con dirección, al E; motuy; baccaris, maguey, colletia. —2.30. 
Llegada al pueblo de Pitic. 

Pitic es un pueblo de forma irregular acabalgado sobre una ele- 
vada Jomada de carbonato de cal en la banda izquierda del río de Ha- 
quira. Esta población es un poco más grande que la de Apurímac. Su 
iglesia está sin techo; la plaza se halla encerrada por una pared y se 
entra por medio de una portada grande y otras tres más pequeñas si- 
tuádas en las esquinas. 

En Pitic se observa una sola casa con tejas de regular construc- 
ción con altos y paredes blanqueadas; todas las demás son al estilo 
común esto es casas sin ventanas construídas de adobes y con techo 
de paja. 

En cuanto al agua Pitic se halla en mejor estado que Apumarca, 
teniendo un pequeño pilón en el mismo pueblo. 


Termómetro libre 15.5 
id barométrico 18. 
id. Gay Lussac 506.1 

Cielo: Sol muy apagado, 


2.35. Salida de Pitic; al SO.—2.37, Al 080. Carbonato de cal; sullu su- 
lu; cantua. Pitic tiene muchos terrenos cultivados hácia el río, —2.40. 
Al SS0.—2.50. Al S; luego al SSO; carbonato de cal que se hunde "al 
ESE, con ángulo de 40*.—3.20. Al SO.—3.30. Al S.—3.43. Grés rojo 
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arcilloso. —3.46. Masas de grez blanquizco y compacto en el camino. 
Al S0 y al O, hácia el pueblo, ladeando un arroyo en su orilla izquier- 
da. —3.49. El arroyo está formado de dos ramas y en el ángulo forma- 
do por su reunión se halla el pueblo de Mara.—4.51. Se pasa el arroyo 
y se entra a la población la que se halla fundada sobre conglomer ado 
de cal. 

Mara es capital de segundo distrito de la provincia de Cotabam- 
bas; es población bastante grande, situada en una rinconada de cerros 
bastante elevada en la banda izquierda del río de Haquira. Dos arro- 
yos bajan uno a cada lado de la población y se reunen al pié del pue- 
blo. 

Mara tiene algunas casas regularmente construídas pero por lo 
general presenta un aspecto ruinoso teniendo su iglesia casi comple- 
tamente caida y muchas casas sin techos. 

El pizo de la población es muy malo saliendo en medio de las ca- 
lles masas de conglomerado calcáreo que hace muy peligroso de noche 
el tránsito por ellas. 

Mara se halla a una elevación sobre el nivel del mar casi igual a 
Puno; de consiguiente su temperatura es bastante frígida pero cómo 
tiene terrenos bajos hácia el río, permite a sus habitantes el cultivo 
del trigo además de la cebada y de las papas que se producen en las 
inmediaciones de la población. 

El distrito de Mara comprende los pueblos de Mara, Pitic, y Apu- 
marca, pero en lo eclesiástico, Mara, forma un curato y Pitic con 
Apumarca forma otro. 

El distrito de Mara comprende además los áyllos de Hualla, 
Huampuiro, Patirara y Taripalla. 


OESERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN MARA 


(SETIEMBRE-1865). 


Día Hora Term, libre Term. húmedo Termino barom. Gay Lussac Cielo 
16 4p 15.4 1d 16 488 cubierto 
OD 13.1 10.5 13.5 487.6 id 
> 6.15p 6.5 6 13.4 488.7 granizo 
ds) Sa 7 5 8 489.3 cubierto 
Sa 6 5.5 8 489.8 id 


SALIDA DE MARA PARA HAQUIRA 


(25 kilómetros) 
17 setiembre. 


H. 8.45 am. Salida de Mara; se sube, al SSO; cultivos de 
habas.—8.52. Al S0; luego al 080; alejandose de la quebrada prin- 
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cipal. —8.56. Grés rojo.—9.11. Se la dé a un arroyo que baja al ria- 
chuelo de Mara con dirección de S.550 a N 55 E; descanso.—9.15, 
Se pasa el arroyo y se continúa al 0.—9.27 carborato de cal.—8.30. 
Abra. El pueblo queda al N 75 E de este punto. Se marcha por punas. 
Algunas cuadras a la derecha baja el arroyo principal que forma e] 
río de Haquira.—9.35. Continúa; al 0S0.—9.40. Roca por fírica.—9.48. 
Al SO. —9.53. Terrenos preparados para el sembrío; al ONO.—10.02 
Al 080.—10.08. Al SS0.— Carbonato de cal sobre el porfido. —10. 18 
Pórfido y cal en la parte más elevada del cerro a la izquierda. Se pa. 
sa un arroyo. Estancia a la derecha llamada Chosapaya. Mammilani 
senelis.—10.25. Carbonato de cal. 10.48. Se pasa el arroyo que baña l, 
quebrada y se marcha en la orilla izquierda. —10.51. Otra estancia ,, 
la derecha. Se vuelve a pasar el arroyo.—11.10. Conglomerado de cal 

11.20. Estancia a la derecha. Al S. Orígen de una quebrada que baja' 
al OSO. —11.32. Apacheta. 


(4% 


Termómetro libre MS 


id. húmedo 
id. barométrico 15.5 
Gay Lussac 473.6 


11.40. Salida. Muchas piedras de granito-sienítico. Se baja; al SSO.— 
11.45. Se pasa otro arroyo que baja al OSO.—11.58. Se pasa un arro- 
yo que baja al O. — Granito. —12.10. Se pasa otro arroyo que baja al 
NO y se sube al S.—12.20. Al SSO.—12.25. Se pasa por otra abra y 
luego se baja. Se ve el pueblo al S. Descanso.—12.38. Continúa al S; 
bajando en la banda izquierda de nna quebradita. —12.5£. Se pasa un 
arroyito.—1.05. Se ladea un arroyo a la izquierda del camino.—1.09. 
Se pasa el arroyito.—1.11. Se pasa el arroyo principal que baña la 
quebrada. (Granito en descomposición. Se continúa en la banda dere- 
cha.—1.15. Se pasa un arroyo que viene de OS0.—1.18. Depósito de 
conglomerado traquítico a la derecha del camino.—1.24. Llegada a la 
población de Haquira. 

Haquira es una población todavía más grande que Mara y se ha- 
-la situada en un llano desigual en la orilla derecha de un riachuelo 
que tributa sus aguas otro río el que a su vez se reune ul de Santo 
Tomás y de Ccapi. 

La población de Haquira está dividida en dos partes por un arro- 
yo que abastece de agua a sus habitantes. 

Cada parte de la población tiene su iglesia de manera que pare- 
cen dos pueblos divididos por una quebradita. 

La población de Haquira se halla fundada sobre un depósito de 
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conglomerado porfírico y en la parte del pueblo situada en la banda 
izquierda del arroyo se nota un morrito bastante elevado formado de 
la misma roca. Este morrito visto de la población parece un gran to- 
rreón siendo por este lado cortado a pique y como sirve de cantera 
para sacar la piedra para la construcción de las casas, tiene por el la- 
do de la población nna forma caprichosa y acanalada como si fuera 
formada de una aglomeración de elevadas columnas, forma que es de- 
bida también en gran parte a la acción del agua de las lluvias. La 
parte superior de este morrito está cubierto de un tapiz de verdura y 
algunos arbustos lo que le da un aire pintoresco. 

Este morro es accesible por el otro lado, de manera que en los 
días de fiestas, principalmente cuando hay corrida de toros, se llena 
de gente la que goza libremente del espectáculo sin peligro. 

La parte principal de la población es la situada en la banda iz- 
quierda y tiene una plaza grande y cuadrada del medio de la cual se 
halla un grotesco pedestal que sostiene un cuadrante. La iglesia es to- 
da de piedra de cantería excepto el.techo que está cubierto de tejas. 
Ostenta tanto la fachada cómo la puerta lateral en adornos en bajo re- 
lieve, algo groseros. En otra época tenía dos torres pero actualmente 
se ve una sola muy baja habiéndose caído la del otro lado. 

Todas las casas están construídas de la misma piedra sillar más 
o menos bien trabajada, pero por lo general los habitantes de Haqui- 
ra son muy malos arquitectos porque en toda la población son muy 
escasas las líneas perpendiculares y horizontales y los arcos son más 
bien angulosos que semicurculares. 

En la plaza hay dos casas con altos provistos en el pizo superior 
de un pequeño corredor con tres diminutos arcos, pero tan toscamente 
trabajados que da lástima verlos. 

Haquira aunque menos elevada que Mara se halla situada sin 
embargo a bastante elevación sobre el nivel del mar, de manera que 
tiene un temperamento algo frígido y además escasa vegetación. 

Sus productos principales son: cebada y papas en las inmediacio- 
nes de la población y trigo y maiz en los bajíos hacia el río. 

Los habitantes de Haquira como los de la mayor parte de las 
provincias de Cotabambas y Aimaraes, son muy poco comedidos y 
bastante inhospitalarios, de manera que el transeunte no encuentra 
fácilmente recursos y padece toda clase de privaciones. 

Parece general en estas provincias de que las autoridades nunca 
se hallan en sus pueblos y la mayor parte ni se toman el cuidado de 
dejar un encargado que haga sus veces. 

Si es en día de trabajo todos están en sus chacaras si es en los 
días festivos casi siempre están en borracheras, así en ningún día del 
año se encuentra gente tratable. 

Lo único que queda al viajero que transita por estos lugares es ir 
a buscar la hospitalidad a la casa del cura; pero como muchos curatos 
son formados de varios pueblos, el cura reside en uno y los demás no 
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presentan tampoco este auxilio. Y además no es raro hallar también 
el cura en completa orgía e encontrarse con un salvaje que hace 
anunciar por algún indio que no está en casa; de modo que el viajero 
da vueltas por el pueblo sin saber a quien dirigirse. 

Haquira es la capital del tercer distrito de la provincia de Cota- 
bambas, el que comprende además los pueblos de Llacua y Patahuasi 
situados en la otra banda del río que pasa al pie de Haquira. El pue: 
blo de Llacua se halla situado al E de Haquira y Papabuasi al SE. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN El, PUEBLO DR HAQUIRA 


(SETIEMBRE=1865) 


Dia Hora a. libre Term. húmedo Term. barom. Gay Lussac Cielo 

d0% "A 2p 12,2 11.8 16.8 493.18 cubierto empieza a gotea 
AO 13.5 12 13.5 492.5 Sol 
Ep 13.6 12 13.8 492.6 muchas nubes 
e DP 10,2 9.8 ¡NAS 493.8 cubierto 

19. 78 4 3 6.8: 495 id 
¿Sa 6,1 4.7 3 495.3 1d 


SALIDA DE HAQUIRA PARA IRA QUIÑOTA 


(25 kilómetros) 
18-setiembre. 


H. 9.30 am. Salida de Haquira. —9.32. Se ladea la quebradita de la 
víspera marchando hácia el E.—-9.42. Arroyo en la otra banda. Capi- 
lla con casita en su orilla izquierda. Lugar llamado Mayubamba. — 
9,45. Se pasa el riachuelito sobre un puente de cal y piedra y se con- 
tinúa en la otra banda al E. Descanso.—9.50. Continúa la marcha; 
pizarra se baja en caracol. —10.09. Tropa de llamas; chachacomo.— 
10.28. Llegada al río el que se pasa sobre un puente de cal y piedra 
de un solo arco. Este puente tiene en sus dos extremos una piedra con 
una inscripción esculpida pero casi borrada por el tiempo. Sin embar- 
go en ella se distingue con claridad la fecha de sn construcción la que 
se remonta al año 1718. El río corre de S 400 a N 40 E y no es muy 
grande molle; cactus de Y u8 angulos con grandes flores blancas; ma- 
guey; motuy. 


Termómetro libre 14 
id. barométrico 22. 
Gay Lussac 227 
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10.36. Continúa la marcha; se sube al E. El riachuelo (9.45) se 
reune a este a unas 8 cuadras más arriba del puente. En el camino ca- 
si no hay otras piedras que de gres blanquisco o gris. —10.45. Se pasa 
un arroyo. No se ve otro árbol sino molle. 11.15. Arroyo en la otra 
banda del río el que baja de los mismos altos adonde toma orígen 
el riachuelo 9.45 que pasa cerca de Haquira. —11.20. Llegada al pue- 
blo de Llacua. 

Llacua como se ha dicho pertenece al distrito de Haquira se ha- 
lla situado sobre una lomada en terreno muy desigual. 

La iglesia es de piedra sillar y tiene una fachada bastante regu- 
lar con una sola torre. á 

La plaza es pequeña y las casitas también la mayor parte de pie- 
dra sillar se hallan diseminadas sin orden alguno. 


Termómetro libre 13.8 

id. barométrico 22 
Gay Lussac 505 
Cielo: Sol 


11.25. Se baja al ENE siguiendo la banda izquierda de un arroyo que 
pasa en medio de la población. Al SE.—11.30. Se pasa el arroyo y se 
marcha en la banda derecha.—11.32. Se deja un camino que baja y el 
arroyo el que da vuelta a la izquierda para entrar a la quebrada gran- 
de.—Al ESE. Grés blanquisco con vetillas y manchas ferruginosas. 
Chachacomo, motuy, pereschia, hórrida.—11.45. Al SE.—11.51. Se pa- 
sa un arroyito y se ladea una quebrada que baja al río principal reci- 
biendo antes el arroyo de ).lacua.— 11:55. Al ENE.—12.00. Al ESE.— 
12.03. Grés a la derecha del camino y carbonato de cal en la otra ban- 
da sobre el grés con ángulo de 60*.—12.20. Senotan 3 formaciones 
distintas; 1* grés blanquisco compacto por debajo y a la izquierda de 
la quebrada; 2? grés rojo que apoya sobre el primero y en medio de la 
quebrada y carbonato de cal azulejo sobre el gres rojo arcilloso. —12,42. 
Se pasa nuevamente la quebradita que tiene un solo manantialito y 
se sube en la banda izquierda. —12.50 abra. 


Termómetro libre 13.2 
id. barométrico 20 
Gay Lussac 477.3 
Cielo: Sol y mucho viento. 


12.55, Al S. 40 O, faldeando; quebradita que baja a la izquierda, 
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hácia el SSE; Grés rojo no muy arcilloso. —1.02. Otra abra situada 
a8ó 10 varios más elevada que la primera.—Se faldea, al OSO; 
grés blanquisco debajo del grés rojo 1.05. Pequeño trecho de camino 
muy malo sobre el grés en masas desiguales.--1.09, Al SO.—1.18. 
Hilito de agua que baja al ESE; al SSE.—1.25. Al S. 35 E. se vé el 
pueblo de Jllusco; al SO., camino llano..—1.30. AlS.—1.37. Al SSE. 
el grés blanquisco en este punto es casi horizontal. Tropa de llamas.— 
1.45. Montón de piedras ó apacheta. Desde este punto se vé Llusco al 
S. 40 E; y Quiñota al SSE.—1.57. Se pasa un hilito de agua.—2.07.. 
A1S. 400; tierra colorada arcilloso que parece estar debajo del grés. 
blanquisco.—2.20. Se pasa. un arroyo.—2.21. Se pasa otro arroyo que 
se reune a pocos pasos con el primero. Luego se sigue en la orilla de- 
recha, al SE.—2,30. Al S. 55 E.—2.33. Llegada ala población de Qui- 
ñota. A la entrada muchas matas de pereschía horrida y una cantua 
de flores amaviilas. 

Quiñote pertenece al primer distrito de la provincia de Chumbi- 
vilcas, cuya capital es Santo Tomás. 

Esta población es puramente de indios y se halla situada en una 
pampa abierta en la orilla derecha de un arroyo que se reune más 
abajo a un riachuelo el que tributa sus aguas al río de Santo Tomás. 

Las casas están construidas de conglomerado traquítico el que sa 
encuentra en abundancia en las cercanías del pueblo. Este mismo 
pueblo es un enjambre de casas y corrales casi sin orden notandose 
una sola calle recta. 

Las puertas de las casas tienen lá forma más bizarra, siendo a 
veces muy altas y estrechas, comúnmente tienen la costumbre de 
manchar de colorado las piedras que forman los costados de la puerta 
lo que añade a darle un extraño aspecto. 

Muchas puertas son de tablas pero una gran parte son de cuero 
y tienen una gran cerradura de madera propia de estos lugares. 

Los alrededores de Quiñota son muy tristes porque carecen de 
vegetación y en las inmediaciones del pueblo no se ve tampoco cha- 
cras, de manera que al ver solamente al pueblo no se sabe de qué vi- 
ven sus habitantes. Sus terrenos cultivables se hallan situados más 
abajo hácia la quebrada adonde cultivan papas, cebada y trigo y un 
poco de maíz. También crían un poco de ganado. En Quiñota no se 
encuentra forraje para las bestias y es preciso mandarlas a pastear 
fuera de la población. 

Quiñota es un pueblo escaso de todo recurso de modo que el tran- 
seunte con dificultad encuentra los auxilios necesarios y más indis- 
pensables. 

La iglesia se halla en la parte más baja del pueblo y está cons- 
truída de piedra sillar, siendo pasable; tiene una torre aislada cons- 
truída del mismo material. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN QUIÑOTA 


(Setiembre 1865) 


Día Hora Tér. libre Térm. húmedo Ternr. barom. Gay Lussac Cielo 

18 3.15 p 138 6.5 16.5 497.7 sol muy apagado 
18 430 p 135 6.5 13.4 497.7 Sol 

18) 0,3097 LS 6.5 13 497.7 sereno 
18 7 p 1H.2 6.3 13 497.4 7 

19 "7 an 2 y 4.5 499.4 Sol 

138 8 am. 6.1 1.6 6.5 500.7 Es 


H. 8.32 am. Salída de la población. 8.36. Se baja al S; hácia una 
quebrada. — Mancha de tierra blanca arcillosa y gres blanquisco ondu- 
lado apoyando en direcciones contrarias, a veces al SSE, otras veces 
al NNO, o también en capas horizontales. Las hoyadas se hallan en 
muchos puntos rellenas con conglomerado traquitico. Pequeños arbus- 
tos espinosos de Challa y una barnadesia de talla poco elevada.—8.45. 
Se baja un arroyo que baja de ONO, luego se marcha al OSO; luego 
al S. Pequeño depósito de conglomerado traquítico.—8.51. Se pasa otro 
arroyo que baja de OSO y se marcha al ENÉ en su orilla derecha. 
Gran depósito de conglomerado traquítico en ambas bandas de la que- 
bradita.—9.00. Al E, luego al SSE, entrando en una quebrada más 
grande que desemboca al arroyo que se seguía junto con los preceden- 
tes. A la derecha del camino sigue el terreno de aluvión volcánico. En 
la otra banda de la quebrada que se nota el gres. Pequeños arbustos 
de flasta y mucha colletía.—9.03. Al SO luego al ENE, bajando al río. 
Se baja en caracol hácia el ESE. Chachacomo.—9.10. Molino. Se pasa 
el río sobre un puente de cal y piedra a pocos pasos más abajo del 
Molino. El río viene de S 400 a N 40 E. Se sube al NE, sobre grés 
blanquisco amarillento y ferruginoso.—9.16. Al ENE.—9.25. Trecho 
de camino muy málo sobre grés. Se deja el camino que continúa por 
la quebrada y se sube al 5, sobre conglomerado traquítico que cubre el 
grés.=9.32. Al E.—9.43. Al ESE; S 40 E hacia el pueblo de Llusco.— 
9.51. Cal en los altos a la derecha y a la izquierda del camino que 
cubre el grés. En el camino y en la lomada adonde se halla Llusco, 
hay conglomerado traquítico (piedra sillar). —9.58. Se pasa un hilito 
de agua y se entra a la población de Llusco. 

Llusco se halla fundado sobre una lomada de conglomerado tra- 
quítico en la banda derecha del río que pasa al pié de (Juiñota, y, casi 
en el ángulo que forma este río reuniéndose con el de San Tomás, pe- 
ro a mucha altura sobre el nivel de este río. 
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Liusco es un pueblo bastante grande pero de muy pocos vecinos. 
Su lglesia está construída de conglomerado traquítico, pero las piedras 
han sido trabajadas con bastante esmero estando bien unidas. Sin 
embargo de que sus paredes son de piedra trabajada se le ha dado 
una mano de cal, al menos en la parte inferior, lo que le ha quitado 
el mérito a la obra porque es como si se hubiera plateado el oro. 

Las casas son en su mayor parte de conglomerado por fírico pero 
las piedras no están trabajadas con cuidado sino apenas canteadas 
Muchas de ellas tienen una parte de piedra u otra de adobes, pero co- 
mo los adobes son fabricados con una tierra blanquizca producida por 
la destrucción de la piedra sillar, tienen de consiguiente el mismo co- 
lor erís blanquisco de la piedra sillar y visto este pueblo a poca dis- 
tancia presenta un color gríz de ceniza que le da un aspecto particu- 
lar como si todo fuera cubierto por una capa de polvo. Aspecto que 
es muy distinto de casi todos los demás pueblos que están construídos 
de adobe de color amarillento o rojizo más o menos subido que con 
tiene la tierra arcillosa con la que se fabricaron los adobes. 

El pueblo no presenta otra vegetación que una elevada y ramosa 
mata de espinosa Pereschia lo que junto con el color gris de las casas 
y blanquisco del suelo le dá un aspecto seco y árido'que causa la vis- 
ta. Una gran parte de las casas se hallan construídas sobre una capa 
de tierra arcillosa blanca producida por la descomposición de la tra- 
quita y que el continúo trajín y las lluvias han logrado destruirlos en 
gran parte de modo que la población presenta un piso desigual. 


Hora 10 a.m. 


Termómetro libre 13.6 

id barométrico 19.5 
Gay Lussac 505.6 
Cielo: Sol 


10.05 am. Continúa la marcha hácia el S.—10.08. Arroyo que pa- 
sa; al SE.—10.25. Al SSE.—10.32. Al N 55 E mucha pereschia colletia. 
—10.41. Al ENE. 10.43. Al SSE. Desde este punto se vé la población 
de Santo Tomás en ésta dirección; Ganado vacuno.—10.45. Al $; se 
marcha sobre carbonato de cal.—10.56. Se marchan sobre terreno de 
aluvión formado en gran parte de piedra de cal ladeando la quebrada 
de Santo Tomás en su banda izquierda. 


En general todos estos terrenos son muy secos y áridos y solo 
rompe la monotonía de éste suelo razo unas pequeñas matas de una 
compuesta espinosa. Ganado vacuno y lanar. --11.07. Se baja; colletia;- 
compuesta espinosa de Yauyos llamada 4nccar.—11.07. Se baja; colle 
tia; compuesta espinosa de Yauyos. —11.10. Se faldea ladeando una pe- 
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queña acequia marchando pór una estrecha senda.—11.12. Se ven 
tres ranchos con cultivos de cebolla; cassia llamada motuy; al ESE.— 
11.20. Se pasa la acequia y se baja por una senada estrecha malá y 
peligrosa siendo fácil el desbarrancarse hasta el río; al SE.—11.30. Al 
S.—11.33. Granito en grano menudo debajo del carbonato de cal. Se 
marcha sobre granito.—11.35. S. Quebradita con arroyo a la derecha. 
Se baja en caracol por una cuchilla entre las dos quebradas. El grani- 
to se presenta como estracificado en capas que apoyan al N. Su grano 
va haciéndose siempre más menudo a medida que se vá bajando. En 
la cambre de los cerros conglomerado porfírico sobre la cal en ambas 
bandas.—11.42. Se baja a la quebradita de la derecha 11.44. La que- 
bradita recibe otro arroyo que viene de SO.—11.45. Se pasa el arroyo 
formado por la reunión de los dos. Casitas con muchas matas de Tu- 
nas. Lugar llamado Ampuiro. A una cuadra más abajo el arroyo se 
reune con el río de Santo Tomás. —11.47. Se marcha al ESE, en la 
orilla izquierda del río grande; descanso.—11.5i. Continúa la marcha. 
Muchas matas de Anccar. Traquita porflróide que ha modificado el 
granito.—12.00. Andenes destruídos. Dos molinos en la otra banda. 
Al SE.—12.07. Se pasa un cauce regular con un arroyito. Cal verti- 
cal.—12.15. Se pasa el río a nado. Puente de mimbres a una cuadra 
más arriba. Casitas con árboles de manzano. El río tiene regular can- 
tidad de agua pero muy poca proporcionalmente a la que tiene al pié 
de Apumarca. —12.18. Estancia de Ccolca, en un hermoso llano, en la 
orilla del río. Esta estancia por el número de sus casas parece un pe- 
queño pueblo. Se nota una capilla en construcción, y más tarde en es- 
te lugarse formará una población. 


termo. libre 16.2 
id. barom. 24 
Gay Lussac 522.1 
Cielo Sol 


Descanso.—12.26. Continúa la marcha ladeando un riachuelito 
en su banda izquierda. —12.80.—Se sube por una lomada de granito 
entre las dos quebradas.—12.38. Se marcha sobre el mismo granito de 
grano pequeño en descomposición. El camino se halla sembrado de 
grandes piedras de traquita de diferentes colores.—12.44. Se continúa 
subiendo y faldeando la quebradita.—12.57. Se marcha sobre una 
capa horizontal de traquita que descansa sobre el granito. Se sigue 
subiendo. 1.03. En un sólo punto aparece la roca granítica por la 
destrucción de la traquita.—10.5. Empieza el conglomerado traquítico 
el que descanza asu vez sobre la traquita y forma farallones a un 
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lado y otro del camino. Al SS0.—1.17. Se marcha al S, sobre una es- 
trecha lomada que divide las dos quebraditas. —1.35. Al 535 E.—1.50 
Llegada a la población de Santo Tomás. 

Santo Tomás es la capital de la provincia de Chumbivilcas, la 
que comprende seis distritos a saber; Santo Tomás; Velille, Colque- 
marca, Capacmarca, Livitaca y Chamaca. 

El distrito de Santo Tomás comprende además de la capital, los 
pueblos de Quiñota, Llusco y la hacienda Chicri-grande. 

Santo Tomás para ser capital de provincia es una población bas- 
tante reducida situada en una meseta elevada en la banda derecha 
del río que pasa al pie de Mara, Pitic y Capi. La población se halla 
fundada sobre un depósito de conglomerado porfírico, con cuyo mate- 
rial se hallan construídas todas sus casas y la iglesia. Muchas de las 
casas presentan un aspecto decente en su fachada pero el asqueroso 
techo de paja con que se hallan cubiertas le quita todo su mérito y 
mirado de un pnnto un poco elevado Santo Tomás se presenta a la 
vista como una miserable población de indios. 

Lo que llama la atención en Santo Tomás es su templo el que 
es hermoso y no guarda proporción con lo restante de pueblo. En efec- 
to, este templo es de todo de piedra trabajada y de bóveda; tiene dos 
torres una a cada lado de la fachada y una media naranja; la forma 
es la de una cruz y en su interior presenta una sola nave con 4 alta- 
res a cada lado, dos capillas y un altar mayor. Los altares presentan 
muchos adornos de estuco en bajo relieve. El altar mayor tiene mu- 
cha plata labrada. Exteriormente la fachada también tiene muchos 
adornos en bajo relieve, pero no tan finamente ejecutados. 

Una pared con pilones rodea el cementerio al que se entra por 
medio de un grande arco que a la misma fachada de la iglesia, y otro 
más pequeño lateral. 

Este templo se levanta suntuoso sobre los miserables techos de 
paja de las casas con las que no guarda armonía. 

Este templo fué ejecutado en 1789 y concluído en 1795. Pero lo 
que es digno de notarse es que fué construído todo a expensas de un 
cura llamado D. Manuel Boza. 

Se cuenta que dicho cura tenía una rica mina de plata que daba 
ingentes sumas y no sabiendo como emplearlas imaginó construír un 
suntuoso templo en su doctrina, y para esto hizo venir arquitectos y 
trabajadores de Chile, Arequipa y otras partes y dejó a la provincia 
para su recuerdo esta hermosa obra. Ojalá otros curas siguiesen el 
ejemplo de tan digno sacerdote; desgraciadamente los curas actuales 
lejos de seguir el noble ejemplo no se cuidan siguiera de reparar las 
partes deterioradas por el tiempo y dejan que se malogrela bella 
lelesia. 

La casa cural fué construída tambion con bastante suntuosidad 
a expensas del mismo cenra con objeto de recibir a un Obispo, pero 
actualmente se halla en un estado muy ruinoso y sólo se notan los 
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restos de un hermoso corredor con columnas de piedra de forma ca- 
prichosa. Ni una sola vivienda de esta espaciosa casa cural es habi- 
table, hallándose todas las habitaciones sin techos. 

Santo Tomás es población de muchos vecinos hallándose estable- 
cidas muchas personas decentes y por lo general las señoritas del lu- 
gar tienen regulares facciones 

En la población se observan varias tiendas de comercio de las 
cuales una que otra se balla bien surtida. 

Lo,que es lamentable en esta población es el vicio de la borrachera 
que seihz extendido a todas las clases de la sociedad y hasta las 
gentes decentes parece que no hallan otra diversión que el darse a 
las bebidas, pasando la vida en continuas orgías. 


OBSERVACIONES METEREOLÓGICAS HECHAS EN EL PUEBLO DE SANTO TOMAS 
(SETIEMBRE1— 165) 


Día Hora Term. libre term. harom, Gay Lussac Term. 1numedo Cielo 
LOAD 15 6 15 492.6 Sol 
tl 5.4 14.2 492.9 3 
O) 12.6 4.8 12 493.1 sereno 
20 7.304 2.8 de ¿ 490.3 Sol 
20 8.80a 6 1.5 6.2 496.9 se 
20 9.30a 1.5 2.8 1.3 497.2 AS 
20 10.502 9.2 3.2 9.4 496.6 ó 
20-118 a d0 3.6 10 496.3 E 
20 12 11.6 4.2 VES 495.9 a 
SON al 4 12.4 495.9 
NED 5.2 14 423.6 pS 
AM O 5.3 14 493.2 A 
0 5.3 14 492.8 e 
20 pt 5.9 14 493 z 
206/ PATA 4.7 13.2 497.5 sereno 
ONE IDIAMO 3.5 12.5 493.8 >» 

21 7 am 3.5 02.5 6.5 496.3 Sol 
21 8 am 5.6 2 6.7 497.2 5 


SALIDA DE SANTO TOMAS PARA VALILLE 
(35 kilómetros) 
12 — Setiembre— 1865. 


9.25 am. Salida de Santo Tomas al E.—9.26. ¡Se pasa el cauce 
del riachuelo. —7.30. A15S 75 E, subiendo por un terreno ligeramente 
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inclinado. —9.50. Se pasa un arroyito que se reune con el primero ca- 
si en la misma población. Al E.—10.10. Sesube al ENE por cami: 
no muy inclinado sobre un granito modificado por la traquita. — 10.27, 
Cumbre de una lomada. Se faldeaal ESE.—10,42, Cumbre del ca- 
mino. — Descanso. 


Termómetro libre 11.1 
id. barométrico 18.8 
id. Gay Lussac 463.5 


10,54, Se marcha por una pampa casi enteramente llana. Al 
ESE. Ganado vacuno en abundancia. —11.25. AlS 85 E. Terreno de 
aluvión con piedras graniticas. 11.41. Se pasa un arroyo que baja 
al NNE.—11.52, Al ESE.—12.00 al N 8* K.—12.18, Al E.— 12.17, Se 
pasa un arroyo que viene de SSE el que á una cuadra más abajo del 
vado tuerce al E. Muchos caballos.—12.27. El arroyo sigue un cut- 
so sinuoso hacia el ENE.—12.30, Se aleja del arroyo y se marcha al 
E.—22,35, Al ESE.—12.45. Se baja al SSÉ a una quebrada profun:- 
da. Granito en descomposición. —1.00. Llegada al arroyo el bue co: 
redeS1*0aN 1* E. Descanso. —1.04. Continúa. Se sube al E.—- 
1,20. Cumbre de una lomada. Se baja a obra quebrada. Al N 55 E.— 
1:27. Al ENE. Descanso. —2.00. Continúa la marcha. Se bajá al E. — 
2.04. Se marcha hacia el S ladeando un atoyadero.—2.68. Se pasa el 
atoyadero en un punto un poco seco, luego se marcha al NE.—2,14, 
Cumbre de otra lomada. Se baja al ESE a otra quebrada. —2,34, Se 
pasa un arroyo al NE. Este se reuve ál precedente.—2.66, Se pasa 
un arroyo de otra quebradita que baja al N. Se sube en la otra ban- 
da, Al ENE,—3.16. Al N 55 E —3,30. Al E,—3.35. Se pasa un arro- 
yo que baja al N, Al ESE.—4.44. Al E.—3.50. Se baja al E. —4.00, 
Al ENE.—4.12. Nivel del río Velille.—4.15 Se pasa un arroyo que 
entra al río a pocos pasos á la izquierda del camino.—4,20. Al ESE. 
—4,32. Empieza la población de Velelle en la otra banda. Se conti- 
núa para el vado. Al SE.—4.35, Cal en contacto con el granito. Cal. 
—4.40. Se pasa el río a vado y se entra á la población. 

Velille en otro tiempo capital del partido de Chumbivilcas no es 
en el día sino un pueblo ruinoso, auonde reina en todo su apogeo el 
vicio de la borrachera. 

La población de Velille se halla situada en la orilla derecha del 
río de sa mismo nombre' el que más abajo, pasa entre Accha y Poco- 
ral y se reune en seguida al río de Cusibamba ó Apurímac al pié de 
Coyabamba y San Lorenzo. 

La población de Velille está dividida en dos partes, por otro ria- 
chuelo que baja al NE, La parte principal de la población ádonde se 
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halla la iglesia queda en la orilla derecha de este riachuelo. Para 
facilitar la comunicación, entre estas dos poblaciones hay un puente 
de cal y piedra de arco muy aplastado, esto es, de muy poca flecha. 
Este puente es algo estrecho pero bastante sólido. 

La iglesia no tiene nada importante y está mal atendidas La to- 
rre es de cal y piedra y se halla uislada del cuerpo de la igle ia. 

La plaza se halla encerrada por una pared y se entra por cin- 
c0 AICOS. 

Algunas pocas casas son regulares pero la mayor parte se hallan 
muy deterioradas y varias completamente caídas. 

En Velille no hay muchos vecinos sin embargo se notan algu- 
nas tiendecitas de comercio. 

Velille tieue un puente de mimbres sobre el rio; pero en esta es- 
tación el río está muy bajo y se pasa á vado. 

La poblacion de Velille es capital de distrito y tiene dos anexos 
a los pueblecitos de Ayacasi. distante 15 kilómetros; y de Alcavicto- 
ria a45 kms. de distancia hacia Calloma. Este última es un lugar 
mineral que se trabaaja todavía actualmente por un señor Don Pedro 
lgnacío Alvarez, el que saca algunos marcos de plata. 

El temperamento de Velille es bastante acre, hallándose la po- 
blación a mucha altura sobre el nivel del mar, y sus producciones 
son papas y cebada. Los alrededores de la población son desnudos 
de vegetación y ofrecen un aspecto triste y desolado. 

En las inmediaciones de Velille hay minerales de plata, plomo y 
cobre. 

A pocas cuadras de la población se halla un cerro cubierto por 
un depósito de conglomerado traquitico que parece una fortaleza en 
cuya cumbre se halla una capilla. 


SALIDA DE VELILLE PARA IR A CHAMACA 
185 kilómetros) 
19— Setiembre. 


H. 7:27. Salida de Velille con dirección al NNO:'—Bajando la 
quebrada grande en la orilla derecha del río. Carbonato, gres y mez- 
cla de nno y otro. 

7.36. Al ENE, 1 NNO.—7.43. Pequeño trecho de camino malo 
y luego carbonato de cal. El camino en general es llano.—7.59. Al 
ONO. Roca cristalina formada de feldespato y.anfíbolo negro que á 
primera vista parece un granito; pero por sus elementos debe clasifi- 
carse entre las bioritas. Estaroce ha levantado el carboúato de cal y 
se presentu como estratificada.—7.55. Al 0.—8.00. Al N.—808. Tre- 
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cho de camino malo por las masas de diorita; queñua. AlN, 4” 0,— 
8.12. Otro trecho malo. Camino en general bastante llano pero pe- 
dregoso.—8.15. Pampa casi sin piedras. Al NNO.—8.18, Estancia, 
ana cuadra á la izquierda en la orilla del rio. —8S.20. Pequeño depósi- 
to de conglomerado traquítico en la cumbre de un cerro en la otra 
banda. Camino llano sin piedras. Hermosa pampa de terrenos cul- 
tibables.—8.28. Estancia. —8.33. Acaba la pampa. Ganado vacuno. 
—8.40. Arroyo que entra por la otra banda. Otra pampa. camino 
llano sin piedras.—1.45.Otra estancia formada de varias casitas. Al 
N 1” E. Terrenos cubiertos de un pastito raso. Carbonato de cal en 
los cerros y terrena de aluvión en el camino.—9.00. Acaba la pampa. 
Empieza una ladera. —Al NO. -9:03. Roca granítica que sale en me- 
dio del río.—9.08. Diorita por todas partes.—9.12. Al N. Otra peque- 
ña pampa.—9.20. Descanso. Acaba la pampita. —9.28. Continúa la 
marcha. —9.33. Arrayo ó riáchuelito que viene de Eá O. Se pasa y 
se sube en la otra banda alejándose del río grande. Al ENE, luego al 
E, faldeando el riachuelito en su banda derecha y subiendo: —9.36. 
Diorita en descomposición. Se pasa un arroyito.—9.58. AlN 8” E, 
luego al NE. Depósito de traguita que cubre la parte superior de to- 
dos los cerras. Esta traquita ofrece una estructura prismática. La 
diorita sale en diferentes puntos en la falda.—9.47. Traquita prismá- 
tica blanca, fofa, liviana. Tos prismas son casi rectangulares; panta- 
gonales y exagonales'-—9.50. Llegada al pueblecito de Ayacasi. 

Ayacasi es una miserable ranchería con su capilla, perteneciente 
al pueblo de Veiille. Un amontonamiento de pequeñas casuchas y 
paredes de piedras traquíticas en una pampa abierta y fría constitu- 
ye lo que se llama pueblo de Ayacasi. 

La capilla se halla pintada de blanco y colorado del modo 
más grotesco. 


term. libre YK.6 

id. barom. 185. 
Gay Lussac 490.5 
Cielo Sol 


10.07. Salida de Ayacasi, al N.—10.20. Al NNO, =10.36. Se pa- 
sa un arroyo que baja al ONO y se sube un terreno lijeramente incli- 
nado. Al N 15 0.— 10.45. Descanso. —10.51. Continúa al N.—11.10. 
Continúa al NE.—11.15. Se pasa un arroyo que viene del N 55 E de 
un atoyadero. Al N.—11.21. Descanso.—11.29. 'Continúa.—11.31. 
Estancia. Al NE.—11.41. Al EN.—11.47. AL¡NNE. Diorita (aspecto 
gramátibo 11.51. Se bajz al N 55 E.—11.58. Se pasa un arroyo que 
baja al NO y se sube en otra banda, Al N 35 F.—12.15. Descanso.— 
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1227. Continúa al ENE.—1235. Se pasa un arroyito que baja al NNO. 
—12.38. Al N 19.50. Descanso. Estancia a la izquierda, muchas lla- 
mas.—1.00. Continúa al ENE 1.05. Capa de lava en la cumbre de un 
morro aislado a la izquierda.—1.09, Al N.—1.15. Al NNO.—1.20. AL 
N. Continúa la capa de lava en toda la parte superior de los cerros. 
Esta lava se presnta de varios eolores y aspectos. siendo a veces com- 
paeta y otras veces porosa. —1.55. Casa del señor Castro.—1.57. Em- 
pieza la bajada al río, la que es por un csmino en caracol con direc- 
ción general al NE y enfrente del pueblo. — Terreno de aluvión forma- 
do de tierra suelta y piedras de lava.—2.15.. Llegada al río. Des- 
canso. 


Termometro libre 16.5 


1d. barom. 203) 
Gay Lussac 506.5 
Cielo Sol 


2.30. Continúa la marcha, se pasa el río, el que viene de ESE á. 
ONO y se sube en la otra banda en Zig zag. Hácia el NE. Ephedra 
en flor en abundacia. —El río tiene un puente de mimbre una cuadra 
más abajo del vado.—2.47. Muchos arbolillos y arbustos de flaste. — 
2.53. Llegada a Chamaca. 

Chamaca es la capital del 6.” distrito de la provincia de Chum- 
bivilcas. Chamaca no tiene ningún pueblo anexo y el distrito está. 
formado por la capital y las haciendas de Cacho, tocca, Tineurca, La- 
ceaya y Chicri pequeño. 

La población de Chramaca se halla situada sobre una meseta ele- 
vada de traquita en la banda derecha de un río que baja a juntarse 
al de Velille a cínco kilómetros de distancia de la población. 

Chamaca es un pneblo ruinoso y escaso de recursos. La Ííglesia 
principal se halla caída. La torra de piédra ha sido destrozada por 
un rayo y no queda másque un trozo, el que amenaza caerse de 
un momento a otro. En toda la población no se ven sino paredes y 
casas sin techo, como si fuerá un pueblo abandonado. 

Esta decadencia de la población de Chamaca data principalmen- 
te desde 1856, época en que la peste de tifus ataró tan cruelmente a 
sus habitantes que los diezmó dejando muchas casas si- mora- 
dores. | 
La población de Chamaca se halla dividida en diferentes parcia- 
liúades, cada una de las cuales tiene su capilla, existiendo en este 
pueblo, además de la iglesia principal, que como hemos dicho se ha- 
lla caída, cinco capillas, dos de las cuales se hallan en la misma pla- 
za, de manera que la iglesia arrumada no hace mucha falta. 
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La población de Chamaca tiene una cárcel escavada en la misma 
peña, la que es una traquita muy blanda, que se corta con mucha fa- 
«cilidad. Esta cárcel tiene la forma de una cueva, y a un lodo y otro 
«dle esta cueva se hallan escavadas otras más pequeñas que sirven de 
«calabozo. Esta cárcel todavía no tiene puertas siendo muy  re- 
ciente. 

Chamaca casi no tiene vecinos de modo que dificilmente se en- 
cuentran personas que 'hablen el castellano si se exceptua el cura, el 
comandante militar, el gobernador. su teniente y el juez de paz. 

En Chamaca con mucha dificultad se encuentra forraje para tas 
bestias. 

La casa «cural es la única casa decente que tiene sus paredes 
blanqueadas. 

A 3 kilómetros «le Chamaca, quebrada abajo, se encuentra un 
manantial de agua termal. 

A la derecha del pueblo baja un 'arroyito de agua que sirve para 
el consamo de la'población. Esta agua es de buena calidad. 

El temperamento de Chamaca es frígido, teniendo este pueblo 
casi la misma altura sobre el nivel del mar que la población de Ve- 

- Jille. 

Chamaca dista solamente 15 kilómetros de la hacienda de Sa- 
huasahua y 30 ó 25 del pueblo de Hacca, perteneciente al distrito de 
Omacha. ' 

La industria principal de los habitantes de este pueblo es la cría 
de ganado vacuno y caballar. 

Casi en el origen de la quebrada que pasa ál pie de Chamaca se 
halla el mineral de Ochocarco, y todavía más arriba el de Quivio. 


SALIDA DE CHAMACA PARA IR A LIVITACA 
(23 kilómetros) 
23 Setiembre 


H. 9,52 am. Salida de Chamaca al SE.—9.57. Salida de la po- 
blación al E, luego al ENE.—10.03. A18S75 E, Eicamino faldea la 
quebrada. —10.10. Al E, luego al ENE. Lava porosa de color rojizo. — 
13.18. Al ESE.—10.43. Al E.—10.50. Descanso. —11.00. Continúa la 
marcha. Se pasa un trecho con atoyaderos.—11.07. Al S 75 E — 
11.15. Al E. Se baja por un terreno ligeramente inclinado al ENE.— 
11.26. ¡Se sube raldeando.—11,22. Descanso.—11.35. Continúa al 
NE.—11.45. Terreno ligeramente ondulado.—11.48. Al E. El camino 
esta sembrado de traguita dolerito de color gris.—11.52. Se atraviza 
un camino que va al Cuzco. ¡Se marcha por punas peladas. Ganado 


vacuno.—11.55. Al ENE.—12;00. Se pasa un riachuelito quo baja al 
NNO.—12.10. Al N 55 E.—12.21. Al N 75 E. Se suba por un terreno 
ligeramente inclinapo.—12.30. Abra. Se baja por un ktorreno con 
muy poco declive. AlN 8” E. Piedras de carbonato de cal en el 
camino.—12.41. Se pasa un arroyo y luego se sigue en su orilla dere- 
cha. Al N75 E.—12.47. Se pasa nuevamente dos veces el arroyo 
de manera que se continúa todavía la marcha en su orilla derecha. 
Luego se entrá a una quebradita bajándo en su banda derecha. Al 
ESE. Diorita.—12.52. Al N 8” E.—1.07. Se pasa un arroyo que se 
reune con el precedente a una cuadra mas abajo. Se sube como una 
cuadrá. Al ENE:—1.14. Al ESE. Dejando el arroyo a la izquierda, — 
1.15. Descanso.—A unos 3 kilómetros al ENE se ve una grande es- 
tancia sobre un mortito en la otra banda de una quebradita. Esta es- 
tancia/se lama —1.27. Se aleja del arroyo que 
se seguía y se continúa la márcha al ESE. Mucha picdra ¿imán en el 
camiro.—1.38. Descanso.—1.45. Continúa la marcha. Se pasa un 
arroyito. Al E.—1.54. Se pasa un riachuelo que baja de ESE a ONO 
y corre al pie de la estancia señalada en 1.15.—Se deja el riachuelo 
el que a pocas cuadras más arriba se halla formado de dos arroyos. 
Estancias entre los dos arroyos. So sube para atravesar una lomada. 
Al E.—2.00. Cumbre de la lomada.—Se entra a otra puebrada. Se 
faldea. —2.90. Se baja sobre un terreno muy ferruginoso. —2.24. Dio- 
rita en descomposición.— La bajadaes bastante malá porque todo el 
terreno se halla profundamente surcado y carcomido por la acción de 
las lluvias. 

2.30 Carbonato de cal muy trastornado por el solevantamiento de la 
Diorita.—2.33. Se pasa un arroyo que baja al NNE. Se sube en la otra 
banda.—2.37. Se baja al E. —2.40. Se pasa un arroyito y se entra a la 
población de Livitaca. 

Livitaca es capital del 5* distrito de la provincia de Chumbivil- 
cas que además de su capital comprende el pueblo de Totora situado 
a 35 kilómetros de distancia y varias grandes estancias que parecen 
pequeños pueblos tales como Pataqueña. Huampo—huampo, Calani, 
las haciendas de Sahuahua, Pisquicocha y otras fincas como son Hua- 
rari, Llallagua, «. 

Livitaca en otro tiempo tenía muchos vecinos "actualmente es 
muy despoblado y parece un pueblo abandonado porque hasta su igle- 
sia se halla sin techo y en la población pasan a veces horas sin que 
se vea un alma transitar por la plaza. 

Las casas son poco más o menos del mismo estilo que la de los 
demás pueblos y sólo en la plaza se notan dos ó tres de regular as—- 
pecto. 

Pero si la población de Livitaca no tiene en sí nada de particu— 
lar tiene a pocas cuadras de distancia una obra de la naturaleza bas- 
tante importante y digna de ser mencionada. Esta curiosidad es la 
célebre cueva de Huarari. 
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En la banda derecha de una quebradita, a 3 kilómetros de la po- 
blación, y a pocos pasos de una finquita llamada Huarari, se halla la 
cueva del mismo nombre. Esta cueva es muy grande y se halla en una 
formación calcárea. La entrada a la cueva es un poco baja pero es 
bastante espaciosa. A unos pocos pasos adentro bajan de la bóveda 
unas gruesas estalactitas de manera que obligan a marchar con el 
cuerpo un poco inclinado. Luego se ensancha, La bóveda queda más 
elevada; y la cueva se divide como en dos partes. La de la izquierda 
forma muchas grandes cavidades a diferentes niveles pero pronto se 
acaban y no se puede penetrar más adelante. Siguiendo por la dere- 
cha, a pocos pasos, se presenta una estrecha abertura por la cual se 
pasa con alguna dificultad. Los habitantes del lugar dán a esta aber- 
tura el nombre de Puncu que significa “puerta.” Pasada ésta puerta 
la cueva se ensancha nuevamente formando grandes y espaciosos sa- 
lones adonde se presentan las formas variadas y caprichosas que la 
más fecunda imaginación puede idear. Mil decoraciones a manera de 
un teatro se van sucediendo a medida que se adelanta en ésta inmen- 
sa cavidad. Aquí se presenta a la vista del espectador una soberbia 
cascada que sólo falta el ruido del agua para que la ilusión sea com- 
" pleta, no faltando tampoco el brillo por las numerosas facetas del car- 
bonato de cal que reflejan la luz de las velas, como en un espejo. Más 
allá un antro oscuro con infinitas cavidades que parece un laberinto. 
Por un lado otra cavidad en cuya parte anterior numerosas estalacti- 
tas cuelgan como flecos simulando un hermoso patkellón. Por otro una 
largas estalactitas se prolongan hasta el suelo a manera de columnas 
y ofrecen al viajero un caprichoso corredor y así a medida que se 
adelanta en las entrañas de los cerros se notan capillas, puentes, pi- 
las, estatuas y cuantas figuras puede uno desear. 

Los mismos indios de Livitaca notando la semejanza de formas 
que afectan estas masas de carbonato de cal semicristalizado que con 
el andar de los siglos se han ido paulatinamente depositando por las 
gotas de aguas cargadas de ésta materia que caen de la bóveda, desig- 
nan a varios puntos de ésta cueva con el nombre de Puncu, horno- 
capilla-corredor-chingana, £ no faltando tampoco los instrumentos 
de música como son tambores y campanas llamando con el primer 
nombre a un luga1 adonde el piso está formado de una capa de carbo- 
nato de cal que encierra una cavidad debajo por debajo de manera 
que cuando se golpea con una piedra emite un sonido ronco que se 
asemeja en algo al de un gran tambor. Llaman campanas a unas grue- 
sas estalactitas que cuelgan de las bóvedas las cuales golpeadas dan 
un sonido más armonioso parecido al de una campana. 

La cueva de Huarari es muy obscura y para verla bien es preciso 
que entren un gran número de personas, cada una con una antorcha 
porque a más de aumentar la cantidad de luz se goza de un hermoso 
espectáculo por el reflejo de las numerosas luces, producido por los 
cristales de carbonato de cal. 


Se A 


Desgraciadamente los del pueblo entran tan a menudo con ha- 
ces de paja para alumbrarse mejor que el humo que produce este com- 
bustible ha ennegrecido ya la mayor parte de la cueva, de manera que 
el reflejo de las luces ha disminuido contínuamente. Los habitantes 
de Livitaca cultivan papas, cebada. Gran parte de esta última la con- 
servan con su paja para servir de alimento a los animales, de mane- 
ra que en Livitaca rara vez escasea forraje para las bestias lo que es 
un consuelo para el transeunte que llega con las bestias extenuadas. 

La cueva de Huarari se presta mucho para los paseos de los ha- 
bitantes de la población, porque como hemos dicho, a pocos pasos de 
distancia está la finquita que lleva el mismo nombre, la que se halla 
situada en un lugar abrigado y presenta una vista agradable por los 
árboles de buledja coriacea que rodean las casas. 

Este lugar con respecto a la población goza de un temperamento 
más templado a pesar de estar situado un poco más arriba, debido 
a su posición topográfica. De consiguiente, los que van .e visita a 
la cueva llevan aguardiente y chicha que consumen en este lugar al 
salir de la cueva. 


CAMINO DE YAULI A HUARI 


La vegetación de Huari a Yauli no ofrece nada de particular, 
siendo el camino casi todo a través de punas; la vegetación es raquí- 
tica y monótona como la de todas estas regiones. 

Las formaciones geológicas aunque no varían a cada rato, sin 
embargo se muestran más variadas que la vegetación. Al salir de 
Yauli se observa al carbonato de cal ser la roca dominante, y según 
toda apariencia es el mismo que se nota en la quebrada de Carahua- 
cra. Sólamente que en este punto su inclinación es opuesta porque 
se apoya sobre las formaciones porfíricas de Carahuacra, San Da- 
mián, etc. 

Al salir de Huari se notan todas las lomas de las cercanías cu- 
biertas de tierra y piedras rodadas, manifestando claramente que toda 
la llanura y hasta los cerros de las inmediaciones se hallaban en otra 
época cubierta por el agua. En los altos se observa un calcáreo ama- 
rillento y marnoso. El terreno llano y ligeramente ondulado, las pie- 
dras que se hallan esparcidas sobre este terreno son completamente 
redondas. En el camino se presenta a la vista un grés blanco que se 
desagrega bajo la presión de los dedos. En los altos de la derecha se 
observa el caledreo marnoso de Huari. 

Entraado a la quebrada de Pachacayo se dejan a la derecha otros 
cerros con capas de carbonato de cal cási verticales con dirección 
ESE a ONO. Estas capas son la continuación de la del cerrito, de 
modo que estas capas forman una barrera a la quebrada, siendo en 
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dirección trasversal a la de la quebrada de Pachacayo. El agua del 
río de Pachacayo antes de abrirse paso a través de estas capas se ha- 
llaba estancada y formaba una especie de laguna en toda la pampa 
adonde se halla situada la hacienda. Lo que manifiesta patentemen- 
te que en otra época la pampa estaba cubierta por el agua es la gran 
cantidad de piedras rodadas y los cerros colorados, formados entera- 
mente por piedras rodadas y tierra suelta que se nota todavía a los 
lados de pampa de Pachacayo. 


OBSERVACIONES METEREOLÓGICAS HECHAS EN LA HACIENDA DE PACHACAYO 
(JUNIO— 1862) 


Dia Hora Term, libre term. barom, Gay Lussac Term. numedo Cialo 
aaa. .. 13.40 14 495 500.3 Sol 

2 9 p. 18.40 13.80 495.7 DOL5 Sn 
o 2.40 Mí 499 201.8 sE 

24% 8.304 2.8 5 493.3 501.7 > 

24 9 a 5 5.50 499.2 501.7 S 
pp. 12.40 12:50 496.1 500 do 
ap. 12.90 13.60 499.5 499,4 E 

2% 3 p. 13.60 IO 495 499 S 
O Y) 13.25 13.80 494.5 498.8 5 

25 9l5a 5.90 8 499 501.5 Sol apagado 
23 10.10a 8.20 9,80 498.6 501.3 Sol 
25 12.30p 12.40 12.40 497.2 500.8 X 

25 1.45p 13.25 12.50 495.3 500.1 viento fuerte 
op. 18 153 495.5 499.3 Sol apagado 
25 4.30p 11.50 13 495.4 499.2 A 

20. 9.15a 8.50 8.6 499 502.2 > 
a. 11,10 11.8 498.1 IS sá 
262. m 12.10 ES 498.1 DOL.5 E 
a 18.10 Sa 497.2 500.6 E 
ap. 13 14.1 495.8 499.7 casi cubierto 
26 3.50p 10.40 13 296.1 492.9 cubierto 
NO a 10:40 10.5 499 502 variable 
a iidboa 11.9 11.90 497.9 501.4casi cubierto 


La temperatura mínima de la noche entre el 24 y 25 de junio, 
ha sido de 5% bajo cero. La temperatura mínima de la noche entre 
el 25 y 26 ha sido de 3* bajo cero. La del 2 al 3 de julio ha sido 9.5 
bajo cero. 

La hacienda de Pachacayo tiene su ojonal donde crece el pasto 
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con más abundancia y lozanía. El pasto que agrada mas a las bes- 
tias es el llamado crespillo o también pasto rizado. En esta pampa 
se encuentra esparcido, principalmente cerca de las paredes de la ca- 
sa, a muchas matas de pereschia hórrida, lo que es muy perjudicial 
para el ganado, porque con sus fuertes y aceradas espinas estropéa 
mucho al ganado, principalmente las matas que principian a crecer 
de la superficie del suelo. Otro arbusto espinoso que se encuentra 
en las inmediaciones de la hacienda pero, principalmente cerca del 
río, es la proustia pungen, pero esta no crece en la pampa adonde 
frecuenta el ganado. 

El pasto de la hacienda de Pachacayo es bueno para el ganado 
vacuno, pero no lo es santo para el lanar, de manero que este último 
no prospera como el primero y no engorda mucho. Por está razón el 
lanar de esta hacienda no se vende fácilmente en Lima, y conviene 
más para preparar chalonas. 

Para esta preparación se deguellan los carneros en un grande 
patio y luego se les saca el pellejo, la cabeza y las patas, se abre y se 
limpio de todas las entrañas. En este estado se ponen ep un peque: 
ño pozo con sal; se dejan 15 días para que la carne se impregne bien 
y después se sacan y se extienden al sol para que sequen. Es en es- 
te estailo que reciben el nombre de chalonas. 


OBSERVACIONES BAROMETRICAS CORREGIDAS POR LA HORA PARA 


CALCULAR LA ALTURA 


Term. libre Term. barom. Barom 
Hacienda de Huayracancha 8 8 437.8 
Cordillera de Piedra parada 6 6 427 
Pueblo de Yauli ill y 468.8 
Socabón principal de Carabuacra 8 8 444.5 
Mina de fierro-mina 10 8 434.6 
Mina de Carahuacra 6.5 6.6 435 
Cumbre del cerro de Carahuacra 0% 4 430 
Mina de Santiago 8 8.5 438.7 
Pachachaca 10 10 478.5 
Cumbre del cerro de la Ventanilla 7 dell 451 
Pampa de Huari 9 9 497.4 
Punto más elevado entre Huari y 
Chacapalca 9.40 19 480.4 
Pueblo de Chacapalca 12 ala 491.4 


Hacienda de Pachacayo 12 12 501 


A da 


ALTURA SOBRE El. NIVEL DEL MAR 
» 


Metros Piés franceses 
Hacienda Huayracancha 47.35 14.239.5 
Cordillera de Piedra Parada 4939 14.817 
Pueblo de Yauli 4118.7 12.566.1 
Socabón principal de Carahuacra 4618.5 13.849,5 
Mina de Fierro-mina 4808.5 14,425.83 
Cumbre de Carahuacra 4858.8 14.576.4 
Mina de Santiago 4705 14.115 
2achachaca 4005 12.016.5 
Cumbre del cerro de la Ventanilla 4516.1 13.548.3 
Pampa de Huari 3671.5 11.014.5 
Pu nto máselevado entre Huari y Chacapalca 4035 12.105 
Pueblo de Chacapalca 3843.5 11.530.2 
Hacienda de Pachacayo . 3609.6 10.810.8 


DE PACHACAYO A COCHAS 


Ninguna planta particular se nota en este camino observándose 
la monótona vegetación de las panas compuesta de numerosas y pe- 
queñas gramineas; la que se halla interrampida de cuando en cuando 
por algunas compuestos sin tallo de flores amarillas y blancas. Cer- 
ca de Vinchos se encuentra algunas matas de chuquiraga y más ade- 
lante acercándose a Cochas se observa en bastante abundancia la 
mammillaria lanosa de las punas, la pequeña ortiga de hojas crespas, 
la diminuta gentian de flores azules (gentiana sedioides) y algún esca- 
so lupinus. 

Nada de extraño se observa en la miserable fauna de estas regio- 
nes. Sólamente haremos notar ser muy común el astuto y dañino 
zorro (canis azarae) el que hace muchos estragos en el ganado lanar 
teniendo la extraña costumbre de arrear alos carneros hasta que lle- 
ga a un lugar adonde les es fácil la presa. 

Los hacendados hacen una activa caza de este astuto ladrón y 
cuelgan como trofeos las pieles rellenadas con paja. En estas punas 
son también comunes las perdices (las que hay de varias clases) las 
viscachas, las huachuas, una especie de vanellas, un pajarito de cola 
blanca llamado solitario y varias clases de silgueros, el calaptus 
auratus cat. 

En el río de Cochas se encuentra una especie de bagre algo 
pequeño. 

La formación geológica del camino entre Pachacayo y Cocha ses 


algo uniforme. Cerca de Pachacayo se observa la formación calcárea. 
y los cerritos de tierra colorada y suelta de que hemos hablado más 
arriba. 

En las inmediaciones del pueblo de Canchallo en el mismo ángu- 
lo formado por la confluencia delas dos quebradas se observa otro: 
cerro de la misma tierra colorada con piedras rodadas. 

Los pastos de la hacienda de Cochas son mejores que los ue Pa- 
chacayo de manera que no sólamente se cría perfectamente el gana- 
do vacuno sino que también el lanar prospera a maravilla y los car- 
neros engordan tanto que se venden fácilmente a dos pesos y también 
a 20 reales. La hacienda de Cochas se halla situada en un lugar 
bastante frío, por su altura sobre el mar. 

En la hacienda de Cochas por la baja temperatura no se puede ob- 
tener la cebada y sólo se produce alcacer, el que se hace secar y se 
guarda para las bestias de silla. 

En Cochas en la noche del 6 al 7 de julio la temperatura míni- 
ma fué de 15” 7 bajo cero. 

El día 7 por la mañana cuando se retiró el termómetro se en- 
contró éste instrumento cubierto de cristales de nieve. 

Una taza de leche de más de 4 pulgadas de profundidad se heló 
enteramente sin dejar una sola gola de líquido. 


DE PARIACACA A CARUAPAMPA 


Ninguna planta extraña se presenta en éste camino, notándose 
los árboles de quiñuales citados más arriba. En el pueblo de Carua- 
pampa se observan quiñiuales, algunos saucos y mucha escorzonera 
(Perezia multiflora). 

En las inmediaciones de Pariacaca se notan porfidos de varios 
colores de naturaleza arcillosa. En algunos puntos estos porfidos pa- 
recen rocas metamorficas del grés rojo. Los cerros nevados de los 
alrededores parecen estar formados por estas rocas. 

Estas rocas porfíricas se continúan casi hasta el mismo pueblo 
de Caruapampa, viéndose aparecer el yrés solamente en el punto se- 
ñalado más arriba. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN EL PUEBLO 
DE CARUAPAMPA 


8 de julio.—2 p.m. 


Termómetro libre 10.6 

Id. barom. 12 
Barom. aneroide 479 
Gay Lussac 481.7 
Cielo: Sol 


ad ao 
345 ¿Ms 
Termómetro libre 16 


id. barométrico 10 
Barom. aneroide 479.2 


Gay Lussac 480.8 
Cielo: Sol 
5.15 p.M. 


Termómetro libre 8.60 

id barométrico 8.70 
Gay Lussac 480.5 
Barom. aneroide 481.2 
Cielo: Sol que cae 


ALTURA DEL PUEBLO DE CARUAPAMPA CALCULADA POR LA OBSERVACIÓN 
DE LAS 2 P.M. DEL DIA 8 DE JULIO 
Metros 3943.72 igual pies franceses 11,831.16 
Varas 4719.60 igual pies españoles 14,158.8 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN Ef PUEBLO 
DE HUAROCHIBÁ 


3.15 p.M. 


Termómetro libre 13.9 
Id. barométrico 16.3 


Aneroide 530. 
Gay Lussac 528 
Cielo: Sol 

4 p.m, 


Termómetro libre 12.80 

Id. barométrico 13.20 
Aneroide 536 
Gay Lussac 537.8 
Cielo: Sol 


A: 
11 de julio.—8.45 a. m. 


Termómetro libre 12.5 
Id. barométrico 12.5 


Aneroide 336.3 
Gay Lusac 529.0 
Cielo: Sol 


9.45 04.M. 


Termómetro libre 11.8 


Id. barométrico 12 
Aneroide 536.5 
Gay Lusac 529.1 
Cielo: Sol 


DE CARUAPAMPA A SAN LORENZO 


La vegetación es bastante variada porque también va variando 
la temperatura a medida que se baja de Caruapampa a San Lorenzo. 
Así, al salir de Caruapampa no se nota síno la vegetación de las pu- 
nas, principalmente muchas matas de pereschia multiflora (escorzone- 
ra) luego se observa la loaza de flores coloradas a la que sucede va- 
rias matas de chuquiraga y despues aparecen pereschia hórrida, un 
baccaris, la congpuesta corymbifior, de Pachacayc, después la cassia 
de la sierra, una calceolaría una especie de berberis casi albórea, una 
vernonia de flores color romero, una loaza de flores amarillas. El 
lupinus tan común en toda la sierra. Una stellaria de flores blancas 
bastante grandes. La mutisia y la lobelia de flores coloradas. Una 
especie de colletia sin hojas y una ambrosia. Un cestrun llamado la 
placata de propiedades venenosas y una olorosa labiada (muña) men- 
tha. Algunos arbolillos de quisuar (budleya). En la bajada del pue- 
blo de San Pedro al río que viene de Tactacocha se observa una es- 
pecie de piqueria, la carica integrifolia, una especie muy común de 
senecio. Cerca del mismo puente se observa el cardosanto (argenome 
mexicana) una linda especie de scutellería de flores color lacre. En 
las inmediaciones de Huarochirí es común la mutisia de flores de co- 
lor rojo morado, otra especie de lobelia de flores coloradas lacre y 
otra variedad de flores amarillas; una linda especie de dianthera de 
flores grandes y rosadas, varias compuestas de flores amarillas; va- 
rias especies de calceolaria, una monnina, una especie de vernenia, 
otra de senecio. 

Las lobelias en Huarochirí se conocen con el nombre de Shalle— 
shalle, la Monnina con el de pepinillo, la mutisia con el de Huarirumo: 
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La fauna del camino no es tan variada como la flora, sin em- 
bargo a medida quese va bajando aparecen algunos animales que 
son propios de los climas más templados. Así, en las inmediaciones 
de Caruapampa se nota bastante común el colaptos rupícola llamado 
en el país carpintero. Esta ave es bastante dañina porque no aguje- 
rea los árboles como los demás carpinteros síno que hace sus nidos 
- en las peñas y las paredes de las casas agujereando a éstas últimas 

con mucha facilidad. Cerca de las lagunas se observe. el ansermela- 
nopterus llamado comunmente Huachua. Algunás especies de 4nas, 
una vanellus. En las inmediaciones de las casas son comunes varias 
avecillas del grupo de los conirostres. En los pajonales anidan dife- 
rentes especies de cripturus conocidos en el país con el nombre de 
Perdices. 
Bajando porla quebrada en donde empieza el cultivo del maíz 
parecen parvadás de Loritos o periquitos (conurus) y de loros grandes 
de cabeza colorada (conunrus mitratus) los que son muy perjudiciales 
- y molestos por los estragos que causan en los sembríos de maíz y por 
su horrible gritería. En el río, bajando de Caruapampa a San Loren- 
zo, aparece también el Patito cerca de San Mateo. En los mamíferos 
podemos observar las vicuñas comunes en las partes elevadas, los 
20rros tan dañinos por los estragos que hacen en el ganado lanar, al 
gunos raros pumas las viscachas, 4. 

Entre los animales domésticos podemos contar el ganado vacuno, 
que se cría en pequeña escala. Ll ganado lanar que forma el pri- 
mer ramo de riqueza del pueblo de Caruapampa, algunas llamas, chan- 
chos, caballos, burros y gallinas. » 

En San Lorenzo, las gallinas valen de 4 a 6; reales pero a los extra: 
ños se hacen pagar un peso y también 10 reales. 

Los cerros que rodean Caruapampa, como hemos dicho, son de 
grés blanco dispuesto en capas muy sinuosas y de inclinación muy 
variada desde la horizontal a la vertical. Al salir de Caruapampa se 
vé una formación calcárea apoyar sobre el gres. Terminando el depósi- 
to calcáreo se observan el gres en capas verticales que atraviesan la 
quebrada y cortadas por el río. Este grés en la orilla derecha se ha- 
lla cubierto por el depósito calcáreo. 

Continuando el camino se observa gres metamorfico (casi sienita). 
Después sienita de grano fino. El levantamiento de los porfidos que 
se observan en la cumbre de la cordillera y de la sienita son la causa 

_ del trastorno que se nota en las capas de grés y carbonato de cal 
que hemos citado; las que habiendo sido comprimidas entre éstas dos 
rocas eruptivas han sido obligadas a doblarse en diferentes sen- 
tidos. 
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SALIDA DE CARUAPAMPA A VILCA 


El camino entre estos lugares siendo en totalidad trazado en re- 
giones bastante elevadas ofrece una miserable cosecha al Botánico 
viajero, presentándose a su vista por todas partes la raquítica vegeta- 
ción de las punas. Las únicas plantas que se notan en este camino 
son las gramas tan comunes en la cordillera, una especie de Chuqui- 
raga un poco más abajo del Tragadero; unas pocas compuestas acau- 
les y la abundante totora (juncus) de las inmediaciones de Vilca. Ade- 
más de estas hay que notar muchas acuáticas que viven sumerjidas 
en las traquitas y azulejas aguas del río Vilca. 

En las punas que rodean a este camino son muy comunes las 
graciosas vicuñas las que se anuncian desde lejos por su agudo grito; 
lo que hay de notable en este camino son las numerosas aves acuáti- 
cas que se observan en las inmediaciones del mismo pueblo de Vilca, 
a unos 3 kilómetros más arriba. En este lugar las aguas del río no 
tienen corriente y de consiguiente las plantas acuáticas se desarro- 
llan con mucha lozanía; pero adonde hay plantas necesáriamen- 
te se crían animales porque encuentran en este lugar una abun- 
dante comida y como unos animales sirven de alimento a los otros se 
consigue qué si hay pequeños animales que se nutren de plantas ha- 
brán otros mayores que hacen guerra a los pequeños para procurarse 
su subsistencia siendo toda la naturaleza una continua lucha por la 
existencia. Es por esta razón que en este lugar se dan cita numero- 
sas aves acuáticas notándose entre ellas gallaretas (rallus) garzas 
(ardea) y numerosas clases de patos (anar) los que no siendo perse- 
guidos por el hombre se han vuelto tan confiados que nadan, juegan 
zambullen en la cercanía de éste temible enemigo de la naturaleza, 
sin mostrar el menor temor de ser sus inocentes víctimas. 

La constitución geológica del camino entre el Tragadero y Carua- 
pampa, ha sido dada más arriba, hablando del camino de Cochas a Ca- 
ruapampa. Enel lugar llamado Tragadero se observa por todas par- 
tes cerros de carbonato de cal cuyas capas tienen una posición casi 
vertical. Esta roca se sigue hasta poca distancia de Vilca. 


DE VILCA A HUAYUNCA 


La vegetación en este camino no presenta nada de particular 
siendo todo a través de terrenos muy elevados y fríos. 

Saliendo de Vilca se vé salir de cuando en cuando una roca por- 
fírica a través de la de carbonato de cal; este porfido pasa insensible- 
mente a la sienita. Después empieza el terreno calcáreo en posición 


casi vertical y con dirección de SE a NO. Casi toda la parte más ele 
vada del camino parece ser formada de Marnas. 


DE HUAYUNCA A SANTO TOMAS 


En Huayanca, la vegetación no tiene nada de particular siendo 
la misma de las punas, pero a medida quese va bajando a la quebrada 
aumenta la temperatura y con ella aumenta también la vegetación. 
A pocas euadras más abajo de la estancia de Huayunca parece l: 
chuquiraga. En el punto señalado más arriba se observa una plinan- 
tácea de flores coloradas y amarillas, el astragalus de flores blances, 
una calceolaria, la cantua de flores coloradas y de hojas variadas no- 
tándose en el mismo pié hojas enteras y otras en forma de las del 
roble. También» aparece una tacsonia de flores rosadas y de hojas 
compuestas de 3 hojuelas. 

Cerca de Santo Tomás se observa en bastante abundancia el 
chinchimalli, una especie de lino de flores amarillas, una especie de 
nicotiana de flores cortas y verdosas, un solanum, dos especies de 
loasa de flores coloradas, una especie de ephedra (la más común y que 
se asemeja mucho a la Urtica dioica,) una erodium, tres especies de 
helechos uno de hojas bipinadas, otro más pequeño de hojas sólamente 
pinadas y otro de hojas enteras y de ramas espinosas, varias especies 
de peromia, 8%. €. La nothoclaena nivea. 

La formación geológica de esta parte del camino es el car bonato 
de cal el que se halla en casi toda la longitud de éste, en capas casi 
verticales y casi siempre apoyadas hacia la cordillera. La dirección 
de estas capas es de SE. a NO. apoyándose al NE. Poco a poco va 
apareciendo nuevamente el caledreo que se continúa hasta el mismo 
pueblo de Santo Tomás, en donde aparece una pequeña formación de 
grés blanco. 


DE SANTO TOMÁS AL MINERAL DE HUANCACHE 


v 


La vegetación en éste camino es la misma que la de las inme- 
diaciones de Santo Tomás. 

La formación geológica es bastante uniforme siendo formada por 
el mismo carbonato de cal de los cerros que rodean a Santo Tomás. 
La formación varía solamente en la quebrada que conduce a las mi- 
nas y que baja a la llanura de Siria en donde hay una casita. En este 
punto aparece a la superficie una roca sienttica la que varía mucho 
de aspecto, por la diferente proporción del anfíbolo que entra en su 
composición. Esta roca es la que sirve para trabajar las piedras que 


se emplean en la hacienda de Huancache para moler el mismo 
mineral. 


DE HUANCACHE PARA YAURI 


La formación geológica del camino entre estos lugares varía muy 
poco. La roca principal es el carbonato de cal, el que forma casi to- 
dos los cerros del camino. 

También se notan piedras graníticas esparcidas sobre los cerros 
a la izquierda del camino. El carbonato de cal es muy arcilloso. 

La vegetación es muy pobre. Las principales plantas de las in- 
mediaciones de Yauri son una calceolaria, una loasa de flores colora- 
das y de hojas recortadas pequeñas y una chuquiraga. A medida que 
se va subiendo van desapareciendo todos los arbustos y sólo se notan 
pequeñas gramas y unas compuestas sin tallo. 

Cerca de las minas de Yauri se observa una genciana muy pe- 
queña y de flores coloradas. La gensiama sedioides (muy escasa) el 
senecio culeitioides, una rinantacea de flores muy pequeñas y colora- 
das, una culcitum y la huamanripa la que se halla en el cerro que 
lleva el mismo nombre que es el mismo de Yauri, en la parte que 
mira hacia Alis. 

Muy escasa es la fauna de estos lugares. En la quebrada que de 
la cuesta de Muyomuyo conduce a Yauri se observa un poco de gana- 
nado vacuno. Cerca de Yauri al contrario, el pasto es muy corto y 
sirve sólamente para el ganado lanar y para las llamas. Los anima- 
les silvestres son algunas vicuñas, huachuas y algunas otras escasus 
perdices. 


DE HUANCACHE PARA JATUNHUASI 


La formación geológica del camino entre Tomas y la hacienda de 
Jatunhuasi varía muy poco. De Tomas hasta la quebrada de Shinga, 
todos los cerros son de carbonato de cal dispuesto en capas verticales, 
solamente hay que notar un punto en que el carbonato de cal es muy 
arcilloso y de estructura esquisitosa afectando los caracteres de 
un esquisto arcilloso. 

Los principales animales que se observan en este camino son 
algunas vicuñas, viscachas, huachuas y yanahuicos y una especie de 
perdiz que llaman horario. En las lagunas y charcos de la cordille- 
ra se observan un gran número de patos. 

Saliendo de Jatunhuasi se marcha sobre carbonato de cal.  Des- 
pués sigue el aluvión el que se halla a 8 o 10 varas más elevado que 
el nivel actual del río. Subiendo a la llanura formada de capas al- 


ternadas de carbonato de cal y «rcilla rosada con una inclinación ge- 
neral de 25* hundiéndose al O. El todo se halla cubierto por un terre- 
no de aluvión. 

La hoya del río grande formada enteramente por terreno aluvión. 
En algunos puntos se notan barrancos y llanos a diferentes niveles 
que denotan los cambios que ha sufrido este importante valle. Ob- 
servando hacia el Sur se vé una abra entre los cerros por donde ac- 
tualmente pasa el río el que poco a poco se ha abierto pasa a traves 
de las capas, desaguando esta gran superficie de terreno que en otra 
época se hallaba enteramente cubierta por el agua formando un tran- 
quilo lago. 

A primera vista se creería que en terrenos tan variados se debe- 
ría encontrar también una gran variedad de vegetales pero en este 
camino no es así y la vegetación no ofrece nueva cosecha al natura- 
lista. Saliendo de Jatunhuasi no se observa sino alguna ortiga, una 
compuesta de hojas recortadas, la escorzonera, unas compuestas acau- 
les y un liquen sin raiz llamado en el lugar papelillo y muy empleado 
como pectoral. 

Despues aparece la pereschia hórrida llamada espino, algun raro 
quinual, y la compuesta espinosa de Pachacayo. Después poco a po- 
co van apareciendo alguna chuqiraga, calceolaria, gramas, €. 

En el barranco formado por el terreno de aluvión se ve unas ra- 
ras plantas de lobelia de flores amarillas verdoso como la de Hual- 
gayoc. 

Cerca de Andabamba se observan cercos formados de maquey 
(agave americana). 

En las orillas del río de Chupaca se ven sauces, alisos, etc. 

Por último, en las inmediaciones de Humayo se observan árbo- 
les de quinuar (polylepis racemosa) de cerasus capuli, de aliso, de 
quisuar y varios árboles frutales principalmente melocotones. Entre 
los arbustos la cassia es el más abundante. 

Nada de particular se nota en la fauna, sólo diremos que en to- 
das las quebradas, empezando por la de Jatunhuasi, es muy abundan- 
te el ganado vacuno. 


DE HUANCACHE A LARBAOS 


La vegetación es poco variada. Sin embargo, diremos que ántes 
de subir al portachuelo se notan muchas matas de chugurraga, y de 
senecio que se elevan casi a la misma altura del portachuelo. Bajan- 
do al otro lado por Laraos se observa á pocos pasos del portachuelo 
en las hendiduras de la peña calcárea algunas matas de un culcitium 
de hojas pinatifidas y algunas escasas plantitas de huamanripa. 
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Mas abajo en un punto aparece un lupinus de espiga grande y flores 
azules que parece algo distinto del que se nota en Casapalca. 

Se notan sobre las faldas de los cerros a una elevación mucho 
mayor de la del camino que en este punto se halla a 470* milímetros 
de presión muchos árboles de quinuales cuya madera constituye otro 
ramo de riqueza para los habitantes de Laraos sirviendo para las tin- 
cas que se emplean para fortificar las minas. 

Adonde la quebrada se hace profunda la vegetación aumenta 
mucho y aparecen calceolaria. berberis, baccaris, etc. 

La geología de las inmediaciones de Yauri ha sido indicada ya 
más arriba. Pasando el portachuelo de Laraos se observa el carbona- 
to de cal que es la roca dominante en“el país, la que forma el mismo 
portachuelo. 


DE LARAOS A ALIS 


La vegetación del camino es un poco variada. Las principales 
plantas quese notan son colletia, un loranthus de flores coloradas qué 
crece sobre los arbustos de colletia; la mutisia de flores coloradas, 
una monnina, el quinchamallum, una chuquiraga, una vernomia, la 
muña. Entrando a la quebrada grande se observa en abundancia al 
lloque, la tillandsia usneoide, una yucca, la dodonea viscosa, varias ba- 
ccaris, el senesio de flores amarillas y hojas reniformes, el paco-paco 
llamado en Conchucos perejil y que sirven para teñir en negro, etc. 

En este camino principalmente en la quebrada grande además de 
los animales ordinarios se ven algunas parvadas de loritos. En las 
inmediaciones de Laraos se hallan algunas pumas que hacen estragos 
en los burros. En los pedregales son muy comunes las viscachas y 
en las alturas se observan algunas tarugos (cervus anticusis). 


ESTUDIOS HISTÓRICOS APLICADOS A LA GEOGRAFÍA PERUANA 


LO QUE SIGNIFICA “INCA” 


NINGRI, ZAPAS, INGAZAPAS, OREJONES E INGAS 


La palabra inca, con la que designamos a los emperadores del 
antiguo Tahuantinsuyo, no ha sido explicada en forma satisfactoria 
hasta hoy. 


Pecaron de errados, según nuestro modo de ver, no tanto las ex- 
plicaciones que de la misma se han dado, cuanto la orientación se- 
guida y el método adoptado en buscarlas. 


* 


Hubo error fundamental en relacionar la definición inca, taxati- 
vamente con individuo, y no con ayllo; siendo asi que en la antigua- 
sociedad peruana, aimaro-arcaica de Tiahuanaco, neo-aimará de Chu- 
cuito y Hattun Colla, y quechua del Cusco, no ejerció derechos, ni 
llenó deberes, ni invistió personalidad, ni asumió representación, ni, 
en una palabra, canto el individuo, sino el ayllo, o conjunto de con- 
sanguíneos de que formó parte el individuo. 


La colectividad de los individuos, y la consociación de las colec- 
tividades ayllales, fué el fundamento en que descansó la sociedad an- 
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dina; principio que desconocieron desde luego los que buscaron la 
explicación de la palabra ¿nca en la órbita individual, y no en la ór- 
bita más vasta de la colectividad ayllal. 


De suerte que, en conformidad a lo que venimos afirmando des- 
de tiempo atrás, se deberá creer: 

TI Que Inca fué en su origen, una designación ayllal, y no indi-: 
vidual. 

TI Que primeramente fué el ayllo, que porel momento llamare- 
mos inca ó inga, y sucesivamente el Inca-individuo. 

11T Que detrás de los emperadores anteriores á Viracocha, 
que tomaron para sí la designación ayllal de inga, obró la personali- 
dad conjunta de deterniimnado número de ayllos, los cuales, en virtud 
de sucesivos cruzamientos y alianzas contribuyeron á formar el ayllo 
predominante ó “inga,” de cuyo seno salieron los individuos que, al 
mismo tiempo que fueron curacas de la colectividad ¿nga, tuvieron 
el mando de la consociación de ayllos que constituyó el imperio. 

IV Que cada período incaico, y del folklore andino nos dice ha- 
ber correspondido a un síngulo inca, comprendió no una, sino varias 
vidas humanas, simples periodos de la existencia conmutativa del 
ayllo. 


Hemos de igual manero explicado que el ayllo (literalmente: so- 
ga ó cuerda, Ó onde de consanguineos) fué la familia elevada 
a su más alta expresión. 

En tal orden de ideas la familia inicial, producto del contacto 
del varón con la hembra, provocado por el instinto de la conserva- 
ción de la especie, fué enteramente vegetativa; la elevada á segunda 
potencia, de la que brotó la fratría, fué gregaria, dentro del ámbito 
reducido de su origen; la tercera fué de propagación y trashumante, en 
el sentido de ir en busca del asiento de la “patria futura”; á la cuarta, 
fué de amalgamacion, en el sentido de dar de sí un tipo racial; la ele- 
vada á quinta y mayor potencia, por último fué atávica y 
ayllal, y estuvo llamada á imponerse con fisonomía propia ó á su- 
cumbir en su contraste con las restantes colectividades ayllales. 


En una serie de accidentes tales se formó y consolidó dentro de 
la familia. peruana, por arte de selección, el ayllo inca, el cual se 
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elevó más tarde á potencia de clase privilegiada y fautora de monar- 
ca, en cabeza de los cuales gobernó al imperio. 


Dicho ayllo, fautor como queda dicho de monarcas, fué buena- 
mente el que los antiguos cronistas e historiadores de indias, tradu- 
ciendo A la letra la designación original que el mismo tuvo en la len- 
gua quechua nos presentan como la clase ó casta de los “orejones.” 


* 


De suerte que, en virtud del conocido principio de que la 
parte es necesariamente de la naturaleza del todo á que pertenece, se 
ha de entender que el individuo llamado inca, por ser tal el nombre 
de la colectividad á que perteneció, fué orejón; y, por otra parte, que 
esta última palabra fué el equivalente español de la que se conoció 
en quechua con el nombre Inca, 


Acerca de que el Inca fué orejón, en atención a que fueron los 
orejones los que designaron en conformidad a sus leyes y costumbres 
los incas que habrían de reinar sobre la comunidad peruana, tenemos 
las siguientes aseveraciones de los antiguos cronistas Pedro Pizarro 
Fernando de Santillán, Oviedo Valdéz. 


Escribe el primero en su Relación del Descubrimiento y Conquis- 
ta del Perú: 

“Saliendo del Cusco hay una provincia que se dice Mohina.” 

“Del Cusco a Mohina hay cuatro leguas de un valle que es todo 
poblado de “Orejones.” 

“Este linaje de estos Orejones, que eran mucha gente y tenidos 
entre ellos por caballeros, en especial los que andan trasquilados; 
porque otros había que traían el cabello largo sin cortarlo jamás, 
aunque decían que eran parientes los unos de los otros, siendo el 
principio de ellos dos hermanos, de los que el uno había tomado traje 
de andar trasquilado y el otro con el cabello largo. 

“De la generación que se trasquila eran los señores de este reino 
y eran tenidos en más los hijos e hijas de estos....” 


Escribe el segundo: 

“Y, como se ha dicbo, el año 71 los Orejones que están tras la 
cordillera, alzaron a Amaro Inca, al cual tienen así por señor, confor- 
me a sus fueros y costumbres y a quien confirieron el mando....” 


* 


Ingazapa, Zapainga, Zapanga, Zapalla, son norabres con que 
aparecen designados los emperadores de la dinastía que comenzó con 
Viracocha y terminó en Huascar y Atahualpa. 


El indio historiador Titu Cusi Yupanqui, refiriéndose al momen- 
to en que los que quedaron de la casta de los antiguos Orejones, a la 
muerte de Atahualpa, tomaron como señor, por imposición de Pizarro, 
a su padre el príncipe Manco II, dice que aquellos le dieron el trata- 
miento de “Sapay inga” o naestro “Zapa Inga”, al dirigirle la pa- 
labra. 


Vedia en su Historia del Descubrimiento, escribe. 

“Y al principal de ellos (esto es de los pertenecientes a la casta 
de los Orejones, que fué la única que intervino en la tarea de ungir 
a emperadores) llaman Zapalla Inga.” 


Oviedo Valdéz, en su Historia General y Natural de Indias es- 
cribe: 

““En esta tierra del Cusco vino antiguamente un gran señor con 
gente que llaman Inga e agora llaman Orejones; e sólo al. superior de 
ellos llaman Inga.” 


Esta última afirmación reviste importancia suma, por el hecho 
de especificar que orejon fue sinónimo de Inca, y que, realizada que 
estuvo la conquista castellana, se aplicó esta última designación de 
Inga al monarca, a quien era de necesidad, llamar de alguna manera, 
reservándose la de Orejones a la casta aristocrática y privilegiada. - 


Como acábamos de ver, díjose tanto Zapa-[nga como Inga-Sapa, 
siendo esta última, empero, la forma correcta y ajustada a las reglas 
de la gramática quechua. 


Oreja es “rinri” en quechua. 

Influjos dialectales impusieron a dicha palabra las inflexiones 
siguientes: 

en Ayacucho “rinri”. 

en Junín “linli”. 

en Ancachs “rini”. 

en Charcas “ningri”, “nigri”, “nicri' 

en el Collao “jinchu”. 


, 
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Orejón es en quechua, conforme se trate de esta ó aquella pro- 
vincia de habla quechua: rinri-zapa, ningri-zapa, ingri-zapa: ma- 
dres, todas ellas, para el oído distraído y la ortografía dudosa de lcs 
conquistadoras de “inga-zapa” o “inca-zapa” 


Sí, como con entera claridad lo expresa Oviedo y Valdéz, “inca” 
fué sinónimo de orejón, tenemos que: 
Orejón es el equivalente de ningri-2apa. 
Ningri-zapa, es el equivalente de inga-zapa, 
Inga-zapa es el equivalente de Inga, 
"Inga es el equivalente de Inca. 
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En resumidas cuentas, Inca significa Orejón, ó indio pertenecien- 
te a la casta privilegiada de igual nombre que dió de sí a los empera- 
dores del Tahuantinsuyo. : 


Pedro Pizarro en su mencionada Relación del Descubrimiento y 
Conquista del Perú describiendo la manera como los Orejones defor- 
maban las orejas de sus hijos, al cumplir estos los diez años de edad, 
para conferirles la fisonomía propia de la casta privilegiada aque 
perteneció, escribe: 


“Metíanles a las orejas (ha querido decir al pallar de la oreja) 
unos palitos delgados, y cada día un poco más gruesos, hasta que se 
venían a poner nña rodaja grande como aro de cedazo redondo, de 
unos juncos que en esta tierra se crían, anchos y muy livianos.” 

“Rajábanse la de las orejás cada día, para que les fuera crecien, 
do y dando de sí. 

“Había algunos que las tenían tan grandes que les llegaban has- 
ta los hombros. 

“El que mayores las tenía, era más gentil hombre entre ellos.” 


En una sociedad en que el matrimonio encerrado en el ámbito 
exclusivamente del ayllo, tendió adar a la fisonomía de la mayoría 
de los regnicolas rasgos uniformes, cual ocurre en las filas de la fau- 
na gregaria menor; en uná sociedad insistimos—en que el rostro del 
individuo, sometido a vida rutinaria e invariable, no conoció las pa- 
siones, ni los apetitos, ni losimpulsos propios de la personalidad que 
lucha por imponerse en un palenque de situaciones cambiantes, cual 
es el en que se mueve la sociedad moderna, lo cual acaba por impri- 
mir a las fisonomías un dejo que es distinto para el proletário y el 
rico, el intelectual y el intonso, el noble y el plebeyo, la deformación 
de la oreja, como medio de diferenciarse del común deregnicolas, se 
imponía en las clases aristocráticas, de las que salía el monarca. 


Para la lógica quechua la fisonomía del Inca no pudo, no debió 
ser la del súbdito, en quien se consintió la oreja breve, que recordó 
animalidad del origen simiesco. 


¿Por qué la deformación, que en las clases aristocráticas de los 
Lupacas de Chucuito tomó desu cuenta el cráneo, y los acható de 
monstruosa manera, y, entre los guaranís, tuvo que ver con el labio 
inferior, perforado y dilatado mediante el aditamento de pesada 
“tambeta”, tomó en cuenta, entre los Ningri-zapas u Orejones del 
Cuseo el pallar de la oreja?.... 


- ¿Qué extraña veleidad de refinamiento hubo en ello?.... 
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¿A qué tendió aquella sensibilización del órgano, sometido a tor- 
turante tensión? . 

¿Localizaron los Orejones, en el pallar de la oreja, una sensibili- 
dad voluptuosa que las razas arianas localizaron en los labios?.... 


Como quiera que sea, “Orejón” fué entre los quechuas del Cus- 
co, sinonimo de ser superior, distinto del comun de modrales, nacido 
para mandar a los demás. 

Orejón fué Inca, 


AY ACGUÚCEO 


SU ETIMOLOGÍA 


CONTRIBUCIÓN A LA FORMACIÓN DE UN DICCIONARIO ETIMOLÓGICO 
DEL PERÚ 


Ayacucho, voz de la lengua quechua, se descompone de la si- 
guiente manera: 

Aya: muerto, difunto. 

Cuchu ofrenda, sacrificio, holocáusto, 


* * 


Significa a la letra: Lugar donde se celebráran sacrificios propi: 
ciatorios en honra de los muertos o, con más propiedad, de las Mo» 
mias Sagradas, pertenecientes a los ayllos del gran cacicazgo de Hua- 
manga. 


Las ceremonias del cuchu andino fueron, por extraño que parez- 
ca, muy parecidas de las que se predicaron en los sacrificios del mun- 
do greco=romano, 

Intervinieron en el sacerdocio, como custodio de las huacas ó 
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adoratorios de las diferentes marcas, el sacrificador ó degollador (cu- 
chi-ccari) de las reses sacrificadas, personaje, á quien se representa 
en las piezas de alfarería incaica ostentando sobre la paicha ó toqui- 
lla que ciña sus sienes, la cuchilla en forma de media luna de la de- 
gollación, y, por último, la res de la ofrenda, que fué invariablemen- 
te macho, de las variedades más frecuentes enque se celebró el 
cuchu. 


Ouchu, algunas veces equivocado con ccuchu (rincón) deriva de 
Cuchuy, verbo quechua que significa cortar, cercenar, degollar. 

—¡Cuchuy!: ¡Cortal—decía el oferente del sacrificio al degolla- 
dor, al álcanzarle la res del sacrificio. 

—¡Coax!. ¡Dame!—Replicaba aquel. 


* * 


En tal forma cuchuy, que significo ligeramente cortar, tomó el va- 
lor de sacrificar, coay (literalmente: dame) el del conejo de India, o cuy 
vulgar de nuestros días, particularmente afecto a tal género de sacri- 
ficiOS. 

Degollada, sangrada y abierta la res, en la forma ritual que ex- 
plica Polo de Ondegardo en sus Relaciones, se realizaba la ustión u 
holocausto propiamente dicho. 

El sacerdote cogía el hígado, el corazón y la enjundia de la res 
sacrificada, los ensartaba en varillas de qqueshuar ó de molle, los 
asaba sobre las brasas de la hoguera sagrada, y ofrecía su humo es- 
peso y graso á las Momias que, alineadas sobre las tianas ó gradas de 
los mochaderos, comulgaban en tal forma con los lejanos continvado- 
res de su linaje. 

El sacerdote se alimentaba con aquellas presas escogidas. 


Las carnes restantes de las reses sacrificadas eran devueltas al 
ayllo a que perteneció el oferente del sacrificio, y servían de argu- 
mento para las agapes sagradas, regadas con abundantes libaciones 
de chicha de maíz. 


Los cuchus celebrados en tal forma, én honor de los difuntos, se 
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llamaron ayacuchos, y los celebrados en honor de las cumbres de los 
Andes que fueron consideradas como achachilas ó abuelas de la raza, 
se llamaron anticuchos. 

En el departamento de La Paz, se continúa llamando cuchu a la 
res asada sobre brasas, al aire libre, ala uzansa homerica. 

En uno de tales cuchus, al que concurrimos alguna vez, nuestro 
anfitrión, haciendo revivir una antigua uzansa de la raza hizo que- 
mar el riñón, el hígado y la enjundia de la res sacrificadaen honra- 
de los dioses Illimani y Sorata. 


LO QUE SIGNIFICA LOS NOMBRES TOGO. ATACAMA, TUCUMAN Y CALAMA 


Atacama proviene de Battun- Tacama corrupción del término 
quechua Hattun- Tucuman. 


El nombre 4tacama la grande, con que los españoles designaron 
á Calama, conserva el antiguo afijo hattun —(grande) que los andinos 
acostumbraron á anteponer á ciertos nombres geográficos, para deno- 
tar su condición de lugar principal en que, desde luego, recidieron 
sus caciques. 


Hubo en el despoblada que hoy decimos Atacama dos pueblos de 
concepto: Atacama la Grande, lugar principal de los indios Calae 
(pelado) ó Calamas, y Atacama la chica, ó Chiuchiú, corrupción de 
“chiuchi” ó “polluelo, ó pueblo menor, respecto del pueblo mayor. 


* 
Para los Incas la órbita administrativa del imperio peruano, con - 


siderado en sus consabidos cuatro “suyos”, o parcialidades (Antisuyo, 
-Chinchasuyo-Contisuyo—Collasuyo) fenecioó en la región del Loa. 
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Toco, nombre que conserva dicha sección territorial, significa 
término, fin, lindero, finis terrae. 


La partícula man, agregada a un sustantivo en la gramática 
quechua le participa movimiento, ó tendencia á la finalidad de lo que 
el mismo axpresa. 

Asi, Cuzcóman, significa hacia el Cuzco, y Aricáman, en dirección 
4 Artic. 


Tocóman ó Tucuman significa en rigor hacia el término, ó hacia 
los últimos linderos del Imperio. 


Estimaron los Incas que allende el río Loa, donde terminó el úl- 
timo suyo administrativo, comenzó el territorio que hoy diríamos de 
colonias, ó el territorio no del todo asimilado á las modalidades del 
Tahuantinsuyo. 


El nombre Tucumán, en tierras calchaquies de la república Ar- 
gentina de nuestros días, tuvo idéntico valor, y did a entender que el 
Imperio incáico moría por ese lado. 
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Los indios de Atacama la Grande pertenecieron a la llamada fa- 
milia atacameña, mezcla de elementos quechuas y uros. ' 

Los quechuas que fueron originarios de tierras frías y como ta- 
les acostumbraron a vestir ropa de lana, llamaron calamas, esto es 
calatos, desnudos ó pelados a los indios de Calama. 

Cala es lo mismo que piedra, y por analogía, desnudo. 


* Y 


Quedamos en que el Tucamán Occidental de los Incas, comenzó 
al sur del río Loa, en que Atacama proviene de “túcum” o “acabar- 
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se”, en que hubo dos Atacamas: la grande y la chica; y, por último, 
en que Calama significa “Pueblo de Indios pelados” y, como tales, me- 
nos civilizados que sus amos los andinos. 


Lima, MCMXVIL. 


R. Cuneo VIDAL. 
Del Instituto Histórico del Perú. 


RAICES KICHUAS 


J. S- BARRANCA 
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Serie primera M antes de A “* 


R. Ma 
Mann e tr NS veamos 
Maat osea ne dardo red veamos pués, éa! 
R. Mas” 
Mastin tas Ne veámoslo todos 
R. Maks" 
Maki A A A enjuagar algún cántaro o vaso 
MakststakUD! A regar de burla sin provecho, rociar a 
otro burlando 
Makstnakun. an cue regarse uno a otro, rociarse 
Makstipayan Ms es e regar a otro pesadamente y disgus- 
tándole 


(1) Tomo IT—MS. pag. 230-288 y T. III pág 402-462. 
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R. Mak 
IA esas a miserable, avaro que teniendo no dá, 
A A . tinajón 
A color colorado para teñir 
y v.... muchacho, Zagal de 9 hasta 14 años. 


Tambien se dice porinsulto áhom- 
bres formados 


R, Mas 
Mastamas'a.......o.o.».... garbancillo, planta que embriaga ani- 
males 
Mastaumastakun......... ... emborracharse 
A A NoE . €l quese emborracha de costumbre, 
diestro bebedor 
EEES A ss OIDO FRA GHEr a cOtro 
IAS CATKID ou .ocoosa ....... €mborracharse del todo 
NOE borracho 
A A andar deuna borrachera a otra y 
emborracharse muchas veces 
EE EMASs SiO ies vas .. echar á la comida el recado y hacer- 
la reposar para que la sature. 
A E penetrar, saturar, gravar en lo ínti- 
mo 
IN IAE oa ej penetrarse, saturarse, empaparse 
SAR ooo o la comida bien sazonada y reposada 
NA A estar molido sin fuerza de puro can- 
sancio 
IS IIA e co e el molido de cansancio 
O A . .. el viejo, anciano 
Mas*u aukikuna ..... ....... los antepasados 
AL APA e iaa a la vejez, la ancianidad 
OSUNA «o er nosa ..... €nvejecerse 
R. Mash 
Mas akWay ....o.u.o..: s.... Culebra, serpiente 
Masthay .......o.. +. .«.<.... Cueva, antro, caverna para descansar 
MSI cc ....... €l bazo, las mollejas 
A re... ... Molleros de brazos, piernas, lagartos 


Mas"hisimi................. hombres de palabras dulces 


Maschikan mas“hiykun . 


en ella 

Masthiklikan oe A E probar las comidas, gustar si estan 
buenas 

MasAK a comer buenas comidas sabrosas y 
bien guisadas 

R. Mak 

Makai AE dar, aporrear, poner las manos en 
otro 

Makastakin. ci aporrear de burla, finjídamente, los 
muchachos 

MakastiRia siisseraia 213 fees ... hacer aporrear ó dar a otro 

Makalin; ea cad o raza raiSO 

Manli a dar muchos abrazos sin cesar, abra- 
zar burlando 

MakalisiD. ass ds .. hacerle abrazar persona ó palo 

Makalistinakun a. is: hacer que se abracen y hagan ami- 
gos; amistarlos y ponerlos en paz 

Makalinakun etc e abrazar unos a otros 

MakalIpnay als cutres tl lroaied abrazar pesada e importunamente, 
abrazar al pobre ó al enfermo con 
lástima 

Makal'¡ PUN ..cocorocrocoo.. tornarse a ser amigo con otro 

Makal'irin makal' irikun. . abrazar presto un poquito 

MakanakuUNS. corts a aporrear, pelear con otro, apuñetear- 
se 

Makanakus ini recia sale dar ocasión, hacer que riñan 

MakanakuY de aersieía 0 Ea ele la riña, la pendencia 

MARKO. .% 0 art noe eee . macho de huanaco 

Makarkun sere moar aporrear derepente, bruscamente e- 
char fuera a porrazos 

Makas3 2 ol aa cántaro mediano 

Makaykastan makapayan .... aporrear amenudo, demasiado 

Makay kamayok. sea ais el continuo aporreador acostumbrado 
a dar 

Malta slo or iia og cordero, ternero de uno a dos años 

R. Mal 


ME PAR ARES 


00) 


«.. gustar de una comida, tomar guslo 


el que no ha probado bocado en ayu- 
nas 
atráer con engaños 


Mala RÍGU: eos 


MAMA 


O 


Mal'iscin ... 


MAS e ado 


Mal'iykastan 
MaPkan ...... 


MEME 


MaJl'koscin ... 


Mal'man.... 


EAS 


Malkims a. 


...........0.<.. 


IRE tooo ie odva 


Mal'kiska...... 


Mama. i.: 
MAMA UN. ios II. A 


MATIAS DAS URI A 


. 


e... ........ 


DIOR AA 


Mamamarta LL A A 


Mamas“akun 


Maman mirki .. 


Mamakosta 


Mamatin...... 
Maman sonko.... 


Mamarukana 


Mamaskasan 


.. 


MECA 
IMA ts orar. 


Mamassonko .. 
Mamaykori ... 
Mamaypakra ... 


Mamaskoka..... len: má 


e A 


. Clavelina de Américe 


.. acabar, terminar una obra 
. probar con el gusto, llevar algún cas- 


tigo 


. dara gustar comida ó bebida, casti- 


gar ó dar a probar el castígo 

. lo probado, esperimentado 
. probar, esperimentar una y otra vez 
llevar en brazos, murmurar 


. . €l pollo de las aves que comienza a 


volar 
. Sacar a volar el pollo 
. emparejar la tierra arada quebrando 
los terrenos 


. planta en general. Planta tierna de 
almácigo para trasplantar. Plantel 
arboleda de muchos frutales jun- 


tos 
. plantar, trasplantar 
. Teplantar 
. Cosa plantada 


R. Mam 


señora, ama, matrona 


.. veta de todo metal 


. Señoras, matronas de sangre real 
caña gruesa de Guayaquil 

. bayeta grande y muy remendada 
. tomar a alguna por madre 

. Unas estrellas en el crucero 


.. la mar, el mar 
¿.¿. Madre e hijo 
.. el niño que llora por su madre 


. €l pulgar 
. lacoca de hojas grandes 
ensoberbecerse la mujer 


. .. mujer altiva, soberbia, que no se rin- 


de 


. adulación, cariño, madre mía, regala- 


da como el oro 


. especie de media luna que por gala 


llevan en la cabeza los soldados 


. . nO nada, a toda pregunta 


O 


Mins 


Manastarl. .... 
Manapas .... 

Manatakmi ... 
Mana sis ais 


MANU 


Mans“an manstakun 


Mans“astina... 
Mans“as“in.... 
Mans“apayan.. 


Mana e 


Mankurkayan ... 


Mans 


... 


Manara 


MAN o 


MAA A Re SE 


Manara RI 


aloe iaa e ala 


Mans“apayapun... 


Mans“araymn .... 


Mans“arkayan . 


Mans“arkun... 
Mans*arin..... 


Mans“arkutamu 
Mans*ariska... 


Mans“aykasin. 


Mans“ayniyok . 


Mana 


Mattani..... 
Matastakun - 


... 


Mans“árkustin..... 
A 


= ERE 


antepuesto a nombres significa lo 
contrario 

creo que no, quizá no 

por ventura no es, no debe ser 

no es así ¿por ventura no es así? 

antes que, antes de 

no aun, con todo eso aun no 

no aun, con todo eso aun no 

no de ninguna manera 

olla de cualquier tamaño 

OSCUrO, Negro 

cortar miembros, destrozar madera 

trozar, cortar en pedazos, hacer tro- 
Zos, descuartizar una res, un hom- 
bre, por justicia 

el terrible quees de temer por su 
condición aviesa, airada; juez rigu- 
roso. Dios justiciero y vengador 

temer, tener miedo 

el espantajo que hace temer 

atemorizar espantar a alguno 

temer demasiado aquello que no es 
de temer 

temer el daño por amor a otro, temer 
el disgustar a alguien ó de que- 
brantar su amistad 

estar en duda ó dudar mucho con 
temor, atemorizado 

estar asombrado pasmado de miedo 
de alguno ó de muchos males 

asombrarse de repente 

temer, temblar de miedo 

espantar súbitamente a otro 

huir de miedo, de temor 

cobarde, flojo, amujerado, espanta- 
dizo 

andar con temores como en tiempo 
de peste ó guerra 

hombre de autoridad y respeto 

torpe, negado, atado apara poco 


R. Mant 


cubrir el suelo 
cubrir el suelo de flores, paja, etc. 


E 


Mantakayan ....... A AA estar como aturdido y tendido de 
: muy cansado 

INMOEATRaan? aa ao aictos derribar algo 

MATA yan de dato aa . desparramar, estender 

A. EA, estender, estirar ropa 

MAT UKII to aiejs estar algo tendido 

Mantakauykastal .... o. .o... hacer las cosas torpemente, imperfec- 
tamente 

IU e s..o.... Color colorado, fruto de un árbol 

Manturmasthakway. .... .... culebra colorada como achiote 

R. Man 

IMA ts la deuda 

EAN la prenda, el dador 

O NS fiar, prestar lo que no se vuelve en 
especie 

ISO US IM 0 DR venir a deber mucho quien nada de- 
bía 

MAnustapayaD Si. hacer cargo a otro dándole en rostro 


con lo que se ha hecho por él, pe- 
dirle retorno y agradecimiento 


Manus tay UD... dd o os poner en obligación, tenerle obliga- 
do 

Manuk manuyok manukuk... elacreedor 

E A deber, tener deudas 

Mabupakon 17.0 EEE E dar prestado ó fiado 

Mantpayan 2) IIA TAL . prestar, fiar demasiado por miseri- 
cordia 

Manupayak sonk0 .......... el amigo de prestar por caridad, pres- 
tador, fiador 

LA el que tiene quien le preste ó fíe 

DURA, aaa a olas . prestar ó fiar a muchos 

EIC Da de as japo . adeudarse 

AAA irse adeudando 

A A adeudarse mucho 

ER. Mañ 


Mañen mañakun .... ....... pedir, rogar pidiendo 

IAS co oteloleiaho .. .. prestar cosa que no se consume, 6 
que no se ha de devolver luego co- 
mo herramienta, plato 


RE 


Mañastk un... 4lds e..omm... hacera otro que pida por él, hacerse 
prestar 

Mañakupaa. ESE volver a pedir lo prestado 
Maitapayab a oí .... pedir importunamente con exceso 
Mañapuk, mañapayac, maña- 

SDUE Ns e sita late ¡Presta dor 
Mañapuntida. ia osos. 8l gran pedidor 
Mañakeyyok.... ..... .....: €l que halla prestador” 
Mana kara ot ee . pedira muchos 
Manaure pedir algo de paso a la partida 
MAÑana Tuna EE el de buen crédito, de buena fé; que 


se le puede prestar 


R. Map 
Mapa ok A A: ea LEONA 
Manasiuiss 0006 04 E ..... a. fe, yo os prometo 
Mapas ae a o encerar 
R. Map' 
Mapa tayÑa suiaarerojo os sureza 11 ¡G01Ór Pardo, Oscuro 
Mabiad al srcrabe pet O . mucha cosa sucia 
Mapas SO . . ensuciar, manchar, afear alguna co- 
sa 
Map astiskas ces ae cosa ensuciada por otro 
Mapastak une c.o..m.... €nsuciar, mancharse su fama 


Map'akUN....ooomooovocnss . .. Gbfermarse la mujer de sw. regla 


R. Mak 
Maki... ooeco rca IA AMAno castigo maana 
MAMA ... dar golpe en la mano 
MakiyWite o. A O yO SOy Mano 
MEAKkIVOK Cate ce.omooo...... €l ladrón que de todo y a todo echa 


mano y para todo tiene mano 
R. Mar 


Maraymaya................ €Al Veamos, pues 

Mara e Ai ..... Veamos todavía eso mejor, aun mas 

MATA. ....ooo.o.oomm... -. Piedra de moler, la que sirve debas 
tán 
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MIO sa aia 


las dos piedras juntas, la de arriba y 
la de abajo 


R. Mark 


MI a as 
MEN NA a A 


MEA A E AA 
MES A 


MEA A 


Masako cs dada EE 
IO et Te E 


Marianista laidosis aL 


DIMAS take o... % Lisa 
EL. sos to , 
Markaskay bautisnopi....... 
Markay markayl'2 uo. o...ovos 


METE NDIADAD ciedad , 

GAAL AO A AS E 
IAPRAROTAT de. a A , 
WEA DA 
MITRAS ta 0... Yi. ne e Dd 
Mara A OR ASES 


MAA o o ds A NS 
A A A 
AA 
ISC AS SIMS ¿id 
Masarayan........ AS 


abogado, valedor, protector, el sobe- 
rano, los altos de la casa 

la porción de repuesto por si falta la 
cantidad principal 

llevar en brazos, abarcando con uno 
o dos brazos 

tomar alguno por abogado, valedor 

el señor en quien nos confiamos y es 
nuestro defensor 

tener mucho tiempo en brazos, abra 
zado algo 

llevar abrazadas 

alzar en brazos, tenerlo en bra- 
ZOS 

alzar a otro que abarque, o lleve a- 
barcado algo 

puente del desaguadero 

traer en brazos 

mi ahijado de bautismo 

lo que es facil de llevar abarcado en 
brazos 

llevar abarcado a dos manos, llevar 
encima del hombro apoyando con 
una mano 

“altamisa” arbusto oloroso 

adarga grande de los capitanes 

reservar algo para sí el dueño 

el guardador, atesorador 

quebrantar, deshacer terrones, alla- 
narlos 


ER. Mas 


cuñado, yerno 

tendedero para secar ropa 
tender a orear al sol, al aire 
calentarse al sol, a fuego 
calentarse a menudo 

estarse calentando demasiado 


=p 


R. Mask 


Mask Mo a DS GA 


MaskakIn e v...«... buscar para si o buscar cosa suya 

Maskapayan...... e. ....«... buscar demasladamente con exce- 
so, con disgusto ó con daño de 
otros 

Maskarkunl...... tec. acabar de buscar 

Maskaykastadh uo. 0a de .«.. andar buscando 

Masastant ae c...o....  Aparear personas o animales para el 
trabajo 

Masa UNI EM calentarse al fuego, al sol 


Masal'a masal'a.............. Un canto que principia con esas pa- 
labras; en algunas provincias lo 
cantan la noche del casamiento, 
enumerando los cargos del esposo 
y esposa 

Maskapaysta.. 0... te como... insignia real! corona delen 


Mastaran. oe E AE IE descubrir lo secreto, lo dudoso 
Mastarak a e descubrirse asimismo 
Maso. ah OA AE, A el murciélago 
ER. Mat 

Matak ia. ed es E veamos más lo otro también 
Matinal Ein e A El espadaña ancha 
MARA. 2 + Dee neta AncOcEsS 
MatikPo ota Setas ld “oreja de Abad,” planta alimenticia 
Male ceaa ente 
MELIA ño o El Ra . atar apretado y fuertemente 
MatikIM er apretarse así 
MAT Da ...  apretadamente, ajustadamente 
Mabe. o bea a Mpropio, 'sintante Sin orden mens 

do etc. 
MATUS e E ... Cortarse cuando habla, no acabar el 


razonamiento por “olvido o miedo. 
Errar el tiro, escapársele la presa 


Matuktam ruran........ ... hacer al revés, errado y sin prove- 
cho 
R, Mauk 


Maika che. o. e . .. Cosa vieja, ya pasada, cumplida 


A E 


Mauka mauka ..... ........ andrajos, andrajosos 

Maukastin.......... . .... gastar la ropa oO cosa de servicio, 
herramientas, etc. 

Maukastikun .... .......... dejar gastarse, gastarse sin sentirlo 

Maukayakun ............ .. Irse envejeciendo, gastando 


Maukayaska ....... ........ gastado, envejecido, las cosas a me- 
dio uso 
R. May 
A a db as Gual cuan 
IDA ts aja ojete hasta donde? 
RO daa yaa, DUAL 
MENA a rl ibas nosecual será 


ETRE DMpPas. de urnas a Cualquiera 
MaykanninpaS....«.......... Cualquiera de ellos 


A ds a ... Verbena, yerba medicinal 
MON o naa msn 10 secundado. dónde 
IS ISE muchos, en crecido número 


MOST Ln ea MOMO S es 

SCAN DIS acarrea so. MOS adónde 

Mays'ikaM............<.... qué tanto es? qué tanto hay? de qué 
tamaño es? 

Mar as ias Una ior entarmada 

NA . las primeras papas, las que madnran 
más pronto, amor exteriorizado 

MaywayKkuD ......... ..... amar exteriormente con obras, con 
palabras amorosas, muestras de 
amor, amar regaladamente 

Maywaypayad........... ... descubrir el amor con regalos y hala- 
gos, amar con misericordia 

Maywapayak............... €l amoroso y aficionado a dar, a hacer 


bien 

Maywaynakun ........ +... AMmarse entre si con muchas muestras 
de amor 

Mayway maywayl'a......... amorosamente, regaladamente 


Maywaykastab ............. andar acariciando y mostrando amor 

NI Daroca o | mMecer o. menear lo liquido 

Maywymaywin .... .... . . Campear, tremolar la bandera 

Maywistakud.... ........... dar vueltas en redondo, como a cosas 
flexibles, soga etc. 

Maywipayan .......o..o..... fener lástima de alguien con algún 
ademán 

MayWIiKupuD.......o....«.. Menear algo de si mismo, cabeza, 
brazo 
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May wWirla.. us SA menear alguna cosa 

Maywirikun................ Menear algo de si, no consentirlo 

May wirkun e enjuagar alguna cosa alrededor 

Maywiskacsakun ........... bremolarse asi mismo 

May e lavar alguna cosa 

May SK. EL DPS, lavarse asimismo, lavar sus cosas 

Mayl'akustin............... hacer que se laven sus cosas 

Mayllalo. ua sd aaa lavandero 

Maymantba - el es do Ae dÓn AE 

May mansa «ejem asas 

Maymantarak.............. de cuando acá. Con qué conciencia! 
Con qué causa! Con qué autoridad? 

Maymantaks'a......... ¿.. ¿10 se adonde 

MONT RS en qué parte, endónde? 


MaynillaMpuM. ........... y Mañas, Pocas VEGÉS 
Mayñekpi.................. €n dónde, hácia donde? 
May ekta dre pls to ieÑe por donde? 
Mayfekmanmi ............. hacia que parte 
MayñektaM .... de a peso cres e DOE Macia donde 
Mayñekpascapipas. ......... en todas partes 
MayRIOKpl; 2... 2... aaa CABAS ecos 


Maypascam?.. dates pe Cuando? .en qué benpor 
Maypas. apipas. . «ass en cualquier tiempo yAugsE 
Maypas. e SS cuando 

Map ta . donde está 

May Disc else tos e ape a 0 se en donde 

May pipas cora e is . donde quiera 
MaykitipipaS ...¿o.ooocm....... donde quiera 
Maras coo . y todavía más 


Mayrakmi, . ere icon arto a e AOS 

Mayta e. eras as es OT donde 

Maytakmi.. s + e/amosejeiniota joo. ¿QUE eS leelo donde está 

May Uliicn 0 mesias oa y ¡EMVO LLORO az EA 

MaytUd..oc..oo cmo... ...... €nvolver, liar, hacer manojo de algo, 
envolver en pañales, vendar herida 

MW da MiS ANNE: . el río 

MikPaD.................... llevar algo en la falda, en el. poncho 


R. Mik 


Miklarayan ......eoo.o..... tener algo 6n la falda por mucho 
tiempo 
MikParkud........«o...«... Sacar algo en la falda 


MEU 


A O 


o O 


. meter algo adentro tomándolo en la 
falda 


R. Mis* 


.«. €l maiz que se da en breve, lus pri- 


meros choclos que maduran, toda 
fruta que madura más pronto 
fresco, sano, robusto 


META O vivir en lo más florido de su edad 


Misckakl'am wañum.... 
Mistkak Diosman sonk0..... 


a ER A rara 
A 
IMISESINAR om. mo.n 
AO 


AAA 
IMSARARLY tornado e qq 


IMSS des 


MS COLUSTA aaa 
Misthukun misthisikun 


Misthupayakun ....... 


SSA NA... DOE 
MISURI ba 


Mischunsikuk. ....... 
Miwi kamayok ...:.. 


Mika . boost» LITO ..o 
AN AA 
Mikus“akun .......... 


MEUS A UPA 


MASA 


Mikus'ikuska....¿.... 
SS IPR AA UN ale 


os 


ros 


.. morir en flor 


. el que comienza temprano á darse á 
Dios 
pastorear, apacentar 


... €l pastor, que cuida, que rije 


. Oveja sin pastor, moro sin señor 
. el que tiene quien le gobierne 
. los regidos, cuidados gobernados 


.- mezquindad, ruindad, avaricia 


.  Ieter, entremeter una cosa con otra 
del mismo género 
. k€entremeter á otro 


.. entrometerse con otros hombres don- 


de no lo llaman 


. . entremeterse á menudo con disgusto 


de otros 
. quedarse mucho tiempo entremetido 
en casa 


.. .eentremeter cosas diferentes en una 


misma 
. entremeter 


«. el que usa envenenar 


R,. Mik 


, platos chatos 


.- comer hombre y todo animal 


. hacer convite de burla los mucha: 
chos, juntarse á comer sus fiambres 

. hacer comer, dar de comer, apacen- 
tar ganado 

. convidar á otros, hacer convite 


.. los convidádos 


. dará comer á otro 


OE 


MikuUS Ika Ed E dar de comer á muchos 

Minaya eiii andar siempre comiendo como mu- 
chachos, detenerse mucho en comer 

MI UNA oa see tenen gana de COMER 

Mikunayan net mí dejad comer siempre de una misma cosa 


por no tener otra ó por gusto que 
halla en ella 


NUKOPun. rele del andarse de casa en casa, de convite 
en convite sin ser llamado 

Mi npukuk natos pe claas el gorrón que se convida á comer con 
todos y entra sin convidarse 

A A ..... Comer de muchas comidas y guisa- 
dos juntos, comer espléndidamente 

IM US e elle e... .. Ycabar de comer todo lo que se le po- 
ne por delante 

MTRO a e ..o..... Consumir, acabar, terminar las comi- 
das 

MIA Ne .-.. €omer de pasada en el camino como 
un viajero en el hotel o posada 

MiRKUY.. 0... ... es. ncsm.:-. Comida, manjar, “alimento vietes 
sustento 

Mikuykukun .... .......... Comer lo que ha menester; satisfacer 

R. Mil 


Millkay ...o...coooo sn... Una porción que se lleva enelecazo 
poncho ó rebozo 


Mil arta aa e e . el empeine 

MASA AI ....  Causar asco, poner enfado 
MIDanayaD tia ... principiar á revolverse el estómago 
MiIlanayak ts e . .. Mmiserable, repugnante, desaseado 


Millapayan.... - .......... enfadarse con alguno demasiado, no 
poderlo ver ni oir por tema; fas- 


tidio 
MIV2Y. .ooccio o imse 0... COSA tOrpe Sucia asquerosa 
Mil aysiaD .... ..oo...m...«... Afear como algo Hemsuciatlo 
Mil'aystakun.... .... .«..««. Hhastiarse de algo, fastidiarse 
Mil'aystapun ........ ...... afear a otro, mancharle 
Mil'laymana ................ abominable, pestilencial de feo, sucio, 
asqueroso 


Milay.¿...i..ocooocio.s +. . muy; en esta acepción se antepone'á 
adjetivos y denota la entidad com- 
pleta y entera del adjetivo; lo ele- 
va al superlativo 

Mil Maio. di ana, vellos pelo desanimal 


E 


DORA ALNRaTIO o. a a 
A AE 


IA A E e 
WEA E ES A 
A A A 


IMA e is: AO 
Us aorta 
ISI a e SS ds 
MU A A 
Mipbuk puyoakl....o.ooo.s E 


IIA PARA a es 
DMibpancatia ds daissa 


NN 
IU aa dd 20 


Mibpuylla milpun: Midi. 
Mil'puykuy kamayok ....... 
IS a A da ds 


A o A 


MIOS ros 
Maa E ETE 


E A A es 
OA O Jato! 


Ras cikUa E UU. da 
A RIA ai 


A ES 
A 
Minkaykastan minkapayan... 
IM to. EA O E 


Mat aan o rl 08 


ir naciendo el pelo, lana, vello 

torcer lana en hilo gordo, para hacer 
frazadas burdas, sogas 

frazada gruesa, soga gruesa 

lana, vello, pelo de animal 

tragar la comida 

tragadero 

tragar burlando, hacer que lo traga 

hacerle tragar 

antojársele de algo 

el remanso, remolino de agua, en el 
río muy hondo y que traga á los 
queen él entran a nadar 

el antojadizo de comidas y bebidas 

tragar mucho o muchas Cosas jun- 
tas como pan, queso, dulces, torta 

tragarlo, acabarlo de tragar 

tragar muy poco, un trago, un boca- 
do, probarlo 

tragar sin descanso 

gran tragón, comedor de prisa 

sorbo, trago, bocado 


E. Min 


pasado mañana 

el cuarto día 

alquilar persona 

el hilo que teje contra la trama y en- 
tra y sube en la urdimbre 

tejer sobre lá tráma 

tejer contra la trama, entremeter al 
primer hilo que se trama que está 
tirante 

alquilarse, dejarse alquilar 

rogar á alguno le ayude prometién— 
dole algo 

el que llama o alquila 

alquilar para otro 

alquilar mucho, a menudo 

estar en ayunas sin haber comido ni 
bebido 

el que está en ayunas 


Oo e. ONO 


MIO AN AE NN 


Mi ER Ide 
VMTOTRUID El A 
Mioykamayok aa. 
Mio A O 


Mia. AO Y OD 
A 
MIRIyan. 0 A 


MENA 


MiS O 
MIS io 


Miras tikuy 27 A 
Mirasciytukun ....... SAA 
Miray Rs 3 LN 


MITA Wat. e, E 


MiTAyDIFOKO. PUEDE. MLAE 


Miraynin hus“a....... ole 
Mirad so AUREA E 


Mirararan..... Y, DA OVER 


O E 


R. Mio 
«.. hembra que pare los hijos muertos 
.. yerba ponzoñosa que enfermao mata 
carneros 
. . dar ponzoña en comida o bebida 
.. dar ponzoña eficáz que presto mata 
.. el que usa dar ponzoña 


.. elemponzoñado 


R. Mik 
. . la humedad, cosa humeda 


. . humedecerse algo 


ablandarse lo que es duro, como cera 
al fuego, tierra dura, secada con el 
agua 


. . humedecer algo como cuero duro en 


el agua, pan duro etc. 
R. Mir 


.. aumentar, multiplicar, acrecentar 


.. aumentarse, multiplicarse 


.. —Iultiplicarse la casa 
el acrecentamiento, aumento 


. .. aumentarse algo 


.. €l aumento, ganancia, acercamiento, 
multiplicación 

A mujer muy parindera 

.. €lque tiene aumento, que gana in- 
terés 


- . €l pecado de nsura 

.. aumentar hijos, parir 

.. castigar el juez, aporrear á alguno, 
darle una vuelta el que vence 

- . peca de la cara 

. . Salirle pecas en la cara, hacerse pe- 
COSO 


. . ¡parecerle bien, estarle bien cualquier 


cosa que se viste 
.. cosa que le está bien á uno 


. . cosa que me viene bien a mí 


A e 


Mirkatakekim....... soon... todo loque vendría bien y conven- 
dría 
Mirkatakey kunaktapas maña- 

E Acto, HTA pídeme todo lo que te está bien 
Mirka mirka ....... Ed lo mezclado de muchos colores 
MirkasiN ....... ¿«.«..«..... hacer quese mezclen o entremetan 
Mirkayal'an mirkanakun .... mezclarse los diferentes 
AR A el que mezcla cosas diferentes 
A A faltar á su padre ó madre: por ser 


un pecado tan horrendo le dieron 
vocablo propio; también finjieron 
en el cielo una estrella contraria 
á los que cometían este delito 


R. Mis 


A AS . €este verbo se forma de la palabra 
castellana misa y su terminación 
mi. Decir la misa 


MI ao as Mar en” el” juego 'o' en "las aptes- 
tas 

Misas“ikupun misaytukun.... perder lo que había ganado en el 
juego 

IIA o co args ee .. apostar, jugar al llevar algo, quién 


puede más, quién llega primero, 
quién aprende antes 


AE AA vencer, ganar siempre en el juego 

MUSA YEN paces .«... €l que es venturoso y ganancioso en 
el juego 

IS ABRELA Sy aos a ganar á todos o á muchos 

MISA. 0 ca e A a Oca a 2ddd Madura 

Mismin mismirkun ....... . «. Irse metiendo el fuego, la palabra, la 


fama, la. murmuración, el buen o 
mal ejemplo 


a sii ras A161, azucar, almibar 

AED AE PAIR CANA ..... Cosa dulce, sabrosa, deleitosa 

MS TIS IMA UM co o e e pisos vivir con gusto, hacerse, avenirse 
bien con todos 

Miskil'ikun miskil'istikun. .. saber bien algo, o dar gusto 

MiskisCikun................. Comerlo gustoso, hacer con gusto algo 

MISEITAS IO... mein. ...... adobar, dar sabor y gusto 

A AR .... 1rse haciendo dulce, de buena condi- 
ción, tomar sabor el guisado 

ISI IRUYLUIT «oí los deleites y regalos que se toman 


Miskil'istikukkuna .......... las cosas que dan deleite 


Niskiimisai AE e 
MiS A A, 
MISMAS e 
Miskinma dd 
MISMA AO 
Mist. ms A AN 


AS TA 


Mit a reo e IA 
Mita Ed 


Mitastin mita usina 
VEA OS 


Mitan:Kuina pikak es pa 
Mt ie RRE ee 
Mitannank et je ae tale 


Mitapu unkuy..... o ER 


Mitakeyl . +. «cerdo 
Mitarina eee ele aida 
MItay sana. dee rea dj de asta a do 
MItayok. sto. ona e dote toi Rede e don 


ME DARAS 
MN ess 


MA A A e 


con todo gusto, deleitosamente 

estar sazonado con todo recado 

echar todo recado para sazonar y dar 
el punto á la comida 

mollero del brazo 

dar golpe á los molleros 

mestizo, mezcla de blanco y peruano, 
puchuelo 

el gran volcán á cuyas faldas se 
levanta la hermosa ciudad de Are- 
quipa 

la obligación, el derecho que á su 
tiempo llega 


R. Mit 


dar víveres á los trabajadores en vez 
del dinero, del salario 

llegarle, tocarle su vez de hacer ó 
recibir algo 

hacer que sirva por sus veces 

á menudo, á cada paso, á cada mo- 
mento, en todas las ocasiones 

lo que sucede á su tiempo 

á su tiempo, á su turno 

el que no entra en obligación ni en 
turno 

mal que acude asu hora como las 
terciánas 

el que me sirve por su turno 

los que sirven á su turno 

mis descendientes 

el que trabaja por su turno y obli- 
gación. De este adjetivo se deriva 
el apodo “mitayo” con el que los 
blancos de medio pelo injurian á 
los legítimos peruanos 

el que de propósito huve lejos 

hacer, dejar, soltar por que se huye, 
llevar huyendo persona ó bestia 

ir huyendo, venir huyendo 

huir lejos, de propósito. El entre 
metido 

tropezar 


A 3 
MUROS... 3. ....»v.e.... hacer tropezar, poner tropiezo, dejar 
tropezar 
A A .«.«.. bropezadero, ocasión 
A A O tropezar en todo 
MTERSNEas an .. ooo... vs .. andar tropezando 
R. Mok 
Ma ads desleir harina en la boca, haciendo 
pasta con saliva para chicha 
MOS DIBSUIO e as ajejs enjuagar la boca 
ORSAI es os ds tener agua en la boca 
R. Moh 
MU e o AAA EII semilla, grano, pepita 
MWMohonstaM ainia AA aprestar, escojer la semilla 
ER. Mok 
II oa nt, ies enmohecerse algo 
DS boca . . Cosa mohosa, enmohecida 
A a ooh coyuntura, ñudo ó artejo 
AA AAA lleno de ñudos, de coyunturas, se 
dicen de la madera, del hilo lleno 
de motas 
ADA A Jiboso, corcobado 
OR ies a a cortar á cercen 
O ON o estar tullido sin moverse ni funcio- 
nar los miembros. 
A a a aa lo hecho ñudoso 
R. Mor 
OO eL ae ¿o a 8 $ ropa raída, gastada 
Morkonto mormunto .... ... Ovas de río morenas 
IA ooo DRA gastarse. raerse 
R. Mos 
A da ia cosa nueva 


Mosokstan mosokkayastin.... renovar, hacer de nuevo algo 
AAA A ponerse nueva alguna cosa, renovarse 


Eo 


MOSKUK Ta oi .«... €strenar ropa nueva, habitar casa 

nueva. 
R. Muk 

MUI ea .... Semilla de coca 

Muknu mukmil'a ........... disimuladamente, cautamente 

MURIO 5 A estar callado, hablar poco, no vaciar- 
se ni decir sus cosas, disimularse 

Mukmisun doo cana . estar callado, encubrir y no decir lo 
que sabe, tener secreto 

MU a did AS eS . capullo de algodón, botón de flor 

Mukmun. ee E e «.. €char el capullo de la flor 

Muk mur ANOS florecer todo el arbol 

Mia e arbol muy cargado de flores o boto- 
tones 

Mukmul'a mukmuyan....... echando mucha flor 

Mukuku - ¿CE A coronilla de la rodilla, tortero 

R. Mush 

Musthaln atado ena .... desgranar maíz 

Mus Lam E e... .. adorar, reverenciar, rogar, honrar. 
venerar, besar las manos 

Musas as ..... dejar o hacer adorar, reverenciar, be- 
sar o hacer dar la bendición 

Musthal'iN .......omomm..o. besar enla boca, en la cara onpes 


mente, dar besos con amor desho- 
nesto y no para cosa honesta 


Musthal'maku ..... .... ... darse besos uno a otro 

Musthalipayan e as ae dar mil besos 

Mustialikaa a .. besar a muchas personas 

MUS IDIAM importunar rogando, rogar mucho 

MUSA A EE interceder por otro 

MusChaska ................. adorado, reverenciado, besado, en co- 
sas sagradas 

Musthaykun.......... ..... agradecer, dar gracias de palabra, 

reverenciar 

Mus thiVkUkS= tad el reverenciador, ágradecedor, vene- 
rador, besador 

Musthaykupun ........ ..... tornar a dar la obediencia, a sujetar- 


se el reñido, alzado, pedir perdón 
al mayor, reconciliarse con su ma- 
yor, con Dios 


no 


MUSTDAYKOY. co. ..<.< «o da 


MUstUA Mus ukul ... <<... 
IAE da A E 
USSUstiy CULO oo... . os 
E A IA 
MUStUy MUSIUY. ..«..«. ed 

Muscuy mustuyl'a. ....... e 


IIS TUS CIMA, ie 


MUS A RA 
MUSLOS A a ta 


A TS 


MOúkakuns. oidos AA A 
MUDA IA 0 ITA 
IU AYa nun... 0. dal 
NA RIO 


AA A 


A 


MACODUK UN von .ooo.. 


MS a 


adoración. gratitud, veneración, ac- 
ción de gracias 


R. Mus" 


padecer, sufrir trabajos 

castigar, correjir, penar, ajusticiar 

ser castigado de otro 

sufrir 

carestía, falta, pena, sufrimiento 

pobremente, penosamente, misera- 
blemente 

venir a extremo de gran necesidad, 
falta de todo 

serviz. cogote, occiput 

dar golpe, pescozón en el cogote 


R. Muk 


hacer hoyos ai pie de las pequeñas 
plantas para que tomen y conser- 
ven más aguas de riego. Dar buen 
olor, oler bien 

recibirbuen olor, oler bien asi mismo 

la fragancia 

principiar á dar buen olor 

masa preparada por la masticación 
para la levadura de la chicha. Es 
cosa bárbara y repugnante; con to- 
do se conserva todavía el uso no 
le gusta pero dicen que es agrada- 
ble y sana, la chicha así hecha 

masticar el maiz tostado para prepa- 
rar la levadura ó musa, para la 
chicha 

los que se alquilan para masticar el 
maiz tostado y preparar la levadu- . 
ra para la chicha 

alquilarse para masticar el maiz que 
sirva de levadura para la chicha 

el máiz máscado, la levadura. la ma- 
sa hecha con saliva 


E 


R. Mul 

E A e . los sobrinos de hermano y hermana 

MuPak a e o . yerbas silvestres de comer 

Mul'aypa ....... dle ... soga de esparto de tres ramales ó 
trenza tejida de tres 

MulaypaO..... ooo... o... hacer soga de a tres ramales 

MuPku........o.....-.-...-. ¿FOBCha, chinchón, picadura de Zancu- 
dos, insectos 

Mulkuyad.....oooroo-oor=.-. 1 saliendo ronehas, crrinchones 

Mubkuyak. 0. ugoiaeno os - +.  €l que tiene ronehas ó principia a te- 
nerlas 

Mul'kuyas"ikarin. .......... levantar ronchas, chinchones 

MUI AA arbol fúnebre así llamado. El fruto 
como pimienta, sirve para hacer 
chicha 

Mul'man mul'makun ....... - mascar sin dientes, comer medio mas- 
cado 

Mo pa ea Ne cosa podrida, de estar húmeda ó de- 
bajo de tierra 

Murprano AA cocrcccroo o.  Carcomerse, podrirse de estar ál agua 
ó humedad 

Mul'p'arayan ............... estarse pudriendo mucho tiempo 

MUTp'IYAN MIL FOME deshacerse de podrido en las manos 

Mulp'ayManean en . venir a corromperse y podrirse, lo que 


tenía lustre 
Mul'p'aytukun............(¿. ¿COrTomperse, podrirse, deshaeerse 
Múul'p'ayala 2400 IOSURNL A ACOsa corruptible 
Mu UL III AA concha colorada de la mar 
Muluysimi mul'uy wirpa.... el de los labios eolorados y hermosos 
Mulupunku. ......... ».... la angostura de Potosi, llamada Mu- 


lu'punin 
KR. Mun 
A ca 
MUNI des de apre, 0d jonas BIQUE NOA 
Mun co... .... Querer, amar, tener voluntad de algo 
MUNDANDA: 0. cocer po oirtejo ns o ao. LA Voluntad en cuarto es la potencia 
del querer 
Muaustakun.........«...... : 4mar de burla, de palabra y cumpli- 
miento 


MunasliN.................. hacer querer, amar á otro, ponerle 
amor ó deseo de algo, como ense- 


a A 


TE, A 
MunapayaytukuN....ooo.o.o-. 
INNIESTEariO Lon an o aa 
A A A de 


A e 
UNIR 
A 
MUDA Mura La II 


DIAS IR 


Munayscapayan........- a: 
Munaystay kamayoC.... ...> 


Munaystaksonko0........ EN 
DUO UM, dan 
Munay munayl'a.......... ¿8 
Munay munay'lla ....o..m.... 
Minaya Vas sl sd 
Munays“akeyok..... E 
o A 
A 

MTS puedas A 
AS A o 
AS A 


A 


IS AN e 
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ñándole algo precioso, Ó que le 
guste, como juguete alos niños 

(quererse, amarse 'unos á otros, mu- 
tuamente 

desear, codiciar algo que se «apetece 
'mucho 

ser apetecido, codiciádo 


querer, amar muchas cosas 


aficionárse derepente, apetecer bre- 
vemente, por poco tiempo, comen- 
zar á querer loque vo quería 
comenzar á querer loque antes no 
quería 
veleidad, voluntad ó amor liviano, 
fácil, mutable : 
voluntad, amor ó sea el acto de que- 
rer 
cosa linda, perfecta, á gusto 
halagar con la mano, hacer cariños, 
decir palabras dulces, mostrarle 
“amor y regalo 
halagarle mucho 
el diestro en halagar y acostumbra- 
do á hacer beneficios 
regalador, acariciador, bien hecho: 
de afición y gusto 
alabar 
perfectamente, gustosamente. muy á 
gusto, á pedir de boca 
amable, gustoso 
digno de ser amado, amable 
el que tiene quien le regale y le ha- 
'a mercedes y beneficios 
el que tiene aficionados que le aman 


R. Muk 


callar, sufrir 

callado, sufrido 

disimularse, encojerse, no comunicar 

el disimulado, encojido 

la disimulación, seqúedad, rustici- 
dad, hipocresía 

disimuladamente, pacientemente, ca- 
lladamente 


e A 


Mukiyla 00 E A poco, en cantidad 
R. Mur 
Muros ON E bejucos que son raices largas como 
sogas para atar 
MUFIE mad . Mazorca de maiz seca 
MUTRO: Jet as ropa raíida, cualquier otra gastada de 


vieja; cuando el techo de paja está 
como tierra suelta. Desigualdad en 
lo que debe ser plano, derecho 


MUTKUN e .....  .. Envejecer, gastarse, abrirse, desigua- 
larse como la pared, el suelo 
Murku muku oe ...«.. desigual, cuarteado, gastado 
Murkuyal ...0.... ..........  1rse gastando, envejeciendo 
MI ..... las ovas que crían la uvilla, fruta 


muy sabrosa, agridulce; en la costa 
la llaman capulí 
MUrWeriió mala enla viruela Ó sarampión 


Muru muru ................ Cosas de varios colores, manchado de 
colores 

Minimo da . escaramujos 

Murustha..- US Jas 1e00sa dura de comer 

MuúruShuyan riidite sar eel irse haciendo recio de complexion 

R. Mus 

MUS ases ........ mirar por la hacienda 

Musikun A guardar la hacienda sin despreciarla, 
mirándose por si mismo 

MusIikuk ¿0 (ARECRL IRA .... €l que guarda con tiento, porque no 


se gaste mucho, hombre concerta- 
do en su gasto, muy mirado por 


si mismo 
Musikuska! lor ceba . .. Cosa guardada con esmero para algo 
particular 
MUSkaD 2. ss ........ Cabecear; dormir 
Muskak ...... nooo... .... €lquedormita ó cabecea 
Muskapayan. .............. Venirel sueño, pesado sin quererlo 


Muskaykun ........ ....... hacer señas con los ojos, hablarse 
con los ojos, hacer señas con el 
rostro 

Musk aa A AI AIMISOMAT 

Muskuk .....mo.mmeo.nmo Ol que sueña, el soñador 


RS 


MA a a BL SUE 


MISA. NOA AS. ... turbarse, desatinarse, no acertar 
A 2... .. €l turbado, desatinado de apuro. El 


sobresaltado, despavorido. El que 
padece de insomnio 

IMISDASSIDOS e ae Ms e hacer perder el juicio y espantarse, 
salirse de sí. Turbar á otro, desa- 
tinarle, hacer errar al que trabaja 
con apurarlo ó fastidiárlo 


MUS pParkus ii sobresaltarle de repente á uno y po- 
nerle gran pavor y miedo 
Muspurkumun....... A . 1r huyendo desatinado, cayendo y 


tropezando de algun súbito pavor 


2. Mut 
IM tiara Mortero, de piedra ' 
O a a oler, olfatear, el olor o la fetidez 
MIO ro oe el sentideadel olfato que siente los 

olores 

AA oler muchos juntos algo 
MUS II o hacer á otro que huela, dar á oler 
Us as olerse, saborearse 
IRE e nao O E lr á oler disimuladamente lo que se 


quiere hacer, o sonsacar los intentos 
NN: ae atera aa a ca pala de América, 


ER. Mut 
A erano cocido como maiz, habas, habi- 
chuelas, alverjas, maní 
Is dr id e«cer el maíz ó cualquier otro grano 
MutitayaD.....o ... «<<<... 11 secándoseó acabando de madurar 
A quo rioja seo NO ... sombrero nacional que usan los ko- 
llas y los kapas 
A E e ARO A orejas ó cuernos chicos ó por no ha- 
ber nacido del todo ó por haberlos 
cortado 


ara Simócabello, trasquilado 
ER. Muy 


MS o is cs a Y auertos jardín 
NI as a Las ai? rebmculo, redondez 


87H = 


MUYU: e e IO cosa redonda, circular 

MUyuUD MUNI PU E á la redonda, en el contorno 

Muy up en toda la redondez 

Muyus aka a e rodear del todo, bajar alguna cosa 
grande, andarla toda á la redonda 

Muyus'in muyurirsin........ hacer andar á la redonda, dar vuel- 
tas a la redonda 

Muyupayan He. IIS: andar frecuentemente con exceso al 


rededor de alguna persona ó cosa 
poner cerco rodeándola 


Muyuti ve ICRA 0 rodear y dar vueltas 

Mayurikun: A e andar á la redonda, dar vueltas en 
redondo 

Muyupaken Tu... iS el que rodea mucho á alguien, soplón 
ó adulón 

MUY: e el circulo de algo 

MUyUMuUya A ... Dbienredondo 

MONUrka e acabar de rodear ó darle vuelta 


R. Tan (*) 


Derivados 
Tanapa ea id ES úlcera del pié,con materia 
Tan-apa-sa-Ppa....... A lleno de materia ó úlceras 
TIN 
Derivados 
Tank-a-S- Il tae . €char afuera á empujones 
Tank ar AA: empujar a muchos 
Tank=a-paya e aio iacia ete ia v. empujar demasiado 
Tank-a-na-ki-pa-ya..... ..««.. Teunir unos con otros empujandolos 
Tania esas a iaa un espino de tronco grueso como ár- 
bol, especie de Acacia 
Tk aras especie de Berberis 
R. Tamk 
Derivado 
Tamkay 0.0 a mosquito grande que pica 


(*) M.S. Tom. I, págs. 15-120 y Tom. 11 págs. 292-341. 


R. Tan 


Derivados 


Ia od al estancar, cesar para lo que se hace ú 
dice 
A O v. hacer cesar 
R. Tant 
Derivados 
| Cai A A pan de trigo 
e PNL aa aid dame pan 
| Tant-a-k-ta-ku-Sa.....oo.o.oo... v. cocer pan 
| Ot mayok.... ci... ass el panadero 
| MAI elotón de pan 
| R. Tant 
| 
Derivados 
olor laa Y Atar Team 
IAS ras e v. hacer reunir 
antaa-RUY 00... miei e e congregación 
de MON 
Derivados 
A: andrajoso 
Tant-a-tan-ta-pa-S%a.......... andrajosos 


Ei DaER 


Derivados 
A v. abollar 
EA v.abollarse 


CA A AA desechado por abollado 


A 


R. Tapk 


Derivados 
A A lo . Vv. cojer a otroinfraganti delito 
TP E entrar de repente y cojer infraganti 
ENE 
Derivado 
TAPA FA ta Mo OA v. poblar 
E CLA O 
Derivados 
TarpU-Pa es ra cele atole v. volver a sembrar 
Tarpuyamita el tiempo de la siembra 
Tarp- Upa ya v. sembrar para sí 
ER. Tar 
Derivados 
Tarukar e AN ... UN Cciervoo venado 
A AA Oo 0 altramuces ó chochos 


R. Tasn 


Derivado 
TAMANO . V. apagar el fuego con agua 
Eo. DOS 
Derivado 
MAS loteria ta so E Tole muchacho o muchacha de seis a tre- 


ce años 


— NS 
R. Tatk 
Derivados 


A e Ss v. andar a trancos 
A a a tranco o paso 


R. Tat 
Derivado 
JE A A o a COSA O PAra 
R. Tauk 
| Derivados 


Mama o... a MONO 
Tauk-a-Da-ku.....o. E . Vv. estar amontonados unos sobre 
otros 


R. Taun 
Derivado 


“Daunsa ..o..ononcoss +...» báculo, pilar, estribo de pared 


R. Tayk 


Derivados 
A SE calcañal 
Tayk-u-wan-puTi...ouomo.... .  V. andar sobre los calcañales 
Tayk-u-i-ku..... e ..1.... Y. afirmarse en el calcañal 

R. Lap 

Derivados 


ADD ms mal agíero 


AE 


Tap ROYO cometa 

Tapar E palabra compuosta de tapia y raicu, 
una mariposa crepuscular, de mal 
agúero; figura en el Ollantay 


R. Tar 


Derivado 
DOAPLA dnd o li v. andar tropezando como el ciego 
KR. Tapt 
Derivados 
TADEO IE e elevar el cerco 
Tápblanma tor ep o NN alquerque 
SIE) 
Derivados 
Tap o Tao A v. preguntar 
Tap-u-pa-ya Tap-u-pa-ku.......  V. informarse, averiguar 
Tap UTA PA ae lo desechado de las papas, papas per- 
didas 
Tap-UPIVA. Aa v. preguntar demasiado 
Da SA v. averiguar 
Bal 
Derivados 
Dakota RS EE la troje de paja sin barro 


Tak-e-ta-ke-pu-Ti......... ... 11 muchos en hilera por parejas unos 
al lado de otros 


ESO 


Derivado 


MENS OUNMSOEE saosoba ace v. cantar 


; 


Tak-a- v Tostukta 


MUA ateos 
MAMA 
MASIA a e 


ANDAS CAS a aa 


Tari-pa Tara-pa-ya Tar-ipay- 


O A : 
MAMA SR 
ITA YA. tario 
Tar-i-pa-ku 


O AN CE O AO 


A e a e 
TAN 
Tan A 


NATA ss e 
USDA Ya: aa dodo 


OOO 
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O o 


Derivados 


v. hallar 
. v. encontrarse con álgo en el camino 
v. encontrarse a otro, amancebarse 
v. hacer varias preguntas de varias 
maneras 


v. examinar, inquirir como juez 
. B€xámen, informe 

. lo bien venido 

. —V. hallar lo perdido 


di agl Rio 


Derivados 


. vgolpear, tocar con el martillo 
. vclavar golpeando 
. martillo o mazo 
herrero o platero 
la pata de los cuadrúpedos 


I?. Tak. 


Derivados 


v derramar cosas secas 
. sembrar á mano, con bueyes, en sur- 
COS 
sembrar a mano 


DM la EL pato negro de agua que no vuela; 
gallaretá 

A A estaca 

Tak-a-1-aya..... AS v. hundirse en el lodo 


Tak-a-1-pa.... 


A A 


OO 


hincar en la tierra 
Je Tal” 


Derivados 


arado indígena , 


e oro PS 


Tara aru e parte del arado donde se pisa 

nl A A A v dar palmadas á otro 

Takl'”-a-y-ku-..... c.conoso...- V dar palmadas en alguna parte del 
cuerpo, pero no de la cará 

Tom o la palma de la mano o del pié: 


R. Takm 
Derivados 


ma se e SR -.. vdesbaáratar edificios o: cualquier 
cosa artificial 
Takima-ska...oooo.ooo. ». . artificio ó cosa desbaratada 


E. Tak 


Derivado 


. 
. 
. 


Takp-i-=sta-ki «+.  Patón, piés anchos y mal formados 


ED 


Derivados 


Tak0...orooronmenarr ares. + ¿Alhmagre U ocre. Este Es UN Temedio 
que usan los “camatas o eamillis” 


RIU OES 


Derivados 
Daksac dra dada adan cosa mediana, corta o pequeña. En 
latín paucus. 
Paks astas cdas leo loe acortar lo largo 


Taks-2./..... A ART Dd - lavar la ropa 


E e 


Taks-a-02 ................. Una planta cuya corteza se emplea 
como jabón en el lavado 


A A Y, Macer lavar 
A . V. lavarse 
R.- Tak 
Derivados 
e esmoroo o V. prisionar, apretar mucho 
E e.oooo.. la tierra apretada con el pisón 
OA o dia A E NISÓn 
R. Tak 
Derivados 
La Ol ió cosa rebuscada o revuelta 
Tak-u-i-1-kari.....o... e v. rebuscar o revolver las cosas com- 
' puestas 
| AUS CAL oo revolver de alto a bajo 
A ca A v. descomponer muchas cosas des- 
parramándolas 
Tak-u-i takUl.....oo.ooomo.... mezclar las cosas unas con otras 
LAME cosas que se entrometen 
SO o rei e mezclarse el ganado ageno 
A O mezclarse entre sl 
O les os inquietar, desasosegar 
NA A perturbar, alterar, hacer bullicio 


Takuristitamu.............. dejar inquieto é irse o inquietar con 
su ida 


ATpuyapllo.. «n.d inquietorse por otro 
TAARRUSCar ue: 33 inquietarse por la bulla 
MARUNRAS ad... omiso nros estorbar, impedir 
a AAA de alborotar, inquietar 
Takuriraya.....oo....... . .. estar mucho tiempo inquieto 


R. Taky 


ó 
Ms o A e fijarse, estar firme en su puesto 
Ia o ol inicie cios a . Cconvalecer de su enfermedad 
MARYATINA 060. E e EStar siempre fitme 


MERA. de 0 e . fortalecer a otro 


R. Tah 


Tahbuantinsuyl...........».-... las cuatro partes en que estaba divi- 
dido el imperio de los Incas. 


R. Takh 


Talch takho sa las turbas y también las manadas 
a de ganado 
TAKRDTUMA. e E un corrillo de gente 

EDS 
Tala... .ooomomo ooo...» . >... €tharse boca abajo o sobre el vientre 
Dana e o o AI echarse boca abajo sobre algo 
cra a oe ale echarse unos sobre otros 

Js Lic 
Da NR trastornar una cosa con otra, como 


hacer pasar la carne de un plato a 
otro; derramar 


R. Tam 
E re Nena a 8d las pares de cualquiera hembra 

R. Tam 
MAMmUus aAe RO 0 chuñu de papas cocidas y secadas al 
á sol, papas secas 

R. Tamp 
MA oo o lb bois oe lo que está revuelto 
Mamnpapas an oe el desgreñado 
Tampal atar ae cepa árbol muy enramado 


R. Tamp 


Tanpitap ci andar cayéndose 
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R. Tamp 


A A venta mesón, templo 
Tampukamayok. ....... ... ventero o mesonero 


R. Tepk 
o A - pelar, descortezar 

R. Tekt 
ME IP LA DATA el aderezo de la chicha 


MA tt rd larisa hacer o adobar la chicha con masa de 
maíz desleído 


R. Ti 


O; Unas a cántaro mediano 


E 
INAMU... es: o OS cigarra o chicharra, nombre forma- 
. do por onomatopeya 
A A brasero 
Tiya Diyako.. Lon... .. Sentarse; estar sentado, morar 
Sea IS de brillar, quemar 
A o E galena, escoria de los terrones de 
fundición de los minerales de 
plata 
R. Zi 
A O CS «Marena 
SAA O e arenal 
TUN o <> PT camino arenoso 
R. Ti 
AN a AS » ... hacer preferencia, asistir 4 otro co- 


mo criado, esperar demasiado 
ESA A , poner en la plaza para vender en al- 
moneda, estar vendiendo 


A . . vender por otro 


Tik adn e art ISE 


AA a RA 


Tiksimuyupasta Ae. 
TESTA MADE EUR 
TiksiNkKa. 2. 0 RO: 


MIKA. 0. Ad EE 


Tikalikupaya e 


MA d ES : 
E io ario 


TIPA +. is o 


TEKA e a 
TikPamkun da 


E y ee 


EN 


. .. adobe 
.... Cuajarse, helarse 
.«.. hacer adobes 


R¿Tiks 


. -. Origen, causa, principio y fundamen- 


to de algo 


... la redondez de la tierra 


y. piedra fundamental 


. .. Sserprincipio de algo, teñir, pintar 


TELS 


OE 
Mala TikaPiku. Ads CNE 


. ponerse flores ó plumajes en la ca- 
beza 
... ser demasiado amigo de plumajes 


Eo Tiki 


.. Cosa hecha de dos colores, blanco y 
negro como la camiseta 
... Una yerba “Culcitium” discolor 


EOS LEO 


... Volverse boca abajo lo hueco del 


toco 
. ladearse un poco la nave 
. . Zozobrar, hundirse 


R. Tikn 
Di a OS TATICn ple 
MUA aaa. com... ..... estar mncho/ tiempo'en ple 


A o IDO RA 
MA O ÓN 


... levantarse en pie 


. . poner algo incierto 


t3-— 


Mil crio ona coa do... Puena suerte en el juego de la PIstka 
cuando se gana 


R. Tikr 
Mika... .... ...covon.... Volveralreves ólo de dentro a fuera 
IA AS volver muchas cosas 
ITA Vs E A quedarse al revés 
REALIDAD $6 dla e bala volverse demasiado 


Mani Aa volver la cara atrás 


(Adviértase que la palabra topo ó tupu presupone la existencia 
de una raíz tup, que concuerda con la raíz griega ó sanscrita tup por 
el simple cambio de la u en 1.) 


R. Tip 
Mi dados dust pelliacait, incas 
MI es a COJer: choclos; para eto. se pellizcan 


préviamente con el fin de cono- 
cer el grado de dureza ó blan-— 
dura 
PIDA e bempo de cosechar el maíx 
EXPUSQLU <<. cosiao cnn.» .«  PeLlizcar unos á obres 


E O 


a es as a akrancar el cábello 0 plumas 

MS e oa tenacita para arráncar. el pelo; en 
griego se encuentra el v. tilo y 
significa lo mismo por el cambio 
de len r. 


R. Tiks 


Md o sardar lana 

E A A cardar 

Moa cardar. Estairalz proviene de Presta 
limpiar, barrer, por el cambio de 
ten -p. o 


Me ES 


R. Tis 

MIS A estar disgustado, amostazado 
AL 

ML e e AS e plomo 

TILMSIA. A estañar 


esta raíz es análoga a la del sanscri- 
to di billar 


RT 
A A a ptos a nombre de un inca 
VB dar liberalmente 
A AAA A SE OBS y bl proveedor de lo necesario 
+ ETE 
LILA Bo IO ENE: palabra oscura ó cosá difícil de en- 
tenderse 
SN 
po DS IA loo erande acequia de Ica 
dos Do bf ar lluvia con sol 
E e a o granizo 
R. Tsun 
Tstimtstay Tim n comarca de este nombre 
e oe 


, 


MSN: E DOS 


E 
as diri os resplandeciente 
R. Tstimp 


de A A Chimborazo, volcán de £ts“i brillar n 
signo de genitivo, pu su fijo local 
y rasu nevado 


RyuTSS 
O diente cas la tarde 
MS O E, oi lezos día de verano 
Me A lluvia con sol 


R. Tiny 


E is AAA Aa atabal, vihuela 
Ms A NS tocar ó tañer estos instrumentos 
Miyaykemayolo 00 lo di de el guitarrista 
R. Tip 
A prender con alfileres la ropa que 
arrastra 
A A el canastillo 
R. Tipk 
O, . -. Mondar la fruta, descortezar, desollejar 
VA alfiler ó tupu pequeño con que pren- 
den las mujeres la manta 
IS. ata a a LA prender algo con alfiler 
R. Tirk 


A AA A volver la cara atras 


E. TES 


TIKS i A R yuyu, una yerba. TROPELUM MAJUS 
TiksuTiksukcs 23% e... ... Jo que está boca abajo 
Tiksu Tiksuke ias Jae deelinar, inclinar hacia abajo 
DIkSuraya. eo OE estar mucho tiempo con la cabe aba- 
jo 
IURKSUKIy an, led ir eolgando con la cabeza abajo 
Miksurtami es A ir colgando de la bestia con la cabeza 
abajo 
R. Tink 
TinkuU ......... «o. .e......«. pelear, combatir, encontrarse topan 
chocar 
Tinkumayo ....2* "ie... ..* la confluencia dedos “0 masias 
TiInkus 0 AE hacer encontrar ó chocar 
Ti IL el encuentro de dos cosas 
Tinkuwarku .......... .... llegar el peso al fiel de la balanza 
AN ser contrarios 
Tinkupuras eee pee límites 
A o a comparar una cosa con otra 
Tinkul'pa.. ost a  eda CONO me cedazo 
Tinkulpako o e rodar, andar la rueda 
Taka ode echar a rodar algo 
R. Tink 


Tinki .... co... o... UN paride cosasicomo cuates 

Tinkinaku. .................. . APorrearse mucho entre sí de dosien 
dos 

TIOKI CUA in ....=... Hhermanar dos ó mas cosas 

TORA a A GU DMENES 


R. Tinr 


Tintiwayaca 2. SI el el pigméo por vituperio 
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R. Tint 


o NE langosta 
A A IAN eranadilla (passiflora ligularis) 


R. Tik 


III ARA verruga 
A lieno de verrugas 
Ea TIE 
E IAS Diadd ls feroz 
NARA IO CO A e andar libre, silvestre 
RIN 
DA A ... ...  Incorregible, rebelde 


R. Timp 


LE A A . .. hervir el agua ó cualquier líquido 

e AR estar enojado 

APUNTO... e e ... aguas termales 

ID USQUIIKO. 2 ero cone arado a a Boj estoy colérico 

IS a aro Fa a ta io hacer hervir 

In pUS E AL PLURDA e ee dar la primera reja a la tierra; bar- 
bechar 

RA tierra llovida, blanda, arada 

A el tiempo del barbecho; invierno 


R. Tink 


DI lo ds > isa iia SAR tirar papirotes 
TA A E el papirote 


—WOgiz 


R. Timt 
Tibi E polilla de la madera 
DITA de id. 1d. 
Dia UI. cies polilla de la ropa 
R. Tuk 
E A morir, acabar 
TUkU.. 2. (buho virginianus) ave de mal agúe- 


ro, cuya aproximación a las casas 
anuncia que alguien debe morir 


R. Tum 


FUI e ide . - Cuchillo en forma de hoz que usaban 
los antiguos peruanos 


KR. Tup 
Dapak... "arde epíteto de algunos reyes Incas 
R. Tuks 
TUS ate NA pico, picar 
R. Tuk 
Mapu e conoro.. los vestidos de labores preciosos, par- | 
ños, tejidos de labor 
| 
R. Tum 
DUMAS ts opus AUS 
DUDA Pera la cerca 
Dina ora dolo rodear 
TU rodear, irpor rodeos 
Tumariscimu ....... A odo hacer rodear 
Tunari Loca a afrentar por calles y plazas 


Tumawira ................. Vientos recios que suelen haber en 
Potosí 


— Y — 
NA le ona o... cuchillo de los indios sin cabo, hecho 


en forma de segur 


R. Tump 


E ... cosa falsa, fingida, burlesca, enga- 
ñosa 
INNADARaDUs- soc . juez fingido 


Tumpalamiyuystikuy. ....... Convite fingido 
ba tumpala. 3... uu AMPede 


A sin trabajo, sin dificultad, facil 
IMAN CUIDAR eo. levantar testimonio, encelar 
UIMP IED. 0 os E de levantar testimonio á si mismo 
Tumpatamu....... Lerma»... levantar testimonio é irse 

R. Tun 
o A as eS a...» ¡taer el edificio 
DIA a a as a caer derrepente 
OU NAL Vo. as se quiere caer 
NS a soso... Secas todavía 


| 
| R. Tunk 


as sa HAUdar.. 
val tankila. co... A CO 

A LORKkITaya..... LS... «... andar siempre en duda 
AEPD TA. ea ..... dudar demasiado 


Tunkiykasta ............... Andar con gran perplejidad 


R. Tunt 


MI o as botecillo 


R. Tun 


DU rro ncnooos voor o o. Ol pilar redondo de la casa, cuando 
A está en medio 


R, Zup 


a aidbs fia yl le billar 
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DUDOSOS NI plancha de oro y piedras preciosas 
engastadasen que se ponía la “mas- 
capaychay” que era la borla que 
conel “tupacohor” formaba la coro- 
na real del Inca 

Tupacocau es ee <.... Se llamaba así la comida que el Inca 
daba á sus mensajeros; la cual 
consistía en una taleguita de maiz 
que por ser del Rey era de eran 
sustento; puesto que un grano qui- 
taba el hambre y comían solo uno 
al día y habían de regresar sin que 
se les acabara. ¿Era el extracto de 
la coca ó la cocaína en bruto? 


ME jo aio ie RITO. el nombre de honor. “Atupay,”” como 
decimos señor, señor regio, real 
Tapa «.«.. Kkoca real de hoja menuda que era la 
que usaba el Inca por ser la más 
sabrosa 
RITA 
LUPA E cocos amolar limar 
TIPA. oe oe piedra de afilar 
Topanaka sc frotar una cosa contra otra 
ESITUDp 
Tope... ise E medida en general; legua, especie de 


alfiler grande con que las mujeres 
se prendían la sáya 


DUPI da e A medir algo 
Tupuyok a ele - .. lo mensurable 
RALWE 
Tila ae dci . .. Inquieto, travieso 
Tukiykasta. e. e os entonarse mucho, estar inquieto, tra= 


vieso. (D. chinchaisuyo) 
A UI 


LA A AN .«.«.«. hermano de la mujer ó sobrino 


a 


O a iia da o een detenerse sin caer, quedarse suspen- 
dido 
A IA ser desigual 
R. Tur 
o e A A . «- lodo, barro 
RUSSO enlodar á otro 
UTUASOA O AO hacer barro 
E A A embarrarse, enlodarse 
Turumansatiraya ...... . ...  atollarse 
R. Turp 


IU aaa ao a ARINOar: aguijoneaf, picar con punta 
OPUS TER 5.0 ae dar mil punzadas 
TurpUla....ooooo ooo...» edo instrumento con que se punza 


R. Tusk 


SICA YO ora as as estar echado asi 


R. Tus 
MIA A dd io alar; danzar 
susi ela 2: E e . hacer bailar 
R. Tups 
EDI as r...... star boca abajo o de bruces 
Pads... de JO: estar agachado mucho tiempo 
R. Tust 
AAA ++ lar patadas en el suelo 
ESP 


Ms de USE CUL See 
Tutayan. con Lo... 1.4 anochecer 
Tutayaninti................ oscurecer el sol 


ES 


Dotaya 4. dejala o añ «.... pasar en algo hasta la noche 
DOTA AS E ...... dejar anochecer 
Tutamantat e de ...... de mañana por la mañana 
Tutabaku o . madrugar antes del día 
Tutapaylumu.. .......... Madrugones para encontrar a alguno 
Tupaykutau ira dar asaltos de camino 
Tutapaskani e... ... levantarse muchos a trabajar antes 
del día 
Tubtapasta. ion ci... despertar 
TutapakuykamayoC ........ . gran madrugador 
R. Tut 
A A o de . Ma! carconia 
Tabula “+ CATCOMer 


Tutora. LU TIA COSA espada na 


Es oy 
DUO .... descargar 
R. Tuks 
LOSE a NA aguijonear, punzar 
TUS et male punzón, puñal 
TUKSU: rs oa ........ pico; nótese la semejanza de. esta 


raiz con “picus” del latin por el 
cambio de la t en p. 


R. Tuk 
Tuku. +. 0URTLCOUAES ue ... Una ave nocturna 
Tu o IO e... Itacundo 
DURA a AE hacerse ó ser hecho de propósito para 


comer frio, cola, engrudo 
Túkuruústas cena loo o En cola end 


TUI ..... Cuajarse alguna cosa 
E. Tulip 
TUD e e «... teñir sin fuego, sin hervir 


Tul'puna. .c...mmmm.m.¿ic.. a ita, lugar adonde Sestimo 
TUlputayan. 0 do estar tiñendo 
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Dulpulkarl...ums..eocomoo o... b8Mir muchas cosas juntas 
Tul''pupaya Tul'pustaku ...... teñir con frecuencia 
Tul*puikamayok. ...... a... el tintorero 
DIU. cotos ri mojar la ropa; el bocado de carne en 
salsa, 
DUEQURUDIYA aa as .... mojar demasiado 
INE AA mojar muchos en uno 
DIS UIKUTICOA: a. cebo ón ..... mojar en muchas salsas 
Tul'pu tul'puksara .......... lagranza ó desecho del maiz ó ca- 
mote 
R. Tu 
O o els id rs hueso 
ININIIAS case 10. le 2 di hombre flaco 
Múturunka. 20h da tezs y cuellilargo 
IA dt a POT UEecCOrse 
UA quedarse flaco, solo en huesos 
Mubukistanúyak o sicis. .. el que está molido y quebrantado 
A A flaquísimo 
Purussenkasa DOI IA AA O arizitarea 
INIA PRRODRA unos a taa . pescuezo largo, por afrenta 
R. Tamp 
Tampiy tampiyla........ . .. Inseguramente, tambaleando como el 


niño, el enfermo y el borracho 


R. Tank 
MMS da do ara CUA 
TatkanakuUpayalD”. ei... do venir uno con otro á empujones 
Tankarikumun .... ........ Tevólversele el estómago 
Tankarkasta ..... Le “in espino de tronco grueso, pié grue- 

so como el árbol 

Datikay tankayla... odos a empujones 

FW Tan 
DANALyLa, so. .meco. .....  estancadamente 


Taniypakkama ............. lo acabable, cesable 
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R. Tans 
TIM AS Ie cosa abollad a 
EA 
Tikalikuykamayok.........- el que usa mucho de plumajes ó flo- 
res 
TikSaska... ue OS le cosa escarmenada 
TAS 
TiMpusikE el que me da cólera 
TIMAPUYa o E E principiar á enojarse, principiar á 


hervir la olla 


E. Le 
e A o canastilla de flores 
ER. Tuk 
TURUY 2 e atole nue eee no CA todo, todos 
TukuTa e te el locro helado de propósito; cola en- 


grudo 
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LETRA L' 


Serie primera L” antes de a 


IE ARO. cos dia sa hojas verdes de maiz 

iS ASS deshojar 

IESSSURT pc as df lanza de guerra emplumada 

AN hombre o animal flaco, cenceño. en- 
juto de carnes 

A lo magro de la carne, sin gordura 


L'akaymana Sikl'aymana.... el cenceño bien saltado 


L'akl' 

LAA A acobardarse, desanimarse, huir te- 
mer 
IEASQUO o dde cobarde, desanimado 
MARRSNARUS oda irse haciendo pusilánime 
DANS ies dde e tener demasiado miedo 
II o as quedar acobardado de algo ó escar- 
mentado 

AA irse huyendo de miedo del trabajo 
IRALA ao aia acabar de perderse el ánimo 
DAA *... estar siempre tímido 
EA IA temer 
INARSNICAS Y, Do e estar á veces y 4 menudo sin brío 
A temerse 
EAU el muy temeroso 

L'akl' 
A E labrar con azuela 
L'akl'aykamayok............. carpintero, labrador 
a o SI 0 madera labrada 
L'akl'arkuskankuna......... las astillas 

L'aks 
A AA ERES pasmar, arredrar, burlar 
IAS... UI A víbora como basilisco que mata o 


desmaya con la vista corta y torva 
L'aksapaya.......o........ amedrentar demasiado 
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L'iksakA o ainia pasmado de otro, despavorido 

ak a IA duende o vision, cosa temerosa de la 
otrá vida 

L'aksarkaya, l'aksaraya....... estar caído, como asombrado 


L'akt 
A A TO alos .«. pueblo 
L'aktayok apu.........  ».. “Señor del pueblo... AS 
CRA OR leia ao es natural, morador, vecino 


L'aktayok kama............ todos los del pueblo 
L'ank 


Lake creta, greda ó arcilla para hacer ollas 
La palabra l'anka se junta con 
nombres de colores y quiere decir 
lo más oscuro, lo más fino en su 
línea, así: 

L'ankapuka.... ............ Quiere decir colorado más oscuro y 
no claro y lavado como la grana 

1'ankastampi............... Violado, pardo, fino leonado 


L'ANkayana o] as +... .. Negro fino, atezado como azahache 
L'ankapantl”. e .... Color encarnado 
L'ant 
A A co sombra 
LQMDO. tear lalo SE hacer sombra 
D'antukltarta . pueblo sombrío 
Lantana «... hacer sombra a otro 
AAC ce ponerse quitasol 
L'antukue. co OO. RE . estar en lá sombra 
L'antuyan..... beidal. 930% el tiempo de la sombra 
L'antupaktal. 0. ... A hacer día sombrío 
L'antustipu: eo fatioe les .««... hacerle a otro sombra 
L'amp 
L'AMpu. +. ¿ld cum as blando, suave, liso 
LL ampukadas saldo art la mansedumbre 


L/3MPuyasó aj. oóta 00 «oa eo DD landar, amansar 
L'ampusta...aiscstul: 18188 ablandar como harina suave al tacto 


L'ampuya...... 


L'ampuyas"iku....... 


I*ampus'iytuku 
L'ampuyasti ... 


RUI bra daa ds 


a 
L'amkaykas“a.. 


L'amk aysci..... 
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ICO PORO IDRC OTORO 


....... .». +... 


e... q ..om cs. es 


.o o... +... .. 


OOO OOOO O 


MPA. das a e 


T'amkasciku.... 


MAME AYSIM... Rsitreiodz a 


D'amk atamu... 
L'amkapaku. .. 
L'amkaku..... 


.ors..o..$.$...u. 


. .........o. 


L'amkanakuma........ Se 


L'amkapakuk... 
L'amx arkutamu 


L'amkapukeyok 


. ....  ..... 


.... +... ..... 


.... .» o. 


L'amkaykamayok ..... . $ Y 


L'amkanka o lamkana.... . 


L'amkaykuku... 
L.amkanakuni .. 


. . . ..».o os...» +.» 


............ 


IA AN: 
NE eo 


L'amta o yamta: 


Ita. Duros 
PAILANA Ha cs 


L'amtaymana... 


o... +... o... 


amansarse álgo de suyo 
dejárse ablandar 

ser ablandado de otro 
amansar, domar 


L'amk 


trabajar 

trabajador 

comenzar el trab=jo 

trabajar con brevedad, mucha pres- 
teza 

hacer trabajar 

el obrero 

alquilar gente para si 

ayudar a trabajar a otro 

irse y dejar hecha la obra 

trabajar por paga, alquilarse 

trabajar en sus casas 

los instrumentos o herramientas 

el jornalero 

acabar el trabajo é irse ó dejarlo 
acabado 

el que tiene peones 

el buen trabajador, diestra y libe- 
ralmente 

tierra por labrar 


LD'amk 


tocar, palpar 

tocarse, palparse 
tocarse el uno al otro 
manosear 

tocar demasiado 


L'amt 


leña 

hacer leña, cojerla, buscarla 
ponerse como un palo de flaco 
volverse flaco como un palo 


Lamtapaklo a eN 
L'ambakamayok teta 


LASApal. es a a e 
LD 'astaparuna.e a se 
L'astawana, WankoyrU......... 


L'alkwa, ak warikuse lok 
L'akwarikukuee ea 
L'akwarkus:ida EAN: ña 
L'awaykuku echa e E E 


IE AmEiNEtl, eovoosodas san de 


TAMAYO us io A 
L'amapusakuna wail'a....... 
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L'amt 


el leñatero o labrador 
el diestro diligente leñador 


L'as* 

andrajoso o trapo desechado 
pobre andrajoso 

el pañal 

L'ak 


probar, gustar, lamerse 
lamerse, saborearse 


-relamer el plato, dejarlo limpio 


relamerse así 

L'0k 

comer dulce 

L'apl 

tela de la criatura que nace 
L'am 


toda bestia o animal terrestre 
todos los animales 


pastor, mayoral que tiene a cargo el 


hato o estancia 
pastor de llamas 
señor o dueño de las llamas 


el pasto donde se crian los ganados 


TE O y e IÓN a 09M: 
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RAIZ RAK () 


A A tot una especie de yerba conocida en 
botánica con el nombre de Conium 
moschatum 

A ANI pudemdum mulieris 

A A A corral, casa destruída sin techo 

RARO Taka pie a 000. 0d corrales, lugares despoblados 

R. Rak 

Palla. <.0.. da EBUESO2Ondo 

Malmstale Sinifesió Als. Je engordar, engruesar 

Rakustunstul'i. .............. el cólon ó intestino grueso 

A AA de voz del contrabajo 

Rakuymana .... ....m...... llegar a ser gordo 

AAA Amd 2D. DIA. engrosarse 

AA RAI muy grueso 

R. Ras" 

ll apa aa als andrajos del pobre 

AA A andrajoso 

Dastapastaaso. ardido. de muchas ganas llegar a ser andra- 
joso 

R. Ras 
A e andrajoso 
Rasaywal'kastara........... llegar a gran desnudez el que estaba 


bien vestido 


R. Rakr 
ARO va aceras Dodo estar hendido 
AAA hendidura 
ED o lleno de hendiduras 
Rakrakbuta. .......... . .. muy de noche, oscuro 
aka vo RakraykU...... 00 engullir, tragar 


* (1) MS.—T.1— pág.—19 a 50 y II, pp. 191 a 222, 
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Rakrapl.. de tragón, cierta especie de serpiente 
Rakrayl'amrakran ......o.... tragar sin mascar 
R. Ramk 
Ramkd. ob idos nues eola visiones, ensueños 
Ramkaramkakta ..... sumas visionariamente 
Ramkaramkapas'a .......... es entre dos luces de la mañana, an- 
tes de amanecer 
Ramkaramkal'atutapa. ...... madrugar ántes que amanezca 
R. Ram 
Rampa... sis OCA E andas en que llevaban al Inca en 
hombros. Silla de mujer ó litera * 
RaMPaeis ars ES llevar en andas ó sillas de mano; ó 
ir el ciego asido de algo 
Rampunaku E asirse, llevarse de las manos para 
bailar ó para guiarse 
Rata. ed aliso. Alnus acuminata 
R. Ramk 
Ramktúrumuo. Are andar dificilmente con los pies tra- 
bados 
Ramkuku oe ..  V. tropezar con algo y desbaratarlo 
Ramkurkutamu. ... ....... V. ir tropezando al pasar y caer 
Ramkuyramkuy e zancadilla, tropiezo. Esta palabra 


es la misma que ramkizandki, por 
el cambio de la u en e. 


RamkuykuU oe sde alo. v. echar zancadilla 
Ramkurkarin, ramkurkayan. enmarañarse, enredarse 
Ramkurkaurkon oc empacarse la bestia 
Ramkupaya ee v. hacer caer pasando ó atravesando 
el pie 
Ramkupayakul. e. E enredarse 
R. Ranr 
RanTamastayo ...... Concavidades en las peñas, huecos, 


cuevas . 
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R. Ramk 
Ramkamaruna lies javede da tonto, necio 
EMIR kasa. oi eos v. andar como tonto 

KR. Rant 
ION atea ass oral sustituto 
A prenda 
E A A v. trocar, cambiar 
LO lid e ab. v. vender 
ERA A pegarse las enfermedades o los vi- 

cios 

Rantinakukmasl..i.../0io. ii mi sucesor 
Rantinakurkariu.i. ci cds trocarse mucho en la mitad 
Runtinakurkaya ....... ..«.. V. trocarcon otro muchas cosas 
Rantinakuymita............ el tiempo de trocarse 
EPA... ajoata a v. btrocarse alguna cosa con otra 
Anta, (Tantikuna. ...ooco. cosa que se vende y compra. Kanti- 


na, proviene de la palabra anterior 
por el cambio de la r en k. 


AU oe v. revender algo 
NE e OO JA v.remudar la ropa 
R. Rap 
sr ies Oe v. quitar las mujeres las yerbas cuan- 
do se ara 
R. Rap 
E e cl e a alain hoja 
API. ¿rre iia id e rotores hoja de hortaliza 
Rapistaku ó rapiyaku....... v. cubrirse de hojas el árbol 
E A A v. dar latidos el párpado del ojo 


ASA PIT ao 10 000 TE v. deshojar el árbol 
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R. Rapr 
abri. NOE rama de árbol; el ala de ave 
R. Rapt 
RADA: v. comer de prisa 
Raptarkaya........mo........ Abarcarlo todo ó comer muchas cosas 
juntas 
R. Rak 
A So . barro, tinaja de boca ancha, medida 
como de media fanega y es de ba- 
rro 
Ral... tas NN v. repartir, apartar 
Rakinaku 21.4 09 Ue A v. repartir entre sí algo 
RakiT. AA AL LOTA, ADO v. ápartar uno de otro 
Rakirakl..c. AO TS . .. Nombre colectivo para denominar los 
helechos 
R. Rark 
Rarka, Larka...... ci canal acequia 
Rarkasta coc s.eooomm..  V. hacer acequia, canal ó regadera 
R. Rakr 
Rakra.. ta Ed o tad v. tragar 
Rakrayl'am kaka l 00 tragar sin mascar 


R. Rask 


Raskaraskaktariku...... .+..  V. verlas cosas dobladas 
R. Rast 
MASIA: gti ++».  V. pegar algo á la pared arrojando lo 
que se pega 
Aa odo . V. estar pegado así 


Rastakma A el ratero 
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A A 
Ratas“iku...... 
Ratarayan..... A A 
Rataratay......... sh apilsod 


EAN YI: ds 


A O NN 
e A 
Ratapampurl ...... CI 


Eo at 


v. pegarse algo 

v. pegarse algo á la mano 

estar siempre pegado algo 

una yerba llamada vulgarmente “pe- 
ga-pega” 

v. entrometerse, pegarse á otro de- 
masiado 

v, remendar 

andrajoso 

andar andrajoso 


R. Rauk 


Ra o 


....o. 


...0530..0.000...0..2..2.oo.o 


aura +. 
RaMiman. RaurakuUl ls ¿05 sayo 
URANO as aa 
A ta ta ds dd 


RAMA iS do 
AS CUA ds De 
AA da a 
EA ASIA Yo ais dde 
REUS ALA ld oca 
INEA DA y 
INE AN 


Raurankun, Ra uraricalcan... EEN 
INAUTAKSODÍEO uz cónno«rhádos 


drrracstr... 


Rasñiy 
Rasñiktul'ir .. 
Rasñirasti. 


...... OO OA LO O OO 


...... ba... +... 


... ...— bobo. .0....0. 


el escardillo de hierro 


R. Raur 


v. encender el fuego, quemar 

estar el fuego encendido 

irse encendiendo 

comienza a encenderse 

encenderse muchas cosas 

encender por muchas partes 

estar ardiendo 

v. dejar la candela encendida . 

dejar pegado el fuego é irse 

arder á llamaradas de cuando en 
cuando 

v. encender candela 

encenderderse 

fervoroso 


R. Rasñ 


temblar, sonar los huesos 
el sonido de los huesos 
muy tímido 

intimidar 


Rauma EE 


Ranmapaya .... 
Raumarkari.... 


Rayklo ces Jae 


Raykukna...... 


RaykKustkus o... 
Raykuytukusia. 


Raykukl e 


Ray In 


CS IS 


ESC 


2ikstayku...... 


ESC ote 


......... 0... 
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R. Raum 


4 PLL . ... V.desmochar los árboles, deshojar á 
mano 
RO . V. desmochar demasiado 
ANN v. desmochar muchas ranas 
io con... . V. estar por todas partes 
A estar desmochado 


R. Ray 


NOS ... V. un árbol que da uvas agrias y sir- 


ve para leña. Myrtus arrayanus 
R. Rayk 


..omo.... V. incitar, provocar al pecado o para 
cometer algo 
A Sa los incitadores 


' y. ponerse en las ocasiones 
A AE v. ser causa de su propia perdición 


R. Ray 


IE el mes de diciembre y ciertas fiestas 
que se celebrabán en este mes 


R. Reks* 


NS lavazas del vino o chicha fermen- 
tada 


R. Riks' 


LAA rostro, cara, figura 


A o e... V.Ccontracción, mirar con atención 


mt A v. parecerse a otro, volverse a otro 


e a 
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R. Riks" 
Risktastakay........ «o... .. €star despierto 
DD: e En 
Riks A A | despertar del sueño, recordar 
A A 
Rikstarkuku ................ V. despertar derrepente, asustado 
A A v. estar mucho tiempo despierto 
Rikscapunaku........»...... Parecerse uno a otro 
AA O v estar acostado sin poder dormir 
SACADA os e . vv. ir despierto en camino en la ca- 
A balgadura 
EAN es estar mucho tiempo sin dormir 
R. Rik 


IRTE... ue mooys os eres 1 ave que tiene este canto y que anun- 
cia el estallido de la tempestad; 
también se llama en el sur del Pe- 
rú Lejlej. (Charadius) 


R. Riks 
E oi o de e Y COME cer 
RIKSIDAKUO.. lo Uta Y. conocerse unos: a otros 
Riksiscaku.......o..m...... COnocera todos los que se trata 
ASA Yoo... OPEDO, Le v. conocerse a si mísmo 
SAO NAO y. . v. reconocer al olvidado 
FUESEN. 2. <od 0 AUS conocer a muchos + 
Riksipaya, ......... ........ V. conocer demasiado o de mucho 
tiempo 
Riksinapuknasi..... .... «+... los conocidos 
A AS v. conocer desde largo tiempo 
ESSE o a ae a e v. manifestarse o darse a conocer 
R. Rikr 


RikTa...oommoperros + +++ «+ razo, brazada, hombro, ala 
Rikrasapa.+....o. ooo... ... de anchas espaldas 
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RUTA eS EE A san Va medir Prazas 
A vaa a le amedida devuna Praza 
R. Rik 
RIU ru A A TA NOA 
ECOS ta kl. oe tt ok v. mirarlo todo 
A 2 sae aro Ma estar mirando, mirarseja SimMiSmoa 
RIKUSI su. ia ra Near Vero acor Nes 
RIKUPAY A: cana os v. mirar demasiado 


Rikuyikuyl a. pastt aa COSA para ver 

RIKUSIkU.: 0... cn... ias We MOSHrarse manlesbatse 
RIKUIMO: e Va VERAS TE 
RAKION OA dee 
Rikupunakumu. ............ V.1ra visitarse unos a otros 


RAR. os aa Y Parecer also perdido 
Rina sec Va Parecer tel ausente 
Rikuriscikumu... ........... V. dejar ver rará vez 0 muy poco 
RIKUTFISA.... 0... o... ... q... 1 hacer que aparezca algo tomados 
perdido 

LO 
RIMA and air) 0 hablar 
Rimas qa cds aia 1 Ya hablar con frecuencia 


Rimalkunio sola vaablar icon enojo 

Rimaykuku-: nar 23 a va hablar consiSo 

Rimas cscscria sr iaa Ve hablar a otros de negocios 
RimasciStl. 0. cade 170 Iva persuadir a Otro 
Rimas'ikU...c.ooco como. cm... Y. Solicitar mujeres, alcahuetear 
Rimastipl........ <.o.oomo cis Vi hablar por otro, interceder 
Rimasipuk.... ise malcabueie 

Rimapukeyiaid o onladad aa Mi imtercesor 


R. Rin 
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EM co ea v. volverse 
E a a Da US v. hacerle ir, botarle 
MIDA Ae econo o ae v. ira Algún lugar con frecuencia 
RiNnpaya..... e. ommrroro o VW. ir después de otros, alcanzado 
en el camino 
a A A A v. irse del pueblo, desaparecerse de 
entre otros, sin decir nada 
RIDpU .....ooommoscomo.....- V. Volver donde antes estuvo 
ENODUGAMU aa eses y. volverse en secreto o escondido 
A A v. volverse a su casa y a sus nego- 
cios 
R. Rin 
IA a A Nic 
A O v. golpear en la oreja 
INTI ISA MIO. pre 0 i9rero jr zumbar el oído 
KR. Rirp 
CS a n...... €spejo que los antiguos peruanos fa- 
bricaban de pirita de hierro 
EDO NUI Mi teo eya 0d agua clara como un espejo 
ESTDUYIURKO: <=... . ....... liso como un espejo 
R. Ri 
Derivados 
¡510 A E . nieve, hielo 
Rit anales. 1. ride lo que blanquea como la nieve 
ETIODL sua sodovss Arola v. nevar 
O A su. su... Vvestar frío como la nieve, estar 
helado 
Ritisurunipiwan............ la mieve reverberando le quita la 
vista 
Rititititiyan.... ... vs... el calor reverbera o hace bochorno 


Rit iñirak, Rit MN ayurak .. . tan blanco como la nieve 


— 118 ..- 


R. Rok 


RoOk0bO. +. acierta EI SE ají grande que no pica mucho, cono- 
cido en potánica con el nombre de 
Capsicum pubescens. 


R. Rokr 
ORO e a . v. guisado de zapallo, papas y ají 
ROKTOSTORTOKH coa .. V. hacerlo 
IA 00] 
ROKEL 25 matar NOS IO yerba espinosa que parece una espe- 
cie de «Colletia» 
RokethksabasapiN........... la raíz que se emplea'coro jabón 


para lavar la ropa 


R. Rokt 
ROK VO% ee epras: pe el sordo 
Roktonka rc v. estoy sordo 
ROKLOTA A e A v. estar siempre sordo 
Roktorali... ooo... mein y Y COMENZArniaensondecer 
RoKtoNari e eds ac pol ir ensordeciendo 
Rokt-uUkL. an hacerse sordo 
RokbostaDa.. eos ¿odon sin ser sordo ensordecerse del todo 
R. Roky 
ORY TS cla o at O a Me v. Chacotear muchos, con ruido; vo- 
cear con bataola 
OR Vakasta ico Fo . Vv. vociferar con frecuencia 
EokYapayl bad ion .... V* Chapotear junto a otros que les 
dan penas 
Rokyastaku im... OS E v. vocear desbaratadamente, sin jui- 


C1O0 
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R. Ruk 
E o a a a al el dedo de la mano o del pié 
R. Rukm 
E SA AO O se llama así a un arbol y al fruto de 
Achras Lucuma, 
CUADROS ea es mutilado, calvo 
R. Rukr 
A A O allanar, limpiar 
QUAD le A. mina desmontada 
EIISCA TA Ma UE. Ta el lugar allanado para casa o campi- 
ña 
R. Ruk 
RSC ADAS caca v. llegar a lá edad decrépita 
AA A A hacerse decrépito 
EMCUyapayaD co tro ie caducar el viejo 
A viejo, decrépito, caduco; uvas que no 
se comen y que se pudren con fa- 
cilidad 
R, Ruk 
a a e v. tupir, apretar lo tejido 
EAST ld ies bien tejido, apretado 
Re Ruk 
a ni ej e ce vs atar juntos los dos tercios para 


cargar : 


R. Rum 

RUS ano taa OS piedra 
RUMITIMA e s l pedregal 
RUMINMIDAN: e + os .... Camino pedregoso 
RtImistol. Eo. es OO cántaro 
Rumis“akraka o Rumisturkona la cantera o pedrera 
Rumana. (ius dk .... €ndurecerse como una piedra 
Rumiyaska:. cias e cosa dura; petrificado 
Rumiyaskarunyto.'.......... el huevo duro después de pusado 
RÚUMISODKO a corazón terco, empedernido 
Rumispay 5970: It mal de orina o mal de piedra ' 
DA la a ia v. endurecerse 
RUS lo que se cuaja y endurece como pie- 

dra 


WiniruMi.... + ccoo ccorenos coonecsurer Piedra durísima que empleaban los 
antiguos peruanos en lugar del 
acero para labrar las piedras, pro- 
bablemente la diorita. 


R. Rump 


RumPurumPU.......... .... Cosa Tolliza, redonda 


RumPiuMa................«.. Cabeza» redonda 
R. Rum 
UA. ...omoom.. Clertás raíces que se empleaban para 
comer” en vez de pan (Jatropla 
aripi) 
R. Run 
RUDA os densas cade MOM mujer e ecnbe 
NI el prójimo 
A A os antropófago 
Runayapu; Runastanapu..... convalecer 
920 » . . 
A e io RE Ú y.tibrar de grandes peligros o riesgos 


Runastanastipl.- oo... 10 
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A O 


... ...... 


E a 


Runkurku.. PE CA e ' 
DUO o > ¿9 300 E 


hacerse hombre en el vientre de la 
madre 

v. conquistar, dominar 

hombres todos 

los tontos en juego 

v. amancebarse la mujer 


R. Runk 


el cesto de cocá o aji 

v. hacer cesto de ají 

v. sentarse el hombre en cuclillas o 
encojidos los pies 


R. Runk 


gangoso; que no se oye 
v. hablar sin oirse 
hablar asi gangoso 


R. Runi 


... ...» .o o» 


Runturkarin, Runtun........ 


huevo, granizo gordo, piedra 
granizar, dar huevo la gallina 


E. Rup 


Rupaku, 


Rupapayun, rupaykun 
ED AWARIM o 
A os sa la 
A A os 
A A OST 
e EA A AS 
A A : 
A O 
EUA Y UMOY ve.ovsstenecuinas o añunitacono 


..—.o». .. 


v. quemarse con el fuego o sol, te: 
ner calor 

abrazar 

me quemo; tengo calor 

v. quemar en juego 

v. quemarse por descuido 

v. quemarse por todas partes 

el calor; rayos del sol 

rayos de calor del sol 

verano 

calentura 
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R. Ruk 
Rukl. Lic... OR o el hueso con que se aprieta el te- 
jido 
R. Rup 
RUDA a malva 
R. Rur 
RUTA 5 dao O v. hacer, creer 
RUTAS A o a v. hacer ó mandar que otro haga 
algo 
RUIN senda jalo o la obra 
RUTapuk. .... meme cava sano El QUE Maceo algo PORO 
RUTA Vai: A v. disponerse para hacer algo 
RurarkaárÍ... 040 0Didd v. hacer muchas cosas juntas 


v. dejar hacer algo, hacerlo en el ca- 


Ruratamu. e tati 
mino de pasada 


RuraytamabusS td necocos coto raceaanons v. errar lo que se hace 

RUTADay aplico coords rasca oi v. hacer mucho por otro 
Ko 

ROTO ANN NOT: fruto de cualquier árbol 

RUurU +... 0 Llao drop IN dar frutos 

A A EE grueso 

RULUOA sanacion e TEARS los riñones 


LA RIQUEZA AURIFERA DEL RIO SANTIAGO Y DE SU ZONA 


UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA 


Al eminente Ingeniero de Minas Sr 
D. José Balta. 
Tributo de adhesión y simpatia. 


LUIS ULLOA. 


APUNTES HISTÓRICO—BIBLIOGRAFICOS 


En febrero de 1913, para la celebración de su vigésimo quinto 

aniversario, convocó la Sociedad Geográfica a un concurso de traba- 
jos inéditos relativos a temas geográficos nacionales. Tuve yo la 
suerte de obtener el primer premio del concurso, al cual presenté un 
estudio intitulado: “Un gran problema geográfico-económico nacio- 
nal— Notas histórico-geográficas sobre la región Chinchipe-San— 
tiago.” 
En ese estudio, al enumerar las principales producciones de la 
citada región, aludí muy especialmente á la fama de su riqueza aurí- 
fera, y manifesté que tal renombre me parecía perfectamente legíti- 
mo y acreditado, pues así lo comprobaban muchos cientos de docu- 
mentos auténticos que había yo examinado y compulsado. Pero 
agregué que como no entraba en el plan de las Notas—meramente 
hidrográficas, orográficas y etnográficas—hacer la historia de aque- 
lla riqueza, fuerza me era limitarme á dejar constancia de la reali- 
dad de ella, en vista de esainmensa cantidad de antiguos testimonios 
oficiales y concordes. 

Han trascurrido cinco años, y el creciente interés despertado en 
el país por los diversos proyectos y propuestas pára una vía carrete: 
ra ó para un ferrocarril desde los puertos de Eten ó de Paita hasta 
el Marañón, mantienen despierta la atención pública hacia el ignoto 
y extenso territorio cuya descripción bosquejé en mis mencionadas 
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Notas. Contribuye no poco á decidir la voluntad de los proponentes 
de esas construcciones el aliciente de las grandes riquezas que en el 
Alto Marañón esperan encontrar. 

No faltan, empero, pesimistas ó desconfiados que procuran apa- 
gar los entusiasmos, en nombre de un falso positivismo y de un cri- 
terio práctico que no es, en los más de los casos, sino desidia y corte- 
dad de ánimo, cuando no mala fé. Se ha visto, pues, á más de uno 
de estos pesimistas convencionales, tanto en Loreto como en Lima, 
salir á la palestra, en nombre de sus personales desengaños—*frutos, 
en general. de su incompetencia—para negar la riqueza aurífera del 
antiguo Yaguarzongo y pretender relegarla á la categoría de las, leyen- 
das, sin más fundamento que el fracaso de dos ó tres recientes expe- 
díciones mal organizadas y peor dirigidas. 

Semejante propaganda, que responde acaso á fines ocultos, po- 
dría á lo largo, si no se le sale al encuentro, resultar perniciosa para 
el país, ya que es propia á sembrar el desaliento entre los hombres 
de negocio que anhelan encargarse de la construcción del ferrocarril 
al Marañón. 

No es necesario, felizmente, recurrir á invenciones ni á fantasías 
pára contradecir y aplastar esa odiosa labor de desprestigio. La ver- 
dad basta para ello. Los documentos á que mereferí en las rememora- 
das Notas van á hablar por sí solos. Después del conjunto de afir- 
maciones categóricas y fidedignas que ellos ofrecen no quedará lu- 
gar a dudas sino en los espíritus mal intencionados. Y noes á ellos 
para quienes voy á dar ahora la palabra á la historia. 

Me ha animado, ademas, a realizar este trabajo, que es un ver- 
dadero ensayo de historia minera, el deseo de demostrar la posibili- 
dad de reconstituir toda la historia de la minería colonial, y de hacer 
ver los datos utilísimos y las grandes enseñanzas y ventajas positi- 
vas que de una labor de ese orden recogeria hoy mismo nuestra in- 
dustriá minera. Acaso más tarde intente yo ensayos análogos sobre 
otros asientos mineros antiguos. 

Paso, pues, á extractar brevemente dichos documentos, ninguno 
de los cuales cito sin haberlo yo mismo visto, original ó impreso. 
Ocasión para ello tuve durante los varios años de mi permanencia en 
los archivos españoles, buscando y examinando papeles con relación 
á nuestros complicados problemas de límites; y ella volvió á presen- 
társeme cuando una gran empresa industrial de Iquitos me dió encat- 
go de recopilar esta misma clase de informaciones. He continuado 
después recogiéndolas por mí propia'cuenta,¿y son tantas que me esfor- 
zaré en no dar aquí cabida sino á parte de ellas, naturalmente las más 
importantes. 

Dividiré, para"mayor claridad, laexposición de los testimonios ó 
documentos por series cronológicas, rogando desde luego á quienes los 
lean tener presentes las siguientes observaciones: 

1.—Que si hay yacimientos auríferos en las montañas donde n 
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cen los ríos que forman el Chinchipe, el Paracasa, el Santiago ó los 
otros del territorio de Yaguarzongo, es lógico deducir que los haya, 
aunque en menor escala según las distancias, en las arenas de los le- 
chos de esos ríos; y vice-versa. que siendo auríferos los ríos debe ha- 
ber oro en las cordilleras ó cerros donde aquellos nacen y tienen su 
curso superior. 

2.—Que los testimonios oficiales deben estimarse en más que 
los privados, entendiéndose por oficiales los producidos por autorida- 
des coloniales, sobre todo cuando lo hacían en cumplimiento de una 
real cédula ó de orden de Virrey ó Audiencias. En consecuencia, yo 
no me basaré para la mencionada demostración sino en documentos 
absolutamente oficiales, es decir, producidos por autoridades colonia- 
les, ó cursados de oficio ante ellas. No haré sino dos indispensables 
excepciones, apelando á testimonios de escritores sin caracter oficial, 
pero de universal reputación y fama: Cieza de León y Gutierrez de 
Santa Clara. Y al apelar á ellos, lo haré en fuerza de la necesidad 
por referirse á hechos sobre los cuales aún no poseo documento oficial 
alguno 

Véase ahora un gran acopio de dichos testimonios, los mismos que, 
para facilitar su consulta, voy á numerar por orden. 


SIGLO XVI 
L.—1554.— Cieza de Leon.—Rtío Santa Bárbara 


Cieza de León, el grán historiador de la Conquista española, no 
publicó la primera parte de su obra sino en 1554, pero estuvo en el 
Perú con Gasca en 1548 y 49, y la redactó, como se sabe, en 1550. 
Cieza escribió siempre atendiendo á lo que él mismo había visto ó á 
informaciones oficiales, y todos sabemos que su palabra es hoy acep- 
tada como la más verídica y sabia por los americanistas y hombres 
de estudio. Podemos, pues, ofrecerla aquí el sitio de honor. 

Describiendo la provincia de Cañares, ó de Cuenca, en cuyo seno 
nacen todos los ríos que concurren á formar el Alto-Paute, y dando 
razón de las producciones naturales de ella, dice Cieza: “Es muy an- 
cha esta provincia de los Cañares, y llena de muchos ríos, en los cua- 
les hay gran riqueza. El año de 1544 se descubrió tan grandes y 1i- 
cas minas en ellos que sacaron los vecinos de la ciudad de Quito más 
de ochocientos mil pesos de oro. Y es tanta la cantidad que había de 
este metal qne muchos sacaban en la bátea más oro que tierra. Lo 
cual afirmo porque pasó así, y hablé yo con quien en una batea sacó 
más de setecientos pesos de oro. Y antes que españoles hubie- 
ra sacaron los indios lo que no sabemos........ ”(1) 
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II, [II y 1V.—1.576—1582— Río Santa Bárbara. 


Se refiere indudablemente Cieza, por lo menos en gran parte, á 
los lavaderos y minas del río de Santa Bárbara 0 Santa Bárbola, uno 
de los confluentes del Sigsig, y por lo tanto, cabecera del Paute. En 
efecto, de allí se sacó mucho oro a principios de la Conquista, como 
lo acreditan, entre otros documentos oficiales que podría recordar, los 
tres siguientes: la “Relación de la provincia de Quito y distrito de su 
audiencia por los Oficiales de l: Real Hacienda, don Pedro Velarde y 


Juan Rodriguez, fechada en Quito el 30 de Diciembre de 1576,” la “Re- 
lación que envió 4 mandar Su Maygestad se hiciese desta ciudad de 
Cuenca y de toda su provincia” escrita en 20 de Setiembre de 1582 
por Hernando Pablo, vecino de la ciudad, con aprobáción de su corre- 
gidor don Antonio Bello Gayozo, y la “Descripción” de la doctrina de 
Alausi hecha en 18 de Octubre del dicho año de 1582 por el cura 
Hernando Italiano, con aprobación del mismo corregidor Bello Gayo- 
zo. Estos documentos corresponden á pedidos hechos en reales cé- 
dulas. 

La primera de aquellas relaciones se expresa en esta forma: 
“Doce leguas de este pueblo de Cuenca está el río de Santa Bárbara, 
donde todos los más vecinos de esta ciudad echan cuadrillas de in- 
dios á sacar oro, y lo sacaron algunos años; y el de cuarenta y cua- 
tro sacaron trescientos y tantos mil pesos con diez y ocho ó veinte 
cuadrillas; cada una traía á cincuenta y a ochenta indios....Entién- 
dese que si hubiese premio para que estos indios sacasen oro, lo ha- 
llarían en este río y en su comarca, tomando por orden que no andu- 
viesen con mineros, porque estos los trataban mal, sino que anduvie- 
sen a sus aventuras, sacando cada uno por si el oro”. 

La Relación de Hernando Pablo dice: “Hay en términos desta 
ciudad (Cuenca) muchas minas de oro y plata, de donde se ha saca- 
do gran cantidad de oro, que es en el río de Santa Bárbara, ocho le- 
guas de esta ciudad, hacia el Norte, las cuales se han dejado por no 
haber naturale EA Y en fin, Hernando Italiano escribió: 
“Tiene otro pueblo de la misma doctrina (Gualaceo) tres leguas de 
allí, puesto en él mirando hacia el Norte, á la mano izquierda: está 
en una ladera; llamase Cicce (Sigsig) tierra fresca más fría que ca- 
liente. Pasa el río de Santa Bárbara por el pie de la ladera, donde 
está el asiento del pueblo; río donde se ha sacado gran cantidad de 
oro; y cerca del dicho pueblo, á legua y media, si quieren dar cata, se 
saca algún oro, aunque poco.” (2) 
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Bracamoros y Yaguarzongo.— 1.550 


Todo lo anterior es relativo á una de las cabeceras del Paute, 
Respecto á la región minera de Pacamoros y Yazuarzongo en general, 
Cieza nos anuncia también los primeros indicios desu gran riqueza, no 
obstante que cuando él escribía (1550) apenas comenzába á descubrirse 
ese territorio, a 

Hablando de la antigua provincia de los Paltas, agrega, en efec» 
to, Cieza: “al Oriente están las provincias de los bracamoros, en las 
cuales hay grandes regiones y muchos ríos, y algunos muy crecidos 
y poderosos. Y se tiene grande esperanza que andando veinte ó trein- 
ta jornadas hallarán tierra fértil y muy rica........El Capitán Pe: 
dro de Vergara anduvo algunos años en aquella región y pobló en 
cierta parté de ella. Y con las alteraciones que hubo en el Perú no 
se acabó de hacer enteramente el descubrimiento........ Después el 
Persidente de la Gasca tornó á enviar á este descubrimiento al Capi- 
tán Diego Palomino, vecino de la ciudad de San Miguel........ Y 
verdaderamente, metiendo por aquella parte buena copia de gente, el 
Capitán que descubriese al Oriente dará con próspera tierra y muy 
rica, á lo que yo alcanzo por la gran noticia que tengo della.” 

Y en otro pasaje, después de describir la comarca de Loja: .... 
“tiénese esperanza de haber en los términos desta ciudad ricas minas 
de plata y oro, y en este tiempo se ha ya descubierto en alguna parte 
s..,.... Adelante de la montaña, en lo interior de ella, afirman los 
naturales haber gran poblado y algunos rios grandes, y la gente rica 
de oro, no embargante que andan desnudos ellos y sus mujeres, por- 
que la tierra debe ser cálida........ (3) 

Cieza de León como que adivinó, pues, la gran riqueza del terri- 
torio encerrado entre el Chinchipe, el Zamora, el Paute y el Santiago 
deduciéndola de las noticias que adquirió personalmente en todas las 

zonas que sirven de entrada a dicha región: en Jaén, donde ya esta- 
ba poblando Palomino, en Cuenca, por donde había salido Vergara de 
los Bracamoros, y en Loja, de donde en esos momentos (como el mis- 
mo Cieza lo dice también en otro pasaje de su obra) organizaba Mer- 
cadillo su expedición a Zamora. (4) 


V.— Pedro Gutierrez de Santa Clara.— 1.544-50 


Fué, como Cieza de León, un soldado que vino al Perú en la era 
de las guerras civiles y que, con motivo de ellas, militando ya con 
uno, ya con otro bando, recorrió casi todo nuestro territorio durante 
muchos áños, a partir de 1544. La crítica moderna ha comprobado 
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que su palabra, como la de Cieza, merece plena fé, por estar siem- 
pre de acuerdo con los documentos oficiales u otros verídicos. Pues 
bien, refiriendo las diversas cosas que hizo en Quito Gonzalo Pizarro. 
después de su victoria de Añaquito (1546) dice Santa Clara: “En es- 
te tiempo se descubrieron en ese territorio unas minas muy ricas de 
oro fino. de dondese sacó gran suma dello, de todo lo cual se aprove- 
chó el tirano, pagando ante todas cosas los quintos y derechos que a 
Su Majestad se debía, porque no se dixese cosa alguna, mas después 
los tomó para sustentar la guerra, pero los pagó después. Asi mismo 
puso en su cabeza todos los pueblos y repaártimientos de indios que 
estaban vacos, que eran de vezinos que estaban con el Visorrey, y 
otros quitó a otros vezinos, porque se habían mostrado mucha parte 
con él mientras residió allí con ellos un tiempo. De algunos destos 
repartimientos sacó una grandissima cantidad de oro fino, tanto que 
de solo los indios de Rodrigo Núñez de Bonilla, Tesorero de Su Mages- 
tad que estaba con el Visorrey, sacó en ocho meses, poco Mas 0 Menos, 
mas de quarenta mil ducados de buen oro.” (5) 

En otro capítulo agrega Santa Clara, refiriéndose a las diversas 
razones aducidas por algunos para explicar la larga permanencia de 
Gonzalo Pizarro en Quito después de su triunfo sobre el Virrei: “Otros 
dixeron que (se quedó allí Pizarro) por la cantidad y provecho que avía 
de las minas de oro que en este promedio se descubrieron en este te- 
rritorio en el pueblo de Rodrigo Núñez de Bonilla, que fueron azás 
muy ricas, de donde se sacó grandíssima cantidad de pesos de oro ber- 
mejo, que muchos quedaron ricos, y dellos se fueron a Espa- 
O) 

Ahora bien, por un documento oficial sabemos que la encomien- 
da dada por Francisco Pizarro a Núñez de Bonilla. en 18 de Mayo de 
1540, comprendía indios y pueblos, de territorios de Quito, en  Lata- 
cunga, Pumallacta, Macas, Quisna y Tumibamba. Este era el nombre 
indígena de Cuenca del Ecuador, que comprendía la zona del río de 
Santa Bárbara y demás cabeceras del Paute. (7) 

Santa Clara tuvo igualmente indicio de la riqueza de las regio- 
nes de Jaén y Zamora, cuyo descubrimiento iba a emprenderse cuan- 
do él escribía (1550) pues dice todavía en su obra:.... '“En esta di- 
cha villa (San Miguel de Piura) dio al capitán Alonso de Mercadillo 

. conducta del generalato de la conquista de las tierras nuevas que 
los primeros conquistadores llamaron de la Zarza, en donde se tuvo 
por cosa cierta, que era tierra muy rica de plata y oro....” “Al ca- 
pitán Proceli (Porcel) le dió sesenta hombres para que fuese a la con- 
quista de los Bracamoros, que es en la provincia de los Chuquima- 
yos. .. los quales todos fueron de muy buena gana, porque nabía 
fama que las tierras eran muy ricas de oro y plata.” (8) 
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VI.— El Gobernador del Peyú D. Pedro de la Gasca— 1549 


Al mismo tiempo que el historiador Cieza de León recogía infor» 
mes sobre la historia y la geografía del Perú, enviaba a la Corte de Es- 
paña, día a día, noticias de cuanto en el Perúse realizaba, el célebre 
vencedor de Gonzalo Pizarro y gran organizador de la administración 
colonial D. Pedro de la Gasca, Presidente de la Real Audiencia de Lima 
y Gobernador del Perú de 1544 a 1549 inclusive. 

Entre los innumerables datos de alto valor y de la más variada 
índole que contiene la correspondencia de ese eminente hombre de 
estado, se encuentran algunos pasajes referentes a la riqueza aurife- 
ra de los territorios inmediatos o anexos a Yaguarzongo, que enton- 
ces comenzaba a descubrirse. No haré sino dos citas 

En carta al Consejo de Indias, de 14 de Agosto de 1549, hablan- 
do de la conquista confiada a Benavente decía Gasca: “Benavente 
tiene noticia de mucha tierra y muy rica de 0T0........ 28) Bena: 
vente se hallaba entonces en la provincia de Quito, próximo a hacer 
su entrada a Macas y los Jíbaros, y es sin duda a noticias de esta 
provincia, que le comunicaba oficialmente aquel, a las que se 
refería Gasca. En efecto, por la carta-—relación que poseemos de Be 
navente, sabemos que era en los Jíbaros donde, movido de las indica» 
ciones de los indios, llevaba intención de poblar. 

Y con fecha 21 de Diciembre del mismo año, refiriéndose ya a 
los descubrimientos de Diego Palomino, escribía Gasca: “En 22 de 
Agosto recibí cartas de Diego Palomino, que es el que ha ido a poblar 
un pueblo que intituló Jaén y que es buena tierra y fértil la de su 
comarca, y en que hay muestra de minas de oro y de plata; pero por: 
que no ha tenido tiempo para hacer ensaye no me escribía lo 
que es.” (10) 


V11.-- Calvete de Estrella. — 1549-64 


Al lado de los testimonios oficiales emanados de de la Gasca de: 
ben ser colocados los que provienen de su biógrafo e historiador Cris: 
tóval Calvete de Estrella. Este escribió la obra “Vida de D. Pedre 
de la Gasca y Rebelión de Pizarro en el Perú” consultando toda la do- 
cumentación llevada por el mismo La Gasca a España, entre la cual 
había indudablemente muchos documentos que hoy ya no existen, y 
aunque su obra no fué redactada sino de 1564 a 1565, es lógico consí- 
derarla como extracto de documentos fechados entre 1547 y 1549, 

Del libro de Calvete, que el afamado y sabio americanista D, 
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Marcos Jiménez de la Espada califica como “todo sustancia de docu- 
mentos oficiales”, entresaco estos párrafos: 

“También el Capitán Diego Palomino había fundado en los Bra- 
camoros la población que Gasca ordenara y se llamaba Jaén, y en 
un asiento tan bueno que se hallaban +*n él muestras de oro y de 


platas acts oí 2 (OD) 
Ss Era aquella tierra muy llena de minas de oro, aunque 


los indios no usan de aquel metal, ni saben lo que es....” (12) 


VIIT.—Diego Palomino.—Jaén— 1550 


Los testimonios de La Gasca y Calvete de Estrella están amplia- 
mente confirmados, por lo que toca a la zona oriental de la cuenca del 
Chinchipe, en la “Relación de la Conquista del Chuguimayo” que Die: 
go Palomino presentó a La Gasca y a la Audiencia de los Reyes en 
1549. Dice allí Palomino, hablando de la comarca de Chirinos que 
acababa de descubrir: “En este río de Cbirinos hay mucho oro.” Y 
después, aludiendo a las distintas comarcas de Xároca, Xulluca, Cum- 
binama y otras donde habían ya estado algunos de sus soldados: “Es 
tierra, según dicen los que en ella han estado, muy fértil y abundan- 
te de comida y carnes y muy ricas minas de oro y otros meta- 


les.” (13) 
LX.— Alonso de Mercadillo.—Zamora—1552 


Mercadillo, quien por otra puerta de entrada continuó la obra de 
penetración comenzada por Alvarado, Vergara y Porcel, nos ha deja- 
do en su Información de méritos y servicios algunos datos que, aun- 
que muy lijeros, y de fecha anterior a los grandes descubrimientos 
mineros de la región de Zamora, prueban era tal la riqueza de esa 
zona, que desde los primeros momentos los españoles se dieron cuen- 
ta de ella. En el memorial y el interrogatorio de aquella Información, 
fechada en Zamora en 1552, dice haber .prestado grandes servicios a 
la Corona, “descubriendo tierra y ríos que traen todos grandes seña- 
les de mucha riqueza de oro, de que se ha sacado en lo que está paci- 
ficada la tierra muchos miles de muy buenos pesos de oro y muy 
grandes puntas dél.” (14) 


X.—Ginés Hernández. — Zamora.— 1568 


Más esplícitos que Mercadillo fueron algunos de sus compañeros 
y soldados, o mejor dicho, conozco de ellos documentos que traen me- 
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jores noticias, sin duda por ser de fecha posterior al que he hallado 
de Mercadillo, esto es, de cuando ya se había descubierto en Zamorá 
y su región riquísimos depósitos auríferos. 

Entre los testimonios de este grupo reproduciré como muy és- 
plícito, y por tener copia de parte de él, el siguiente, que se halla en 
la Infermación de servicios actuada en Zamora por Ginés Her- 
nández, soldado de Mercadillo. Dice una de las preguntas del inte- 
rrogatorio sobre el cual gira esa Información, formulado en 14 de 
febrero de 1563: 

“18.—Item, si saben (los testigos) que mediantes la dicha con- 
quista y pacificación, la dicha ciudad de Zamora se pobló y se ha 
sustentado y sustenta, y los naturales vienen en conocimiento de 
nuestra santa fee católica, e se les ha quitado no comer carne huma- 
na como antes la solían comer, e se mataban unos con otros, e de 
seis años a esta parte, poco más o menos, se han descubierto, seis le- 
guas de la ciudad y en otras partes de sujurisdicción, muy ricas minas 
de oro en ríos y cerros, de las cuales se han sacado granos de á mill e 
quinientos e de a setecientos, e de a quinientos, e de a doscientos pesos 
poco más o menos, mucha cantidad de oro más menudo se ha sacado y 
saca muy gran suma, de touo lo cual redunda servicio a Su Magestad 
e gran aumento a sus reales quintos.” (15) 


XI.—Juan Martín y otros.— Zamora.— 1560-64 


Todos los testigos que declaran en esa «Información», vecinos re- 
sidentes en Zamora, fundadores de la ciudad y mineros en su mayor 
parte, afirman unánimemente ser verdad la riqueza de que se habla en 
aquella pregunta, haciendo notar algunos de ellos que el descubri- 
miento de oro tenía en esa fecha, 1564, más de seis años. Así era, 
en efecto, pues en otra información seguida también en Zamora de 
los Alcaides, pero cuatro años antes, en 1560, por el vecino encomen- 
Juan Martín, otro de los soldados y compañeros de Mercadillo, 
contra el mencionado Ginés Hernández en razón de una encomienda 
de indios, se dice que Hernández se retiró de la conquista de Zamora 
con Hernando de Benavente, a los pocos días que entraron (1550), pa- 
ra regresar al año siguiente y tornar a salir en seguida (1552) no 
volviendo a establecerse sino después de más de dos años, “porque 
supo que se habia descubierto oro....'” Este descubrimiento tuvo lu- 
gar, por consiguiente, entre 1554 y 1555. (16) 

Agregáré que en el expediente del pleito de Martín con Hernán- 
dez por la referida encomienda de indios, hay diligencias actuadas en 
el asiento de minas de Nambija (o Lambixa, como allí se escribe.) | 
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XIT,—1568.— Hernando de Baraona. — Zamora. 


Otro soldado y compañero de Mercadillo, el Capitán Hernando 
de Baraona, nos ha legado una información de servicios cursada en 
Quito en Noviembre de 1568, en la cual se dice que después de salido 
Benavente de Zamora (1550) Baraona prosiguió con otros a órdenes de 
Mercadillo, ocupado en la pacificación de los indios durante cinco 
años (esto es, hasta 1555) época en que “se empezó a buscar y des- 
cubrir oro, donde se halló y cada día se hallan muchas minas muy 
ricas, donde se ha sacado y cada día se saca muchos pesos de oro, en 
cantidad de más de 10,000 cada uno.” (17) 


XIII, XIV y XV.—Ruíz de Gamboa, Narvaez y Valdez.— Zamora. 


Compañeros de Mercadillo fueron también Lópe Ruíz de Gam- 
boa, Juan de Narváez y Pedro de Valdez. De los tres existen Infor- 
maciones de servicios y documentos anexos, que conozco y he revisa- 
do. Todos confirman o repiten en frases analogas, los testimonios de 
Baraona y Hernández, las mismas que no copio literalmente por 
no tener a la mano sino breves extractos y apuntes tomados por mí 
en España. (18) 


XVI.—1564—71.— Juan de Salinas.— Yaguarzongo. — Zamora. 


Mercadillo fué, como bien sabemos, el precursor o introductor en 
los Bracamoros y Yaguarzongo de Juan de Salinas, quien estuvo en. 
la conquista y fundación de Loja y Zamora con aquel Capitán. Los 
testimonios provenientes de Salinas y sus compañeros se asocian, pues, 
naturalmente, á los que acabo de exhibir, tanto más cuanto que les si- 
cuen en el orden de tiempo. 

Salídos de Zamora y Loja después del descubrimiento de los ya- 
cimientos de oro en dicha región, y atraídos por las noticias recogidas 
por Pedro de Vergara y Pedro de Ibarra, es natural que Sulinas y sus 
soldados tratasen de adquirir y adquiriesen desde el primer día de su 
entrada a la cuenca del Santiago datos sobre la riqueza del suelo que 
pisaban. Pero sucede que aquí, como casi en todas partes, los grandes 
descubrimientos mineros no se hicieron sino pasados algunos años 
de las primeras entradas ó conquistas. 

De todos modos, ya en enero de 1564 (en su segunda entrada a 
Yaguarzongo, repoblación de Valladolid y de Santiago, y fundación 
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de Loyola y Nieva) Salinas tenía noticias, no sólo de la existencia de 
yacimientos de oro, sino también de plata, según se desprende del tí- 
tulo que en 15 de ese mes despachó a favor de Velazco de Olmedilla 
para factor y veedor general de la Gobernación de Yaguarzongo y 
Bracamoros. En ese título SO IIA UA A 1 “por 
quanto él (Juan de Salinas Loyola) tiene poblados en la dicha su Go- 
bernación tres pueblos de españoles y anda poblando otros y le cons- 
ta que en los términos de los que tiene poblados hay oro é plata en mu- 
chas partes descubiertos, de donde su magestad ha de ver sus reales 
quintos y otros aprovechamientos, y para que se cobren y guarden 
con toda fédelidad y solicitud era necesario nombrar y elexir per- 
sona de confianza. .0. (415 (19) 

Descubierto todo o casi todo el territorio de su Gobernación y 
más o menos bien sometidos los indios que la poblaban, Juan de Sali- 
nas produjo otros documentos, de los cuales han llegadomuchos hasta 
nosotros, en los que se encierra su personal testimonio sobre la mate- 
ria, si bien los yacimientos de Logroño, acaso los más afamados, no 
se hallaron sino después de la muerte de aquel conquistador. Citaré 
entre aquellos documentos los siguientes: 


En una relación de sus descubrimientos, que con fecha 10 de Ju- 
nio de 1571 presentó en Madrid al Presidente del Consejo de Indias, 
decía Salinas, refiriéndose a la comarca donde pobló la ciudad de Va- 


lladolid y á los indios naturales de ella: .... ............ AS 
aguas en general muy exelentes, porque en todas ellas hay oro y 
MAcsuycOrren' por los VENerOS dEl... os ..... Están pobla- 


dos (los indios) en valles, no usaban oro ni plata ni casi los conocían, 
y así no los labraban niestimaban con estar poblados en tierra de mu- 
chos “mineros” (minas, yacimientos) de oro y plata, segúv las muestras 
que se han hallado y visto.” Con relación á la tierra donde fundó 
Loyola agregaba: ...... Ese lord fe “En todas las aguas y ríos del 
dicho valle (de Cumbinama) se halla oro, y especialmente dejé, cuan- 
do me partí (para España, en Junio de 1569) descubiertas minas muy 
ricas conforme a las muestras y principio que se dió, en tres partes 
distintas las unas de otras y todas que prometían gran riqueza.” Ha- 
blando de Santiago de las Montañas se expresaba aSÍ............ “En 
términos del dicho pueblo se han descubierto muchos mineros (minas) 
de oro, especialmente unas minas que han dado muestra y gran prin- 
cipio de riqueza, y así se entiende lo serán.” — Y en fin, después de 
descubrir la comarca de Santa Máría de Nieva, concluía: “De las 
cuatro ciudades que dejé pobladas esta es la postrera. Es tierra de 
“mineros” (minas) aunque los naturalés no se daban nada por ellos ni 
los buscaban. En todas partes se ha lallado muestras. Es tierra y 
pueblo que permanecerá, y así mismo los demás, por ser rica y tener 
las partes que se requieren. Fuera de los pueblos dichos dejé dada 
orden para que se poblasen otros dos (Sevilla del Oro o Macas y Lo- 
groño de los Caballeros) en tierra ya vista y cómoda para ello de na- 
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turales, y la tierra rica asimismo de “mineros” (minas) de metales de 
oro principalmente. Creo ya estarán poblados y serán de no poco efec- 
to con los demás, para que los quintos reales de Su Magestad sean 
acrecentados.” (20) 

En otro documento, complementario del anterior, se expresa Sa- 
linas del modo siguiente, en lo tocante á las dos ciudades de Valla- 
dolid y Loyola y sus jurisdicciones: “en lá una y en la otra dejé des- 
cubiertos muchos mineros (minas) de oro, que prometen gran riqueza, 
conforme a las muestras que se han tomado” Y respecto a Santia- 
go de las Montañas y Nieva: “Háse empezado a tomar oro en los ríos 
de términos de esta ciudad y dicha villa (Nieva) aunque en la de San- 
tiago hay mucho y muestra de gran riqueza.” (21) 

Todavía en un tercer documento, presentado también al Consejo 
de Indias en confirmación de los anteriores, repite Salinas, a fines de 
Diciembre del mismo año de 1571, que en la tierra de su Gobernación 
había “descubierto muchos “mineros” de oro que prometen mucha 
riqueza.” (22) 

Finalmente—y para no hacer pesada esta exhibicion de testimo 
nios emanados de Salinas, que me sería fácil duplicar--no refiriéndo- 
se ya a su propia Gobernación, esto es, a la cuenca del Santiago, sino 
a la región de Zamora, correspondiente al Corregimiento de Loja, dice 
el Conquistador de Yaguarzongo, en su respuesta a un interrogatorio 
oficial: “En todos los términos de la dicha ciudad (de Zamora) se han 
descubierto y labradomuchos “mineros” (minas) de oro y plata y selabran, 
en que se han sacado puntas y granos de gran grandor, como ha sido la 
que tiene Su Magestad en su poder de su guardajoyas, que pasará de 
diez y ocho libras, y otra, de a ocho y de a seis y de a cinco y de a 
cuatro en gran cantidad. Y para moler el metal de dicho oro se han 
hecho muchos ingenios de agua en las dichas minas, que han sido de 
gran provecho”....... “Sehan labrado y labran muchas minas..... 
de que se han sacado gran cantidad de oro, de que ha venido mucho 
provecho y interés a los quintos reales, y todos los particulares de 
aquella tierra lo han recibido; y las dichas minas se descubrieron 
después que fué poblada la dicha tierra de españoles, por que los na- 
turales ni las conocian ni labraban ni se les daba nada por ellas. 
(23) 

Hasta aquí el importantísimo testimonio de Salinas, que, como 
he dicho, demuestra que desde los primeros momentos los conquista- 
dores de Yaguarzongo vieron bien la existencia abundante del oro en 
el país que recorrían, por más que en 1571, última fecha de los testi- 
monios antes citados de Salinas, todavía no se había descubierto los 
yacimientos de Logroño, ni ninguna, mina ni rebosaderos y aventaderos 
en el sentido propio de estas palabras, limitándose hasta entonces la 
explotación española a lavar las arenas de ciertos ríos. 

Ahora debo dejar constancia de que los primeros descubrimien- 
tos de oro en la zona (el Santiago coincidieron con la total decaden- 


cia de la explotación aurífera del río de Santa Bárbara y sus confluen- 
tes, sólo veinte años antes comenzada. En efecto, en una “Relación 
General de las poblaciones españolas del Perú” presentada en 1569 
al Consejo de Indias por el licenciada Salazar de Villasante, Gober- 
nador y Visitador que había sido de las provincias de (Quito desde 
1562 hasta 1564, decía ese funcionario colonial, describiendo Cuenca: 
“En esta ciudad y sus términos hay grandes metales y muchos, por- 
que hay oro y plata...... . Hay minas de oro de cinco a diez y nue: 
ve quilates y están una legua de Cuenca en una serrezuela, y toda 
aquella serrezuela, que será más de tres leguas de alta, aunque la 
angostura será media, es todo oro. Estas minas se descubrieron tam- 
bién en tiempo que gobernó Gil Ramírez Davalos (1557) y como él dió 
en las de azogue no dió calor á las de oro, y ansí, aunque se descu- 
bieron, no se labraron en su tiempo. Después que sucedió Mel- 
chor Vazquez y el tomó uua mina para si empezó á labrarse el cerro, 
que metió toda la gente de Cuenca a dar cata; y como tenía pocos indios 
aunque hallaron mucho oro era poco lo que se sacaba. Y luego que yo 
fuí a visitar aquella ciudad, fuí a ver las minas.... Se juntó copia 
de trabajadores y se labraron muchas minas ricas y se sacó mucho 
oro todo el tiempo que yo allí goberné (dos años) y de lo que en mí 
tiempo se saco envié a Su Magestad de aquel oro mas de diez mil 
pesos (*) y en esto llegó allí el Presidente Satillán, que iba de allí a 
asentar la Audiencia........y luego mandó que los indios no traba- 
jasen en las minas, y ansí han cesádo y lo que se saca es poco, por- 
que no hay indios que trabajen”. (24) : 
Se comprende con facilidad que Villasante no se refiere precisa- 
mente alos lavaderos y bancos auríferos de Santa -Bárbara, que fue- 
ron descubiertos desde 1543, sinó a otros inmediatos a esos (sin duda 
Ayllón, Collay, etc.); pero es evidente que el abandono que él relata, 
ordenado por el Presidente Santillán, abarcó todos los lavaderos da 
las cabeceras del Paute. Desde entónces (1566) todos esos yacimien- 
tos permanecieron inexplotados, a no ser por unos cuantos indios 
aventureros que lo hacían sin método y a intermitencias. (25) 


XVIL.— 1564-78.— Alvarado Tobar.— Yaguarzongo 


A partir de esta época los testimonios de la riqueza de Yaguar- 
zongo (Gobernación de Salinas) se multiplican, y no queda, para hablar 


(2) .Un quinto real de diez mil pesos significaba la producción de 100.000 
pesos desde que entonces las minas de oro del distrito de Quito no pagaban en 
realidad sinó el diezmo. 100,000 pesos de oro equivalian a 460 kilogramas de 
oro, sea, al precio actual, la suma de Lp. 60 reducidos a oro de ventitres quilates. 


de ellos, otra dificultad que la de la elección, la misma que procuraré 
vencer lo mejor posible. 

En compañía de Salinas fué Francisco de Alvarado Tobar, quien 
sirvió de Tesorero en la expedición de descubrimiento emprendida en 
1557. En su Información de servicios actuada en Lima en 1578 hizo 
esta pregunta dirigida a los testigos citados para declarar en ella: 
“XVI. —Item, si saben que en lo que el dicho Francisco de Alvarado 
ayudó a descubrir y conquistar en la dicha provincia de Yaguarzongo 
están pobladas el día de hoy quatro ciudades que son Valladolid y Lo- 
yola, Santiago de las Montañas y Santa María de Nieva, en las cua- 
les hay muchos vecinos y en las dichas provincias muchas minas de 
oro quese han labrado y labran, de que es ha seguido mucho bien y 
provecho a todo este reino y los quintos de su magestad an ydo en 
grande aumento por ser la dicha tierra muy rica. 1 

La riqueza aurifera de Yaguarzongo debía ser ya muy comproba- 
da, pues a esa pregunta responden varios testigos de este modo. El 
testigo Francisco de Valverde: “A las diez y seis preguntas dixo 
que este testigo ha oydo dezir por cossa publica y notoria que en la 
dicha provincia de Yaguarzongo se poblaron las quatro ciudades que 
la pregunta dize, las quales a oydo dezír que ayudó a poblar é con: 
quistar el dicho Francisco de Alvarado Tobar y que del dicho descu- 
cubrimiento a resultado á su magestad y á sus reales quintos mucho 
provecho, porque se descubrieron muchas minas de oro y esto sabe é 
responde á esta pregunta... . .”? El testigo Cristobal Cornejo: “A las 
diez y seis preguntas dixo que este testigo sabe que en lo que el di- 
cho gobernador Juan de Salinas e gente que con él-fué descubrieron 
e conquistaron estan oy pobladas quatro ciudades que son las conte- 
nidas en la pregunta y así es público y notorio, e que en dicha provin- 
cia se saca é ha sacado mucho oro........” El testigo Alonso Díaz 
Merino: “A las diez y seis preguntas dixo ques ansi verdad lo que 
la pregunta dize y es cosa muy pública é notoria en este reino, y este 
testigo ha visto alguna de las dichas ciudades, y que hay minas de 
oro, y se saca y los que allí biben biben descansados......” Yen 
fin, el testigo Francisco de Aguirre: “A las diez y seis preguntas 
dixo que este testigo sabe ques cosa pública e notoria questán pobla- 
pas las ciudades que la pregunta dize é que en algunas dellas ay mi- 
nas de oro que se saca, con que los quintos reales an ydo en acrecen- 
tamiento. (0) 


XVIIL, XIX, XX, ¿XXXL AX ARMY AAN 
Yaguarzongo.—1564. 


Otros compañeros de Juan de Salinas fneron Juan Artemio de 
Archavaleta, Francisco Ramírez de Arellano, Hernando de Orosco, 
Luis Valerá, Pablo de Gamboa, Juan Navarro, el presbítero Juan de 
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Bolaños, que llevó título de Vicario general de la Gobernación de Ya- 
euarzongo, y el presbítero Alonso de Torres Dorado, cura de Santa 
María de Nieva. He podido encontrar y revisar informaciones de ser- 
vicios de todos estos, y son unánimes en proclamar la  notabilísima 
riqueza de oro encontrada desde los principios de la conquista en las 
regiones circunvecinas a Valladolid, Loyola y Santiago. (27) 


XXV.—1564, — Descubrimiento de Cangaza.— Simón de Carbajal. 
Santiago de las Montañas 


Mención muy especial merece Simón de Carbajal, compañero 
también de Salinas, no en su primeta, pero sí en su segunda entrada. 
El fué el descúbridor, hacia 1567, del cerro de Cangaza, riquísimo 
asiento minero, el principal de los que caían dentro de la jurisdicción 
de Santiago de las Montañas, del mismo que se dió más tarde a Car- 
vajal, en 1582, título 3e Alcalde Minas, que equivalía al nuestros de- 
legados de mineria. He hallado y estudiado su ¿informacion de ser- 
vicios y documentos anexos, de dos de los cuales van copias al pió 
de estos Apuntes. En el memorial o petición que presentó al Conse- 
jo de Indias, dice Carvajal que “para más servicio de su magestad y 
aumento de sus reales quintos descubrió unas minas de oro en Can- 
gaza, de que se ha sacado mucha suma de 0rO, se saca y se sacará, 
de que se hizo grande servicio a su magestad y aumento en su Real 
Hacienda. ...” (28) 


XXVI -1574.—El Cosmografo de Indias Juan Lopez de Velazco. — 


Llegada esta epoca (1566-76) citaré, por ser como un resumen de 
todos los documentos oficiales centralizados durante ella en el Conse- 
jo de Indias, las palabras del Cosmógrafo Juan López de Velazco, 
que escribió en 1574, 

Al describir la Gobernación de Salinas en general, dice el indica» 
do Cosmógrafo: “Es muy rica toda la tierra donde están pobladas las 
cuatro ciudades de minas de oro, porque lo demás del descubrimiento 
(se refiere al Ucayali que también descubrió Salinas) no parece dis- 
puesto para ello; hase sacado gran cantidad, y se han hallado granos 
grandes, y asimismo mucha sal en algunas de estas provincias, de la 
artificial y de la que se halla hecha en piedras.” Al hablar en par- 
ticular de Valladolid: “hay.... muy buenas aguas por los muchos 
mineros (minas) de oro que hay, de que se ha sacado y saca mucha 
cantidad”. Con referencia a Loyola. “en todos los ríos y arroyos de 
esta comarca se halla oro en abundancia.” Rifiriéndose a Santiago 
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de las Montañas: “Hay mucho oroen esta provincia y su comarca, 
lo más subido de ley de cuanto se ha visto, porque pasa de veinte y tres 
quilates; hay mucha sal de piedra artificial como en otras partes la 
NACI ” Y, con relación a Santa Maria de Nieva añade toda- 
vía el cronista oficial: “aunque no hay tantas muestras de oro en la 
comarca de esta ciudad como en las otras de esta gobernación, se ha 
comenzado asacar en los ríos y arroyos dellu”. No se olvide que 
Niéva estaba al Sur del Marañón, y Santiago y las otras ciudades al 
Norte. 

Tratando de la ciudad de Zamora y su distrito dice López de Velaz- 
co: “hay muchos mineros (minas) de oro muy ricos, de que se ha saca- 
do y saca gran cantidad, y muchas puntas y granos en cantidad de a 
tres y a cuatro libras, y muchas de seis y a siete, como es uno que 
envió el Marqués de Cañete, que está en la recámara Gel Rey Don 
Felipe Nuestro Señor, que pesa más de tres mil setecientos pesos. 
Hácese mucha sal en esta provincia como en otras de agua salobre 


coda ale 5 
Finalmente, en cuanto a la provincia de Jaén trae el Cosmógra- 


fo Mayor de Indias estas palabras: “tierra de mucho oro y otros me- 
tales.” 
Agregaré aún que según J.ópez de Velazco (cuya obra, escrita en 
1574, debe referirse a datos de 1571) existían entonces en Yaguarzon- 
go unos diez y ocho mil indios tributarios, número tal vez exagerado, 
pero que ya veremos se redujo a su minimun rápidamente. (29) 


XXVI!I.—1569.—El Virrei Don Francisco de Toledo. — 
Zamora, Cuenca y Jaén 


Todavía respecto a la riqueza de la misma Jaén y de Zamora y 
Cuenca en ese mismo periodo tenemos, entre otros muchos, un testi- 
monio precioso, pues proviene de la correspondencia del célebre Vi- 
rrei Don Francisco de Toledo con el Rei Felipe Il: En un Memorial 
de Guerra, de Setiembre de 1569, dice aquel a su monarca: “Sa- 
lióme al camino, entre Paita y Piura, don Juan de Avila, corregidor 
de las ciudades de Loja, Zamora, Cuenca y Jaén, y entre otras cosas 
que tocaban a su gobierno y a las minas de áquellas tierras, que son 
múy buenas y serán de mucha utilidad, dándoles vuestra magestad 
favor, con las que ahora se han descubierto, me dió cuenta del levan- 
miento de naturales convecinos a Jaén....”” (Se refiere a una suble- 
vación de indios de Valladolid y Loyola) (30) 


— 139 — 


Limitada producción de oro en Yaguarzongo hasta 1576 


Sin embargo, en la época a que aluden todos estos testimonios 
(1.564-76) y que es inmediatamente anterior y aun contemporánea a 
la fundación de Sevilla del Oro (Macas) y Logroño de los Caballeros, 
el descubrimiento y la explotación de depósitos auríferos en Yaguar- 
zongo no sólo estaban muy lejos de alcanzar su apogeo, sino que, pa- 
ra el criterio de algunos funcionarios coloniales, acostumbrados ya 
a los fáiles y colosales hallazgos de otros riquísimos yacimientos en 
diversas regiones, carecían de verdadera importancia y de interesan- 
tes espectativas por lo menos en relación con los beneficios de la 
Real Hacienda. Cierto es que en los juicios de esos funcionarios sue- 
le haber mucho interés personal y prejuicios locales. 

Así, en la Relación que ya hemos citado de los oficiales reales 
de Quito Pedro de Velarde y Juan Rodríguez, se leen estás frases: “En 
la ciudad de Loyola y en toda esta gobernación proveyó V. R. Persona 
tres oficiales reales........ Tiene cada uno, según nos han informado, 
de salarío cada un año quinientos pesos de buen oro. En tiéndese que 
todo lo que hubiere de quintos en esta gobernación no habrá na- 
ra pagar el salario de gobernador y de oficiales, y esto tenemos en- 
tendido por la relación que hay de la pobreza de la tierra y pocus na- 
turales y porque a esta ciudad no ha venido ninguno de aquella go- 
bernación para que de aquí se envíe a vuestros Reinos de Castilla, 
aunque Vuestra Real Audiencia desque se fundó tiene mandádo que 
todo el oro de Zamora, Lóxa y Cuenca y desta Gobernación de Salines 
todo se traiga aquí, para de aquí enviarlo, y no hemos visto haya ve- 
nido sino muy poco oro.” (31) 

Los oficiales reales de Quito estiman, pues como tierra pobre en 
Diciembre de 1.576, (fecha de su Relación) el territorio de al Gober- 
nación de Salinas, esto es, la hoya del Santiago (con exclusión, claro 
está, de las cuencas del Zamora y el Paute). Sin duda, tal pobreza la 
deducían haciendo comparaciones con lo que antes de esa fecha ha- 
bían producido los lavaderos y minas de Nambija (Zamora) y Santa 
Bárbara (Cuenca). Pero a la verdad, aún basándose en estas compa- 
raciones, y por más que en 1.576 nose había aún descubierto los ri- 
cos lavaderos de Logroño (ciudad que apenas se fundó el año siguien- 
te, no se puede dejar de considerar como erradas é ineptas las aprecia- 
ciones de los oficiales reales de Quito, quienes están en contradicción 
cor,todos los otros testimonios datados de 1.564 a 1576 y aún consigo 
mismos. 

La producción de oro en Yaguarzongo ya era realmente conside- 
rable en aquella fecha (1.576) y la prueba evidente de que los citados 
oficiales reales exageraban en sentido adverso a ese territorio, la en- 
contramos en sus propias palabras, llenas de contradiciones. En 
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efecto, en el párrafo que he trascrito, de una parte dicen: “no ha venido 
ningún oro de aquella gobernación para que de aquí se envie ú vues- 
tros reinos de Castilla,” y de otra parte: “no hemos visto haya venido 
sino muy poco oro”, afirmaciones que no se concilian en ningún mo- 
do. Además, en otro pasaje de la misma Relación confiesan plena- 
mente los oficiales que se enviaba oro a Quito desde Yarguazongo; 
pues dicen: “Aquí en este de pueblo Loxa, por causa de las minas, pa- 
resce que conviene que haya caja y oficiales reales, y por que lo más 
del oro que viene de la gobernación de Yagualzongo y Bracamoros, que 
la gobierna Juan de Salinas, viene a esta ciudad Loxa á fundirse, como 
es pasaje para venir a esta ciudad” (Quito). (32) 

De otra parte, si como escriben dichos oficiales reales, todos los 
quintos de esa gobernación apenas alcanzarían en 1.576 a pagar los 
sueldos del gobernador y los oficiales de su distrito, esto no quiere 
decir que la producción aurífera no fuese estimable, pues esos suel- 
dos montaban á seis mil pesos de oro (*) representando, por lo 
tanto, una extracción de más de 60.000 pesos, pues ya sabemos 
que en esos territorios no se pagaba sino el décimo Sesenta mil 
pesos de oro equivalen, en nuestras medidas modernas, a 276 kilos, 
los que, al precio actual, valdrían cerca de 450.000 soles. Téngase 
presente todavía que en esos tiempos, como aparece de muchos docu- 
mentos, se hacía un gran contrabando y una enorme ocultación, que 
ascendían a veces a más del tercio dela producción, y que es acaso la 
causa de que a manos de los oficiales reales de Quito llegase muy po- 
co oro de Yaguarzongo, 

De manera, pues, que aún aceptando los pesimistas datos de 
los mencionados funcionarios coloniales la producción de oro 
de Yaguarzongo en 1.576 antes de los grandes descubrimientos aurífe- 
ros de Logroño y de Cauganza, se aproximaba ya, cuando menos, a 
276 kilógramos. Pero en mi concepto, repito, esa producción debía 
ser muy superior, porque aquellos funcionarios, según el texto mis- 
mo de su Relación obedecian al escribirla al deseo de que se supri- 
miesen' entre otras cajas reales las de Yaguarzongo, reduciéndose 
todas las del distrito de Quito a dos o tres, lo que habría significado 
anmento de sus sueldos. Para eso les era necesario demostrar la 
inutilidad de ciertas cajas aduciendo que no cobraban cosa de conside- 
ración. 


(9 En efecto, según esa misma Relación y otros documentos, cada oficial 
real ganaba 500 pesos de buen oro al año, y habían seis oficiales: dos en Vallado- 
lid, dos en Loyola y dos en Santiago. Por su parte el gobernador ganaba 3.000 
pesos anuales. El total era, pues, de 6.000 Pero, naturalmente, fuera de estos 
sueldos habian otros gastos que gravaban la Caja Real. 
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1.577.—Prwmeros descubrimientos de oro en la comarca de Logroño.— 
Principia un período de upogeo para Yaguarzongo 


La ciudad de Logroño de los Caballeros no fué fundada sino en 
1577 por don Bernardo de Loyola, sobrino de Juan de Salinas. 

Pero por másquelazona dedicha ciudad sea riquísima,su regular ex- 
plotación tardó varios años todavía, a causa sobre todo de las terribles 
y repetidas rebeliones de los indios, como también en razón de las 
dificultades de las primeras comunicaciones y de la falta de medios 
de subsistencia para los españoles (trigo, carnes etc.) 

No había pasado un año, sin embargo, de la fundación de la ciu- 
dad, cuando la riqueza aurífera de Logroño era ya seriamente vislum- 
brada, y asi vemos que el Gobernador Juan de Salinas pudo expre- 
sarse en esta forma en carta al Consejo de Indias, datada de Loja el 
4 de Febrero de 1577: “Después que vine (de España) me he ocupa- 
do en dar orden y asiento e sustentar las cuatro ciudades que dejé 
pobladas antes que fuese a esos Reynos a besar a vuestra Alteza las 
manos, y poblar otras dos de nuevo en la parte que ha habido como- 
didad, que la una se llama Logroño y la otra Nueva Sevilla del Oro. 
En todas ellas hay descubiertos “mineros” de oro y de cadá día se 
descubren muestras que prometen mucha riqueza y que los quintos 
reales de Vuestra Alteza serán muy aumentados, que aunque de los 
trabajos padecidos y gastos no resulte otro premio, lo tengo por muy 
grande....” (33) 

La fecha de esta carta puede decirse que determina el comienzo 
de un corto pero brillante apogeo en Yaguarzongo; pues asi como 
para Zamora la época del mayor desarrollo de la explotación aurífera 
fué de 1556 a 1566, para los territorios de la gobernación de Salinas, 
en lo general, lo fué de 1577 a 1590, si bien para Logroño tuvo inter- 
mitencias al principio, y en cambio se prolongó después hasta 1599, 
a causa de la enorme riqueza y a pesar de la despoblación de indios 
que, como ya veremos, originaba por todas partes la decadencia mi- 
nera. 

Del éxamen de la parte de la correspondencia que he podido ver 
hasta hoy de los Gobernadores Salinas y Alderete y de los Oficiales rea- 
les de Valladolid, Santiago y Logroño, resulta, en efecto, que, habien- 
do entrado en plena explotación el asiento de Cangaza y los del 
distrito de Valladolid y Loyola, el término medio de la producción 
anual durante ese periodo no bajaba, sin incluir contrabandos, de 
150,000 pesos de oro, sea 580 kilógramos, lo que es enorme si se con- 
dera los medios radimentarios de explotación. Esa producción, con 
mano de obra suficiente, habría sido veinte o treinta veces Mayor. 
Hay muchos documentos que así lo acreditan. 

En otra carta, por ejemplo, de 25 de Enero do 1579, dice Salinas 
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al Rei que: “si los quintos reales de V. M. no se acrecen en cada un 
año de dos o tres tantos cada vez la causa es no haber indios bastan- 
tes a sacar tanto oro como se ve. que cada español con los suyos car- 
ga todo el que puede y antes le faltan curicamayos (indios adiestrados 
para la saca de oro) que no el metal, y gran bien sería acudir doscien- 
tos negros para los ayudar, que el temple de los ríos y minas no es 
para indios serranos y todos mueren. La Audiencia de V. M. se opo- 
ne al trabajo de los indios si no son menores de veinte años, no he- 
chos al trabajo, que no hay en todas las minas del territorio a mi 
subjeto trescientos curicamayos, y es muy gran pena que por no los 
haber y no trabajar todo el año sino muy pocos meses dél se pierda 
una gran cantidad de oro en granos y polvo, que habría para tener 
llenas siempre todas las arcas reales de V. M. muy más que de la 
plata de Potosí” (34) 


XXVIL.—1577-79.—El Fiscal de la Audiencia de Quito 
D. Gaspar de Peralta y otros.— Yaguarzongo 


Venero considerable de testimoniosde esta naturaleza, aunque 
monótonos y cansados, se hallará en los dos largos procesos o juicios 
seguidos contra Salinas, uno por Juan de Estrada, vecino de la ciu 
dad de Loyola, y otro por Francisco de Grado, cuya causa (la de Gra- 
do) hizo suya el Fiscal de la audiencia de Quito, D. Gaspar de Peral- 
ta, acusando al conquistador de Yaguarzongo de insaciable, cruel y 
sanguinario para con los indios, cuya horrible despoblación le atribuía. 
En medio de mil imputaciones abrumadoras, hay allí gran caudal de 
datos sobre las riquezas auríferas de Yaguarzongo, los mismos que 
sería imposible trasladar a estos Apuntes, a no transformarlos en un 
voluminoso archivo. Pero hasta me es imposible citar algunos lite- 
ralmente, por no poseer copia de esos documentos, sino simples notas 
que de ellos tomé. Me bastará decir que según el Fiscal de Quito, 
Salinas defraudaba los quintos reales, porque las riquezas que extraía 
de su gobernación eran enormes y el Rei no veía lo que le correspon- 
día: para dicho Fiscal, Salinas recibía y manejaba el oro “por miles 
de arrobas'? y lo pisaba con sus pies en la tierra de su Goberna- 
ción. (35) 


XXIX.—1580.—Los Oficiales Reales de Yaguarzongo.— 1580 


Los Oficiales reales Juan de Alderete (poco después Gobernador), 
Juan Navarro y Hernando de Aranda, escribían a su vez al Concejo 
de Indias, en 12 de Julio de 1580: “Cúlpanos el licenciado Ortegón 
de vuestra Audiencia Real de la ciudad de Quito, que los reales quin- 


a 
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tos no monten más de doce a catorce mil pesos cada un año en to la 
esta gobernacion; mas no echa Je ver ser la Audiencia la causa prin- 
cipal, porque no permite el trabajo de los indios; ni V. A. ha concedi- 
do a los mineros puedan traer negros para su alivio, que les sería 
eran socorro y harto provecho de la Real persona. Estaes tierra pobre 
de mantenimientos y de muy crecidos gastos, y sólo por el interés de las 
minas vienen los españoles a poblar, que ahora con el no dárseles si- 
no pocos indios para sus grangerias hay muy pocos vecinos, y si tu- 
viesen negros que echar a las minas sacarían todo el oro que quisis- 
ren, porque la tierra no essino oro. Y particularmente en los Jíbaros 
y nueva ciudad que allí se ha poblado por orden del Gobernador con 
darle cuadrillas de negros, que sólo llegasen a doscientos, habría tan- 
to oro que los reales quíntos de S. M. montarían para todos sus gastos 
de estas partes y aun mucho sobraría.” (36) 

El contador Hernando de Aranda escribía por su parte al Rei en 
8 de Noviembre de ese mismo año: “En los Jíbaros (Logroño) no se 
ha sabido todo el oro que se ha sacado por no estar los indios del to- 
do pacíficos y no haber allí orden en los rescates, pero se entiende ser 
en muy grande cantidad, porque allí todo es oro y no hay arroyo que 
no lo traiga ni cerro donde no haya, en especial en el que dicen de 
AQUIDAZA s .01.,2 0 ........ “Y también en el cerro y minas de Canga- 
za hase sacado en estos dos años anteriores cerca de cuatrocientos 
mil pesos, que la mayor parte se los llevaron a quintar a la ciudad de 
Loja o a los Chachapoyas y a otras partes. Y es mucho el que los 
indios ocultan y no se se sabe cuánto montará todo él. Vuestra Ma- 
gestad debe de mandar no se saque el oro a quintar a otras partes, 
que no todo le quintan y es en mucho daño y merma de Vuestra Real 
HACIODA A... «<<. ... No hay tierra más rica de oro en todas las 
Indias que esta Gobernación con lo de Zamora y aquí es el oro como 
la plata en Potosí y el azogue en Huamanga (Huancavelica) y solo el 
acabarse los indios con sus guerras y enfermedades y ser pocos curl- 
camayos es causa de no se sacar cuanto se quiera, que certifico a V. M. 
sácase en ocasiones de una batea veinte castellanos y treinta en mu- 
chas partes, y aunque no son granos muy gruesos es oro de veintitres 
quilates que no le cede al de Carabaya en nobleza yle aventaja en 
A AS) 


XXX.—1582.—Juan de Valladares.— Logroño 


El presbítero Juan de Valladares. cura que fué de la ciudad de 
de Logroño de los Caballeros, en su Memorial elevado al Rei 
representándole sus servicios y méritos, en 1582, manifestaba en- 
tre otras cosas: “E yo no podíame sustentar en los Jíbaros por ser 
tierra toda de acarreto y tan pobre de bastimentos como sobrada de 


oro, que una gallina vale dos pesos de oro y más. Y antes 
dan aquí el oro como ayá el hierro que dar lo necesario para la sus- 
tentación del cuerpo. Solo los codiciosos de oro que no ven por el 
bien de ánima pueden se avecindar allí, aunque ninguno lo hace, que 
cuando han reunido bastante de que vivir se salen a Cuenca y Loxa 
y Y QUIBOINIA IS EE: . Las minas de Cangaza pueden solas dar 
a V. M. muchos tesoros, porque no las hay mejores ni de más subido 
oro, que es de veintitres quilates, y solo les falta el calor y sustenta- 
tación que la tierra no da ....... Echar en ellas (las minas) cuadri- 
llas de negros como se hace en otras partes sería de gran beneficio, 
porque los curicamayos son pocos y rebeldes al trabajo, y V. M. sería 
servido que tantas minas como hay despobladas se trabajasen..” (38) 


XXXI—1581.—El Teniente Gobernador de Santiago de las Montañas 


Francisco Pérez de Vivero, teniente gobernador de Santiago de 
las Montañas, que tuvo parte muy principal al lado de Salinas en la 
conquista de aquel territorio, y minero en Cangaza, declaraba en un 
memorial dirigido en 1581 a la Audiencia de Quito para su “informa- 
ción” de servicios que “el cerro de Cangaza era más oro que peñole- 
ría y tierra” y “que cada curicamayo podía muy bien sacar trece Cas- 
tellanos de oro por día descansadamente....” y catorce y más según 
los sitios.” (39) 


XXXIT.—1582.— El Gobernador Juan de Alderete 


Como resumiendo todos los anteriores testimonios está el del go- 
bernador Juan de Alderete, encerrado en una importante y notable 
Relación oficial hecha en 1582, en virtud de una real cédula y por 
mandato de la Audíencia de Quito. En lo tocante a las minas de oro 
de la jurisdicción de cada una de las cinco ciudades de Yaguarzongo 


se expresa así Alderete: 


“La ciudad de Santiago de las Montañas 


............. . e 0/0 da (ao a eee . PORO O OO OA 


NE EOS “No tienen (los indios de Santiago) de pagar 
tributo que sea de provecho de las cosas que se dan en las tierras de 
los naturales, y así se les ha tasado en que hagan cierta cantidad de 
comidas y que de seis indios varones de edad suficiente den uno para 
que saque oro siete meses del año, los cuales se llaman curicama- 
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yos, y los que así se juntan se llaman cuadrillas, que conforme al nú- 
mero de los indios que cada encomendero tiene, unos echan a veinte 
curicamayos e otros a cinquenta e ochenta e más o menos, conforme 
al número, alos cuales sus encomenderos les dan cada demora dos 
vestuarios, que son dos mantas y dos camisetas y la comida necesa- 
ria y sal y carne e maiz e frisoles, y los tienen juntos en sus casas y 
con toda pulicía, y los otros cinco meses de cada un año se están en 
sus tierras y casas; los cuales han de ser de edad de catorce a veinte e 
cinco años, porque los demás no andan a sacar oro, el cual oro sacan en 
los términos de esta dicha diudad en los ríos de Cangaza y Irambiza, 
que están en comarca donde todos los naturales lo van a sacar y lle- 
van todas las comidas desde sus propios pueblos y tambos hasta den- 
tro de dichas minas por el el agua en canoas, y así no se cargan.”— 
“Sácanse en los dichos ríos cada un año veinte o veinte ecinco mill 
pesos. Labran el río por la madre y por sus sábanas. E el oro de 
veinte y tres quilates y granos....... ES 


La ciudad de Logroño 


OO CO OO OOO ROTO . roo»... .. e...2..—1..*..12..10..0... toos . 


Ad aa “En todos los ríos se toma oro y en muchos 
de seguir. Los españoles han descubierto en cerros mineros (minas) 
y vetas en donde se saca agora oro. No tienen en sus tierras de que 
dar tributo, e así están tasados en hacer ciertas chácaras de maiz y 
raíces e para el sustento de sus encomenderos y curicamayos, y en 
que cada repartimiento, conforme a los indios que tiene, da e cinco 
uno, como sea muchacho de catorce años hasta veinte e cinco, los cua- 
les labran las dichas minas siete meses del año q los demás se están 
en sus tierras e casas. No muelen el metal, sino lavando con bateas, 
a los cuales se les da a cada indio un vestuario cada año. Están las 
dichas minas de la dicha ciudad siete leguas. Proveeseles de todo lo 
necesario. Sácase en cada año en los terminos de dicha ciudad trein- 
ta e treinta e cinco mil pesos tada año....... Se 


La ciudad de Valladolid 


e...» be. toa. .».+.oooo..«.«..»oe.s.sse. bos... ».. _e.roro »n o... +. ..» 


A os, dd En. todos los ríos se halla oro, y en tres de- 
llos, que son caudalosos, se ha hallado de seguir, y los españoles han 
descubierto minas e vetas en cerros, las cuales se labran de parte. 
aunque sienten tanto el trabajo dellos, que la falta de los naturales 
que hay de presente, aliandose de los que han consumido las borra- 
cheras que hacen, que sin los indios mayores los menores se han sali- 
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do y salen de ordinario a las ciudades del Perú comarcanas. No tie- 
nen en sus tíerras de que dar tributos, y así están tasados par la or- 
den que los demás a que den a sus encomenderos curicamayos y les 
hagan chácaras........” 


Logroño 


“La otra ciudad que está poblada en el medio de esta ciudad de 
Sevilla y la de Santiago es la ciudad de Logroño de los Caballeros. Es 
la gente muy belicosa, e que por no servir han muerto cantidad de 
españoles y cada día los matan. Es tierra muy áspera e de muchos 
ríos y quebradas y que todos en general llevan oro de seguir, y en tan- 
ta cantidad, que oblígan a los españolos, olvidados del peligro, a pro- 
curar de subjetarlos por intereses que protenden y la tierra les pro- 
mete. Haze empezado a sacar oro, y con ser con todo trabajo, saca- 
ron el primer año casi treinta mil pesos, que por ser todos estos pue- 
blos de acarreto y todo su gastar en los sustentos e bastimentos, ási 
los españoles como los naturales que los meten, sacan a quintar el 
oro a las ciudades comarcanas, que es causa que no se acabe de en- 
tendér el aprovechamiento que esta gobernación da su Magestad, que 
por no haber otra contratación en la tierra sino las minas no tiene Su 
Magestad ni los vecinos della otro aproveckamiento ...” (40) 


XXXILL.—1583.— Decadencia de la explotación aurtfera 
en Chirinos (Jaén) 


Mientras asi prosperaban, aunque efímeramente, las explotaciones 
auríferas de Yaguarzongo, las de Jaén, es decir, las de la cuenca del 
río Chirinos y del Bajo-Chinchipe, eran ya estimadas en poco en ese 
época -(1583); pues en una Relación oficial análoga ala de Alderete 
y redactada en cumplimiento de la misma Real Cédula se lee; “En 
casi todos los repartimientos de esta ciudad (Jaén) se halla oro en los 
ríos y en algunos cerros, aunque no en cantidad ...” Pero la verdad 
es que aqui, como en Zamora, la pobreza tenía más de aparente que 
de efectiva, y era el pretexto más cómodo para explicar la rápida 
merma de la producción aurífera y de los reales quintos, debida casi 
exclusivamente a la creciente escasez de mano de obra, esto es, a la 
alarmante mortandad causada en los indios por los malos tratos de 


sus conquistadores. (+1) 
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XXXIV.—1584-91.—Diego González Rangel 


En la más abierta contraposición con Jaén, a partir de 1584, cuan- 
do la ciudad de Logroño se estableció definitivamente en el delta o án- 
gulo de los ríos Zamora y Paute, la extracción de oro en su comarca 
tomó durante varios años grandes proporciones. 

Así, en la “información” de méritos y servicios cursada en 1591 
por uno de los conquistadores y vecinos de Logroño, Diego González 
Rangel, se lee que había prestado “grandes servicios a Su Mágestad, 
de los mayores hechos en estos reinos (del Perú) poblando la tierra 
más rica de oro que en ellos se conoce, de donde se ha sacado y saca 
al presente mucha suma de oro de muy subidos quilates e granos e 
puntas de muchas libras e otro mucho oro MEnUdO Srta ” (42) 


XXXV.—1589.—Hernando de Aranda.—Logroño 


En nueva carta al Rei del contador Hernando de Aranda, de 1589, 
se lee que los vecinos de Logroño, cen unos cuantos negros, y siem 
pre en lucha con los refractarios Jíbaros, sacaban en cada año 200,000 
pesos de oro, sólo lavando las arenas de los ríos. (43) 


XXXVI.—1590.—Síntomas de decadencia de las explotaciones de 
Yaguarzongo, originada en la rápida despoblación de indios 


En esta época, sin embargo, las producción de las minas de 
Valladolid y Logroño disminuía notablemente, y la de los yacimien- 
tos de Santiago como que se estacionaba, todo a causa siempre de la 
despoblación de losindios. De esta falta de indios se quejaba a la 
Audiencia de Quito, en 1590, D. Bernardo de Loyola, teniente de Go- 
bernador en Santiago, agregando que si en los Jíbaros (Logroño) au- 
mentaba el oro sacado, se debía sólo a la excepcional riqueza de esa 
región, cuya pérdida por la insumisión de los naturales ya vislum- 
braba. Loyola decía que cada año podía sacarse de Yaguarzongo, 
disponiendo de mano de obra (cuadrillas de negros) muchos cientos de 
millares de pesos de oro. La producción de Cangaza alcanzaba en- 
tonces a cerca de 100,000 pesos.-—Lo quo olvidaba D. Bernardo de Lo- 
yola era que a los mismos malos tratamientos suyos y de sus compa- 
ñeros de conquista se debía aquella enorme y cruel disminución de 
los indigenas. (44) 
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XX XVIT.-—1593.— Abandono completo de las explotaciones de Zamora. 
Testimonio del ex—presidente de Quito Bravo de Santillán 


Un documento oficial de 1593 nos muestra también que, aunque 
se conservaba siempre una muy alta idea de la riqueza de las mi- 
nas de Zamora, la explotación de éstas había llegado entonces a la 
más profunda decadencia. 

En aquel año, tramitóse en efecto, en el Consejo de Indias un no- 
table éxpediente sobre las minas de oro de el Zaruma, en que se hicie- 
ron incidentalmente referencias a las otras zonas auriferas de Quito. 
Con relación a Zamora, el Dr. Bravo de Santillán, Presidente que 
fué de la Audiencia de esa ciudad, dijo en un informe que forma par- 
te del mencionado expediente: 

“La ciudad de Zamora y minas de Nambija, de su distrito, están 
lastradas de oro, como hierro en Vizcaya; es de más de veintidós qui- 
lates. Había aquí Caja y oficiales reales, y como los encomenderos 
han consumido en estas minas más de veinte mil indios que había, y 
por pecados de todos Dios les ha enviado de tanto a tanto tiempo vi- 
ruela, sarampión y cámaras de sangre, los han consumido y no debe 
de haber quinientos indios de todas edades. Por esto y no haber quien 
saque oro, se quitó aquella caja y oficiales reales, y está la ciudad casi 
despoblada, que no tiene veinte españoles en ella ni en las minas; y 
el poco oro que se saca lo traen a quintar a Loxa, que está dieciseis 
leguas de distancia, y lo mismo ha ocurrido por las Gobernaciones de 
Popayán y Yaguarzongo...... ” (45) 


La prematura decadencia de Yaguarzongo por despoblación de indios 
se acentúa también.—1593. 


Estas últimas palabras de Bravo de Santíllán manifiestan que 
la decadencia que afectaba a Zamora desde hacía años, alcanzaba tam- 
bién y no en forma menos grave entonces (1593) a la antigua Gober- 
nación de Salinas. Aquel magistrado lo confirma todavía más esplíci- 
tamente en ese mismo informe, y hace extensiva igualmente tan hon- 
da crisis al territorio de Jaén. Léase lo que dice: 

“En la ciudad de Jaén, distrito de Quito, que hay distancia de 
ciento cincuenta leguas, puso el Virrey otra caja por la mucha abun- 
dancia que en aquella comarca y valle de Chirinos hay de oro. Háse 
acabado todo por las razones dichas (la despoblación de indios)..... Ad 
“En la Gobernación de Yaguarzongo y Pacamoros hay dos cajas, la 
una en Santiago de las Montañas y la otra en la ciudad de Vallado- 
lid. Aqui era todo minas; los indios se han acabado; no ha habido en 
todo el Perú mayores crueldades hechas a los naturales que en esta 
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gobernación. Losencomenderos tendrán al presente de siete, once, 
quince, veinte y treinta indios de encomienda y más y menos, y no 
habrá en toda esta gobernación quinientos indios de todas edades. De 
esta y de la provincia de los Xibaros, sufragánea, jamás ha tenido el 
Rey nuestro señor provecho alguno de consideración, sino muchos 
gastos en pacificar a los naturales”. — (*) 

En otra Relación sobre Zaruma, posterior de algunos años a la 
primera, insiste el Dr. Bravo de Santillán en señalar la total deca- 
dencia de la explotación de oro en Zamora como derivada de la 
despoblación de indígenas...... “En 21 pueblos--dice—que hay en 
el distrito de la dicha ciudad, no hay aun mil y quinientos indios por 
haberse muerto mucha cantidad dellos que había de enfermedades, y 
ser los dichos pueblos muy calientes y destemplados, y por esta causa 
no hay indios para el servicio de dichas minas, como se contiene en 
el memorial que dí a Su Magestad, (el anteriormente citado) ni 
menos de parte alguna se podrán llevar, porque se morirían y acaba- 
rían luego, por ser tierra de la suerte que he referido.” (46) 


XXXVIIT.—1593.—.D. Pedro González de Mendoza. — Zamora 


Con todo, tan intenso decaimiento en los trabajos de extracción 
no podía ser ni fué nunca causa para que se desconociese la riqueza 
minera de la privilegiada zona de. Zamora; al contrario. Se ha 
visto ya como el propio Dr. Bravo de Santillán compara la abun- 
dancia de oroen Nambija a la del hierro en Viscaya. Pues bien, en 
el mismo expediente en que se hallan las relaciones de aquel funcio- 
nario colonial, hay todavía un testimonio, si se quiere más esplícito 
sobre ese punto. Es el de D. Pedro González de Mendoza, quien, se- 
gún reza dicho expediente, era persona que “bien sabía aquellas 
tierras, porque desde Santa Cruz de la Sierra, que es en los fines del 
Reino del Perú, hasta Cartagena, ha corrido y andado por la Cordille- 
ra de la Sierra.” 

González de Mendoza declara lo siguiente al Consejo de Indias 
por orden de este: “En loque toca a las minas y la gran riqueza 
que en ellas hay, que son de la jurisdicción de Zamora, yo ha que es- 
tuve en ellas más de treinta y cinco o seis años....” “El tiempo que 
yo estuve (1558) en la dicha ciudad de Zamora, era la más rica de oro 
que había en todo el Perú, y los vecinos y encomeneeros de indios y 
soldados eran muy ricos y gastaban espléndidamente, pareciendoles 
que aquella riqueza no se les podía acabar; y fuera ello ansi si 


(*) Esta apreciación de Bravo de Santillán es injusta. Por grandes que 
fueran los gastos demandados en la pacificación, los beneficios obtenidos por la 
Hacienda Real en Yagurzongo fueron notables. 
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no se les fuera acabando los naturales. que por no sabellos conservar 
vinieron en tanta disminución los indios, que los encomenderos y los 
mineros no pudieron seguir las minas, y ansi les fué forzoso dejar la 
ciudad y salirse a vivir a Loxa, y Cuenca y dejar despoblada a Zamo- 
ra y muchas minas; y no fué el acabarse los indios la mayor parte de 
labrar las minas con ellos, sino una enfermedad que suele dar entre 
los naturales de viruelas, y como los miserables no tienen quien se 
compadezca dellos y los cure, mueren muchcs”. “Certifico mi fee,, 
quees tanta la grandeza de riqueza de aquellas minas, que entiendoo 
espe cialmente con algunas minas, que después acá se han descubierts 
(esto es, despues de 1558) que en tiempo de los Ingas eran suyas y la- 
labraban por ellos y para ellos (*) de donde dicen que la mayor can 
tidad de oro que a los Ingas les llevaban y ellos tenían era de estas 
minas; y que el tiempo que los españoles entraron en Caxamalca y los 
indios conocieron que busaban oro y plata, las cegaron, por ser tan 
TICAS. 2 RO 


XXXIX.—1597.— Cristobal Sánchez Jaime 


Respecto a Yaguarzongo, menos aún se negaba su riqueza, en 
particular la de la comarca de Logroño, sea la propiamente denomina- 
da de los Jíbaros. Así, en 1597, Cristóbal Sánchez Jaime (dos años 
después Alcalde de Minas de Santiago de las Montañas) representaba 
al Rei la necesidad de quese aumentase el número de soldados en 
Logroño para tener pacíficos a los naturales, lo que era fácil, porque 
cada vecino podría sustentar cuatro o seis soldados, pues “el que me- 
nos (de los vecinos) recoge veinte mil e más castellanos de oro cada 
un año”. Y refiriéndose a Santiago y otras comarcas de aquella go- 
bernación, agregaba Sánchez Jaime: “Son todas tan ricas que la 
cubdicia no puede las empobrecer, porque habrá oro para todos los 
que vengan a buscarle, e los naturales no se dan nada de él, antes lo 
repuenan por serles duro el trabajo.” (48) 


XL.—1600.—lLos oficiales reales de Valladolid. — Pérdida 
de Logroño y decadencia extrema de las explotaciones 


Pero, cuando en el penúltimo año del siglo décimo-sexto quedó 


(2) Esto probablemente era una leyenda originada en la gran riqueza de 
Zamora. Todas las pruebas recogidas demuestran que los Incas no penetraron 
hasta Zamora. De donde sacaron oro fué de las cabeceras del Paute (Sigsig, 
Santa Bárbara, etc.) y delas del Chungata. Acaso, a lo más, rescataron oro de los 
Jíbaros de Zamora. 
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definitivamente despoblada la ciudad de Logroño y los Jíbaros se hi- 
cieron señores de toda la zona inmediata, amenazando las de Santia- 
ego y Loyola, es evidente que la producción aurífera de Yaguarzongo, 
ya gravemente mermada por la escasez de mano de obra, decayó en 
forma todavía más alarmante. De ello es prueba evidente la carta 
qne en 7 de Marzo de 1601 escribieron al Consejo de Indias los Oficia- 
les Reales de Valladolid, según la cual el año auterior los reales quin- 
tos no habían alcanzado a nueve mil pesos oro. Como esos quintos, 
por privilegio no muy justo, eran en realidad decimos para Yaguar- 
zongo, ellos significaron una producción inferior 490,000 pesosen 1600, 
es decir, a 414 kilos; pero es cierto que nunca debe dejarse de tener en 
cuenta los contrabandos y ocultaciones, que hacían siempre aparecer 
como menor de lo que era realmente la producción. (49) 


(Continuard) 


Las relaciones entre Centro-Amórica y Sud-Mmbrica en la ¿poca prenistórica 


POR PHILIP AINSWORTH MEANS, M. A, 


En los últimos quince años se han efectuado en los Estados 
Unidos, en Inglaterra y en México, varios estudios arqueológicos e 
históricos sobre el desarrollo de las civilizaciones primitivas de Yu- 
catán, Guatemala y México. Los nombres más reputados en estos 
estudios son los de Charles P. Bowditch, de Herbert J. Spinden, 
de Sylvanus Griswold Morley, de Alfred M. Tozzer y de Ellsworth 
Huntington (todos norteamericanos), y los de Alfred Percival Maudslay 
y de T. A. Joyce (inglés) y el de Manuel Gamio (mexicano). (1) 

Los descubrimientos de estos sabios son casi desconocidos en el 
Perú, aunque tocan íntimamente a la prehistoria peruana y al de- 
sarrollo de las civilizaciones primitivas de este país. Esto es co- 


(1) NOTA BIBLIOGRÁFICA: Conforme con los usos de científicos norteameri- 
canos, las referencias bibliográficas en este artículo están cuidadosamente ano- 
tadas. El sistema empleado aquí es el más habitual en las publicaciones cientí- 
ficas de los Estados Unidos. Su brevedad y conveniencia interesarán a mis lec- 
tores sudamericanos. El método es como sigue: en lugar de escribir extensamen- 
te el título completo de cada obra citada, se pone solamente el nombre del autor 
y la fecha de publicación, como Fulano, 1907, Entonces el lector busca en la bi- 
bliografía al fin del artículo y descubre que la cita Fulano, 1907, quiere decir, 
por ejemplo: , 

Fulano y Zutano, José Manuel de; 

1907 Historia del Mundo. 

2 tomos, París. 
gi hay dos o más obras de un autor en un año, se pone en las notas al pie co- 
mo 1907, 1907b, 1907c, etc., y sus títulos respectivos aparecen completos en la 
bibliografía. Las citas apropiadas aquí son: Bowditch, 1901; Spinden, 1913, 1915 
1917, 1917b; Morley, 1910, 1915, 1917, 1917b; Tozzer, 1911, 1917; Huntington, 1915, 
1917; Maudslay, 1889-1902; Joyce, 1914; Gamio, 1912, 1917. ; 
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nocido de los estudiantes norteamericanos, pero parece ignorarse en 
el Perú mismo. 

Voy, pues, a reseñar suscintamente lo más saltante de los descu- 
brimientos mencionados. 

La cronología yucateca se divide en dos partes, a las cuales 
llamamos arbitrariamente “El Imperio Antiguo” y “El Imperio Nue- 
vo” o “La Liga de Mayapán”. Delas dos conocemos perfectamente 
el desarrollo histórico y las eras de la cultura, con sus diversas fe- 
chas. Para el Imperio Antiguo nuestra información se deriva de 
los muchísimos monumentos de piedra, todos labrados, con mara- 
villosas inscripciones jeroglíficas que no3 permiten fijar con exac- 
titud los períodos en los cuales florecieron aquellas ciudades. Para 
la información cronológica, tocante a la historia de la Liga de Maya- 
pán, tenemos ciertos manuscritos curiosísimos que se llaman los 
libros de Chilam Balam. De estos libros dice Tozzer lo si- 
guiente: 


“The Maya manuscripts we are considering here are all written in the Maya 
dialect of Yucatan. They are called the “Chilam Balam Books”. Many villages 
seem to have had these books, and the name of the village or town in which 
they were found is usually associated with the title. The term “Chilam” or “Chi- 
lan” seems to have been used as the designation of a class of priests whose duties 
were similar to those usually associated with the term! haman.... There is great 
similarity in the contents of the various Chilam Balam books. The most 
important feature is the material on the ancient chronology. This was recognized 
by Brinton, who translated those parts of the Mani, Tizimin, Chumayel and Pech 
manuscripts and published the texts and translation in his “Maya Chronicles” 
(1882). By means of these short translations the most important step in the 
whole subject of Maya archaeology has been made possible-the coordination of 
Maya and Christian chronology........ (2) 


Tengo que añadir a todo esto, que los libros de Chilam Balam 
son, de los siglos diez y seis, diez y siete y dieciocho, pero lo conteni- 
do es, en gran parte, vetustísimo. 

Se ve, pues, que las bases actuales de la historia yucateca son 


(2) Tozzer, 1917, pag. 178 y siguientes. Traducido al castellano, este pasaje 
es como sigue: “Los manuscritos mayas de que se trata aquí están todos escritos 
en el dialecto maya de Yucatán. Se llaman los libros de Chilam Balam. Parece 
que varias aldeas tenían estos libros, y el nombre del pueblo en el cual se halla- 
ron se combina conmúnmente con el rótulo. El vocablo “Chilam” o “Chilan” se 
empleaba como designación de una clase de sacerdotes cuyas tareas se asemeja- 
ban alas comúnmente asociadas con el vocablo shaman (hechicero)..... Hay 
gran parecido en todo lo que se contiene en los varios libros de Chilam Balam. 
Lc más importante es la materia sobre la cronología antigua. Todo esto fué re- 
conocido por Brinton, que tradujo ciertas partes de los manuscritos de Mani, 
Tisimin, Chumayel y Pech, y que dió a luz los textos con traducciones en sus 
“Maya Chronicles” (1832). Por medio de estas traducciones cortas se ha efectua- 
do el más importante paso en la arqueología maya, esto es, la coordinación de la 
cronología maya con la cristiana. .....” 
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verdaderamente documentales y, por consiguiente, seguras. Sin em- 
bargo, hay diversos sistemas cronológicos para los Mayas. 

En la Tabla 1.* ofrecemos el de Morley, que es el más general- 
mente aceptado. Los otros no se diferencian radicalmente, sino 
sólo en Jos detalles. Además, la evolución del arte de los Mayas era 
paralela con el desarrollo histórico del pueblo. El monumento más 
antiguo fechado, es la figurilla de Tuxtlá (Veracruz, república Me- 
xicana) que se conserva actualmente en el Museo Nacional de los 
Estados Unidos. (3) Su fecha en jeroglíficos mayas es equivalente 
a 100 A. de C. El hecho de que la forma en que aparece la fecha 
sea exactamente la misma que la de las fechas más recientes, de- 
nota un largo período de estudio en el arte de escribir, aunque está 
cincelada algo toscamente. Los monumentos primitivos de los Ma- 
yas son sencillos en sus líneas y realistas en su concepción: en los 
períodos siguientes el arte maya iba elaborándose y cristalizándose 
por medio de emblemas que representan objetos ae antes se expre- 
saron directa y naturalmente. (4) 

La cronología yucateca de Morley y de Spinden se apoya, pues. 
en las inscripciones, en los libros de Chilam Balam y en el desarrollo 
de su arte nacional. No puede ser más segura. 

En los tiempos del imperio antiguo, la civilización maya pros- 
peraba en la región comprendida entre la Laguna de Términos y el 
río Ulúa. Tenía esté império muchísimas y soberbias ciudades, cu- 


TABLA 


Í. Períodos del Imperio Antiguo en el sur 


1. Período arcaico. ..... _Remotísimos tiempos hasta cerca 360 D. de C. 
2, Período medio...... De cerca de 360 hasta cerca de 460. 
E CARO PEO. aras. De cerca de 460 hasta cerca de 600. 


II. Períodos del Nuevo Imperio o de la Liga de Mayapán en el Norte 


Período de emigraciones...De cerca de 420 hasta cerca de 620. 


4. 

5. Período de transición...... De cerca de 620 hasta 980. 

6. Renacimiento el De cerca de 980 hasta 1190. 

A Periodor tolera ee leed De cerca de 1190 hasta cerca de 1450, 
Si ¡Periodo COMIISO iia De cerca de 1450 hasta 1535. 


Véase Morley. 1917, página 140). 


(3) Véase Holmes, 1916. 
(4) Compárese: Spinden, 1913, pág. 38 y siguientes; 1917, Maler, 1908-10 


Tozzer, 1911. Means, 1917, pág. 4. 
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yas ruinas estupendas causan admiración y sorpresa ul esptc- 
tador. 

Casi siempre los edificios altos de las ciudades sé levantaron 
magníficamente sobre la banda de un río. Los gigantescos tejados en- 
crestados de los templos y palacios fueron pródigamente hermosea- 
dos con esculturas complicadas, y la disposición de las calles y 
plazas se distinguió por la reguiaridad y la espaciosidad. Algunas 
de estas cortes reales de otros tiempos eran Palenque, Piedras Ne- 
gras, Yaxchilán, Altar de Sacrificios, Seibal, Tayasal (cuna de los 
Itzas), Tikal, Naranjo, Nakúm, Quiriguá y Copán. (4 b.) 

Pero no es posible suponer que todas estas ciudades florecieran 
al mismo tiempo. Enel primer periodo (hasta 360 D. de C.) sola- 
mente Piedras Negras, Tikal, Naranjo y Copán existían. (5) 

La fecha más remota consignada en estas ciudades es la de 210, 
que se halla en la estela 3 de Tikal. Pero no es de suponer que 
esta fecha sea la de la fundeción de la ciudad. Probablemente el 
establecimiento era anterior. En el segundo período medraron Pa- 
lenque, Piedras Negras, Yaxchilán, Altar de Sacrificios, Tikal, Nakum, 
Naranjo, Copán y Quiriguá. En el tercer periodo hallamos en pleno 
vigor a Palenque, Piedras Negras, laxchilán Altar de Sacrifi- 
cios, Tikal, Naranjo, Scibal, Copán y Quirihuá. El año 580 es la cul- 
minación del Gran Períódo. 

Aunque Palenque, Piedras Negras, Yaxchilán, Altar de Sa- 
crificios, Seibal, Tayasal, Tikal, Nakúm, Naranjo, Quiriguá y Co- 
pán florecían entonces, ya se notan manifestaciones de la decaden- 
cia inminente. (6) La más importante consiste én la existencia de 
aleunos centros nuevos, como La Mar, Tzendales, Cancuén, Ixkun, 
La Honradez y Chichén Itza. (7) La distribución de estas nuevas 
poblacionés demuestra una tendencia centrífuga muy expresiva de 
inquietud económica. En gran parte, el Gran Período del Imperio 
Antiguo, el Período de Emigraciones y él Período de Transición del 
Imperio Nuevo se mezclan unos con otros. Por esta razón debe su- 
ponersé que florecían por los años de 450 hasta 700 las ciudades de 
Chichén Itzá, Xcalumkín, Klabpak, Sayil, Kabá y Tabí. (8) 

Pero las vicisitudes de los Mayas no debían terminar aún. 

Déspués de su establecimiénto, la ciudad de Chichén Itzá fué 
abandonada, por los años de 700, y la génte emigró a un lugar nue- 
vo que se llamaba Chakanputon o Potonchán. Esté sitio no está muy 


(4 b.) Véase Maudslay, 1889-1902. Maler, 1908-1910. Tozzer, 1911. Spinden, 
1913. Morley, 1917b. Gordon, 1898; 1899. Means, 1917. 

(5) Morley, 1917b, pág. 142. 

(6) Morley, 1917b, pág. 146. Means, 1917, pág. 4. 

(7) El nuevo hogar de los Itzas, que antiguamente vivieron en "Tayasal 
Means, 1917, pág. 6. j 

(8) Spinden, 1913, pág. 201. Means, 1917, pág. 6. 
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lejos de la Laguna de Términos, en la costa occidéntal de la penínsu- 
la de Yucatán. Cusi nada se sabe arqueológicamente de ésta re- 
gión, sino que fué ocupada por los Mayas y los Itzas por los años 
de 700 hasta cerca de 950. En este periodo florecieron también Río 
Benque, Ramonal, Porvenir y Nohcacab, todos en la región del lago 
de Bakhalal o Bacalar Después, los Mayas y los Itzas se dirigieron 
otra veza Chichén Itzá, restableciendo la ciudad por los años de 
980. (9) 

Desde el año 1000 hasta 1200 fué un nuevo periodo espléndido de 
altísima civilización. En conjunto con las ciudades de Uxmal y de Ma- . 
yapán, Chichén Itzá fué cabeza de La Liga de Mayapán. Cada una de 
las tres ciudades grandes tenía su soberano, siendo lá familia real de 
Uxmal la de los Tutul Xiu. La gran familia de los Cocóm reinó en 
Mayapán, y en Chichen Itzá una familia de la estirpe de los Itzas an- 
tiguos de Tayasal tenía el poder supremo. (10) 

Además de las tres ciudades principales, habían otras muchas, 
cada una con su conde o batab. ll sistema político de los Mayas en 
esta época era muy semejante al régimen feudal de Europa durante 
la Edad Media. Cada uno de los tres reyes (halach uinicil, en Maya) 
tenía una muchedumbre de condes (batabes) que eran sus lugartenien- 
tes y que mandaban en las ciudades menores. Cada batab, proba- 
blemente, era gobernador hereditario de una ciudad, como las de 
Labná, Kabá, Chamultún, Sayil, Hochob, Aké, Tihóo (Mérida), Acan- 
cé, Tinúm, Tulúm, Kewick, etc. Había reglamentación minuciosa 
para la administración de justicia, y las ofensas contra la propiedad 
y la moralidad eran rigurosamente castigadas. En los dos siglos de 
la Liga de Mayapán, la civilización de los Mayas llegó a un alto gra- 
do de perfección. La raza había sobrevivido al período de depresión 
económica que quebrantó el Imperio Antiguo en el Sur. La arqui- 
tectura floreció con mucho vigor. La escultura se desarrolló mucho 
y se engalanaron con pinturas murales de varias clases las paredes 
de los templos y palacios. En Chichén Itzá los edificios más impor- 
tantes de esta época son la llamada Casa de las Monjas, el “Akat” 
T”zib, la Casa Colorada y el Caracol. Aún las ciudades menores, 
como Labná, se embellecieron con palacios y templos decorados con 
esculturas magníficas y con ornamentos arquitectónicos de raro gus” 
to. En cuanto a Uxmal, podemos decir que el llamado Palacio del 
Gobernador y la llamada Casa de las Palomas son dos de los más 
preciosos y artísticos edificios en toda la América precolombina. (11) 

Pero al fin terminó este período feliz de la Liga de Mayapán. La 
causa de la triste caída de la benéfica liga fué la excesiva ambición 
de una dinastía, ó mejor dicho, de un hombre megalómano Este in- 


(9) Brinton, 1882. 
(10) Means, 1917, pág. 8. Tozzer, 1907, pág. 9 
(11) Véase Maudslay, 1889-1902. Thompson, 1904; 1917. 


quietador de la Liga fué Hunac-eel, cabeza de la familia de Cocón y 
rey (halach-uinic) de Mayapán. (12) 

Trajo de México (donde reinaban en esta época los Toltecas) unos 
escuadrones de tropas mercenarias. Les dió como recompensa por 
su apoyo, la ciudad de Chichén Itzá que se hizo tolteca. Durante 
muchísimos años hubo reñidas guerras entre los Toltecas y los Ma- 
yas de Chichén Itzá y de Uxmal, porque el rey de Mayapán iba enor— 
gulleciéndose de día en día, y deseaba hacerse emperador y jefe su- 
premo de todas las ciudades de la península. Pero no se resigno a 
esta subordinación el rey de Uxmal, quien se opuso violentamente a 
las ambiciones del halach-uinic de Mayapán. El Tutul Xiu de Uxmal 
se hizo defensor de los Itzás y sus vasallos antiguos contra las pre- 
tensiones y usurpaciones de los Cocóm y de sus aliados toltecas. Es- 
te período de incesantes luchas con los extranjeros duró desde el año 
1190 hasta 1450. En él se edificaron muchos templos y palacios en 
Chichén Itzá y en otras ciudades, añadiéndose á los suntuosos edifi- 
cios de las épocas anteriores. Se cree que en este período la ciudad 
de Chichén Itzá tenía más de 100,000 habitantes, y Mayapán era del 
mismo tamaño. 

Por los años de 1450 estalló la guerra inevitable y final que des- 
truyó el poder de la familia de Cocóm y de los Toltecas. Los Mayas 
enfurecidos rompieron los vínculos con que los habían sujetado los Tol- 
tecas. El resultado de su sublevación fué la ruina completa y defini- 
tiva del gobierno y el retroceso de la civilización. Fueron devasta- 
das y abandonadas las tres ciudades principales. Pueblos nuevos y 
mucho menos magníficos se edificaron en otras partes de la penínsu- 
la. Los Tutul Xiu huyeron a Mani; los Cocóm se hicieron batabes de 
Zotuta, y los Itzás se retiraron a su hogar antiguo, Tayasal, en el la- 
go de Peten, donde permanecieron hasta que fueron conquistados por 
los Españoles en 1697. (13) 

Todo lo dicho se refiere a los periodos históricos de los Mayas y 
de los [tzas. Como ya he dicho, el sistema cronológico y el calenda- 
rio astronómico del pueblo se hallaban ya perfeccionados por los años 
de 100 A. de C., como lo prueba la inscripción de la figurilla de Tux- 
tlá. Tambien tenemos la “Lámina Leydenense” o “Leyden Plate”, 


(12) Brasseur de Bourbourg, 1858, IT, pág. 35. 

(18) El período final de la historia de la gran familia de Cocóm es muy in- 
teresante. Después de la caída de esta familia orgullosa y de la dispersión de los 
Mayas en sus nuevos pueblos, sobrevivieron tres miembros de dicha familia, que 
fueron los siguientes: (1) el hijo del último señor de Mayapán; (2) Cocom Cat, que, 
según los más autorizados autores, huyó hacia el sur a Tiab por aquella época; y 
(3) el rey de Ixcuat Cocom de Aké, que huyó también al sur por los años de 
1508. Un descendiente probable de este último se hallaba en Tayasal en el año 
de 1618, cuando los padres Fuensalida y Orbita visitaron Tayasal. Compárese 
Cogolludo, lib. IV, cap. 3. Villagutierre, pág. 116. Morley, 1915, pág. 4 y siguien 
tes. Means, 1917, pág. 8 y siguientes, y pág. 184. 
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una antigualla fechada cerca de 50 años D. de C., qne se conserva ac- 
tualmente en el museo de Leyden (Holanda). (14) 

Todo esto revela que por los años de Nuestro Señor ya se había 
desarrollado el extraordinario calendario de los yucatecas. Claro es 
que este desarrollo necesitaba de muchos lustros, si no muchos siglos. 
¿Qué fué, pues, la cultura de los Mayas en esa época anterior al tiem- 
po de la figurilla de Tuxtlá? Se halla la respuesta en los descubri- 
mientos modernos de Spinden y en los magníficos tomos de Holmes y 
Mac Curdy. Muy cierto es que antes de los comienzos, desarrollo y 
establecimiento de la civilización de los Mayas, había otra cultura al- 
go adelantada y muy esparcida en Centro América y en México. A 
esta cultura vetustísima llamamos “El Tipo Arcaico”. La describe 
Spinden con esta palabras: 


“The pottery of the Archaic horizon in the north......is characteri- 
zed by plastic decorations and...... when incised or painted 
decorations occur the designs are exceedingly simple. Highly 
“conventional” designs based upon an animal motive are not 
found in the truly archaic, but are characteristic of the seeond 
crop of cultures after religion and ceremony had developed to 
the point thatit could react upon art...... AOS 


Además de la alfarería, el tipo arcaico se caracteriza por muchas 
estatuítas de barro. Se hacían por medio de una matriz, también de 
barro, o acaso de piedra. Tienen estas estatuitas formas casi grotes- 
cas, porque los brazos y las piernas scn muy gruesos en proporción 
al tronco, y porque la cabeza está muy deprimida en la frente y en la 
región posterior. Algunas de las estatuitas están pintadas en negro 
y rojo, pero éstas, como la alfarería ya mencionada, pertenecen al se- 
gundo grupo o al segundo estilo de la cultura arcaica. 

El tipo arcaico se halla muy difundido desde México hasta el 
sur del Perú y hasta las bocas del Amazonas. (16) Dondequiera 


(14) En el sistema maya la fecha de la figurilla de Tuxtlá y de la Lámina 
Leydenense son respectivamente: 8, 6,2, 4, 17, y 8,14, 3, 1, 12. Véase Morley, 
1915, para explicación muy clara del sistema calendario y jeroglífico de los Ma- 
vas. En sus recientes trabajos el distinguido sabio ha descubierto otros varios 
monumentos fechados, de igual antigúedad. 

(15) “La alfarería de la cultura arcaica en el norte, se caracteriza por deco- 
raciones plásticas, y cuando se encuentran decoraciones talladas o pintadas, son 
muy sencillos los dibujos. Dibujos convencionalizados en alto grado y basados 
sobre un motivo zoomoórfi“o no se encuentran en lo verdaderamente arcaico, pe- 
ro son comunes en el sezundo grupo de culturas después que el desarrollo de 
la religión y del ceremonial llegaron hasta influir en el arte. 

Spinden, 1917c, pag. 391 y siguientes. 

(16) Spinden, 1917b. Véase también: Spinden, 1915, pág. 451-458 y Plan- 
chas 21 y 22. Gordon, 1898, Planchas 8-10. McCurdy, 1911, pág. 165 y siguientes. 
Bovallius, 1886, Plancha 33. Dorsey, 1901, Planchas 69-101. Saville, 1910, Plan- 
chas 83-97. Hrdlicka, 1911, Planchas 1 y 3. 
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que aparece, forma estratigráficamente el más antiguo grupo arqueo- 
lógico. Spinden ha dado pruebas irrefragables de que la agricultura 
y la alfarería se inventaron y propagaron por las gentes de la cultu- 
ra arcaica. Esta cultura se encuentra aquí en el Perú, lo mismo que 
en Centro-A mérica y México, y es claramente anterior a las civili- 
zaciones más adelantadas de los períodos semi-históricos. (17) En 
otros términos, los llamados “pescadores primitivos de la Costa,” es 
decir, la gente de los kjoekkenmoeddings del litoral peruano debe ser 
rigurosamente identificada con la gente de la cultura «reaica en Cen- 
tro-América y en México. (18) 

Lo más notable del tipo arcaico se halla entre los objetos descu- 
biertos en la provincia de Chiriquí, República de Panamá; los cuales 
consisten en utensilios de barro, de metales y de piedras. (19) Las 
decoraciones son muy complicadas y ricas, y claro es que los objetos 
de que se trata pertenecen al segundo grupo o estilo del tipo arcai- 
co. En consecuencia, tenemos que fecharlos como inmediatamente 
anteriores a la época histórica de los Mayas. Aunque no se han des- 
cubierto en Chiriquí rastros de los Mayas mismo”, el arte de Chiri- 
quí es bastante común también en Honduras, y allí ocupa una po- 
sición inmediatamente anterior a los artefactos mayas. Es posible 
deducir de todo esto que la cultura de Chiriquí floreció desde remo- 
tos años hasta quizás 500 años de nuestra era, en cuya fecha prin- 
cipió a realizarse el movimiento centrífugo ya mencionado. En esta 
epoca los Mayas invadieron Honduras y los confines septentrionales 
de la cultura de Chiriquí. 

“Sin duda alguna, el tipo arcaico tuvo duración igual en México. 
Sobrevivió hasta principios del período de los Toltecas, los cuales 
fueron propablemente una rama de los Mayas, o de los Huastecas 
que hablaban un dialecto arcaico del idioma maya. La civilización 
de los Toltecas era ya adulta por los años de 750, cuando se estable- 
ció la ciudad de Tula. (20) A mi parecer es muy verosímil que los 
principios del período tolteza se deban al mismo movimiento centrí- 
Fago que ya hemos indicado en relación con las postrimerías del Im- 
perio Antiguo de los Mayas. 

Para resumir, pues, el asunto del tipo arcaico, podemos formular 
las conclusiones siguientes: 


Antes de los comienzos de las civilizaciones semi-históricas en Mé- 
xico, Centro-América y Sud América, floreció durante desconocidos si- 


(17) Uhle 1912, páginas 22-45. Dorsey, 1901, pág. 266 y siguientes. Putnam 
1914, Plancha 19. Means, 1917b, pág. 392. y 

(18) Compárese: Wiesse, 1913, pág. 67 y siguientes. Riva Agúero, 1910, pág. 
$8 y siguientes. 

(19) Holmes, 1885. McCurdy, 1911. 

(20) Tozzer, 1916, pág. 464, 
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glos otra cultura, vetustisima en sus orígenes y engendradora de las 
posteriores civilizaciones ya mencionadas. Esta cultura se llama ar- 
bitrariamente “el tipo arcaico” o “la cultura arcaica”. Se modificó 
gradual y accidentalmente, y difundió el arte de la alfarería y la 
agricultura por todas las comarcas de Centro América y las regio- 
nes septentrionales de Sud América. 

Las fases más recientes de esta cultura se aproximan ¡poco a 
poco «a las civilizaciones altas precolombinas. En esta larga extensión 
de tiempo sin duda que el tipo arcaico experimen:ó varios cambios 
estilísticos y también hubo un desenvolvimiento general de la cultura. 
El tipo «arcaico sobrevivió más en algunas regiones que en otras. Por 
ejemplo, en las partes meridionales de Yucatán cedió al periodo his- 
tórico de los Mayas al menos por los años de 100 A. de C. en México 
y en la costa del Perú y probablemente en Chiriqué perduró hasta 


algo más tarde. 


¿Cómo se relaciona todo esto con los problemas de la arqueolo- 
gía peruana? La cuestión se reduce a estos términos: 

En el Perú, según es sabido, hubo un largo desarrollo de la civi- 
lización, semejante al que se realizó en Yucatán. Antes del período 
semi-histórico de los Chimus y de Tiahuanaco, hallamos una cultura 
desconocida, a excepción ile algunos rastros descubiertos por los tra- 
bajos de Uhle y de Hrdlicka. (21) Los artefactos de esta cultura se 
eslabonan con los del tipo arcaico de las regiones del Norte. Además 
el tipo físico se aproxima íntimamente al de los habitantes antiguos 
de Centro América. Todo esto confirma la tesis ya formulada. - Es 
probable que las gentes de la cultura arcaica en el Perú fueran las 
precursoras y quizá las progenitoras de las civilizaciones posteriores 
en las regiones donde se han hallado sus vestigios. 

Además, debemos decir aquí que los objetos más toscos del tipo 
arcaico no se descubren en el Perú; lo que es muy natural, porque un 
pueblo en el humilde grado de cultura que poseían los primeros crea- 
dores del tipo arcaico no podía emprender tan larga emigración 
desde Centro-América hasta el Ecuador y el Perú. En realidad, yo 
creo que la emigración del norte hacia el sur no era más que un mo- 
vimiento accidental y vago causado por el afán de nuevas tierras o 
por la inquietud y desasosiego que caracterizan a pueblos primitivos, 
despues de un cierto grado de desarrollo. El genero del tipo arcaico 
que en el Perú se halla es el que aparece en Chiriqui y que forma 
el segundo o más trabajado grupo o estilo de la cultura en Yucatán, 
Guatemala, Honduras, San Salvador y Nicaragua. Este grupo es 
muy inferior a la cultura de los Huastecas y de los Mayas primeros, 
y no se diferencia mucho de ella. 


> 


(21) Hrdlicka, 1911; 1914, Uhle, 1908 1910 1912 1913. 
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Después de la llegada de las gentes del tipo arcaico en la costa 
del Perú, el grado de cultura principió a elevarse poco a poco. No 
cesaron súbitamente las emigraciones accidentales del norte hacia el 
sur. Gradualmente la civilización ala cual llamamos Chimu 
se levantó sobre el fondo de la cultura arcaica. Esta transición de- 
bió de ser hacia la misma Era Cristianá, como también la análoga 
transformación en el Yucatán meridional. (22 

Los antropólogos de los Estados Unidos concuerdan en que la 
raza americana es de origen asiático. Todos los intentos de prueba 
en contrario han fracasado. Las absurdas pretensiones de Ameghino 
han sido refutadas por Hrdlicka. Las condiciones son iguales en to- 
das las partes de este hemisferio. 

Hay, de otro lado, muchísimas pruebas de que los primeros ha- 
bitantes entraron en América por la vía de Alaska en avanzada épo- 
ca muy post-glacial. (23) 

Siendo verdad todo esto, es casi forzoso suponer que las emigra- 
ciones primarias de la raza india en América del norte procedían del 
norte hacia el sur, y quesólo las emigraciones secundarias, es decir, 
los reflujos étnicos, seguían sentido diverso. Según esta teoría, las 
regiones septentrionales hubieron de recibir sus habitantes muche an- 
tes que las meridionales. En consecuencia, la raza es más joven en 
el Perú que en Centro América. Esto explica con toda claridad la di- 
fusión del tipo arcaico, desde el norte al sur, y de los hombres que lo 
crearon. 

A mi parecer los Chimus, los Yuncas y las otras naciones coste- 
ñas del Perú fueron en gran parte derivadas del pueblo de la cultura 
arcaica, como se ha dicho. Pero tenemos que recordar, según ya lo 
llevamos también dicho, que las emigraciones de Centro América a 
Sud América continuaron realizándose hasta los períodos posteriores. 
El rememorar esto aclara el hecho de que en la civilización primitiva, 
en la parte norte del litoral peruano contenga muchos elementos pa- 
tentemente derivados de la cultura de Centro América. Tales fueron 
las pirámides enormes de los templos; tales fueron también las deco- 
raciones estilísticas de la alfarería. (24) 


(22) Otra prueba dela fecha de esta transición (si se necesita) se halla en 
mi nuevo sistema para la cronología de los reyes mencionados por Montesinos. 
(Obra que se prepara para la sociedad Hakluyt de Londres y que se dará a luz 
después de la guerra mundial). Con mucho esmero he quitado del texto de las 
Memorias Historiates todo lo absurdo y todo lo apócrifo, Entónces, tomando vein- 
ticinco años como término medio de los reinados, he contado hacia atrás desde la 
fecha de 1100 (principios de la dinastía de los Incas) hasta el más remoto rey 
aparentemente auténtico. Este método da resultados completamente acordes con 
resultados de la comparación de la historia de Centro-América con Sud América. 
Es método sugerido por el finado Sir Clements R. Markham. 

de Hrdlicka, 1912, 1912b, 1912c, 1912d, 1917. Wiesse, 1913, páginas 11 y si- 
guientes. 

(24) Riva Agúero, 1910, pág. 88 y siguientes. 


La llegada de los Chimus a la costa peruana fué probablemente 
efecto de un movimiento de este género. Montesinos lo relata de ma- 
nera tan exacta que es posible fechar el acontecimiento por los años 
225—800 D. de C. Esta fecha se obtiene por medio del nuevo siste- 
ma cronológico ya mencionado, que incluyo en el prólogo a mi tra- 
ducción inglesa de las Memorias historiales de Montesinos. Con el 
distinguidisimo escritor peruano el doctor José de la Riva Agúero, yo 
ereo que Montesinos debe considerarse como el único perpetuador de 
las leyendas semi-históricas de lejanos tiempos. (25) 

Sin embargo, tenemos que evitar el hiperbólico aprecio de Mon- 
tesinos, porque es evidente que era un hombre de escaso criterio y de 
muy crédulo temperamento. También es patente que inventó o acep- 
tó como hechos positivos fábulas absurdas y embustes vulgares. Aun 
así. en sus Memorias historiales hay rastros importantísimos y precio- 
sos de un folklore genuino que puede darnos un vislumbre del lejano 
pasado del Perú. Como el doctor Riva Agúero, creo yo también que 
entre todas las confusiones, contradicciones y prevaricaciones de Mon- 
tesinos hay un cuerpo de leyenda auténtica sacado de informes indí- 
genas o a lo menos anteriores al tiempo del mismo Montesinos, que 
tienen un fondo de verdad. (26) 

Mi nuevo sistema crítico construído para esclarecer la verdadera 
importanciá de Montesinos y para anular las boberías del crédulo au- 
tor revela una tentativa cronológica para los acontecimientos princi- 
pales del Perú preincaico. Pero le falta autoridad suficiente. Es 
menester hallar un método para corroborarla. Tenemos que buscar 
en otras partes de América una civilización ya bien fechada con la 
cual pueda compararse la del Perú. Hallamos este método deseado 
en la comparación cronológica de las civilizaciones de Centro Améri- 
ca con las de la región andina de la America del Sur. Como en Creta 
se fechan los varios períodos arqueológicos por medio de una esmerada 
comparación con los períodos fechados de las dinastías de Egipto, así 
en América podemos fechar los principios del desarrollo cultural en 
el Perú por medio de cotejo con las civilizaciones de Yucatán y de Mé- 
xico. Los beneficios de esta comparación tocan principalmente a las 
eras incipientes, pero si podemos fecharlas, podemos también deducir 
la extensión de los períodos y culturas intermedias hasta los princi- 
pios de la dinastía incaica, por los años de 1100. 

En resumen, podemos decir que la comparación de la fecha del 
tipo arcaico en Centro América revela que por los años del nacimien- 
to de Cristo, más 0 menos, esta cultura arcaica y sus creadores prin- 
cipiaron a llegar al litoral del Perú y que una evolución como la de 
Centro América se inició en el Perú, estimulada, de vez en cuando, 


(25) Riva Agúero, 1910, páginas 71-79. 
(26) Riva Agúero, 1910, página 78. 
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por nuevas inmigraciones accidentales del norte. La semejanza su- 
perficial entre el arte del Perú y el arte de Centro América se explica 
por la psicología común en las dós partes de la raza, fundamentalmen- 
te una sola. Por lo mismo se explican las analogías entre las culturas de 
- Siberia oriental y las de:Alaska y del litoral occidental del Canadá. 

Después del período incipiente en la costa del Perú, los Chimus y 
los Yuncas (o Nazcas) lograron una evolución dilatada, completamen- 
te natural, hasta que fueron conquistados por los Incas en el período 
de 1275-1485. (27) Antes de esta época sus culturas se modificaron 
de vez en cuando, y la influencia del imperio de Tiahuanaco se per- 
petuó en las artes y en la cultura de la costa peruana. (28) Ya he 
sugerido que la raza del Imperio de Tiahuanuco se alió con los Aruács 
o con otras tribus de los bosques orientales. (29) Esta'teoría recibe 
apoyo de la antropología fisica y del estudio lingúístico. También he 
demostrado que el arte y la cultura adelantada de Tiahuanaco se de- 
rivaron de las de la costa, con cuyas culturas fueron más o menos 
contemporáneas. (30) 

Al parecer del doctor Riva Agúero. el Imperio de 'Tiahuanaco fué 
erigido por los Quechuas. Asi explica el sabio historiador la gran 
extensión]preincaica del idioma quechua. (31) Añade el mismo au: 
tor que los Collas (impropiamente llamados Aimaráes), no fueron sino 
invasores posteriores del imperio quechua de Tiahuanaco. Sin negar 
la importancia de esta teoría, me veo en la precisión de disentir algo 
de ella. Yo creo que los constructores de Tiahuanaco y de su impe- 
rio cultural fueron los Collas y que, en esa época, su lenguaje era mu- 
cho más semejante al quechua que actualmente. Además, yo creo 
que la raza colla-quechua principió a desarrollarse en la vertiente 
oriental del continente, aunque recibió su alta cultura de las naciones 
adelantadas de la costa occidental del continente. Esta trasmisión 
de cultura fué sin sin duda el resultado del comercio de la gente cos- 
tanera con el interior. Las materias de este tráfico eran lana, madera, 
metales, plumas y otras cosas, especialmente coca. Por medio del 
comercio, los Collas bárbaros se pusieron en contacto con la gente culta 
de la Costa. A mi parecer, el Imperio de Tiahuanaco terminó a causa 
de algún cataclismo, acaso un terremoto, o una peste o una invasión de 
salvajes, o una combinación de todos estos desastres. Algo impor- 
tante que da apoyo a mi creencia es el hecho de que el nombre pre- 


(27) Means, 1917c. Joyce, 1912, pág. 90 y siguientes. Markham, 1910, pág. 
180 y siguientes. Grarcilasso, 1869-71, II, pág. 182. Cieza, 1864, pág. 257. 

(28) Uhle, 1901; 1902; 1903; 1908; 1910; 1913; 1914. Markham, 1904: 1908; 1910. 
Joyce, 1912. Means, 1917b; 1917c. Wiesse, 1913, pág. 88-121. Riva Agúero, 1910, 
pág. 92 y siguientes. Polo, 1899. 

(29) Means, 1917b, pág. 325 y siguientes. Nordenskiold, 1906; 1906b. Haddon, 
1912. Chamberlain, 1913, pág. 474 y siguientes. : 

(30) Compárese: Means, 19175, pág. 363 y siguientes. Uble, 1913b, pág. 363. 

(31) Riva Agúero, 1910, páginas 92-95 
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incaico de Tiahuanaczo fué Taypicala, que significa en colla “Piedra 
labrada en el centro (del mundo.)” (32) 

Bien sabido es que la ciudad de Tiahuanaco nunca ha acabado 
de construirse. Esto unido con el notable retroceso de la cultura en 
la región del lago Titicaca en los tiempos anteriores ala conquista 
incaica, nos revela algún choque repentino y estupendo que acabó con 
la civilización de Tiahuanaco. Este choque no fué general, porque 
en la costa la civilización continuó desarrollándose casi integramente. 
La presencia en la región de Tiahuanaco de los salvajes Uros da un 
vislumbre importante acerca de la naturaleza del choque. ¿No es po- 
sible que los Uros sean los descendientes de los invasores bárbaros 
del imperio y de los extranjeros de bajo desarrollo que han corrompi- 
do el idioma colla-quechua antiguamente hablado por los tiahuana- 
quenses? En verdad, es muy posible. Todo esto da la respuesta a 
la pregunta del doctor Riva Agúero: “Si los indios de lengua aima- 
rá son los descendientes de los constructores de Tiahuanaco, ¿por qué 
olvidaron desde tan antiguo el destino y origen de aquellos edificios, 
y en sus tradiciones expresaron el pasmo propio de gentes bárbaras 
ante la repentina aparición de obras de una civilización superior?” 
(33) Por la influencia embrutecedora de los invasores (los Uros u 
otros semejantes salvajes), el retroceso de la civilización del imperio 
y la corrupción de su idioma. (34) 

En cuánto a las pretensiones absurdas del que fué Dr. González 
de la Rosa de que los Uros fueron los habitantes del Imperío de Tia- 
huanaco, no es menester refutarlas, porque el Dr. Riva Agúero ya lo 
ha hecho definitivamente. (35) En verdad que en su refutación el 
doctor Riva Agúero se muestra algo inclinado a mi teoría, al menos 
implícitamente, porque dice: 


¿Los Uros y los Puquinas (cuyos idiomas se relacionan con los de la mon- 
taña y el lado del Atlántico) no pueden ser sino restos de antiquísimos autócto- 
nos, análogos a los negritos del Indostán, o de incursiones de los salvajes de la re 
gión de los bosques en la época de decadencia y disolución del Imperio de 
Tiahuanaco.” 


En cuanto a la fecha aproximada en la cual los remotísimos an 
tepasados de los Collas principiaron a llegar a la región de los bosques 


(32) Cobo, 1892, IV, pag. 65. Bandelier, 1911, páginas 222 y 243. Taipirt 
significa centro; ccala significa piedra labrada. 
(33) Riva Agúero, 1910, pág. 95. 
34) Compárese: Polo, 1901. Chamberlain, 1910. Wiesse, 1913, p. 56. 
(33) Gonzáles de la Rosa, 1908. Riva Agúero, 1910, pág. 97, nota. 
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del Marañón y de la vertiente oriental de Sudamérica, barrunto que 
fué en ese vago período anterior a los principios de la era semi-histó- 


rica de Centro América en el cual las gentes de la cultura arcaica 
iban esparciéndose por tan larga porción del Continente. 


PuiLiIP AISNWORTH MEANS. 
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1917c.—«The Archaic Type.» —Connecticut Academy of Arts 
and Sciences, Transactions, XXI, 390-392. 
THomPsox, Edward H.: 

1904. — «Archaeological Researches in Yucatan.» — Peabody 
Museum Memoirs, III, N.* 1. —Cambridge, Mass. EE. UU. 

1917. —«Recent Excavations in Northern Yucatan.«—Congreso 
internacional de Americanistas, XIX, 202-205, 
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TozzEr, Alfred Marston: 

1911. —«A Preliminary Study of the ruines of Tikal, Guate- 
mala.»—Peabody Museum Memoirs, V, N.”2.—Cambridge, 
Mass. EE. UU. 

1917.—«The Chilam Balam Books and the Possibility of their 
Translation.» — Congreso internacional de americanistas, 
XIX, 178-186. 

UnLke, Max: 

1901.—«La antigua civilización peruana.» — Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Lima, X, 93 y siguientes. 

1902.—«Types of Culture in Peru.» — American Anthropolo- 
gist- IV,. 753-759. 

1903.—«Pachacamac.» — University of Pennsylvania.—Phila- 
delphia, EE. UU. 

1908.— «Ueber die Fruhkulturen in der Umbgebung von Li- 
ma.» — Congreso internacional de americanistas, XVI, 
347-370. 

1910.—«Tipos de civilización en el Perú.» — Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Lima, XXV, 289 y siguientes. 

1912.—u«Die Muschelhugel von Ancon.»—Congreso internacio- 
nal de americanistas, XVIII, 22-45. 

1913 — «Die Ruinen von Moche.»-—Journal de la Société des 
Americanistes de Paris, X, 95-117. 

1914. — «The Nazca Pottery of Ancient Peru.» — Davenport 
Academy of Sciences, Proceedings, XII, 1-16. 

URTEAGA, Horacio H.: 
1914.—«El Perú» —Bocetos Históricos. — Lima. 
VILLAGUTIERRE Y SOTOMAYOR, Juan de: 

1701.—“Historia de la conquista de la provincia de el Itza.» 

Madrid. 
Wriesse, Carlos: 

1913.—“Las civilizacionas primitivas del Perú.” —Universi- 

dad Mayor de San Marcos.— Lima. 


Nombres geográficos peculiares del Perú 


La fisonomía de un país se traduce por ciertos nombres que la 
terminología local venciendo o relegando a la general ha sustituído 
aventajándola en la denominación de los accidentes del terreno. 

La multiformidad de la superficie terrestre no puede encerrarse 
dentro del marco de una nomenclatura general, pobre para clasificar- 
la. Los accidentes topográficos varían grandemente de una región a 
la otra y son tan diversos entre sí que exigen términos especiales pa- 
ra reconocerlos. Por este motivo la nomenclatura general se ha ido 
enriqueciendo con voces tomadas de distintos idiomas; lo que está 
de acuerdo con las convenciones geográficas que prescriben que para 
cada lugar deben predominar los nombres propios del país o del idio- 
ma nacional. 

El Perú de topografía tan accidentada, dividido por la naturaleza 
en zonas con caracteres propios, posee su vocabulario peculiar que se 
une a él como atributo especial eindividualizador. 

Cómo hasta hoy no se ha emprendido su catalogación que juzga- 
mos importante, aportamos a esa labor como contribución el pequeño 
nomenclator que va en seguida conteniendo cerca de cuarenta térmi- 
nos que el uso y el tiempo han generalizado, 


AGUADA: se da este nombre a los lugares en que se proveen de 
água los viajeros; generalmente pequeñas construcciones al borde de 
los caminos y también en pleno despoblado, 


— 


AGUAJE: oel Barbero o el Pintor. Se designa con estos nombres 
el fenómeno periódico que se observa en el mar del Callao y consiste 
en emanaciones fétidas de gas sulhídrica acompañadas de cambios 
enel color del agua; tiene la propiedad de teñir de color negro la pat- 
te blanca de los buques. 

BARRANCO: en el litoral las terrazas de 20 a 30 metros de 
altitud que en sus respectivos tiempos han sido líneas sucesivas de 
las playas; muestras irrebatibles de la emersión gradual y lenta de la 
costa del Perú. 

BEBEDERO: hoyadas o partes más bajas del cauce de los ríos 
que forman pozas y en tiempo de seca sirven para los hombres y los 
animales. 

BOCA: nombre dado a la embocadura o sitio en que un río con- 
fluye aotro. 

BOQUERON: espacio de 1 y 2/3 de millas entre la punta del Ca- 
llao y la isla de San Lorenzo. 

CABECERA DE VALLE: la región que se extiende entre los 6 
y 9 mil pies de altura. 

CALETA: fondeadero o pequeña bahía. 

CAÑADA: espacio de terreno bajo que media entre dos cuchillas; 
también valles longitudinales entre dos lomadas. 

CORRENTADA: expresión que corresponde a los rápidos de los 
franceses y que designa la parte de un río en que lás aguas por fuer- 
za de rápida aceleración y declive del suelo adquieren extrema velo- 
cidad. 

CACHUELA: en los ríos amazónicos, zona peligrosa debida a al- 
tas y sucesivas caídas de agua por el brusco desnivel del cauce; ver- 
daderas cascadas que constituyen el paso más peligroso en los nave- 
gables, obligando al trasbordo y arrastre a pulso de las embarca- 
ciones. 

ESTANCIA: pequeña población que tiene su capilla y se distin- 
gue de los pueblos sólamente por la autoridad; clasificando entre és- 
Los últimos a los que tienen al menos gobernador. 

HURMANAS: cascadas en los ríos orientales. 

MUYUNA: en el oriente el remolino que forman en época de cre- 
ciente la acción del agua y la extrema curvatura del cauce. Mien- 
tras dura el fenómeno es infranqueable, pues el enorme embudo que 
se forma absorve cuanto está a su alcance. Puede considerarse co- 
mo un “maelstrom” fluvial. 

PURMA: en los departamentos del centro los terrenos donde cre- 
ce el monte, por haber sido abandonados. 

PASCANA: lugar elegido por el viajero para pernoctar. Puede 
ser una cueva, un tambo o también un pueblo. 

PEDREGAL: amontonamiento de piedras y rocas que embarazan 
la navegación fluvial. 

PONGO: sitio angosto en los ríos formados por cerros cortados 


casi perpendicularmente, que estrechan el cauce de suerte que el agua 
encajonada se estrella contra los muros y forma remolinos y corren- 
tadas que hacen difícil aunque no imposible la navegación. Algunos 
como el de Manseriche, de 4 kilómetros de largo, han alcanzado noto- 
riedad. 

PALIZADA: en la montaña la parte de un río obstruída con pa- 
los y troncos desgajados que forman verdadera maraña. 

PUNA: fríos y monótonos llanos entre el límite superior de la 
sierra y los 4.500 metros de altitud que forman a veces horizontes; su 
única vegetación es la paja de las cumbres (ichu). 

PUNA BRABA: las alturas inmediatas a las nieves perpe- 
tuas. 

PAJONAL: vasta extensión cubierta por densos hipales cuyo co- 
lor amarillento semeja al de la paja. 

RAPIDOS: (véase) correntadas. 

PARACA: en la costa de lca fuerte viento que sopla del Sur y 
dura hasta ponerse el Sol. Cuando sopla con fuerza se hace necesa- 
rio suspender el tráfico en las bahías, pues no pueden traficar embar- 
caciones pequeñas. En las playas levanta considerable cantidad de 
arena. : 

REPIQUETE: en el oriente, las mareas periódicas, verdaderas 
oscilaciones del nivel fluvial, debidas a camadas de agua que inflan 
el río. 

LOMAS: nombre dado a las cadenas de cerros próximos al lito- 
ral y que se cubren de verdura durante el invierno, encontrándose 
en ellas abundante pasto para los ganados. 

SAMORA: en Jaén las quebradas que solamente en tiempo de 
lluvias llevan agua. ; h 

SALITRON: costra gruesa de materia eflorescente salina dura, 
que cubre algunos terrenos próximos al océano. 

TURBONADA: se designa con este nombre en Amazonas, los 
ventarrones que tienen lugar en esa región. En los ríos forma re- 
molinos y levanta olas agitadas que hacen zozobrar las embarcacio- 
nes menores o canoas. En tierra firme cuando sopla con fuerza arra- 
sa cuanto encuentra. 

TREMADAL: en el centro las ciénagas grandes con  totorales 
en sus orillas adonde acuden los animales a buscar ese pasto. 

TINAJÓN: cavidad originada por la erosión marina sobre playas 
acantiladas. Afecta la forma de enorme embudo a cuyo interior se in- 
filtra el agua de las rompientes. 

TROCHA: única vía terrestre a través de nuestras selvas, debi- 
da al brazo del cauchero o del explorador. 

TIPISCA: en el oriente, lagunas formadas en época de creciente, 
de un laudo por la sinuosidad del lecho fluvial y de otro por el impul- 
so del agua que tiende a correr rectamente transformando en nápas 
de agua las fórzadas curvas que ofrezca el cauce. 
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TASCA: en el litoral la barra de peñascos y arenas que enfren- 
ta algunas bahías; también el espacio comprendido entre el principio 
de la reventazón y la playa. 

TRAGADERO: lugar en que las aguas de un río se infiltran de- 
sapareciendo de la superficie y formando lodazales. 

VARADERO: camino abierto en la montaña para poner en co- 
municación dos hoyas fluviales. Algunas veces se le designa con el 
nombre de istmo a pesar de ser verdaderas calzadas construídas de 
una quebrada a otra y por la cual se efectúa el trasbordo y se arras- 
tran las embarcacioues. 

VUELTA: en los ríos navegables la curva forzada que ofrece el 
cauce. 


CÉSAR GARCÍA ROSELL. 


RA 


SECCION OFICIAL 


Informes de la Comisión de Demarcación Territorial 
de la Sociedad Geográfica. 


Creación de la prov. de GRAU, en el departamento de Ancash 


El Congreso, 
Considerando: 


1."—Que el crecido número de 20 distritos de que consta la prov 
del cercado de Huarás, se hace cada vez más difícil el buen servicio* 
administrativo e ineficaz la acción de las autoridades provinciales en 
los apartados distritos que se sitúan a la falda occidental de la cordi- 
llera Negra, que con la nevada de los Andes, forman el callejón de 
Huailas; 

2."—Que idéntica cosa pasa en el distrito de Huarmei, de la prov. 
de Santa, separada de la capital de ésta por un desierto de más de 
130 km. de extensión, mientras que se halla sólaménte a 55 del de 
Huayán, y el final de la fértil y poblada quebrada que baja de la 
ciudad de Aija; 

3.*—(Que la agricultura y las industrias ganadera y minera en 
todos los pueblos circunvecinos de esta ciudad, han tomado mayecr in- 
creménto con fundiciones metalúrgicas de gran importancia, cuyos 
productos sé exportan a Inglaterra por la parte de Huarmei; y 

4,?—Que es deber del Congreso remover los obstáculos que se opo- 
nen a la vida y marcha progresiva de los pueblos, favoreciendo el de- 
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sarrollo de sus intereses por la acción pronta y eficaz de autoridades 
propias. 


Ha dado la ley siguiente: 


Art.” 1.2— Créase una nueva prov. en el departamento de Ancash» 
con el nombre de prov. de GRAU, compuesta de los distritos de Aija, 
Pampas, La Libertad, Succha, Huayan, Cotaparaco, Huaillapampa y 
Marcas que se separan de la del cercado de Huarás, y del de Huarmei 
que se segrera de la de Santa, cuyos linderos serán: por el N. la que- 
brada de Chacchán que tiene su orígen en la cumbre del Callan, y 
desde Lautan adelante, la cadena de cerros de su lado meridional, 
hasta el Mongon y el mar; por el $. la quebrada de Huambo y Caja- 
cai, el río Fortaleza y la actual línea divisoria entre los distritos de 
Huarmei y Pativilca; por el E. la cordillera Negra y por el O. el 
Océano Pacífico. 

Art.” 2.-—La capital de esta nueva prov. será la ciudad de Aija. 

Art.” 3.—Las haciendas y fundos situados al N, de la menciona- 
da quebrada de Chacchán y que ahora pertenecen al distrito de la Li- 
bertad al de la Independencia de la ciudad de Huaras. 


Lima, 14 de agosto de 1911. 


J. A. CARREÑO. 


Comisión de Demarcación 
IA ALA 
Sociedad Geográfica 


Sr. Presidente: 


Apartándose el suscrito—por excepción —de la norma que ha 
seguido de oponerse a la creación de nuevas divisiones políticas en el 
territorio nacional, pues generalmente sólo se inspiraban en conside- 
raciones de interés local u otros aún menos justificables, opina, en 
este caso, en favor del establecimiento en el departamento de Ancash, 
de la nueva provincia que se denominará GRAU, con las modificacio- 
nes que en seguida señala. 

La separación que la Naturaleza misma ha establecido entre los 
distritos cisandinos y andinos de la provincia del cercado de Huarás 
por la interposición entre ellos de la elevada cordillera Negra, el gran 
número de distritos con que cuenta esta provincia, el estado de casi 
abandono en que encuentran actualmente los distritos cisandinos qué 
pertenecen a la región vulgarmente conocida por Vertientes. lejos de 
la acción administrativa y judicial, que allí apenas se sienten, por la 
dificultad de la comunicación con la capital de la provincia, la larga 


distancia entre la capital del distrito de Huarmei y la del de Casma, 

capital, a la vez, de la provincia de Santa, para llegar a la cuales ne- 
cesario atravézar un inclemente despoblado; el estado de florécimien- 
to en que se hallan en esa zona las diversas industrias, la suficiente 
poblacion con que cuentan y que puede fácilmente considerarse en 
más de un 30%, de la que le señala el censo de 1876, y la posesión de 
medios propios de vida y de personal bastante preparado para.asegu- 
rar el funcionamiento regular de las corporaciones locales, son razo- 
nes que militan poderosamente en pró de esta iniciativa. 

En cuanto a los distritos que deben constituír la nueva provin- 
cia, el suscrito discrepa del proyecto pués estima que por las condicio- 
nes expuestas deben agregarse los de Malvas y Pararin que pertene- 
cen hoy a la del cercado de Huarás, y que es de creerse que sólo por 
olvido en la copia no aparezcan formando parte de la proyectada pro- 
vincia, desde que están enteramente rodeados por los otros distritos, 
pero en cambio los distritos de Pampas y La Libertad deben continuar 
perteneciendo a la del cercado de Huarás, pues entre estos dos distri- 
tos y el de Aija existe un contrafuerte muy elevado de la cordillera 
que es un buen límite natural, no se podría considerar nunca a Pira, 
que pertenece a la Libertad y que está cerca del camino real, a sólo 
30 kms. de Huarás, formando parte de la nueva provincia, y algo se- 
mejante puede decirse de Cajamarquilla, que es la capital de dicho 
distrito de La Libertad. Por tanto, también deberá modificarse el lí- 
mite septentrional de la nueva provincia, el que deberá ser el contra- 
fuérte de la cordillera en donde se encuentran los picos elevados de 
Huínac y la línea que separa en la actualidad el distrito de Aija de 
de los de La Libertad y Pampas, hasta tomar la línea divisoria entre 
el de Pampas y Huarmei y Casma y Huarmei, suprimiéndose por 
innecesario el 3.” del proyecto. Para mayor claridad acompaño un 
mapa de la provincia propuesta con la modificación referida. 

En lo tocante a: la capital propuesta o sea Aija, es aceptable su 
designación, pues ese lugar está equidistante de todos los distri- 
tos; y respecto al que quedará más lejano que es el de Huarmei, 
existe entre ambos puntos un camino que con poco costo permiti- 
ría su recorrido en tiempo relativamente corto. 

Finalmente, creada la nueva provincia se resolverá igualmen- 
te un punto de singular importancia para la vialidad del departa- 
mento de Ancash, desde que la ruta más fácil que la naturaleza 
ha indicado para llegar del mar a Huarás es la de Huarmei. Lo 
único que se requiere es que hayan autoridades políticas y munici- 
pales que se ocupen del mejoramiento de esa vía que tiene sobre 
las demás, inclusive la análoga de Casma, la indiscutible ventaja 
de la menor distancia geográfica a la capital de la República. El 
trazo del camino de internación de Huarmei, es bueno y en muy 
poco tiempo puede recibir .reformas que encauzarán la corriente 
general del comercio del departamento por esa ruta, y sí intere- 
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ses de otro género, que nunca faltan en estos casos se opusieram 
a esa labor en pró de un tráfico más cómodo y fácil, es seguro 
que sí los pobladores y oriundos de la proyectada provincia dedi- 
can a dicho camino una parte de los ingresos por contribuciones, 
demostrarán prácticamente sus excelencias. 


Lima, 2 de abril de 1917. 


Eb. N. DE HABICH: 


Creación del distrito El Ingenio, en la provincia de Ica 
El Congreso, Y 


Ha dado la ley siguiente: 


Art.” 1,”—Créase en la prov. de Ica, el distrito El Ingenio, cu- 
yos límites serán: por el N. los cerros y pampas de Palpa en la 
llamada Cruz Negra, por el $., los cerros y pampas de Nazca, en 
la mitad de la pampa de Cinco Cruces, por el E. el distrito de 
Otoca de la prov. de Lucanas, por el O. y SO. Pampa sin 
nombre y el mar, en la caleta de Santa Ana. 

Art.” 2."—Le capital del nuevo distrito será el pueblo del 
mismo nombre y formarán parte de dicho distrito los caseríos y hdas. 
siguientes, que antes pertenecían a Nazca: Totorallo. Cáusa, Condo- 
ya, Hualpoca, Mongó, Caracote, Bogotaya, Cabella, Macamaca, San 
Pablo, Ventilla, Estudiante, Camino Real, San José, La Legua, San 
Javier, Juárez, La Banda, Chinguillo Centella, Santa Elena, Barraca, 
Chiquerillo, San Juan, Lacra, Mercedes, Cabildo y Conyungo. 


Comuníquese, d 
Lima, 24 de agosto de 1916. 


J. ALFREDO PICASSO. 
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(Comisión A Demarcación 


Sociedad CC eográfica 


Sr. Presidente: 


Los datos contenidos en los informes que preceden emitidos por 
las autoridades políticas departamentales, provinciales y distritales 
de la región afectada por el proyecto del senador Picasso, así como 
los que por diferente conducto he obtenido, demuestran que el pueblo 
el El Ingenio es el centro de una región agrícola importante que está 
en vías de rápido progreso pues toda la sección que se extiende al $. 
de pueblo aguas abajo del río Grande, y en las márgenes de este 
curso de agua que hasta hace poco estaba ocupada por algarrobales 
sin ser capaz de producir más que el carbón de palo que salía por 
puerto Caballas, ha sido démostada y es hoy productora de algodón y 
diversas cosechas que contribuyendo a aumentar la riqueza privada 
de sus moradores ha mejorado también sus condiciones de cultura. 
Por otra parte la distancia de 45 kms. a que se encuentra El Ingenio 
dde Nazca, que es mayor todavía para algunos caseríos y hdas. de su 
vecindad, dificultando las comunicaciones, constituye un obstáculo 
serio para el libre desarrollo de la región. 

Por estas razones estimo que el “proyecto del senador Picasso de 
crear un nuevo distrito con el pueblo de El Ingenio como capital, co- 
rresponde a una necesidad real y va a fomentar el desarrollo de esa 
circunscripción, y que en consecuencia, debe merecer el apoyo de la 
Sociedad Geográfica. 


Lima, 29 de setiembre de 1917, 
J. J. BRAVO. 


Creacion del distrito de San Antonio de Chantai, en la 
provincia de Chota 


Los diputados que suscriben, teniendo en consideración el flore- 
ciente estado de la comunidad San Antonio de Chantai, alcanzado 
por el desarrollo de la industria cañavelera y por el crecido número 
de pobladores que trabajan, radicados en esa fertilísima región, some- 
ten á la consideración del Congreso el siguiente: 
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Proyecto de ley: 


Créase en la provincia de Chota el distrito de San Antonio de 
Chancai, que tendrá por capital el pueblo de Chancai y será formado 
por la comunidad de este nombre agregándose del distrito de Cocha- 
damba á que pertenece, siendo sus linderos los siguientes: 

Partiendo de San Lorenzo en la hacienda “Montán” con direc- 
ción al O. por el camino de “Tayal” que conduce a Chota á Llama y 
po1 la cresta de la cordillera real, atravezando los sitios de “Paltarru- 
mi” “Lancheconga” y comunidades de Huambos, hasta el sitio deno- 
minado “Chichera”, en que, dejando el camino citado, sube el lindero 
á la parte superior del cerro “Paso del Credo” hasta alcanzar la que- 
brada “Vilchez”, cuyo curso con dirección al E. sigue hasta su desem- 
bocadura en el río Lambayeque, dejando al N. las comunidades y ha- 
ciendas de los vecinos de Llama.—Por el oriente y por el sur sigue el 
lindero aguas arriba del expresado río hasta la confluencia del ria- 
chuelo “Nieves”, cuyo curso se vuelve a seguir hasta una altura a 
cuya faldá se halla una quebrada seca que baja de la estancia “An- 
dabamba”, límite de Hualgayoc, dividiendo dicha estancia en dos par: 
tes por un lindero natural de pedrones y un camino trasversal hasta 
otra quebrada que en línea recta baja otra vez al río citado de Lam- 
bayeque; sigue nuevamente el lindero por el curso de este río hasta 
hallar la desembocadura de la la quebrada “Granadilla,” cuyas aguas 
remonta el lindero hasta las nacientes de ellás donde se halla el ca- 
mino que por la cima de la cordillera y faldeando la parte occidental 
de la cumbre “San Lorenzo” baja de “Chagur” “Moran” y otros sitios, 
cuyo camino baja con dirección de S. á occidente hasta hallar el ca- 
mino real de Chota, principio de esta linderación. 

Lima, 29 de agosto de 1914. 


Celso N. Carbajal.— 0. Hoyos Osores.— Octavio Alva.—J. Sán- 
chez Diaz.—José B. Sisniegas.—Segundo Sergio Rodriguez. —José N. 
Montenegro Guerrero.— Artidoro Moreno. 


Comisión de Demarcación 


e la 
Sociedad Geográfica 


Sr. Presidente: 


El proyecto de ley presentado a la Cámara de Diputados por el 
Diputado por Chota señor Oswaldo Hoyos Osores y demás demás re- 
presentantes por el departamento de Cajamarca, por el que se crea el 
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distrito de Chancai, que se segrega del de Cochabamba, del que actual- 
mente forma parte, en la prov. de Chota, satisface una necesidad ha- 
ce mucho tiempo sentida, pues basta fijarse en que el distrito de Co- 
chabamba está formado por el pueblo del mismo nombre y por los ca- 
seríos de Huarabamba Paltarrumi, Sigue y Sogos, y por las hdas. de 
Chancai, Llanduma, Molina y Montán, y que, según el censo de 1876, 
única fuente de información que existe en la república, para una po- 
blación de 9,773 hbts. para todo el distrito sólo a la hacienda de Chan- 
cai correspondería entonces 1153 o sea el 41.7%, de dicha población 
total, y si hemos de recurrir álos datos suministrados del Gobier- 
no por la Sociedad de su digna presidencia en el informe que en 1897 
se proponía la modificación de nuestra actual demarcación territorial, 
aplicando al distrito de Cochabamba y a la hacienda de Chancai el 
coeficiente de 92.3 %, que correspondía a la prov. de Chota, en aque- 
lla época, se tendría que para una población total de 3,166 hbts. para 
todo el distrito, a Chancai sólo correspondían 2,227, los que en los 
años trascurridos desde entonces han aumentado, no siendo exagerado 
el asignarle en la actualidad una población que pasa de 6,000 hbts. 
A la consideración relativa a la población cuya importancia es inne- 
gable, deben agregarse otras como las relativos: 1.” A que la primi- 
tiva Hda. de Chancai que es de gran extensión se ha subdividido en 
numerosos lotes que pertenecen a diferentes propietarios, constitu- 
yendo así numerosas y pequeñas Hdas. en las que por el cultivo 
intensivo se ha desarrollado notablemente la agricultura y los pro 
pietarios de ellas han construído varios trapiches y casas habiendo 
aumentado también la población urbana que cuenta con buenos loca- 
les para las escuelas de ambos sexos, iglesias, €, €; 2.” A que Chan- 
cai es de todos los valles de la prov. de Chota el que mayor produc 
ción tiene y mayores impuestos paga, pues tiene una fuerte produc- 
ción de alcohol y chancaca que satisface el consumo no sólo de la 
prov. de Chota, síno también a la de Hualgayoc; y, 3.” Que por su si- 
tuación topográfica y limítrofe con la prov. de Hualgayoc, pues colin- 
da con el distrito de Santa Cruz, en donde se ha desarrollado en for- 
ma alarmante el bandolerismo, en Chancai se ha establecido una 
comisaria rural, que presta importantes servicios. 

El aumento de la población, la importancia y volúmen de la.pro- 
ducción y de los negocios que originan, hacían necesario se diera á 
Chancai facilidades para su mejor administración local. política y de 
justicia, pues la presencia en la localidad del Alcalde, Juez de Paz y 
Gobernador, permitirá el ahorro de tiempo y dinero en las diferentes 
cuestiones que caen bajo la jurisdicción de ésios, pues actualmente 
hay que recurrir hasta Cochabamba para ventilar las cuestiones que 
se suscitan al respecto; y el proyecto por el que se crea el distrito de 
Chancai, tiende a satisfacer esa necesidad. 

Por lo expuesto vuestrá comisión opina porque presteis vuestra 
aprobación al proyecto de ley presentado por el diputado por Chota 


señor Hoyos Osores y demás representantes, en el que la demarcación 
de los linderos del distrito es la conveniente. 


Salvo mejor acuerdo. 
Lima, 27 de setiembre de 1917. 


F. MÁLAGA SANTOLAYA. 


Creación del distrito de Lancones, en la provincia de Sullana 


El Congreso de la República, «. 
Considerando: 


Que es indispensable fomentar el desarrollo de las poblaciones 
dándoles facilidades para que puedán atender a sus servicios con au- 
toridades que velen directamente por sus intereses; 


Ha dado la ley siguiente: 


Art”. 1% —El caserío Lacones, perteneciente al distrito de Querecoti- 
llo, de la provincia de Sullana, en el departamento de Piura, for- 
mará un nuevo distrito, compuesto de los Caseríos: Cóndor, Hua- 
llipirá, Lancones, Solana, Jaguay Negro, Pilares, Encuentros y 
haciendas anexas correspondientes. 

Art”. 2%,—La urbanización de este nuevo distrito se sujetará á la ley 
de 19 de noviembre de 1839. 

Dada. €. 


Lima, 11 de setiembre de 1912. 


Benjamín HuAaMAN DE Los HEROS. 


JuLI0 RODRÍGUEZ. 
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Comisión de Demarcación 


ela 
Sociedad Geográfica 


Señor Presidente: 


Designado por U. para emitir informe en el proyecto de ley que 
crea el distrito de Lancones, en la provincia de Sullana, me es grato 
dar cumplimiento a mi cometido, manifestando, desde luego, que po- 
cas veces se presentan proyectos tan oportunos y necesarios como el 
de que me ocupo. 

He recorrido la provincia de Sullana, en 1887, en 1899 y en 1910, 
fecha esta última en que acompañé a la comisión topográfica que el 
entonces coronel Enrique Varela, comandante general de la 1.2? Divi 
sión mandó hacer el levantamiento de la orilla derecha del río Chira, 
desde un punto frente a Sullana hasta el río Alamor, que forma la 
frontera con la vecina República del Ecuador. La lentitud con que se 
llevan a cabo estas operaciones es prueba evidente de que he tenido 
tiempo para estudiar con reposo los lugares recorridos. Hago estas 
reminiscencias por ser más autorizado el parecer del que ha visto las 
cosas que el de aquel que juzga sólo por lo que ha leído u oido referir. 

La reciente provincia de Sullana, está practicamente compuesta de 
las dos largas y angostas cintas de terreno cultivado que a uno y 
otro lado del Chira se extienden desde el extremo SO. hasta el extre- 
mo NO. de la misma provincia. Sullana y Querecotillo, capitales 
respectivamente de los distritos de igual nombre, están ubicados en 
el extremo SO. de la provincia, de donde resulta que los habitantes 
del extremo opuesto viven lejos de la vigilancia y apoyo de las auto- 
ridades y cuando necesitan de éstas se ven obligados a hacer viajes 
de 60 y más kms. por un desierto arenoso, donde el sol quemá con 
extremada violencia. 

Si la distancia fué una de las razones para segregar la provincia 
de Sullana de la de Paita, esa misma razón exige la ereación del nue- 
vo distrito de Lancones formádo por el caserío del mismo nombre y 
haciendas enumeradas en el proyecto de ley sobre el que versa este 
informe. Aún debo añadir que cuando se creó la provincia de Sulla- 
na, hube de admirarme de que ya, desde esa fecha, no se hubiera 
creado también el nuevo distrito, siendo como era de tan evidente 
necesidad. 

Los que como yo han recorrido esa provincia con un intervalo de 
21 años, han podido fácilmente apreciar el progreso de sus habitantes, 
progreso que los hace aptos para constituír una unidad política inde- 
pendiente. 
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Es lo que puedo y debo decir en cumplimiento de mi cometido 
salvo mejor parecer. 
Aprovecko la ocasión de suscribirme su atto. y S.S. 


Fr. F. CHEESMAN SALINAS 
O. F. M. 


Traslación de la capital de la provincia de Fajardo, al pueblo 
de Huanca Sancos 


El Diputado que suscribe, somete a la consideración de la Cáx 
mara el siguiente proyecto de ley: 


El Congreso 


Considerando: 


(Que el pueblo de Huancape, capital de la provincia de Fajardo, 
carece de personal idóneo para constituir las instituciones locales, por 
ser población esencialmente indígena. 

Que el otro pueblo de Huanca Sancos, por el desarrollo de su co- 
mercio, sus abundantes producciones, el número de sus habitantes y 
las condiciones de progreso en que se encuentra, es el llamado á ser 
la capital de dicha provincia. 


Ha dado la ley siguiente: 


Art. único. —Trasládase la capital de la provincia de Fajardo, al pue- 
blo de Huanca Sancos, perteneciente al distrito de su nombre. 


Dada € 
Lima, Y de octubre de 1913. 


S. BEDOYA 
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Comisión de Demarcación 


e la 
Sociedad Geográfica 


Sr. Presidente: 


Con fecha 27 del mes próximo pasado recibí un oficio del Secreta- 
rio de nuestra Sociedad en quese me comunicaba haber sido yo designa- 
do para emitir informe en el proyecto de ley que traslada la capital 
de la provincia de Fajardo, de Huancapi a Huancasancos. 

Dando cumplimiento a mi cometido comencé inmediatamente a 
estudiar el expediente respectivo y los apuntes que conservo relativos 
a los lugares mencionados. 

Los vecinos de Huancasancos, imbuídos en la falsa idea de que 
todo lugar que cuenta con una población que no sea enteramente re- 
ducida y en la que hay algo de industria y movimiento comercial tie- 
nen derecho a ser capital de provincia, ya sea trasladándola, ya crean- 
do una nueva provincia sí esto último fuera necesario para satisfacer 
sus aspiraciones, pretenden, y de esta pretensión se ha hecho eco el 
señor Saturnino Bedoya, representante a Congreso, que la capital sea 
trasladada de Huancapi al pueblo mencionado. 

Para conseguir su objeto dichos vecinos aparecen firmando una 
extensa acta presentada al delegado del Centro Ayacucho para que es- 
te Centro haga cuanto esté de su parte a fin de lograr sus pretensio- 
nes, y en esa acta, que figura en el expediente a quese refiere este 
informe, alegan razones verdaderas unas y absolutamente falsas las 
otras. 

El pueblo de Huancapi, capital actual de la provincia, se halla 
ubicado en el centro de los demás distritos, en un lugar de clima tem- 
plado y agradable, fértil y apto para toda clase de cultivos; su pobla- 
ción es escasa: unos 600 habitantes de raza indígena y casi todos anal- 
fabetos; pero no tan incultos que llegue a ser imposible el desempeño 
de los cargos municipales y políticos, ni mucho menos que no conoz- 
can el uso de la moneda. 


Huancasancos, como puede verse en el mapa, está el extremo de 
la provincia; su clima, debido, a su elevada costa, es bastante frío y 
salvo los pastos naturales de las punas, apenas cosecha lo que poco 
que puede producir la angosta faja de tierra que forma el fondo de la 
hondonada por donde corre el río Caracha. Es falso que en Huanca- 
sancos, población también compuestá de indígenas, hayan 3,300 habi- 
tantes con instrucción elemental: tal vez no llegan ni a un centenar. 

Esta es la verdad de las cosas, y todo lo que aluden los vecinos 
que firman el acta ya mencionada no es sino pura fábula ¿donde es- 
tán las calles tan bien trazadas de que nos hablan, donde sus casas de 


— 186 — 


dos pisos (sólo hay una), sus variadas producciones, su desarrollado 
e intenso comercio? Desde la primera lectura de esa acta aparece 
elaro que no hay en ella fondo de verdád; que toda ella está dictada. 
nada más que por el interés. 

Dedúcese de lo de arriba espuesto que si Huancasancos tiene sus 
ventajas respecto de Huancapi, esta población también las tiene res- 
pecto de aquella; y no militando razón alguna decisiva en favor de la 
traslación, es evidente que no debe innovarse nada. 

Las autoridades deben por otra parte residir en ur lugar tal que 
todos puedan llegar fácilmente a ella, lo que se consigue cuando resi- 
den en un lugar central ¿será pues justo que para que una población 
se dé el tono de llamarse capital se haga un perjuicio a los habi- 
tantes de toda la provincia obligándolos a recorrer toda la extensión 
de la misma cada vez que hayan de tratar con la autoridad provincial? 

No se me oculta que Huancapi no ocupa el centro matemático de 
la provincia, así es que si no he llamado un lugar central es en 
sentido lato atendiendo a la mayor facilidad de comunicación con 
los demás distritos de la provincia. 

Los informes del alcalde del Concejo provincial y del Sub-pre- 
fecto son contrarios a la traslación de la capital, y tal es también, 
el sentir del que suseribe. 


Salvo mejor parecer. 


Lima, 14 de setiembre de 1917. 


Fr. F. CHEESMAN SALINAS. 
O. F. M. 


Traslación de la capital de la provincia de La Convención 


El Congreso, « 


Considerando: 


(Que siendo el pueblo de Quillabamba el asiento de las autorida 
des judicial, político, administrativa y eclesiástica de la provincia de 
la Convención, considerándosele de hecho como capital de esta pro- 
vincia por haber desaparecido la villa de Santa Ana, se hace necesa- 
rio legalizar esta situación. 
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Ha dado la ley siguiente: 


Art. único. — Declárase el pueblo de Quillabamba, capital de la pro- 
vincia de la Convención, con la categoría de villa. 
Lima, setiembre de 1915, 


M. Jesús GAMABRA. 
C. MONTEAGUDO. 


Comisión de Demarcación 
de la Sociedad Geográfica 


Lima, 2 de octubre de 1917, 


Sr. Presidente de la Sociedad Geográfica: 


De acuerdo con la resolución que precede esta Secretaría pasa a 
-esponer el resultado de la investigación emprendida por nuestro Con- 
cejo Directivo para apreciar debidamente la importancia que pudiera 
tener la designación de Quillabamba, en lugar de Santa Ana, como Ca- 
pital de la provincia de la Convención, cambio a que se contrae el 
proyecto de ley remitido por el Ministro de Gobierno y la Cámara de 
Senadores para informe a esta Sociedad. 

Los valles de Santa Ana cuya altura en la hacienda de éste nom- 
bre es de 1081 metros, forman parte de la zona cisandina intermedia, 
generalmente conocida con el nombre de ceja de montaña. —Colindan 
en efecto de un lado con la elevada altiplanicie del Cusco cuyo nivel 
fluctúa generalmente entre 3 y 4,000 metros y de otro con la región 
baja oriental en donde la altura no excede, en el pongo de Tonquini, 
de 393 metros. 

Esta situación ha influido naturalmente sobre la historia de la 
ocupación y aprovechamiento de esa fértil sección del departamento 
cusqueño. Debido a la gran diferencia de altura los caminos que 
conducen a la altiplanicie, esto es, a los centros poblados industriales 
y administrativos del departamento, fueron siempre difícil de cons: 
truír y conservar y de traficar, siendo frecuente que las elevadas 
obras por las cuales dichos caminos franquean las cumbres de las na- 
cientes de estos valles, se obstruyen con las nevadas, habiéndose da- 
do el caso de que algún grupo de viajeros haya perecido allí de frío 
durante una de las tempestades que en esas altas regiones pueden de- 
sarrollarse. 

Debido a esa misma diferencia de altura con respecto a la región 
baja oriental, es que el caudaloso Urubamba, presenta no sólo antes 
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de llegar a esta región síno después de ella, la temible, interminable 
serie de rápidos, remolinos y cascadas que concluyen solo en el pongo 
de Mainique y que han dado siempre a un viaje entre Santa Ana y 
los rios de Loreto, por esta vía fluvial, el carácter dé una arriesgada 
empresa y de una peligrosa aventura. 

En más de una ocasión histórica, los malos pasos de la cordillera 
han servido para impedir el ingreso a estos valles desde la altiplani- 
cie cusqueña, como lo consiguieron durante 25 años después de ocu- 
pado el Cusco por los españoles, los últimos Incas refugiados en Vil- 
cabamba. 

En más de una ocasión también los obstáculos acumulados en 
los desfiladeros fluviales del cañón de] Urubamba, no han servido si- 
no para que las tribus piros y campas avezados a luchar en sus Ca- 
noas con esa clase de obstáculos, hayan invadido los valles y arrasa- 
do las haciendas allí establecidas como sucediera en 1744 durante la 
sublevación de Juan Santos Atahualpa, según lo manifiesta Cosme 
Bueno en el párrafo que luego trascribiremos. 

La accidentada topografía de los Andes entre estos valles y el 
Cusco de un lado y, entre esos mismos valles y el pongo de otro, ha 
ejercido pues una desgraciada influencia sobre esta hermosa y fértil | 
región, dando a la ocupación y explotación de los valles—no obstan- 
te el alto valor de sus productos tropicales—un carácter azaroso y 
precario, especialmente durante el coloniaje o en los albores de la era 
republicana. 

Por tales motivos no ha existido allí antes del año 1890, verda- 
deras poblaciones, síno haciendas o cuando más algunas rancherías 
destinadas a los empleados u operarios de éstas. 

Ya en 1790, Cosme Bueno, describiendo esta región decía Jo si- 
guiente refiriéndose a los valles de Santa Ana que él designa con el 
nombre de Quillabamba: “en los valles de Amaibamba y Quillabam- 
““ba frontera de los chunchos no hay pueblo formal, pero habita mu- 
““cha gente en algunas haciendas cañaverales de azúcar y coca que 
“hay en una y otra banda del río Vilcamayo.... En estos confines 
“aunque a distancia tienen sus rancherías los chunchos de los:cuales 
“empezaron a hacer una conversión los padres de San Francisco; pero 
“cuando fundaba su fervor mayores esperanzas, se desvanecieron 
“con varias irrupciones que hicieron los gentiles en que mataron mu- 
“chos neófitos y ahuyentaron a otros. Esto fué el año 1744..” 

Raimondi, en sus viajes a los valles de Lares y Santa Ana, en 
18565, inscribió en una de sus libretas los siguientes apuntes: ““Aun- 
que Santa Ana fué designado como capital de la provincia de la Con- 
“vención no es siquiera un pueblecito; no tiene iglesia ni cárcel y 
“aunque existen varias casas todo el terreno pertenece a la hacienda 
“que lleva el mismo nombre.” : 

De su lado, Paz Soldán, en su Diccionario Geográfico, al mencio- 
nar Santa Ana, declara que: “al erigirse la provincia no se determi- 


» 
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“mnaron los distritos, sin duda, porque carecían de pueblos, puesto que 
“todas eran haciendas....” 

De modo, pues, que si por ley de 25 de julio de 1857 la Conven- 
ción Nacional creó la provincia de la Convención, designando a San- 
ta Ana como capital no fué porque existiera allí pueblo alguno sino 
porque juzgó que no había en los valles lugar más adecuado o centro 
habitado más importante que dicha hacienda y sus dependencias. 

Esta situación de una capital radicada en una hacienda ofrece 
desde luego el inconveniente de que o bien se elija para desempeñar 
los cargos públicos al propietario o a sus empleados, o bien las auto- 
ridades nombradas para ejercer dichos cargos lo hacen bajo la inme- 
diata influencia y dependencia moral de los dueños del fundo para los 
cuales no viene a ser sino huéspedes por ellos tolerados, 

En 1890, don Martín Pío Concha, dueño de una de las haciendas, 
cedió a unos 800 metros de la hacienda de Santa Ana un terreno de 
extensa área con el objeto de que se formara una población que debía 
llamarse Quillabamba, antiguo nombre de este valle. 

El deslinde y reparto de los lotes de terreno se efectuó inmediata- 
mente. Construyéronse casas para las autoridades y edificios públi- 
Cos siguiendo los planos levantados por un ingeniero del Estado nom- 
brado por el Ministerio de Fomento, y muy pronto esa población, ro- 
deada de haciendas cuyos terrenos iban subiendo día a día de precio, 
llegó a adquirir bastante desarrollo. Hoy la población de Quillabam- 
ba reúne las condiciones generalmente exigidas en nuestra Demarca- 
ción alas capitales de provincia. Constituye um centro poblado de 
unos 2,000 habitantes, el número de casas ya terminadas es bastante 
crecido, y los almacenes y casas de comercio radicadas allí represen- 
tan un movimiento de alguna consideración. Indudablemente irá 
incrementándose a medida que avance los trabajos del ferrocarril en 
construcción entre estos valles y el Cusco. 

Tenemos pues de un lado que, Santa Ana actualmente capital 
oficial de la provincia, no es en realidad un centro urbano público, si- 
no una hacienda particular, y, tenemos de otro que, a poca distancia 
de dicha hacienda se ha levantado en los últimos veinte años la po- 
blación independiente de Quillabamba, en donde de hecho se estable- 
cieron las autoridades y en donde residen políticas y judiciales, y en 


donde funciona la Municipalidad y se ejecutan los actos públicos. 


Si hay casos pues en que sea conveniente modificar la demarcación 
política indudablemente éste es uno de ellos. 

A mérito de las razones expuestas es que el Oonsejo Directivo 
al ocuparse de este proyecto, resolvió recomendár al Supremo Gobier- 
no se sirva apoyarlo ante las Cámaras Legislativas. 

Es cuanto puedo asegurar en cumplimiento de la resolución que 
antecede. 


SciPIÓN E. LLONA. 
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Proyecto para la utilización de la antena de San Cristóbal para 
el envío de señales científicas inalámbricas 


La experiencia tomada en las labores de delimitación de nuestra 
frontera con el Brasil, en los dos años que dirijí las operaciones técni- 
cas en el campo de trabajo, ejecutando instrucciones y enseñanzas 
del coronel Woodroffe; el conocimiento que tengo del proceso seguido 
en la Torre de Eiffel de París y en las estaciones inalámbricas de 
otros paises en conformidad con las conclusiones de la Conferencia 
Internacional de la Hora, celebraba en París del 15 al 23 de octubre 
de 1915, me han sugerido desde el año pasado el proyecto de utilizar 
nuestra poderosa instalación de San Cristóbal para este delicado ser- 
vicio de trascendencia y singular importancia para las siguientes 
aplicaciones: 

1” —Para el levantamiento perfecto de la carta del Perú. 

2”.—Para los trabajos de delimitación de las tres fronteras que 
aún están por demarcar: Brasil, Ecuador y Colombia. 

3”.—Para la garantía de la navegación marítima de nuestro lito- 
ral y comprobación de las recaladas de los navegantes. 

4”.—Para el proyecto y estudio de nuestros caminos que permi- 
tiría conocer la línea geodésica quelos une, y servicio de ferro-carriles. 

La enunciación de los cuatro puntos anotados es por si sola sufi- 
ciente para demostrar la importancia del problema bajo el punto de 
vista político y militar, sin embargo someteré reasumiendo algunas 
consideraciones al ilustrado juicio del Presidente de la República. 


1”.—Perfeccionamiento de la carta del Perú. 


Si establecemos con el auxilio de un pequeño observatorio para 
la determinación de la hora local, la emisión de señales horarias ina- 
lámbricas científicas para la antena de San Cristóbal, que den a de- 
terminado momento la hora del primer meridiano de Greenwich, estas 
señales inalámbricas pueden ser interceptadas por los observadores 
que se destaquen a determinados puntos del país, provistos de ante- 
nas receptoras permitiéndoles este medio obtener longitudes exactas, 
principal problema de la geografía, por diferencia entre la horá de ese 
lugar y la del primer meridiano que reciben por inalámbrica, este 
grado de aproximación es el más perfecto que humanamente se pue- 
de alcanzar en nuestro país, pues si fuéramos a pensar en la trian- 
gulación sería el problema de solución muy remota a parte que enor- 
memente costoso. 
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Con este proyecto obtendríamos una serie de ángulos cuyos vér- 
tices determinados con tal precisión pueden multiplicarse hasta dar- 
le a sus lados una longitud de cinco minutos de grado. 

Vendría después el levantamiento topográfico de los detalles que 
encierra cada uno de esos triángulos de suma importancia especial- 
mente en nuestro país donde hay concesiones de terreno, siendo muy 
común actualmente el que resulten superpuestas unas con otras por 
falta de buenos mapas y para propósitos militares, la importancia 
es mayor aún. 


2.—Demarcación de fronteras. 


En los trabajos de longitudes realizados en los años 13 y 14 en el 
Brasil, tuvimos que sostener oficiales observadores, primero en Ma- 
naos y después en Senna Madureia, cuyas instalaciones inalámbricas 
nos sirvieran como estaciones principales encargadas de la emisión 
de señales científicas que permitieron determinar las lougitudes de 
los puntos que se fijaron; esto ocasionó un fuerte gasto extraordina- 
rio en dos lugares en que la vida es tan cara. Si hubiéramos tenido 
las señales de la estación de Lima, las que he oído perfectamente des- 
pués de mi trabajo nocturno diario desde apartadísimas regiones in- 
terceptando noticias y muchos mensajes entre Lima, Arequipa, Cha- 
la, €, se hubiera economizado el gasto de sostenimiento del personal 
estacionado en las ciudades indicadas. 

Además nuestro trabajo utilizando las estaciones brasileras era 
lleno de dificultades pues a pesar de las órdenes del gobierno de esa 
nación disponiendo que a determinadas horas de la noche se pusiera 
las estaciones al servicio de la comisión mixta, no se cumplió regular- 
mente, lo cierto es que la hora para la comisión brasilera no tenía in- 
terrupción, pero para nosotros se presentaron irregularidades, y en 
muchas ocasiones, no podíamos comunicarnos el resultado de nuestro 
cálculo, desde luego, si hubo para esto malicia no emanó con toda 
certeza ni de las autoridades ní de la comisión brasilera y pudo más 
bien ser de los operadores subalternos. 


9”.- Para la navegación, 


Para este fin la estación de París presta invaluables servicios. 
Sabido es que el desarreglo de los cronómetros de un barco es causa 
frecuente de pérdida de muchos de ellos y cuando éstos son de comer- 
cio sucede que su permanencia en los puertos de recaladá es tan bre- 
ve que no les permite rectificarlos, ya sea directamente o por compa- 
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ración a los de las ofícimas hidrográficas, cuando existen éstas en esos 
puertos por lo que tienen que salir a la mar con un cronómetro de du- 
dosas condiciones de arreglo, pues bien estas graves incorrecciones se 
han subsanado para la navegación internacional en el Atlántico com 
las señales inalámbrica que emite la Torre de Eiffel, en París, a de 
Norddeich, en Alemania, Arington,en EE. UU. y otras, en la mañana 
y en las noches, de manera que todo barco, rectifica su cronómetro dia- 
riamente como lo hé comprobado en mis viajes, y así sin dudas obtie- 
ne el marino su verdadera posición en la mar y sus recaladas resultan 
precisas. 

En nuestro país la navegación en altura de la marina mereante 
nacional es de lo más burda, por falta de arreglo de los cronómetros, 
de manera que las recaladas son inciertas y seguramente a esta incer- 
tidumbre se debe el cuento del descubrimiento de la. misteriosa isla 
del comandante Sauri, que dió lugar, hace seis años, más o menos, a 
que el gobierno despachara en dos ocasiones buques de la escuadra 
que como se sabe no dieron resultado en busca de la decantada isla 
que no debe de haber sido otra que una de las tantas de nuestro lito- 
ral situada por mal arreglo de los cronómetros en punto distinto a la 
de su real situación. 

El precio de un receptor de-señales inalámbricas es tan reducido 
en relación a los auxilios que presta que todo armador dotará entu- 
siastamente con ellos a sus barcos, y 


4", — Para los proyectos de construcción de caminos es de gran utilidad 
para conocer con precisión los puntos extremos y los que alcancen 
los desarrollos que exije la orografía del terreno y para el servi- 
cio de ferrocarriles de la República, también tiene este proyecto re- 
lativa utilidad. 


Para poner en práctica la emisión de señales por San Cristóbal 
se necesita el siguiente material: 

Un astrolabío primer tamaño con sus accesorios. 

Un péndulo astronómico de tiempo sideral con dos contactos eléc- 
tricos accionados por un movimiento de relojería independiente y con 
contador isocronizado por este péndulo. 

Un cronómetro de tiempo sideral al medio segundo con contacto 
eléctrico. y 

Un cronómetro dé tiempo medio al medío segundo con contacto 
eléctrico. 

Un semi-péndulo «l medio segundo de período reglable y con con- 
tacto eléctrico de duración también regable. 

Un péndulo de tiempo medio asociado a un trasmisor automáti- 
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co de señales horarias con dispositivo para volverlo a la hora y con- 
tacto eléctrico independiente. 

Un semi-cronómetro de tiempo sideral. 

EA E de tiempo medio. 

Un tablero de conecciones eléctricas para comparaciones con bo- 
binas, d. 

Material de recepción en el observatorio para control de las mis- 
mas señales que se emiten con péndulo de dispositivo automático. 

Barómetros, termómetros, útiles de dibujo. 

Instalaciones telefónicas entre el observador, la estación de los 
péndulos y la sala de máquina de la estación. 

Cascos con conmutador. 

Relais. 

Pilas. 

Cables diversos, interruptores, €, «, 

Cordones aislados. 

Este gasto puede hacerse con poco más o menos 2000 Lp. oro a 
los precios actuales sin incluír mano de obra. 


Personal para el montaje 


1 jefe director. 

1 oficial ayudante. 

2 operadores electricistas (de los buques o de la estación). 
1 telegrafista. 


Personal para atender el observatorio encargado de la hora por 
señales inalámbricas y del servicio hidrográfico, 


1 jefe director, Capitán de Navío efectivo, 
1 jefe sub-director, capitán de corbeta, 

3 oficiales de marina, auxiliares, 

1 amanuense, 

1 portero. 

4 marineros, 


Habría que establecer una oficina observatorio en Lima, en lugar 
apropiado, 
Los esquemas y presupuestos y demás detalles se confeccionarán 
si el proyecto actual merece el honor de ser aceptado por el señor Pre- 
sidente de la República, 
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Este proyecto bajo el punto teórico puede ser sometido al estudio 
de ios ilustrados maestros Contralmirante Carvajal y doctor F. Villa- 
real y en lo concerniente a electricidad al ingeniero D'Ornellas. 

Bajo el aspecto práctico el suscrito lo hé experimentado. 

Las siguientes son las estaciones extranjeras que emiten señales 
inalámbricas para los servicios anotados: 

Torre de Eiffel (Francia). 

Norddeieh (Alemania). 

Arlington (EE. UU:). 

San Francisco (EE. UU.). 

Fernando de Norona (Brasil.) 

Manila (Filipinas). 

Mogadiscio (Italia). 

Tomboucton (Soudan). 

Massouah (Eritreo). 

La emisión de señales se pondría al servicio internacional des- 
pués de tres meses de establecido, durante este tiempo sólo servirá 
para el servicio interno de la República. 

Callao, 24 de enero de 1917. 


J. M. OLIVERA. 


Comisión de Demarcación 
dela 
Sociedad Geográfica 


Sr. Presidente de la Sociedad: 


La determinación de coordenadas geográficas de los puntos fijos, 
como las ciudades y límites, así como de los objetos en movimiento 
como la posición de los viajeros por mar y tierra, es un problema cu- 
ya resolución tiene tantas aplicaciones que nadie discute en la actua- 
lidad su importancia y todos apoyan cualquiera simplificación que se 
proponga como digna de la mayor atención. 

Dos ciencias se ocupan de una manera especial de esa deternui- 
nación, la geodesia y la astronomía esférica y ambas procuran resol- 
ver el problema con la mayor aproximación. 

La geodesia deduce las coordenadás de una estación cuando son 
conocidas las de otra inmediata, bastando conocer su distancia, la 
que se proyecta sobre el meridiano y el paralelo correspondiente di.- 
vidiendo la proyección por la longitud respectiva de un arco de un 
segundo terrestre. Hasta los últimos años para determinar sucesiva- 
mente las coordenadas geográficas de los vértices de una triangula- 
ción se empleaban las fórmulas llamadas de los ingenieros geógrafos, 
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mejoradas parcialmente por los terminos correctivos de las tablas del: 
coronel Rossard y paralas grandes distancias empleando los instrumen- 
tos actuales, se adoptaban fórmulas extremadamente precisas dedu- 
cidas de las de Andrae, cuya complicación ha conducido al capitán E. 
Benoit, en 1913, a proponer otras más sencillas y de gran exactitud 
para la triangulación de primero y segundo órden dando un error me- 
nor que un milésimo de segundo centesimal para un lado medio de 
60 a 70 kilómetros. En la actualidad el Perú no está capacitado pa- 
ra introducir el método geodésico en su territorio, limitándose a la 
parte topográfica para fijar los puntos inmediatos a los que están 
bien determinados. 

La astronomía esférica resuelve el problema observando los as- 
tros, principalmente, las estrellas fundamentales empleando en la ac: 
tualidad el método de las alturas iguales ideado por Gtaues, usando 
el sextante, o aplicado por primera vez en 1837 por el capitán ameri-. 
cano Summer y adoptado universalmente bajo el nombre de rectas 
de altura inventadas por el almirante Marcq Saint Hilaire y hacién- 
dose hoy las observaciones con el astrolabio con prisma inventado en 
1905 por Claude y Driencourt para la altura constante de 60%, dedu- 
ciéndose con la mayor exactitud la latitud y la hora sideral local de 
un lugar, pero para conocer la longitud es necesario obtener la hora 
simultánea del primer meridiano admitido que es el de Greenwich 
que precede en 8 minutos 10 segundos al tiempo local de Lima. 

La diferencia de horas simultáneas de la longitud, el error de un 
segundo en el tiempo equivale a otra de quince grados en el arco y como 
en la Tierra cada segundo es casi de 30 metros el error en la posición 
dol lugar es de 350 metros y si la diferencia en el tiempo llega a un 
minuto resultan 27 km. de equivocación, este resultado explica el gran 
empeño y fuertes premios ofrecidos para obtener el tiempo simultáneo 
de dos lugares, acudiendo a los eclipses, ocultaciones, distancias luna- 
res, culminaciones y otros fenómenos astronómicos que no dan lo su- 
ficiente aproximación y se ha apelado al trasporte de cronómetros a 
señales luminosas y telegráficas siendo las últimas las más exactas, 
habiendo desaparecido el inconveniente del alambre conductor con la 
telegrafía inalámbrica. 

Habiendo dado una ligera idea de la importancia de la determi- 
nación de coordenadas geográficas y de los dos procedimientos gene- 
rales que se emplean, pasamos a examinar el proyecto del comandan- 
te Olivera de establecer en el cerro de San Cristóbal una estación na- 
ra dar la hora del primer meridiano y la modificación indicada por el 
ingeniero Tamayo de usar el observatorio del Carmen Alto. de Are- 
quipa, o valerse de la hora que trasmite diariamente una estación de 
Estados Unidos y que en la actualidad se recibe hasta Iquitos. 

Creemos difícil que el observatorio de Arequipa se comprometa 
hacer este servicio diario y este es el verdadero significado de la con- 
testación del astrónomo Pickering, citado por el ingeniero Tamayo; 
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cuando se sabe que los importantes trabajos que se han hecho en ese 
observatorio sobre la medida fotográfica de las estrellas del hemisfe- 
rio meridional y el descubrimiento de satélites de Júpiter, solamente 
los conocemos por publicaciones hechas en Estados Unidos o trasmi- 
tidos por las revistas astronómicas de Europa, no publicándose nada 
en el Perú. Además, en los últimos años se pensó en trasportar esa 
estación astronómica al Africa como en tiempos anteriores, la esta- 
ción de Olmos, instalada para observar un fenómeno astronómico, 
la trasladaron a Chile. 

El empleo de la hora trasmitida por estaciones inalámbricas de 
Estados Unidos o de otros países no es suficiente para determinar la 
longitud, porque es necesario conocer la hora local simultánea, lo que 
exije personas competentes, que sólo se pueden obtener procurando 
que algunos ingenieros, marinos y militares se ejerciten en la Esta- 
ción de San Cristóbal que está en la capital, proveyéndola de péndu- 
los, cronómetros y astrolalabios para determinar la latitud y la hora 
sideral local, determinándose también el error personal de cada ob- 
servador. 

Además, puede suceder que en una expedición se necesite que se 
le comunique la hora del primer meridiano varias veces lo que podría 
hacerse desde San Cristóbal y no se obtendría de otrá que esté fuera 
del Perú. 

Respecto de la parte económica es un asunto de diverso órden 
que nunca discute el que desea el progreso científico de su patria, 
después de los gastos de instalación y conservación los del personal 
sería casi igual al que actualmente se abona por otra colocación. 
Una nación solamente debe apelar a otra pidiéndole un servicio, que 
puede negarselo, cuando los datos que necesita para los adelantos de 
la ciencia, no puede procurárselos en su propio territorio, pero lo que 
propone el comandante Olivera no pertenece a esa clase de observa- 
ciones y al contrario es necesario como hemos dicho para que se ejer- 
citen los militares, marinos e ingenieros y formar un personal com- 
petente. 

Por estas consideraciones somos de opinión que se acepte el pro- 
yecto, que no es muy costoso, y quo proporcionará al Perú el personal 
necesario que como patriota prestará más útiles servicios, que el per- 
sonal extranjero a que está obligado a apelar cuando no se contribuye 
a formar el que nos corresponde. 


Lima, mayo 26 de 1917. 


FEDERICO VILLAREAL. 


E) 


Sr. Presidente de la Sociedad: 


El proyecto del Sr. Capitan de Navío Olivera que ha originado es- 
te expediente, resúmese en estos dos puntos: 

1”. Necesidad de un servicio de señales horarias telegráficas des- 
tinadas a facilitar los trabajos científicos que se realicen en el territo- 
rio de la República. 

2%. Constitución de este servicio y gastos que su instalación y 
funcionamiento demandarán. 

Además, en el proyecto se prevee la extensión, más tarde, de es- 
tos trabajos para concurrir al servicio radiotelegráfico internacional 
de trasmisión de la hora. 

Inoficioso es insistir en la importancia que tiene la utilización 
científica de las señales radiográficas horarias despues de habérsela pro- 
bado por eminencias científicas en la Conferencia Internacional que 
' se realizó en Parjs en Octubre de 1912, y en donde se demostró su em- 
plo eficaz en las determinaciones astronómicas y geodésicas en la na- 
vegación y de estar hoy mismo funcionando estos servicios las 
grandes antenas radiográficas de las naciones más adelantadas, con 
éxito notable. 

En el Perú, en donde la carencia de datos astronómicos y geodé- 
sicos impide la formación del mapa nacional que prestaría inaprecia- 
bles servicios en la viabilidad, fijación geográfica de sus fronteras in- 
ternacionales y trabajos estratégicos ligados a la defensa patria, en 
donde la navegación costunera y de altura carece de las señales ho- 
rarias y otras importantes indicaciones con que otros países contribu- 
yen para ayudarla en sus difíciles tareas, para el arreglo de sus com- 
pases y cronómetros y la preevisión oportuna del tiempo, en donde la 
falta de estudios meteorológicos locales y generales imposibilita dar 
alos estudios sanitarios y a los trabajos agrícolas las previsiones 
oportunas y anticipadas del tiempo, como sucede hoy en Europa y Es- 
tados Unidos; en donde, en fin, las observaciones sismográficas se este- 
rilizan faltas de horas exactas y simultáneas del fenómeno que las 
hagan comparables y permitan establecer verdaderas deducciones, en 
el Perú, digo, en donde el establecimiento de la telegrafía inalámbrica 
se ha hecho esperar menos que én los otros Estados de Sud América 
sería censurable el retardo en aprovechar en beneficio de la ciencia 
del poderoso auxilio que puede prestarle y que presta ya en otras par- 
tes tan importante establecimiento. 

Que éste es el sentir de los institutos científicos y de los dirigen- 
tes nacionales se ha manifestado ya prácticamente. El Gobierno a 
iniciativa de la Sociedad Geográfica, estableció la hora oficial que rije 
hoy, que se determina por observaciones astronómicas de nuestros 
oficiales de marina, se trasmite por aerograma a la estación del San 
Cristóbal y de ésta se dá al público por el estampido de un cañón, to- 


= UB 


dos los días a las 12 horas del meridíano adoptado, y se trasmite por 
la oficina central telegráfica a toda la República. 

El mismo servicio inalámbrico ha permitido ya determinar en 
la región de nuestros ríos, diferencias de longitud entre sus diversos 
estaciones y la Sociedad Geográfica, interesada en estos resultados 
inició que dichas diferencias se extendiesen hasta Lima, para referir 
a este meridiano todas esas posiciones, desgraciadamente, sin éxito. 

El Ministerio de Fomento de quien depende el servicio inalám- 
brico y al que se llevó oportuna iniciativa, decretó, no hace mucho, 
la adquisición ce un péndulo para conservar la hora, determinada 
astronómicamente, y establecer en la estación del San Cristóbal un 
servicio normal de señales horarias para contribuir con ellas a los 
trabajos geográficos de longitud en el territorio de la República y fa- 
cilitar el arreglo de sus cronómetros a los buques que naveguen en 
nuestros mares. Esta disposición ha quedado hasta ahora sin efecto. 

Estos antecedentes manifiestan también el interés con que antes 
de ahora se ha perseguido el establecimiento del servicio a que se 
contrae el proyecto de que me ocupo, y contribuyen a confirmar la ne- 
cesidad de su adopción definitiva, dentro de la medida de nuestros 
medios y recursos, y se justifica que el gobierno lo tome en seria con- 
sideración. 

El segun punto o sea el establecimiento del servicio y el presu- 
puesto de los gastos que ha de originar tanto para sufundación como 
para su sostenimiento, lo considero trascedental en el sentido de las 
limitaciones a que debe sujetarse y la extensión que prudentemente 
convendría dar al servicio para sacar de él provecho posible y darle 
completa estabilidad. 

Desde luego inaceptable sería el pretender un establecimiento 
de señales científicas radiotalegráficas de la importancia de las de la 
Torre de Eiffel, Norddeich, Arlington, € ní siquiera del de otras de 
segundo órden, que dependen de observatorios astronómicos bien es- 
tablecidos y dotados de los instrumentos más perfeccionados; esto nos 
exijiría personal muy experto y recursos que estamos muy lejos de 
poseer. 

Por otra parte, la exactitud al 001 de segundo de tiempo con que 
esas instalaciones pueden expedir sus señales horarias está en relación 
con la fijeza de sus instrumentos, los usos a que tal exactitud respon- 
y la que tienen los instrumentos, con los cuales se van a comparar 
sus resultados, por ejemplo, en los cambios de señales científicas de 
observatorio a observatorio. 

Pero con instrumentos trasportables no es posible alcanzar el mis- 
mo grado de exactitud en las observaciones astronómicas y tal es ge- 
neralmente el caso de las comisiones geográficas u otras que entre no- 
sotros pueden presentarse, las que por esta causa no necesitan señales 
horarias de extremada exactitud. Habrá pues que fijar en la instala- 
ción que se proyecta el limite de esta, necesario y suficiente, hoy 
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al menos, para los propositos de nuestras comisiones científicas con- 
forme a la aproximación de los instrumentos de que van a servirse. 

Sobre esta base descansa pues la, fijación del segundo punto con- 
siderado cuyo plan y desarrollo serían a mi juicio más propios de las 
disquisiciones y acuerdos de una comisión ad hoc. Esta es en resu- 
men la conclusión del infrascrito, despues de apoyar insistentemente 
como lo hace la importancia del proyecto del señor Capitán de Navío 
Olivera. 

No debo concluir este informe sin objetar la opinión que 
expresa el señor Tamayo enel suyo. Dice este señor que bas- 
taría para alcanzar los fines del proyecto de que se trata y aun 
con medios ventajosos, utilizar las señales radiotelegráficas de la es- 
tación de Arlington que se reciben actualmente en Iquitos, pero segu- 
ramente el señor Tamayo, que reconoce con inteligencia, que no seria 
posible recibir en San Cristóbal esas señales horarias síno con muy 
limitado grado de exactitud, no se ha fijado en el desembolso que en 
todo caso originaría la adquisición de los instrumentos necesarios pa- 
ra conservar aquella hora y aquellas señales y el personal que esta 
sola labor requiere. 

Además, no cabe duda de que los resultados obtenidos por las ob- 
servaciones astronómicas directas con instrumentos que no represen- 
tan gran desembolso tienen grado de exactitud mayor que el que pue- 
den dar las señales radiotelegráficas horarias sujetas a trasmisión y 
retrasmisión y recibidas al oído. Por otra parte a los inconvenientes 
de la dependencia exótica se uniría la desventaja de la falta de prác- 
tica de nuestro personal y de la preparación que con este nos daría 
miembros aptos y nacionales para nuestras comisiones científicas. 

La opinión del señor Pickering, a que se refiere el señor Tamayo, 
muy respetable desde luego, encubre la excusa muy natural de acep- 
tar una obligación con recargo de labor v de gastos, y esta creencia 
es tanto mas justificada cuanto que en más de un ocasión la Sociedad 
Geográfica la recibido de dicho señor iguales excusas de proporcionar 
datos sobre observaciones meteorológicas y astronómicas que se ha- 
cen continuamente en su observatorio del Carmen Alto de Arequipa. 

Lima 1” de junio de 1917. 


M. MeELITON CARVAJAL, 
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Proyecto modificando la demarcación territorial de las provincias 
de Antabamba y Cotabambas 


El Congreso «. 
Considerando: 


Que la buena administración de la provincia de Antabamba exi- 
ge una buena demarcación política y que es indispensable por lo mis- 
mo llevar a cabo perentoriamente esta reforma. 


Ha dado la ley siguiente: 


Art”. 1%.—Modifíquese la demarcación territorial de la provincia dé 
Antabamba, que constará, desde la fecha dejla dación de esta ley, 
de cinco distritos a que se refiere el artículo siguiente. 

Art”. 2%.-—La provincia de Antabamba, se compondrá de los cinco dis- 
tritos que se expresan: 1%” Antabamba; 2” Sabaino; 3”. Pacha- 
conas; 4”. Tacora; 5”. Quella. 

Art”. 3% —El primer distrito de Antabambz, se compondrá delos pue- 
blos de Antabamba y Matará, y tendrá por capital el de Anta- 
bamba. El segundo distrito de Sabaino, se compondrá de los 
pueblos de Sabaino, Huaquirca y Antilla, cuya capital será 
Huaquirca. El tercer distrito de Pachaconas se compondrá de 
los pueblos de Pachaconas, Ayahuai, Huancarai, su capital Pa- 
chaconas. El cuarto distrito de Tacora, será formado por los 
pueblos de Tacora, Turpai y Virundo y tendrá por capital Taco- 
ra. El quinto distrito de Quella, será compuestá por los pueblos 
de Mollebamba, Vito, Sillco y Calcauso, cuya capital será Molle- 
bamba. 

Art”. 4*”.—El pueblo de Oropesa, pasará a formar el distrito de Ma- 
mara, de la provincia de Cotabambas. 


Comuníquese d«. 
Lima, a 20 de agosto de 1913. 


M. BaLLóN. 
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Comisión de Demarcación 
de la 
Sociedad Geográfica 


Sr. Presidente de la Sociedad: 


Por encargo de nuestra Comisión de Demarcación Territorial, pa: 
so a exponer las razones en virtud de las cuales juzga que no convie- 
ne introducir en la demarcación política el cambio sugerido por el pro- 
yecto de ley que anexa a la provincia de Cotabambas el pueblo de 
Oropesa hoy perteneciente a la de Antabamba, cediéndole a esta en 
cambio los pueblos de Turpai y Virundo. 

En las regiones de la Sierra, cruzadas por ríos profundos y eleva- 
das cadenas de cerros y falta de buenos caminos, influye notablemen- 
te en la buena administración y en el progreso de los pueblos, la con- 
figuración y extensión de las circunscripciones politicas, así como las 
distancias de cada capital a los centros en que la acción de las auto: 
ridades deben especialmente ejercerse. 

Lejos de contemplar esas fines—los únicos tal vez que pueden 
justificar en la generalidad de los casos, alteraciones importantes en 
la demarcación política ya establecida —el citado proyecto aumentará 
la desproporción que hoy se nota en la extensión territorial de esas 
dos provincias. 

En efecto, la provincia de Cotabambas que en área, población y 
número de distritos presenta cifras casi dobles de las que correspon» 
den a la provincia de Antabamba, es muy extensa en longitud, pues 
mide 100 kilómetos de N, á $. por sólo 35 de E. 4 0. Su capital Tam- 
bobamba quedá cerca del límite norte, mientras que el pueblo de Oro- 
pesa, cuya anexión a esta provincia recomienda el proyecto, queda 
ubicado al sur; de manera que si este pueblo y sus extensos pastales 
se adjudicaran a Cotabambas, aumentaría notablemente su área y 
ya excesivo alargamiento en longitud; y Oropesa, que sólo dista aho- 
ra 70 kms. de la capital de su provincia, vendría a queda situado a 
150 kms. del centro en donde residirían las nuevas autoridades pro- 
vinciales. 

De su lado, la pequeña provincia de Antabamba, una vez que 
haya sufrido la desmembración de Oropesa y de sus valiosos pastales 
—cuya área comprende cuatro veces mayor superficie que la corres: 
pondiente a los pueblos de Turpai y Virundo, cedidos en compensa- 
ción —quedaría tan reducida en extensión territorial y en recursos 
públicos que su existencia como provinciá no podría considerarse ya 
justificada. 


De allí que el proyecto citado no cuente con la opinión favora- 
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ble unánime de ambas entidades políticas interesadas, coro se obser. 
va compulsando los informes que por encargo de la Comisión de De- 
marcación del Senado, emitieron los alcaldes de los concejos de esas 
provincias. El de Cotabambas, apoya naturalmente el proyecto, pero 
el de Antabamba lo combate con vehemencia; y el dal distrito de Ma- 
mara. eleva su protesta por estimar las modificaciones propuestas le- 
sivas a los intereses distritales que él representa y cuya defensa le 
está encomendada. 

La Comisión no ha podido hallar en el proyecto mencionado las 
condiciones que debe necesariamente reunir una modificación de esta 
naturaleza, y cree por lo tanto que la Sociedad Geográfica, no debe 
recomendar su aprobación al Supremo Gobierno y a las Cámaras 
Legislativas. 


Salvo mejor parecer. 
Lima, 25 de agosto de 1917. 


SCIPIÓN E. LLONA. 


Proyecto de ley que fija los límites de la provincia de Cuteryo 


El diputado que suscribe 


Considerando; 


1”. Que la ley 1296 creando la provincia de Cutervo, en su arti- 
culo 2%. tratando de los límites por el Oeste, dice “el distrito de Salas 
de la provincia de Lambayeque” lo que ha dado lugar a dudas, cir- 
cunstancia por la que las autoridades de Jaén extienden su jurisdic- 
ción hasta la quebrada de Sauces, límite que constaba en el proyecto 
primitivo. 

2%. Que la referida ley no ha contemplado ni prescrito a que 
distrito debe anexarse la fracción de terreno del distrito de Colasal, 
que hoy forma parte de la nueva provincia. 

Somete a la ilustrada consideración de la H. Cámara, el siguien- 
te proyecto de ley aclaratorio: 


El Congreso di. 
Ha dado la ley siguiente: 


Art”. 1”.-—El límite de la provincia de Cutervo por el oeste es la que. 
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1 
brada de Cañariaco, que la separa del distrito de Salas de la pro- 
vincia de Lambayeque, hasta su unión con el río Huancabambi- 
no, y este río hasta su confluencia con el Chotano. 

Art”. 2%. —Anéxase al distrito más próximo que es el de Querocotillo; 
la fracción de terreno que antes formaba parte del distrito de Co- 
lasai de la provincia de Jaén. 


Lima, 28 de agosto de 1914. 


JoskÉ N. MONTENEGRO GUERRERO. 


Comisión de Demarcación 
dela 
Sociedad Geográfica 


Señor: 


Emitiendo el informe que se ha servido solicitar la Sociedad de 
su digna presidencia relativo al proyecto de ley presentado en setiem- 
bre de 1914 por el H. Diputado por la provincia de Cutervo Sr. José 
N. Montenegro Guerrero, aclarando los linderos de la provincia de 
Cutervo creada por la ley 1296 con el distrito de Salas de la de Lam- 
bayeque, cumplo con dejar constancia de que dicha aclaración de lin» 
deros satisface a una necesidad, no sólo de clara demarcación síno 
tambien de buena administración local, política y judicial; lo prime- 
ro porque siendo la quebrada de Cañariaco el lindero natural entre 
los distrtos de Colasai, que antes pertenecía a la provincia de Jaén y 
parte del que pasó a constituír la provincia de Cutervo y el distrito- 
de Salas de la provincia de Lambayeque, dicha quebrada no sólo di- 
vide a los citados pueblos sino también a los departamentos de Caja 
marca y Lambayeque, de manera que no puede ser otro el lindero de 
la provincia de Cutervo, pues dicha quebrada desde que desemboca 
en el rio de Huancabanba hasta su unión de este con el rio Chotano 
cuya confluencia forma el rio Chamaya, constituya el lindero norte 
de la provincia de Cutervo, hasta la desembocadura de este río en el 
Marañón, señalando así un límite claro y perfectamente difinitivo, 
Pretender que la porción de territorio comprendida entre las quebra- 
da de Cañariaco y Sauces perteneciera a Jaén, sería una anomalía: 
pues, su situación geográfica sus relaciones comerciales sociales y de 
todo orden la tienen ligada a la provincia de Cutervo.—Es medida 
de buen gobierno local, político judicial € porque dicha porción de te- 
rritorio está separada de la provincia de Jaén por el río de Huanca- 
bamba, que en la mayor parte del año es invadeble, mientras que de 
la provincia de Cutervo no la separan obstáculos de ésta ni de ningu- 
va otra naturaleza.—El artículo 2”, del proyecto de que se trata es 
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también muy racional, pues dicha porción de territorio que forzosa- 
mente pertenece a Cutervo, no podría sino formar parte de los distri- 
tos de Callayuc y de Querecotillo, pero eomo del 1. lo separa 
el río Chotano, cuyo caudal de aguas es de cierta consideración, lo na- 
tural es, que como se propone forme parte del distrito de Querecoti- 
llo.—El conocimiento que el suscrito tiene de la región, el estudio 
que sobre el mapa de Raimondi se haga y los informes emitidos por 
el alcalde y subprefecto de Cutervo, que revelan conocimiento de cau- 
sa inducen a vuestra comisión informante a pronunciarse favorable- 
mente por el proyecto de ley a que este dictámen se refiere, el que 
hace ver en su autor no sólo el perfecto conocimiento que tiene de la 
región, sino también el celo e interés con que vela por la integridad 
de la provincia que dignamente representa. 


Salvo mejor acuerdo. 
Lima, setiembre 16 de 1916. 


F. MÁLAGA SANTOLAYA. 


INGRESO DE PUBLICACIONES 


A LA BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LIMA 


(Qctubre a Diciembre de 1915; Enero a Diciembre de 1916. ) 


1, — PUBLICACIONES DE ACTUALIDAD 


Conversión de un Católico Germanófilo. R. Johannet. París, 1915. 
“I'Hommage Francais”: 

L” Effort Japonais. A. Gérard, 1916, 

L” Effort Britannique. André Lebon. 1916. 

L” Effort Portugais, Paul Adam. 1916 

L” Effort Russe. Herriot. 1916. , 

T” Effort Colonial Francais. A. Lebrun. 1916. 

L' Effort Serbe. La Serbie fidéle. Paul Labbé. 1916. 

L” Effort Italien. Louis Borthou. 1916. 

L” Effort Canadien. Gaston Deschamps. 1916, 

La Basílica devastada (Catedral de Reims), Por Vindex. París. 

La Mentira anónima. F. Melgar. París, 1916. 

Lá Guere qui Pa voulue? «Paprés les documents diplomatiques. 
París, 

Le Clergé et la Guerre de 1914: IV. Les Evéques et l'invansion. 

Les Villes martyres de France et de Belgique. 

Enseignements Psychologiques de la guerre européenne. Gustave 
Le Bon. París, 1916. 

La Marina y la Guerra (agosto de 1914á agosto de 1915). A. J. 
Balfour. Londres, 1915. 

El aspecto de la guerra. A. Conan Doyle. Edimburgo. 

Las revelaciones del presupuesto (estudio publicado en “The Fort- 
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nightly Review”, Nov., 1915). , Archibald Hurd. Edimburgo. 

Correspondencia oficial, respecto á la ejecución de Miss Cavell, en 
Bruselas. Edimburgo. 

El Hombre de paz. Roy Norton. Edimburgo. (De la “Contempo!a- 
ry Review” dic., 1914) 

Un Ejército sin honor. Atrocidades de los alemanes en Francia: 
con informes inéditos. (De “The Nineteenth Century”; junio 
1915) Edimburgo. 

Le Témoignage d” un Citoyen Américain. Conférence prononcée a 
París le 19 mars 1915. Whitney-Warren. Paris, 1915. 

La Neutralité des Etats-Unis. Discours prononcée........ devant 
“The American Club” de Paris. Whitney-Warren. Paris, 1915. 

La Finanza de Guerra alemana. M.J. Bonn. Nueva York, 1916. 
(De New York Tribune) 

Les Allemands destructeurs de cathédrales et de trésors du passé. 
Paris. (con fotogr.) 


Opinions allemandes sur la Guerre Moderne. 
Premier fascicule.— Les Basses de 1"Art de la Guerre. Armement 
et Technique modernes. Paris, 1912. 
Deuxiéme fascicule. — Méthodes de Comandement. Mécanisme 
des Marches. L'Offensive et la Défensive. 
Troisiéme fascicule.—La Conduite des Opérations sur Terre et 
sur Mer. (compra) 


PERIÓDICOS 


Histoire illustrée de la guerre du Droit. Emile Hinzelin. fasc. 18, 19, 
20. 

(cOMPra) 

Pages d'Histoire. 1914. 5e. série. B. 13. [du 19 sept. au 29 sept., 
1914.— 14, III du 2 au 14 oct. 1914.—15. I. Le livre bleu an- 
glais. 

La Guerra Europea. Crónica político militar por J. C. Guerrero. 
Cuaderno No. 1; Cuaderno No. 6. Stuttgart. 

Revista Teuto-Brazileira. No. 2. 

Hechos. Informaciones sobre la guerra. No. 3 Bremen. 

América Latina. Londres. 

Boletín de la Alianza Francesa. París. 

Documentos de la Guerra. Boletín de Información. Cámara de Co- 
mercio de París. 

“Crónica de la Guerra”: 1915. Agosto; Diciembre. 1916, Enero. 

“War Cronicle” June 1915, 

Lectures pour Tous: 1915. ler. avril; ler. juin. (Los editores) 
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MAPAS 


Instituto Geográfico de Agostini. Novara. 

Teatro della Guerra Europea, grande carta a colori, alla scala 
di 1: 4 000 000, con dati statistico militari  (2.* edizione popo* 
lare, 

Europa Sud-Orientale, carta política dall Italia al'Asia Minore, alla 
scala di 1: 3 000 000, 

La futura Balcania secondo le pretese degl'Imperi Centrali (con- 
note esplicative) alla scala di 1:3 000 000. 

La Dalmazia, carta pubblicata sotto gli auspici della “Pro Dalmazia”, 
alla scala di 1:500 000, con numeroso cartine e note esplica- 
tive. Dainelli Gr. 

La Regione Veneta e le Alpi Nostre, dalle fonti dell'Adige al Quar- 
naro, carta etnico-linguistica, alla scala di 1:500 000 (4* ed. 

- — rimnovata). Dárdano A. 

L'Albania, ed i paesi contermini, Montenegro, Serbia, Grecia, carta 

corografica alla scala di 1:400 000,  Dárdano A. 


Il Confine Naturale dell'1talia Settentrionale, grande carta política in 
2 fogli, alla scala di 1:500 000. con ilustrazione di O. Brentari. 

Carta generale dei Tratturi, Tratturelli, Bracci e Riposi, alla scala di 
1:500 000, 


11, — OBRAS 


Perú 


Facuitad de Medicina: la alienación mental entre los primitivos pe: 
ruanos. Tesis del doctorado. Hermilio Valdizán. (autor). 

Estado actual y porvenir de la industria petrolífera en el Perú. Ing, 
Ricardo A. Deustua. Lima, 1912. (autor). 

Memoria de Fomento. Congreso de 1915. Lima, 1915 

Memoria del Ministro de Hacienda y Comercio. Congreso ordinario de 
15916. 

Memoria del Ministro de Fomento. 1916. 

Memoria del Ministro de Guerra y Marina. 1916, 

Estadística del Comercio especial del Perú, en el año 1915. Pub. Of. 
Lima, 1916. 

Facultad de Ciencias. — Programa razonado de Mecánica Racional, 
(Curso de unaño). Por el catearático principal titular Dr. Fede- 
rico Villareal. Lima, 1916, 
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Programa razonado de Astronomía. (Curso de dos años). 1d. id. Dr. 
F. Villareal. Lima, 1916. (4utor M. S. G. L.) 
Reglamento general de Correos, Telégrafcs y Teléfonos. 1916. 
(Dir... Grl. de €. y Tel.) 
La Blastomicosis humana en el Perú y Bolivia. Dr. Edmundo Es:- 
- —comel. Arequipa, 1914. (autor). 

Mensaje del Presidente de la República. 1916. Lima, 1916. 

Nuevos cultivos agrícolas e industrias extractivas y manufactureras 
que pueden establecerse en Loreto. Conferencia del 22 dbre. 
1915. Dr. Jenaro S. Herrera. Iquitos, 1915. (autor) 

Inventario general del Cuerpo de Ingenieros Civiles en 5 de marzo 
de 1915. Lima, 1915. Cuerpo de Ing. Civiles. 

El Comercio exterior del Perú enel año 1915 O. Espinoza. 1916. 

Centro de Cultura de Iquitos. Velada literario-musical. Discurso 

de orden por el Dr. Jenaro E. Herrera. Iquitos, 1916. 

Memoria del Juez de 1.* instancia de Iquitos, Dr. J. E. Herrera. 

(autor M. S G. L.) 
El Inca Garcilaso de la Vega. Publicado en el tercer centenario de su 
muerte (1616-1916) por la H. Municipalidad del Cusco, para 
distribución gratuita. (4. Municipalidad. Cusco.] 


Peruvian Expeditions of Yale University and the Nat. Geographic So- 
ciety: 

Peruvian Mosses. R. S. Williams. New York, 1916. (from the Bull of 
the Torrey Botanical Club 43: 323-334, pl. 17-20). 

Further Explorations in the Land of the Incas by the National Geo- 
graphic Society. Hiram Bingham. 47 Ilt. (The Nat. Geogra- 
phic Magazine, May 1916 pp. 431-738). 

Staircase Fárms of the Ancients. C. F. Cook. 32 Ilt. (The Nat Geogr: 
Mag., May 1916 pp. 474-534). 

The Collection of Osteological Material from Machu Picchu. George 
F. Eaton. New Haven, Conn., 1916 (Memoirs of the Connec- 
ticut Academy of Arts and Sciences, Vol. V, may 1916). 

A Metallographic description of some ancient peruvian bronzes from 
Machu Picchu. C. H. Matheson. (from The American Jour- 
nal of Science, Vol. XL, december, 1915) pp. 525-98, lám. pp. 
599 y sig.) 

The Rodadero (Cusco, Peru). —A fault plane of unusual aspect. Her- 
bert Gregory, from The Am. J. of Sc., v. 37, apr. 1914, pp. 
289-298. 


La Organización social y legal del trabajo en el Perú. A. Ulloa So- 
tomayor. Lima 1916. (autor). 

Anales dela Hacienda Publica del Perú. XIV. 1880. Lima. 

Guía Militar. Memorandum para Juego de Guerra, Ejercicios de cua 
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dros....Con autorización del Ministerio de Guerra. Tte. Orl, 
M. C. Bonilla. Lima, 1916. (autor M. S G L). 
Informes de la sociedad Nacional de Mineria relativos a2........ 1m- 
puestos a la industría minera formulados por el Concejo Superior 
del ramo. Lima, 1915, 
(Soc. Nac. Minería) 
Compañía Administradora del Guano Ltda.—Sección Técnica: El gua: 
no de las Islas, Cartilla de los agricultores. Lima, 
(Ing. J. A. Lavalle y 4,—M. SGL.) 
Primer libro de Geografía. 10a. ed. con mapamundi. Lima, 1915. 
Segundo libro de Geografía. (4. año de estudio) 2 mapas. 
Lecciones de Geografía del Perú. Ya. ed. 1915, 
Curso de Geografía: 
Geografía general: Tierras polares, Asia. (3a. ed.) 1915. 
Europa Africa (3a. ed.) — América Oceanía (2a. ed.) —Geografía 
del Perú (a. ed.) 1914. 
Obras del Dr. Carlos Wiesse. (compra) 
Operaciones militares en la Sierra. Tte. Crl, M, C. Bonilla. Lima, 
1916. 36 p. (autor M. SGL.) 
Recientes adelantos en la Práctica Metalúrgica en el Perú, M. M. Fort. 
) Lima, 1915. (autor, M. SGL) 
Centro de Cultura y Conf. populares. Iquitos. Nuestro porvenir a: 
grícola e idusstrial. B, C. Dublé. 1915. 
El porvenir agrícola e industrial de Loreto. B.C. Dublé. 1915. 
Nuevos Estatutos de la Sociedad Ilustración Popular. 1916, 
Itinerario de Distancias del Departamente de La Libertad por Edil- 
berto Velarde La Barrera. Trujillo, 1916. (autor M. SGL) 
Un Programa Nacional de Policia Sanitaria. Dr. Carlos Enrique 
Paz Soldan. 1916. (autor M. SGL) 
Demarcación política i militar i Cuadro de movilidad i distancias. 1916 
Id, Td, SS 
(2a. Sección, E. M. Grl. Ejército) 
Recuerdo de la velada literario-musical.... el 30 julio 1915. Iquitos. 
(Centro de Cultura) 
Almanaque de “El Comercio” Año XXIV. 1915; Año XXV. 1916. 
Informe en el juicio seguido por D. Pedro Belliki con el Sr. Tomás 


Valega, el Lloyd i otros .... ... Callao, 1916. 
Monografía de la provincia de Ambo. César V. Cútolo. Lima, 1915, 
autor 
La Industria del petróleo en el Perú, durante 1915. Ricardo.A. Deus: 
tua. 2a. ed, Lima, 1915." TIlS! autoy 


Batalla de Ayacucho (Diciembre 9 de 1823) Estudio dedicado al ejér- 
cito de Venezuela por-un oficial Peruano. Caracas, 1914, 3 Is. 
Sr. Cmdte. M. C. Bonilla 
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AMÉRICA (menos Perú.) 


Documentos del Archivo de Belgrano: 
Tomo I.... Buenos Aires 1918 


Ss OA o a 1913 
> ¡AS A 1914 
71 INIA 53 1914 


(Museo Mitre.) 


Los primitivos habitantes del Delta del Paraná, por el doctor Luís 
María Torre (artículo crítico) Eric Boman. (Physis, n.* 11, t 11, 
pp. 334-338) Buenos Aires, 1916. 
(amtor). 


Mensaje leido por $S E. el presidente de la república en el..... . Con- 
greso Nacional. Santiago, 1916. 
Sinopsis estadística de Chile. 1915. Santiago. 1916. 
Of. C. de Estadística 


Bolívia. The heart of a continent. (country and its activities)  Pre- 
pared by the Bolivian Legation, Washingten, D. C. By William 
A. Meid. Wash. 1916. lls. 


Espansío geographica do Brazil até fins do seculo XVIL. Memoria 
apresntada ao Primeiro Congresso de Historia Nacional. Rio de 
Janeiro, 1915. (autor). 

Brazil, 1913. J. C. Oakenfull.-4* ed. Frome, England. 

Historia diplomática do Brazil. As portas da Guerra. Helio Lobo. 

Río de Janeiro, 1616. 
(autor). 

A Nova Gazeta da Terra do Brasil. (Newen Zeitung auss Presillg 
Landt) e sua origen mais provavel. (De “Annaes da Bibli. 
Nac”., vol. 33) Reproducción facsimilar y trad. portuguesa. 
Río de Janeiro, 1914. Rodolpho R Schuller. 

(autor). 


Una metrópoli prehistórica en la América del Sur Por el Ing. Ar- 
turo Posnansky. T. L Berlín 1914. (en alemán y castellano). 
(Señor M. V. Ballivian, M H. S G L) 


Informe ¿el Dr. Georges Rouma, Director General de Instrucción, 
presentada . .. al Ministro de Instrucción pública. La Paz, 1916. 
(Dir. Grl. de Estadística y Estudios geográficos). 


Informe del Director Grl. de Estadística Nac. al señor Ministro de 
Hacienda y resumen del comercio exterior (Importaciones y Ex- 
portaciones) durante el año de 1915. Bogotá, 1916. 

(0f de Estadistica), 


Biblioteca Municipal de Guayaquil: 

Recopilación de Mensajes. Tomo V. Guayaquil, 1908. 

El Problema de la Enseñanza en el Ecuador. Alfredo Espinosa Tama- 

yo. Quito, 1916. 

Correlación de las fuerzas náturales. Gmo. Destruge. Quito, 1916. 

"rimer Congreso Médico Ecuátoriano. Actas y Trabajos. 1915. I. Gua- 

yaquil. 

Ley de Arancel de Aduanas. (Ed. Of.) Ministerio de Hacienda. Quito, 

So: 

Colección de Leyes, Decretos €. €. concernientes a la Municipalidad 
y correspondientes al año 1914. Guayaquil, 1915. 

El problema de la enseñanza en el Ecuador. Alfredo Espinoza Ta- 
mayo. Editado por la oficina de Fomento de Instrucción pri- 
maria. Quito, 1916. 

Breves apuntes para la historia de la medicina i sus progresos en Gua- 
yaquil. Guayaquíl, 1915, 

Gabriel Pino 1 Roca 

Conferencia sobre el Oriente ecuatoriano, el 12 de octubre de 1914. 
Eudófilo Alvarez. Quito, 1915. 


Biblioteca Nacional de Honduras: — Tegucigalpa. 
Informe de la Comisión nombrada por el Gobierno para visitar la ex- 
tinguida ciudad de Gracias. Tegucigalpa, 1916. 

Memoria del Secretario de Estado en el despacho de Guerra "y Ma- 
rina, 1914 a 1915. 
Reglamento interior para los Colegios de Segunda enseñanza. 1916. 
Guía de Agrimensores o sea Recopilación de Leyes agrarias. Anto- 

nio R. Vallejo. Tegucigalpa, 1914. pa 
Historia de la Pedagogía de W. N. Hailman. Trad. por Eusebio Fia- 
llos V. 1916. 
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Al Gral. Don Manuel Bonilla. — Homenaje de sus amigos en el ani- 
versario de su nacimiento. Tegucigalpa. 
Impugnación al Código Civil de 1898. Colección de artículos publi- 
cados en el “Diario de Honduras” por el Lic. Mariano Vasquez. 
(Un estudiante) 1915. 
Ley de Presupuesto general de Gastos. 1916-17. Tegucigalpa. 
Informe del Comisario Gral. de la Sección de Honduras en la Exposi- 
ción Int. Panamá—Pacífico. San Francisco, Cal., 1915. 
Memoria de Hacienda y Crédito Público, 1913-1914. Tegucigalpa, 
1915. 
Tratados vigentes de la Rep. de Honduras, segunda parte: América 
del Norte y América del Sur. 1915. 
Biografía del presbítero don Francisco Antonio Marquez,...... para 
el Ateneo de Honduras, 7 de febrero de 1915. Tegucigalpa, 1915. 


Señor Fed. Alf. Pezet: Washington. 

Canal livre entre mares livres. (These Wilmart). Argen de Sega- 
das Machado-Cuámaraes (publicado na Revista Argentina de 
Ciencias políticas de Buenos Aires e no Jornal do Comercio do 
Rio de Janeiro. Buenos Aires, 1914. 

Official Handbook of The Panana Cañal. Third edition, revised and 
enlarged. Ancon, Canal Zone. 1913. 

Los Angeles. A marítime city. John S. McGroarty. Chamber of 
Commerce. Los Angeles, Cal. 1913. 

Department of the Interior: Office of the Secretary.— Export for the 
Fiscal year anded june 30 1914. 

General Informatión regarding Mont Ralnier National Park. Season 
of 1914. 

General Informatión regarding Sequoia and General Grant National 
Parks. Season of 1914. 

General Information regarding Casa Grande Ruin, Arizoná. 

Gen. 1nf. regarding Crater Lake National Park. Season of 1914. 

Gen. Inf. regarding Yosemite National Park. Season of 1914. 

An Act To establish the Rocky Mountain National Park in Ene 
State of Colorado,+and for others purpose. 3 pgs. 

Library of Congress. Publications since 1897. January 1913; 1915. 

General Information regarding Mount Rainiez National Park.  Sea- 
son of 1914. 1 croquis. Department of the Interior; Secretary. 

Rocky Mountain National Park, Colorado. 63d. Congress, 3d. Ses- 
sión. Report n.* 1975. 


A 


Opportunities for foreing students at colleges and universities in the 
United States. Samuel Paul Capen. Wash. 1915. (Bull. 654 
US. Bur. of education) 
(Sta Peck). 
Vertical Circle Observations. ... 1898-1907.  Littell; Hill; Evans. 
U. S. Naval Observatory. Publications, 2d. serie. Vol, vir, 
Wash 1914. 
The Foreing Commerce and Navigation of the U. $. for the year en- 
ding june 30 19135. Wash, 1914, 
(Bur. Foreing € Domestic Commerce.) 
Massachusetts Institute of Technology. Circular of Information in 
Spanish. Boston, 1915. 
Brown University. The Catalogue 1915-16, Bull of Dec. 915. Vol. 
X1I N. 5. Providence. 
The South American Tour. Why, When and Where to Go., What to 
See and How Much It Will Cost. Annie $S. Peck. 8 pp. il. (from 
The Independent), New York, june 5, 1913. 
Practical Pan-Americanism. J. Barret (reprinted by permisision of 
the North American Review, september 915). 11 p. 
(Señorita Annie S. Peck). 


CARNEGIE INSTITUTION OF WASHINGTON, 


The Most Curiyus Craft Afloat. The Compass in Navigation and the 
work of the non—-magnetic yacht “Carnegie”, l. A. Bauer. 
Wash., 910 (from the National Geogr. Magazine, march 1910). 

Annual Report of the Dep. of. Terrestrial Magnetism. 1909, (from 
year Book N 8, pp. 194-202). y 

Ia. id. 1915. (from Year Book N. 14, pp. 311-42). 

Report of the Interior. For the fiscal year ended june 30, 1914. 

América. La legislación minera en las repúblicas hispano-americanas: 
La propiedad minera, su origen, caracteres y condición resoluto- 
ria. Ing. Carlos E. Velarde. Buenos Aires, 1916. (autor.) 

Programa de Investigaciones históricas...... Sr. Lic. Rob. A. Este- 

va Ruiz. Mexico, 1914. 
Cuestionario sobre el programa de Etnología. Sr. Lic. Rob. A. Este- 
va Ruiz. Mexico, 1914. 
(Museo Nacional) 


OBRAS GENERALES 


ours complet de Cosmographie, de Chronologie et d'Histoire an- 
tE et moderne. Edme Mentelle, 2e édit, Paris, 1804, tomos 

TT 
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Id. id. 3e. édit. par Depping. (second tirage) París, 1825. 
Sr. R. Cúneo Vidal M. S G L. 
Universal Geography formed into a new and entire Sytem. John 
Payne 2 vol. Dublin. 1793 Ilustr. (Sr. J. T. Polo,M. $. G. L.) 
Results of Rainfall. Observations in Java. Dr. W. van Bemmelen. 
Batavia, 1915. (Ed. of.) in fol. 


Istituto Geográfico de Agostini. Novara: 


Corso pratico di Geografia Moderna per le scuole medie di le grade. 
Dottor Dino Muratore. (Tecniche, Ginnasiali, Complimentari e 
Comerciali). Volume Primo. Geografia generale. L'Europa. 
L'Italia. lltr. Volume Secondo. L'”Europa in particolare Iltre. 2 
mapas color. 

Corso di Geografia per il Ginnasie Moderne. Paolo Revelli. Volume 
Primo. L'Italia. 58 fig, Nevara. 1916. 

Biografie di Geografie di Esploratori Contemporanei: Il. Luigi Ame- 
deo de Savoia. Duca degli Abruzzi (retrato) L F de Magistris. 
Novara. (dal Calendario--Atlante De Agostini 1915) 

Calendario Atlante de Agostini. 1916. Anno XIIT Ser. II, vol. III. 
Atlante geográfico metódico. G de Angostini. Terza edizioni riveduta 
ed. ampliata. 75 tav. con 196 carte, cartinee figure. Novara. 

Almanacco dell'anno 1917. 

Catalogo N* 12. 1901-1916 año 15, nbre. 1916. 

Annuaire Bureau des Longitudes. 1916. (compra) 

Mecánica. Co ttambert, (compra) 

Boletín del tercer centenario de la muerte de Cervantes. Cuaderno 
11. Mayo-octubre de 1915. Madrid 


Cte. F de Montessus de Ballore: 


L” Oeuvre sismologique de J Milne. Louvain, 1914 (extrait de la Rey. 
des Questions scientifiques, avril 1914) 

Las voces de Mennon ante la sismología. (de la Rev. Chilena de 
Historia y Geografía, t XVII) Santiago, 1916. 

Bibliografia general de Temblores y Terremotos. 
Tercera parte: Paises circunmeridianos. 1915 
Cuarta parte: Asia, Africa y Oceanía. 1916 
Quintaparte: America, Tierras Antarticas y Océanos. 1916 (autor) 

relación entre la parte liviana y la parte pesada de la litósfera y 
resp-ctivas elasticidad y densidad medias. Galdino Negri. Bue- 
nos Aires, 1916. (De la Rev. del Centro Estudiantes de Ingenie- 
ría, a. XVI, N* 164) 

Determinación de la profundidad de la costra terrestre. Galdino Ne- 
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eri. Buenos Aires, 1915 (De la Rev del Centro de Estudiantes 
de Ingeniería a XVI, N* 161.) 
(autor) 

Sul recente libro del Cap. G Gostanzi “Bradisismi e Terremoti”. G, 
Agamennone. Modena, 1914 (1el Boll. della Soc. Sismológica 
Italiana. Vol. 18, fasc. 6, anno 1914) 

The Investigation of Rivers. Final Report. Aubrey Strahan: N F 
Mackenzie; H R Mill and JS Owens. London, 1916 Iltrs., 9 
cuadros,. 

Roy. Geogr Soc. 

Historia Sísmica de los Andes Meridionales al sur del paralelo XVI, 
Sexta parte. Adiciones, Areas de destrucción y sacudimiento. 
F Montessus de Ballore. Santiago 1916. 

Alta Comisión Internacional. Sección de los Estados Unidos. In- 
forme y proyecto sobre un servicio de  Telegrafla inalám- 
brica..... +, + Buenos Aires, 1915. 


AMERICA EN GENERAL 


” 


Congreso Internacional de Historia de América. A reunirse en Y de 
septembro de 1922. Theses da 15 seccao. Historia do Brasil. 
Rio de Janeiro, 1916. 
Regulamento geral do Congresso Internacional de Historia de Amé: 
rica. Rio., 1915 
Inst. Histórico e Geographico Brasileiro 
Política Hispano-Americana. Españoles y Cubanos después de la 
separación, Declaraciones de Don Rafael M. de Labra. Madrid, 
1916, 
Señor R M de Labra, 
Quinto Congreso médico Latino Americano. (Sexto Panamericano). 
Lima, 9-16 nobre, 1913.— Actas y Trabajos. 
T. V, Sección 3* (grupo 4”) Medicina tropical. Epidemiología 
Encargado de la publicación Dr. Julian Arce. Lima, 1914 
T. VII. Sección 4a.'(grupo 2” y 3” Oftalmologia. Oto-rino-larin- 
gología, enfermedades venéreas y de las vias urinarias. Derma- 
tología. —Sección 8a. Odontología. Encargado de la publicación 
Dr H Larraburre. Lima, 1914, 
S cretaría del Congreso 


CATÁLOGOS 
A Catalogue oí Periodical Literature collections and Transactions of 


learned Societies. N.” 337. B. Quaritch. London. 
Morice's Oriental Catalogue. N. 23. Summer 1915. London, 
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Catalogue of valuable Books € Autographs, N. 15. June 915. R. 
Atkinson. London. 
Publications Historiques. A. Colin. Paris. 
Obras raras y ejemplares únicos impresosen los siglos XV a XIUIL 
que se hallan en casa de P Vindel. Madrid, 1915. N. S., N” 2 
Año 1915. 


El bibliotecario 
CARLOS ARELLANO Il. 


Boletín Meteorológico del Colegio Salesiano — Cuzco (Perú) 


Altura sobre el nivel del mar, metros 3450. 


Latitud Sur 18%, 30 


RESUMEN mensual de Enero — 1917. 


Presión barométrica. .......... | 
: í 
Temperaturaal abrig0......... 3 
l 
Tensión del vapol.............- | 
Humedad relativa %Yo0.......... / 
l 
Estado del cielo 0.10. :.oococ..: y 
/ 
LN A y 
( 
' 

Evaporación a la sombra en cen- 

timetros cúbicoS......... o 
WIZODOASÍIQITO. co. coaommo sono, | 
NIentodOMINADLO. sico. | 
h ( 
Velocidad del viento en 24 horas | 
IAS Is dana / 
l 
| 
A 4 
l 


OBSERVACIONES cis TO ENTRA 


” 64”. — Longitud W. París 74, 22”, 55' 


máxima 507,7 nm. 
mínima 504,1 A 
media OSI 
máxima 21,3 centígs. 
minima 1,0 E 
media 12,74 .,, 
máxima 8,8 mn. 
minima 34 mm. 
media a 
máxima 91 
minima 23 

media Y 

media 6,9 

total 252,0 mm, 
máxima 30, 5 5 
mínima 05 
máxima 2,3 
minima 0,4 

media 1,2 
máxima 21 
mínima 15 

media 18 
superior WySW 
inferior 

máxima 132,6 
minima 173 

media 65,3 
serenos NES 
mixtos La, 
nublados ELO 
lluvia N.*. 25 
nieve a 
nieblas 00 
rocío po al 
escarcha El 
helada 00 
temporal e 
granizo y £ 
viento fuerte ,, 1 


FECHAS: 
20 
5 


13-20 
16 


31 
13 


9-14-24-27 


13 


5 
11-12-26 


» 


RESUMEN mensual de Febrero — 1917. 


FECHAS: 
([ máxima 507,8 mm. 6 
Presión barométriCa........... 4 mínima DUIATS 92 
[| media 504,6 > 
[ máxima 24,1 centígs. 12 
Temperatura al abrigo......... minima 5 > 9 
media MES 
máxima TIEN 12-13 
Tensión del Vapor is mínima 2,7 mm. 10-14 
L media 5,9 5 
/ máxima 97 3 
Humedad relativa %........... ¿ Minima 17 10-14 
media 65 
Estado del cielo 0.10 .......... 4 media 5,4 
(— total 96,5 mm 
AGuUa calidad ii máxima 18,5 A 8 
mínima 0,2 13-15 
máxima 2,6 10 
Evaporación a la sombra en cen-$ mínima 0,7 1 
timetros' CÚbiCOS: 2... . | media 1,2 
máxima 21 8 
OZONO dear mínima 11 16 
media 15 
rs > superior W y Est. 
Viento dominante............. ar N W 
([ máxima 148,8 11 
Velocidad del viento en 24 horas] mínima 17,4 16 
media 62,8 
(— serenos INES 
Dias a APO 2 mixtos 2 
| nublados LO 
( Muvia NSLS 
nieve 00 
nieblas O 
rocío AL 
DÍas:CoNn..5. noto mo 4 escarcha O 
helada nO 
temporal AS 
granizo 3 
Ll viento fuerte ,, 6 


OBSERVACIONES 0 ooo A AR AO ao paonasos 


RESUMEN mensual de Marzo — 1917. 


FECHAS 
[ máxima 507,9 mm. 7 
Presión barométrica........... j mínima 502,6  ,, 6-22 
[media 505,21 ,, 
[ máxima 22,5 centígs. 27 
Temperatura al abrig0......... j mínima 4 S 15 
[ media MA 
( máxima 8 mn. 19 
Tensión del vapol. veto... .. ¿g mínima 3 mm. 18 
L media GUS 
([ máxima 93 Y 
Humedad relativa “%........... j mínima is) 18 
[| media 65 
Estado delycielo 0.100... 00m... 4 media 3,0 
; total 74,7 mm, 
AE máxima 15,5 73 19 
mínima 3 14-16 
máxima 2 12-13-27 
Evaporación a la sombra en cen-3 mínima 0,8 2-19 
MmetrOs CUDICOSNA ao 1 media 1,4 
máxima 15 1-4-7-9 
AO CAICOS Noe minima 8 81 
| media 11 
2 , superior W 
Niento/ dominante... ou. .e...e l OS N W 
máxima 120,9 26 
Velocidad del viento en 24 horas minima 15,3 2 
( media 61,1 on 
[ serenos INSST6 
di aja Us leia 4 mixtos AS 
il nublados ,, 2 
lMuvia No 11 
nieve O 
| nieblas e 0 
rocío y 8 
EAS AS O O A escarcha. 5, 0 
helada A O 
| temporal , 2 
granizo IZ 
| viento fuerte 2 


OBSERVACIONES ......... A do o io ER AO 


OBSERVACIONES HECHAS 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Fecha a Barómetro Termómetro Termógrafo 
Ter. Lectura [Estand Min. | Alo: | Hum.¡ Hora | Lectura 
1| Lon. | 10:04] 501 17:65 51 461.88. 48 LOA 
2| Mar. 7.30 38 | 17:75 36 1:28 | 3 Ja SAO 
3| Miér. | 8.0 40 | 17.75 37 128,11.38 |. 1850 38 
4 Jue. 8.0 38 | 17.75 36 | 27 | 38 E O SU 
5| Vier. | 8.0 47 | 17.65 41 1291 44 | 19% 42 
6| Sáb. 7.0 36. 1 UNATO 39 1132 [39 | 1720 36 
71 Dom. | 9.0 43 | 17.70 "1 36: 1:28 1-37 "HE MOOMANES 
8| Lun. 8.0 391 da 37 1,28, 1-37 4 5180 37 
9| Mar. 9.0 36 | 1773301 44. 1.32.1,36 117751040 34 
10| Miér. | 8.0 E O 44 | 34 | 48 |....|8.0 44 
11| Jue. 8.0 AI TERO 43.136.149 (190) 43 
12]. Wiér:. 1.9.0 38.1. 17.801, 3637 TO a lpi0 36 


18| Sáb. | 8.0 438 | 17.751 41. 1.31 | 4200048000 
14| Dom. | ¡8.30 51 | 17:6501.45 129 1 471. ASS 
15| Lun. |!8.0 41 117.75. "1381.35 138. |. BORIS 
16| Mar. |(8:0 39 | 17.25.1381 32 1381 ISI 
17| Miér. | |8.0 45.17.7532 1-38. | 31 Nerd SO AO 
18| Jue. 8.0 531 17757 | 44 (088 (48 L.. ISO 
19| Viér. | [8.0 471 17.75 da 1 34 (441 SA ES 
20| Sáb. 8.0 4511 17.252.148 1.359 1 49. ASOAIAS 
21| Dom. 10.0 50 | 17.70 451038 1446 lo.. MOON AS 
22| Lun. | 8.0 49 | 17.752 391381 41 1 SOM ES 
23| Mar. | 8.0 45 1 177781 49 1-35 1 43H USO 
94| Miér. | 8.0 48.1 17201,42 |.34 AS 00 SON 
25| Jue. 8.0 50-| 17,650] 49 1127 | 431... 18.042 
26| Vier. | 8.0 48 | 17701 44 1 87 ASE STO AN 
97| Sáb. 8.0 40 | 17.753 138 135.391... ¡NDS 
28| Dom. 9.0 AO) ATACA AS OO 46 
991 Tun. | 8.0 88 | 17.762487 1.33 1:37 |... ¡0036 
301 Mar. 8.0 AA EA 
31| Miér. | 8.0 49 UR 


POR LA MAÑANA 
El Mes de Enero de 1917. 


Barógrafo Aguacero Nublosidad Viento 
Hora | Lectura ¡Lluvia|Nieve | Total [Cantid| Clase Lugar Dir. | Vel. | Hora a 
es 
10 A e Al al OS CE. Gen. | 
500 17601 2/| 9 10-10) Scar, 
AO O ATA E E E a 
AO OA E A 5 
UT 3) LON Ss BA CiMSE)) Ts, 
7.0 | 17.55| 2  ONSECAT | 
0 17.701 3 4 6 10 > 55 
SO 17.601 1 cda 10 $3 > | 
IRON 11 1100-80 gore E | 
8.0 | 17.601 8 E LO e e 
0 17:60. 5 |Cir.Cu Sy 
Si0*". 17.651 3 3 10| St.Cu AS 
8.0 | 17.60 2 ANO 1E E | 
8.80 | 17.60 | . 5 | St.Cu z 
E 109 20 Es E | 
20 a ALMA E ES a E 
SO al ARO a 
O a o EA Y 
ICO tl ER O] Cuna! a 
8.0 | 17.60] 4 AL E 
10.0 | 17-60| 5 5 10| St.Cu. . 
S0 | 17.60| 1 1 10| Cum. E 
SO 60) 1 ES SO 0, 
SO 17.60) 1 USA 7 É 
8.0 | 17.60) 8 3 2 E + 
SO 17.95 IO 52 NE | 
8.0 | 17.60| 4 4 10 : Gen 
3.0 | 17.60| 2 2 IES IA á 
8.0 | 17.60 3 gol 0 1 , 
8.0 | 17.60 AA A 
8.0 | 17.601 3 31 Td E 


CÁrLOS Fox. 


OBSERVACIONES HECHAS 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Hora 


Fecha Princ. 


Barómetro Termometro Aguacero 


Ter. | Lectura [Estand| Max. nas um.|Lluyial Nieve | Total 
O. 
11 Lun: |. 5.10:186- (111881 SE Dio SO 
2; Mat: 1 5:15 140. MUTTO0A  SOIIOMEAO 
3 
4| Jue. 5.30 [40.5 /|17.672| 40| 60| 41 
5] Vier.| 5.15 ¡42 [17.650| 40.5] 56| 41.5 
AE 1 BO ES 1747401 SL] 10 2 
7| Dom.| 5.00 ¡44 |17.656| 42| 57| 483 
8 Eun. 1 515.136. 111142 Sho ro7eSo 
9 


10| Miér.| 5.15 [42 [17.618| 40| 59| 42 
11| Jue. | 5.15 [48 117.692 | 41] 52] 42 
12| Vier.| 5.30 [36 (17.778| 35 56.5| 36 
13 Sab. | 5.15 138.117.764 12 351.52. -36 
14| Dom.| 5.30 ¡(43 [17.674| 42| 62| 43 


15; Lun. | 5.15 |[38.5/17.728| 38] 52] 39 
16| Mar. | 5.30 |35 |17.758| 34| 54| 35 
17| Miér. | 5.15 |47 |17.644| 46| 54| 47 
18| Jue. | 5.15 [44 |17.626| 41] 52] 42 
19| Vier. | 5.15 [43 17.744] 42] 60| 42 
20| Sáb. | 5.15 |[51. |17.618| 48] 61| 49 
21| Dom.| 5.30 [38 (17.746| 37| 51| 38 
22| Lun. | 5.15 [44 |17.670| 43| 58| 44 
231 Már. | 5.20 [44 [17.650| 43| 55] 44 
24| Miér. | 5.15 |42.5/17.662 | 41.5 54| 43 
25| Jue. | 5.30 ¡[42 [17.648 | 41| 59] 42 
26| Vier. | 5.10 [41 [17.680 | 40.5/61.5/ 41 
27| Sáb. | 5.10 [52 |17.610| 50| 59] 51 
28| Dom.| 5.00 [42 [17.726| 40| 58| 40.5 
29| Lun. | 5.10 (41 117.712" 40/51/4241 
30| Mar. | 5.15 |[44 |17.650|42.5| 61| 43 


31| Miér. | 5.00 [44 |17.650| 43] 52| 44 


POR LA TARDE 
El Mes de Enero de 1917. 


Mublosidad Vientos NOTAS 


Cantid| Clase Lugar | Dir. | Vel. | Hora|5 M 
Desf. 


10 SI now. 
101 S.Cu. ”»  |¡SW./light 


10 VE: ME MI E 
10 Cu. » |¡SW.| stro|ng 


10 5. E Sl snow. 
LO S:Ulal  , » light 
10 5. El Sd ¡US |[snow.. 
10 9 ¿en lan ls LE snow. 
10 Es = S. [light 
10 E E, ARS AE snow.. 
10 F A S. light .S 
8| S.Cu. NASWE E 
10 Sy A 
10 5. O AS snow. 
8| S.Cu. a W.. very light 
10 S. O A rain. 
10| Sl. | NE] fair snow 
10| S.Cu. A REE rain. 
10 5. »  |SW.|veryllight os 
8 Cu Noa. Sula pe 


10 Sul . | N.verylight 


10 5, a TA A rain. 
6 Cu. ” 1 S.l strong 


J, F, MITCHELL, 


OBSERVACIONES HECHAS 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Hora | 


Fecha ias | Barómetro Termómetro Termógrafo 

| ¡Ter | Lectura lEstanal Min. Dos Hum.| Hora Lectura 
O. 

1 

2 | | 

3 | | | 

4 Dom. 10:01 BL 17:65 Mod OO 

5 Lun.  :S:0 Bull 176 Saa YN 

6| Mar. 8.01 441 UTA" ¡AO 124 Hal 1... 8.0 40 

(| Miér: 8.01 45] 17.751 (411 29/43]... 8.0 41 

8 Jue. 8:01 SO IEBOl HS SDE: 8.0 30 

9 


Vier.| SO AO SAO 8.0 40) 
10/  Sáb.| 3.0 MERO SEIS UAASO NOA 8.0 36 
141 Doma | 10:01 DO UG SIA 10.0 46 
191 “un: SONS S AIES O STA a RSS 8.0 38 
13 Mar. SO ALA. MO SIS AO 8.0 38 
14; Mier. SOS AI O O AS 8.0 4() 
15] Jue. SO BRILLA MOZA SS ea 8.0 36 
16| Vier. SO ASMA ASAS 8.0 4() 
VISA: SO 35 ATRIO AAN SI AA STO 43 
TSIAD AM ALO O RIA O RES MES 2 IS E 10.0 47 
19 Lun. SO MIASO NS SAID ae 8.0 | 
201 Mar. 01 ¿BSIIIASO NAS ISO ISO. 18 4. 
21| Miér. SO 4 ATA PSSS 8.0 39 
9 Jue. SOS e RAN ESO EEE ESA 8.0 40 
31 Vier. SO ES RAS EST ADE ANITA 8.0 40 
A SO 8*0l 45 17.74 36| 24] 38| .. 8.0 Sl 
251 Dom. 1001: DO ARO AO 2 O EEE 10.0 45 
O 8.01. 381: UTBON 1801 ROMS: 8.0 36 
27 Mar. SOS NAS IAS O 2 o E 8.0 37 
28| Miér. SO ESTE AO A a 8.0 40 
29  Jue.| SO AU TEATINOS AO 8.0 39 
30| Vier. SON AUIMISO AO OIL 8.0 40 
31| Sáb. 8.01 361 178511. SO MMI2o io 0 8.0 35 


00 
Yo 
00 


POR LA MAÑANA 
El Mes de Marzo de 1917. 


Barógralo Ayuacero Nublosidad Viento 
Hora | Lectura |[Lluvial Nieve| Total [Cantid| Clase Lugar | Dir. | Vel. | Hora | Hora 
AI 4| 10| St.Cu.| Gen. 

- ¿el CO y IA 3 1| Cirrus. A 
LSO A , ASA NE. 
AS AA «+ 10| St.Cu.| Gen. 
AS A Ao LO Es E 
o IE MAR O LO Nc a da 
Io) 2|-1.0 10| St.Cu. de 
10.0| 17.65 Er, IO ña s 
SUIAITADO 31... SILO es / 
SO 17.601 1 L SILO 5 Só 
AO. Lilo. 2 LO A $ 
SO 17-65, 4| 1.0 8, 10 ma 33 
AIN 2 e 2 a CAFrus: Sn 
A O ES INCUN: ad 
TONO DO 2 E 3 Sá pe 
SiO 17.601 -S 8| 10| St.Cu. de 
Aa 3 LO) si ca 
O O OE 4| 10 E 1 | 
IA AGOS 11... 1 5| Cum. | e | 
OIDO le. j 3| Cirrus. NE. | 
SOI ,* 10 E Gen. 
10.0| 17.60 2 A NE | 
8.01 17.60 10| St.Cu.| Geu. | 
3.01 17.60 ¿O 1540 | | 
8.01 17.60 1|Cirrus.| NE. | | 
8.01 17.60 AIN EN | 
IA 4 8 Cirrus. Gen. | 
ASA .| 10/ Cum. E | | 


J. F. MITCHELL. 


OBSERVACIONES HECHAS 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Hora 


Dino, Barómetro Termómetro Acuacero 


Fecha 


| 
Ter. | Lectura ¡Estand Max. | Max. | Bum.|Lluvia| Nieve | Total! 
Pto. | 


1 Jue. 00| 38, 17.7101 38 55 39 
21 Vier. 15, 471 17.648] 46| 58] 47 
3 SEÑO. 151 389, 17.7401| 38 52 40 
4 Dom. 10] 45 17.692 44] 50/45 
IAE: AOS CM O 
6l| Mar. 15150.51 17.6501 48 571 49 
71: Miér. 301 50|17.662| 47| 66| 49 
8 Jue. 151 571 17.6601 44] 601 44 
9 Vier. 15150.51 17.600 49 61| 50 
10 Sáb. 401 461 17.6861| 44| 56| 46 
11; Dom. 23 17.568 bi 60 É 


31.5 
42| 17.700| 40| 55|41.5 
59 17.5001. DAL IG 05 
351 17.780 34.51 56| 35 
41 17.7801/ 39| 53] 40 
45 17.714| 43| 56| 44 
41|17.675| 39| 53| 40 


TE E 
1 
14| Miér. 
ds) Jue. 
16| Vier. 
10 Sáb. 


18 Dom. 91 17.668 46157.5, 49 
19/ Lun. SITAS OO ISA 


ASS A nO 
AA UNOS] 431 DO61 4 
AA O 7 EE 
451 17.6601 431 59 44 
47117.640. 45, 601 46 
5381 17.6001 51 601 52 
151 47117.692) 46| 59| 47 
301 49|17.662| 46| 60. 47 
50. 48| 17.670 45.5 60 46.5 
17.690, 451 63 46 
170801 2 63 53 ] 
5.151. 551 17.579 B8// 164]. 58 | 


201 Mar. 
21] Miér. 
2 Jue. 
231 Vier. 
24 Sáb. 
251 Dom. 
20 an 
2 Ma 
28| Miér. 
29 Jue. 
3 Vier. 
31) ¡Sélo: 


920WROwRwROoranvw wn. o 


(89) 
S 
QU 
[Yu] 


DAMA (SUSE éso, 
H= 
Ke) 


JUOUOUST OLOT DUDOSOS UISIOTOLOUIODIDIOUIYIUOTOIOLOTLUIUOrI O: 
00 . . . . . . . . . . . . . . . ra 
S 
a 
==] 


QU 
(89) 
= 
Qi 
He 


1 
t 
t 


POR LA TARDE 


El Mes de Marzo de 1917. 


Nublosidad Viento Notas 
Cantid| Clase Lugar Dir. | Vel. | Hora | 5m. 
Desf. 

10 NE led 

8 Cu. NIE ll 
10 il enla 
10| S.Cu. SE A 

8 di A EIA 

6 Cu.| Hor. NE. light 

MSAONE A PR 
O Gen..NW.| strolng 

8 Cu. A os 
10| S.Cu. » [SW.| fair 

> 7 S.| Very 
10 S. » | W.| strong 

8 Cu. IE 
10 S.| Gen.  $S.llight rain 
10 ” » ” ”m ” 
10 =$) » ” fair 

10 A Eli > rain 
10/ Cu. 2» [SW.| Strong 

10 S. ls rain 
8] Cu. ios 
10 $. a S.| fair rain 
10 a ax 
10 Cir. » | 31 | SÉro[ng 

8 bs N.| 8S.| fair 

17 SUR: E.| W./light 

8 Cu. No S.| VOTy 

SD: cata + SW. fair 

8| Cir. N.| - S. [light 

8 pl Genis] Fair 

6 AS NA VOY 

3 Cu.| Gen.|....|--- 


J. F. MITCHELL. 


OBSERVACIONES HECHAS 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Hora 


e. 
S barome mómetro 2rmóg) 
ina Barómetro T Termógralo 


Fecha 


Lectura ¡Estand| Min. de Hum | Hora c ra 


Dom. 9.0 491 17.70 ANA sol O 
JCal 8.0 30 AISS AMI ISS A SEO SD 
Mar.| 8.0 a 421 (281 43h... .l SO 
Miér. 8.0 AS 36 201 36... III 
Jue. 9.0 A SO 391 211 AM. ASO IO 
Vier. 9.0 AO 411 231 481... ROAN 
Sáb. 9.0 AS 44 32] 44 QS 
Dom. 10.0 AA 44 ¡31 4619 IO 
Lun. 8.0 SOI SS 36| 291 88 IS OI 
10 Mar. 7.30 29) 17.85 A A E A 
11| Miér. 8.0 46| 17.70 ADS. LO OO A 
19 Jue. 8.0 So ARS 391 26, 40... SOS 
ISE 8.0 SO IESO) 361 221. 38 OU 
14 Sáb. 8.0 ANS 398/1281 38 ISO 
(AID Om LORO DON TO ASIS O A OO ES 
16 Lun. 8.0 30 MUZAS2 341, 261 40 ESTOS 
147 Mar.| 8.30 ANO DU IarA AS E  SRlO | 
181 Miér. 8.0 SOME? 351. 251. 1390 OS 
19 Jue. 8:00 36 ALTESO 34 241 3D. cal SOI 
201 Viér. 8.0 AA 7 40 261" 41. ISO 
2 Sab. 7.30 29 17.80 291.261.301... SO ZO 
A ADO 9.0 44 17.80 438 280, Lloc PONS 
23 Lun. 8.0 MESS ANAL TS 
24 Mars :30 301 EL7.30 SISI RAIESES DILO 
251 —Miér. 8.0 34 17.85 A A e 
26 JUEIESO, 35/80 A CHN BI 
271 Vier. 8.0 ITESO A AS lso. 
28 Sáb. 8.0 492 17.80 AUS O AN 
29| Dom. 8.0 47| 17.80 AUS O A 
30 Lun. 8.0 SAA SO AS loo 
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POR LA MAÑANA 
El Mes de Abril de 1917. 


Barógrafo pe Aguacero Nublosidad Viento 
Hora | Lectura [Lluvia Nieve | Total [Cantid| Clase Lugar Dir. | Vel. | Hora EL 
es 
9.01 17.65 2| Cirrus.| Gen. 
3.01 17.60 10 ” » 
8.01 17.60 3| St.Cir. A 
0 10' Cirrus. 33 
9.01 17.60 O AA 
9.01 17.65 o A 
9.01 17.65 3| Cum. Gen 
10.0| 17.65 10| St.Cu. SS 
8.01 17.65 8 Cirrus pe 
7.301 17.60 e DI [IS 
8.01 17.60 21 Cum.  Geu. 
8.01 17.60 e MAA A 
8.01 17.60 10/ Cum. Gen 
8.01 17.60 5¡Cirrus.| Gen. 
8.01 17.60 DLCITFUSN ae., 
8.01 17.60 lO SRA LAA LOS 
8.30| 17.65 10 Cirrus. Gen. 
8 0 17.60 2 dE NE. 
8.01 17-60 10| St.Cu.| * Gen. 
8.01 17.60 5| Cum.| Gen. 
S.0| 17.65 A OA 
9.0| 17.66 1 1| 10| St.Cu.| Gen. 
8.01 17.65 10 de ps 
SIM a 1 LO hs 5 
0, 10 2h a 
5| Cirrus Se 
8 Cum 55 
10| Ciarus. , 
McCamn + NE 
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OBSERVACIONES HECHAS! 


ESTACION DE CAYLLOMA 


Fecha a Barómetro Termometro Aguacero 
Ter. | Lectura [Estand| Max. | Max. |Huw.|Lluvia] Nieve | Total 
Pto. 
1| Dom. 5.45 46|17.6601 45 61| 46 
2 
3| Mar. 5.301 44 17.7001| 43| 64| 44 
4| Miér.| 5.201 47|17.6301| 46| 60| 47 
ES b.15| 49/17.586| 48 63 48 
6| Vier.| 5.801 43|17.7001 40| 59 42 
7| Sáb. IS LEEN e SE) 
8, Dom,| 5.801 40|17.7801 39| 60| 40 
9 Lun.| 5.20| 48|17.676 46| 58| 47 
10| Mar. 5.301 48] 117650] 411.59] 48 
11| ¡Miér.| 5.201 b1/17.618| 49 61] 50 
IPAJue: 5.830. 45/17.682] 44.63 45 
13| Vier. 5.10 501 17:610/"*49/055/ 150 
14/ Sab. 5.151 48/17.664| 46 58| 47 
15| Dom. 5.801 43|17.7501/ 42] 58 42.5 
6) oa: 5.101 52.51 17.632] 51| 68 52 
Mar: 5.151 51)|17.636| 49 64.5 50 
18| Miér.| 5.00| 49|17.634| 48| 65 50 
OIE: 5.001 51|17.624| 49 57 50 
201 Vier.| 5.45] 37|17:800/ 36| 58| 38 
21| Sáb. 5.30 45/17.732] 44| 55 44 
22| Dom. 5.001 431 17.732] 42 58 43 
23| "Lun: 5.15, 44 17.7001 43] 58 44 
24| Már. 5.001 36/17.772| 35 53 36 
251 Miér.| 5.151 45/17.716/ 43] 54| 43 
26| Jue. 5.151 40|17.7501| 39| 54| 40 
27| Vier.| 5.001 48/17.684| 47| 57| 47.5 
28| Sáb. 
29| Dom. 5.80| 44|17.716| 42| 61| 43 
301 Lun. 5.151 48| 17.678 46.51 63] 47 


POR LA TARDE 


ll Mes de Abri de 1917. 


Mublosidad * Vientos NOTAS 
Cantid| Clase Lugar | Dir Vel. | Hora|5 M 
Desf. | 
Or Cir.|. Gen S.| fair 
10 Cu. Gen. SW. /llight 
10 Cir. NA DaE 
8 5 a S. light 
8 S. NANA, 
10 E 10 AO CI rain-but too little to measure 
10 Cu 1» [SW./light 
8 Cir. > So 
10 Cu. a Zi 
6 a A Alia 
6 Cir » [¡SW.| stro|ng- 
6 Cu. as N. ¡light 
10| S.Cu. ARA] 
0 4% S. light 
5 5. AA 
O ca. o 7 S.| fair 
10 S.. Gen.| ,,|light | 
8 Cir. E E , 
10 S. 0 S.| very after rain. 
6| S.Cu. 5 N.| fair 
10 A E ,, ligth 
8 ES ño S.| SEro|[ng 
10 S. darle 
10 Cu. AA 
5 Cir S.| N. light 
6 Cu. Gen SA 
| 
5 Cir N.| N./ stro[ng 
2 Cu. > a bai 
ll 
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PRECIOS DE LAS FORAS 


2,3,4 y 5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 
6 — Resto de Tumbes y parte de Piura.. AS » 
7 y8-—Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto, 
A SS RUS O AA AA » 
9 y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cadauna. » 
-11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber- 
A O IO A Sra Da » 
12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto..... » 
13,14 y 15—Parte de los departamentos de San 


Martín y Loreto, cada UD. o... nico co... » 
154 y 158 —Cursos del Purús y Beni, cada una. » 

- 16— Resto de La Libertad y parte Ju Ancash 
ES MED o A E » 
17 —Montañas de Huánuco y parte de Ucayali: PER 
AS y 19 —Curso del rio Purús, cada Una.......... » 
“19A y 198 — Rios Beni y Madera, cada una........ » 


ES SS 20 y 21 —Parte de Lima, Junin, Huancavelica du 


de AE AA A » 
22 — Provincia de La Convención... ...o.ooo.oo.. » 
Madre de Dios: y Bei. A e » 


23a — Parte de los rios Madre de Dios y Madera.... » 
24 — Parte de las provincias de Cañete y Chincha.. » 
25 — Ica, Huancavelica y parte de Ayacucho y E 


- 26 —Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno... » 
27 — Provincias de Sandia y Huancané.. 


29 — Resto de Arequipa y parte de Moquegua y “Puno » 


1 -—-Norte de Tumbes... A dh 


AR Y 
28 — Resto de Ica y parte de Arequipa. +. .... » 


Ma Resto de Puno... .... rre e) 
-31 —Departamento de Tacna. . ES ARTIE 
32—= Resto del departamento de Tacna. LR » 


5.00 
3,00 
3.00 


2.00 
1.00 


5.00 
5.00 


1.00 
1,00 


5.00 
2.00 
1.00 
1.00 


5.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 


2.50 
3.00 
1.50 
92.50 
3.00 
2,50 
2.00 
1.00 
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Determinación de la altitud del Fuascarán, Andes del Perú 


(Trad. para el Bol. de la Soc. Geográfica de Lima) 


———————— 


Apreciación de los trabajos de la Misión (1) 


GRADO DE PRECISIÓN OBTENIDO AL DETERMINAR LA ALTITUD DEL 
MONTE HUASCARAN 


La memoria técnica que se leerá en otro lugar, redactada bajo nues: 
tra inspección, por el jefe de la misión topográfica, manifiesta cómo ha 
sido resuelto el problema de determinar la altitud, ó altura absoluta so- 
bre el nivel del mar, de las diversas cumbres del Huascarán. Señala 
además todos los. elementos numéricos que permiten seguir en 


(1).-A petición de la señora F. Bullock-Workman, quien quería conocer la 
precisa altitud de esta montaña, la Sociedad General de Estudios i de Trabajos 
Topográficos de Paris, envió al Perú, en julio de 1909, la misión topográfica 4 
'rdenes del séñor de Larminat, 

El informe que constituye grueso volúmen, (48 págs., 26.5<19.5 con 11 plan- 
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detalle las diferentes operaciones técnicas o darse cuenta del gra: 
do de aproximación obtenido en cada una de ellas. Invitado por 
nuestro consejo para dar opinión acerca de éste punto especial, la 
resumiremos en las siguientes líneas. 

Antes de la salida de la misión i por el exámen de cartas sólo 
muisumarias en las que se encuentra figurada la región del Perú que 
nos interesa, se decidió en principio que la medida proyectada se re: 
firiera a dos series de operaciones de naturaleza diferentes un trazo 
nivelado a partir de la ribera del Océano, en el puerto de Chimbote, i 
subiendo, utilizar, en lo posible, la plataforma de la parte construída 
de ferrocarril, valle del rio Santa, hasta la pequeña ciudad de Yun- 
gai, al pié mismo del Huascarán. A partir de éste punto una triangula- 
ción geodésica referida ala nivelación, se desarrollaría sobre las vertien- 
tes, para determinar, sobre losflancos de la Cordillera Negra al Oeste cier- 
to número de estaciones desde dónde fuera divisado, el Huascarán, 
situado sobre la Cordillera Blanca, o al este. Conforme a este 
programa se trasmitieron instrucciones a nuestro jefe de misión. 
Al llegar al campo de sus operaciones, el Sr. de Larminat, con segu- 
rá apreciación o golpe de vista adquirida en prolongada experiencia de 
operaciones topográficas, reconoció desde luego la gran ventaja que 
se obtendría sustituyendo el plan primitivo, el que consistía en desa- 
rrollar la red de triángulos lo más elevada posible sobre la vertiente 
que mira al Huascarán, de manera de llevar esta red hasta la misma 
cumbre de la Cordillera Negra; allí, relacionarla con el trazo nive: 
lado a un cuello o depresión, atravesado por camino que segui: 
ría réctamente la nivelación practicada, hasta el mar, en el puer: 
to de Casma. 

Obteníase así doble ventaja; se disminuía la longitud del trayecto 
nivelado de 170 km. a 70 km. aproximadamente, sin que por esto las 
pendientes máximas encontradas fuesen más considerables; i por con: 
siguiente, se determinatía en fuerte proporción el error inevitable a- 
fecto a ésta operación; en segundo lugar, se reducía la diferencia 
de nivel, entre las estaciones geodésicas i el Huascarán, i, por consi: 
guiente, la inclinación de las visuales dirijidas hácia las cimas de és- 
ta montaña; .pues, es hecho mui conocido de los especialistas que, 


chas i1 plano), está dividido en tres partes: la 1”. contiene la historia de la misión; 
la 2.24 parte es exposición i discusión de las operaciones geodésicas i topográfi- 
cas, (a éstas se contrae la presente traducción); la 3.* parte la forman documentos 
numéricos ilustrativos. El informe está precedido por la apreciación técnica 
del profesor señor Vallot, 

El título de la obra es: 

Determination de lValtitude du Mont Huascaran (Andes du Perou). Exécu- 
tée en 1909 sur la demande de Madame F. Bullock-Workman par la Société gé- 
nérale d'Etudes el de Travaux Topographiques. Compte rendu de la Mission. 

París. Maison Andriveau-Goujon Henry Barrére, Editeur.21,rue du Bac. 191Í 

N. del trad. 
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en paises montañosos, se aprecia mejor la configuración de las 
cumbres observadas cuando las estaciones en donde se opera cs- 
tán instaladas a altitud más próxima a la de estos puntos. Se verá 
por la exposición técnica, que ésta consideración ha sido predominan- 
te en lo que concierne a la cima más elevada del Huascarán, cuya 
condición de nevado i sus contornos redondeados mo ofrecían punto 
alguno de mira, preciso. 

Antes de entrar en el exámen de los resultados, nos detendremos 
en una consideración mui importante, i bastante a menudo descono- 
cida, con respecto a la confianza que se puede tener en resultados de 
operaciones del orden de la que examinamos aquí; queremos hablar 
de la influencia de los errores i de las faltas. 

Todos los técnicos están de acuerdo para reconocer que los erro- 
res son inexactitudes inevitables, en toda operación de medida, aún 
en aquellas de la más alta precisión, porque son inherentes a las im- 
perfecciones de nuestros órganos (la vista, el oído, el tacto) 1 de nues- 
tros instrumentos. Las faltas, al contrario, son incorrecciones e in- 
exactitudes groseras, generalmente graves, que provienen de distrac- 
ciones o de negligencias del observador, a menudo también depen- 
diente dde defectuosa disposición de los instrumentos. Como lo dijo 
un sabio eminente, el coronel Goulier: «En las operaciones topográf- 
eas, las faltas son más de temer que la:acumulación de pequeños e- 
rrOres,» 

Fieles a estos principios hemos trazado. para las operaciones del 
Huascarán, el programa de tal manera que ninguna falta cometida 
sobre el terreno o en los cálculos pudiese pasar inapercibida, como 
consecuencia de las contínuas comprobaciones a las que debían so- 
meterse todas las operaciones; i nos agrada dejar constancia aquí que 
nuestro jefe de misión ha observado eserupuloso cuidado con nues: 
tras instrucciones, a pesar de las dificultades que se presentaron, ya 
locales o dependientes de circunstancias imprevistas; así pués pode- 
mos afirmar con seguridad que las medidas i los cálculos relativos al 
objeto de nuestra misión están totalmente exentos de faltas, por lo me- 
nos de aquellas que pasan el límite de los errores tolerables. 

Llegamos ahora al tema de los errrores propiamente dichos, el 
que está intimamente ligado al dela aproximación alcanzada en la de- 
terminación de las altitudes. Las medidas obtenidas sobre el terreno 
han sido verificadas por lo menos dos veces, i la comparación de los 
resultados entre sí permite darse idea bastante precisa del error pro- 
bable, i por consiguiente, del máximun de error a que éstos resulta- 
dos son suceptibles; éste estudio ha sido hecho, i damos su resúmen. 

La investigación del nivel medio del mar en Casma, ha conduci- 
do a resultados mui concordantes, que no dejan subsistir sino insig- 
nificante incertidumbre (algunos centímetros) para la época en la cual 
las observaciones fueron realizadas; pero como éste nivel está referido 
inmediatamente a puntos perfectamente definidos sobre el puente de 
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Casma, sería siempre posible, ulteriormente, modificar, sí hubiera lu- 
gar, las cifras obtenidas, para cualquier otro nivel medio por adop- 
tarse. 

La nivelación que tiene un desarrollo de 70 km. próximamente, 
entre el puerto de Casma i el cuello de Garganta, ha sido ejecutada, 
según las circunstancias, dificultades locales, configuración del terre- 
no, por uno u otro de los dos procedimientos clásicos. 

1. Camino regular, en el que se repite cada recorrido, cambian- 
do cada vez el instrumento i la mira. Así se han verificado los 50 
km. que separan el puente de Casma de la pequeña propiedad Cha- 
yapa. 

2.” Camino expedito, en el enal se salta una estación sobre dos; 
pero para establecer la equivalencia de la precisión, la medida de ca- 
da sector del camino se ha hecho dos veces, i para los 20 km. que se- 
paran Chayapa del cuello de Garganta se hán designado en la esposi- 
ción técnica con el título: los 20 sectores de la Puna. 

En efecto, estos dos procedimientos han repartido en dos partes 
casi iguales el desnivel total del recorrido. Desde el punto de vista 
de los errores probables, son más o menos equivalentes. 

Los errores accidentales, caleulados regularmente por las discor- 
dancias sucesivas entre las medidas repetidas, por uno o por otro de 
los procedimientos, tienen débil influencia: un metro apenas, so- 
bre el nivel total de cerca de 4500 metros. Este resultado se esplica 
fácilmente por simple cálculo aproximativo: el error de desnivel, pa- 
ra cada tramo, es casi enteramente debido al error de medida de la 
distancia, pues ésta se hizo estadimetricamente. La aproximación 
media de esta medida puede ser evaluada en 1,300. La longitud me- 
dia de un tramo es de 200 metros; el número de tramos es de 350. 
El error accidental medio de longitud de un tramo es $ =0%,67. La 
inclinación media del camino es de «$8 = 0,063. El error medio de 
nivelación de un tramo es pues: 0”. 67 X 07,063 =0", 042. El error 
medio para el conjunto del eamino es: 0,042 X v350=0”, 8, 

El cálculo exacto ha conducido a resultado casi idéntico. 

El número de los tramos es suficiente para justificar aquí la a- 
plicación de la teoría de los errores de observación; por eonsiguiente 
el error probable será 0%.8 >< 0,675 =0, 54. 

Admitiendo como error máximo, un valor igual a cuatro veces el 
error probable (probabilidad de 771000), se ve que el error accidental 
proveniente del camino nivelado puede ser considerado como tenien- 
do por límite superior 2, 2, 

Toca considerar los errores sistemáticos, que son debidos: 

1.” Al error cometido en la medida de bases que han servido al 
reglage de los instrumentos estadimétricos, error evaluado, conforme 
a las esperiencias hechas con el hilo invar, a 0,0002 término medio; 

2.* Al error propio de la operación estadimétrica de regulación 
apreciado en 0,00035 término medio; 
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3. Al error cometido sobre la longitud de la mira que ha servldo 
a esta regulación, estimado en 0,00025 término medio. 

La resultante de estos diversos errores es próximamente 0,0005; 
la consideramos como sistemática, i por consiguiente como repartién- 
dose proporcionalmente sobre el desnivel total del camino: 4,450 X 
0,0005= 22, 2. 

En el caso desfavorable en que el error sistemático i el error ac- 
cidental máximo fuesen del mismo signo, lo máximo de su suma se- 
ría pues 2,2 $- 22, 2 4M, ¿<5M, 

Pasamos ahora al exámen de los errores que pueden resultar, 
para la determinación de la altitud, de las operaciones de triangula- 
ción. 

Esta triangulación está apoyada sobre una base de 1,6007, medi- 
da dos veces; al comparar las medidas de los diferentes segmentos 
produjo un error medio accidental de 0,07, o sea 0,00004. 

Pues, siendo la desnivelación entre la señal de Garganta 1 la 
más alta cima del Huascarán de 2150 m. próximamente, la incerti- 
dumbre sobre la longitud de la base produciría sobre este desnivel un 
error que, en el caso más desfavorable, en que el error sistemático 
fuese del mismo signo que la resultante de los errores accidentales, 
quedaría todavía inferior a 0”. 2, i sería por consiguiente inapreciable. 

El error producido por el pequeño triángulo que sirve de enlace 
entre la triangulación (señal de Garganta) i la extremidad superior 
del camino, es sólamente de algunos centímetros i por consiguiente 
igualmente no apreciable. 

Queda en fin por considerar, como fuente de errores provenien- 
tes de la triangulación, el que resulta de la determinar planimétri- 
camente de los puntos avistados i dela medida de sus ángulos zeni- 
tales. ; 

Aquí, la apreciación de la influencia de estas causas de 
error resulta fácil, pues para determinar la posición de los puntos 
se procedió (como consta de la memoria técnica) por el método de 
compensación gráfica, cuyo principio es debido a M. Hatt, i a cu- 
yo empleo hemos contribuído nosotros en generalizar. Se puede 
pues, a la sola vista del gráfico de compensación i teniendo en 
cuenta su escala, apreciar para cada punto el error medio de posi- 
ción de que es susceptible. 

Por otra parte, un gráfico análogo ha sido establecido, conforme 
a nuestras indicaciones, para las visuales cenitales suponiéndolas pro- 
yectadas sobre el mismo plano vertical, relativas a la mas alta cumbre 
del Huascarán. 

La discusión de estas diferentes gráficas, que se encontrarán en 
la exposición técnica, manifiesta que el error posible sobre el desni- 
vel geodésico relativo a la cima Sur del Huascarán no puede pasar 
de 5 metros. 

Para la cima Norte del Huascarán, los resultados mui concordan- 
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tes de los cálculos de altitud, muestran que el error para el desnivel 
geodésico es inferior a un metro. 

resulta igualmente de esta crítica que la influencia de la va- 
riación de refracción ha sido extremádamente débil. Este resulta- 
do es fácil de explicar: la distancia media a la cual el Huascarán fue 
observado era sólamente de 20 km., i admitido el coeficiente de la re- 
fracción de 0,05, conforme a las determinaciones efectuadas en los 
Andes, por los oficiales de la Misión oficial francesa del Ecuador, la 
corrección total debida a la refracción es sólamente de 3 metros; pues, 
el tiempo ha sido constantemente hermoso i mui seco; por consiguien- 
te pues, las variaciones de ella han sido mínimas, i su influencia 
métrica no se traduce sino por débil fracción de ésta cifra de 3 metros. 
Por otra parte, ésta influencia se ha encontrado en gran parte com- 
pensada por haberse realizado las observaciones en horas ien días 
diferentes. 

Para concluir, podemos pues afirmar que, en lo que conciet- 
ne a la altitud de la cumbre Sur, es infinitamente prodable que la in- 
certidumbre es inferior a 10 metros; i que la altitud de la cima Nor- 
te fué obtenida con menos de 6 metros. 


ENRIQUE VALLOT. 


París, Y de marzo de 1910. 


MEMORIA DE LOS TRABAJOS DE LA MISIÓN 


PRIMERA PARTE 


HISTORIA DE LA MISIÓN 
Objeto de la misión. -— Personal. — Instrumentos empleados 


Objeto de la misión.—Las instrucciones dadas preseribían de- 
terminar la altitud sobre el nivel del mar de las dos cumbres, de los 
picos Norte y Sur del monte Huascarán. 

Accesóriamente se recomendó determinar, la altitud de cumbres 
vecinas que le parecieran interesantes. d 

En fin, siendo aún incompleta la cartografía de esa región, era de 
desear que el itinerario seguido fuese trasladado al papel, con indica- 
ción sumaria de las formas del terreno circundante. 

Personal de la misión.—El personal francés encargado de la eje- 
cución de ésta misión estaba compuesto por: 
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Señor Esteban de Larminat, antiguo geodesta i topógra'o del ser" 
vicio geográfico del Ejército, i antiguo profesor de Topografía en la 
escuela especial militar, jefe de la misión. 

Señor René Loiseau, ingeniero de construcciones civiles, 

Señor Esteban de Larminat, alumno del tercer año de la escuela 
le minas de París i sobrino del jefe de la misión; éste ultimo, encar- 
gado de ayudar al jefe de misión en sus trabajos geodésicos, debía 
prestarle su concurso hasta que tuviera que reembarcarse para conti: 
nuar sus cursos en la mencionada escuela. 

Instrumentos. —Los principales instrumentos llevados, fueron: 
Un teodolito de Chasselon, al minuto centesimal; 

Un taqueómetro de Brosset; 

Dos brújulas, género de las brújulas nivelantes de Goulier; 

Tres miras de Portier; 

Dos hilos invar de cincuenta metros, con juegos de fichas; 

Dos barómetros holostéricos Naudet, i un hipsómetro de Tonnelot; 

Dos termómetros, anteojos, cintas de acero i otros instrumentos pe»* 
queños;. 

Dos aparatos fotográficos, un kodak de películas 8 x 10i un anteojo 

Pipon 9 x 12 con placas, con objetivo Groerz. 


DE CHERBURGO A CASMA 


La misión se embarcó en Cherburgo, el 7 de julio de 1909.  De- 
bia llegar a Chimbote el 4 de agosto, remontar el curso del Santa 
hasta Yungai. Allí, los señores de Larminat procederían a la triangu- 
lación mientras que el señor Loiseau comenzaría él trazo, que toda la 
misión terminaría en conjunto, si los geodestas llegaban antes a ni- 
velarlo, 

Pero entre Panamá y Chimbote, diversos datos adquiridos hicie- 
ron conocer al jefe de la misión que ésta ruta no era la mejor, 
Por otra parte, los americanos del sur, a los que pudo hablar 
de sus proyectos, le aconsejaron unánimente pasase a Lima, pa- 
ra proveerse, ante las autoridades peruanas, de recomendaciones para : 
las autoridades locales, indispensables, decían estas personas, para 
obtener éxito. É 

El Sr. de Larminat siguió el consejo i le fué bien. 

La misión desembarcó pues en el Callao el 5 de agosto de 1909. 

Es algo más curioso que agradable desembarcar en el Callao con 
mucho bagaje. El viajero europeo, engañado por las costumbres del 
viejo mundo, se figura de buena gana que no hai más que abandonar- 
se a la esplanada en la que encontrará sus cajas alineadas para la 
revisión en la aduana. Pero noes así como lás cosas pasan en el 
Perú. Vuestro equipaje, del que no habéis podido, a bordo, obtener 
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la menort constancia, estan en general, a vuestra disposición, pero 
..«.... en el fondo de la bodega, i el barco esta a media milla de 
distancia. Es necesario pues que recurrais a los costosos servicios 
de los fleteros, barqueros matriculados, los que por vuestra indicación 
sacan poco a poco vuestro equipaje. Al fin vuestras cajas hiafi llega- 
do a ganar el entrepuente; allí estáb, confundidas en el suelo con de- 
tritus, pues esta parte de la nave sirve para el transporte de ganado, 
i esperáis verlas descender pronto a la embarcáción que las conduci- 
rá a tierra, cuando llegan a rogaros esperéis un instante, porque hai 
ganado que desembarcar. Enseguida comienza un espectáculo curio- 
so pero de larga duración. Una centena de toros, impulsados por 
gritos i con aguijonazos de los conductores, salen de las profun- 
das sombras de la embarcación i se cuelan por la portezuela de los 
flancos del buque, a un estrecho éntrepuente i a la lancha bodega. 
De vez en cuando, una de estas bestias, asustada por la pendiente del 
estrecho pasaje, rehusa someterse, i aprovecha del mejor momento pa- 
ra salvarse en el entrepuente, entonces comienza una corrida a lá 
cual vuestras maletas agregando los obstáculos aumentan el interés. 
Por fin, cuando la última res ha pasado, i cuando toda la partida, 
excitable i estropeada, se halla como amontonada entre las barferas 
de la barca, podéis ya hacer sacar vuestras maletas, felices sí el des- 
cuido del fletero no envía una o dos maletas al mar. 

Además de las recomendaciones oficiales de que hemos hablado, 
se pueden obtener en Lima referencias útiles, merced a la estremada 
solicitud de las autoridades, de los principales ingenieros i geógrafos 
de Lima, en particular del recordado Sr. Habich, que murió semanas 
más tarde, del Sr. Arancibia, director del cuerpo de ingenieros, de su 
secretario en fin, que ofreció a los ingenieros dos ejemplares de su her- 
moso trabajo sobre las vías férreas del Perú. 

La presencia de una misión militar francesa en Lima fue. estre- 
madamente valiosa para los ingenieros franceses. 

El señor de Larminat encontró, al mando de aquella, a uno de 
sus antiguos compañeros del servicio geográfico del Ejército: al gene- 
ral Clement. Varios oficiales de la misión conocían ya perfectamen- 
te algunas partes del territorio pervano, i el Sr. Bourgueil, entre o* 
tros, pudo dar informaciones mui útiles sobre la región del Huascarán. 

En diversas formas hubo unanimidad en hacernos saber de una 
enfermedad endémica de varios lugares del Perú, 1 en particular en el 
valle del rio Santa: la verruga. “Fijad vuesura atención” se 110S di- 
jo. Los ingenieros franceses no pedían otra cosa, que prestar su aten- 
ción, pero cuando quisieron que se les precisara cuál era la precaución 
oculta en éste término, nadie pudo decirles algo. Se ignora de dónde 
viene ésta rara enfermedad, que comienza por dolores 21 los huesos, 
continúa con fiebre a veces mortal i, cuando el ataque es menos trá- 
gico, termina, al cabo de tiempo bastante largo, por erupción de ve- 
rrugas. 
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Tuvimos ocasión de entrevistar con éste respecto á un mui ama- 
ble médico peruano. al tanto de ésta enfermedad que pudo observar 
en él mismo. Nos dió el consejo de comer bien, de beber vino i cer- 
veza. Creo excelente el consejo, pero otro tanto hubiera sido pres- 
cribir agua de Vichy a un náufrago de la Medusa: en nuestros cam- 
pamentos, el pan debía faltarnos algunas veces, i el vino i la cerve- 
7a, siempre. 

En el hecho, parece que esta precaución era demasiado exagera- 
da. La “verruga” no es mito, peronos ha parecido mui poco frecuen- 
te, para merecernos ser tomada en consideración por viajeros, por lo 
menos en las condiciones de tiempo i en la región misma por donde 
estuvo nuestra espedición, 

Decididos a obtener concurso oficial, era lógico pasar por el cen- 
tro administrativo, Huarás. La misión se reembarcó el 13 de agosto 
para Casma, donde llegó el 15, 


DR CASMA A HUARÁS 


El prefecto de Huarás, prevenido telegráficamente por el general 
Clement, tuvo la gentileza de anunciarnos que las acémilas necesa: 
rias a nuestro transporte, bajo la dirección de un guía, nos esperarían 
en Casma. Estuvieron en efecto el 16, pero la misión no llegó a Hua- 
rás sino el 22, lo que a la verdad no constituye record de ce- 
leridad. El guía tenía siempre las mejores razones para acortar la 
etapa prevista, 

Poco conocedores del país, de sus dificultades i de sus costum» 
bres, los viajeros no pudieron más que referirse a sus inspiraciones. 
Un día, dos caballos mal cuidados no estuvieron en la mañana, i no 
se les pudo haber sino al siguiente; aquel fué pues día completamente 
perdido. ] 

Prescindiendo de la mortificación de ver pasar los días que po- 
dían haberse emp.eado útilmente, éste viaje fué mui interesante. 

En la región del río Santa, la cadena de los Andes se separa ne” 
tamente en dos cadenas paralelas, ambas orientadas del Norte-Nor” 
Oeste al Sur-Sur-Este; al Este la cordillera Blanca, cuyas cumbreS 
pasan de 6000 metros, alinean sus enorme cimas nevadas; al Oeste, 
la Cordillera Negra, cuyas altitudes máximas no pasan de 5000 me- 
tros, se puede recorrer fácilmente i atravesarlá en numerosos puntos 

Entre las dos cadenas, el valle del río Santa, de ancho de 25 km 
de cresta a cresta, estiende sus fértiles terrenos i sus risueñas pobla: 
ciones. 

De la cresta de la Cordillera Negra hasta el mar, la comarca se 
presenta generalmente desnuda i desierta, a excepción de los alrede: 
dores próximos a los cursos de agua, 
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El viajero que se dirije de Casma-puerto a Huarás, atraviesa, 
a lo largo del río hasta Buena Vista, terrenos llanos mui cultivados 
i generalmente irrigables, en medio de los cuales se encuentra la 
importante ciudad de Casma. 

Después de Buena Vista, se deja el río de Quillo. Entonces co- 
mienza un desierto: “La Pampa Colorada”, bella muestra de la ari- 
dez de la costa peruana, apartir del lecho de los raros cur- 
sos de agua. Allá, tan léjos como se extiende la vista, el ojo no 
percibe brizna de yerba. Un llano desnudo, completamente rodeado 
por montañas áridas i coloreadas, todas vibrantes bajo el ardiente 
sol. El cuadro en su severidad es grandioso. 

Algo más lejos, hácia la otra estremidad de esta parte de la vía, 
aparecen algunos cactus aquí i allá en el llano, mui semejantes a 
los postes telegráficos, cuya línea monótona ha seguido: el viajero a 
lo largo de la ruta arenosa. A poco, un descenso rápido conduce al ya- 
lle del río Casma; el paisaje cambia completamente, reaparece la ve- 
getación, i bajo la sombra de los árboles floridos, agitándose a menu- 
do al zumbido de los picaflores, se llega a la linda i pequeña ciudad 
de Yautan, asentada en la confluencia del río de Casma con uno de 
sus afluentes de la derecha. 

Es necesario convenir que la comodidad en todas estas ciudades 
de la costa deja algo de desear desde el primer momento, 
i disminuye regularmente, como la presión barométrica, a medida 
que se avanza a lo largo de las pendientes de la Cordillera. Se está 
siempre mejor bajo una buena tienda que en los tambos de la costa. 
En Yaután nos acostamos vestidos sobre un lecho de polvo insecti- 
cida. 

Después de Yaután, la pendiente se acentúa, el valle poco a poco 
se estrecha. El camino serpentea de ordinario en el flanco de la 
ladera, a altura a veces considerable sobre el fondo del valle, ¡ las 
quebradas laterales cambiar a menudo el sentido de su pendiente 0- 
bligando al viajero a descender para volver a subir. 

El centro más importante de ésta ruta, entre Yaután i Huarás, 
es Pariacoto, cuyas casas en su mayor parte son de cañas i eon cla- 
raboyas. : 

El hotel (?) de Pariacoto, especie de incubadora, es conducido por 
un chino, de tan mal talante, que preferimos armar las tiendas 
en la pequeña plaza del pueblo, zon gran sorpresa de los habitan- 
tes; no utilizamos pues la hospitalidad indígena sino para el ali- 
mento. El asiático preparó lo mejor que pudo: arroz, gallina, yuca..., 
no estaremos siempre tan felices. 

Al siguiente día 20 de agosto, la misión tuvo la buena suerte de 
pasar al media día a la gran hacienda Chacchan, en donde fué ama- 
blemente recibida a la mesa de Mme. Favron. Al salir de ésta hospi- 
talaria hacienda, el camino se hacía cada vez más dificil. Una subida 
.arga i áspera conduce al viajero a gran altura sobre el nivel del río,. 
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Desde allí, volteando, dominamos el mar de nubes que llena co- 
mo un torrente el valle por el cual hemos transitado. 

Cerca de la hacienda de Llanca, existe pequeño tambo, construído 
con piedras, en donde se pudo pasar la noche. Los insectos incómo- 
dos y repulsivos parecen sustraerse a estas altitudes. Este refugio es- 
tá bien conservado i fué mui agradable para la misión, pues en éste 
punto jústamente se le ocurrió al guía dejar escapar a nuestros Ca- 
ballos; nos fué forzoso pasar allí un prolongado día i dos noches. TFe- 
lizmente numerosas bandadas de tórtolas nos distrajeron, al mismo 
tiempo que brindaron apreciable complemento al menú del día. El mal 
de las montañas se inicia en uno de nosotros; no se presentó al 
siguiente día, i cerramos la última etapa de ésta primera parte del 
viaje. 

Fué también ésta la que nos ha dejado el más inolvidable recuer- 
do. Al salir de Llanca, se sigue bastante tiempo por la estrecha 
garganta del valle, para cambiar de paisaje: el profundo seno a- 
brupto que el río ha formado en la roca se llena poco a poco, y 
marchamos luego en una depresión blanda, con pendientes suaves, 
que no tienen aspecto alguno de paisaje de la montaña alta, tal co- 
mo en Europa estamos acostumbrados a observarlo. Esto indica que 
hemos pasado de los 4000 metros. Los montículos redondeados i bajos 
que nos rodean se presentan como de fácil recorrido. Los árboles han 
desaparecido completamente, pero no toda vegetación; una yerba 
rígida tapiza el suelo y también hemos encontrado campos de trigo, 
hácia los 4 mil metros. 

Por más de una hora, se tiene la sensación de encontrarse á 100 
metros de distancia del punto culminante, i que va a comenzar el des- 
censo; pero el camino asciende siempre, mientras que las formas se 
tornan más y más suaves. De improviso surgen, bruscamente sobre 
la línea del horizonte una, dos, tres cumbres deslumbrantes, recorta- 
das bárbaramente en el cielo azul. Avanzando pasos más, nos en- 
centramos en el cuello “Cumbre de Callan”, a la vista del más es- 
pléndido paisaje que pueda soñarse. A nuéstros piés, el valle del río 
Santa desplega su vegetación sub-tropical, i dominándonos a más de 
2.000 metros, la soberbia Cordillera Blanca, se nos presenta con su 
nieve iluminada a partir de una línea que se nos antoja estar a nues- 
tra altura. 

El cuello de Callan apenas si interrumpe la línea de cumbies de 
la Cordillera Negra; es simplemente el punto menos elevado de un 
como plano con pequeñas eminencias; extendiendo la vista a uno l 
otro lado, tenemos la alegría de percibir al fin, por primera vez, al 
Huascarán, que el guía nos muestra a 45 km. en el norte. 

Ah! Muchas avalanchas todavía se deslizarán por sus flancos, 
antes de que estemos bastante próximos del gigante, para comenzar 
nuestros trabajos. 

Algunos viajeros han definido al Peru: “Le pays de la mañana” 
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— mañana quiere decir demain, en español (*)—. La expresión es 
feliz i mui precisa, como la encontrarán algunos peruanos. El pe- 
ruano hace rara vez hoi lo que puede aplazar para el siguiente día; 
¡es de prudencia tomar también en cuenta los retardos, muchos re- 
tardos. 

Nunca vimos un guía dispuesto a partir a la hora fijada por 
él mismo en la víspera; i no es que tome minutos en su retardo. La 
diferencia entre la hora fijada i la hora real de la partida es término 
medio de dos horas largas. Hai que saberlo. 


DE HUARÁS A YUNGAI. —EL PERSONAL PERUANO. 


En Huarás hubo que ocuparse en buscar un hombre que consin- 
tiese contratar con la misión el conseguir el personal i animales 
necesarios para los trabajos i el transporte. Apesar de todo el inte- 
rés del prefecto, no fué cosa fácil. Los contratistas, habituados a 
viajes mui definidos, como distancia i como tiempo, nose hubieran 
convenido francamente para un trayecto de larga duración, i sobre 
todo, conociendo las incertidumbres inseparables de una expedición 
del género de la nuestra. Felizmente, los padres franceses que diri- 
gen el seminario de Huarás i cuya amable hospitalidad hábia ya ex- 
perimentado la comisión, relacionaron al Sr. Larminat con persona 
seria, el Sr. Eliseo Larragan. 

Era una quina a la lotería. El convenio, refrendado con una gui- 
ñada de ojo, fué ejecutado hasta el fin, con la más absoluta lealtad; 
i la misión, libre de cuidado extraño a la parte técnica del trabajo, 
pudo salir de Huarás el 27 de agosto, con el Sr. Lárragan, i dirigirse 
a Yungali. 

Desgraciadamente, nuestro amable guía no pudo acompañar a la 
misión en el resto de su travesía, lo que sentimos deveras; pues don 
Eliseo es persona distinguida e ilustrada. Conoce mui bien el país 
i a sus habitantes, i hubiera sido para nosotros, a la vez que un jefe 
de campo singular, mui simpático camarada de viaje. Se hizo reem- 
plazar por el Sr. Moreno, a quien la misión no tuvo más que alabar, 
i congratular. 

La etapa de Huarás a Yungai era demasiado larga para poderla 
franquear en un día con nuestro bagaje. El Sr. Larragán no se per- 
turbó por tan poca cosa. Tiene numerosos i buenos amigos, i nos 
condujo directamente a casa de uno de ellos, el Sr. Lazarte, quien 
nos acogió en Carhuás con peruana hospitalided, la cual (nada tiene 
que extrañar) recuerda a la hospitalidad escocesa del viejo mundo. 
Allí pernoctamos, mui agradecidos por la recepción. Fi es fuerte la 


(*) La traducción sería País de mañana, como decir “País del porvenir”, o 
de grandes espectativas. (N. del ft.) 
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dificultad en estos países para viajar, porque las rutas son rudimen- 
tarias, ellos ganan con haber conservado costumbres patriarcales 1 
generosas, le las cuales, en nuestros países, aunque mejor dotados 
de comodidad, no ha quedado sino el recuerdo. 

En Yungai tuvimos la misma hospitalidad en casa del Sr. Fran- 
cisco Handabaka, con la diferencia que abusamos mayor liempo, por 
tener que organizar allí toda nuestra expedición. Tan excelente per- 
sona nos agasajó como si hubiéramos sido viejos amigos. Recibimos 
la impresión de ser “de casa”. Nos dejó partir lo más tarde posible; 
pues el Sr. Handabaka, que es dálmata de orígen, profesa en materia 
de hospitalidad, el afecto de los peruanos por la palabra “mañana;” 
esta palabra fué la que nos repitió todavia, el martes 31 de agosto, a 
las dos i media de la tarde, en que pudimos obtener su consentimien- 
to para poder llegar al primer campamento. 

Nuestro personal peruano estaba compuesto así: 

Señor Moreno, jefe del campamento; 

Dos muchachos que desempeñaban funciones de guardas le cam- 

po, de domésticos i de cocineros; 

Tres hombres para llevar las miras i ayudar en el trabajo técni- 

co sobre el terreno; 

Un individuo para cuidar a los animales (cinco caballos i ocho 

bestias de carga). 

Estos hombres se portaron sobre todo elogio; su destreza, su equi: 
dad i buena voluntad no fueron desmentidas un solo instante. Te- 
míamos desde el punto de vista técnico, que los porta-miras no fue- 
sen aparentes para su delicada misión. Nada de eso; comprendieron 
rápida i completamente lo que se exigía de ellos, i nos conven- 
cimos de esto en lo posterior, viendo con qué cuidado colocaban su 
mira sobre el punto de la roca marcado con tinta por el ingeniero, 
con cuánta atención fijaban enseguida sus ojos sobre el nivel, para 
mantener la mira mui vertical. Sólo hai justicia al asignar la par- 
te que les tocó a tan excelentes personas en el éxito de la expe- 
dición. 


El. PRIMER CAMPAMENTO. —MEDIDA DE LA BASE 


El plan del jefe de misión fué comenzar por la triangulación, an- 
tes de iniciarse la estación de lluvias que dificultaría más tarde el 
trabajo en la parte elevada de la cordillera; después proeeder al trazo 
que relacionaría al mar con uno de los puntos de la triangulación. La 
misión descendería así, poco a poco, mientras el mal tiempo se desa- 
rrollaba en las regiones altas, para terminar a fines de octubre por las 
partes bajas de la costa, en donde casi nunca llueve. 

Tales previsiones se realizaron bastánte bien, pues, en el curso 
de nuestro lento descenso, fuimos como seguidos por el mal tiempo, 
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pero nunca acompañados por él, i los ingenieros no perdieron ni me- 
dio día, por efecto de la intemperie, mientras durara la misión. 

El primer campo se instaló sobre la cresta de Shashi-Punta, 
descendiendo de la Cordillera Norte hacia el norte. De allí, se podía 
aun comunicar fácilmente, por caminos carreteros, de un lado con 
Yungai, i de otro con la hacienda de Chiclín i la aldea de Riurin- 
que nos suministraban mui apreciables gallinas. 

Lo primero, i lo más delicado tal vez, era la elección de la base. 
El Sr. Ramos, distinguido ingeniero de Yungai, tuvo la galantería de 
hacernos visitar algunos emplazamientos en el fondo mismo del va- 
lle del Río Santa, en los alrededores de Yungai; pero, situando la ba- 
se en tal posición, era forzoso elevarse laboriosamente por una red 
de triángulos bastante complicada i a caballo por el valle del Santa, 
pues las visuales a las cimas del Huascarán no podían ser útilmente 
dirigidas sino desde puntos mucho más elevados. La operación hu- 
biera sido excesivamente lenta a causa de la dificultad para las co- 
municaciones. El jefe de misión que había estudiado detenidamente 
desde abajo el contratuerte denudado de Shashi-Punta, cuyo perfil es 
bastante regular, pensó que podrían presentarse tropiezos para en- 
contrar alliemplazamiento de base apropiada a una red de estacio- 
nes mucho más simple i muy bien situada, para la determinación de 
las altas cimas que se trataban de intersectar. 

El emplazamiento fué encontrado al sur del campo, sobre la por- 
ción más elevada de la cresta, a altitud cereána de 3,800 metros. 

Tal base no pudo ser medida en línea recta, inconveniente sin 
importancia, siempre que se determinaran exactamente los ángulos 
azimutales de la línea poligonal que se mediría efectivamente; lo que 
fué fácil de realizar, sin menoscabo de la precisión. 

En la parte técnica, se encontrará el detalle de las operaciones 
de la medida dela base. Estas operaciones ocuparon ocho días (del 1.* 
al 8 de setiembre). 


ESTABLECIMIENTO DE LA RED DE ESTACIONES 


Cinco estaciones goodésicas fueron escogidas en la región, a altí- 
tudes que variaban de 3,318 a 4,616 metros. Cuatro de ellas permitie- 
ron intersectar las cumbres del Huascarán. El conjunto de la red, vis- 
to desde éstas, habría ocupado sobre el horizonte un ángulo de más 
de 25 grados. Esto era bastante para determinar su emplazamien- 
to planimétrico. Cuanto a las altitudes, se tendría para cada una 
cuatro valores, dados por estaciones de altitudes mui diferentes; lo 
cual era garantía de seguridad para la comprobación que debía resul- 
tar de la concordancia de éstos valores. 
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Se colocaron señales troncónicas de piedra resistente en las cinco 
estaciones. En la parte superior para mantener su visibilidad, se 
colocó tela blanca, i a todas se les dotó de una pequeña cruz de caña. 
Los habitantes indígenas son mui creyentes; i aún, nos lo han dicho. 
en su manera de comprender i practicar nuestra religión, conservan 
restos del fetiquismo de sus antepasados. El venerado emblema, por 
modesto que fuese su material, debia asegurar el respeto de nuestras 
señales, las que, en efecto nunca fueron tocadas. Es posible, además, 
que hubiesen sido respetadas, aún sin esta salvaguarda, pues la mi- 
sión no ha tenido queja de los indígenas, queson de natural mui tran- 
quilo, Se les puede reprochar sinembargo el temor algo huraño por el 
estranjero, motivado sin duda por algunos recuerdos más o menos 
lejanos. 

Como sea, tal estado de espíritu ocasiona a los viajeros, que no 
vayan acompañados como nosotros por personas del país, enorme di- 
ficultad para obtener víveres. Conocimos persona que se vió obligada 
a procurárselos, matando con fusil a la gallina que se le negaba com- 
prala a cuálquier precio. Al indemnizar generosamente por el ani- 
mal muerto, su propietario se inclinó sia pena ante el hecho consu- 
mado. Pero tal prescripción necesitaría aplicarse con cierta parsimo- 
nia; por nuestra parte, no tuvimos necesidad de ella. 


TERMINO DE LA TRIANGULACIÓN, 


LA PUNA, 


Instaladas en el campo de Shashi--Punta, las tres estaciones más 
accesibles de éste punto (es decir los dos términos de la base i la esta- 
ción de Shashi--Punta), el Sr. de Larminat trásportó, el 10 de setiem:- 
bre, el campo de la misión a la garganta (o cuello) de Sacsa--Punta, al 
punto más elevado del camino de Yungai a Casma, 

Las dos señales de Garganta i de Riarin habían sido instaladas 
por su sobrino, unt>s de las primeras mediciones de los ángulos. Que- 
daban por establecer las estaciones en estos dos puntos, 1 se procedió 
a ello en Sacsa—-Punta. 

Este campamento fué el más elevado. Se situó sobre una peque- 
ña meseta que formaba parte de las suaves pendientes, del N., que 
descienden hacia el cuello, i distante aleunas decenas de metros más 
arriba que éste, es decir más o menos alaaltitud de 4,500 metros. 

A tal altura, muchas personas sufren del mal de las montañas 
(en el Perú: Soroche). Los ingenieros, gracias a la adaptación progresi- 

va dependiente de la lentitud de sus operaciones, casi no sufrieron; 
uno que otro malestar a la cabeza, i epíxtasis, fueron el módico tributo 
que tuvieron que pagar a la altitud. 

Los peruanos denominan Puna a la región elevada de la Cordi- 
llera. Esta comarca es original. Durante el. día, el sol ardiente fun- 
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día la grasa de nuetras cajas de provisión, i, durante la noche, el ter- 
mómetro descendía hasta cinco grados debajo del cero. Los hombres 
a nuestro servicio desprovistos de abrigo, 1, apesar de lo hubitua- 
dos a la intemperie de sus montañas, el rigor de la noche resul- 
taba exesivo para ellos. Les cedimos el doble techado de nuestras 
tiendas, con sus soportes i estacas. Debido a este material al que se 
agregó algunos toldos i cañas, que servían de soportes a los ponchos 
(mantos peruanos), vimos pronto, como saliendo de la tierra en éste 
desierto, i agruparse al rededor de nuestras tiendas, una pequeña po- 
blación de nómades, lo que tenía mucho de pintoresco; i así nuestro 
personal pudo resistir durante los dias que nuestros trabajos exigían 
permanecer en tales altitudes. 

La farmacia de campo no nos sirvió sino para curar una herida 
bastante seria, pero de origen estraño a nuestras ocupaciones. La his- 
toria de la herida merece referirse. En el valle de Santa, los habitan- 
tes, como todos los hispanoamericanos, son grandes aficionados a las 
corridas de toros; i como las cuadrillas profesionales no se contratan 
para lugares de segunda importancia alejados de los centros de pobla- 
ción, los papeles en estas representaciones los desempeñan aficionados 
(apasionados de buena voluntad). Así pues, Agustin, el cuidador de 
nuestros animales, era aficionado en ocasiones, 1, días antes quellega- 
ra la misión, en una “corrida” precedida tal vez por abundantes liba- 
ciones, una cornada, mal esquivada, lo puso en mui lamentable es- 
tado. 

El sol de la Puna hace producircon mucha abundancia una espe- 
cie de yerba rígida llamada paja, (paille) que es suficiente, en rigor, pa- 
ra la alimentación de caballos y mulos. Digo, en rigor, porque estos 
animales mostraron claramente preferencia por la buena alfalfa del 
valle, con frecuentes tentativas de evasión, las que constituían la 
desesperación del pobre inválido. 

Además de esta yerba, se halla en la Puna, algunas plantas que 
hubiera sido de mucho interés estudiarlas, si hubiéramos tenido tiem- 
po para hacerlo. En las hondonadas, hay una especie de musgo que 
forma mogotes i eleva el nivel del terreno de manera sensible. El pla: 
no del suelo i el del nivel superior, mui resistente, de esta planta, 
se separan como la altura de un tramo de escalera. Cuando predomí- 
na el suelo desnudo, el musgo forma pequeños montículos planos. I 
al contrario cuando el suelo casi enteramente cubierto, aparece por 
manchas, estas son escavaciones, mui claras del terreno. El relleno 
operado por esta planta en las hondonadas, no es estraño tal vez a la 
suavidad de formas que se observan en la Puna. 

También hemos visto flores semejantes a las margaritas, pega- 
das por decirlo así al suelo como si la planta, temiendo al frío de las 
noches, hubiese quedado bajo tierra, no dejando sobresalir más que 
el órgano encargado de reproducirla. Otras plantas frágiles, en vez de 
enterrarse, se cubren como de vestidos abrigadores. Existe una que 
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semeja, en forma y aún en color, a un vellón estendidc en tierra, i 
en el cual se hubieran fijado aquí i allí flores rojas. 

Esta tendencia a adherirse al suelo es caracter general de toda la 
vegetación de la Puna. En vano se buscaría allí un arbusto; además 
el único combustible utilizable en las mesetas es suministrado por 
los rumiantes que son conducidos allí en determinadas épocas. Sus 
escrementos, secados por el sol, arden como yesca, i este precioso 
combustible es de empleo más cómodo de lo que se puede creer. 

La sequedad del aire es extrema; los libros, los cuadernos, todo 
objeto cuyas partes están unidas por cola se despega. Los labios, las 
manos se secan de manera mui mortificante; es bueno preservalos 
con alguna materia grasa. 


UNIÓN DE LA RED TRIANGULADA CON EL TRAZO NIVELADÓ 


La señal de Garganta, colocada mui cerca del campo, domina el 
cuello (o garganta) de Sacsa-Punta, a 160 metros próximamente. Una 
nivelación estadimétrica entre estos dos puntos, no era facil, a causa 
de las fuertes pendientes. Para obtener esta diferencia de nivel con 
toda la posible precisión, el jefe utilizó el terreno uniforme de los al- 
rededores del cuello para la medida de una base de 200 metros que for- 
maría, con la señal, un triangulito independiente del resto de la trian- 
gulación; triángulo que fué medido i calculado como los otros. En 
la parte técnica se encontrará el detalle, cuvo resultado fué determi- 
nar la diferencia de nivel entre la señal de Garganta i un punto (ja- 
lón 1) situado en el camino, i del cual se podía fácilmente hacer patr- 
tir el trazo nivelado que debia terminar a 70 kilómetros de allí, en 
Casma-Puerto (puerta de Casma). 


LOS COMIENZOS DEL TRAZO HASTA QUILLO 


No describiremos las operaciones propiamente tales, que se de- 
tallan en su lugar respectivo. Comenzaron en el campo de Sacsa- 
Punta, el 15 de setiembre. Tres días después, el trazo avanzó tanto 
que hubo que cambiar de campamento. La misión pasó a estable- 
cerse cerca de la hacienda Punap. 

El paisaje había ya cambiado bastante. En vez de las formas 
indecisas de la zona de división de aguas, la misión descendió a un 
valle, al principio estrecho i enclavado entre dos vertientes regulares, 
casi planas, cuya pendiente sobre el horizonte se estimó en 1,2. Algo 
arriba de Punap, esta regularidad cambió hacia abajo de las perdien- 
tes en rocas abruptas, i en Punap mismo, nuestra pequeña aldea de 
tiendas desaparecía en el fondo de profunda garganta. Mui cerca 
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de ellas, el río de Quillo, ya apreciablemente aumentado, arrullaba 
nuestro sueño con su ruido de torrente. En el otro lado, el cami- 
no mulero de Yungai a Quillo participaba con el río el espacio 
libre dejado por las paredes rocosas. Arbustos, aunque escasos, apa- 
recían én el fondo del valle ¡el señor Moreno pudo encontrar, algo 
más abajo, un pequeño alfalfar para que se recrearan nuestras infeli- 
ces bestias, todas animosas por este feliz cambio en su alimento. 

El nuestro no ganó tanto. Las distancias a los centros de pro- 
visión aumentaban, lla misión se encontró gozosa, en ocasiones, 
por haber obtenido algunas papas 1 yucas, para reemplazar al insus- 
tituíble pan que faltaba en los baúles. 

A partir de allí, nuestros campamentos se escalonaron de mane- 
ra bastante regular: en general cuando se adoptaba un emplazamien- 
to, pasábamos en él cuatro días completos. Los dos primeros se con- 
sagraban a llevar hácia los alrededores del campamento, el trazo del 
campamento precedente, hasta una distancia media entre ambos. En 
los otros dos días, se llevaba el trazo unos cuatro o cinco kms. 

El quinto día no se trabajaba; todos, amos y servidores, se em- 
pleaban en desarmar rápidamente, i en la lenta marcha de Jos ani- 
males de carga, los ingenieros partiendo por delante para elegir el 
campamento se daban el lujo o más bien, se hacían la ilusión de Ca- 
zar. La cazá, en efecto, era un objeto raro, i los fusiles que llevá- 
bamos siempre, no nos reportaban sino dos o tres aves de puna, del 
género de las zancudas, un loro i una docena o dos de tórtolas. 


CAMPO DE CHAYAPA. — MODIFICACIONES EN LOS PROCEDIMIENTOS 
DE TRABAJO. 


El tercer campamento de la misión fué instalado en Chayapa, cer- 
ca de una pequeña chacra indígena situada al borde del camino, en 
un punto en que éste domina desde mui arriba el abrupto precipicio 
del río de Quillo. Desde este mirador, gozamos, hacia la puesta del 
sol sobre todo, de espléndido panorama alo largo del valle. En la 
espe-cie de V que forman mui cerca del campo las vertientes, se 
perfilaban unos sobre otros, hasta perderse de vista, los contrafuertes 
escalonados que decrecen paulatinamente hacia la costa. En el fondo 
del cuadro, muy lejos, el horizonte palidecía ligeramente, i el mar era 
visible sólo con tiempo mui claro. A raiz del suelo las siluetas, hos- 
cas, rígidas de algunos tallos de áloe, y las hojas inmovilizadas 
de los cactus. Ial desaparecer el' sol, teñido de púrpura, detrás 
de las lejanas ondulaciones de las montañas costaneras, el es- 
pectáculo adquiría encanto indefinible. Nunca encontraremos aná- 
loga perspectiva. 

En los alrededores de este punto la vegetación del valle comienza 


a dificultar seriamente el trabajo, en especial, en las partes en donde 
la ruta mular, abandonando los declives de las vertientes se confun- 
día con el río. Fué en este punto también, que el joven de Larminat 
llamado de París, tuvo que separarse de la Misión. Estas razones hi- 
cieron abandonar las brújulas cuyo corto alcance hubiera obligado a 
los ingenieros a seguir lentamente las sinuosidades abruptas del sende- 
ro. Se hizo uso del taqueómetro. El alcance normal de este instru- 
mento es de 350 a 400 metros. Pero, por un artificio tan sencillo 
como conocido de los que usan el taqueómetro, se puede en caso difí- 
cil, casi duplicarlo. Aprovechando de los mogotes de las rocas aisla- 
das bastante frecuentes en el fondo del valle o de los observatorios 
que ofrecen las pendientes finales de las laderas estremas, era posible 
dar visuales por encima del nivel de las más elevadas ramas. 

No teníamos sino un taqueómetro. Era necesario, pues, que el 
operador encargado de manejarlo pudiese disponer sus observaciones 
de manera que todas las medidas fueran dobles; pues era de primera 
importancia que se comprobaran todos los resultados, es decir, obte- 
nerlos por lo menos de dos medidas distintas. Más lejos se ha de 
ver, en la parte técnica, cómo se llenó esta condición. El jefe se en- 
cargó de las medidas al taqueómetro, i su adjunto, el señor Loiseau, 
caminando por delante de él con el portamira, fué encargado de la 
importante función de elegir los puntos de estación. Este papel ha- 
bía sido llenado hasta aquí, antes que los dos operadores de la brúju- 
la, por el joven alumno de ingeniería que acababa de separarse de la 
misión. 

Este modo de operar dió resultados en precisión casi idénticos al 
precedente, con rendimiento algo superior. La misión siguió así has- 
ta los alrededores de Quillo; en donde el paisaje cambia nuevamente. 
El valle se ensancha entre dos vertientes de pendiente relativamente 
suave. No hemos encontrado con precisión la causa geológica de es- 
ta modificación topográfica. 

Desde el comienzo del trazo hasta las proximidades del mar, el 
subsuelo nos ha parecido formado de roca de color claro, de estructu- 
ra granítica granulítica que se desagrega ¿n situ en arena; mas, tal 
vez, a partir de Quillo que en este lugar. En Sacsa-Punta, estaban 
sobrepuestas a esta roca masas dioríticas más resistentes que pro- 
ducían las pendientes abruptas* que dominan la región del cuello. 
Alrededor de Quillo, se observa numerosos filones de una roca oscura, 
más dura, i de grano más fino. 

En el largo desfiladero que recorrimos de Sacsa-Punta a Quillo 
notamos, por trechos, la presencia de depósitos de aluvión que nos 
han parecido ya torrenciales ya de orígen glacial; el rol de estos de- 
pósitos lo consideramos secundario en la determinación de las formas 
del terreno. 


QUILLO 1 SUS ALREDEDORES 


La aldea de Quillo es el centro más importante entre Casma i 
Yungai. Esto no quiere decir que allí se encuentren provisiones. A- 
parte del pisco (alcohol peruano), del que las menores localidades es- 
tán siempre provistas abundantemente, para el mayor mal de los in- 
dígenas, el pan, la carne, los huevosi lacticinios faltaban casi por com- 
pleto en Quillo. Es verdad que esta pequeña ciudad no debe su impor- 
tancia sino a las minas que están situadas en sus cercanías. Cuan- 
do la misión pasó, los trabajos en ella estában suspendidos, parali- 
zados, como se dice por allá, y la paralización de la mina había arras- 
trado la de la aldea. 

En cambio, los jardines de los alrededores producían frutos exce- 
lentes, siendo el más estimado por los peruanos “la palta,” desconoci- 
da en Europa. Este fruto tiene forma de pera, presenta un núcleo 
esférico de euatro centímetros de diámetro, próximamente. El resto 
del volúmen lo ocupa una pulpa verde mui sabrosa, especie de man- 
tequilla vegetal'que se come con cuchara. En Quillo también se pro- 
duce muchos plátanos, que con la caña de azúcar i la alfalfa (luzerne) 
completan el cuadro de las principales producciones. 

En los alrededores de este punto el viajero que desciende de la 
puna, comienza a encontrar en el valle la vegetación propia de las 
regiones tropicales. Numerosas bandadas de loros aparecen i hasta 
mortifican con sus gritos ensordecedores; algunos colibríes se presen- 
tan abejeando sobre las flores i en la noche algunas luciérnagas 
(moscas luminosas) agitan a intervalos sus pequeñas linternas al re- 
dedor de las tiendas. 

Si dejando el fondo irrigado del valle, se asciende trabajosamente, 
las pendientes que lo rodean, nos encontramos entre masas más 0 
menos redondeadas, formadas por los núcleos más resistentes de la 
roca granitoide descompuesta por la lenta acción de la intemperie. 
Una de las fotografías tomadas por el jefe de la misión señala mui 
bien, sobre una pared rocosa, el proceso de esta alteración. Se ven 
nudosidades globulosas que aparecen en medio de lás zonas menos 
resistentes, que se desprenden poco a poco por escamas concéntri- 
cas. 

Este modo de alteración de las rocas graníticas es hecho gene- 
ral mui conocido de los geólogos, pero creemos que no se haya teni- 
do ocasión de observarlo tan claramente. 

Entre las curiosidades de estas pendientes se ofrece la vegetación 
que en ella se desarrolla. Entre estas rocas desnudas aparecen cac- 
tus gigantes en abundancia, de raro aspecto, por lo menos para el euro- 
peo. Unos, mui ramificados, forman con sus hojas estrechas i espino- 
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sas una tupida malla hemisferica. Otros, más verticales, elevan a 
siete u ocho metros sus troncos angulosos, esponjosos, saturados de 
agua i defendidos por grupos de finas agujas que se desprenden fá- 
cilmente para hincarse en el brazo o en la pierna del que pasa in- 
advertido. Una tercera especie, igualmente espinosa, da frutos cilín- 
dricos generalmente aislados. Los cactus, en fin, están representa- 
dos todavía por un género análogo, si no idéntico, a la higuera de Ber- 
bería. Las hojas de ese se presentan bordeadas, en su estación, con 
flores amarillas o rojas de mui bonito aspecto. 

Algunas veces, a pesar de las espinas, los viejos cactus ofrecen 
cavidades en donde los pájaros, que anidan en toda estación en este 
país sin invierno, alojan a su pequeña familia. ? 

El áloe llega en Quillo a alcanzar notables dimensiones. Se sa- 
be que esta planta, cuando su crecimiento ha llegado a término, pre- 
senta en pocas semanas un-tallo grande i fuerte que sirve de sostén 
a la flor; algunos de estos tallos leñosos i sólidos ofrecen las propor- 
ciones de un poste telegráfico. Este vegetal, mui útil por su made- 
ra, reclama un suelo menos árido que el propicio a los cactus. He- 
mos fotografiado uno de estos últimos, de hermosas dimensiones, 
que arraigó en la cima de una aguja vertical de piedra, desprendida 
de la masa rocosa de la que formaba parte. 

De Quillo mismo nada notable podríamos decir. Las casas, de 
pobre aspecto, están construídas con grandes ladrillos de tierra seca 
(adobes). La iglesia, más elevada, está construída con los mismos 
materiales. Otras casas, si se les puede llamar así, son simples cajas 
de caña con claraboyas. 


DE QUILLO A BUENA VISTA 


Descendiendo hacia Buena Vista, el fondo del valle se ensancha 
sensiblemente. El río de Quillo ha debido haber llenado en otro tiem- 
po su lecho de borde a borde. 

Al pasar la Misión, estaba reducido a simples hilos de agua. Es- 
te río crece mucho durante los primeros meses del año, cuando 
llueve en la puna, pero no debe llenar nunca por entero, este enorme 
embudo de varias centenas de metros de ancho, pues los árboles que 
lo cubren completamente no resistirían a semejante corriente. 

El fondo de este valle está formado de terreno de aluvión. Los 
grandes bloques rodados son frecuentes. En determinados puntos, el 
terreno menos pedregoso se presta al cultivo, pero en todas partes 
existe vegetación en unos sitios por obra del hombre, en otros espon- 
táneamente, i el fondo de lo quebrada lo osupa un mar dae verdura 
que se interrumpe bruscamente en los bordes, al nacimiento mismo 
de las primeras pendientes. 
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Estas en general son intraficables. Los ingenieros hubieran te- 
nido a este respecto grandes dificultades si no hubieran largas terra- 
Zas aluviales (véase el croquis del itinerario) que les permitieron, des- 
de los alrededores del campo de Oyaba hasta dos kilómetros delante 
de Huanchui, tener constantemente sus visuales por encima de los 
matorrale3. No se tuvo que caminar a través de estas malezas sino 
desde este último punto hasta Olivar, pues, a partir de allí, las pers- 
pectivas se presentaban mucho mejores. 

Estas terrazas aluviales son como lenguas alargadas del terreno 
de transporte (galeto), de bordes casi verticales que prolongan las 
crestas entre el río principal i sus afluentes por la derecha. Sunivel 
llega o pasa el plano horizontal medio formado por las copas de los 
árboles. Los vestigios de la civilización incaica son mui raros en la 
región que recorrió la Misión. Quizá, sin embargo, se podría atri- 
buir a aquella época, algunos pequeños monumentos de piedra, de 
arquitectura rudimentaria 1 cuya disposición 1 apariencia no son 
mui variables. Son pequeñas habitaciones cuadradas con puerta ba- 
ja i techo de dos planos inelinados, igualmente de piedra. Todos 
estos monumentos han sido escavados i movidos con la esperanza 
de encontrar hallazgos fructuosos. Hemos visto varios entre Quillo 
1 Buenavista. Los loros hacen grandes daños en esta región, 1 por 
eso vimos campos de maiz vigilados, antes de la cosecha, por mucha- 
chos cuya única ocupación era espantar a estas bandadas, hasta que el 
grano hubiese sido puesto en lugar seguro. 

Una tarde, al regresar del trabajo, asistimos a una extraña esce- 
na; un toro herido se encontraba inmóvil en medio del camino. Aca- 
bábamos de pasar, cuando percibimos al voltear del camino un 
pobre caballo, todo aperado e inmovil igualmente. Por una herida es- 
trecha i que presentaba en el pecho, la sangre se escapaba en vn 
chorro del grueso de una pulgada. Algunos pasos más nos encontra- 
mos a la vista del ginete, un pobre joven de catorce años, que lloraba 
a dar lástima, se ponía de rodillas, invocaba a la Virgen i a los San- 
tos, i gritaba dolorosamente: “mi pobre caballito va a morir!» Este 
niño habia sido encargado de conducir al toro a Casma; como la bes- 
tia no caminaba con la rapidez que él quería, la golpeaba por atrás. 
En un momento dado el toro excitado se habia vuelto contra el caballo, 
ile fue mortal la sola cornada que le tocó. Intentamos, por un 
instante, detener la sangre, pero una arteria principal profunda, des 
bió haber sido abierta, i nuestros esfuerzos fueron inútiles. Una 
hora más tarde, el caballo había muerto, i al siguiente dia, al volver 
a pasar, los grandes vuelos de los vultuy indicaron el lugar donde se 
habia realizado la escena. 

Estos vultur llamados en el país gallinazos son una de las curio- 
sidades del Perú. En todas las aglomeraciones humanas desde Lima 
hasta las últimas aldeas de la costa, ellos son los encargados del 
servicio de la limpieza. Estos grandes pájaros, de plamaje completa- 
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mente negro, son voladores de primer orden. Como nadie les hace 
mal, se dejan acercar fácilmente, i pueden ofrecer buenos tipos de es- 
tudio alos amantes de la aviación, 

Los hemos visto elevarse desde el suelo en círculos e ir a posar, 
agrandes distancias, sin haber hecho un solo movimiento de ala. 

En Lima, a lo largo del rio, son mui numerosos i parece que su 
«lesaparición rápida no se realizaría sin producir grandes inconvenien- 
tes a la salubridad publica. 

Buenavista es una miserable aldea de chozas, que secompone de 
«los distintas aglomeraciones. Buenavista alta 1 Buenavista infe- 
rior. En la primera, se encuentra la iglesia, i, muy cerca de alli un 
cementerio bastante cuidado, cercado de paredes de adobes. Una se- 
gunda iglesia de mejor apariencia que la primera, pero tambien de 
adobes, se halla en construcción. En cuanto a las habitaciones, las 
cañas dal rio proporcionan siempre el mayor material utilizado. 
El “interior” de las casas es aquí una simple ficción. Esta disposi- 
ción, si es dañosa a la intimidad del home, tiene, por lo menos la 
ventaja de dejar pasar las corrientes de aire que sen siempre mui de- 
seadas en la costa. 

Buenavista está situada en la confluencia del rio de Quillo con 
uno de sus afluentes de la izquieda, llamado “rio de los alguaciles,» 
torrente ancho de varias centenas de metros pero completamente se- 
co durante la mayor parte del año, 

En el valle de este curso de agua, un poco hácia arriba está si- 
tuado el desierto de Pampa Colorada, que habíamos atravesado al 
ir de Casma a Huarás. Los dos caminos muleros de Casma a Yun- 
Zal, por el rio de Quillo y de Casma a Huarás se separan en Buena 
Vista baja. 


DE BUENA VISTA A CASMA. — NUEVO CAMBIO DE INSTRUMENTO 


Al salir de Buena Vista, el camino más largo va por terreno Jla- 
no entre dos cercos de vegetación. Se ven por él algunas carretas, 
Pueden éstas circular, en efecto, libremente entre el mar i Buena Vis: 
ta como límite extremo. En esta parte el camino es mucho más fre- 
cuentado que en la anterior; como es mui arenoso i los ravos del sol 
lo caldean tanto, el trabajo se dificulta bastante, ya por las vibracio: 
nes del aire mui calentado, como por la frecuencia de recuas (contois) 
de mulos i de asnos. Estos forman a veces filas interminables, ise 
cuidaban mui poco naturalmente de interceptar nuestras visuales. 
Perdíamos pues mucho tiempo esperando el que terminara de pasar 
cada recua. También se tenía que esperar a que el polvo del camino, 
levantado por los animales, se despejase i dejara la atmósfera bastan- 
te libre para que se pudiese inspeccionar con facilidad la mira. Es 
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tos inconvenientes acrecentábanse a medida que el trabajo se aproxi- 
maba a Casma, i poco antes de llegar a este pueblo, el jefe de misión, 
determinó abandonar el camino para buscar una zona menos pertur- 
bada sobre una línea de alturas desnudas, paralela a la ruta hácia el 
Norte. 

Por esta razon la ciudad misma de Casma no figura en nuestro 
itinerario. 

En esas alturás, encontramos zona facil de recorrer i desde la 
cual las perspectivas eran buenas. Este itinerario no nos separaba 
mucho del camino, i pudimos, sin perder tiempo, establecer nuestro 
campamento, durante esta parte del trabajo, en las cercanías de Cas- 
ma. Tal modificación en el trazo de nuestra nivelación nos condujo 
a dar una visual fuera de la zona de los cultivos próximos al río de 
Quillo. Hacia al SE. subiendo a Huarás habíamos ya recorrido un 
desierto. Ahora, hácia el N., el paisaje fué análogo, más severo to- 
davía, si darse pude, que el de Pampa Colorada. Del otro lado de las 
alturas que habiamos ganado, se extendía en efecto, una llanura de 
arena, con pequeñas dunas como sustentadas en las eminencias del 
suelo, que se presentaban a lo lejos, como un antemural. Una anti- 
gua ruta incaica, claramente indicada por guijarros dispuestos recti- 
líneamente, atravieza este desierto i salta por encima de las crestas 
que lo separan de Casma, con completa independencia de las pendien- 
tes limítrofes. 

Esta llanura, completamente árida, parece formada por produc- 
tos, apenas movidos, de las desagregación de la roca granitoide que 
constituye el subsuelo. Se presenta continua como una playa marina 
¡ puede atribuírse verosimilmente, que tal forma se deba a la acción 
de las aguas del mar, pues recojimos allí restos de conchas marinas 
de época reciente. El suelo no se eleva más de 50 metros sobre el 
nivel actual del mar, i esta hipótesis se corroboraría por la nitidez de 
líneas de las pendientes con que terminan bruscamente, sobre este 
plano, las vertientes de todas las alturas que lo dominen. 

Pampa Colorada, de una altura mayor, no presenta este aspecto 
continuo. Hai en ella piedras diseminadas ia menudo ofrece sensi- 
bles inclinaciones, más o menos regulares. 

El 17 de octubre, al medio día, un grano de arena arrastrado por 
el viento se alojó entre el tubo porta ocular del taqueómetro i el cuerpo 
de la lente con tan mala suerte que el mecanismo quedó completa- 
mente inmovilizado. Regresamos al campamento, donde fueron va- 
nos los esfuerzos para volver a utilizarlo; siendo necesario renunciar 
a servirse del instrumento. 

Al siguente dia 18, los ingenieros, regresaron al terreno con las 
dos brújulas nivelantes que habian servido en la Puna; pero comproba- 
ron en la primera estación, que el retículo de uno de ellas estaba com- 
pletamente flojo. Esto era probablemente todavia efecto del aire de- 
masiado seco de la Puna. Los hilos de araña, excesivamente secos 


E añ. 


debieron en esas alturas ponerse demasiado rígidos i al volver a la hu- 
medad relativa de la proximidad del mar hubieron de distenderse al 
punto de presentar curvaturas sensibles al ojo. 

De nuestros tres instrumentos estadimétricos no quedó mas que 
uno espedito. Felizmente, éste se utilizó hasta el final, pues el reem- 
plazo de semejantes aparatos habria sido cosa larga i no facil. 

El nivelamiento se continuó con esta única brújula, siguiendo 
las mismas reglas que con el taqueómetro, es decir, que cada medida 
de diferencia de nivel fue constantemente hecha dos veces. El resul- 
tado kilométrico de cada dia disminuía por esta razon, pues hemos di- 
cho que la brújula tiene un alcance la mitad menor que el taqueó- 
metro. Felizmente el mar no estaba ya lejos de nosotros. 


EL PUEBLO I EL PUERTO DE CASMA,.,—FIN DE LOS TRABAJOS 


El pueblo de Casma lleva siempre este prefijo, de pueblo, en opo- 
sición a puerto de Casma. Es una subprefectura i centro importante 
de la región. Las casas son de albañileria, las calles pavimentadas 1 
se puede encontrar alli regular número de productos; pero el elemen- 
to aristocrático de la población peruana está menos representado que 
en Yungal. 

A pesar de la importancia de Casma, los hoteles que allí se en- 
cuentran no provocan el deseo de dormir en ellos, aunque la alimen- 
tación sea bastante buena. La misión acampó en un gran prado, 
ofrecido galantemente por su propietaria. 

En los alrededores de Casma, nos admiramos de la abundancia 
de. cementerios antiguos. Los habitantes cavan sin piedad aquellas 
viejas tumbas, para buscar en ellas objetos de alfarería conocidos en 
el Perú con el nombre de huacos. Estas vasijas que se atribuyen a 
la época incaica constituyen una de las curiosidades del país i es ofi- 
cio bastante remunerador, parece, éste de escavar los cementerios. 
Se dice que el oficio tiene peligros i que los que lo ejercen contráen 
algunas veces enfermedad mortal. Como quiera que sea, una de las 
sorpresas del viajero en ese país es el encontrar grandes terrenos sem- 
brados de cráneos i de osamentas humanos. Algunos de los cadáve- 
rés así exhumados son momias; por lo demás nadie se preocupa de vol- 
verlos a enterrar, después de haber tomado el pobre mobiliario mor- 
buorio. 

El 19 de octubre, el trabajo llevóse hasta el punto “Gallinazos”, 
a medio camino poco más o menos entre el pueblo i el puerto. La 
misión se instaló para terminar su trabajo en el puerto de Casma, en 
donde le fué ofrecido graciosamente un local por segunda vez, por el 
señor Reina, agente del puerto, sobre el muelle. Las últimas etapas 
del trazo se terminaron en los dos días siguientes i en espera del va- 
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por en que debían embarcarse los ingenieros el 26 de octubre para re- 
gresar al Callao, el jefe de Misión procedió a determinar el nivel me- 
dio del mari al último reglage del único instrumento estadimétrico 
que quedó utilizable. 

El pequeño pueblo de Casma-Puerto, esuna aglomeración de mi- 
seras easas de cañas o de tierra. Algunas mejor construidas, sirven 
para alojamiento de funcionarios cuya presencia es motivada, por el 
movimiento de barcos en el puerto. : 

Esta denominación de puerto puede parecer exagerada. Todos 
los elementos para el embarque i desembarque de personas i de mer- 
caderías, se reducen en efecto, a un largo muelle de madera, al extre- 
mo del cual se carga, bien que mal, los bultos y las bestias en lancho- 
nes que los transportan a bordo de los buques quedados en rada. 

El 24 de octubre, teníamos que separarnos de nuestros excelentes 
camaradas. Distribuímos a estas buenas gentes una parte del peque- 
ño material de campo (lampas, linternas, cantimploras, sacos); estos 
obsequios agradan siempre en esos lugares en que es difícil procurar- 
se tal clase de objetos. Las cantinmploras en particular excitaron co- 
dicias que nos agradaron mucho poderlas satisfacer, con tanta facili- 
dad. 

Nuestros colaboradores parecieron contentos i habían merecido 
ciertamente estos modestos recuerdos. 

El 26, los ingenieros, acompañados del señor Larragán, se (espi- 
dieron de los habitantes del puerto de Casma, del señor Reina, del se- 
ñor Maldonado, del teniente del resguardo de aduanas, del capitan de 
puerto, i de otras personas, todas las cuales les habían hecho la más 
favorable acogida i dieron su adiós á ésta parte del Perú. Llevaban 
el recuerdo de un trabajo siempre laborioso, penoso alguna vez, i que 
acababa de terminarse. Aquel fue momento agradable, pero allídeja- 
ban tambien numerosos amigos; i con sincera pena vieron desapare- 
cer en el horizonte una costa tan hospitalaria. 
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SEGUNDA PARTE 


Análisis de las operaciones técnicas 


PROEMIO 


SINOPSIS DEL TRABAJO EFECTUADO 


En ésta segunda parte de la memoria el órden lógico ha sido sus- 
tituído por el cronológico, es decir que todas las operaciones se expo- 
nen i discuten en orden inverso de aquel en que se efectuaron.  J.as 
operaciones parten pues de la altitud de O metros para llegar a la cum- 
bre del Huascarán-Sur, altitud de 6,763 metros. 

La investigación de la desnivelación total está basada: 

1. Sobre una triangulación cuyas estaciones ocupan las pendien- 
tes de la Cordillera Negra. 

2.7 Sobre un trazo nivelado que une el mar con la estación más 
elevada de ésta triangulación. Por exigirlo ias necesidades del terre- 
no i un accidente que tuvo el taqueómetro, las diversas partes del tra- 
zo fueron consideradas de tres maneras diferentes, i de aquí que éste 
trazo conste de tres fracciones. 

Describiremos sucesivamente estas tres partes, comenzando por 
la más baja de ellas; después expondremos las operaciones de la trian- 
gulación, discutiendo sus resultados. 


INSTRUMENTOS EMPLEADOS 


Los instrumentos que se emplearon en el trazado fueron: 

Un taqueómetro de Brosset mui bien arreglado, el que desgracia- 
damente quedó fuera de servicio poco antes del término de la Misión a 
causa de un aciago grano de arena que destruyó el porta ocular. 

Dos brújulas del género de la nivelanse del Cuerpo de Ingenieros, 
de Goulier. Es instrumento estadimétrico como el taqueómetro, pero 
que tiene la mitad de su alcance. 

Estos tres instrumentos, para los que servían las mismas miras, 
podían pues reemplazarse, unos por otros llegado el caso, no solo para 
el nivelamiento sino aún para la construcción del itinerario, pues los 
tres tenían hilos estadimétricos i una aguja imantada. 
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La base fué medida con hilos de metal invar de lo que hablaremos 
después. 

Los ángulos fueron medidos con un pequeño teodolito de Chasse- 
lon, que permitía la comprobación para los ángulos horizontales. 

Este excelente instrumento, que da hasta el minuto centesimal 
(1), ha dado siempre los resultado más concordantes. Los círculos tie- 
nen poco más o menos 0m.09 de diámetro en la división; bajo este pe- 
queño formato, nos suministró como se ha de ver más lejos una exac- 
titud que no se alcanza de ordinario sino con modelos de mucho ma- 
yores dimensiones. 

Si un accidente nos hubiese privado del teodolito éste habria podi- 
do ser reemplazado por el tagueómetro, que, gracias a sus dimensiones 
ia su buena construcción, habria dado resultados equivalentes. 


DEL NIVEL DEL MAR A LA SEÑAL DE GARGANTA DE LA TRIANGULACIÓN 


(vease el perfil de la Plancha III) 


Determinación de la altitud del punto 231 (casi estremidad de la plataforma del 
muelle de Casma) sobre el nivel medio del mar en Casma. 


El punto 231, terminal del trazo nivelado, está colocado sobre la 
superficie misma de la plataforma del muelle de Casma. 

A 2m, 61 debajo de este punto se encuentra una doble viga hori- 
zontal, mui próxima del nivel del mar. Una escalinata de embarque 
permite aproximarse fácilmente a ésta armazon. 

Durante lá estadía de la misión en Casma, se observó una docena 
de veces la posición del nivel del mar con relación a esta viga, procu- 
rando obtener en lo poslble observaciones simétricas, por encima i de- 
bajo del nivel medio, es decir, distanciadas próximamente, de 6 horas 
10 minutos. 

Completando estas observaciones directas por algunas interpola- 
ciones, se ha podido obtener 4 grupos de dos observaciones conjugadas, 
dando la media de cada grupo una posición para el nivel medio. 

Estas observaciones, algo dificultadas por las ámplias ondulacio- 
nes de la superficie del Pacífico, han sido, por el contrário grandemen- 
te favorecidas por la poca amplitud de la marea, i por ésta feliz circuns- 
tancia de haberse realizado en un período de mar en calma. Los re- 
sultados han podido ser pues bastante concordantes. Se ha obtenido 
en efecto, con relación a la superficie superior de la viga, las cuatro 
medias siguientes: 


A — 


(1) Nuestra Sociedad ha adoptado la división centesimal del círculo. 


lo, AA 


—29 centímetros il 


—10 pS | - 
-—12 - i Media:—19 centímetros 
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A A | 


"16 centimetros ] 


Esta media, agregada a los 2m, 61 que separan la superficie de la 
viza del punto 231, da pues, como altitud de éste último punto, el va- 
lor medio de 2m80. 


FIN DEL TRAZADO A LA BRÚJULA 


Esta parte del trazo parte del punto 231, al extremo del muelle 
del puerto de Casma, para terminar en el punto 149, en los alrededo- 
res del pueblo de Casma; fué ejecutada a la brújula nivelante por el 
Jefe de misión, después del accidente que inutilizó al taqueómetro. 

Cada punto ha sido ocupado sucesivamente por la mira delante- 
ta, por la brújula i por la mira posterior. 

El trayecto así dispuesto representa pues en realidad dos traza- 
dos paralelos i distintos. En el primero (trazo A) el instrumento 0cu- 
pa los puntos impares i la mira los puntos pares. En elsegundo (tra- 
zo B) ocurre la inversa. 

En el cuadro que sigue, los desniveles calculados han sido agru- 
pados de cinco en cinco puntos, en cada uno de los dos trazos. Se 
hicieron en el terreno comprobáciones instrumentales, i se comparó 
allí con todo cuidado posible, los resultados de la medida de una mis- 
ma distancia, de un lado con los hilos inva1 (1) i de otra con la brúju- 
la estadimétrica. Esta operación hizo resaltar un error instrumental, 
el que tomamos en cuenta en la columna intitulada “Tara del instru- 
mento”. 

Todos los instrumentos estadimétricos fueron controlados de esta 
manera, i sus medidas corregidas del error constatado. 

Los números de los puntos van disminuyendo, en razón de que el 
trazo, ejecutado de arriba hacia abajo, se volvió a recorrer a la subi- 
da. Cosa igual ocurre en las demás partes del trazado. 


(1) Véase pág, (266) 
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TRAZADO CON EL TAQU£ 
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LOS VEINTE SECTORES DE LA PUNA 


Esta parte del trazo fué ejecutada paralelamente por el jefe de la 
misión i por su adjunto, provistos cada cual de una brújula nivelan- 


te, género Go 


ulier. 


La comparación de los resultados se hizo frecuentemente sobre dos 


puntos ya marcados, que denominaremos señal 1, señal 2, 4£.... 


; sien- 


do cada hito la extremidad superior del sector del cual lleva el nu- 


mero. 


PRIMER CUADRO 


BRÚJULA DE LIMBO INCOMPLETO 
(Sr. de Larminat) 


BRÚJULA DE LIMBO COMPLETO 
(Sr. Loiseau) 


o 
e 
los secto- llDesnivela-| Tara de la [Desnivela-|Desnivela-|Tara de la [Desnivela- 
res ción brújula ción ción brújula ción 
bruta —0,004 | corregida bruta -|-0,0012 | corregida 
90 45,26 0,118 | 45,08 l| 45,27 0,05 45,32. 
19 110,71 0,44 110,27 no hecha porel Sr (110,27) 
media de 2 Loiseau (1) 
medidas á 
18 64,63 0,26 64,37 64,31 0,08 64,39 
17 149,02 0,60 | 148,42 [| 148,42 0,18 | 148,60 
16 121,43 0,49 | 120,94 || 120,16 0,15 | 121,31 
15 777,18 0,31 76,87 76,55 0,09 76,64 
14 98,15 0,39 | 97,76 | 97,54 0,12 | 97,66 
13 107,48 0,43 | 107,05 || 107,06 | 0,13 | 107,19 
19 147,90 0,59 | 147,31 || 146,07 0,18 | 146,25 
11 154,95 0,62 | 154,83 [| 153,36 0,18 | 153,54 
10 106,69 0,43 | 106,26 || 106,85 0,13 | 106,48 
9 154,47 0,62 | 153,85 || 154,12 0,18 | 154,30 
8 71,12 0,28 | 70,84 | 70,91 | - 0,09 | 71,00 
7 118,60 0,47 | 118,13 || 118,16 0,14 | 118,30 
6 69,09 0,28 | 68,81 || 68,69 0,08 | 68,77 
a 101,88 0,41 100,97 no hecha ' por el Sr. (100,97) 
media de 2 Loiseau (1) 
lecturas 
4 215,03 0,86 | 214,17 || 213,51 0,26 | 213,77 
3 105,25 0,42 | 104,83 [| 104,55 0,13 | 104,68 
media de 2 
| lecturas 
9 102,85 0,41 | 102,44 [| 102,06 0,12 | 102,18 
media de 2 
lecturas 
1 58,28 0,23 | 58,05 | 58,06 0,07 | 58,13 
2179,47 8,72 | 2170,75 a » | 2169,75 


A KK 


(09% 
te medidos do 
del instrumen 


Los dos sectores 191 5 no los hizo el Sr. Loiseau; fueron por consiguien- 
s veces por el jefe de misión con su brújula usual. 


Como la tara 


to era distinta para las dos brújulas, se ha anotado en el cuadro 1 


SEGUNDO CUADRO 


DESNIVELACIONES CO- 
RREGIDAS 


Números || ¡Desnivela-| Números 
de los ciones de las Alturas 
sectores Sr. de Sr. Loi- medias | señales 


Larminaí seau 


20 45,08 | 45,32 | 45,20 | 20  |2281,27 
19 | 110,17 | (110,37) | 110,27 | 19 | 232647 


18 | 2436,74 


18 64.37 | 6439 | 64,38 | 17 | 2501,12 
17 148.42 | 148,60 | 148,51 | 16 | 2649,63 
16 120,94 | 121,31 || 121,12 | 15  |2770,75 
15 76,87 | 7664 | 76,76 | 14 | 284751 
14 97,76 | 97,66 || 97,71 | 13 | 2945,22 
13 107,05 | 107,19 | 107,12 | 12 | 3052,34 
12 147,31 | 146,25 | 146,78 | 11 | 319912 
11 154,33 | 153,54 | 153,94 | 10 | 3353/06 
10 106,26 | 106,48 || 106,37 9 | 3459,43 
9 153,85 | 154,30 || 154,08 8 | 3613,51 
8 70,84 | 7100 | 70,92 7 | 3684,43 
2 118,13 | 118,30 | 118,21 6 | 3302,64 
6 68,81 | 68,77 | 68,79 5 | 3871,43 

5 100,92 | (101,03) | 100,98 
4 | 3972.41 


4 | 21417 | 2187 | 213,97 
3 | 10483 | 10468 | 10475 ¡ 9 | 4186,88 
] 2 | 4291,13 

2 | 10244 | 10218 | 102,31 
1 | 4393,44 


1 58,05 58,13 58,09 
=|-— ——| Jalon 1 | 4451,53 
2170,60 | 2169,91 [| 2170,26 


——_—_—_—_—_—____  _____-_ 


la misma media corregida de estas dos medidas en las dos columnas intituladas 
“Desnivelaciones corregidás”. En el cuadro 2, al contrario, se ha hecho notar 
la diferencia entre las dos mediciones Larminat (siempre corregidas del error del 
instrumento), a fin de que el lector pueda darse cuenta en todo momento de la 
precisión de las operaciones, 
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PEQUEÑO TRIÁNGULO DE UNIÓN 
Garganta, jalon 2, jalon 1 


Este triángulo fué destinado a vincular la señal de Garganta de 
la triangulación con el jalon 1 (o marca O), orígen del sector 1 del trazo 
nivelado. 

Se midió una base de 200 metros con el hilo invar (1), entre el ja- 
lon 1 i un jalon 2. Para determinar la-altitud del jalon 2, se hizo, 
con el teodolito, dos medidas recíprocas de distancias cenitales, dispo- 
niendo el instrumento sobre la misma vertical i a la misma altura 
que el vértice de cada jalon. 


El jalón 1 á 1m, 14 de altura. 
El jalón 2 á Im, 26 de altura. 


. 2 = 199,178 pu ) 
Jalon 2—Jalon 1% — 90000 UN =>4+059 | 
> 0,68 

A = 100,212 ¿El PO 

Jalon 1——Jalon 2 (% — 200,00 d N = — 0.67 j 
Cota del suelo al jalon 1 <= 4451,53 
Altura del jalon 1 =+ 1,14 
Cota del vértice del jalon 1 =  4452,67 
Desnivelación — 0,68 
Cota del vértice del jalon 2 = 4451,99 


El vértice del triángulo no coincide con la misma señal de Gar- 
ganta, porque los errores de reticulado sobre un objetivo tan ancho i 
las de reducción al centro habían tomado excesiva amplitud sobre es- 
tas cortas distancias; dicho vértice es, pues, un ¡jalon situado mui cer- 
ca de esa señal. ¡Se ha podido reemplazar exactamente este ¡jalon 
por el teodolito; su vértice estaba colocado a Ó m 38 más alto que el 
vértice de la señal. 

La resolurión planimétrica de este triángulo figura en la página 
40 del cuaderno de los triángulos. 

El cálculo de las diferencias de nivel sobre estos dos lados, dió 


(1) Véase más alla. 
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para la altitud del vértice de la señal de Garganta cuatro valores, 
comprendidos los cuatro en 6 centímetros, i cuya media es: 
Altitud del vértice de la señal de Garganta: 4.616 m, 92. 


La triangulación (1) 
MEDIDA DE LA BASE 


Los instrumentos de medida 


La misión no llevó consigo sino dos alambres. Cada uno de és- 
tos instrumentos se compone de un hilo de 1 milímetro de diámetro, 
de 50 metros de longitud, provisto en cada extremidad de una agarra- 
dera de cobre análoga a las de una cadena de agrimensor. 

Se sabe que el metal invar, cuyo útil invento se debe al Sr. Ch. 
Ed. Guillaume, director adjunto de la Oficina internacional de Pesos 
i Medidas, goza de la propiedad de dilatarse mui poco por la influen- 
cia de la temperatura. 

Su coeficiente de dilatación pasa rara vez %4o del coeficiente del 
acero. 

El metraje de estos hilos fue hecho en condiciones de tempera- 
tura bastante próxima a la de la medida de la base, para que se pu- 
diese considerar como inapreciable el error proveniente de la tempe- 
ratura. 

Los hilos empleados en el Huascarán fueron probados antes de 
la partida, sobre hitos cuya distancia de 50 metros era conocida con 
1 milímetro de aproximación. Controlados nuevamente en los hitos, 
a nuestro regreso, se hallaron en condiciones todavía más semejan- 
tes a las que concurrieron en la medida de la base. Se verá más le- 
jos (pg. 29) el resultado de esta nueva comparación. 

Este aparato puede ser empleado de dos maneras: cuando el sue 
lo es suficientemente plano, el puede reemplazar a un metraje por 
marcas; porque así desaparece la incertidumbre inherente a la coloca- 
ción de las marcas empleando por ejemplo una cadena de acero de 10 
o 20 metros dentro de un largo de 50 metros. 

Cuando el suelo es desigual, se disponen sostenes de 50 en 50 
metros ise mide la distancia entre éstos, tendiendo el alambre 
desde uno al otro, con tensión tan constante como sea posible. Co- 
mo el hilo invar al extenderse sufre una inflexión a causa de su peso, 
se calcula la correspondiente pérdida de longitud, para tomarla debi- 
damente en cuenta. 


(1) Véase el croquis de la pl. IV. 
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La inclinación de cada tramo se mide con el clisímetro con coli- 
mador Goullier; el tramo se reduce en seguida al horizonte. 

De esta última manera se midió la base de la triangulación del 
Huascarán. Cada segmento se midió dos veces, i la inclinación de 
cada tramo fué determinada tento a la ida como al regreso. 


TRAZO ADOPTADO PARA LA BASI (1) 


El relieve del suelo obligó a adoptar para la base el trazo poligo- 
nal. En efecto, la línea recta que une los dos términos habría con- 
ducido, en ciertos sitios, a declives tales, que se hubieran presentado 
errores inaceptables en la medida de las inclinaciones de los tramos 
¡en su reducción al horizonte. 

Este trazo obligaba a proyectar cada segmento rectilíneo, después 
de reducido el horizonte, sobre la dirección de los dos términos. Fué 
fácil medir mui exactamente con teodolito todos los ángulos azimu- 
tales de la línea poligonal. 

El error de cierre del polígono fué solamente de 2 centigrados 
El error que pueda resultar en longitud es pues despreciable. 


MEDIDA DE LOS SEGMENTOS 1 LONGITUD DE LA BASE 


Los resultados de la medida de los segmentos fueron los siguien- 
tes, después de reducirlos al horizonte: 


Error para 
Números de los segmentos | la. medida | 2a. medida Media Error cada 
| 100 metros 
f edo cria j 5] 50% Ao 0,084 
(ATACAN oooO 356,253 356,331 356,295 355 | 0m,0236 
0,022 
2 SEBMEUTO A 48,5787 48,6007 48,590 29 | 0m,045 
0,0513 
3er segmento. ........... 232,3903 | 232,4416 | 232416 | 35- 0m,09 
40 Segmento... eococooss 449:8510 | 449,80983 | 449880 | “22 0m,009 
5% segmento (1* porción).| 497,5348 | 497,4486 | 497,491 | 25. 0mp018 
6 segmento (22 porción)... 140,9190 | 140;9494 140,934 a 0m,021 


Ak 


(1) Véase plancha V. 


e 


La proyección de los anteriores segmentos con respecto á la di- 


rección de los dos términos dió: ME eN 
Longitud total de la base sobre su horizonte medio: 1606 m, 56. 


DETERMINACIÓN DE LOS ALAMBRES AL REGRESO 


La determinación de antes de la salida se hizo con el hilo tendi- 
do a raz del suelo, deduciendo por cálculo las distancias de las extre- 
midades de cada hilo, cuando estaba tendido libremente bajo una ten- 
sión de 4 kilos. Estos datos han entrado en el cálculo de su largo. 

Al regreso, se determinaron de nuevo los hilos, pero extendidos 
libremente éncima del suelo y bajo tensión. 

Asi se comprobó que el hilo perdía un poco menos de su longitud, 
que en el caso anterior, pues en éste, contra lo queal princi- 
pio se supuso se acortaba algo, en razón probablemente de que los 
leves obstáculos, insignificantes en apariencia, que se encuentran aun 
en el suelo más liso, se oponen, sin embargo, a que el alambre tome 
una dirección rigurosamente rectilínea. 4 

Se ha comprobado por otra parte que la tensión, durante la medi- 
ción de la base, estuvo probablemente más próxima de 3 kg., 700 que 
de 4 kilos, 

Estos dos errores fueron poco más o menos cada uno de 2 milíme- 
tros por tramo de 50 metros. Como eran de sentido opuesto, no hubo 
necesidad de modificar los resultados. 

No se redujo la base al nivel del mar. En efecto, su altitud se 
acerca mucho a la altitud media de las estaciones de la red triangula- 
da. La longitud obtenida es pues la que conviene al cálculo de las 
diferencias de nivel, objeto final de esta triangulación. 


PLANIMETRÍA DE LA TRIANGULACIÓN 


Disposicion de la red de estaciones 


No fué posible encontrar hácia el Este de la base un punto a bue; 
na distancia, visible desde la región situada al Oeste de esta base, 
que permitiera ampliarla a la vez de una y de otra parte. 

La base fué ensanchada hacia el Oeste y al Norte, por dos trián- 
gulos de dimensiones crecientes, verificados por la medida de sus tres 
ángulos: el triángulo Riurin, Término-Sur, Término-Norte, i el trián- 
gulo Shashi-Punta, Riurin, Término-Norte. 

El error de cierre del primero de estos triángulos fué de 0,0120” i 
el del segundo 06,0070”. 


— 270 — 


Todos los ángulos azimutales de la triangulación han sido medi- 
dos por lo menos dos veces, lo más a menudo cuatro. 

Un quinto punto, el punto de Garganta, la más elevada señal de la 
triangulación, se determinó por ocho visuales, basándose en las cua- 
tro primeras estaciones. 

Hubo super-abundancia de datos. Se utilizó todos, empleando el 
método de compensación gráfica, que permitió a su vez compensar las 
variaciones de horizonte en la resolución de los triángulos ulteriores. 


CÁLCULO DE LA RED 1 COMPENSACIÓN GRÁFICA 


La compensación gráfica, cuyo principio es debido a Mr. Hatt, 
tiene por objeto determinar sucesivamente cada punto de la triangu- 
lación apoyándose en las precedentes. 

Se calcula en primer término una primera vez, con toda la apro- 
ximación posible, los triángulos que determinan el punto considerado. 
Lcs triángulos calculados así proporcionan los elementos que permi- 
ten construír a gran escala el polígono de error que resulte de estos 
cálculos. Se busca en esta figura el punto que mejor satisfaga al 
conjunto de las observaciones. Se hace que todas las direcciones pa- 
sen por este punto i se apoyan sobre estas nuevas direcciones para 
calcular los triángulos definitivos (véanse “Instrucciones prácticas 
para la ejecución de las triangulaciones complementarias en altas mon- 
tañas”, por H. Vallot, páginas 80 1 siguientes). 

Todos estos cálculos provisionales i definitivos se han hecho por 
logaritmos i se han llevado hasta la quinta decimal. Aproximación 
a la que conviene llegar en órden a la precisión de las observaciones. 
En efecto, la quinta decimal de un logaritmo corresponde, por el nú- 
mero considerado, a una aproximación, más o menos de 1/43,000. 
Ahora bien, la precisión a que se llegó, tanto en las medidas de án- 
gulos como en las medidas de lados quedó comprendida entre 1,10,000 
i 120,000. 

El método de compensación gráfica es utilísimo siempre que el 
de menores cuadrados, no sea exigido por el rigor de las operaciones. 
Nos ha parecido que en efecto era éste el caso del Huascarán, en que 
la precisión aparente de los menores cuadrados, aplicándose a puntos 
tan poco determinados como los vértices de las cimas nevadas, ha- 
brían proporcionado a nuestros sentidos aproximación más ilusoria que 
real. 

Cuanto al punto de Garganta, que era una señal, esto es un 
punto de mira preciso, basta ver la gráfica de compensación para dar- 
se cuenta de que el punto adoptado está colocado con'toda la aproxi- 
mación que podía necesitar el órden de precisión de las operaciones. 
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PUNTOS INTERSECTADOS 


De las cinco estaciones de la red, cuatro facilitaron visuales azi- 
mutales y cenitales sobre las cumbres del Huascarán Norte í del 
Huascarán Sur. 

Se tomaron igualmente, desde las tres estaciones, visuales de dos 
cumbres secundarias del Huascarán-Sur, para asegurarse de que nin- 
guna de ellas era la más elevada del macizo; lo que no era evidente 
a priori. 

Como dato interesante, diremos, que desde las tres estaciones se 
tomáron visuales de la cima del Huandoi, situado más al Norte; i 

- desde dos estaciones, de la punta del campanario de Yungai. 

Estos puntos se calcularon i compensaron como lo hemos expues 

to para el punto de Garganta. 


NIVELACIÓN DE LA TRIANGULACIÓN 
Punto de part da y cálculos preliminares 


Para la nivelación, el punto de partida fué la señal Garganta 
cuya altitud estaba dada por el trazo que unía este punto con el puerto 
de Casma i el mar. 

Se calculó préviamente la diferencia de nivel entre los diversos 
puntos de la triangulación, de dos en dos. Cuando los dos puntos 
considerados eran dos estaciones A i B, esta desnivelación resultaba 
la media de los dos valores obtenidos por los ángulos cenitales, medi- 
dos en A ¡en B. 

Todos los ángulos cenitales fueron medidos por lo menos dos ve- 
ces, i más generalmente cuatro. 

El cálculo logarítmico de las diferencis de nivel ha sido llevado 
a la quinta decimal, como el de las posiciones planimétricas, i por las 
mismas razones. 


COEFICIENTE DE REFRACCION 


En el cálculo de corrección necesario para la refracción se han 
utilizado los datos de la Misión geodésica francesa del Ecuador (1901— 
1906). 

Estas informaciones nos han permitido adoptar, como valor de 
esta corrección, la expresión: 


R 


siendo K la longitud del lado considerado i R el radio terrestre. 


CALCULO DE LA ALTITUD DE LAS CINCO ESTACIONES 


Calculadas estas diferencias de nivel, se consideró como polígo- 
no cerrado al triángulo Garganta, Término-Sur, Término-Norte. El 
error de cierre de Om,32 se repartió por compensación gráfica, pro- 
porcionalmente al perímetro. . 

Partiendo de las altitudes de los tres vértices del triángulo se de- 
terminó la de Riurin. Los tres valores obtenidos fueron: 


3498,86 
3499,15 Media: 3498,92 
3498,714 (Altitud del vértice de la señal) 


Finalmente, los tres puntos de Garganta, Término-Norte i Riu- 
rin dieron tres bases para determinar la altitud de Shashi-Punta. 


Resultados: 


3319,92 
3319,61 Media: 3319,50 
3319,37 (Altitud del vértice de la señal). 


Estos resultados fueron obtenidos en el curso mismo de los tra- 
bajos sobre el terreno por el encadenamiento de cálculos que se aca- 
ban de exponer. Se reservaba emplear ulteriormente, si el caso 
convenía, un método de compensación más completo; pero la concor- 
dancia de estos resultados pareció tal, en vista de los medios emplea- 
dos, que nos contentamos con comprobar escrupulosamente todos los 
cálculos provisionáles, sin variar nada en el método de corapensación 


empleado sobre el terreno. 


CÚSPIDES INTERSECTADAS 


Huascarán-Norte.—Hemos dicho que la posición planimétrica de 
las cuatro altas cimas intersectadas se calculó icompensó gráficamen- 
te, segun se ha expuesto ya, al tratarse del punto Garganta, a fin de 
hacer entrar en el cálculo desnivelaciones de las distancias, rigurosa- 


9138 = 


mente compatibles entre si, i presentando el máximo de probabili- 
dad, dentro delos límites de la exactitud de las medidas. 

La cima del Huascarán-Norte presenta un punto de mira bastan- 
te bien definido. Los cuatro valores obtenidos se diferencian poco. 
Hélos aquí: 


Visual que parte de Garganta. .... 6650,42 
pe »  . ke Término-Sur.... 6650,70 
SS ”» 3 del Término-Norte 6649,75 Media= 6650m, 0 
de » 3. kde Punta-Shashi... 6649,23 


El error residual más fuerte es pues solo de Om, 8. 


Huascarán-Sur N.* 1.—La cúspide del Huascarán-Sur N.* 1 (pun- 
to culminante del macizo) era mucho menos definida netamente, a 
causa de su perfil redondeado. 


Los cuatro valores hallados fueron: 


Visual que parte de Gargaánta..... 6764,32 

E »  ." del Término-Sur.. 6768,26 

py »  , (ke Término-Norte.. 6768,89 Media =6767m, 7 
de PuntazShashi... 6769.23 


yb) 2 ”m 


El error residual más fuerte no es aquí, sino de 3m. 4, siendo los 
otros respectivamente de Om,7;1m,2 1 1m,7. 

Dada la imprecisión de la cúspide, esta concordancia puede pare- 
cer suficiente para atenerse a una simple medía. Cabe, sin embargo, 
investigar si no sería posible deducir de estos resultados una conclu- 
sión que presente probabilidad superior a la de esta media. 

Con esta idea hensos establecido dos gráficas: y 

La primera representa, a la escala de Om,001 por metro en pr>- 
yección, la figura formada por las diferentes visuales en la vecindad 
de la cumbre. Esta es la gráfica de compensación planimétrica de 
que hemos hablado (plancha I). La segunda (plancha 11) representa 
en perfil la figura formada por estas mismas visuales, si se supone 
a todas, referidas al mismo plano vertical. 

La escala horizontal es la misma que la de la primera gráfica; la 
vertical es cinco veces mayor. 

El plano elegido en planimetría lo fué por la sola consideración 
de la gráfica horizontal. 

Si la cúspide observada hubiése presentado el aspecto de un pun- 
to netamente definido, hubiera sido lógico hacer intervenir la gráfica 
vertical en la elección de éste punto, lo aue nos hubiese llevado a 
aproximarlo a la red de estaciones varias decenas de metros; en cuyo 


— 274 — 


c»so los valores obtenidos para la altitud, se habrían evidentemente 
aproximado más entra si. Pero la cúspide no ofrece tal aspecto. 
Visto desde las estaciones desde las cuales fué observado, el Huasca- 
rán-Sur se presenta, como una superficie nevada, regular, de mui de- 
bii curvatura. Lo que más clara idea daría de él es la de un casque- 
te esférico de gran radio. 

Es cierto que éste aspecto, por constante que parezca, es de la 
montaña vista desde un solo lado i que el ángulo, desde el cual se 
vieran desde la cumbre las estaciones extremas, sería mui restringido. 
No se puede pues, deducir de la silueta observada, el perfil de la mon- 
taña en sentido perpendicular, esto es en plano vertical en que está el 
observador. Sinembargo, la forma mui dilatada de la zona culminan- 
ue de la Cordillera Negra induce a pensar que la Cordillera Blanca, 
puede presentar también, verosimilmente, macizos más grandes en 
todo sentido como no lo son de ordinario nuestras cumbres alpinas. 

Por otra parte, es imposible dejar de observar que cada una de 
las cuatro visuales da una altitud tanto más elevada cuanto más in- 
clinada esté la visual sobre el horizonte. Esto es exactamente lo que 
ocurriría si se tuviese que hacer realmente con un casquete esférico. 
Las visuales, que, a falta de un punto identificable, se dirigieran siem- 
pre sobre el punto aparentemente culminante, serían entonces tan- 
gentes a la esfera. Ellas se cortarían, en planimetría, sobre el radio 
vertical de la esfera, pero encontrarían a este radio en puntos tanto 
más elevados cuanto mas inclinadas estuviesen las tangentes. 

Se ha figurado, en la gráfica vertical, el perfil supuesto 
de una superficie de este género. Ninguna de las cuatro visuales 
se separaría más de un metro; lo que correspondería á veinte kilóme- 
tros, distancia aproximada de las estaciones al Huascarán, o a un 
error angular de 30”. Parece admisible esta solución. 

En resumen, el problema podría resolverse de tres maneras: 

1.” Abstenerse de hipótesis con respecto a la forma de la cum- 
bre. Tomar las cifras tales como se presentan i adoptar la media, o 
sea 6768 metros. 

2.2 Admitir que la forma del Huascarán se aproxima más a una 
arista nevada orientada NW —SE que a una esfera. Entonces la grá- 
fica vertical tomaría preponderante importancia, 1 se podría admi- 
tir al contrario que la gráfica horizontal tiene menos valor, 
dirigiéndose la visual del punto Punta—-Shashi, pudiendo mui bien 
encontrarse alejado del punto observado desde las otras estaciones en 
una cantidad de decámetros. 

Nada de inverosimil tiene esta suposición, pues el observador ha 
comprobado siempre gran incertidumbre en la fijación del hilo verti- 
cal sobre el arco alargado que se presentaba en sus visuales. 

La cúspide estaría entonces en el punto medio de la gráfica ver- 
tical (punto a de la gráfica horizontal), isu altitud sería 6,760 me- 
tros. 
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3. En fin, admitir la existencia de un casquete poco más o me- 
nos esférico en la cumbre del monte Huascarán-Sur; conservar el 
punto adoptado de la gráfica horizontal 1 considerar la curva 
trazada sobre la gráfica vertical como representando la forma real 
del perfil de la montaña. 

La altitud deducida en conclusión de esta hipótesis, sería de 6,763 
metros. 

Esta esla solución que nos parece preferible por las siguientes 
razones: 

1.* Ella concuerda con el aspecto de la cumbre del Huascarán, 
la cual, de todos puntos en que pudo observarla el ingeniero, le pare- 
ció terminaba en un casquete esférico. 

2. Ella permite no recurrir, para ninguna de las visuales prac- 
ticadas, a la hipótesis de un error anormal, aunque verosimil. 

3. Ella nos sugiere la adopción de una altitud intermedia entre 
las dadas por las dos primeras soluciones (6168 i 6760) i parece pues 
que este término tenga más probalidades que las soluciones extremas 
de encontrarse, en todo caso, mui próxima a la altitud real, cuando 
se ejecuten operaciones en orden a superior precisión, que permitan 
estrechar aún más aesta realidad. 

Otros puntos intersectados.—Las otros puntos intersectados die- 
ron los siguientes resultados, hecha la compensación gráfica plani- 
métrica, en los casos en que hubo superabundancia de datos, es de- 
cir, para todos, excepto Yungai. Este último punto fué verificado por 
la concordancia de los dos valores obtenidos para su altitud. 


6736,19 

Huascarán-Sur, N.” 2 6737,31 Media =67387m 
6736,53 
6738,02 


6418,47 
Huascarán-Sur, N.”3 6417,65 Media —6418 m 
á 6417,35 

6353,89 
Huandoi 6354,22 Media 6354 m 

6354,87 


Yungai (campanario) 2568,61 Media =2568m,6 
2568,67 


— 1276 =— 


OBSERVACIONES ASTRONÓMICAS 
(Vease la 3.* parte) * 


Estas han consistido sencillamente en dos determinaciones de 
azimut, una al Término-Norte i la otra sobre la playa de Casma, por 
observaciones de sol. 

He aquí los resultados que permitieron orientar la triangulación 
y el dibujo del trazo: 


En Término-Norte: Azimut de Riurín contado del Sur hácia el 
Oeste sobre el horizonte del Término-Norte: 


Az = 115G,06 


Declinación de la aguja imantada = 9G,1 Este (resultado perfec- 
tamente conforme a los datos facilitados por el señor ingeniero de 
Y ungai). 

En Casma: Declinación de la aguja imantada = 95,7 Este. 


CROQUIS DEL TERRENO TRIANGULADO — CONSTRUCCIÓN DEL TRAZO 
I CROQUIS DEL CAMINO RECORRIDO 


(Vease plancha XII) 


El jefe de misión a título informativo, icon el objeto de que 
fuera útil al ingeniero que recorra esta región, cuya cartografía 
es rudimentaria, dibujó a la vista el conjunto del terreno ocupado 
por la red de estaciones. Con el mismo objeto, construyó el 
trazo efectuado, i dibujó también a la vista, en el canevás for- 
mado por el encadenamiento de las estaciones, los lugares i el re- 
lieve del suelo, quese presentaron en las cercanías de la línea recorri- 
da. Importa no perder de vista cómo se han preparado éstos docu- 
mentos: sólo los canevás deben ser considerados exactos, aunque 
de diverso valor. El canevás formado por el conjunto de los 
vértices de la triangulación puede ser considerado en lo grá- 
fico como absolutamente exacto; al contrario, al que forma la 
línea seguida en el trazado es un largo encadenamiento de líneas * 
orientadas a la brújula. Probablemente no se encontrará allí error 
sensible en tanto que no se consideren más que cortos tramos, pero 
si una triangulación permite después levantar exactamente la pla- 
nimetría de esta región, no habría que sorprenderse si ella constata- 


| 
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se faltas ligeras de orientación, pudiendo ocasionar, en largas distan- 
cias, desplazamientos sensibles absolutos. 1 esto es de temer tanto 
más desde que las rocas magnéticas parecen presentarse con fre- 
cuencia en la Cordillera. 

Cuanto al dibujo de detalles i de formas, repetimos que no tiene 
otro valor sino el de un croquis a la vista 


Por la traducción, C. A. L 
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De las visuales dirigidas sobre el Huascarán-Sur No, 1 
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Plancha VI 


COMPENSACION GRAFICA DE GARGANTA 
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Plancha VII 


COMPENSACION GRAFICA DEL HOASCARAN NORTE 


Escala de 0”001 por metro 
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Plancha VIII 


COMPENSACIÓN GRAFICA DEL HOASCARAN SUR N” 1 
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Plancha X 


COMPENSACION GRAFICA DEL HUASCARAN-SUR N* 3 


Escala de 0”"00l por metro 


Termino Norte . 
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RAICES KICHUAS 
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Takanaku E a E 


(Continuación, véase pp. 58 - 122. 
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PARITANA e aio E 


Takari 


Takuikkamayok 
Takuikuk 
Takuiraya 
Takuikuku 


Takui takuila 
Takuiska 


Taktaska 


ICAO OOO OOO CCE 


TO IO OOOO CO AO 


ROO CCOO ROO OA O ROO O 


...00.%0000.0010.0.0. 


O IO O OO OOOO IOUOAO 


DA IORO CA EOS O OOOO 


Tampiy tampiyla io. ul 


Tanka. 


() 


MS. Tomo Il, pp. 


ROO O OOO DADO 


TO) 


dispersar, separar. 

separarse de grailo o por violencia. 

hundirse enun lodazal, en un pantano. 

fornicar. 

desbaratador de lo bien puesto, 

ganados que se mezclan. 

estar todo revuelto. 

estar una cosa revuelta, perdida en- 
tre muchas. 

revueltamente, desbaratadamente. 

cosa mezclada. 

las juntas de gente o manadas de 
animales. 

pisar con pison; tupir o apretar mu- 
cho a coces; o a puñadas. 

el suelo tupido de muy pisado, ho- 
llado. 

inseguramente, tambaleando como el 
niño, el enfermo o el borracho. 

empujar. 

reñir uno con otro a empujones. 


Tarkan is e o 
Tankar kasa 


Tankay Tankarka. 0... ose 


Tan 
Taniku. .. 
o 


MOCOS OO OOOO AO O OO 


Taniy taniyVa..... er AA 


Taniypak 


A 


TVantaka Mayor ai 
Tantay kual *kastana E TE 


Tanska.. 


...... +... ........ 0... 


kalikupaya o EAS 
Tikal ¡kUykamayok os 


Tiksaska. 
Timpu... 
Timpuk. . 


ROO OO DOI O OOOO OSOS 


SADO O ODOSODoOÓD OOO 


impuso  a 


Timpuya. 


O A OO O O DO O AO 


Tita AS: 
Timbtaskac o ASA E 


Io 


Toka.... 
Tokay... 
TOKO E 


a o a a A AS e 


O O O OOOO? CUA OR O 


0... : 00:00... a... late 


ERICA O LO DOLO TO AO O 


ei ales 0 eo oido, e ke hallo 9, 


MORO OOOO O OOO OO NO O OO 


eo..o.. oc... n.. no. ..o. 


IO O DIO POLO Ol OIGO OO 


stos ala e ode 0 ooo oa 


IIA ROTO MO OOOO 
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revolvérsele el estómago. 

un espino de trónco grueso; pié grue- 
so como árbol. 

a empujones. 

lo que estanca, escampa, cesa. 

estancarse, escamparse. 

el estancamiento, cesación. 

estancadamente. 

lo acabable, cesable. 

panadero. 

vestir pobremente el que solía ves- 
tirse bien. 

cosa abollada. 

ser demasiado amigo de plumajes. 

el que usa mucho de plumajes o flo- 
res. 

cosa escarmenada. 

estar enojado. 

lo que hierve. 

el que me da cólera. 

principiar a enojarse; principiar a 
hervir la olla. 

la polilla del madero. 

el madero apolillado. 

bolas con que juegan los muchachos. 

enano. 

canastillo de flores. 

el alfiler o prendedor grande. 

hacer cuentas grandes; contar por jun- 
to; tomar las cuentas. 

nroveer liberalmente. 

el río, de avenida que la tierra cava 
y dejar arena; hacer barranquillos. 

escupir, abominar, enfadarse. 

la saliva. 

la ventana, la alacena. 

atizador de fuego. 

atizar, remover el fuego. 

gobernar. 

estar a la mira y atalayar y preve- 
nir los daños. 

la guarda; el que tiene a su cárgo e 
pueblo o gente. 

las plumas blandas de las aves, jugo 
sas, lleno el cañón de sangre oO 
grasa. 


Tokyasti... 


Tokyaská.... 


Tutaska A 
LU e O 
PUYSSESia . 7. 


NA. 


aa ie A 


A RICO CACAO 


O OC ECO 


Aaa AA a 


ICAC ORO OO OE 


PO O UIC 
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reventar, brotar el árbol, abrirse la 
flor. 

hacer reventar algo; sacar pollos; des- 
cubrir el secreto. 

principiar a abrirse, a reventarse. 

el callo de manos y piés con aguasa. 

el sudor que corre. 

sudar, echar sudor. 

junco, juncal. 

cosa afilada, limada. 

punzarse a sí mismo; suicidarse pun- 
zándose. 

echar a gatas el ganado. 

la carcoma. 

cosa carcomida. 

lvego, al momento, en un momento. 

en un punto no más, en un momento 
brevísimo. 


NO) 


Serie primera.— ÑN antes de a. 


ja le e. . ¡ios . . ... 


SOOO IR CES 


R. Na 


dicen cuando no se acuerdan lo que 
van a decir. 


RE. Nak 


paja gruesa para primera capa de 
un técho 


R. Nas* 


flor amarilla de tallo pequeño (en in- 
fusión es medicina contra la icte- 
ricia). 


(y MS. Tomos: Il, pp. 344-351; IV, pp. 176-183. 
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NakaMi rd. a 


VNakarkayan....... ad 


Nam nd» 
Nana Loa 
NAL a rs: e 
Nana 
Nana SOMO E a ed 
Nara 


Nanas cn E 

Nana A 
Nanasti un A 4 A 
Nanaskuka A AS 


Nanapukun o nanapayapukun. 
Nanapukuk nanapayapukuk.. 


Nanarayan..... mA ; 
ENE A A 
Nanarkarin; nanarkayan..... 


Nanarin. 
Nanarkun.. 
Nanatamun e 


Nanay.. , 
Nañaystananya- ee ae : 


Nanaykastani cia AE DILE 
Nanayl'ananan......... AL 
Nanay abad codo e 


NA EA AA 


R. Nak 


abrir a la res; degollarlo, descuarti- 
zatla, partirla en pedazos. 
hacer pedazos a un animal. 


R. Nan 


tener dolor; estar enfermo. 

cosa fuerte, recia. 

muchos en número; mucha cantidad, 

fuertemente, reciamente. 

airado, enojadizo, colérico. 

dolorido; delicado,que se queja de to- 
do y de poco y todo le duele. 

hacer doler por golpe o herida; dar 
dolor o enfermedad. 

cosa que da dolor o enfermedad; el 
que hace doler. 

servir al enfermo; al que tiene do!ores 

el enfermero, la hermana de caridad. 

compadecerse del dolor de otro. 

el que se duele y sombadece del en- 
fermo, como la hermana de caridad. 

estar enfermo mucho tiempo. 

enfermedad larga; dolores crónicos. 

padece: muchos dolores o enfermeda- 
des juntas. 

comenzar a doler o a enfermar. 

dolor o enfermedad grave, de repente. 

ir de camino con enfermedad, con 
dolores; caminar enfermo. 

enfermedad, doior, pena, sentimiento. 

estar enfermizo, convaleciente, acha- 
coso después de una enfermedad 
mortal. 

andar enfermizo; con dolores. 

traer siempre dolores. 

ya estoy rendido al mal; ya me ha 
vencido el dolor. 

adelgazarse. 


R. Nap 
A saludar a otro; conversar, tratar y co- 
municarse familiarmente. 
NADIA 2... «1... «<., € Saludador, conyersador: 
Napayk UDakDD..... <c0..oco.os saludarse ambos, uno a otro. 
NapaykUDakuk....d... o...» los amigos que se tratan y conver- 
san. , 
Napaykunakuy kamayok..... el de buena conversación: diestro en 


entretener y en hablar con todos 
sin cansarlos. 


NADIA UDUO eu... 0. tornarse a saludar los que riñeron. 
Napaykunakuk masintin..... los amigos que se tratan mucho y 
conversan. 
Napaykunakuy............. lasalutación mútua; la conversación. 
Napaykupayan.... ....-... hablar siempre con no; uno cesar de 


hablar ni de apartarse, como los 
novios o los cómplices o adulones. 


Napaykupun............... Saludar a nombre dé, otro; llevarle 
encomiendas; hablar por él en sus 
negocios. 


Napaykurkarin............. Saludar a muchos; tratar y conver- 
sar con muchos juntos, como el 
maestro con sus discípulos, el pre- 
dicador o catequista con los oyen- 
tes. 
Napaykuytukun ........... ser saludado de otro. 
Napaykul'a napaykun s“aita.. aese no lo tengo por amigo; sólo le 


saludo. 
R. Nak 
Nate... a ea au echar a pasar algo al sol, 
NArekun........ os be estar marchito, enjuto, arrugado co- 
: mo yerba, flor, papas. 

INesIcaSbs ade stress cosa pasada al sol, como papas; tam- 
bién por ironía se dice de los an- 
cianos. 

MA ta as 11Se marchitando. 

R. Nar 


NarkU.............o....... Qquéera?—dicen, mientras se recuerda 
algo olvidado. 
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R, Nat 
Nata. as e <<... llevar barro para pared o adobes. 
Natak nataykamayok........ €el alcanzador de barro. 
Natarayad ae ple tí estar tullido, impedido. 
Nataray ak. e la rea el tullido que no se puede menear. 
R. Nay 
Navas ic ..... Topa de difunto, que le perteneció, 
mal agúero. 
Naya... a . Un pillastre de mis cosas. 
R. Nin 
NA. A AN TO fuego, lumbre. 
NinayaM: do EE encenderse, tomar fuego, caldearse. 
Nimri. cel E fino, muy perfecto. 
Nina kon. cias o ee oro fino. 
Nina Lilas a. ice. ORO las brasas, áscuas. 
Nina rautak os ae la llamarada del fuego. 
Nina pukuna uyuka......... el instrumento de sacar fuego los in- 
dios. 
Nina Ppukunase ei re los fuelles. 
Nina Wasi. cor ae ecc horno; el infierno o sea casa de fuego. 
Nina ninakta kawaykun..... mirar con ira. 
Ninakta kon bs «... Cubrir el fuego con cenizas para con- 
servarlo. 
Ninñastins 1.2% + DUDO E sacar fuego nuevo. 
Ni KUTO NUERA REL TLSE luciérnaga. 
Ninapatal. ACA 02 Sr el fogón. 
Ninnak HA OAOA Or 1 BR esta partícula denota la idea de fal- 
to, sin. 
R. Nun 
NU AA LR el espíritu. 
Núm YU oi el alma. 


Nunarantay kuro e. rita ángeles inocentes y puros. 
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R “ Nok 


OI a a . Atar, cargar. 


=— 


N 


No son escasas las palabras que ofrece el quichua que principien 
con %, presentándose en combinación con las vocales fundamentales 
a y u; como también con las vocales intermediarias e, 0. 

También puede cambiarse por otras consonantes de sonido aná- 
logo, como acontece con s”, /, siendo con esta última muy frecuente 
el cambio. 

Se sustituye algunas veces con y consonante, por tener ambas 
letras sonidos muy parecidos. 

En el alfabeto lingúístico, R- está asociada a / con los nombres 
de Moullyrts. 

N se deriva de a unida a la ¿ vocal, esto es ni, de donde provie- 
ne esta letra o este sonido. Pondremos algunos ejemplos de esta 
aserción: Noka igual ñoka igual yo. La sílaba Ro proviene de la for- 
ma primitiva 21 unida a o y de la sílaba ha del verbo sustantivo Ras, 
ser, o sea Noka, esto es: yo soy. 

Combinada con el adverbio y que significa sí y el verbo my de- 
cir, proviene yRi ñi, yo afirmo, digo que sí. 


Ñ antes de a (*) 


R. Ñak 
Nakay....... a padecer. 
R. Áaks 
NASA culo a o daail DCUNO. 
EE A. MA peinarse, 


(') MS. Tomo IV, pp. 93 a 100. 


E 


R. Nan 


Na E . camino. 
e .1, . > 
Nank la Se E ... junto al camino. 


R. Ñañ 


ce. 


Naña NI A cd ES hermana. 
Nati An A COSINA ES: 


R. Ñar 


Naraksta moler do e teirenn Jestar paracon alg 


R. Ñat 


Nba PUNTO < AE - . —hornar, amasar. 
R. Ñat. 

Daba otto ooo... .... Pulmones. 
R. Naus 


E A a EOS 


FR. Naup 


Ñaupi-........... <<... 0... la punta delcósis que noO) IZA 
Napa esta eran . antiguo, delantero. 


e, 


NAPA io cssooo. o». El primero en órcen: AQ 


os 


R. Ñau 
A A ojos, aza. 

R. Ñak 
A A .. . maldecir. 
o co aaa ados maldígote. 
Id a sde io destrozar. 

R. Ñek 
NEO MARKED 0.0 sarna hácia. 

R.-Ñiy 
AAA AO E decir. 
O Al tratar, decir. 
E y ASES decir algo, aisladamente; multitud de 

compuestos. 

R. Nit 
MU. Md apretar. 

R. Ñok 
A A A O yO. 

R, Ñuk 


A A A mentira, 


A 
Nu, O: ..... IMeénearse con deshonor o hacer mo- 
vimientos deshonestos. 
Nuldlls. es A te . deshonesto. 
R. Nukñ 


ÑNukñU..conccveniners ese 11CPSa Sua ye, dulces placer 


R. Nu 
Na dde A leche, mamas. 
Nui UA e ama de leche. 
NUM pato. 
A A a e oo solanácea llamada así; sirve para 


pintura y también pará destetar a 
los niños. 


R. Nups” 


Napster? e ... flor roja (solanácea). 
NOpSs UA ria chupar los frutos. 
R. Nup 
Nur e . . . Iollera. 
Nuble. reas a RES: ... blando de amor. 
R. Nust 


Nut Lras a o Diincesa mie sangre real: 


Mara u ui 


eanaya, EeaTiKU. o... ..0.. 
A o a A 
Keastani Keastaku........ He 


OSO RA 


Kestay 


Kestayl'a Eesta o... ooc..b... 
KestiAsta...... y 
OSMOSIS uo o a dE 


.......... 0.9.0. .2.02.-.... 


... o... .... 


MA UI 


Kestkesc 


....... +... .. 0... .. 0... 


aaa ee 
RIA EA 


Keko 


Keko KekoKu.t.......<...... 


EMULAR T 


elmastallo cnica 0180 e 
ONMEDA o / 


Kelmauykasta....... A 


Kel'u.. 


USADA aora IS 
EEES III LOLAS 100 


Kehuiy 


O O CO O ORO ORO ROO MOCOS 
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do) 
R. Kea 


la materia, pus que sale de aposto- 
ma. 

convertirse todo en materia. 

comenzar a criar pus. 

manar por mucho tiempo el pus. 

tener cámaras o sea diarrea. 

tener diarrea por mucho tiempo, 

fluxión del vientre. 

continuamente irse de cámaras. 

hollín. 

tiznar con hollín. 

pestañas, cejas. 

la corva. 

la tierra templada, 

la lengua general del imperio de los 
Incas. 

el de tierra templada. 

la langosta. 

torcer hilo; soga. 

estar así torcido. 

el cairel grueso. 

hacer el cairel; trabajar en el tejido 
con él. 

el triscador; hablador de gracias y 
chocarrerías; satírico. 

hablar de todos y de todas las triscas, 

hablar chocarrerias pesadás y contra 
el gustó. 

hablar chocarrerías a menudo. 

amarillo. 

hacerse amarillo lo que no lo era, 

volverse amarillo. 

torcer vara, ropa. 


(*) MS. Tomos I. p. 145-157, III, p. 229. 


UNE A So 


Kehuiynkaya....... cs 
Ke e ; 
Kehuiyriku ..... ale oe 
Kehuiyrikuk sonko....... O 
oras 


Echar 
Kehuiykupuk sonk0......... 


Kehulykupuk sonko: 
KEN UP CAN 
REM e ANO 


Ken O pa 5 
Kenmlykasta da eli 
IAS o e Stato 
Kemikuska Ei 
Komikukaia ee 
Kaya Ao 


Kepa E e 
Kemao che 
Kemiy koto OS 
IN oros: Mo a 
Kemniykus ko e 
Kemiyluko.. o... ae 
Kembaklo ae ¿ls 


Keml'apayanaku 


A oo e A 
oa no 
Keml'arkunaku........ dede 
Kemao. A efi 
Kempl. Rao se y oros 
Kemplkllo omo it 
Kenya e OO: 
Kempirkari Kempirkaya...... 
Kemp eE > ade 
A o O e So 
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torcerse algo, como piés, manos; dis- 
locarse. 

torcer muchas cosas juntas. 

sublevarse contra la ley. 

hacer traición, revolución. 

el mal mandado. 

mudarse; trastrueque entre uno y 
Otro. 

el que sabe torcer bien. 

el de estómago flaco que se le revuel- 
ve y vomita. 

el compasivo, piadoso. 

tener lástima. 

el estribo nacido con la obra; el bo- 
tante. 

arrimarse algo. 

arrimar algo a menudo. 

arrimarle a otro con daño suyo. 

arrimado, estribo, postizo. 

arrimarse a muchos. 

arrimarse demasiado; pegársele a pe- 
sar suyo. 

arrimarse demasiado con daño o pe- 
sar de otro. 

estarse siempre arrimado. 

arrimársele otra cosa. 

apuntalar, arrimar, puntal. 

arrimar algo a otro con daño suyo. 

arrimarse a alguien que pueda favo- 
recerle. 

guiñar el ojo muy poquito, con reca- 
to. 

guiñar los ojos uno al otro demasia- 
do y sin recato. 

guiñar los ojos para otro. 

sacar afuera con señal, con el guiñar 
de ojos. 

sacarse uno a otro afuera, con señas. 

guiñar, llamar con el ojo. 

arrollar ropa y cosa suya. 

arrollar la ropa en algo como en un 
palo. 

estar así arrollada mucho tiempo. 

arrollar muchas cosas. 

cosa arrollada. 

retuerto, curvo, torcido. 


LD A dal as 


A A Sid. ME 
A 


Eon ts 
MIS Ai as 


OS AA Sis UR 


A 


Kentikuku. Per O 
ONU ulsanzasla 
ODIA Ca arnes ot a ota 
Keyah did > e asa. 

e : 


OS RA: 
eOUAS Das ies 


A A 


- 291 — 


ale dde TL AÓSe 


Nepaltlzale. y amicunbes Dn 


KEPA O, di 
Keparayak sonko..........- 


A O 


OAMI SR aL 
SAO, yllo a dlajolo 


E A o IAS 


A OA E OA 


A la ro daa ds 


Kepikamayok ..0oomoommoo.. 
HEpISta aid ia 
Repita ayan bd 000 
Repistarkari..ooooooooooos. 


KepiStarpaya.....oo.o... . 
o Oe 
Kepisayayl'a Xepirayan.. 


fingir con rodeos y vueltas, con hipo- 
cresías. 

interpretar en sentido diverso. 

ocultar parte de lo que es desagrada- 
ble, por rodeos, al dar una noticia. 

cosas de muchas vueltas, 

encojer, encrespar algo. 

estar ya el anciano encogido y ago- 
biado. 

encogerse, arrugarse. 

rendirse y encogerse como el veñci- 
do delante del vencedor. 

irse encojiendo, agobiando como los 
miembros de un anciano. 

encogerse y hacerse encogido de 
miembros y enfermo por engaño. 

trompeta hecha de caracol. 

tocar trompeta. 

el trompeta, corneta. 

atrasar, poner atrás, en postrer lugar, 

el que viene a perder su buen lugar 
y ocupa uno inferior. 

pasar de estimado a ser tenido en po- 
CO. 

atras, detrás, en postrer lugar. 

el que es postrero; que está a la postre. 

ir siempre atrasado. 

el amigo de ir detrás. 

quedarse atrás; venir de los postre- 
ros. 

dejar atrás algo, a alguno. 

quedarse atrás por descuido. 

dejarse pasar, quedarse atrás. 

tocar demasiado la trompeta hasta 
fastidiar. 

meta de camino; cargas; avio que se 
lleva. 

el que lleva a su cargo el ato o avío. 

hatear, aliñar, cargar. 

estar preparando el avio. 

hacer avio, carga para muchos. 

despachar las cargas. 

estarse algo en la carga. 

ir cargando de balde algo sin servir 
ni aprovechar nada. 
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Ke Aucas ii pita Io grano en leche; fruta en ciernes; ta- 
llos; renuevos. 

Kekeyan Kkekerkarikun.. .. ir echando la fruta tierna, los gra- 
nOs. 

Keri e la seca y los agallones; enfermedad 
de inflamación de glándulas. 

A madera gruesa o delgada; viga y todo 
lo que sirve para carpintería. 

E O a A pobre, desmedrado, despreciado. 

KOSaStani. A maltratar de palabras; denostar, hu- 
millar. 

Kesastalasio laos dr BLA estar abatido el que era honrado. 

Kesastapaya....... JOA humillar, despreciar demasiado. 

Kesastapay ali a AA el gran despreciador, humillador de 
otros. 

Kesastastilkle le A A dejarse abatir y despreciar. 

Kesastarana ie yo e estar muy humillado, muy despre- 
ciado. 

Kesastaytuku. oo On . sermuy abatido y despreciado. 

KeshiPTddana qu Abd E las cejas. 

KespA ad q lr SNA guardia, remedio, refugio, defensa. 

KESpIS TI EIN ... librar, salvar a otro. 

Kespis“ik....... cutis 1 Mbertador, salvador: 

KeSplku No. AUS . .. librarse de algún trabajo. 

Kespikespillamiiipo na. ATAN en salvo, en libertad, sin peligro. 

O PA pasar algo que estreche y salir de él; 
pasar por alguna dificultad. 

KespirkusT. vault d Os hacer que pase por lo estrecho de la 
otra banda. 

KesSpliypak kama. e el digno de ser libre, que se puede o 
debe liberar. 

KESpPO. > oa O ...... Color tostado por el sol o hielo, 

Kespoyasinda arial ER. estar desollejado. 

Kespaymana al ob RDA estar muy quemado del sol o hielo. 

Keskes ii rod ae la langosta. 

Kong ae L......... €l milano, ave de rapiña. 

Kenlar e e AAA otra especie de milano. 

Kenisla ada he ba ... desarrollarla mujer por la primeravez. 

Kinkustiku.. ao Seda: festejarel desarrollo de lamujerjoven. 

Kihuayl'0... in e URI yerba que se pega a 'la ropa cuando 

Pp está seca; y cuando fresca se come. 

Kiki... 00... ADAN e atar. 

Kikaykasta. ..pyues Sd llevar el diestro a la bestia que no quie- 
reándar y no cabestrea: va asaltos. 

KIkaykascak INODORO la bestia que no cabestrea ni anda. 


A Lsccodaraa cedo. | COITArSe y sanar la nenda: 


DU ados 


OI Eta ula o delo ale 
CIAYaSka alias (id qe 
a o ON RNE 


A A 
UE A AA 
OU aa a o 
CO AI AN 


AAA 20 
AUS aa A 


A E 


A A 
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oe mato ES 
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OU e aos as ia 
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ITRUK SMS yO... cicada oo 
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señal que deja la herida. 
cerrarse y sanar la herida. 
la herida sana. 
hierro, acero. 
el que golpea hierro, herrero. 
celada, morrión. 
listón en tejido; labores como. listas. 
vestido alistádo, tejido a listones 
anchos para mujeres. 
coser una cosa con otra; juntarlas co- 
“siéndolos. a 
lo que está cosido con otra cosa. 
hacer un cuarto largo, dividido en 
muchas piezas. 
fué un famoso llamado así, que men- 
tía, chismeaba como un demonio. 
carbón. 
el leño convertido en carbón. 
la buenaventura, la dicha en cosas 
grandes. 
llevar chismes y cuentos. 
el seno. 
llevar en el seno. 
arrimar tierra al maiz. 
tominejo, picaflor. 
dentera. 
árbol depuna, buena madera para car- 
bón y leña. 
horadar, agujerearcosa quebradiza co- 
mo vidrio, olla de barro. 
hacerle muchos agujeros. 
nudo, cuenta por nudos; era la escri- 
tura del tiempo de los Incas. 
anudar. 
dar cuentas por nudos. 
sumar y juntar las cuentas. 
contador por nudos. 
un cardo que se pega a la ropa. 
arrimarse a algo. 
hacer arrimar algo u otra cosa. 
un árbol. 
la cuna del niño. 
hacer la cuna. 
poner al niño en cuna. 
llaga, herida, golpe, lesión, cuchillada. 
herir o lisiar a otro. 


Kiristakaya 


EITIS A 
Kiristapaya 
Kirituku 


ETIVO 


KISa yuy UI 


....o... 
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estar tendido por el dolor de las heri- 
das. 

llagarle, herirle en muchas partes. 

herirle muchas veces. 

estar herido. 

el herido y lisiado. 

ortigas. 

madre de la mujer. 

cimarrón, huidor. 


(Continuará.) 


18 RIQUEZA AURA ERA DEL RIO SANTIAGO Y DE SU 20NA 


UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA 


( Contiuuación, véase pág. 123 del número anterior.) 


Al eminente Ingeniero de Minas Sr. 
D. José Balta. 
Tributo de adhesión y simpatia. 


LUIS ULLOA. 


SIGLO XVII 


La irreparable pérdida de Logroño, avivando el sentimiento de la 
eran riqueza arrebatada, y dando orígen a múltiples tentativás para 
recuperarla, fué mótivo también de que se produjesen durante todo el 
Siglo XVII multitud de testimonios relativos 2 los yacimientos aurí- 
feros así perdidos, e incidentalmente a los demás de la zona Chin- 
chipe-Santiago. Presentaré los más notables, o los que existen a la 
mano en Lima, por más que hay muchos otros, de superior importan- 
cia, en los archivos españoles. 


XLI—1601.— El Cronista oficial de Indias, 
Antonio de Herrera. 


La fama dela riqueza de Zamora y Yaguarzongo había llegado a 
ser tan grande en los principios del Siglo XVII que quienes de 4mé- 
rica entonces escribieron no pudieron pasarla por alto. 

No citaré en el texto de estos Apuntes sino a Antonio de Herre- 
ra, el célebre cronista oficial de las colonias americanas sujetas al 
Rei de España. Este publicó en 1601 el primer tomo de sus Decadas, 
que contiene la Descripción de las Indias Occidentales, la cual es, 
por consiguiente, el resumen más autorizado de todos los documentos 
oficiales, de carácter geográflco y estadístico, conservados entonces en 
el Concejo de Indias, aúnque como es fácil comprender, se refiere 
casi siempre a épocas anteriores a aquella en que fué escrito. 
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De dicha Descripción copio estas frases: 

“La ciudad de Zamora, que dicen de los Alcaides, noventa leguas 
de Quito, como al Sureste, pasada la Cordillera de los Andes, es Co- 
rrejimiento proveído por el Virrey..... ......Tiene ricas minas de 
oro en que se hallan granos de cuatro libras de peso y Más.... .. 
Sácase mucho oro, y se han traído a Su Majestad granos de doce 
bras...” 

“La Gobernación y Provincia de Pacamoros y Yaguarzongo, o de 
Juan Salinas, cuyos límites y términos son cien leguas que se le se- 
ñalaron al Oriente, desde veinte leguas más adelante de la ciudad de 
Zamora, en la Cordillera de los Andes, y otras tantas Norte-Sur, es 
tierra buena en temple y disposición para trigos, semillas y ganados. 
Tiene ricas minas de oro, en que se hallan granos muy grandes. Hay 


en ella cuatro pueblos: la ciudad de Valladolid........ ...la ciu- 
dad de Loyola ate Al «18 ciudad do Nieva. ea «sob 


la ciudad de Santiago (ya Logroño había sido destruída) y en su co- 
marca mucho oro.” ; 

“Sacan en estas Indias (el oro) en tres maneras: la primera 
en pepitas, que son pedazos enteros, sin mezcla de otro metal, 
que no tiene necesidad de ser beneficiado por fuego, y estos gra- 
nos de ordinario son como una pepita de calabaza, y algunas veces 
mayores. De este oro se halla poco respecto de los demás. La segunda 
manera es una piedra que es como veta, v es una piedra que nace de 
la veta misma, y estas piedras se hallan en la gobernación de Juan 
de Salinas, bien grandes, pasadas todas de oro, y algunas que son la 
mitad de otras, lo cual se halla en pozos y minas, y es muy dificul- 
toso de trabajar. La tercera se saca en polvo, y es la mayor cantidad, 
y esto se saca en los ríos o lugares por donde ha pasado algún torren- 
te de Aena ci a 

Tratando de nuevo la misma materia, dice todavia Herrera al- 
gunos años después, en otro lugar de su obra: 

“La ciudad de Zamora está poblada veinte leguas de la de Loxa, 
pasada la cordillera que divide las vertientes de la Mar del Sur a la 
del Norte............En todas estas tierras (de Zamora) se han 
descubierto minas de oro, en las cuales se han sacado puntas y gra- 
nos, de grandeza nunca vista, y al Rei D. Felipe 11 se presentó uno 
de 18 libras de peso: otros metales no se han buscado por seguir las 
minas de oro, que han sido de mucho provecho, y los indios nunca 
las conocieron 1.4 UA A 

“Es buena tierra (la Gobernación de Yaguarzong0)............ 
de ricas minas de oro, y se hallan granos muy grandes, y se ha saca- 
do muy gran provecho del oro ...........y en esta comarca de 
Santiago se halla más cantidad de oro que en las otras, y es muy su- 
bido de ley, aunque no llega a lo de Carabaya en él Perú nia lo de 
Valdivia en Chile, porque este suele pasar de veinte y tres quilates y 

»” 


Medio A 
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Refiriéndose a Jaén ascrega Herrera:....“En este rio de Chirinos 
HAY Macho0m0. UU e E 
Y. finalmente, con relación al río de Santa Bárbara, una de las 
cabeceras del Paute, añade aÚún:........ ““del río de Santa Bárbara se 
sacaba mucho (oro). No se hace ahora por la prohibición que hay que 
no se saque con indios....... > (50) 


XLIL—1606.—El Gobernador de Jaén D. Guillermo 
de Martos. — Jaén. di 


A los primeros años del Siglo XVII corresponde también un im- 
portantísimo testimonio, que demuestra que, sien esaépoca era irreme- 
diable la ruina de la explotación aurífera, no por eso era menos real 
v evidente la riqueza de la zona oriental de Jaén. Ese testimonio es 
el d+] gobernador de la mencionada provincia, D. Guillermo de Martos, 
quien en una Descripción de la Ciudad de Jaén y su distrito, redac- 
tada en 1616, en obedecimiento a Real Cédula, dice lo siguiente: “En 
todo este distrito y sus ríos se halla mucho oro, señaladamente en 
el valle de Chirinos, minas de Picorama, Quipe y Santa Agueda.... 
Labráronse a los principios minas muy ricas de que se sacaba mucho 
oro: ha mucho que se dejaron de labrar por falta de indios. Dicen que 
las minas de Acorripe y su loma es la tierra más rica de oro que hay 
en el mundo, pero ny falta deagua, y por esto no se labra sino 
muy poca de ella, y por gente no de este distrito. Sácanse pedazos de 
oro en puntas, que hubo de ciento y sesenta e ¿(136 gramos) y 
otras de a cuarenta y de a treinta y de a diez....” (51) 


XLINMI. —1.604—10.— Votab'lísima boya en el asiento de Can- 
gaza—Testimonio de D. Juan Mauricio Vaca de Ebúán, 
gobernador de Mainas en nombre de su padre. 


Dos veces fué gobernador de Yaguarzongo D. Diego Vaca de Ve- 
ga, el fundador de la Gobernación de Mainas. Durante el primero de 
aquellos dos periodos (1606-10) fomentó con calor la explotación de 
los yacimientos auríferos, en especial los de Cangaza, y a su empeño 
y sus buenas medidas se debió que por ese tiempo se diese en una 
boya, con lo que la producción de Yaguarzongo no sólo no disminuyó 
sino que aumentó mucho. En carta dirigida al Virrey del Perú, en 14 
de Julio de 1655, por D. Juan Mauricio Vaca de Ebán, hijo de D. Die- 
go Vaca, se lee con referencia a su padre que siendo éste “gobernador 
de Yaguarzongo aumentó y diligenció los reales quintos, de suerte 
que importaron más de doscientos mil pesos .......” (52) Es decir 
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que la producción de oro durante los cuatro años de ese periodo fué 
de 2.000.000 de pesos, sea, por término medio, 500.000 cada año. Es- 
ta suma representa 9.200 Kilógramos de oro. 


XLIV.—1619.— El fundador del Gobierno de Mainas 
D. Liego Vaca de Vega.—Jibaros— 


El mismo D. Diego Vaca de Vega, que después de la boya de 
Cangaza debía estar acostumbrado a considerar en menos las rique- 
zas auriferas, nos ha dejado su testimonio directo sobre el concepto 
que le merecía la del territorio propiamente llamado de los Jíbaros. 
En el acta de fundación de la ciudad de Borja (7 de Diciembre de 
1619) dice el fundador: “Según la noticia que se tiene será de aumen- 
to a los reales quintos”? por saberseque a las espaldas de la dicha cor- 
dillera (la que separa el Morona del Santiago) vertientes al río Moro- 
na de esta provicia, se han hallado muestras de que hay oro y las cabe- 
zadas de dicho río confinan con la provincia de los Jíbaros (Logroño) 
donde sabidamente es tierra muy rica de oro....” (53) 


XLV.—1619—El Maestre de Campo D. Cristobal de Saavedra. 
Jibaros. 


D. Cristobal de Saavedra, Maestre de Campo en la conquista de 
D. Diego Vaca de Vega, nos presta también su testimonio en apoyo 
de la riqueza aurífera del Santiago y de la comarca de Logroño, tes- 
timonio escrito en 1619, veinte años después de la destrucción de 
estaciudad, cuando vivían muchos de los que presenciaron la ruina. Tra- 
tando de la posible existencia de oro en la provincia de los Mai- 
nas, es decir, más abajo del Pongo de Manseriche, escribe Saave- 
dra: “En estas provincias no se ha hecho diligencia en descubrir 
metales, por no dar nota de codicia a los recién reducidos. La cier- 
ta noticia que se tiene es que en las vertientes de la cordillera 
general que caen casi al río de Morona, que entra por bajo de la ciu- 
dad de San Francisco de Borja, yendo algunas personas de Santiago 
a buscar indios retirados, han hallado oro de a dos tomines por ba- 
tea, y hay esperanza de que le pueda haber en la cabeza del río, 
vertientes de la provincia de los Jíbaros, que es cierto y sabido 
ser tan rica. de oro en todos los arroyos, ríos, quebradas y sierras, 
que por su notoriedad es común a todos los que tienen noticia de 
esta provincia; y por arriba del estrecho del Pongo, en una isla 
que hay en el río de Santiago, que nombran la Isla de Medina, 
que está cuatro leguas de la nueva ciudad, se ha sacado mucha 
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cantidad de oro de a 21 quilates, corrido de la provincia de los Jiba- 
ros.” (a) (54) 


XLVI.—1623.—D. Alvaro de Cárdenas, Gobernador 
de Quijos y Macas. — Logroño — 


En carta de 20 de Abril de 1623 escribía al Rei desde Quito D. 
Alvaro de Cárdenas, Gobernador de (Quijos y Macas: “Considerando 
la estrechez y poca gente que como tengo referido hay en estas” pro- 
vincias, me ha parecido que si se agregase a ellas la de los indios Jí- 
baros, que dista de la de Macas sólo día y medio de camino y ha sido 
de la gobernación de Yaguarzongo, quedarían estas más descansadas 
y ricas; porque la de los Jíbaros es tierra muy rica en oro, y aunque 
ha sido poblada tres veces, hoy están los indios alzados y de guerra, y 
no'sirben a aquella Gobernación ni ay en ella sustancia ni orden pa: 
rareducirlos y pacificarles, y siendo Vuestra Magestad servido darme 
comisión para ello haré a mi costa entrada a pacificar estos indios 
y los pondré de paz y poblaré una ciudad de españoles en ellos, 
con que Vuestra Majestad mande agregarlos a la Gobernación de 
Quixos y provincia de Macas........” No habiendo transcurrido, 
cuando esto se escribía, sino veinticinco años desde la destrucción to- 
tal de Logroño, es evidente que el recuerdo de la riqueza de esta co 
marca debía estar entonces todavía vivo en las regiones vecinas 
y que la palabra de Cárdenas merece entera fé, más aún si SO 
considera que como Gobernador de Macas debió residir algún tiempo 
en esa ciudad. (55) 


XLVII.—1616-30.— El Contador General del Perú 
Lopez de Caravantes. — 


El testimonio que sigue es de mayor alcance. Corresponde 
al Contador General de la Real Hacienda del Perú López 
de Caravantes, quien en Mayo de 1630 envió al Rei Felipe II 
la primera narte de su gran obra titulada Noticia General del Perú 
Tierra Firme y Chile. Este libro, aunque ha quedado inédito, se on 
serva en la Biblioteca particular del Rei de España, y puede conside- 
rarse un trabajo de carácter oficial con tanto derecho como la obra de 


(a) —Hay error en el concepto de Saavedra. El oro recogido hacia la boca 
del Santiago no solo puede provenir de la propia provincia de los Jibaros 
(Logroño) sino de Cangaza y otros asientos auríferos, que dan afluentes a 
ese río.—L. U. 
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Herrera. Median a favor de Caravantes no sólo la circunstancia de 
haber recogido sus datos y preparado su Noticia General de acuerdo 
con Reales Cédulas de 6 de Agosto de 1616 y 22 de Agosto de 1620, 
sino la de haber sido contador del Tribunal Mayor de Cuen- 
tas del Virreinato peruano, y haber residido largos años en América, 
escribiendo en vista de todos los documentos oficiales conservados 
entonces en los archivos coloniales de Lima. Dice López de Caravan- 
tes, describiendo la Gobernación de Yaguarzongo: 

“La ciudad de Valladolid, donde de ordinario han asistido y asis- 
ten los Gobernadores....... .En el distrito de esta ciudad están dos 
cerros que tienen minas de oro, el uno se llama la Circunsición, veinte 
leguas del pueblo, y el otro Taccassa, donde sacó gran cantidad el Ca- 
pitán Pedro de Vañuelos: tiene 18 quilates de ley”.—“La ciudad de 
Loyola, alias Cumbinama, tiene 11 vecinos.... ....... En los térmi. 
nos de esta ciudad están tres cerros que tienen mucho oro, el uno ]la- 
man el cerro de Morcillo, de que sacó un grano tan grande que sobre 
él puso la mesa para comer con sus compañeros: es oro de 17 quilates, 
está veinte leguas de la ciudad....” “La ciudad de Santiago está cua- 
renta leguas de Jaén....... . A veinte leguas de ella está el cerro de 
Cangaza, que tiene mucho oro y de ordinario le sucan de él sus ve- 
EMOS. ..... “En tiempos pasados hnbo gran riqueza y se 
sacaron a diez y a doce mil posos de oro los mineros en Santiago, que 
es oro fino de 23 quilates, 3 granos; se sacaba de los ríos, que los hay 
caudalosos, juntándose cuatro y seis vecinos; ahora se labran minas 
en el cerro dicho, que llaman Cangaza.” 

Por lo que toca a Zamora, López Caravantes la considera co- 
mo enteramente despoblada cuando escribía (1612-S0), y respecto a 
Logroño, no existente ya, no trae ninguna noticia desde el punto de 
vista que nos interesa. 

En compensación, al tratar de Jaén Caravantes le dedica esta 
frase: “es tan abundante de oro que afirman los que han estado en esta 
ciudad, que si en las casas y rancherías de los indios se cavase, sa- 
carían oro, y en todos los ríos y quebradas lo hay en cantidad.” (56) 


XLVII.—1627. Estado de total ruina de las explotaciones en Valladolid, 
y Loyola—Decadencia de las de Chirinos — Testimonio del Gober- 
nador de Jaén Castillo de Velazco sobre la riqueza de los Jíbaros (Logroño) 


Es probable que los datos, en general optimistas; de López de 
Caravantes, se refieran a una epoca anterfor a la fecha en que los con- 
signó en su obra; pues en el primer tercio del siglo XVII era irreme- 
diable la decadencia de las ciudades de Valladolid y Loyola, traslada- 
das ya a otros sitios de los de su fundación, en tanto que en Jaén 
hasta la explotación de los ríos estaba abandonada, sin duda por la 
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causa que nos ha dado a conocer 'el Corregidor Martos, la misma 
en todas partes: la despolación indigena. 

En efecto, el Gobernador de Jaén, D. Pedro del Castillo Velazco, 
en cuyo período se verificó la desmembración de Yaguarzongo, repre- 
sentaba al Virrei, en Febrero de 1627, lo siguiente: “En términos de 
Jaen están unas minas de oro que llame wm las de Chirinos ....... son 
muy pobres, mas como no tienen otra parte donde labrar se ocupan 
UM .” Y más adelante: “de pedimento de los vecinos de estas 
dos ciudades (Valladolid y Loyola) les concedió V. M. que fuesen 
con sus cuadrillas a labrar en las minas de Chirinos, que es de la ju- 
risdicción de Jaén de Bracamoros, porque el gobernador no los. deja- 
ba ir allá, por decir que salían de su jurisdiccion, no teniendo en ella 
cosa de algún provecho, pues se entiende que si lo tuviesen no deja: 
rían su tierra y se irían a la ajena...... ”. frase de que parece se 
debe concluir que los yacimientos mineros de Valladolid y Loyola e- 
ran entonces todovía más pobres que los de Chirinos. 

No se crea, sin embargo, por estas palabras que todos esos depó- 
sitos auriferos fueron, en verdad, siempre y radicalmente muy po- 
bres; lejos de eso. Sin duda, la zona del Chinchipe no tuvo ni tiene 
tanta riqueza en oro como la de Zamora, Paute y Santiago, sino mu- 
cho menos, pero se puede decir y siempre se dijo, que era una región 
rica. Lo que hay es que cuando escribió Velazco su Memorial al Vi- 
rrei, ya s3 había abandonado, huyendo de los salvajes, y también 
en razón de la carencia de mano de obra, los mavores yacimientos, y 
que otros no se podían trabajar por falta de capitales para dotarlos 
del agua indispensable. De manera, pues, que lo que se debe deducir 
de lo que dice el (xobernador Velazco, y que se confirma en otros pa- 
sajes de su memorial, es como lo he manifestado antes: que en su 
época habia casi alcanzado el más bajo límite la decadencia de la ex- 
plotación aurífera en Chirinos, Loyola y Valladolid. 

En cambio, al referirse a la reconquista de los Jiíbaros solici- 
tada por él, Velazco aporta su útil testimonio para afirmar la gran 
riqueza de esa región en estos términos: “Su Majestad no aries: 
ga nada (en la reconquista) y puede valerle mucho por ser aquella 
blenta tam Tica ii. «0. (07): 


1634—1655 - Gran acopio de testimonios sobre la riqueza 
de la comarca de Logroño— 


De 1634 a 1655, con motivo de la intensa rivalidad que hubo 
entre los gobernadores y corregidores de Macas, Jaén, Cuenca, 
Quijos y Loja para monopolizar cada uno en su provecho la pacifi- 
cación de los rebeldes Jíbaros de Logroño, se produjeron numero- 
sos testimonios de alto valor sobre la riqueza de aquella comarca, 
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de los cuales conozco, felizmente, muchos; pero no caben aquí sino 
algunos, los mismos que siguen. Téngase en cuenta que todos son oficia- 
les y merecen fé absoluta como provenientes de personas que penetra- 
ron en parte de aquel territorio, o que por su cargo tenían a su dispo- 
sición los archivos, llenos entonces de documentos aún recientes rex 
lativos a Logroño, o que, en fin, por la época en que vivieron, ha- 
blaron con testigos presenciales de las explotaciones de oro que allí 
hubo. 


: 


XLIX.—1639—El Gobernador de Quijos Mogollón de 
+ Ovando—Jíbaros de Logroño. 


Solicitando la ya mencionada conquista, en carta dirigida al Rei 
desde Quito el 22 de Abril de 1659, decía respecto a los Jíbaros 
de Logroño el Gobernador de Quijos y Macas D. Francisco Mogo- 
llón de Ovando: “la más rica tierra que hay en las Indias y que 
como por experiencia se avía visto dió de quintos en el poco tiem- 
po que gozó de paz más oro que todas las Indias.” 

En una representación que, para el mismo objeto que la ante- 
rior carta, elevó Mogollón a la Audiencia de Quito en 18 de Marzo de 
1641, insiste en sus afirmaciones con estas palabras:............“la 
dicha tierra es la más rica que hoy se halla en estos reinos, pues se 
conoce que respectivamente dióde quintos en cinco o seis años que 
estuvo de paz más que ha dado todo este reino del Perú desde que es- 
poblado.” (58) 


L.—El Fiscal de la Audiencia de Quito Suárez de Bazo—1641 


El Fiscal de la Audiencia de (Quito, Suárez de Bazo, a quién cursó 
el expediente iniciado por Mogollón Ovando, al informar sobre los au- 
tos ya cursados en 6 de Marzo de 1641, manifestó que se “seguirían 
(de la conquista de los Jíbaros de Logroño) muy grandes efectos al 
servicio de Dios Nuestro Señor y al de $S. M. y real persona, y a toda 
esa provincia (Macas) y a esta (Audiencia de Quito) por la noticia tan- 
grande que hay de la tierra de los indios Jíbaros y ser muy dilatada 
y extensa y de grandísimo número de indios y muy rica de minas y 
mineros (yacimientos) de oro muy fino y de veinte y dos quilates.” 
(a) (59) 


(a). —En lo del gran número de indios padece error el fiscal de Quito. Nun 
ca fué muy poblada la comarca de Logroño, y menos aún después de las lu- 
chas con los españoles. —L. M. 
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LI.—£nformación secreta hecha por la Audiencia 
de Quito en 1641. 


Este documento es el más precioso de los testimonios posibles en 
la máteria, pues tuvo precisamente por objeto averiguar y comprobar 
la verdad de la enorme riqueza aurífera de la comarca de los Jibaros 
de Logroño, a fin de encargar de su conquista a Mogollón de Ovando. 
Como poseo copia íntegra de dicha importantísima Información la 
publicaré anexa aestos Apuntes, limitándome aquí allamar la atención, 
entre los testimonios de los cinco testigos que declaran, sobre el del Ca- 
pitán Alonso de Zúñiga cuando dice: “habra tiempo de veinte y siete 
años (1614) que siendo este testigo teniente de gobernador de la provin- 
cia de Macas entraron enella algunosindios jíbaros a matar y robar los 
indios cristianos, y estetestigo por la obligación fué siguiendo a los di- 
chos indios jíbaros para castigarlos, y en su seguimiento entró la tierra 
adentro y vió quelos hombres e indios que iban con este testigo en cual- 
quier quebradilla o arroyo que se ponían a lavar sacaban oro y lo 
mismo hacian en las cásas de las poblaciones de los indios con lo 
cual este testigo siempre ha entendido que es la tierra más rica que 
hay en lo descubierto...... (OD) 


LIi—1641-—Opinión de la Audiencia de Quito. — 


Debo también citar aquí. llamando la atención sobre ellas, las 
siguientes palabras de la carta con que en 27 de Mayo de 1641 la 
Audiencia de Quito acompañó la anterior información, al remitirla a 
su monarca: “De estos autos consta—dice la Audiencia—que la 
Provincia de los Jíbaros es la tierra más rica de oro que hay en las 
Provincias del Perú, por muchas noticias que hay de ella y por lo qne 
se experimento en tiempo queestuvo de paz.” (61) 

Considérese que en 1641 no hacian sino cuarenta y dos años de 
la destrucción de Logroño, y que debían vivir entonces muchos de sus 
antiguos vecinos, y se comprenderá cuaa valioso es el testimonio trás- 
crito de una institución tan seria como una Audiencia, más aún 
siendo dirigido a su Rel. 


LII1.—1640.—El Corregidor de Loja y Zamora Lopez de Canizares 


A tiempo dije que la ciudad de Zamora formó siempre un todo 
con la jurisdicción de Loja. Cuando dicha ciudad, a fines del siglo 


. 
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XV, quedó despoblada de españoles, permanecieron habitando en 
ella algunos indios aguiones, de familia aguasuna. Á entrevistarse y a 
comerciar con ellos salían de vez en cuando los jíbaros re- 
beldes de más al interior, de análoga lengua y de la misma familia. 
Con ocasión de la salida de varios de esos indios a la desam parada. 
Zamora, el Corregidor de Loja Juan López de Canizares escribió al 
Rei una carta de la cual trascribo estos párrafos: 

“En esta jurisdicción es muy notoria la memoria de la riqueza 
de minas de oro que hubo en la ciudad de Zamora de donde en ésta 
jurisdicción (a) habrá setenta años, se rebelaron y alzaron los indios 
de paz de la ciuilad de Logroño, que confina con los indios Jíbaros que 
están por conquistar, en tierra que según memoriaes la mayor ri- 
queza de oro de las Indias; y por haber faltado y muerto los vecinos 
caudalosos de la ciudad de Zamora y los de esta ciudad muerto y ve- 
nido a muy grande pobreza, por haberse acabado los indios, ni se ha 
hecho el castigo a los alzados y rebeldes, ni procurado conquistar en 
estas partes ni descubrir riquezas....” 

“Como se verá de la información que será con esta, han salido 
ocho piezas de indios e indias de los Jíbaros y están en la jurisdic- 
ción de Zamora, donde han pedido y se les ha dado bautismo con 
quién, y con los medios más suaves y repreguntas, procuraré ente- 
rarme de la verdad cuando el tiempo tengamos y nos de lugar: . .*(62) 

No he podido aún encontrar documentos que esclarezcan si Ló- 
pez de Canízares llegó a internarse a Zamora y revisar sus yacimientos 
auríferos, como se proponla. Probablemente nolo hizo. En tanto, por la 
Información que acompaña a su carta, se ve que en esa época los in- 
dios aguiones de Zamora iban a lavar oro en el río del Cascajal. No se 
había, pues, perdido del todo la tradición de la explotación aurifera. 


LIV.—1642— El analista y perito minero D. Fernando de 
Montesinos. 


Mientras se cursaban los expedientes que acabó de rememorar, 
se produjeron igualmente otros testimonios análogos, entre los cuales, 
aunque no fué de cronista ni de historiador oficial, ya he dicho que 
debe ser citado y que merece completa fé en estos asuntos, el del céle- 
bre licenciado D. Fernando de Montesinos, quien no sólo escribió sus 
Anales Modernos del Perú viajando de ciudad en ciudad y consultan- 
do cuanto documento original pudo ver en los archivos oficiales, sino 


(a) —Aquí hay error de Canizares. —La comarca de Logroño no fué nunca de 
la jurisaieción de Zamora. El error proviene sin duda de que varios años, como 
sabemos, Zamora, Cuenca, Yaguarzongo y Jaén estuvieron reunidos bajo la au- 
toridad de Juan de Salinas.—L. U. 
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que ejerció largos años la profesión de minero e hizo estudios pro 
fundos y especiales en la materia. 

Es autor de dos notables libros titulados “Política de Mineros” y 
Anales del Perú. 

En sus Anales del Perú trae Montesinos los siguientes párrafos, 
importantes para el objeto de estos Apuntes. 

AñO de 10D 0 ic: —Mejor suerte (que Gómez de Arias en- 
sn jornada de Rapa-Rupa) tuvo el Gobernador Juan de Salinas; en- 
tró cerca de Loxa, fundó cuatro ciudades, todas de mucho oro, en es- 
pecial le hay en Santiago de las Montañas; fué muy fiel a los indios; 
decíales que no quería oro de balde sino por rescate, conque granjeó 
mucho; dióle esta entrada el mismo año el Marqués que dió a Gómes 
Arias la suya; embióle muestras de oro, con que el Virrey se honra- 
ba viendo que se aumentaba la fé en aquellos bárbaros y la Hacienda 
de S. M. iba en aumento. AR 

“Año de 1564.... ....... —Despues de muchos trabajos que 
pasó el Gobernador Juan de Salinas Loyola en la pacificación de su 
gobernación, pobló las ciudades de Valladolid, Loyola y Logroño de 
los Caballeros, nombró Alcaldes y Regidores en ellas, puso la Caja 
Real en la ciudad de Logroño, que estaba más cerca de los Jíba- 
ros, provincia la más rica de oro que se ha descubierto; dió a cada O- 
ficial Real cien pesos de oro de salario en la misma caja; gozába- 
se de este bien con mucha zozobra, porque los indios son belico- 
sos y se alzaban, con que había poca seguridad de ellos......... ds 

ARO LOS a —En este tiempo se poblaron de 
muchos españoles las minas de oro de Chirinos, pueblo de indios, 
siete leguas de Jaén de Bracamoros; es oro de veinte y dos quilates 
y tres granos; hailo en toda la comarca de aquel pueblo en cualquier 
quebrada; es provincia riquísimá de este metal, y hoy por falta de 
indios se saca poco oro; el año 1642, por el mes de Enero, cuan- 
do esto se escribe, trataban algunos españoles de Saña de entrar en 
estas minas; una cantidad considerable de negros, movidos de la a- 
bundancia de oro y de cartas de algunos vecinos, aguardaban el 
verano; será ésto de mucha consideración....” (63) 


LV.—1649—51.—D. Gonzalo Rodriguez de Monroy. 


Cuando este corregidor de Quito solicitó la reconquista de los Jí. 
baros y de Logroño, decía al Virrei Marqués de Mancera, en carta de 
1. de Mayo de 1649: “La provincia de los Jíbaros está en la jurisdic- 
ción de esta Real Audiencia, veinte leguas de la ciudad de Cuenca, 
rodeándola la Gobernación de Y aguarzongo y la de Macas. Estuvo po- 
blada en otro tiempo de españoles y en ella tuvieron fundadas algu- 
nas ciudades con caja real y oficiales reales, cabildo, justicias; y tuvie- 
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ron muchas riquezas, por serlo la tierra, y por el poco Gobierno y des- 
cuido de los españoles, los indios ayudados de algunos conquistado- 
res mal premiados se levantaron, matando a todos los que la tenían 
poblada 

En nueva carta al Virrei, de 30 de enero de 1651, agregaba Ro- 
dríguez de Monroy: “A mi, Señor, me ha movido la instancia de to- 
das estas provincias (la de Cuenca y la de Macas), que son comarcanas 
a dicha provincia, servicios de ambas Magestades, y ser en tiempo 
de V. M., conque puedo asegurar, Señor, ser el remedio serio de es- 
tas provincias, y de todo el reino, pues se ha experimentado ser la 
mas rica que se conoce, pues en una ciudad que hubo fundada 
llamada Logroño, a donde hubo Caja Real, se dieron muy crecidos quin- 
tosa S. M. y los vecinos—que hoy viven algunos —entonces eran 
muy ricos; rebelóse cincuenta años ha ...” (64) 

Como se ve, Rodríguez de Monroy debió tomar sus informes de 
vecinos de Logroño vivos todavía en 1651. 


LVI.—1642,—El Oidor de la Audiencia de Quito 
Morales de Aramburu. 


Habiendo pasado la solicitud de Rodríguez de Monroy a informe 
del Oidor de la Audiencia de Qlito, D. Juan Morales de Aramburu, es: 
te, en su declaración de Diciembre de 1649, expuso que: “por otra (in- 
formación) consta que por ser aquella provincia la más rica de minas 
de oro que hay en lo descubierto, y tan fáciles de labrar que en cual- 
quier quebrada se halla mucho en abundancia y de subidos quilates, 
Su Magestad pierde no sólo los tributos de dichos indios sino gran su- 
ma de reales quintos, pudiéndose reducir estas provincias con mucha 
facilidad por estar entre las de los Macas, Santiago de lás Montañas, 
Zamora y Cuenca, que así lo deponen personas que las han goberna- 
do y entrado a la de los Jíbaros......” (65) 


LVII.— Probanza hecha en Quito en 1650 a pedido de 
Rodríguez de Monroy. 


Con el objeto de justificar su pretensión y negar el derecho de D. 
Pedro Vaca de la Cadena a la reconquista de Logroño y su comarca, 
Rodríguez de Monrroy, por órden del Virrey, hizo actuar, ante la 
Audiencia de Quito, en Diciembre de 1650, una Información en la 
cual hay testimonios dignos de nota. 

Así, el testigo Alonso Berdejo, que entró a los Jíbaros por el la- 
do de Cuenca y Paute, como alférez de la expedición del Maese de 
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Campo Antonio Carreño, declara contestando a la tercera pregunta 
del interrogatorio de Monroy: “Sabe este testigo, por haber experi- 
mentado y seguido y tener conocimiento de la tierra y ser de tanta 
importancia a Su Magestad, por ser muy rica de minerales, y por 
haber visto este testigo otras, hallaque esta es la más importante y 
vica.” 

El Maese de Campo D. Alvaro de Zúñiga, encomendero de Ma- 
cas (Sevil¡a del Oro) y corregidor que fué de Cuenca antes del año 
1630, a quien hemos visto figurar en la Información secreta de la 
Audiencia, declara, respondiendo a la cuarta pregunta: “que los solda- 
dos de Carreño salieron de huida y temor de que los mataran los in- 
dios Jibaros, dejando los géneros que habían llevado para rescates y 
trueques en oro, por ser la provincia de su naturaleza muy rica”. Y 
contestando a la pregunta quinta: “con ella (la conquista de los Jí-' 
baros de Logroño) resultarán poblaciones que serán muy en pro del 
común de esta provincia y del haber real de S. M., por ser como, 
dicho tiene, la provincia de Jíbaros muy rica...... .....” Esto, di- 
ce Zúñiga, lo sabe “como persona que fué corregidor de Cuenca y te- 
niente general de Gobernador en la provincia de los Jíbaros, quince 
leguas de distancia, poco más o menos. a donde en dos o tres ocasio- 
nes envió este testigo caudillos con infavtería espáñola a hacer algu- 
nos castigos en los indios........ 

En fin, el licenciado Pedro de Atienza, quien mucho antes, como 
vecino de Macas, fue por capitán de infantería en una expedición a 
la tierra de los Jíbaros, responde a la sexta pregunta: “Que es muy 
conveniente al servicio de Dios Nuestro señor y de la Real Magestad 
se haga la dicha conquista por los intereses que los metales de o- 
ro darán a la Corona en los reales quintos, y el provecho que redun- 
dará, no solo a esta provincia sino a los vasallos de toda la Mo- 
narquía, por la mucha riqueza que de su naturaleza tiene la dicha 
provincia, de que a este testigo le consta, así por la buena disposición 
que este testigo vió en ella, como por que conoció a cuatro o cinco 
personas que vivieron en ella antes de su alzamiento, las cuales dije- 
ron a este testigo la grande riqueza que se encerraba y grande suma 
de cuentas que en siete años que estuvo pacifica importaron los rea- 
les quintos....” (66) 


LVI.— Informaciones en Santiago de las Montañas.— Invasiones de 
los Jibaros—Forzado abandono de las minas de Cangaza. 


En Enero y en Julio de 1653 se actuaron en la ciudad de San- 
tiago de las Montañas dos “¿Informaciones do oficio”, que se llevaron al 
Virrey del Perú, con el objeto de manifestarle los grandes daños 
que esa ciudad recibía de los indios Jibaros y la necesidad de em- 
prender la conquista de éstos. 
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De esas Informaciones se desprende que aunque trabajadas en 
muy pequeña escala por la falta de indios y las invasiones de los Jí- 
baros rebeldes, las minas de Cangaza producían todavía, hacia 1652, 
notable cantidad de oro. Se ve, en efecto, que por ejemplo, sólo el 
minero Alonso Sánchez Prieto tenía en un momento dado más de 
3.000 pesos de oro en el rancho de su mina, los mismos que le fue- 
ron arrebatados por los Jíbaros. Dedúcese también que las repetidas 
invasiones de estos hicieron poco «a poco inhabitable el asiento de 
Cangaza, determinando el período de decadencia de Santiago de las 
Montañas. Respecto a este punto decía Francisco de Tapia Mercado, 
procurador de esa ciudad, en representación dirigida al teniente de 


Gobernador en ella (22 de enero de MODINACARLAS cs 105 QOROS 
indios Jíbaros totalmente quitan é impiden la labor de las minas, 
así del Cerro como del río de Cangaza............. . Y agora han 


tornado a hacer sus correrías de dichas minas como antes, con que 
los dichos mineros no acuden a la labránza de dichas minas”*'(68). 

Y en otra representación análoga (15 de Julio de 16983):...... 
“los Xíbaros rebeldes a S. M. como habituados á hacer daños, muer- 
tes y robos, de ordinario lo vienen á hacer a esta jurisdicción, parti- 
cularmente en las minas de Cangaza, donde han muerto en veces 
cantidad de españoles é indios, de que no han sido castigados....” 
“El castigo (de los Jíbaros) no se puede hacer por otra parte, sino es 
por este río arriba de esta ciudad, por estar tan cerca, y si no se hace 
será posible que esta ciudad y su provincia se consuman, por causa 
de los dichos indios Jibaros por haberse entrado a poblar en esta ju- 
TISALCCIÓN: Boa ei ” (69) 

A su vez, el procurador de la ciudad de Jaén de Bracamoros, 
Francisco de Torres, venido a Lima a gestionar la petición de los de 
Santiago, manifestaba al mismo Virrey que era grande el agravio 
que recibía Santiago de los indios Jíbaros “desvergonzándose de tan- 
ta manera que se han venido á poblar á sus tierras (de los Santiague- 
ños) y les han cogido el paso de las minas de Cangaza, de donde se 
sustentaban.” (70) 

La obra devastadora de los Jíbaros iba, pues, alcanzando sus úl- 
timos términos, al obligar a los civilizados al abandono de Cangaza, 
el último gran asiento aurífero de la zona Santiago-Chinchipe en se- 
ria explotación. Desde entonces, en efecto, y sólo por algunos años 
más, uno que otro aventurero se arriesgó a internarse desde Santiago 
a Cangaza. 

Al llegar a esta época (1655-57) nos encontramos con un grupo 
de testimonios—los provenientes de la expedición de la Riva Herre- 

ra—que están en completa contradicción con todos los anteriores. 
Es fácil demostrar, sin embargo, su origen sospechoso y su obligada 
falsedad, como ya lo haré, pero no aquí sino oportunamente, en otra 
parte de este trabajo. 
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LVII.—1669-78.— Don Melchor del Mármol 
y la Audiencia de Quito. 


Hacia 1665 emprendió desde Loja viaje especial a España el Ca- 
pitán D. Melchor del Mármol, con el objeto de solicitar el Gobierno 
de Quijos y Macas, para emprender desde allí la pacificación de los 
Jiíbaros. Una vez que obtuvo el título para Gobernador de Macas, 
pidió Mármol a la Reina gobernadora autorización para efectuar dicha 
reconquista, y en el memorial que sobre el asunto la dirigió decía: 

“La utilidad que se sigue a la Real Corona, no sólo se manifiesta en 
aumentarse el imperio, en impedir corsarios, invasiones,........sl- 
no que en todas las conquistas de las Indias no puede lograr el patri- 
monio Regio provincias más abundantes de tesoros y ricos minerales, 
desde cuyo alzamiento conserva memoria la ciudad de Loxa. de esta 
verdad, en instrumentos auténticos y de cómo tuvo Caxas Reales y 
muy socorridas”. (71) 

La Reina gobernadora no otorgó la conquista a Mármol, pero co- 
mo éste, ya establecido en su gobierno. insistiera en su solicitud, se 
pidió informe sobre la materia a la Audiencia de Quito mediante Real 
Cédula de 8 de Enero de 1676. La Audiencia, en carta al Rey fecha- 
da en Quito el 20 de Mayo de 1678, apoyaba la idea de conquista 
y decía entre otras cosas: “La utilidad ds V. M. no solo se manifes- 
tara en aumentarse el imperi0.'....... ...<..... Sto que con- 
seguida la conquista logrará el patrimonio Real las provincias más 
abundantes de tesoros y ricos minerales que aseguran las tradiciones 
antiguas desde su alzamiento.” (72) 

Las cartas de Mármol y de la Audiencia de Quito prueban, pues, 
que en 1680 como lo suponía el P. Lucero según ahora se vaa ver, 
se conservaban todavía en Loja documentos y en Quito recuerdos re- 
lativos a la notable riqueza de la región de Logroño. 


LVIII.—1682.—El P. Lucero, Superior de las Misiones de Mianas.— 
Misiones en los Jíbaros. 


Juzgo indispensable dar cabida ahora, aunque corresponda 

a un eclesiástico, a un importantísimo testimonio más sobre la 

gran riqueza de los Jíbaros, testimonio irrecusable por estar presen- 

tado al Virrey y porque proviene del reputado P. Lucero, quien 

conoció y exploró esa zona, y fué Superior de las Misiones jesuitas 

del Marañón. En carta de Octubre de 1682 al Duque de la Palata 
iaa en efecto, el P. Lucero: 

nomcccoo Ser la tierra muy rica puede ser la tercéra causa 

de su malicia (de los Jíbaros) porque de ordinario los metales precio- 
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sos crían hombres muy dispuestos y avisados, y nadie duda saben 
muy bien los Xíbaros lo que es el oro, pues de padres a hijos se ha- 
brán heredado las noticias del muchísimo que sacaron el poco tiempo 
que duró la ciudad, y la forma trabajosa que de ordinario puede ha- 
ber en su labor, de que se puede colegir lo aborrecen sólo por 
lo que lo estiman las españoles, juzgando es ese el único fin de su 
CONQUIS LA dul : 

“También me aconteció que una india Xíbara que teníamos co- 
mo cautiva en rehenes, porque viniera al Real su padre y familia, de- 
seosa de irse á su casa y juzgando conciliarme la voluntad, me dijo 
que enfrente, mostrándome la otra banda, donde salía al río grande 
un arroyo llamado Curisa, labraron antiguamente los españoles mu- 
cho oro, á quien ella llamaba curita, por decir curi, que es el nombre 
del oro en la lengua general del Inga, que quedó sin duda corrupto 
entre los Xíbaros desde el tiempo de Logroño; y verdaderamente de- 
cía la india lo que sus padres le habían dicho, porque era el dicho 
puesto asiento antiguo, donde quisieron los españoles después del al- 
zamiento continuar sus minas, como lo dicen los muchos cortes 
abiertos que hay en toda esa parte de tierra, particularmente en Con- 
guirisa, arroyo que también sale al río grande.” 

“El puesto donde estuvo fundada la ciudad de Logroño está casi 
en las juntas de los rios Paute y Zamora; dije casi porque una boci- 
na grande bien tañida en las juntas se oía en la ciudad. Este dicho 
puesto es el de la fama y de quien cuentan habló el demonío dicien- 
do era la tierra más rica del mundo, y aunque es padre de la mentira. 
por esta vez se tiene por constante dijo la verdad, porque los españo- 
les que escaparon de los Xíbaros cuando el alzamiento, salieron de 
fuga, y sin embargo de dejar lo mucho perdido, sacaron mucho a 
Cuenca.” 

“En Quito andubo muchos años un viejo, honrado, rico y pode- 
roso, que sacó una pierna atravesada de una lanza, de que quedó tan 
liciado, que nunca en sana salud pudo sentar el pié de la dicha le- 
sión, y sin embargo, cargó lo que pudo y fué mucho, y en Quito re- 
medió á sus hijos honradamente, quedando con porción bastante para 
que la fama le llamase á boca llena con el nombre de rico.” 

“Habrá como ocho meses dí el viático á una parda de más de no- 
venta años en la ciudad de Santiago, a quien yo conocía de veinte 
años á esta parte por mujer muy virtuosa. Conociendo, pues, su 
mucha sencillez y verdad, y que el estado presente no era sino para 
decir verdad, instado de muchos hombres de bien, en presencia de al- 
gunos le rogué me dijese qué noticia tenía de la riqueza de Logroño? 
Díjome sabia muchísimas, pero que con la edad y achaques andaba la 
memoria de fuga. Sólo diré, me dijo, le que mi madre que era una 
pobre esclava del Capitan Francisco Pérez me contaba, que es lo si- 
guiente. Tenía esta, por serlo, la asistencia tan consagrada al servi- 
zio doméstico, que nunca tuvo tiempo para poder ganar con que com- 
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prarlo que necesidades particulares de esclava pedían en tíerra tan es- 
téril, que todo le entraba de acarreto, sin esperarse de ella más que el 
oro de que abundaba. Enviábala su amo á lavar la ropa, y en tauto 
que se secaba con las vasijas comunes de acarrear agua, lavaba las 
arenas y á medio apurarlas, las llevaba á casa, por no hacer falta, y 
allá, á salvo y á solas, perfeccionaba el beneficio, y de muy poca are- 
na sacaba cuatro y cinco pesos de oro con que compraba pan y vino, 
aguardando siempre vigilante semejantes ocasiones pára lograrlas, 
como lo hizo siempre. Dejo á la consideración recta lo que un dies- 
tro peón, escarbando la tierra, no con las manos como la esclava di- 
cha, sino con almocafres, sacará al día a batea seca; dejo también 
para la mísma lo que se sacará de oro con el beneficio del molino fal- 
so y otros muchísimos que la industria humana ha inventado para el 
bien del hombre.” 

“Corre generalmente en estas provincias, no sé con qué fundamen- 
to, duró la ciudad de Logroño sólo siete años, y lo que cuentan tuvo de 
quintos el Rey nuestro señor en tan poso tiempo ni es para creer ni 
para que yo lo escriba, supuesto que en los libros viejos de estos flo- 
ridos tiempos, que puede ser estén en los archivos de Cuenca ó de 
Loja, se puede ver; que acá solo se sabe lo que se dice, aunque si se 
dá crédito al dicho común del Capitán Francisco de Tapia, como juz- 
go de fe darle, por haber sido hombre de mucha verdad y virtud, no 
será mucho todo lo consiguiente. Contaba, pues, el dicho Francisco 
de Tapia hubo en tiempo de Logroño muchos indios tributarios y 
que cada uno rendía desde la mañaña hasta el medío día un carri- 
zo lleno de oro de un palmo de largo y del grosor que forman los de- 
dos índice y pulgar cuando hacen la C ni muy cerrada ni muy abier- 
ta, que al tanteo de mineros diestros cada carrizo tenía más de libra 
de oro; siendo también constante lo que sucede alos indios de 
Zamora que bajan por su río y cuanto más se avezinan al puer- 
to de Logroño sacan más oro; y no dudo que si aprovecharan esas 
arenas sin el miedo de los Xíbaros fuera, como ellos dicen, muchí- 
simo el que sacaran. Bajan, pues, á hurtadillas, por cuatro y 
cinco días á lo más largos, y vuelven como fugitivos, llevando 
cada peón á veinte y treinta pesos. Lo que sacaron de la quebrada de 
Logroño remito á la corisideración del que sabe de minas.” (73) 


LIX.—1695.—D. Antonio Sánchez de Orellana, Gobernador 
de Mainas, y la Audiencia de Quito 


En una “Relación de servicios de D. Antonio Sánchez de Orella- 
ba, Gobernador y Capitán General de la ciudad de San Francisco de 
Borja” (Mainas) consta que el Presidente dela Audiencia de Quito D. 
Mateo de Mata, en carta de 15 de Diciembre de 1695, se dirigió al Rei 
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manifestándole que tenía noticia de los gastos considerables hechos 
por Orellana, que éste “quedaba haciendo gente para hacer entrada 
el año siguiente en la ciudad de Logroño, poblarla y fortificarla, y que 
en algunos sitios de su cercania dejava descubiertos muy ricos lavade- 
ros de oro, para cuya empresa quedaba instruyendo en la fé y lengua 
general áalgunos Yndios Jíbaros que había sacado, para que sirvan 
de intérpretes, y hécholes muy buen tratamiento para atraerlos y re- 
ducirlos con suavidad áque vuelvan á profesar la Ley Católica y 
den la obediencia á Su Magestad............ (74) 

Los descubrimientos auríferos hechos por Sánchez de Orellana 
son tanto más dignos de fé, cuanto que á su calidad oficial de 
Gobernador de Mainas añadía la de haber sido dos veces Alcalde 
de Minas de la villa de Zaruma, otro célebre asiento aurífero del 
distrito de la Audiencia de Quito. 


(Continuación.) 


La contracormente ecuatorial como causa determinante del fenómeno 
marino conocido con el nombre de “Aguaje” 


POR 


J. A. de LAVALLE y GARCÍA 


El alejamiento de los peces de su zona de habitación normal, es 
determinado por una modificación de la constitución del agua del mar 
que se manifiesta por su cambio de color, que se vuelve ocre terroso, 
como el que adquiere en las proximidades de los bancos o en las des- 
emhocaduras de los rios y, en algunas localidades, por emanaciones 
de gas sulfhídrico. Como consecuencia de este fenómeno, en algu- 
nas situaciones se produce la muerte de grandes cantidades de peces 
que son arrojados a la playa. 

Nombre con que se designa este fenómeno.—La gente de mar 
designa este fenómeno con los nombres de “aguaje”, “agua enferma”, 
“agua mala”. En Pacasmayo, se le designa con ei nombre de Salga- 
so. Hutchinson denomina a este fenómeno “Painter” y Fitz-Roy, 
“Barber,” por el efecto que producen esas emanaciones sulfhídricas, 
de teñir de un color negro plateado las partes de las embarcaciones 
pintadas de blanco, debido a la formación de sulfuro de plomo o zinc. 

Historia de las diversas observaciones de él.—Según el intere- 
sante estudio que de este fenómeno realizara el eminente sabio D. 
Antonio Raimondi, el primero en hacer mención de éste fenómeno fué 
el capitán de navío de la marina británica O. Woolridge, comandante 
de la goleta de guerra “Spy”, el que relata que durante su estadía en 
la bahía del Callao el año 1847, venía de tierra un olor muy desagra- 
dable y que, simultáneamente con él, coloreábase en rojo moreno la 
pintura blanca de los buques. 
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El señor Tomás J. Hutchinson en su libro, “Two years in Perú,” 
indica las siguientes faces del fenómeno, que le fuera dado observar 
desde la casa del señor Hodges, situada a la orilla del mar en el Ca- 
llao: 

1.*) El agua del mar adquiere un color ocre pardo opaco, de ma- 
tiz rojizo. Examinada con el microscopio se observaban animalitos 
de forma circular o esférica y de un color parecido al que tenía el 
agua. 

2.*) Doce horas más tarde, el color del agua era verde oscuro, con- 
servándo su aspecto denso. Vista al microscopio, descubríase otra 
clase de animalículos que tenían la forma de una clepsidra o reloj de 
arena, siendo redondos en sus ex“remidades y estrangulados en el cen- 
tro. Una sola gota de agua ofrecía gran cantidad de esos animalillos 
que se movían en ella. 

3.) A la mañana siguiente, 14 0 16 horas después de la observa- 
ción anterior el color del agua era blanco lechoso y el olor en la bahía 
fuerte y nauseabundo. Es durante este período que tiene lugar el fenó- 
meno denominado “El Pintor” que torna negruzca la pintura blanca 
de los buques y que las emanaciones nauseabundas provocan fuertes 
dolores de cabeza. En estas condíciones no se descubría ninguna cla- 
se de animalículos al microscopio. Después, poco a poco, el agua del 
mar adquirió su color normal ofreciendo distinta coloración sólo en 
las vecindades delos desagúes de la población o en la corriente que 
pasa por el canal llamado “Boquerón”. 

En los últimos días del mes de abril del año 1885, Raimondi es- 
tudió este fenómeno en el Callao, cuyas aguas presentaban un aspec- 
to opalino y que desprendían fuerte cantidad de hidrógeno sulfurado 
que ocasionaba la muerte de multitud de peces. 

Vistas las teorías contradictorias que se emitían para explicar 
este fenómeno y con el objeto de reunir el mayor número de datos que 
permitiesen su satisfactoria explicación, Raimondi redactó y envió a 
los distintos lugares de la Costa un cuestionario; las respuestas al cual 
fueron tan escasas y opuestas que no pudo deducir de ellas ningu- 
na conclusión. 

El capitán de navío D. Camilo N. Carrillo, en la disertación so- 
bre las corrientes oceánicas y estudios de la corriente peruana que le- 
yera en la Sociedad Geográfica el 27 de mayo de 1892 hace las si- 
guientes observaciones sobre este rMonleno “En algunos lugares de 
nuestra Costa, particularmente en el Callao, he observado, mu- 
chas veces, en el océaro, unas manchas en la superficie del mar 
de un color ocre rojizo que siguen la dirección de la corriente, seme- 
jándose, en cierto modo, al color que presenta el mar en las proximi- 
dades de los bancos. Alexaminar esta agua con una lente de poca 
fuerza, he notado ciertos filamentos unidos que forman una tela de 
araña teniendo adheridos unos glóbulos del mismo color ocre. El agua 
depositada en un vaso de cristal tenía un color pajizo. A mi juicio, 
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son huevos qne depositan los peces en esa época y que siguen en su 
período de incubación el camino de la corriente. La fuerza del sol 
durante el verano, que es cuando en mayor número de casos he nota- 
do este fenómeno en el Callao, hace feimentar estos huevos y, acaso- 
otros cuerpos orgánicos que los acompañan y produce, a mi juicío, 
de este modo, lo que se conoce con el nombre de Painter, Pintor, como 
lo llama Hutchinson, o de Barber, Barbero, como lo denomina Fitz- 
Roy. Esta descomposición del agua del mar se comunica a la atmós- 
fera y ocasiona la fetidez de que se han ocupado Raimondi y algunas 
otras personas”. 

“Estas emanaciones fétidas de gas sulfhídrico se hacen muy fuer- 
tes en ciertos años, y de allí proviene esa alteración que se nota en las 
pinturas de los buques y embarcaciones menores, particularmente en 
los colores claros y hasta en la ropa de lino blanco, aún cuando ésta 
seencuentre depositada en las cómodas de los camarotes. Sus efec- 
tos no se hacen sentir más allá de la orilla del mar, pues en la pobla- 
cion no se experimenta más que la fetidez de que me he ocupado”. 

En su “Colección de artículos” el Dr. Luis Carranza, al referirse 
a la fosforescencia observada por él, en las aguas de la bahía de Cho- 
rrillos, dice: “En las épocas en que este fenómeno es frecuente allí, se 
ha notado que el mar se enturbia de una manera extraña y que su tem- 
peratura sube notablemente.” 

“Jl color turbio del mar es debido a la inmensa cantidad de ani- 
males casi microscópicos que producen estos fenómenos luminosos, 
como sucedió el otoño pasado. Durante algunos días del mes de abril, 
el color de las aguas era café oscuro y la fosforescencia en esas noches 
fué más intensa que nunca. Observando el agua en una botella bien 
trasparente, se veían innumerables vesiculitas gelatinosas flotando en 
su masa, las cuales emitían luz cuando se las agitaba, pero, dejándo- 
las reposar algunas horas cesaba todo movimiento autonómico en ellos 
y perdían su poder fosforescente, a la vez que en virtud de su menor 
pesu especifico subían a la superficie líquida y aglomerándose allí 
formaban una capa delgada color de tabaco, mientras que la masa de 
agua volvía a presentar su trasparencia primitiva”. 

“Este experimento basta para probar que esos animales gelatinosos 
enturbian por su múmero inmenso las aguas del mar de Chorrillos, en 
ciertas épocas del año. 

Análisis del fango del fondo del mar en el Callao durante el 
“aguaje”” y cantidad « de ácido sulfhídrico que contienen sus aguas. — 
El Sr. Hodges remitió para su análisis una botella de agua de la ba- 
hía del Callao con un poco del fango del fondo, recogido durante el fe- 
nómeno del “aguaje” al Sr. M. J. Keates, que efectuó el análisis del 
fango que halló “en estado de activa descomposición, desprendiendo 
grandes cantidades de ácido sulfhídrico”. 

- El resultado obtenido del análisis fué el siguiente: 
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1000 partes de fango secado a 100* C dieron: 


AU a dae dee A A lO 
Kangoo SECO: 2... usa le pote NA 

1000,0 

100 partes de fango seco dieron: 

Materia: ORSAanica .. 1 ets ao laa Ode OSO 
Cloruro de sodio, sulfatos alcalinos, BUE O O 
Sales decal........ e Es O 
Alúmina y óxido de hierro. o OO 
Materia SIlÍCCA. ¿0 bass andara dy OO 
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Este fanzo, según opinión del Sr. Keates, parecía ser fango co- 
mún depositado en la boca de un río. El contenía gran cantidad de 
materia animal y vegetal, descubriéndose por medio del microscopio 
abundantes restos de diatomeas. 

Meses en que el fenómeno se presenta y zona en que se le ob- 
serva. —Los meses en que el fenómeno de cambio de coloración del ' 
agua del mar y el desprendimiento del hidrógeno sulfurado se produ- 
ce en ciertas localidades, son diciembre a abril. 

Todas las observaciones de que tal fenómeno háse efectuado, fue- 
ron realizadas durante aquellos meses. 

Raimondi dice que es entre tales meses que el fenómeno se pro- 
duce. El lo observó a fines de abril de 1885 y 13 de febrero de 1886. 

El capitán de navío Carrillo, dice que él se realiza en el verano 
(diciembre-marzo). 

El Dr. Carranza, en su estudio de la fosforescenciá del mar en 
Chorrillos, observó el cambio de coloración de sus aguas en el mes de 
abril. 

En el año 1912, los “aguajes” se presentaron durante los meses 
de diciembre y enero y en el presente año, a fines de marzo, hasta 
mediados de abril. 

Durante algún tiempo se creyó que el fenómeno del “aguaje” 
era sólo característico del puerto del Callao, pero, por las informa- 
ciones que respecto a la extensión de la zona en que él es sensible 
llevase a cabo Raimondi y por datos recogidos de los lugares en que 
él se ha realizado, puede asegurarse que esa zona se extiende desde 
Paita hasta Pisco. 

El geólogo Dr. Wolf, residente algunos años en Guayaquil, a 
quien Fhaimondi escribiera preguntando si el fenómeno habíase verifi- 
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cado alguna vez en ese puerto le contestó: “El olor a gas sulfhídrico 
de que Ud. habla y que es percibido, a veces, en la costa del Perú. 
nunca lo he observado ni en Guayaquil ni en otro punto del litoral 
ecuatoriano, ni he oído mencionar un fenómeno tan curioso que de- 
bería llamar la atención del pueblo.” 

El Sr. Davini, residente mucho tiempo en Paita, manifestó a 
Raimondi que, algunas veces se había notado mal olor en la bahía, 
pero que no era muy fuerte. 

El Dr. Arrigoni, durante muchos años establecido en San Pedro, 
contestóle: “que en cuanto al mal olor que despide el mar en ciertas 
épocas del año, se podía asegurar que Pacasmayo no se hallaba en 
mejor condición que el Callao; que el fenómeno se conocía allí con el 
nombre de Salgaso y que se presentaba de cuando en cuando con tan- 
ta fuerza que el mal olor llegaba hasta San Pedro que dista legua y 
media de Pacasmayo”. 

Decía, también, el Dr. Arrigoni, que cuando tal fenómeno se ve- 
rificaba, los peces morían por millares y hasta hubo una ocasión en 
que la varazón de ellos en toda la bahía fué tal que amenazaba una 
epidemia y las autoridades tuvieron que recurrir a los hacendados 
para que enviasen carretas y operarios para recojer el pescado des- 
compuesto. En dicha oportunidad, la hacienda “Lurifico” envió to- 
dos sus carros y un gran número de chinos que hubieron de trabajar 
dos días en tal labor. 

Durante la ocupación chilena, el mar, a consecuencia de la reali- 
zación le los “aguajes” arrojó tal cantidad de peces en la playa de 
Eten que para evitar el mal olor que su putrefacción provocaba, fué 
menester que los soldados chilenos acantonados en Chiclayo, los en- 
terraran en una zanja que seextendía desde Pimentel hasta ese puerto. 

En Trujillo, se siente algunas veces un fuerte olor sulfurado que 
en algunos casos, llega a colorear de negro la pintura blanca de las 
Casas. 

En Pisco, aunque con alguna rareza, se tiene noticia de haberse 
presentado el fenómeno. 

Hipótesis que han sido emitidas para la explicación del 
““aguaje”.—1.?—El comandante Woolridge, que fué el primero en ha- 
cer mención del fenómeno el año 1847, atribuye el mal olor que en 
algunas situaciones se desprende, a la gran cantidad de peces peque- 
ños arrojados por el mar a la playa, confundiendo, así, el efecto con 
la causa. La muerte de estos peces ha sido determinada por el fenó- 
meno mismo y el olor que produce su putrefacción es sensiblemente 
diferente del que se percibe durante el “aguaje” que es el del hidróge- 
nc sulfurado casi puro, mientras que el primero es determinado, tam- 
bién, por emanaciones amoniacales. 

2. —El señor Hutchinson es de parecer que el hidrógeno sulfura- 
do que, en algunas situaciones, se desprende durante el “aguaje”, es 
de orígen volcánico, pues considera que toda la costa del Perú es “su- 
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pervolcánica” y que la bahía del Callao es el crater de un volcan ex- 
tinguido. 

Siel desprendimiento de hidrógeno sulfurado que sólo en algunas 
situaciones acompaña al “aguaje'”” tuviera un orígen volcánico, él sería 
más sensible en el foco eruptivo mismo y no en las inmediaciones de 
la costa donde él es más apreciable y no se explicaría, tampoco, que 
se realizase, simultáneamente, en puntos distintos con soluciones apre- 
ciables de continuidad entre ellos. 

Por otra parte, la emanación sulfhídrica es un caracter local del 
“aguaje”, siendo el general, el cambio de coloración y enturbiamiento 
de las aguas marinas que son determinados, como lo han observado 
todos aquellos que han examinado el agua durante el fenómeno, por 
la presencia de seres microscópicos y, en ningún caso, por cenizas, co- 
mo hubiera acontecido a haber tenido este fenómeno un orígen volcá- 
nico. 

Si el gas sulfhídrico tuviera tal procedencia, él iría paulatinamen- 
te perdiéndose en las muestras de aguas recogidas, siendo así, por el 
contrario, quela producción continúa en ellascomo lo observara el quí- 
mico Keates y como nos fuera dado constatarlo en las muestras cuyo 
análisis practicara el inteligente doctor Carlos A. García en el Institu- 
to Municipal de Higiene. 

Además, la formación de la Costa no es de orígen volcánico. La 
serie de llanuras, interrumpidas en algunos lugares por áreas monta 
ñosas que la forman, corresponden a secciones de las riberas conti- 
nentales modificadas por sedimentación marina desde los primitivos 
tiempos terciarios, debiendo la uniformidad de su aspecto superficial a 
los fenómenos erosivos; correspondiendo las áreas montañosas a anti- 
guos y elevados macizos continentales y que se han conservado como 
tierra firme durante los tiempos terciarios y cuaternarios, habiendo si- 
do puestos en descubierto, tal vez, por la erosión que arrastró los terre- 
nos terciarios que cubrían, quizás, la cadena de pequeños cerros cos- 
taneros. 

3..— Otra teoría atribuye el orígen del “aguaje” a la fuerte co- 
rrentada del Norte, que debido a la poca profundidad que tiene la ba- 
hía del Callao, remueve el fondo del mar, remoción que determina las 
emanaciones sulfhídricas. 

Tal teoría, si bien racional, en cuanto ala causa del fenómeno, 
no lo es en cuanto a la forma como él se produce, pues él tiene lugar, 
tambien, en situaciones en que no abundan los detritus orgánicos pro- 
cedentes de los desperdicios de las poblaciones. 

4.* -- Otras personas son de parecer que el fenómeno es detona 
nado por la descomposición de la materia orgánica que aportan los ríos 
de la Costa en las crecientes, que tienen lugar en los meses de diciem- 
bre a abril que son, precisamente, aquellos en que se produce el “agua- 
jes” 
: Si tal fuese, el “aguaje” sería fenómeno constante en toda la re- 
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gión tropical durante los meses de verano en que los ríos, debido a 
su creciente, determinada por las precipitaciones pluviales de las cor- 
dilleras, acarrean considerable cantidad de materia orgánica y sabe- 
mos que no es tal. (Que en Guayaquil, por ejemplo, tal fenómeno no 
se ha presentado nunca. Además, su realización no sería explicable 
en diciembre en que, aún, empiezan los ríos a acrecentar su caudal. 

5.2— De las investigaciones que sobre este fenómeno llevara a ca- 
bo el ilustre Raimondi, deduce que para que él se produzca son me- 
nester ciertas condiciones especiales, a saber: la corriente marina que 
viene de Sur a Norte, una particular disposición topográfica que con- 
siste en una punta o cadena de cerros que se adelante hacia el mar y 
la presencia hacia el Norte de la desembocadura de un río. 

Según el eminente sabio, la unión de las corrientes fluvial y ma! 
rítima, determina un espacio de mar en el cual el agua queda empoza- 
da y expuesta a corromperse hasta cuyo fondo penetran los rayos Ca- 
lóricos de un sol tropical que favorecen las reacciones químicas que 
generan los desprendimientos sulfhídricos. 

Y todas esas condiciones hállanse reunidas en la bahía del Callao 
que se encuentra abrigada de la corriente meridional por la península 
de la Punta y a la cual el río Rímac aporta en la época de. creciente 
la materia orgánica, orígen de las reacciones químicas. 

Además, Raimondi discrepando de los demás observadores del fe- 
nómeno, afirma que el cambio de coloración del mar no es condición 
indispensable de él, pues el desprendimiento de gas sulfhídrico que 


-tuvo lugar a fines de abril de 1885 no fue precedido de la coloración 
-Tojiza del agua de mar y que, a sú vez, la coloración rojiza que pre- 


sentó el mar el 13 de febrero de 1886 no fué sucedida de aquel des: 
prendimiento. 

En el fenómeno del “aguaje”, hay que distinguir dos aspectos: uno 
general que es la coloración ocre y enturbiamiento del agua de mar 
en una gran extensión de la Costa y otro especial, local, que sólo tie- 
ne lugar en ciertas situaciones y es el desprendimiento de hidrógeno 
sulfurado, siendo el primero esencial condición del segundo y no in- 
versamente. 

Si bien la teoría de Raimondi podría explicar el aspecto local del 
fenómeno, ella no da la razón del cambio general de coloración del 
água de mar que es su condición. 

El “aguaje” no se limita exclusivamente a emanaciones sulfhídri- 
cas en determinadas situaciones, de las cuales áquella en que es más 
sensible es la bahía del Callao. ¡Su caracter general como ya dijimos, 
es la variación de color y trasparencia del mar, sobre las cuales de- 
mostramos ya no tener influencia esencial el aporte de materia orgá- 
nica por los ríos en sus épocas de creciente, pues el fenómeno verifí- 
case, a veces, cuando tal crecimiento, no es, aún, sensible, como es el 
mes de diciembre y la materia orgánica que da su color y enturbia al 
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mar es su misma fauna y flora microscópicas y no los detritus vege- 
tales que los ríos pudieran acarrear. 

Por otra parte, si el orígen del desprendimiento sulfhidrico fuese 
exclusivamente la materia orgánica acarreada por el Rímac y sedimen- 
tada a favor de la quietud del agua, determinada por una punta que 
la pusiese al abrigo del movimiento de la corriente, tal fenómeno ha- 
bríe. de producirse, como ya dijimos, en todas las situaciones tropica- 
les y, por ende, cálidas, en que un río rico en materias orgánicas, des- 
embocase en aguas tranquilas. Y eso no, acontece. Además, tal fe- 
nómeno afectaría tan sólo a la región en que él se produce y no detet- 
minaría un cambio en la coloración del mar en una vasta extensión 
ni la muerte de peces a grandes distancias de ella. 

6.*—Como hemos visto, el capitán de navío Camilo N. Carrillo, 
en la disertación que hiciera en la Sociedad Geográfica el 27 de mayo 
de 1892, atribuye las emanaciones sulfhídricas que en el puerto del 
Callao acompañan al fenómeno del “aguaje”, a la fermentación, debi- 
da al calor del verano, de los huevos de los peces y de las materias 
orgánicas que les acompañan. 

Examinando el agua coloreada de ocre rojizo que caracteriza ese 
fenómeno, dice haber notado el señor Carrillo, “ciertos filamentos uni- 
dos que forman una tela de araña, teniendo adheridos unos glóbulos 
del mismo color ocre”, que, a su juicio, son huevos de peces. Lo que 
el citado señor considera como huevos de peces, han sido, probable- 
mente, noctilucos cuya cantidad enturbia, con frecuencia, el agua y 
que son cuerpos gelatinosos, incoloros, de un milímetro apenas de diá- 
metro, de cuyo núcleo protoplásmico central irradian hácia la super- 
ficie innumerables filamentos que se cortan y entrecruzan, formando 
en sus puntos de intersección especies de granulaciones grasosas. 


LA POSIBLE CAUSA DEL ““AGUAJE”. 


Ninguna de las teorías hasta hoy emitidas para explicar cientifi- 
camente este fenómeno, lo hacen de satisfactorio modo en su doble 
aspecto de coloración y enturbiamiento del mar en grandes Zonas y 
de desprendimiento sulfhídrico en ciertas situaciones. 

Los escasos datos oceanográficos de nuestra Costa, de que dis- 
ponemos, no nos permiten su completo estudio ni su explicación ab- 
solutamente cientifica. Sin embargo, con el concurso de ellos vamos 
a tratar de dar la explicación racional de ese fenómeno, que sería pre- 
tencioso considerar definitiva, a la cual la acumulación posterior de 
observaciones y estudios dará razón o yerro; y lo hacemos con la sin- 
cera convicción de que en ciencias aun en gestación como la Oceano- 
erafía. las verdades de hov son los errares de mañana. 

Hemos dicho ya que la característica esencial del fenómeno del 
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“aguaje” es la coloración ocre terrosa que adquiere el agua de mar, co- 
loración semejante a la del jugo bruto de la caña de azucar y su as- 
pecto turbio, siendo una faz local y accidental de él, el desprendimien- 
to sulfhídrico. 

| Causa de la coloración ocre del agua de mar. —Entre los facto- 
res que determinan la coloración del mar, a saber: su profundidad, co- 
loración del fondo, estado del cielo, incidencia delos rayos solares, el 
plankton, esto es, los seres que flotan pasivamente en el, como en con- 
junto los denominara Hensen, son los que ejercen más considerable in- 
fluencia. 

Una de las especies más importantes de ese plankton, son los pe- 
ridinianos, que constituyen el principal alimento de las sardinas y an- 
chovetas cuya emigración y deambulación determinan. Esas algas 
microscópicas, vistas en masa, tienen un color amarillento que con el 
color azul del agua del mar dan a éste una coloración verde, como acon- 
tece en el litoral bretón, que a ella debe la denominación de “Costa de 
Esmeralda”. 

El verde característico de las aguas bálticas es debido a la presen- 
cia de una oscilaria, la Nodularia spumigena; y las aguas de origen po- 
lar, como la de la corriente de Humboldt, deben a las diatomeas su co- 
lor verde olivo oscuro que da, algunas veces, a los hielos que en ella 
se forman, un aspecto fangoso que hace que los marinos lo llamen “hie- 
lo podrido” y, en ciertos casos, al Phoecystis Pouchetti, su coloración 
en la zonas poláres. 

A un alga, el Trychodesmium erytraeum, debe el Mar Rojo su co- 
loración típica y los mares de “leche” del Océano Indico, son, tambien, 
producidos por una especie animal planktónica. 

Todos los que han examinado el agua turbia de los “aguajes”, es- 
tán acordes en que se encuentra en ella gran cantidad de seres micros- 
cópicos unicelulares. 

En las observaciones que del fenómeno hiciera 7. J. Hutchinson, 
que ya he reproducido, ¿ice que examinando con el microscopio el 
agua el primer día “se notaban animalitos de forma circular o esférica 
y de un color parecido al que tenía el agua”. 

En el examen microscópico practicado doce horas después, se dis- 
tinguíuwn otra clase de animálculos quetenían la forma de una clepsidra 
o reloj de arena, siendo redondos y anchos en las extremidades y con- 
traídos en el centro”. 

Al día siguiente, “no se descubría ya ninguna clase de animál- 
culos”. 

Raimondi, aunque niega la coloración previa del mar como con- 
dición para el desprendimiento sulfhídrico, examinando en febrero de 
1386 el agua de color rojizo que apareciera en La Punta, encuentra en 
ella multitud “de infusorios de color rojizo y forma ovalada.” 

Ya dijimos que el capitán de navío Camilo N. Carrillo examinan- 
do el agua coloreada de ocre rojizo, nota en ella “ciertos filamentos 


unidos como los que forman una tela de araña, teniendo adheridos unos 
glóbulos del mismo color ocre”, filamentos que, asu juicio, son huevos 
de peces cuya descomposición por el calor estival, determina la produc- 
ción de hidrógeno sulfurado. Tales filamentos, a mi parecer, no son 
sino noctilucos cuya estructura interna los presenta y cuya presencia 
determina el enturbiamiento y coloración amarillenta del agua del 
mar. 

Dijimos, también, que el Dr. Carranza, en su “Colección de Ar- 
tículos””, en uno de los cuales estucia la fosforescencia observada por 
él en el mar de Chorrillos, dice: “En las épocas en que este fenómeno 
es frecuente allí, se ha notado que el mar se enturbia de manera extra 
ña y que su temperatura sube notablemente.” 

El color turbio del mar es debido a la inmensa cantidad de anima- 
les casi microscópicos que producen esos fenómenos lunvinosos como su- 
cedió en el otoño pasado.” 

“Durante algunos días del mes de abril, el color de las aguas era 
café oscuro y la fosforescencia en esas noches fue más intensa que 
nunca. Observando el agua en una botella bien trasparente, se veían 
innumerables vesiculitas gelatinosas flotando en su masa, las cuales 
emitían luz cuando se las agitaba; pero, dejándolas reposar algunas 
horas cesaba todo movimiento autonómico de ellas y perdían su poder 
fosforescente, a la vez que en virtud de su menor peso específico su- 
bían a la superficie líquida y aglomerándose allí formaban una capa 
delgada color de tabaco, mientras que la masa de agua volvía a pre- 
sentar su trasparencia primitiva.” 

“Este experimento basta para probar que esos animales gelatino— 
sos enturbian por su número immenso las aguas del mar de Chorri- 
llos en ciertas épocas del año.” 

Todos los observadores del fenómeno están, pues, de acuerdo en 
que el enturbiamiento del agua es debido a la presencia de seres mi- 
croscópicos, circulares o de forma de clepsidra, según Hutchinson, in- 
fusorios de color rojizo y forma ovalada, según Raimondi, noctilucos 
según Carrillo, vesículas según Carranza. 

Todos esos seres pequeñísimos, simples, de estructura unicelular, 
que flotan pasivamente en el agua y que sirven de alimento a peces 
y moluscos y que la ciencia vacila clasificar entre vegetales o ani- 
males, son los que Hensen agrupara bajo el nombre de Plankton. 

Los más interesantes de “ellos, coma ya dijimos, son los Peridi- 
nianos, principal alimento de las anchovetas y sardinas, que son al- 
gas morenas que ciertos naturalistas consideran, todavía, como anl- 
males pertenecientes al grvpo de Dinoflagelados. Son seres que tie- 
nen un décimo de milímetro en promedio y están formados por una 
célula única recubierta de una cutícula sólida, de composición análo- 
ga a la de la celulosa, que conserva su forma después de la muerte 
del organismo. De esa cutícula, salen dos filamentos o flagellums que 
sirven de órganos de locomoción. 
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Los movimientos del Plankton.—Siendo, en su mayor parte, 
los seres planktónicos, unicelulares, sin órganos de locomoción, sus 
desplazamientos horizontales son determinados por las corrientes y 
aquellos verticales por variaciones de la densidad del agua en que 
flotan. Estos movimientos verticales del plankton, han sido estudia- 
dos por el zoólogo ruso Brandt en los radiolarios, que están com- 
puestos de unmúcleo protoplásmico situado en el centro de una gota 
gelatinosa cuya ligereza compensa el peso del núcleo y le permite 
flotar en un medio de densidad determinada. Cuando una corriente 
fría llega en contacto del radiolario, la gota gelatinosa se contrae, el 
equilibrio se rompe y el peso del núcleo hace descender al animal 
hasta un agua cuya densidad permite su absorción por ósmosis y dila- 
tándose, de nuevo, las células gelatinosas vuelven a flotar. 

La temperatura de la corriente en que flotan, determina, pues, 
la profundidad a que se mueve el plankton, haciéndolo descender las 
corrientes frías y ascender aquellas cálidas. 

La contracorriente ecuatorial existe. — Aunque algunos niegan 
la existencia de la contracorriente ecuatorial, las diversas manifesta- 
ciones que la revelan, no permiten abrigar la más mínima duda de 
su temporal aparición. 

El primero en observarla el año 1795, fué el capitán Colnet, en 
un viaje que efectuara del cabo Santa E:ena a las islas Galápagos, te- 
niendo una velocidad horal de tres millas y media. 

Su existencia es, comprobada más tarde, en 1822, por M. Larti- 
gue, a bordo de la fragata francesa “La Clorinde” a las órdenes del 
barón Mackau. 

Refiriéndose a esta contracorriente, dice el capitan Fitz-Roy, en 
su derrotero del Océano Pacífico, que “vá a lo largo de la Costa con 
dirección Sur y velocidad igual o mayor que la corriente Humboldt. 
No se conoce la periodicidad de esta corriente y ni las estaciones, ni 
las faces de la luna ni otras causas comunes que actúan sobre nues- 
tras costas parecen tener influencia aquí. Los marinos viejos y hom- 
bres acostumbrados a los viajes por esta Costa no pueden indicar la 
causa de tales cambios; ellos saben solamente que tienen lugar y a- 
provechan sus efectos en su oportunidad”. 

“Durante la continuación de mis observaciones, esta contráco- 
rriente fué notada con frecuencia inmeulatamente antes y durante 
los vientos del Norte; más, como nada de esto era frecuente, ninguna 
regla general puede establecerse”. 

“Las épocas en que estas observaciones se hicieron, no están de- 
terminadas. No se conoce ninguna causa que explique este reflujo al 
Sur, el cual se suele experimentar inmediatamente antes o después 
que han reinado vientos del Norte; pero, como esto no se verifica con 
regularidad ni constancia, no puede establecerse como regla”. 

En su derrotero del Oceáno Pacífico, el capitán Ray, dice: “El 
período en que tiene lugar la corriente del Sur, no puede determinarse 


con regularidad; ella se presenta frecuentemente durante los vien- 
tos del Norte, pero, esto está muy lejos de ser siempre exacto y nin- 
guna regla general puede establecerse. No obstante, parece natural 
suponer que hay alguna relación entre ellos, porque, a veces, la co- 
rriente cambia y se establece al Sur, después que el viento norte ha 
soplado varios días seguidos. Sin embargo, parece que ninguna desi- 
gualdad e irregularidad tienelugar en la costa, ni efecto en lá masa 
principal de las corrientes y cada nueva observación que se hace sit- 
ve para despertar nueva curiosidad sin favorecer la determinación 
exacta del orígen de estas singulares e interesantes anomalías. Estas 
corrientes irregulares pueden, quizás, tener relación con los choques 
del Océano o con las corrientes inmediatas de las islas Galápagos”. 

Otra prueba de la contracorriente ecuatorial, que se hace subma- 
rina en la parte meridional de la costa americana, es la diferencia 
de temperatura que observara Sir Thomas Clark Ross, de la marina 
inglesa, en su viaje de exploración a las regiones antárticas, que, to- 
mando la temperatura del agua de mar superficial y profunda a 945 
brazas o 1727 metros en latitud 66* 34” S. en 3 de enero de 1842, ha- 
11ó que la primera era de 2%22 C. y la segunda de 416 C. es decir, que 
esa temperatura aumentaba, contrariamente a lo que en todos los 
mares acontece, en los que la temperatura disminuye proporcional- 
mente a la profunlidad hasta el 0* constante. 

Refiriéndose a tal contracorriente, al ya varias veces citado capi- 
tán de navío Carrillo, dice: “Está fuera Je toda duda que hay una 
contracorriente que se dirige de Norte a Sur, en la costa del Perú, en 
oposición a la corriente de Humboldt”. 

La gente de mar de Paita conoce, también, la existencia de 
esta contracorriente, a la que le da el nombre de corriente del 
- Niño por hacerse más sensibles sus efectos en los días que siguen a 
la Navidad. 

Una prueba material de esa corriente, la ofrecen los despojos de 
orígen tropical, troncos, palmeras, frutos,cadáveres de caimanes, etc. 
que en los meses de veranoarroja el mar a la playa en las vecinda- 
des de Sechura y Pacasmayo y que proceden de los ríos de Guaya- 
quil y Tumbes. 

En el presente año, una prueba palpable de esa contracorrien- 
te,la ha dado el hecho de haber arrojado el mar en las playas de la 
Magdalena, trozos de madera provenientes de la carga del vapor 
“Cusco” varado en las playas de Moche (Salaverri). 

Zona en que la contracorriente ecuatorial es sensible y modifi- 
cación climatérica que determina. — Producida por los alisios que 
determinan la dilatación del aire en la zona tropical, se origina en 
las aguas polares antárticas, una considerable corriente que después 
de bifurcarse a los 43” S. uno de sus brazos se dirige al SSE. pasan- 
do por el estrecho de Magallanes y al cabode Hornos y el otro conti- 
núa contorneando las costas de Chile y el Perú hasta llegar al Ca- 
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bo Blanco a 5” S, donde cambia bruscamente de dirección, dirigién- 
dose hacia el WNW. Esta corriente es la denominada peruana o de 
Humboldt. 

Debido a su orígen polar, su temperatura es más fría (7%a 8”) 
que la del resto del Océano y soplando sobre ella el viento que ba- 
ña la Costa, él se enfría en su contácto, comunicando a nuestro lito- 
ral una temperatura relativamente fresca, impropia de nuestra si- 
tuación tropical. Pero, esa baja temperatura hace, también, que la 
evaporación sea en ella escasa, lo que explica la ausencia de preci- 
pitaciones pluviales en la Costa. dal! 

Esen tal corriente fría que vive el plankton d.e que se alimentan 
los peces. La flora y fauna de las corrientes frías, sa bien más pobre 
en especies que la de aquellas cálidas, es más bundante en indi- 
viduos por ser mayor su extensión y más uniformes las condiciones de 
vida. 

Pero, si bien la corriente de Humboldt es la qne normalmente 
baña las costas del Perú, hasta la latitud del Cabo Blanco, en deter- 
minadas épocas del año. en los días vecinos de Navidad hasta a- 
bril, hácese sensible una contracorriente ecuatorial que, ordina- 
riamente, avanza hasta Sechura o Pacasmayo, pero que, en ciertos 
años, llega hasta Pisco y, aún, hasta la costa setentrional de Chile. 

Siendo de orígen ecuatorial, sua temperatura es más elevada que 
la de Humboldt y la evaporación es en ella más activa, manifestán- 
dose su presencia por un calor mayor durante el verano y precipita- 
ciones pluviales más intensas, que provocan el aumento anormal del 
caudal de los rivs, como este año ha acontecido en los de Piura, Lam- 
bayeque y Pacasmayo, en las dos últimas de las cuales ese aumento 
produjo inundaciones. 

A medida que esta contracorriente cálida avanza, su temperatu- 
ra va bajando por la mezcla de sus aguas con las de la corriente de 
Humboldt, hasta confundirse con ella. Sin embargo, existe la teoría, 
de que ella se hace submarina para tornarse en superficial en las cos- 
tas de Chiloé, cuya temperatura eleva, permitiéndole tener una vege- 
tación tropical impropia de su inferior posición meridional. 

Influencia de la contracorriente ecuatorial sobre el alejamien- 
to de los peces. — Debido a su orígen ecuatorial, la temperatura del 
agua de la contracorriente es sensiblemente más elevada que la de la 
corriente de Humboldt, de procedencia polar, cuya temperatura, sin 
embargo, va aumentando, naturalmente, a medida que se aproxima 
al ecuador. 

Según las observaciones de Duperrey, en marzo del año 1823, la 
temperatura del agua en el Callao era de 18% C, siendo la del aire de 
202: En Paita, a 5” lat. S. la temperatura media del agua, en el mis- 
mo mes, era 2265, o sea, 425 más cálida. 

Becher, ha observado las siguientes temperaturas de la corriente 
a distintas latitudes que cita en su derrotero: en el Callao, 1889; a la 
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latitud de Salaverri, 2056; en el Cabo Blanco, en donde la corriente 

se desvía hacia el W, 2333. Fuera de la corriente y al Norte del Ca- 

bo Blanco, la temperatura del mar libre observada horas después, era 
2 mayor que la de la corriente en ese Cabo. 

Veamos, ahora cuál puede ser el efecto de esa contracorriente cu- 
ya temperatura es 5% mayor que la de Humboldt en su parte más ecua- 
torial (Cabo Blanco), sobre el plankton y los peces. 

El plankton, esto es, aquellos seres elementales, pequeñísimos, 
que flotan pasivamente en el mar y que sirven de sustento a moluscos 
y peces, es grandemente sensible a las variaciones de temperatura, 
que lo matan cuando son apreciables. 

Entre los peces, hay algunos para los cuales una debil variación 
de temperatura es mortal. Estos son los estenotermos. Los hay, en 
cambio, que se acomodan a variaciones bastanta apreciables. Son los 
eurytermos que, Casi siempre, son, al mismo tiempo, euryhalinos, esto 
es, que pueden soportar fuertes variaciones de salinidad y son 
los que viven en el espesor medio del agua que cubre la planicie con- 
tinental, en que los cambios de temperatura y salinidad son frecuen: 
tes y apreciables. 

Pero, por lo general, todo pez es inmediatamente muerto por una 
variación brusca de 3% de temperatura. 

La muerte del plankton y de los peces estenotermos se observa 
allí donde dos corrientes, una cálida y otra fría, se encuentran y rozan, 
sin mezclarse, como es el caso de la contracorriente ecuatorial y la co- 
rriente de Humboldt. Tal fenómeno, preséntase, también, en el ban- 
co de Terranova y en las orillas del desierto de Sahara, en la bahía 
del Lebrel, donde todo el plankton ecuatorial es muerto por el frío de 
la corriente polar y viceversa. 

De modo, pues, que cuando la corriente ecuatorial cuya agua es 
por lo menos, 5% más calida que la de la corriente de Humboldt, en su 
punto más setentrional, avanza, determina, primero, el flotamiento 
del plankton por ser menos densa, flotamiento que da al agua su as- 
pecto turbio y su coloración ocre y determina, después, su muerte. Su 
avance determina, también, la muerte de todos aquellos peces que no 
pueden soportar tal alejamiento de temperatura, los que son ar10J9d08 
por el mar a la playa. 

Muerto por variación de temperatura el plankton, cuya especie 
más importante, los peridinianos, constituyen el alimento principal 
de las anchovetas, éstas se alejan de la Costa hasta una distancia a la 
que no llegue el efecto de la contracorriente ecuatorial y puedan en- 
contrar su sustento. 

Este alejamiento de las anchovetas, determina la emigración de 
las aves guaneras hasta los depósitos meridionales a los cuales no ha- 
ya llegado el efecto de la contracorriente en cuyas inmediaciones pue- 
dan encontrar los peces que le sirven de alimento. 

Una comprobación de que el alejamiento de los peces es provoca- 


do por elavance de la contracorriente ecuatorial que determina la muer- 
te del plankton, es que la emigración delas aves, que ha coincidido 
con la aparición de ella, se ha hecho hacia el Sur. Así antes que la 
contracorriente se hiciese sensible en Guañape, pero siéndolo ya en los 
depósitos setentrionales, llegan a esa isla el 14 de marzo muchísimos 
alcatraces provenientes del grupo de Lobos, que abandonan, a su vez, 
la isla en cuanto la contracorriente llega a ella. Igualmente, toda 
la pajárada de la isla de Cabinzas emigra alos depósitos meridionales 
de Asia y Pachacamac. 

En cuanto a los peces, la contracorriente sólo produce la muerte 
de aquellos que no pueden soportar la variación de temperatura,adap- 
tándose los demás a ella o emigrando a la zona fría. 

La producción de las emanaciones sulf hídricas. —El plankton así 
muerto por la variación brusca de la temperatura determinada por la 
contracorriente ecuatorial, es arrastrado por la corriente y se deposi- 
ta en aquellas situaciones en que su velocidad es mínima o nula, sea 
por frotamiento debido a la escasa profundidad o por interposición de 
una peninsula. 

Cuando la sedimentación del plankton muerto se verifica en una 
situación en que el mar tiene poco fondo, como es el caso de la bahía 
del Callao, en que es fácil la penetración de los rayos solares y la ele- 
vación de la temperatura, ese plankton entra en descomposición pro- 
duciendo hidrógeno sulfurado por reducción de los sulfatos alcalinos 
en sulfuros, que, bajo la acción del anhidrido carbónico, dan orígen al 
hidrógeno sulfurado. 

Una prueba de esa sedimentación del plankton, la soministra el 
análisis microscópico que el químico Sr. Keates hiciera del fango re- 
cogido del fondo de la bahía del Callao durante el fenómeno del “agua- 
je”, en el que se descubrían “abundantes restos de diatomeas” y que 
en efecto son muy abundantes en aquel. 

Ese hidrógeno sulfurado, que todas las aguas del mar contienen 
en variable proporción, procedente de la materia orgánica que ellas 
tienen en disolución, cuando se produce en considerable cantidad, co- 
mo es el caso del “aguaje”, puede, a su vez, producir muerte de los pe- 
ces que pululan en la región de sedimentación o ahuyentarlos de ella, 
como acontece en el mar Negro, en el que, a partir de los 200 metros 
de profundidad no se encuentra ninguna clase de ser vivo, pez, molus- 
co o crustáceo, debido a las cantidades crecientes de ácido sulfhídrico 
que el agua contiene y que a la profundidad de dos mil metros llega 
a 6 y Y centímetros cúbicos por litro, haciéndola completamente tóxi- 
ca. Ese ácido sulfhídrico, tiene su orígen en la descomposición de 
los enormes depósitos de materia oreánica que cubren su fondo, pro- 
venientes ya de su fauna actual o de aquella anterior al período ter- 
ciario cuya muerte en masa determinara la irrupción de las aguas me- 
diterráneas, a consecuencia de la rotura del Bósforo. 

Una característica de las aguas del “aguaje” son, también, las 


extensas manchas de espuma espesa que se forman, la que es produ- 
cida por las grandes cantidades de materia orgánica que se producen 
como consecuencia de la muerte del plankton, la grasa de cuyas célu- 
las constituyentes la hace formarse con la más mínima brisa. 

Las emanaciones sulthídricas sólo se producen, con posterioridad 
al cambio de coloración y enturbiamiento del agua, consiguientes a la 
variación de temperatura provocada por la corriente ecuatorial, que 
determina la muerte del plankton en aquellas situaciones en que el 
agua es tranquila y poco profunda. Ellas son, pues, un fenómeno, 
consecuencia del otro que se produce en las condiciones enunciadas. 

Una prueba de que la emanación sulfhídrica se produce despues 
de la sedimentación planktónica, es que en el momento en que ella 
es sensible ya no se observan seres en el agua, como lo apreciara Hut- 
chinson, y en cambio, se encuentran en abundancia en el fango del 
fondo, como lo determinara el químico Keates. 

El desprendimiento sulfbidrico siendo originado por la descom- 
posición del plankton en aguas tranquilas y poco profundas, él sólo se 
produce algunos días después del cambio de coloración del mar, tiem- 
po necesario para que esa descomposición se realice, pudiendo tener 
lugar cuando ha desaparecido ya esa coloración. 

Coincidencia de las fechas y zonas en que son sensibles el “agua- 
je” y la contracorriente ecuatorial. —Corroboran la acción de con- 
tracorriente ecuatorial en la determinación del fenómeno del “agua- 
je” en su faz general de cambio de coloración del agua del mar y en 
la localizada de desprendimiento sulfhídrico, el hecho de realizarse 
ambos fenómenos en los mismos meses de diciembre a abril y presen- 
tarse en la zona comprendida entre Paita, en cuyas proximidades ter- 
mina la corriente de Humboldt y Pisco, límite variable meridional de 
la contracorriente ecuatorial, zona en la que hay encuentro de dos co- 
rrientes, polar una y ecuatorial la otra. 

Además, el plankton que flota por menor densidad de la contra- 
corriente ecuatorial, es fosforescente y cuando la fosforescencia se pre- 
sentaba en el mar de Chorrillos, observó el Dr. Carranza que la tem- 
peratura subía notablemente. “Así, en esos mismos días de abril en 
los cuales hicimos la observación anterior (de la fosforescencia), dice 
el citado hombre de ciencia, se tuvo cuidado de medir la temperatura 
del Océano y el termómetro que en los días anteriores no había llega- 
do a 15* 5. señaló entonces 16 5 y 16% 8 y hubo día en que el calor 
llegó a 17” 9 para descender hasta 15” 8, luego que cesó todo fenóme- 
no de fosforescencia.” 

Por las numerosas razones que he expuesto, creo que, fundada- 
mente, se puede emitir la hipótesis —pues dados los datos de que ac- 
tualmente se dispone, no cabe otro género de explicación —de que el 
fenómeno denominado “aguaje” en su faz general de cambio de colo- 
ración y enturbiamiento del agua del Océano y en la especial del des- 
prendimiento sulfhídrico en ciertas localidades, que produce el ahu- 


yentamiento de los peces que sirven de sustento a las aves guaneras , 
de su zona de habitación normal y la consiguiente emigración de las 

aves de la zona en que ese fenómeno se produce, es debido a la contra- 

corriente ecuatorial, hipótesis que ya emitiera en el estudio que obra 

en mi folleto “El Guano y la Agricultura Nacional.” 

Un mejor estudio del fenómeno, indispensable para su explicación 
rigurosamente científica, exige la reunión de los siguientes datos, que, 
en su mayor parte, podría obtener por observación directa, la próxi- 
ma vez que se realizase, la Comisión Hidrográfica de Marina: 


(a) Epoca exacta en que se produce el cambio de coloración del: 
mar y el desprendimiento sulfhídrico; i 

(b) Zonas en que ambos fenómenos se realizan; 

(c) Análisis químico y microscópico de esa agua; 

(d) Especies de peces que mueren como consecuencia de él; 

(e) Epoca de aparición de la contracorriente ecuatorial; 

(£) Su longitud, ancho, profundidad y temperatura; 

(e) Variaciones del viento que la anteceden y suceden. 


La reunión de tales datos, permitiría, repito, un estudio científi- 
co del fenómeno, no permitiendo aquellos de que, actualmente, es da- 
do disponer, sino la emisión de una hipótesis que no tiene, desde lue- 
eo, la pretensión de ser definitiva y que no es sino una modesta con- 
tribución a la solución de un problema que corresponde a quienes pue- 
dan disponer de mayores y más profundos conocimientos y mayor 
caudal de observaciones. 

La causa del avance de la contracorriente ecuatorial. — Ninguno 
de los observadores de la contracorriente ecuatorial, ha dado una ex- 
plicación de su orígen. 

Todos ellos se han limitado a constatar su existencia y la varia- 
bilidad de las épocas en que es sensible y de los vientos que la ante- 
ceden y suceden. 

Las corrientes marinas en su movimiento general, son determi.- 
nadas, como sabemos, por los alisios que soplan de los polos hacia el 
ecuador, debido a la dilatación del aire que en esta zona se produce 
por su mayor calentamiento. 

Ese mayor calentamiento de una región, produce un centro de 
baja presión hácia el cual se precipita el aire más pesado por la tem- 
peratura y humedad de las regiones menos cálidas. Y cuando por la 
inclinación del eje de la tierra sobre la eclíptica, la zona de calenta- 
miento del sol pasa de un hemisferio a otro, ese centro de baja presión 
se desplaza, también, provocande un cambio completo en la dirección 
del viento. ¿Esos vientos cuya dirección se invierte con las estacio- 
nes, son denominados “monzones” y el caso más típico de ellas es el 
del Océano Indico, en el cual, atraído por el calor del continente afri- 
cano, de setiembre a abril, el viento tiene la dirección NE-S W que 
es el normal de la corriente, pero, cuando el sol pasa al hemisferio Nor- 
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te, el continente asiático es, entonces, más cálido y hácia él sopla el 
viento, cambiando por seis meses la dirección de las aguas. 

En nuestro hemisferio, al pasar el sol a él, después del equinoc- 
cio de primavera, produce un desplazamiento meridional del centro 
de baja presión que es máximo en los meses de enero y de febrero de- 
bido al mayor calentamiento de la masa continental que determina el 
sol por su mayor proximidad, pero, cuyo efecto térmico sobre las ma- 
sas aéreas es diferente según la cantidad de lluvia caída en la hoya 
amazóvica cuya evaporación exigirá mayor absorción de calórico; y el 
poder calorífico solar, dependiente de la aparición de las manchas so- 
lares a las cuales puede atribuirse la periodicidad de la contracorrien- 
te y de las modificaciones meteorológicas que determina en la Costa. 

Ese desplazamiento meridional del centro de baja presión puede 
determinar un monzón o viento temporal de dirección Norte, que so- 
plaría durante los meses de verano y cuya intensidad dependería del 
grado de esa baja presión según la altura pluviométrica en la hoya 
amazónica o la extensión de las manchas solares. 

Y ese viento Norte que acompaña a la contracorriente ecuatorial, 
ha sido observado por todos aquellos que han constatado su existen- 
cia. : 

Así, hemos visto que el capitán Ray, en su derrotero del Océano 
Pacífico, dice que esa contracorriente “se presenta, frecuentemente, 
durante los vientos del Norte” y el capitán Fitz Roy, dice que ella fué 
observada, con frecuencia, “inmediatamente antes y durante los vien- 


tos del Norte”. 


Decadencia de la industria gomera 


Salvar la industria gomera del Madre 
de Dios, es salvar la región toda. 


¿Conocéis el Madre'de Dios? 

Es la región exuberante, pletórica de riquezas y condenada a 
muerte por la avaricia de unos, la incuria de otros y por el indiferen- 
tismo de los más. 

En ese extenso y rico jirón de nuestro oriente, como en el tapado 
colosal de un viejo avariento y decrépito, viven ocultas las industrias 
más lucrativas. 

Tenemos allí, el Cacao, la Vainilla, la Tahua o Marfil vegetal, 
las Maderas tan variadas como apreciadas, la Goma, el Caucho y por 
fin un campo bendito para la siembra de Algodón, Caña de azucar y 
otros frutos que como los enumerados, son capaces de constituir por 
si solos la riqueza de un Estado. 

Todo, en un soberbio apiñamiento, tiene cabida en la tierra que 
circunda la hoya del Madre de Dios. 

Hasta aquí, en esa rica zona, solo la Goma y el Caucho han me- 
recido la atención de algunos espíritus industriosos, y es en verdad 
lo único que se explota y permite que esos lugares se encuentren ha- 
bitados por gentes que, salidas de centros cultos llevan consigo la ci- 
vilización y el hábito del progreso. 

Entendiendo pues, que la arteria vital del departamento, es la 
industria gomera, de indiscutible necesidad se hace el que los pode- 
res públicos se preocupen, ya que no de implantar nuevas industrias, 
ni explotar las que no han merecido atención, por lo menos de dar 
vida e impulso a la primera que tiende a extinguirse por causas que 
de manera concisa vamos a señalar. 
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El cáucho, extraído enla forma, poco menos que original, como 
la extraen los extranjeros y nacionales, ha hecho que en muchos o en 
casi todos los rios de la zona a que nos referimos, haya desaparecido 
del todo o va desapareciendo. En esos lugares, por la absoluta falta 
de vigilancia y ninguna reglamentación, cada dos años, máximum, 
quedan grandes porciones de bosque privadas de ese valioso vegetal y 
a la vez, privadas también, de gentes que las pueblan; pues, los mo- 
radores que tuvieran, luego de haber saciado su apetito de lucro emi- 
graron a otros ríos para practicar la misma devastación. 

El Cauchero, para hablar en general, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, solo atiende a recolectar el precioso jugo lo más pronto y 
fácil que le sea posible. Y así tenemos que, donde no encuentra re- 
glamentos ni vigilancia que respetar, se torna, de industrial y labo- 
rioso. en un demoledor sin conciencia. 

Tal, por desgracia, ocurre en toda la hoya del Madre de Dios, 
dónde para extraer el latex de la “Shiringa” (Hevea Brasiliensis) en - 
vez de herir superficialmente la corteza, le hacen tajos profundos, 
(hay que hacer justicia, que no todos los shiringueros cometen este 
crimen, pero la mayor parte sí, y nose podrá decir que por ignorancia, 
sino por malignidad o porque creen que con esta forma de pica fluya 
la preciada resina en mayor abundancia). 

Como se comprenderá, semejante método, contra toda práctica, 
mata al árbol, y es a la sazón lo que ocurre desde el Tambopata hasta 
el Alto-Acre Peruano 

Por fortuna, en esa extensa porción de selva, hay todavía gyran- 
des zonas inesploradas, donde el hacha taladora del Cauchero no ha 
penetrado y donde la shiringa y.el caucho esperan como el fruto ma- 
duro y delicado, no a la fauce hambrienta que loengulla, sino al pa- 
ladar que lo saboree y trasmita sus deliciosas propiedades. 

Hemos dicho por fortuna; y decimos bién. Fortuna es que en ese 
rico departamento existan zonas inmensas, conteniendo caudales de 
gomas; y, fortuna es también que en el mundo de los hombres diri- 
jentes, los haya como el ingeniero señor don José Balta, que con cla- 
ra visión del porvenir, ha sabido señalar rumbos que pueden condu- 
cirnos a salvar de la muerte la industria principal de nuestra selva. 

A nuestro juicio, e inspirándonos en las providencias que con 
respecto a la conservación de la industria gomera, en sus selvas, han 
dictado el Brasil y Bolivia, creemos de inaplazable urgencia que en- 
tre nosotros se tomen iguales medidas. 

Por ejemplo, en cada zona gomera que seexplote, el gobierno po- 
dría (o debería) tener Comisarios Agrícolas encargados de vigilar la 
conservación de los árboles gomeros. Estos mismos funcionarios con- 
tando con el apoyo de las autoridades políticas, podrían fácilmente 
hacer cumplir los reglamentos de extracción de gomas que para el e- 
fecto deberían dictarse. 

Como en dichos reglamentos, al lado de las penas señaladas a las 
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infracciones, se anotarían los premios para quienes los hubiesen obser- 
vado, bien llevadera y facti ble se haría cualquiera ley dictada al res- 
pecto, toda vez que ella no podría extrañar a los industriales puesto 
que en su mayoría hau trabajado sujetos a ordenanzas ríjidas como 
las que desde ha mucho tiempo norman la buena marcha de la indus- 
tria gomera en el Brasil y Bolivia; y que»reproducimos en seguida. 

Solo así con una reglamentación prudente y concienzuda y 
creando primas de verdad, para premiar a quienes al cultivo de goma 
se dediquen, podríase decir, que hemos salvado y se propende al in- 
cremento de la industria gomera en nuestra rica montaña del Madre 
de Dios. 

Ojalá que en estas horas de expectación mundial, y que cada u- 
no de los pueblos de América, trata de colocarse a la cabeza de los 
demás, los hombres dirigentes de nuestro pueblo echaran una mira- 
da hacia nuestro oriente y vieran en él, lo que verdaderamente es, 
un venero de riquezas que podrían hacerse inagotables dedicándoles 
toda la atención que se merece. 

Es preciso la dación de leyes que normalicen la extracción de go- 
mas en nuestra región del Madre de Dios. Hasta aquí, no tenemos 
más leyes al respecto que las presentadas y dictadas a iniciativa del 
ingeniero Sr. José Balta, quien no perdió oportunidad de sugerirlas, 
ya desde su curul parlamentaria o ya desde su paso repetido por el 
Ministerio de Fomento. 

Debe entenderse, como este hombre público lo ha entendido que, 
salvar a tiempo la industria gomera de la muerte que la amenaza, es 
salvar la región toda en que este valioso árbol se produce. Y a la vez, 
salvar con esa industria nuestro oriente, como también abrir un nue- 
vo campo para la formación de otros núcleos de fortuna y riqueza tan- 
to particular como nacional. 

No debemos olvidar la obligación que como nacidos en este mi- 
lagroso suelo tenemos para él. 


DELEGACIÓN DEL MINISTERIO NACIONAL DE AGRÍCULTURA EN 
EL TERRITORIO DEL ACRE. 


El Delegado ingeniero Juan Alberto Masó, ruega a todas las Autoridades Federales 
de los Departamentos, se interesen a fin de hacer público el Decreto N.* 
8,643 de 26 dec julio del presente año, (1911) haciendo suyas las instrucciones 
publicadas en el Diaro Oficial de 29 de agosto próximo pasado, cuyo texto se 
reproduceen seguida. 


El Presidente de la República de los Estados Unidos del Brasil, asendien- 
do a que la devastación desordenada de árboles está produciendo en todo el país 
efectos desastrosos, ocasionando con ellos alteraciones en la constitución clima- 
térica de varias zonas y en el régimen de las aguas fluviales y de las corrientes 
que de ellas dependen; y reconociendo que es de la mayor y más urgente nece- 
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sidad impedir que tal estado de cosas se extienda al Territorio del Acre; por lo 
mismo que se trata de una región, donde como en todo el Amazonas, hay nece- 
sidad de protejer y asegurar la navegación fluvial, así como evitar que sufra mo- 
dificación el réjimen hidrográfico respectivo, decreta: 

Art. 1.2— Queda creada en el Territorio del Acre y bajo la jurisdicción del 
Ministerio de Agricultura, Industrias y Comercio, la reserva florestal, que se su- 
jetará a las siguientes instrucciones: 

1)—Una faja de 40 kilómetros de largo, tomando para el efeto la divi- 
sión de las aguas entre el rio Acre y el rio Púrús, comenzando cerca del paralelo 
11* siguiendo el rumbo medio al Nor-Este hasta terminar en la oblicua, Beni-Ya- 
varí, debiendo comprender en lo posible, las vertientes del Alto Acre y sus afluen- 
tes Yapurí y Antimarí, así como las cabeceras tributarias por la márgen derecha 
del rio Yacu. 

ID—Una faja de 20 kilómetros de largo medio, tomando para esto la 
división de las aguas del rio Purús y del Embira, y afluentes del Yuruá. Esta 
faja comenzará en el paralelo de Catai (9% 40” 21” 5, según la Comisión Brasile- 
ra-Peruana de 1904-1905) y procurará abrazar cuanto sea posible las cabeceras 
del Yaminaguas y del Alto Embira y seguir más o menos al Noreste, abrazando 
las cabeceras del Yuruparí hasta encontrar la oblícua geodésica Beni-VYavarl. 

TID)—Una área central en el Departamento del Alto Yuruá de donde ema- 
nan cabeceras diverjentes de algúnos afluentes por la márgen derecha de ese rio 
con los siguientes límites aproximados: Por el rio Catuquina, desde la cabecera 
hasta la barra del Igarapé (significa, afluente) Pupu, siguiendo la paralela Nor=Es- 
te en el curso del rio Tarahuacá abrazando las cabeceras de sus afluentes de la 
izquierda, toma 11 Nor-Oeste comprendiendo las cabeceras del rio Acurahuá, y 
los rios Gregorio y Libertad, volteando al Sur-Oeste para comprender las cabe- 
ceras del Amahuacas y desde el Sur, abarcando las cabeceras del rio Tejo y ter- 
minando en las nacientes del Catuquina. 

TIV)—Una faja de 20 kilómetros de largo medio, las vertientes más oc- 
cidentales de los afluentes del rio Yuruá, cuya orla extrema para el Oeste será 
la línea fronteriza divisoria de las aguas del Ucayali. Comenzando de la nacien- 
te más meridional del rio Yavari, la faja sinuosa que se extiende para el Sur y pa- 
ra el Sur=-0este y vá a las cabeceras del rio Amonea, terminando en el paralelo 
que pasa por la barra del 110 Breu, afluente por la márgen derecha del Yuruá 

Considerando único: Cuando hayan conocimientos topográficos más com- 
pletos, el gobierno po Irá ampliar o modificar las ordenanzas enumeradas en este 
articulo. 

Art. 2.—Es vedada la entrada en las áreas de Reserva Florestal y es pro 
hibida la extracción de árboles o cualquier producto florestal, como también las 
incursiones de caza y de pesca. 

Considerando único: Habiendo através de las áreas de Reserva, caminos 
que comunican con poblados importantes; por ellos solo será vermitido el simple 
tránsito. 

Art. 3.2—Si en las áreas de Reserva Florestal hubieran moradores, qué- 
dales concedido el plazo de 12 meses a contar desde la fecha, para que exbiban 
sus títulos de posesión, cuya legitimidad se verificará por la justicia Federal. 

I). —Reconocida la legitimidad de los títulos, el gobierno resolverá opot- 
tunamente la adquisición de las tierras, por acuerdo amigable o expropiándo- 
las. 

ID).— Las disposiciones de este artículo no se refieren a las poblaciones 
aborígenes que, con exclusión absoluta de individuos de otras razas, vivan en so- 
ciedad en las selvas de Reserva, pudiendo el gobierno decretar su mudanza, de 
acuerdo con el artículo 2. inciso 13 del decreto N.* 8072, de junio de 1910. 

TID).—Estando una parte de estas Areas de Reserva Flo1estal ubicadas 
en sitios fronterizos, 21 gobierno,en cualquier punto de ellas podrá establecer for- 
tificaciones y las guarniciones necesarias para la defensa nacional; y asi mismo 
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puede decretar el trazo de las vias de comunicación que demande la estrategia 
militar. 

Art. 4.0— Mientras no esté decretado el Código de Reserva Florestal y es- 
tén en organización los servicios que se deben instituir, la policía de reserva po- 
licial, con el objeto de establecer las responsabilidades á las infracciones de este 
decreto, y vigilar su fiel observancia, quedará a cargo del Servicio de Inspección 
de Defensa Agrícola, así como los demás funcionarios del Ministerio de Agricul- 
tura, con jurisdicción en el Territorio del Acre, deberán prestar todo auxilio. 

Art. 5.—Cualquiera ocupación de Tierras pertenecientes a las Reservas 
Florestales o la infracción o cualquiera de las disposiciones de este decreto, el 
funcionario que haya tomado conocimiento del acto lo comunicará inmediatamen- 
te al Ministerio sin perjuicio de usar los recursos legales de las autoridades com- 
petentes. 

Art. 6.2—Quedan derogadas las disposiciones contrarias a este deereto. 


Rio de Janeiro, 26 de julio de 1911. 
(firmado) HERMES R. DE FoNSsrIca. 


(firmado) PEDRO DE TOLEDO. 


El Ministro de Estado en el despacho de Agricultura, Industria y Comer- 
cio, en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República; 

Resuelve que, para la ejecutación del decreto N.” 8843 de 26 de julio úl- 
timo, que creó la Reserva Florestal en el Territorlo del Acre, sean observadas las 
siguientes disposiciones: 

Art. 1..—El Servicio de Inspección y Defensa Agrícola, por intermedio de 
su Delegación en el Territorio del Acre, queda encargado, de acuerdo con el Ar- 
tículo 4.2 del Decreto N*. 8843 de 26 de julio de 1911, de velar por la fiel obser- 
vación del referido decreto y de vigilar las Areas de Reserva Florestal estab:e- 
cidas en la región a que se contraen las siguientes ordenanzas: 

1). —Una faja de 40 kilómetros de largo, tomando para el efecto la divi- 
sión de ¡as aguas entre el rio Acre y el rio de Purús, comenzando cerca del para- 
lelo 11* siguiendo el rumbo medio del Nor-Este hasta terminar en la oblicua 
Beni-Yavarí, debiendo comprender en lo posible, las vertientes del Alto-Acre y 
sus afluentes Yapurí y Antimarí, así como las cabeceras tributarias por la mátr- 
gen derecha del rio Yacu. 

ID).—Una faja de 20 kilómetros del largo medio, tomando para esto la di- 
visión de las aguas del rio Purús y Embira, y afluentes del Yuruá. Esta faja 
comenzará en el paralelo de Catai (9% 40” 21” 5, segun la Comisión Brasilera-Pe- 
ruana de 1904-1905) y procurará abrazar cuanto sea posible las cabeceras del Ya- 
minaguas y del Alto-Embira y seguir más o menos al Nor-Este, abrazando las 
cabeceras del Yuruparí, hasta encontrar la oblicua geodésica del Beni-Yavarí. 

III).—Una área central en el departamento del Alto-Yuruá de donde 
emanan cabeceras divergentes de algunos afluentes por la márgen derecha de ese 
rio con los siguientes límites aproximados: Por el rio Catuquina, desde la cabe- 
cera hasta la barra del Igarapé (afluente, en portugués) Pupú, siguiendo la pa- 
ralela Nor-Este en el curso del rio Tarahuacá, abrazando las cabeceras de sus 
afluentes de la izquierda, toma al Nor-Oeste comprendiendo las cabeceras del rio 
Acurahuá, y los rios Gregorio y Libertad, volteando al Sur-Oeste para 
comprender las cabeceras del Amahuacas y desde el Sur,abarcandolas cabeceras 
del rio Tejo y terminando en las nacientes del Catuquina. 
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IV).— Una faja de 20 kilómetros de largo medio, las vertientes más 
occidentales de los afluentes del rio Yuruá, cuya orla extrema para el Oeste 
será la línea fronteriza divisoria delas aguas del Ucayali. Comenzando de la 
naciente más meridional del rio Yavari, la faja sinuosa que se extiende 
para el Sur y para el Sur-0este y váa las cabeceras del rio Amonea, termi- 
nando en el paralelo que pasa por la barra del rio Breu, afluente por la margen 
derecha del rio Yuruá. 

Art, 2,— El Delegado de Inspección de Defensa Agrícola deberá enten- 
derse inmediatamente con el Inspector del Servicio de Protección a los In- 
dios y Trabajadores Nacionales a fin de cambiar la manera de unir los perso- 
nales de que disponen, y sin descuidar los demás servicios que les están en- 
comendados, llevar a efecto un reconocimiento práctico de las áreas de Reserva 
Florestal. 

Art. 3.— Este reconocimiento práctico comprenderá: los caracteres físi- 
cos más notables del bosque del campo y de los vegetales en ellos predo- 
minantes; caminos y rios navegables; carácter de la población y su o- 
cupación principal; y relación nominal de los ocupantes de las tierras. 

Art 4%,— Será objeto de especial atención el estudio y límite de las 
áreas y la toma de informes sobre el origen de las posesiones existentes, a 
fin de que oportunamente, la Delegación pueda discutir o comprobar, en 
juicio Federal la legitimidad de los títulos que se le presenten; y también 
para habilitar al gobierno, para que pueda ampliar o modificar Jas orde- 
nanzas referentesa las Areas de Reserva, de conformidad con el Consideran- 
do único del Articulo 1. del Decreto N.” 8843 ya citado. 


Art. 5..— Igualmente se estudiarán todos los caminos existentes, a través 
de las áreas de Reserva, debiendo el Delegado prohibir el tránsito por los 
que no comuniquen a poblados de importancia o que no comuniquen con 
campamentos de indios que vivan en tribus, con exclusión de individuos de 
otra raza. : 

Art. 6%.— El Delegado de Servicio de Inspección y Defensa Agrícola, 
prohibirá inmediata y efectivamente sea con cualquier pretexto, entregando 
a los infractores alas Autoridades competentes y decomisando las armas 
o instrumentos de que sean portadores. 

Art. 7%. — Será permitido provisionalmente el tránsito por los caminos 
vecinos que conduzcan a las casas de los moradores, siempre que tales cami 
nos sean los más convenientes. 

Art. 8. — La persona que fuera sorprendida extrayendo Arboles ó cual- 
quier producto florestal, o practicando la caza o pesca, perderá todo cuanto 
conduzca, sin perjuicio de hacerle sentir la responsabilidad criminal en que 
incurre; siéndole «así mismo decomisadas las armas o instrumentos de que 
se hubiera servido. 

Art. 9.2 — El Delegado de Servicio de Inspección de Defensa Agrícola, 
a fin de hacer efectivas las medidas tendientes al cumplimiento de estas ins- 
trucciones, combinará con el Inspector de Servicio de Protección á los Indios 
y Localización de Trabajadores Nacionales, una acción comun de modo que 
ámbos entreguen a sus respectivos personales, la vigilancia de los puntos 
que juzguen más importantes ó más sujetos 4 exacciones. 

Art. 10. — Atendiendo á la gran extensión del Territorio del Acre 
y a la dificultad de comunicación entresus diversas zonas, el Inspector de 
Servicio de Protección a los Indios y Localización de Trabajadores Nacio- 
nales y sus subordinados sustituirán, independientemente de cualquier aviso 
al Delegado de Inspección Agrícola y asus subordinacos, donde ninguno de 
estos esté presente. Ó se hiciera necesaria cualquier providencia. 

Art. 11. — En este caso, los funcionarios de Inspectoría intervendrám 
acompañando toda acción a las Autoridades. 

Art. 12. — El Inspector informará a la Delegación y a la Dirección General 


de Agricultura, con la posible brevedad y la mayor minuciosidad de cual- 
quier ocurrencia en que la Inspección intervenga. 

Art. 13.— Si existieran moradores en las Areas de Reserva Florestal debe- 
rán éstos, hasta el día 25 de julio de 1912, exhibir sus títulos de posesión 
ante la Justicia Federal, a quien corresponde comprobar su legitimidad. 

Art. 14. — Reconocidos o legitimados los títulos o la propiedad legí- 
tima de los ocupantes, la Delegación formará un expediente o en un estu- 
dio de las tierras respectivas y lo elevará a la Dirección General de Agri- 
cultura, a fin de que el Gobierno oportunamente resuelva su adquisición 
por acuerdo amigable o por expropiación, o para el desvío de la línea, con- 
forme fuera mas conveniente a los intereses públicos. 

Art. 15. — Si en las Areas de Reserva, existieran indios viviendo 
en tribu, con exclusión absoluta de individuos de: otra raza, la Inspectoria 
hará un estudio sobre los mismos y lo remitirá ala Dirección (General de 
Agricultura a fin de habilitar al Gobierno o ayudar a la Dirección General 
del Servicio de Protección a los Indios y Localización de Trabajadores Na- 
cionales, para que estudien la comodidad ó conveniencia de resolver su mu 
danza a otro sitio, de conformidad con el artículo 2. inciso N.” 13 del De 
creto N.” 8072 de 20 de junio de 1910. 

Art. 16. — Resuelta por el Gobierno la mudanza de Aborígenes loca- 
lizados en las Areas de Reserva Florestal, corresponde al Servicio de Pro- 
tección a los Indios y Localización de Trabajadores Nacionales la elaboración 
del plan respectivo para su completa ejecución. 

Art. 17. — En el caso en que se suscitaran dudas entre la Delegación 
de Inspección y Defensa Agrícola y la Inspectoría del Servicio de Protec- 
ción a los Indios y Localización de Trabajadores Nacionales, deberán expo- 
nerlas a la Dirección Ggneral de Agricultura, a fin de que las resuelva el 
Ministro del ramo. 

Art. 18. — La Delegación de Inspección y Defensa Agrícola, dará la 
mayor publicidad al Decreto N.” 8843, de 26 de ¡julio de 1911 y a éstas 
instrucciones, distribuyéndolas en volantes entre las autoridades de todo el 
Territorio del Acre, entre los ocupantes de las tierras de las Areas de Re- 
serva y entre los moradores de los sitios limítrofes. 

Art. 19. — En todo cuanto respecta a la ejecución del Decreto N.” 8843 
de 26 de julio de 1911, y también a estas instrucciones, la Delegación del 
Servicio de Inspección y Defensa Agrícola y la Inspectoría del Servicio de 
Protección a los Indios y Localización de 'Trabajadores Nacionales, deberán- 
entenderse directamente con la Dirección General de Agricultura. 


Rio de Janeiro 28 de julio de 1911. 


(firmado) PeDRo DE ToLEDO. 


Hemos dicho que normalizar o reglamentar la extracción delas go- 
mas equivale, salvando esa importante industria, a salvar toda la re- 
gión, abriendo así, un nuevo campo para la explotación de otras fuen- 
tes de riqueza. No dijimos mal; pero, si no absurda, deficiente en ex- 
tremo sería esa medida sola, toda vez que de nuestra rica selva del 
Madre de Dios, debemos hacer un vasto campo de riqueza inagotable. 
De ahi, de esa extensa zona descuidada hasta hoy, debemos sacar los 
caudales que nos arrebatara la avaricia Araucana. 

Por el minucioso texto del Decreto que del gobierno brasilero tra 


e 


ducimos, podemos llegar a la conclusión de que es deber ineludible 
del poder público el dictar una ley semejante. 

Una ley, de la naturaleza señalada, puesta en vigencia en el De- 
partamento que nos ocupa, daría excelentes resultados. 

Por una parte, decretando la reserva florestal en una porción de 
ese territorio junto con librar de la devastación a zonas todavia ines- 
ploradas y riquísimas que provocan a penetrarlas, salvaríamos de su 
completo desastre a otras que ya han sido explotadas y que hoy —pue- 
de decirse—son víctimas del REPASE; del repase en cual se derriban 
árboles pequeños, se forzan a producir a otros, con lo que se les dá la 
muerte; y por fín la caza, la pesca, también sin método alguno, va de- 
vastando esa región sin haber sacado siquiera el país ventaja positi- 
va de ello. 

Por otra parte, instituyendo una dependencia gubernativa de Pro- 
tección al Aborígen y de Localización de Trabajadores de la Costa co- 
mo a los de la región Oriental, evitaríamos las brutales expoliaciones 
de que se hace víctima a los pobres indios y peones en general, enton- 
ces, así terminarían de ser las continuas sublevaciones de los semi-sal- 
vajes y de los ““mozos'”” (peones caucheros en general); y por ese me- 
dio, el trabajador, tanto el loretano como el de la costa, estaría más 
garantido de su trabajo, de su hacienda y de su vida, desprendiéndo- 
se de todas estas ventajas, el fácil ingreso de gentes civilizadas con lo 
que, a la postre, el progreso Yegional se habría producido por el lógi- 
co encadenamiento de una y otra medida. Pero tal como hasta aquí, 
también por el lógico resultado de una mala organización se produce 
el decaimiento industrial de esa parte del territorio. 

Ya el ingeniero señor José Balta, con previsión que lo enaltece 
se ha ocupado del asunto, presentando una ley de defensa del Caucho, 
cuyo proyecto se registra como anexo del presente artículo. A nues- 
tro entender, esos son los preliminares de su labor en pró del salva- 
mento, podemos decir, de la industria gomera, pero ¿y la región? 

Conociendo el espíritu previsor y patriota de este caballero espe- 
ramos que su obra se complemente proponiendo a su Cámara un pro- 
yecto de ley que podría llamarse “LEY DE DEFENSA DEL MADRE DE DIOS”. 

En esta ley podrían tocarse cuatro puntos: PrimerRo.—La Reser- 
sa Florestal, la cual tomaría las zonas ya explotadas y las no en explo- 
tación. Las primeras entrarían en la Reserva para impedir la muer- 
te absoluta de los productos que encierran y procurar con esa medida 
el libre crecimiento de los árboles nuevos cualquiera que sea la cali- 
dad de éllos. Y, entonces, a la vuelta de diez años, esas mismas zonas 
podrían ser nuevamente explotadas con marcados beneficios pues en 
un lapso como el señalado,'y considerando la exuberancia de la región, 
puede calcularse el sinnúmero de nuevas plantas gomeras y de otras 
especies no menos valiosas que se habrían desarrollado, mostrándose 
aparentes para la explotación. Las segundas, o sean las zonas no ex- 
plotadas, también pasarían a lá Reserva, para servir propiamente pa- 
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ra este fin. SeaunDo.—La protección al aborígen para suprimir las ex- 
poliaciones, evitar los levantamientos y garantizar la vida y hacienda 
de los colonos. Tercrro.— Reglamentación estricta de extracción de 
gomas con lo que se evitará la prematura muerte del árbol produc- 
tor; y Cuarto.—La creación de primas pecuniarias para los que 
siembren “Shiringa” (Hevea Brasiliensis) o sea goma fina. 

Cuando todas estas medidas se hayan tomado, entonces podriá- 
mos decir con satisfacción que, poseemos una fuente inagotable de ri- 
queza emanada de la industria gomera que hemos sabido hacerla im- 
perecedera; pues, con ese régimen obtendremos zonas de Reserva que 
servirán para reemplazar a las que estuvieron enexplotación. De tal 
modo, que, cuando una parte de selva está en pleno trabajo, otra des- 
cansa, y cuando ha habido necesidad de ocurrir a las zonas vírgenes, 
y estas a su vez han sido trabajadas, las primeras, es decir, las que 
primero fueron explotadas, se hallan en condiciones excelentes de 
reemplazar a las últimas. 

Cuando hayamos observado todo lo expuesto, cuando los hombres 
públicos hayan ejecutado en la forma indicada y que no es otra que 
la más o menos señalada por el ingeniero señor José Balta, que tan- 
to se ha ocupado de nuestro oriente, entonces, con orgullo, podremos 
decir: Hemos hecho cuanto era de nuestro deber; hemos encontra- 
do, en el Madre de Dios, de donde resarcirnos de los inmensos tesoros 
perdidos, con nuestro Tarapacá. 


Lima, Diciembre de 1917. 
A. E. GRANADINO. 


Proyecto de ley, en defensa del caucho 


EL CONGRESO, 4. 
Ha dado la ley siguiente: 


Art” 1..—El caucho, el jebe fino, el débil y en general todas las 
somas producidas en Loreto y el Madre de Dios, pagarán en las adua- 
nas respectivas el derecho de exportación de cuatro por ciento o de 
dos por ciento ad—valorem, respectivamente, sobre los precios en  I- 
quitos y en Maldonado. 

Art? 2."—Dichos precios se fijarán cada quincena y pára solo los 
efectos de la percepción de derechos, por una comisión compuesta del 
Prefecto, el Administrador de la Aduana y el Presidente de la Cáma- 
ra de Comercio de Iquitos o un comerciante de Maldonado, designa- 
do por el Ministro de Hacienda. Esta comisión se limitará a recojer 
los datos sobre los precios de las transacciones locales efectuadas en 
la quincena vencida, cuyos términos medios para cada calidad de go- 
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ma, serán los que rijan en las diversas aduanas para la percepción 
de los derechos. 

Art” 3.—Todas las gomas pagarán, además, un impuesto adi 
cional específico, de dos centavos por kilo, que se seguirá acumulan- 
do para formar el fondo destinado a primas que prescribe el art” 5.* 
de la ley 184. 

Art* 4."—Quedan liberados detodo derecho fiscal, los artículos si- 


guientes: 


Arroz pilado, 

Ajos, 

Anzuelos de todas clases, 

Conservas de carnes, 

Café en grano, 

Chimeneas para escopetas, 

Escopetas de retrocarga de un cañón 

Escopetas de chimenea de un cañon 

Filtros de carbón para botellas, 

Fideos, 

Fósforos, 

Galletas finas y bizcochos de todas clases, 

Harina de avena, centeno, maíz y arroz, 

Jamones conservados en latas, 

Jabón para lavar y el llamado “Sapolio”, 

Azucar refinada y sus similares, 

Aceite de olivo, 

Conservas de pescado, mariscos, legumbres en aceite o en aguas 
Cartuchos metálicos cargados con bala, Dari” 
Velas de estearina, parafina o esperma, 

Estracto de carne, 

Escopetas de retrocarga de dos cañones, 

Escopetas de chimenea de dos cañones, 

Filtros de carbón para bolsillo, 

Fulminantes para escopetas, 

Galletas ordinarias sin dulce ni manteca, 

Harina de trigo, 

Harinas de otras materias comestibles y los llamados Maizena 
Jamones de todas las demás clases, 4 
Muuiciones para caza o perdigones, 

Kerosene y petróleo, 

Pailas de hierro, 

Rifles de repetición, con permiso del Gobierno, 

Téen cualquier envase, 

Sardinas en latas, 

Manteca de cerdo. 
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Para todos los demás regirá la tarifa de derechos establecida por 
la ley 1279, con el recargo del oche por ciento adicional, que estable- 
ció la ley de 18 de noviembre de 1892, 

Art” 5."—Consígnese desde el próximo año de 1915 en el pliego 
de fomento del presupuesto general de la República, una partida a- 
nual de diez mil libras, destinada exclusivamente al servicio de un 
empréstito para la construcción de los caminos siguientes: Del Madre 
de Dios al Acre, del Mishahua al Manú, sobre el Istmo de Fitzcarrald, 
de Paucartambo al Madre de Dios, del Napo o uno de sus afluentes al 
Putumayo. 

Art” 6."—Consígnese desde el próximo año de 1915 en el pliego 
de fomento, una partida permanente de cinco inil libras por año, des- 
tinada al sostenimiento de las estaciones experimentales de Loreto y 
Madre de Dios, ya establecidas. 

Art” 7."—Las referidas estaciones tienen los objetos siguientes: 

1.—Estudio y difusión de conocimientos relativos al perfeccio- 
namiento de los procedimientos de extracción y beneficio de las go- 
mas silvestres y cultivadas y de todo lo que tienda a abaratar su pro- 
ducción y mejorar su calidad. 

2. —Selección de las clases mas apropiadas para el sembrío de 
nuestro territorio, así como la vulgarización Ge los métodos de culti- 
vo. 

3."—Investigación de lá riqueza florestal de los departamentos 
de Loreto y Madre de Dios. 

4."—introducción y ensayo en esas regiones de los* métodos más 
apropiados para el cultivo del cacao, vainilla, arroz y otros produc- 
tos vegetales de alimentación e industriales, así como aclimatación de 
pastos. 

5."—Propender, en general, a la trastormación de la industria go- 
mera en el sentido de hacerla científica, remuneradora y próspera. 

Art” 8” —Suprímase los peajes y pontasgos que actualmente se 
cobran en caminos y puentes de propiedades del Estado, en esas re- 
giones, especialmente en el llamado de la Inca Rubber, que va de Ti- 
rapata a Astillero. 

Art* 9.—El Gobierno celebrará convenio para la supresión de 
gabelas en esas obras de utilidad cuando sean de propiedad parti- 
cular. 

Art” 10.—Consígnese en el pliego de fomento una partida de 
dos mil libras, para la conservación de los primeros y para los gas- 
tos que demanden los convenios a que haya lugar, conforme al artí- 
culo anterior. 

Art” 11.—El Gobierno establecerá en el año próximo y en lo su- 
cesivo, bajo la forma de colonias civiles y militares en los ríos Mor>- 
na, Pastazá, Napo, Putumayo, Acre, Tahuamanu, Manuripe y Piedras 
o en sus afluentes, cincuenta familias por año, aplicando a este fín el 
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de traer braceros e inmigrantes y el de prevenir la emigración de los 
nacionales, la partida de quince mil libras anuales que figura en el 
pliego sexto del presupuesto general, bajo el número 7045 C para el 
fomento de la inmigración. 


Firmado: J. BaLTa.—Juan M. Torres BALCAZAR. 
Es copia del proyecto aprobado por la Cámara de Diputados. 
Lima, 26 de agosto de 1914. 


Firmado: Parob1I.— Peña MURRIETA. 


Este proyecto está pendiente de la resolucion del Congreso con- 
forme a los siguientes documentos. 


PRESIDENCIA DEL SENADO 


Lima, 25 de octubre de 1914 


Señor Presidente de la H. Cámara de Diputados. 


El proyecto que para su revisión se sirvió enviar V. E. con 
fecha 26 de agosto último, referente ala protección a la industria go- 
mera en los departamentos de Loreto y Madre de Dios, 'ha sido apro- 
bado por el Senado, en sesión de la fecha, con solo la modificación de 
que en la redacción del art* 11” se cambie la palabra /os, antes de 
ri05, por sus. 

Me es honroso comunicarlo a V- E. para conocimiento de esa 
H. Cámara y fines consiguientes. 


Dios guarde a V. E. 
NICANOR M. CARMONA. 


CAMARA DE DIPUTADOS 


Lima, 2 de octubre de 1917 


Visto en sesión de la fecha se resolvió mantener la palabra los 
en el art” 11 en lugar de la palabra sus que consignó el Senado. 
Comuníquese a la Cámara de Senadores. Cúmplase y remitase a 
la Secretaría del Congreso. 
Parbo.—S. D. Parodi. 


ETNOLOGIA PERUANA 


ORIGEN DE LOS CHIMUS 


Pruebas lineuísticas y antropológicas 


K—— OPA 


RESUMEN GENERAL 


La lingúística da a conocer que el muchic es un idioma muy abi- 
garrado, compuesto de elementos turanios indochinos, indoarios, dra- 
vidamalayos y last not least de quiche mayas. Como conjunto se 
parece bastante al kolhario, hablado en la Bengalia Oriental. Predo- 
minan sin embargo los elementos altaicos, los quiche mayas y tibeto- 
birmeses, los indoarios y ganga-dravidas son mas escasos. Fíjese 
el lector, para convencerse de la verdad de mis aserciones, en los si- 
guientes datos lingúísticos: 

Los nombres de parentesco ó semejantes son de origen uigur- 
altaico ó indochino: el muchic ef, padre, es el eb árabe-uigur; el mu- 
chic eng madre es el altaico (y también semítico) em, madre; el mu- 
chic eis hijo es el altaico (uigur) ize joven ó iz indochino; el muchic 
chach es el uigur (pérsico) zaich hija, muchacha; e l muchic suneng 
esposa es el iranio suneng mujer ó el birmés sunias mujer; el muchic 
aja señor es el turco aga señor; el muchic ssjek señor es el pérsico 
(árabe) sheikh señor; el muchic mollpec señor es el tibetano mol- 
beg señor venerado; el muchic parrang vasallo es el tibetano brang 
gente baja; el muchic chol muchacho es el altaico zel mozo. 

Los nombres para miembros de cuerpo exhiben la misma mez- 
clanza de procedencia. El muchic falpan cabeza (y falpic sombre- 
ro) es uigur=turco kalpe cabeza (y kalpac tapacabeza); el muchic joch 
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cabeza es el uigur bech cabeza; ei muchic zak pelo es el uigur zok 
cabello; el. muchic loch es el hindi-gangético laksh ojo; el muchic 
fong nariz es el dravida-malayo ¡hong nariz ó el altaico hong nariz; 
el muchic siass boca en varias palabras (ass es sufijo) es el nepalés si 
boca; el muchic del lengua es el uigur dil lengua (malayo dila); el mu- 
chic lok pie es el uigur loke pie, ussamés lak mano; el muchic tonig 
pierna es el siames-malayo tonga mano; el muchic mecha mano es el 
oseta mez mano o uigur bez mano. 

Las expresiones para pronombres personales en muchic mein yo, 
i tseng tu son variantes del uigur turco beng yo, seng tu. 

Los numerales (y los proaombres) son el barómetro más seguro 
para fijar el grado de afinidad lingúística. Júzguela el lector por los 
siguientes numerales. Los numerales mochica onek 1, eshmets 5 
(de esh uno en altaico y uigur bezó o oseta wez mano o mech 
en mochic) significando así una mano ó cinco) tsaitsa ó 6 (del indi- 
gangetico shash, sanscrito shash 6), ñite 7 (del uigur yedi 7), langas 
8 (de lang malayo mano 6 5 esh 3 enmame (siendo 5 más 3, igual 
a 8) napalak 100 (palak=tibetano barkya 100) revelan incuestiona- 
blemente procedencia gangética. Los demás numerales mochicos aput 
2 (en bima-malayo opat 2), sopet3 (so en malayo 1,pet2: 1 más 2 igual 
a 3), nopet 4 (no en birmés) kolhario 2, pet 2; 2 más 2 igual a 4), tap 
9 (del anamita tap 10, cambio de significado en los mismos numerales 
no es raro, como por ejemplo pat en chino 8, en nor-malayo 4), na- 
pon 10 (del turco-uigur bon 10 6 mongol pun 10), nasop 10 (sap 
10 en birmés-siamés) náchiang 100 (chiang en birmés—assamés 100) 
tienen sello indochino ó malayo. 

Los nombres mochicos para animales y minerales, también figu- 
ran en la misma forma casi en el tibeto-birmés é indo-ario ó dra- 
vida-malayo.—El fak ó buey mochico es el yak (boserunniens) del Ti- 
bet; el cule ó caballo mockic es kula tibetano ó kola dravida=semias- 
no, el fanu o perro mochic es el fansu tibetano de color parduzco co- 
mo el canis ingae Tschudi; el javan ó cochino mochico, es el java ne- 
palés (del sanscrito gangético); el mochic rak león es el vrak iranio 
=lobo; el mochic ruch ratón es el oest-ario ruz ratón; el mochic jak 
pez es el malayo ehak ó dravida jaku pez; chet (m) pulpo es el fijiano 
ket pulpo, lo mismo el mochico charke papagayo, es el jérak o0es 
ario halcón (griego jeraks), el mochic pong piedra es el nepalés hong 
piedra y tibetano pong piedra; el mochico chaj hierro es el altaico 
zakh hierro; el mochic challj plata es el indo-ario chalke (el griego 
jalko hierro). 

Los nombres de víveres y habitación proclaman elocuentemente 
su origen indo indo-chino. El mochic mang maíz es el indo-chino 
fang arroz (cambio de significado sucede a veces al trasladarse un 
pueblo de un territorio a otro con clima diferente); el mochico ja agua 
es el birmés yá agua; el mochic korsio chicha es el tibeto-birmés ko- 
cho cerveza de arroz o anamita kor-siu; el mochico oep pimienta 
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es el indochino ap ají. Elmochico an casa es el nepalés-birmés eñ 
casa; el mochico yon aldea es el birmés yen casa ó nepalés yom casa; 
el mochico jing cuchara esel keng chino cuchára; ong en mochic al- 
garrobo=0ng (malayo) arbol goma. 

Las expresiones relativas al culto de los astros y hombres deifi- 
cados ó veneración de dioses y antepasados, suenan semejantes en 
mochic é indochino. El mochic jyang cielo es el tjong tibeto-birmés; 
kayo (formosano)=c el mochic shi 
luna es el birmés ashi luna o mejor el indi-gangético shi (de surí, 
femenino del sanscrito surya sol), el mochic pata, astro de Orion y 
astro, es el hindi-gangético huata o dios de los vientos monsunes; 
el mochic chot templo es simplificación indochina del hindi-gangé- 
tico chetya templo, birmés chet. 

Típicos representantes de esa mezcla de idiomas uignrturco, indo- 
chino, hindi-ario, dravida-malayo, y last nct least mamé-maya son 
las 3 expresiones diferentes para el concepto de día en el mochic; jun, 
kess y sunem. Pues jun es el vigur kun día, sol (vasco egun día), kess 
el maya—huabe okess=estrella, sunem sol el altaico sunya. Signifi- 
cativas á este respecto son también las 3 expresiones mochicas para 
señor; aja, mollpek y ssiek; aja es el uigur—turco aga señor, mollpak el 
tibetano noibeg señor venerado, ssiek es desfiguración uigur del 
árabe sheikh señor. Lo mismo nos revelan las dos expresiones mo- 
chicas para 10 y 100, napon y nasop por un lado, nachiang y napalak 
por otro: nasop y napon son de origen indochino, napalak y nachiang 
de ozigen turco-tártaro. Asimismo se ve la confirmación de mi aser- 
to en las diferentes formaciones del genitivo mochico: los genitivos 
mochicos en aro, eio (alak-aro, eng-eio), son de formación hindo-aria 
modificación del sanscrito asya, como también el genitivo vasco (en 
er: ech-ere-n de la casa) el otro genitivo fanungo (fan- -ungo del pe- 
rro) es de cepa turco-tártara O indódina: (turco ev-in de la casa; 
birmés ashií-ngo de la luna). 

Segun todo eso, y como se podrá veren la tabla lingúística de 
un otro artículo, hay más del doble de tales paralelas, los pueblos mo- 
chicos chimus deben de haber vivido en un territorio fronterizo de 
Arios y Drávidas al Oeste y de los turanio—-uigures al Norte. Parece 
que su regazo materno, ha estado en el Tibet suroriental (provincia 
de Assam-Bhutan-Tsang ó los parajes de Annam—Birma. Esta hipó- 
tesis me la sugieren principalmente algunas pa mochicas como 
pong 10 (pong en tibeto-birmés es mano ó 5, del hindi panch), ñite 
7 (en tibetano es gyed 7), parrang vasallo (en tibetano brang), tjang 
sol, cielo (en bengalés zan sol), pong piedra en nepalés hong piedra, 
tap muchic=tam anamita y otras que por estar poco ó nada desfigu- 
radas, sugieren procedencia inmediata de dichos territorios. 

Procedencia indochina me la insinúan también los caracteres 
antropológicos de los Etanos, a los que he estudiado bastante durante 
una estadía de 4 semanas allí. Suplicando a muchas madres que me 


— 346 — 


mostrasen sus niños de pecho, ellas accedieron a mi petición, y yo 
podía ver en los mas de los niños manchas prietas de nalgas que son 
segun los antropólogos (Dr. Hrdlcka) una señal caracteristica de los 
pueblos indochinos y mongoles en general. Prof. Dr. Balz (médico) 
afirma haber visto en 90 %, de los niños japoneses el kjuyusiqui o 
nalgas prietas. Además he visto en Eten también otro indicio indo 
chino (y a la vez mongólico), a saber ojos rasgados con el surco carac- 
terístico, narices cortas un poco chatas arriba y abajo bien anchas, 
llamadas “nariz de Cantón”. Casi todas las “chinas” como llaman 
allí a las mujeres hoy aún exhibían estas señales significativas. To- 
mándose por fin en consideración que los Chimus tenian moneda re- 
donda (y cuadrada) con un hueco adentro á la china y que tenían la 
palabra kule para el concepto de caballo (el P. Calancha habla de un 
lienzo con guerreros a caballo, encontrado en Chan=chan) y que esta 
palabra precisamente es indochina, a saber kula, (dravida y tibeto- 
birmés) y que el caballo al tiempo de su entrada en el Perú no exis- 
tía, no cabe duda ya de la procedencia delos Chimus de Indochina 
(ó Malayasia) en tiempos remotisimos, ó para expresárlo con más cla- 
ridad: la probabilidad de que los antepasados de los Chimus ura vez 
habían morado en Indochina (Indonesia), es bien grande. 

Tal conclusión me la recomienda el idioma mochico del tiempo 
de Carrera. Pero algunas sencillas consideraciones afuera del idioma 
me imponen otro raciocinio más, la suposición que el mochic ó 
yunga del tiempo de Naimlap, jefe de los primitivos Chimus, llegados 
hace 12 siglos a la costa peruana, no estaba taa mezclado, teniéndo- 
se que distinguirlo bien del mochic de Carrera. Primitivamente a la 
llegada de los pueblos chimus debe haber habido en los valles 
yuncas, dos idiomas asaz distintos, uno preferentemente quichmaya 
y uno preferentemente mongólico; esas dos ramas se amalgamaron 
más tarde y el conjunto recibió el nombre de Chimu. Pero una gran 
parte de los topónimos costeños son de origen meramente indochino ó 
monosilábicos. Alego para probarlo sólo unas pocas, que son tan infali- 
blemente indochinas, que hasta un completo lego en asuntos lingúís- 
ticos pero que conozca los topónimos indochinos de Asia y del Perú a 
la vez,las reconocerá como tales: Cao Chao, Cao-chan Chan-chan, 
Man-siche Vi-chan-sao, Mo-che, Chi-mo, Mon-se-fú, Si-an, E-ten, etc. 

Cómo puede haber topónimos meramente indochinos si no 
ha habido allí un pueblo indochino. Si, desde un principio la 
población estaba mixta, por eso encontramos topónimos también mix- 
tos como por ejemplo en Inglaterra los de Werminster, Manchester 
etc. y esos topónimos alegados, son meramente indochinos. Por 
consiguiente hubo allí al principio una raza meramente indochina, 
tomada la palabra en el sentido de hoy. 

Otra poderosa razón forma la escritura indochina de la que se 
sirvieron los chimus como está probado. Pues los Altaicos no tenían 
escritura semichina sino una semi-semíticaderivada de la siria (Esdran 


gelo). Quizás aquella inscripción Melek de letras semíticas haya sido 
confeccionada por esos Chimus turanios. Hasta ahora se ha encontra- 
do solamente un ejemplar de ella y ha habido probablemente poco o 
mucho menor número que del género indochino porque esos Uigur-- 
Turanios poseían escritura propia, y quizás han venido en cantidad 
mucho menor que los Indochinos, y esos habrán introducido como 
escritura oficial la indochina. Existe otra clase de escritura de la 
que no he hablado aún, la de los Lolos (vea ¿a reproducción gráfica) 
como la llamo, y el objeto epigráfico respectivo está también en la 
posesión de G Latorre, del que hablé varias veces en anteriores 
artículos. Nykl-Loayza lo tenían entre sus manos pero nc nos dicen 
nada substancial en la cuestión importante de que clase de es- 
critura representaba. Creo ser capaz de descorrer el velo de su pro- 
cedencia y fijar o determinar a qué pueblo pertenecía. Sábese que hu- 
bo una nación fronteriza a Tibet, llamada Lu-lu (Lolo), que vivía en 
las provincias chinas de Szechuan y Yún-nan, formando un reino po- 
deroso en los siglos Vll a X d. C., en que últimosiglo fué conquista- 
da por los Chinos. Esos Lolos, poseían escritura propia, al menos des- 
de el siglo VII, que se asemejaba mucho ala akadiana y hetelo. La 
inscripción Latorriana, que llamo “Esfinje”, por estar escrita alrede- 
dor de una cabeza misteriosa, la tendrá a primera vista cada cual 
por una especie de cuneiforme, pero es más bien liniforme, ya que se 
compone no de cuños si no de liniecitas igualmente gruesas en todo su 
largo. Por consiguiente creo que también individuos del pueblo Lolo 
han venido al Perú, probablemente en escaso número, porque hasta 
ahora ha aparecido sólo un ejemplar de su escritura. Dividianse los 
Lolos en Lolos blancos y negros. Los llamados blancos, formaron dues 
rante el reino Lolo en Asia la clase reinante. A este propósito cabe 
hacer una advertencia quizás apropiada. 

En varios huacos, sobre todo los Latorrianos (2 de ellos), pero 
sin embargo relativamente pocos, habrá visto alguien tipos casi cau- 
cásicos y de tez blanquecina. Pueden ellos representar a individuos de 
esos Lolos, pero también de los Chimus en el sentido más estrecho de 
la palabra, ya que entre ellos como también entre los Tangutos de 
Karsu, se distinguieron tribus blancas y prietas (los Tangutos prietos 
se llaman hoy Chaza-Tangutos) ¿Cómo llegaron hasta allá las tribus 
blancas? Creo aproximarme a la verdad si lo explico así. Los Uigur- 
turanios y los Arios han sido eternamente vecinos: el idioma uigur . 
turco se podría calificarlo casi de semi-ario. En el muchic hay tam- 
bién muchas palabras arias junto con turanias (por ejemplo rak fak 
ruz, charke, etc. En el mismo Tibet viven hoy aún pequeñas tribus 
cuyos individuos lucen fisonomías semicaucásicas pero tienen escri- 
tura mixta (Dbuchan) y lenguaje mixto, siendo la mayor parte mono- 
silábica e indochina. Por haber estado tantos siglos bajo el dominio 
de la China, han adoptado el idioma semichino. Pero primitivamente 
esos Tibetanos han sido libres y hasta conquistadores, y a ésta sazón 
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también tenían aún un idioma menos chino y una tez más blanca. 
De ellos proceden los Chimus blanquecinos de nuestros huácos, según 
me parece. Esta explicación podría esparcir a la vez alguna luz en la 
cuestión a menudo ventilada por lós doctos peruanistas, de donde 
provenían esos pueblos de tez casi blanca cerca de Cajamarca y más 
allí en Chachapoyas. Fcrmaban parte de los Chimus blanquecinos 
que después de la conquista incaica, y una parte ya mucho más an- 
tes, supongo se fueron de la costa a la sierra y a la montaña. 

Ahora bien: ¿A dónde habrán vivido originalmente esos Chimus 
indochinos? Según palabras legítimas y que más representan su idio- 
ma como pong, ñite, brañ, chan, hong y otras que se hablan todas 
hoy aún en el territorio tibeto-birmés, deben de haber vivido 
en las provincias Tsang, Bhutan, Assam o la Birma superior, 
Siam o Anam. Hoy aún viven allí descendientes de ellos, los pueblos 
Chin, Lu, Ka, etc. Todos esos pueblos se subdividían en Szi-cachin, Li 
cachin. Szi-lung, Szi-mu, Shu-mu. Los ultimos, los Sahu-mu viven hoy 
aún en el Sze-chuan, y los Li-mu en la Isla de Hainan, cerca de Can- 
ton. Todos esos pueblos contaron además docenas de parcialidades de- 
nominadas Bod-pa, Kham-pa, Sok-pa, Tok-pa, etc., terminantes todos 
en pa que significa en bibeto-birmés “lugar”. 

Veneraron los pueblos Lu, Mu, Ka, y otros cuando eran aún 
Bongistas (religión naturalista del Tibet primitivo), al tigre, como 
también los Chimus peruanos según los epígrafes “Horca” y “Dio- 
ses” de tempestad. Los Cachin del Assam dieron culto a un antepasa- 
do suyo Sinlap, como a Dios de sabiduría, ala manera de los Chimus 
que adoraron a su antepasado Naimlap, que los había guíado del A- 
sia al Perú y tenía una ciudad de nombre King-lap. Adoraron tam- 
bién a la luna bajo el nombre de Yan y al Dios de tormentas y 
terremotos bajo el nombre Bon. Bon también Con en indochino 
significa “rojo” y pasaba por el fuego rojo y volcánico o el sol 
abrazador y destructor. Creo seguro que el nombre del Dios pe- 
ruaro Kon (adorado antes del Pachakamaj) es sólo una variante de 
este Bon tibeto birmés. Más recomendable parece, es verdad, la su- 
posición de que Kon peruano sea el nigur turco Kon sol, que sig- 
nifica probablemente tambien “sol aniquilador” como el Bon ti- 
betano. Pero lingúisticamente el Bon y Kon son variantes no más 
de la misma raíz. [Compare en Japones Kon Señor]. Me alegro 
como un pekari del monte por haber descubierto el origen del dios 
peruano Kon, del Kon yunga en oposición al Pachakamaj serrano. 

Los pueblos Ka-chin, Chi-mu, Li-mu, etc. se aparecen también 
antropológicamente a los Chimus de nuestros epígrafes y de algunos 
huacos costeños. Muchos de los Chimus de los epígrafes y huacos 
poseen indices cefálicos, vasales y ópticos, poco distintos de la raza 
costeña moderna, tienen los ojos a menudo horizontales bastante 
abiertos y narices algo convexas, y. muchos la tez más blanca 
que los indios modernos. Lo mismo encontramos hoy aún en mu- 
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chas tribus indochinas en Tibet, Birma y sobre todo en Annam (y 
Korea). En Lima he visto algunos japoneses que forman tipos muy 
semejantes de tez casi blanca y narices no cóncavas como otras razas 
del mismo Japón. Representan esos japoneses descendientes de los 
pueblos Mu, Lu y Ka y otros que en partes habian emigrado de In- 
dochina a Korea y Japón. Creen algunos que una gran parte de los 
Indochinos no eran más que retoños de los Marathas del Dekhan, que 
siendo semiarios o arios mezclados con Dravidas muy guerreros de 
cuerpo alto y musculoso, habían invadido el Birma y el Tibet, y de 
allí poco a poco mezclándose también con Chinos se habían extendi- 
do hasta el Annam y Tonkin. Los Kolharios de hoy se parecén an- 
tropológica y lingúísticamente bastante a ellos, sobre todo los Kha- 
sis y Kondh, lo que es importante y muy interesante ya que la 
gran distancia cronológica insinuaría cosa distinta. 

Que hubo además de esos pueblos Mu, Lu, y Ka (6 los Chimus 
en sentido más estrecho de la palabra), raza indochina, también Al- 
taicos, ya está probado por contener el idioma mochico muchas pa- 
labras ataicas, sobre todo uigur-turcos. 

Alguién podría incurrir también en la idea de que tribus de raza 
dravida, podrían haber llegado acá, puesto que los libros hindues nos 
cuentan que el Indostan y parte del Dekhan, países habitados antes 
por los drávidas, habían sido conquistados por los Arias, al menos unos 
10 siglos a. C. (la conquista comenzó unos 20 siglos a C. y no como al- 
gunos erróneamente suponen hasta 40). Por lo tanto habrían sido 
obligados los drávidas a emigrar de su país primitivo del Asia. Pero 
eso no es muy probable. Pues el Dekhan es muy espacioso, y si han 
sido removidos del Indostán, tenían todavía amplio espacio de esta- 
blecerse en la parte meridional de la península, sin arriesgar sus vidas 
en peligrosas navegaciones afuera. Sin embargo hay un gran grano 
de verdad en la idea. Si en el muchic hay palabras que son varian- 
tes del drávida como yetu 7 (muchic ñite 7), kola caballo (muchic kole 
caballo), pisca pájaro, que es el kechua pisco pájaro (muchic chisco 
tordo); horak halcón (que es el muchic charke, papagayo) y otras, hay 
que darles tal interpretación: muchos siglos más tarde, a consecuen- 
cia de la sobrepoblación aun lado e invasiones arias y turanias a 
otro, emigraron ellos al archipiélago malayo y lo poblaron. Pero 
esas tribus tampoco eran drávidas puros sino mezclados con sangre 
aria y china, lo que aparece claramente en sus palabras o su dicciona- 
rio, que es una mezcla de arias, drávidas, y también muchas chi- 
Nas. 

Hay otros detalles muy sorpresivos que podrian sugerir tal idea 
o raciocinio. Pues como los Chimus ellos consideraron a la Luna, 
como diosa de las cosechas, adoraron a tortugas (kasyapas) y serpien- 
tes (ñagas), dieron también culto al dios fálico (lingam) Siva en 
oposición a Vishnu, dios solár de los Hindues. Además la palabra 
purchobog, diablo en muchic, podría sugerir la idea: pues un pueblo 
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que llama al Purushabog o Vishnu “diablo,” puede haber sido sólo 
enemigo de los Arios, y eso eran los Drávidas a todo trance y al con- 
trario ellos adoraban a Siva, “dios rojo.” Un etimologista incautelo- 
so, podría juzgando por topónimos drávidas como Chanta, Chota, Vi- 
ray, Chimur sacar la conclusión de que esos serían variantes de los 
peruanos Canta, Chota, Viru Chimorr y que ellos representarían lu- 
gares drávida-peruanas. Sinembargo, no participo de tal opinión, 
principalmente por razones lingúísticas y antropológicas. Los Drá- 
vidas eran según el Rig-veda, las “Pieles Negras” de Asia, y tenían 
como tales también labios gruesos, narices cortas y cóncavas, al paso 
que los Chimus de los huacos y epígrafes tenían una tez bastante cla- 
ra, labios regulares y narices un poco aguileñas, pero en la base an- 
chas. Y aunque hay excepciones al respecto, como el pueblo de los 
Todas en los montes Nilguerri, con sus narices aguileñas, estatura 
musculosa y caballera larga, la tez muy prieta, queda en pié y me 
aconseja otra hipótesis. 

Quizás hubo también inmigración de tribus centroamericanas 
al Perú costeño, de Mayas sobre todo lo que he ponderado enfática- 
mente ya varias veces. Los elementos mayas en el muchic o yunga 
son numerosos. Así por ejemplo, forman prueba decisiva los nume- 
rales anop (1), apon (2), lahon (10); vocablos yuncas, como peñ, uz, 
ñam, jum, ukn, kess, chang, mena, etc., tienen sus paralelas en el 
mame-huabe (como la tabla lingúística comparativa). Topónimos ma- 
yas como Cucumez, Iza-bal, Quezal-den, Col-an, Copan (en Guatema- 
la), Uxmal (en Yucatán) etc., tienen sus afines, al menos respecto a 
las terminaciones, en los peruanos costeños Cucume, Sim-bal, Casa- 
den, Col-an, Na-mal (antiguo Guadalupe), etc. Además en los huacos 
yuncas se ven a veces figuradas cabezas cortas y anchas, tapadas con 
turbantes (veáse el foto); las fisonomías y los turbantes se asemejan 
mucho a algunas de Teotihuacan, en México, como reconocerá cada 
cual que haya vistolos tipos de esta ciudad en el cuadro famoso. 

Alguien podría objetarme ahora: ¿Cómo es posible que hayan 
inmigrado a le. costa peruana, tantos pueblos a saber: indochinos, ma- 
yas, altaicos, etc. No parece tal aserción un escamotaje étnico-lin- 
oúistico de primer orden? 

Yo podría contestar: no es necesario suponer que individuos de 
todas estas distintas tribus, hayan inmigrado al Perú; podría haber 
sucedido que el mismo pueblo por sus varias moradas en los alrede- 
dores de otros pueblos, hubiérase apropiado vocablos forasteros y ex- 
presiones heterogéneas a raiz del comercio o trato con esos pueblos; 
pero puede ser también que este pueblo hubiera encontrado algunas 
en la Costa peruana. Estos idiomas dieron al idioma mochico ese 
color abigarrado. Además quien conoce las diversas colecciones de 
huacos procedentes de la costa, habrá visto o distinguido allí al menos 
tres o cuatro tipos con índices frontales, oftálmicos y nasales entera- 
mente diferentes. Quién conoce además de cuantas razas se formó 
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por ejemplo, el pueblo español, se habrá armado también respecto al 
número de razas peruanas del horaciano “nil admirari.” Pues se 
cuentan en la península ibérica rastros muy fuertes de nada menos 
que de ocho razas, que son: la vasca, la céltica, griega, romana y 
germana (las cuatro de la rama indoeuropea), y por último la fenicia, 
cartaginesa y árabe (semiticas), y la mora (semi-hamitica). Pero ca- 
da una de estas razas tenía sus subrazas o tribus, como por ejemplo: 
la germana se subdividía en Alanos, Godos, Suevos y Vándalos. Así 
como España el Perú es un verdadero Babel de razas que las más ve- 
nían, como es facilísimo probarlo, del vivero asiático, es decir de la 
parte central y oriental de Asia. 

Pero ahora me arrojará quizá alguien en mi cara la pregunta, y 
con toda razon: ¿habiéndonos dado a conocer el origen asiático de los 
cáaimus y mochicas, no quisiera U. revelarnos aunque sea solo desde 
el punto de vista lingúístico, qué pueblos en Sud-América son sus 
parientes más cercanos? Por consiguiente he de contestar a esta 
pregunta también, y lo hago en seguida. 

Digo pues: sus parientes inmediatos y más cercanos aquien Sud- 
América son los pueblos de idiomas “Tse,” que llamo así por formar 
ellos la primera persona del pronombre posesivo por el sufijo tse o 
che (chemu en chibcha = mi amigo, mi tribu). Aduzco aqui solo 
pocos ejemplos, en mi libro venidero se verán mas del triple número, 
de estos idiomas caribe-chibcha y guaraní-tupi. 

La palabra “mu” es seguramente la mas interesante en estos idio- 
mas, palabra que es a la vez indochina y tiene alli el mismo signifi- 
cado. Esta palabra está contenida en el nombre chimu que significa 
pueblo o tribu (mu)jde la luna (chi) como jyang-mu en chimu significa 
enemigo (de los chimus, que adoraban a la luna, mientras que 
los jyang-mus adoraban al sol jyang). Nótese bien: jyang-mu en ti- 
beto-birmés significa también tribu del sol (¡yang) y chimu en tibe- 
to-birmés significa tribu de la luna. Los nombres de caciques chi- 
mus como Azabache, Chaivac, Morachima son de origen saribe-guara: 
bi; Chimorr capital Chimu tiene el sufijo chino (o indochino) or 
que forma topónimos y significa “ciudad de luna.” 

Los nombres Sipira, Tinoco son de cepa caribe-guaraní (tino- 
co tambien mejicano). El plural en muchic se forma por el sufijo “en,” 
como en galibi (Guyana). Otras palabras de origen caribe-guaraní 
son: 


mang (muchic) maiz =  meng maiz (caribe). 
mecha (m.) mano »  Mech (caribe). 

viravira totora (m.) »  Viravira totora (caribe). 
ohvecui maiz rojo (m) » Aba maiz (guarani). 

ñañ pájaro (m) » fan pájaro (tupi). 

onek uno (m) »  0Onik uno (caribe). 


faite (m) tabaco »  peti tabaco (guarani). 


suneng (m) mujer 
shi (m) mes, luna 
ni (m) mar 

mu (m) tribu 

up (m) sal 

anta (m) no 

jek (m) uno solo 
sio (m) eso 

uzam (m) diente 
uts (m) grande 
sap (m) voz 

polan (m) barriga 
cekui (m) blanco 
maich (m) nuestro 
pen (m) bueno 
miss (m) gato 

mo (m) este 

man [m] comer 
nam [m] caer 
porr [m] sal 

moj [m] piojo 
ñan [m] marido 
pei [m] yerba 
poto [m] vaso ancho 
filo [m] silla 
mollpe [m] señor 
moko [m] corcoba 


Las expresiones comunes al muchic con el chibeha son por e- 


jemplo: 


kite (m) instrumento de tejer 


siek (m) señor 
mo-isca (ch) hombre 
kor-ziu (m) chicha 
fitka (m) noble 
chach (m) varon 
shi (m) luna 

Jjyon (m) comida 
vizkik (m) tierra 
queshmic (m) viejo 
sunam (m) dia 
tsacal (m) de noche 
kuich (m) cielo 
pojan (m) barriga 
ahque (m) sacerdote 
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= sunañ mujer (guarani). 


, ashi (guar) mes. 

» eni (guar) agua. 

y MDu(tupi-guarani) amigo. 
», huque (guar) sal. 

,, anta no (guar). 

» Jep [tupi] uno 

,, sui [tupi] eso 

», Zaiña [tupi] diente 

,», 0Zu [tupi] grande 

» Izaba [tupi] palabra 
,»» poram [t1pi] ombligo 
», Zugui [tupi] azul 

») Vachbi [caribe] nuestro 
,», men [caribe] fuerte 
,, Michi [caribe] gato 

,, Mmoc [caribe] este 

,», Min [caribe] comer 

», hom [caribe] caer 

», para [guarani] mar 
,, Moi [caribe] piojo 

» yon [caribe] marido 
, Vol [caribe] pradera 
,, poto [caribe] grueso 
,, Milo [caribe] silla 

,, Volpe [caribe] señor 
,, Moko [caribe] loma 


=  quide (chibcha). 
s  Zeque (ch): 
»)  Mmo-isk (m) hombre. 


1»  ¡jora-+siu (ch) jugo de jora. 


»  guesha (ch) noble. 
s» Chah (ch) varon. 

» Shie'((ch) luna. 

1 On (ca)Mpan: 

»»  fusqui (ch) tierra. 

«  Qqueshica (ch) viejo. 
» Sua (ch) día 

» saca (ch) noune 

» Quica (ch) cielo. 

» puiqui (ch) barriga. 
»  Obque (ch) sacerdote. 
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Además el futuro en chibcha y en muchic se forma de igual mo- 
do, por el sufijo ka (ga). Pero hay también muchas palabras parecidas 
al aimará y uro en el muchic. Fíjese el lector en las siguientes: alak- 
pong piedra de cacique (m)=aimara (uru) alajyanca; alaj en aimará 
=superior; Cauchu nombre del rei chimo (m) decao en aimará=alto 
y shu abuelo (en aimará y araucano.) Llamo la atención a la 
palabra Cao-chu que tiene en indochino y chino el mismo significado 
“alto abuelo.” Akunta nombre de uno de los sucesores de Naimlap 
es el almará hakonta=excelente (comida); Chan-chan (m) significa en 
aimará araucano piernas (paredes) y en anamés birmés es chen-chen o 
tambien chan-chan=muros; jyam (m) algodón=kea (aim); rem (m) 
brillo de la luna =ruma (aimará) noche; sapa (almará) excelente= 
sope (m) bueno, útil; piss (m) malo=pichi (aimará) malo; kuli (m) rojo 
=kello (aimará) amarillo; chiara (aimará) negro=cherre (m) y otras 
más; observe también la igual formación del imperativo y del parti- 
cipio pasivo pretérito: pik-an (m)=churam (aimará); pika-do (m)= 
chura-ta (aimará) y del optativo: pika-man=churi-pan. 

He aquí unas palabrás que presentan parentesco ostentativo con 
el uru. Essabido que los Urus eran la tribu grande pescadora que 
proveyó a los reyes chimus (y despues incas) de pescado y vivía a lo 
largo del mar Pacífico y del lago colla. Así se explica la presencia 
de esas palabras en el muchic. Ejemplos son de eso: 


aja (m) señor = aya (uru) frente, prior. 
jyam (m) algodon »  Cham (u) algodón. 
chets (m) barriga » Chers (u) barriga, 
jute (m) lliclla » C<utse (u) !lijlla. 

jech (m) cabeza » Acha (u) cabeza. 

kess (m) dia » kesia (u) estrella. 
zekui (m) blanco »  Ccekuya (u) cielo. 

sop (m) 3 a Chen (0) 3: 

ñam (m) humo » yan (u) humo. 

oj (m) fuego »  Oje(u) fuego. 


Antes de terminar este resumen, hago hincapié en que según 
Calancha en la Costa desde Paramunga hastá Tumbes hubo dos idio- 
mas probablemente algo distintos; a saber, el Mochic que se habló al 
norte de Trujillo desde el valle de Chicama hasta Piura y más allá, 
y elidioma Kingnam que era el verdadero idioma chimu hablado 
desde Trujillo hasta las cercanías de Lima. Según los nombres de 
los reyes chimus y cáciques como Chaivac, Morachima, Azavache, 
Tinoco, etc. y según el propio nombre Chimo sería el idioma king- 
nam parecido al caribe-chibcha. Eso confirma lo que dice Feyjoo en 
su Relación, que los reyes chimus usaron un idioma particular y que 
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en este idioma la palabra virú significaba lo «nismo, como más al 
norte pelú, es decir, “rio.” 

Precisamente en el caribe significa biro (bero) ó viro “río”, en 
sus muchos dialectos todos, y hasta se podría derivar Caochu Chan- 
chan, Cao-chan y Vichan=sau (canal) del caribe: chu en caribe=tí0 y 
antepasado, tian en,caribe (y araucano) = luna, cao (en bakaire- 
caribe) cielo, altura, vicha en caribe chibcha = señor, sau (sabe) 
en caribe y aimará, tejido. También solo en caribe existe la expre- 
sión numeral para uno onic. Hubo tribus caribes de nombre Huaura, 
Canta, Chancai, etc., topónimos también peruanos. Asi significaría 
Chan-chan “ciudad de la luna” y Cao-chan= altura de luna; vichan- 
sao = tejido ó construcción de los señores. Sin embargo suenan 
más genuinamente indochino, todos esos topónimos que carjbe. 

Pero también así la diferencia entre los dos idiomas mochic 
y el kingnam no sería muy grande. La palabra kingnam  sue- 
na tan indochino que junto con otras palabras como Moche, Vi- 
chansao, Omansefaec, Monsefu, Monzun, etc, y el mismo nombre 
Chimu reclama origen indochino.  Asipues parece que una tribu 
sacerdotal de la Indochina haya desembarcado en la costa de los yun- 
gas y haya conquistado el país poco a poco para su culto de la luna 
(sivaism) Kingnam en indochino (anamita) significa “Capital del sur” 
y Chimu en anamita—birmés = tribu de la luna. 

Terminando esta labor no muy agradable por ser muy dificul- 
tosa é inmensamente trabajosa, voy á repetir aquí una vez más lo 
más príncipal, y digo que según todos los indicios lingúísticos, an- 
tropológicos y arqueológicos (como mostraré en la segunda parte de 
este Resumen) los Mochicos y Chimus eran de cepa indochina (pa- 
rientes de los Indonesios) sin duda. Pues el fondoó la parte 
más antigua del idioma de Eten es de color indochino, como se ve 
claramente en los numerales existentes hoy aún en dialectos formo- 
sanos (de la isla de Formosa) y de palabras de las islas filipinas. 

Allí aun se expresa hoy; (según Dalmonte. Boletín sociedad real, 
geog. Madrid, t. 59, al pasivo por el sufijo er (en Carolinas), lo mis- 
mo como en mochic; allí (en Filipinas) se forma el imperativo por el 
prefijo —en, como en mochic por —an; allí (en Filipinas), se forma el 
pretérito del verbo por el sufijo —ta como mochic por-da; allí se 
forman (en Filipinas, Carolinas,, etc.) topónimos por el sufijo —an 
como en mochic por an; allí se forma el adverbio por el sufijo —an 
como en mochic por —na. Allí también dicen: 


sopet 4 =  sopet(m.) 4 
bite. 0 E ñite (m.) 7 
tan 9 9) tap (m.) 9 
pon 10 » pong(m.) 10; 
yan quien o can (m) quien 


azan diente uzan (m) diente 
modo loma de moko (m) loma 


siong día 
balu huevo 
upi nabo 
tabo canasta 
moch mosquito 
ong árbol goma 
ñang macho 
ia eso 

yan que 
guechi chico 
al ser 

ahi fuego 
jukeb oeste 
hong nariz 
fila cantar 
ejak pez 
bilu-rio MM 
udden lluvia 
nom beber 
chan cielo 
feno llenar 
pong piedra 
kula caballo 


sune (m) dia 
mello (m) huevo 
ope (m) camote 
tapa (m) canasta 
moj (m) piojo 
ong (m) algarrobo 
ñang (m) esposo 
ae (m) eso 

kan (m) que 
kitsi (m) chico 
ai (m) hacer 

oj (m) fuego 
fakich (m) oeste 
fon (m) nariz 
fill (m) cantar 
jak (m) pez 

virú (m) rio!!! 
uken (m) ola 
man (m) beber 
tiang (m) sol 
fono [m] comer 
pong [m] piedra. 
kule [m] caballo 


ket pulpo 53 chet [m] pulpo 

chebi tinaja S chape [m] tinaja 

jaba cerdo » javan[m] cerdo 

cat señor da cat (en Pacatnamu) señor 
amok adelante E amoch [m] adelante 
ngamo oscuridad d ñamo [m] oscuro 

fing pinguin » piñ [m] pinguin 

langui cielo ” tiang [m] cielo 

brang gente ” parrang [m] vasallo 

opat dos » aput[m] dos 


Además prueba la palabra javan = cerdo que los Chimns cono- 
cían el cerdo javanés (Isla de Java) al menos si no es que ellos trafi- 
caban por allí para comprarlo. Java pasó por la patria de cerdos. 

Una prueba decisiva y hasta contundente de que los Chimos 
proceden de Indochina, nos da la palabra que está representada por 
el topónimo Pacatnamu [hoy Pacasmayo]. Dice el P. Calancha que 
Pacatnamu significa “nuestro señor”. A qué idioma pertenece pues 
la palabra? Tuve que estudiar bastante hasta encontrarla. Ahora 
lo sé: es del idioma tágalo en Filipinas, donde cat significa señor y 
namu nuestro. Esta prueba pesa más que todas las otras juntas, 
pues es una prueba lexical y gramatical a la vez. 

Otra prueba de gran valor consiste en que a las balsas pequeñas 


en Pacasmayo llaman caballitos, como en Filipinas se las llamó y 
llaman aun kula-kula = caballos. Qué coincidencia tan magnífica! 
[Véase Dalmonte ya cit., t. 59,200]. 

Dichas palabras se inclinan lingúísticamente hacia el parentes- 
co chino (sobre todo pong, hong, tian), pero hay otras muchas que 
representan afinidad hindú-aria ó indoeuropea (griego-latina) por 
ejemplo: 


yana (m) gente baja =  jana (hindu) gente 

rem (m) luna »”» Tam (bindu) luna 

shi (m) luna E sii (hindu) luna 

joch (m) ojo 7 loksh (hindu) ojo 

fak (m) toro 5 fach (hindu) toro 

mach (m) mano 55 moch (dravida) mano 
falpe (m) cabeza $ kalpe (hindu) cabeza 
jek (m) uno . eka (hindu) uno 
tsaitsa (m) 6 E shash (hindu) 6 

palak (m) 100 a kalak (hindu)* 140 

fanu (m) perro E can-is (latín) perro 
mang (m) maiz da pan-is (latín) pan 

fak (m) toro ne vaca (latín) vaca 

falpe (m) cabeza 64 kephale (griego) cabeza 
charke [m] halcón s jerak [griego] halcón 
kule (m) caballo As hor-se (germánico) caballo 
rek (m) león ss leb (germánico) león 


Precisamente la circunstancia de que encontramos en el mochic 
muchas raíces indoeuropeas y chinas a la vez, me da el derecho de 
calificarlo de indochino, pues en el tibetano, el que es la verdadera 
fuente de los idiomas indochinos, se encuentran las raíces casi de la 
misma manera repartidas: una mitad, más ó menos, es de cepa aria 
(indoeuropea) y otra de cepa china. He dicho arriba que hay en el 
mochic muchas alusiones y hasta gramaticales al idioma uigur- 
altaico, como son, por ejemplo, la misma formación del genitivo en— 
n, la misma formación del pretérito en — da, te, de; la misma forma- 
ción de las «lesinencias personales (en el verbo) en — m —s— n;y 
vocables muy semejantes, como por ejemplo: 


ñite (m) 7 = gite (uigur) 7 

uch (m) grande 57 us (ulgar) grande 
kits (m) pequeño E kich (uigur) chico 
falpe (m) cabeza > kelpa (uigur) cabeza 
rek (m) león bs lek (uigur) león 


etc. ect. 


Esa circunstancia no extrañará al que sabe que los Uigures 
eran siempre los vecinos septentrionales de los Tibetanos. El mismo 
idioma uigur y su pariente, el turco (osmanlí) tienen casi la mitad de 
palabras arias y otra mitad altaicas. 

Además como he ponderado arriba, hay palabras de cepa quiché- 
maya y de un color bastante claro como por ejemplo, hoy aun, se dice 
en Zotohil (dialecto quiché): 


ave maiz =  ovel[m] maiz 
ak negro de fak [m] negro xl 
ban bueno Sl beñ [m] bueno 
bei camino Es be [m] camino 
cam morir 5 jom [m] morir 
chak agrio ES zaj [m] agrio 
chi boca ES si [m] boca 
chej hierro o chaj [m] hierro 
ikaj orina = kaij [m] orina 
kih cielo a kuij [m] cielo 
kor maiz 35 kor [m] maiz 
pek sapo ze jek [m] sapo 
sak blanco bs sekui [m] blanco 
chak de noche SS zlaka [m] de noche 
zok nido Sa chakcha (m] nido 
mollo huevo Me mellu [m] huevo 
chute chico a chuch [m] chico 
in yo Ryo 

etc. . etc. 


De todo eso se desprende con seguridad matemática que los pri- 
mitivos mochicos ó habladores del idioma mochico deben de haber 
sido antes, en tiempos remotísimos vecinos de los Arios al oeste, de 
los Uigures al norte y de los Chinos al este, y que habían vivido en 
Indochina, es decir, primero en Tibet (ó Szechuan), y que después ha- 
bían descendido por Birma, Anam á Formosa, Islas Filipinas y de 
allí 4 Centro-América (Guatemala), de donde siguieron después de 
una estadía bastante larga al Perú—-Ecuador. 

Pero si el idioma mochico es en el fondo de color indochino (tibe- 
to-anamita) ó malayo, entonces deben de serlo también hasta cierto 
erado los idiomas caribe, guaraní y tupí, y eso sería fácil probarlo 
pero no está ahora en cuestión. También antropológicamente se vis- 
lumbran fácilmente los caracteres semichinos ó semimongoles de es- 
tos pueblos, loque admiten todos los viajeros. Conocido es el juicio 
del P. C. Monaguas que “Los Caribes tienen cabeza cuadrada, ojos 
raseados, á menudo oblícuos, barba escasa, nariz corta y color amari- 
llo.” Las palabras aimará-urus son en mi concepto intrusas mas 
bien, palabras que por el largo tratamiento de los yungás con los pes- 
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cadores urus y a raíz del gran esparcimiento del idioma aimará du- 
rante el período del gran imperio aimará (anterior al incaico), se han 
infiltrado en el idioma yunga. 

Repito pues, por tercera vez, y en vna sola frase: Según el co- 
lor del idioma mochico deben los primeros advenedizos con Naim- 
lap á la Costa de haber sido Indochinos que encontraron ya á tribus 
tártaras [almará-puquinas] y quizás tribus quiché-mayas, por un lado 
y por el otro caribe-tupies. 

Me alegro mucho de haber descubierto el origen de la raza 
mochica-chimu, pues soy el primero que se abrevió á acometer este 
problema tan espinoso y más dificultoso que el problema incaico; tan 
oscuro que hasta el Dr. Uhle que conocía á la población yunga muy 
bien, no se atrevió á revelarnos algo sobre el origen de la raza yun- 
ga. Había estado muy largo tiempo en Chanchan y Eten-Lambayeque, 
pero respecto al origen de estos pueblos se quedó calladito como el 
dios Harpócrates. Es verdad también que según su teoría de que los 
peruanos son autóctonos no podría reconocer procedencia indochina ó 
malaya de los Chimus. 

Estoy convencido de haber encontrado el hilo de Ariadna para 
la solución del problema tan enredado, de lo que me alegro tanto mas 
que todo el resultado de las investigaciones sobre ol origen de los 
Chimus es propiedad exclusivamente mía, no habiendo trabajo nin- 
guno anterior al mío al respecto. (Gasté mucho tiempo en estas dis- 
quisiciones, pero al fin he conquistado un resultado positivo y seguro 
para la etnología. Pero a la vez sé también que he diseñado solo las 
líneas fundamentales en la solución del problema y que hay todavía 
bastante campo para investigaciones más profundas y más amplias, 
tarea de la que me ocuparé también en seguida, exprofeso. 


Limá, 16 de agosto de 1917. 
Dr. JosÉ KIMMICH. 


NOTA.—El Sr. Otto von Buchwald escribió en este Boletín geográfico 
(tomo 31) un artículo sobre los Chimus, en que dice: “De dónde vinieron los 
Chimus? Nadie puede decirlo.” Si nadie puede decirlo, él no puede saberlo 
tampoco, y de hecho el referido señor no hace ni aun una pequeña alusión o 
lijera sospecha con respecto al origen de los Chimus, y ha hecho así muy bien 
á juzgar por las opiniones que ha expresado allí. 


A PROPÓSITO DE LA ISLA DE TAQUILA 


EN EL LAGO DE TITICACA 


De Taquila—i no de Taquili como lo vemos escrito en más de 
un mapa—es el nombre de úna de las islas de pro existentes en el la- 
go de Titicaca. 


* 
** 


La similitud que se advierte entre la ra/z del nombre Taquila i 
la del verbo quechua «taqqui» (cantar), ha sido causa de que se consi- 
dere dicho nombre como de índole dialectal. 


* 
* ok 


Se ha de decir verdadera i propiamente Isla de Taquila, en la in- 
teligencia de que se trata de un nombre de origen español. 


* 
*XR 


Provínole el nombre a la isla del de sus propietarios feudatarios 
los Gonzales de Taguila que fueron de los primeros moradores espa- 
ñoles del Collao, en la misma forma en que le provino el suyo a la 
Isla de Esteves, situada en el mismo lago de Titicaca. 


* 
* ox 


Los Gonzales de Taquila que trasmitieron su nombre a la isla de 
su pertenencia, fueron originarios de Burgos en España. 
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En los archivos del viejo corregimiento de Chucuito gvárdase me- 
moria de Pedro Gonzales de Taquila, su primer encomendero, que fue 
padre de Juana Gonzales de Taquila, que casó en Arequipa con el ca- 
pitán García de Ceballo Orejón; Petronila Gonzales de Taquila, que 
casó, de igual manera en Arequipa, con Martín Sanchez Rendón; 1i Ma- 
ría Gonzales de Taquila, que casó con Fernando Lopez Serrano, cus- 
queño. 


* 
* > 


El apellido Taquila ha desaparecido de las crónicas del lagoi Are- 
quipa, por falta de varón, en la sucesión de sus feudatarios, lo cual no 
impide que figure en las notas genealógicas de más de una familia 
principal de Arequipa y el Cusco. 
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PLANO DE LA TRIANGULACION 


Con un croquis del terreno 
levantado á simple vista 


Escala de 1: 100.000 
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Este croquis es trazado a la vista. Las curvas 
no tienen continuidad real ni significación altimé- 
trica: su objeto es dar idea general de la forma del 
terreno. Especialmente la vertiente Este de la cres- 
ta encuyo orígen está la hase, se halla representa- 
da por curvas esquemáticas que facilitarán la com- 
prehensión de la estructura del terreno en esta ver- 
tiente. El célebre “Pan de Azúcar” ha sido situado 
por simple apreciación, así como el trazado de ríos 
y las líneas de las divisorias. 

Los únicos puntos situados con exactitud son 
as de la triangulación y la flecha de la 
ción. 
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TOMO XXXII Sima, Diciembre 31 de 1017 TRIM. 11 


LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LIMA 


ORÍGENES. — PROGRESOS. — ESTADO ACTUAL. — ESPECTATIVAS 
Y PROPÓSITOS 


En febrero del año próximo va a cumplir treinta años de exis: 
tencia la Sociedad Geográfica de Lima, y ese hecho, testimonio raro 
en el Perú, de la vitalidad y la utilidad de este “centro científico, 
mueve a pensar que ahora, cuando la relativa holgura del presu- 
puesto nacional lo permite, y cuando los proyectos o” propósitos de 
cruzar con ferrocarriles y carreteras el territorio patrio reclaman co- 
piosos y precisos conocimientos geográficos, ha llegado el momento 
de otorgar a la Sociedad más decidida protección y de dotarla de to= 
dos los medios necesarios para llenar más eficáz y más ampliamente 
que hasta aquí sus benéficos fines. Felizmente, el actual gobierno 
dándose cuenta cabal de esta necesidad de caracter altamen- 

Á te patriótico, y desde hace un año, dentro de la esfera de sus fa- 
<> cultades, viene dispensando a la institución un firme y constante a- 
e Poyo, merced al cual ha podido ella acometer nuevas labores, y pro: 
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ceder, en cierto grado, a la reorganización de sus servicios. Pero co* 
mo el radio de acción del Ejecutivo, aun cuando medie inmejorable 
voluntad, queda siempre limitado por las modalidades de la ley es- 
crita, se hace indispensable, de todos modos, la colaboración del Po- 
der Legislativo, que es aquel a quien, inspirándose en el ejemplo del 
gobierno, atañe hoy el deber de extender v acentuar ese apoyo sobre 
bases estables y sólidas, asi como el de suministrar los recursos y e- 
lementos bastantes para la realización integral de los estudios y traba- 
jos requeridos por la ciencia geográfica y sus aplicaciones en el país. 

Para estimar con precisión cuales son esos estudios y trabajos y 
cuales los medios y los recursos necesitados, y para señalar unos y 
otros, con entero conocimiento de causa, a la atención de los miem- 
bros de las Cámaras Legislativas, conviene exponer lijeramente, con 
la absoluta independencia de criterio, y con sincero espíritu de ¡justi- 
cia, tanto para con este instituto como para con sus protectores, los : 
resultados hoy alcanzados y las observaciones que ellos requieren. Se 
verá en las líneas que siguen lo que podemos decir, alagados en nues- 
tro amor patrio como peruanos y ansiosos de que el bien ya hecho 
perdure y se multiplique como es indispensable y urgente. 


Comencemos por el local. El que ocupa la Sociedad Geográfica 
está constituído tomo se sabe, por los altos del edificio de la Bibliote- 
ca Nacional. La primera impresión de quien lo recorre al cabo 
de algunos años, tiene que ser de agradable sorpresa, pues él ha 
recibido algunás manifiestas refacciones y mejoras. 

Su historia es esta. Fundada la Sociedad por decreto supremo de 
22 de febrero de 1888, siendo presidente de la república el general Cá- 
ceres, se le instituyó en calidad de dependencia del Ministerio de Re- 
laciones exteriores, a cargo entonces del Dr. Alberto Elmore; pero a- 
pesar de que el decreto de creación dijo que se le daría un local, este 
no le fue entregado realmente sino después de muchos meses, y fue 
solo un año más tarde, gracias a una subvención de la Junta depar- 
tamental, que pudo hacerse en el una conveniente instalación. El 
Congreso de 1890 votó una modesta suma con el mismo fin, a la par 
que asignó a la Sociedad cierta mensualidad fija. Sin embargo, duran- 
te un largo período la institución estuvo estrechamente instalada, no 
disponiendo sino de un salón y de dos salas de reducidas proporcio- 
nes, a causa de que parte de los altos de la Biblioteca correspondían 
entonces al Ateneo. Pero retirado este de allí, hace doce años, se 
dieron a la sociedad los dos vastos salones, que él ocupaba, los mis- 
mos que hasta hace poco no se pudieron utilizar por escasez de recut- 
sos; y que con alguna estantería, servían meramente de depósitos. 

Recientemente, a esos salones se les ha completado la estantería, 
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y están dedicados a la conservación de las nutridas seriés de publi- 
caciones periódicas de caracter cientifico de todo órden, adquiridas y 
recibidas por la Sociedad. Esta reforma, aparte de dar un aspecto mo- 
derno al local, ha facilitado la consulta de enorme cantidad de vo- 
lúmenes que antes yacían arrumados en el suelo. Igualmente se ha 
arreglado y provisto de estantería, con anaqueles especiales, la sala 
donde se conservaba desde un principio la Mapoteca, y en fin, todo el 
local ha experimentado progresista trasformación. 

Hoy se encuentra distribuido en la siguiente forma: a la entrada 
principal, de frente a la gran escalera, Salón de Actuaciones y Con- 
ferencias, que contiene al propio tiempo un pequeño museo, en cu- 
yos estantes se guardan debidamente ordenados estimables ejem- 
plares de huacos y de utensilios incaicos, asi como objetos de tribus 
salvajes, una pequeña colección craneológica peruana y otra de fósi- 
les y de muestras minerales del pais. Esta sala, dotada de estrado y 
tribuna y de modesta pero abundante sillería, ofrece hermoso aspecto, 
y la adornan retratos del insigne Raimondi, de los beneméritos pre- 
sidentes de la sociedad señores Carranza y Delgado, y del general Cá- 
ceres. Posée, además para las actuaciones nocturnas, una buena ins: 
talación de luz eléctrica, que es posible sea próximamente reempla- 
zada por la mejor y mas brillante luz de gasolina. La Presidencia, in- 
meédiata al salón de Actuaciones, tiene escritorio y muebles elegantes 
y cómodos, y un hermoso estante de cedro, obra notable, en que se 
encierran libros selectos de geografia y otras ciencias. 

Contigua al salón de Actuaciones, del lado opuesto a la presiden- 
cia, está la Sala de Sesiones. donde estas se celebran quincenalmente 
por el Consejo Directivo; encierra su respectiva estantería mural, des- 
tinada a guardar el grueso de la Biblioteca y Archivo de la institución. 
La biblioteca, cuya base fueron generosos donativos, se enriqueció pri- 
mitivamente con la de Raimondi, entre cuyos notables libros, llenos 
de recursos, hay algunos con dedicatorias notables y otros anotados 
por el sabio. Muchos otros libros provienen de canjes y obsequios, y 
otros de compras: algunos son de gran valor. (1) En el archivo instalado 
en pequeña habitación contigua a la biblioteca, a más de manuscritos 
y notas del mismo Raimondi, de Barranca, de Carrasco y otros hom- 
bres de ciencias nacionales, existen verdaderas reliquias, como son 
autógrafos de Jussicu, Humboldt, Ruiz y Pavón. “Inmediata a dicha 
sala de sesiones queda la de la Secretaría, en la cual tambien existen 
estantes con los documentos de esta oficina. El resto del local, por 
este lado consta de habitaciones pequeñas, aprovechadas para la con- 
servación y arreglo de libros y manuscritos: nótase, tal vez falta de 
suficiente mobilario en algunas de esas habitaciones. En ellas se 
guardan igualmente el instrumental de la Sociedad, compuesto de dos 
teodolitos, varios cronómetros, brújulas, barómetros, podómetros, y 
otros instrumentos de precisión, inteligentemente escojidos y necesa: 
rios para la determinación de coordenadas geográficas, medición de 
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alturás, distancias, €. Hay tambien una linterna para proyecciones. 

Inmediato a la presidencia, pero sin comunicación con ésta, si- 
no por el ancho “corredor” delantero, se encuentra la salita de la 
Mapoteca, la misma qué, como ya dijimos, acaba de ser reorganizada 
y arreglada con estantería especial, en forma que hace rápida y senci- 
lla la consulta de los numerosos mapas y planos que atesora. En sus 
paredes se exhiben algunos curiosos specimens de trabajos manuscri- 
tos cartográficos de la Colonia, destacándose unos mapas a la aguada 
de varias provincias de la diócesis de Lima, levantados por su visita- 
dor eclesiástico hacia 1770. La mapoteca, posee mapas del Perú de 
toda época, desde 1570, no pocos inéditos y estimables. (2) Siguen a la 
mapoteca, aunque a su vez incomunicados con ella, los dos grandes 
salones de que hemos hecho mención, recibidos del Ateneo, y los 
mismos que en realidad constituyen un salón único y muy vasto, do- 
blado en ángulo, hacia la esquina final del edificio. Este espacioso sa- 
lón, que ha duplicado el area del local y el mobiliario de la institu- 
ción, no solo está preparado de modo que sirve para conservar las 
Publicaciones periódicas, y para el estudio y consulta de éstas por los 
socios, siro que, en las futuras grandes actuaciones y conferencias, 
habrá que concurrir preferentemente a él. Con este fin, asi como pa- 
ra el trabajo diario de los estudiosos, sele ha provisto de una es- 
pléndida instalación de alumbrado de Oxo-Gas, a base de gasolina. 

Consta la instaláción —que vale la pena que le dediquemos unas 
pocas líneas —de cuatro lámparas de oxo-gas, cada una de ellas con 
intensidad de 500 bujías, lámparas colocadas de modo que alumbran 
el ancho recinto con claridad meridiana. El Oxo-Gas, se produce por 
la oxidación de la gasolina, operación verificada en la lámpara mis- 
ma, a donde sube el líquido desde un recipiente provisto de una 
bomba inyectora. La luz que brota es suave y clara, muy propia pa- 
ra la lectura, pues no fatiga la vista ni tiene oscilaciones o varian- 
tes. Como es casi ignorado todavía este sistema entre nosotros, hay 
que aplaudir la iniciativa de la Sociedad para darlo a conocer, inicia- 
tiva tanto mas plausible cuanto que ese alumbrado resulta verdade- 
ramente barato y sencillo. En efecto, con un simple gasto de'soles 1.50 
se obtiene la luz de 500 bujías por 130 horas, lo que equivale al 
alumbrado de todo un mes a razón de 4 horas diarias, o bien al de 20 
días a razón de 6 horas. No hay peligro de incendios ni de explosio- 
nes, y se reduce y aumenta a voluntad la fuerza de la luz, su gasto y 
su duración, existiendo combinaciones automáticas para encender, 
apagar o graduar cualquier número de lámparas. 

No omitiremos manifestar que en todas partes reinan visibles 
órden y limpieza. y gran cuidado higiénico, no obstante lo reducido 
de la servidumbre, que no pasa de un portero y un portapliegos. To- 
dos los salones y habitaciones, con excepción de uno o dos de estas, 
tienen grandes ventanas sobre la calle de Estudios, gozando de abun- 
dante luz durante el día y siendo sobradamente aereados. Los servi- 
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cios de agua y desagúe y losconexos, son completos. Puede decirse que 
hoy, desde el punto del aseo, del confort, el método y la disciplina en 
las cosas y en el personal, la Sociedad Geográfica de Lima se asemeja 
a una institución ingiesa: todo en su sitio y todo limpio. 


Daremos yá la organización social, técnica y económica del ins- 
tituto. 

Dentro de dicho local, menos extenso de lo que el porvenir, y 
aún el presente de la Sociedad demanda, funcionan las diversas sec- 
ciones que a más de Presidencia, Secretaría, Biblioteca, Sala de pe- 
riódicos, Mupoteca, comprenden todavía la Tesorería y la Cartogra- 
fía, esto es, cuanto a la última, una oficina o taller para el dibujo de 
mapas. 

Conforme al decreto de su fundación, la Sociedad se compone de 
tres clases de socios, a saber: “natos y activos”, “corresponsales” y 
“honorarios”. Los miembros natos son doce, entre ellos el Presiden- 
te de la Republica y el Ministro de Relaciones Exteriores, que son 
tambien Presidente y Vice-Presidente natos de la institución; los o- 
tros diez son altos funcionarios públicos. Actualmente hay unos 300 
socios “activos”, unos 150 “corresponsales” y 30 aproximadamente 
de los “honorarios”. El Consejo Directivo, se compone de 33 miem- 
bros activos, y que se integra por terceras partes cada año; está ahora 
presidido por el ingeniero señor José Balta. Entre los socios “*hono- 
rarios” y “corresponsales”” han figurado o figuran personalidades tan 
significadas como Sir Clement Markham, Marcos Jimenez de la Espa- 
da, Duque de Loubat, Camilo Flammarion, Eduardo Seller, Estanislao 
Zeballos, Manuel V. Ballivian, €. El personal de socios “activos” ha 
comprendido siempre la parte mas brillante y mas laboriosa de nues - 
tra intelectualidad y a nuestros mas distinguidos hombres de cien- 
cia, particularmente ingenieros, marinos y médicos: Carranza, Villar, 
Patron, Tamayo, García Merino, Carrillo, Gadea, Basadre, Palacios 
Mendiburu, entre los muertos: Carvajal, Villarreal, La Puente, Lisson, 
Balta, Polo y muchos otros entre los vivos han dado a esa institución 
lo mejor de los frutos de sus estudios. 

Los empleados que nombra el Consejo son: Secretario y Sub- 
secretario, hoy respectivamente los señores Scipión E. Llona y 
Carlos B. Cisneros; Cartógrafo, señor Camilo Vallejos; Bibliote- 
cario señor Carlos Arellano I. Completan el personal de las oficinas 
el señor Juan M. Garaicochea, Tesorero y el señor C. García Ro- 
sell, Oficial de secretaría. 

Fuera del Consejo Directivo que se renueva anualmente por 
terceras partes, se divide el personal total de la institución en las 
treinta y tres comisiones siguientes: Exploraciones, Mapa del Pe- 
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ru, Ortografía, Diccionario, Terminología, Bibliografía, Mapoteca, Sis- 
mología, Enseñanza, Obra de Raimondi, Demarcación Territorial, 
Centros Geográficos, Económica, Reglamento, Boletín y Publicacio- 
nes, Demografía, Arqueología y Etnografía, Geografía Minera, Geo- 
grafía Médica, Hidrografía fluvial, Hidrología Subterránea, Hidrolo- 
gía Marítima, Historia de la geografía del Perú, Inmigración y 
Emigración, Irrigación, Oceanografía, Orografía, Mineralogía, Geo- 
logía, Posiciones Geográficas, Vias de Comunicación y Geografía 
Botánica. Muchas de estas comisiones han presentado a la Sociedad 
informes y estudios de interés. 

El señor José Balta, que ocupa dos años la presidencia, es el 
quinto presidente que tiene la Sociedad, habiendo sido el primero 
el Dr. Luis Carranza, quien la dirijió durante siete años, el segundo el 
Contralmirante M. Melitón Carvajal, el tercero el Dr. Ricardo Florez, 
y el cuarto el Ingeniero señor Eulogio Delgado,.el mismo que, al mo- 
rir, despues de presidirla diez años, la legó un apreciable donativo 
cuyos réditos contribuyen al nivelamiento del presupuesto. 

Durante los primeros tiempos los ingresos de la Sociedad fueron 
modestísimos, como que estaban limitados, a las cotizaciones de los 
socios fijadas en Lp 1 por ingreso y S. 3 trimestrales. Después, en 
1890, se le otorgó, según ya antes lo recordamos, una moderada pen- 
sión mensual, la misma que sufrió diversas alternativas y tuvo casi 
siempre que invertirse totalmente en la publicación del Boletín, ini- 
ciado en 1591. No fué sino en 1905, durante la primera progresista 
administración dei señor Pardo, cuando el estado económico de la socie- 
dad mejora realmente, ya que ese añc, a pedido del Gobierno, el Con- 
greso elevó en el Presupuesto nacional la cifra de la mencionada 
subvención hasta 150 Lp. mensuales. Fuera de esta mejora, el señor 
Pardo la hizo todavía asignar extraordinariamente y por una sola vez, 
una partida de Lp. 3.000 la cual fué invertida, parte para instrumental 
geográfico, parte para reparar y aumentar ei mobilario y otra parte 
en la redacción de varias grandes monografías departamentales y en 
los trabajos preparatorios para un Diccionario geográfico del Perú. 

Desgraciadamente, la época de bonanza duró poco, pues en 1910, 
el Gobierno hizo reducir por mitad aquel subsidio, creando a la So: 
ciedad una situación crítica que, puede decirse, se ha mantenido y 
mantiene de un modo general, salvo en 1913, año en que el presiden- 
te Billinghursf socio fundador y protector de ella, le prestó el más de- 
cidido apoyo, restableciéndola en el íntegro del presupuesto anterior 
a 1910 y acordándole separadamente diferentes sumas para la impre- 
sión del Mapa Popular, las actuaciones de su 25”aniversario, el levanta- 
miento del mapa general del Perú, «4%. Pero al restablecerse en 1914 el 
Presupuesto General del año 12, tornó a hacerse dificil la marcha de la 
institución, quedando desde entonces hasta hoy restringida la partida 
oficial con que se la atiende conforme al Presupuesto, a setenta y cin- 
co libras al mes, cantidad a todas luces mezquina. 
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En efecto, si bien el señor Pardoha recomenzado ahora su obra de 
protección de hace diez años, no ha podido aun naturalmente ofrecer- 
la sino en forma de ayuda extraordinaria, y ésta, aunque cuantiosa, 
ha debido forzosimente consagrarse a fines concretos y especiales. 
Tos servicios ordinarios permanecen por eso, en la estrechez y la di- 
ficultad de años anteriores. en espera de que el Congreso complete la 
bienhechora iniciativa del ¡Poder Ejecutivo. Demás es decir que los 
sueldos de los empleados pecan de exiguos y que la sociedad carece de 
los fondos que le serían convenientes siquiera para emprender cier- 
tos trabajos relativos a coordenadas geográficas, alturas, 6 € 0 para 
imprimir los valiosos libros y trabajos cartográficos que tiene inicia 
dos. 


Veamos ahora, en fín y a grandes rasgos, cuales han sido las la 
bores practicadas con todos aquellos recursos, lo más a menudo esca 
sos, cual es el estado actual de ellas, y cuales los anhelos y propósi 
tos para el futuro. La tarea noes fácil, porque la obra realizada y la 
comenzada no pueden ser más vastas ni variadas. 

En primer Jugar, la Sociedad ha mantenido sin  interrup- 
ción, la impresión de su Boletín trimestral, cuyas colecciones 
comprenden ya veinte y siete años, repartidos en 32 volumenes en 4”. 
Esta publicación constituye. por consiguiente, la de más vida y más 
nutrida de cuanto se ha producido hasta hoy en el Perú. Ella no solo 
abarca la Geografía propiamente dicha, sino la Meteorología, la 
Arqueología, la Lingúistica, la Antropología, la Geología y Paleon- 
tología, y a veces las Ciencias Naturales, y hasta la historia 
patria. Nada más que los itinerarios geográficos de Raimondi o los 
estudios filológicos de Barranca y Villar, y también los histórico-etno-, 
gráficos de Patron y Polo. los meteorológicos y físicos de Carranza, 
los oceanográficos de Carrillo y Melo, los geológicos de Balta y Lis- 
són, los mineros de Moreno y García Rosell, y los botánicos de Meri- 
no, por no citar cien otros, tanto o más valiosos, hacen del Boletín de 
la Sociedad Geográfica la más importante y la más útil de todas 
nuestras revistas de caracter científico, y escon justo título que tie- 
ne conquistada su reputación universal, estimándosele doquiera co- 
mo la principal y mejor fuente de informaciones sobre el Perú. Son, 
innumerables, desde luego, las descripciones geográficas de di- 
versas secciones de nuestro territorio, y no es menos grande el núme- 
ro de mapas parciales o de cróquis a que dá cabida. Para que se ¡juz- 
gue de la importancia y del prestigio del Boletín, creemos suficiente 
no agregar sino que el número'de canjes extranjeros, de Europa, A- 
mérica, Asia, Africa y Oceanía, todos ellos revistas de reconocido va- 
lor científico, que actualmente recibe, se aproxima a 300. 
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En 1902 se formó un Indice completo por materias y au- 
tores de todos los trabajos insertos en los once primeros a- 
ños de la publicación, índice que corre al ¡finalizar el tomo un- 
décimo. Al presente, el bibliotecario señor Arellano ha preparado, 
conformea plan mas amplio, el índice detallado de los treinta y dos 
años del Boletin: la primera parte de este importantísimo trabajo ha 
aparecido yaen los trimestres 19 y 2” del volumen XXXI (1915) y 
pronto saldrá a luz el resto. Este índice vendrá a constituir un 
grueso tomo aparte. 

El Boletín, encierra tambien las Memorias siempre muy intere: 
santes y no pocas en alto grado, de los presidentes de la sociedad 
y de la Secretaría; las que vienen a formar lu historia geográfica del 
Perú en un período de treinta años. 

No se habrá olvidado que con motivo de su 25.* aniversario o Bo- 
das de plata, la sociedad convocó a un concurso de trabajos inéditos 
relacionados con varios ramos geográficos; de esos trabajos fueron 
premiados cuatro, que se insertaron en un número especial del Bole- 
tín, junto. .con una brillante memoria del presidente señor Balta y un 
gran discurso conmemorativo del erudito historiógrafo señor José A. 
de Izcue. Este número es muy apreciado. 

A mas del Boletín, ha editado la Sociedad varias monografías de- 
partamentales y provinciales, como la de “Cajamarca” por el inge- 
niero F. Málaga Santolalla y la de “Lima” por el señor Carlos B. Cis- 
neros, y algunos folletos de propaganda. En el campo de la cartogra- 
fía aparte de las 32 hojas seccionales del mapa de Raimondi en 1892 
y 98 ha dado a luz un gran mapa mural a la escala de 1: 1.500.000 
en 1912, otro reducido para las escuelas primarias en 1906, un Mapa 
Popular del Perú hecho repartir profusamente por el presidente Bi- 
llinghursten 1913, uno del lago Titicaca en 1893, y diversos pequeños 
trabajos. Para mejor informar en el proyecto de Demarcación pedido 
por el ministerio de gobierno, el presidente de esa comisión, señor 
Meliton Carvajal preparó un mapa que permanece inédito, a la escala 
de un millon. Corresponde todavía a ella el mérito dela continua- 
ción de la monumental obra de Raimondi, cuyos tomos IV (Estudios 
Mineralógicos y Geológicos, 1.* serie) y VI(ler. fasc.) se imprimieron 
en 1912 y 1913 respectivamente, confiando su preparación sobre la 
base de los manuscritos y notas del sabio naturalista, al talento y la 
competencia de los ingenieros señores Balta y Lissón. 

Recordamos aun que es en el seno y ambiente de la Sociedad 
donde se ha podido formar obras tan apreciables como “El Perú en 
1905”, de Alejandro Garland, la “Historia de la Marina del Perú” de 
Melo, editada en el Boletín, o libros tan útiles como la “Guía de Lima,” 
por Carlos B. Cisneros, la Geografiá comentada de Germán Stiglich, el 
“Itinerario General de la República”, “por C. García Rosell y Camilo 
Vallejos, €. «. 

No se ha limitado a esto su labor de ilustración y de enseñanza- 
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En los veintinueve años de su existencia se han dado en ella mas de 
cuarenta conferencias sobre variados temas, algunas de suma impo1- 
tancia, las que han atraído siempre, con apreciable provecho, un pú- 
blico selecto. Nadie habrá olvidado el hondo interés que despertaran 
varias de entre ellas, en particular la del doctor Patrón sobre el origen 
del idioma quechua, la del señor Coronel Zegarra sobre el Ferrocarril 
al Marañon, la del profesor norte-americano Bingham sobre la ciudad 
incaica de Machu-Picchu. Todas estas conferencias fueron acompa- 
ñadas de numerosas proyecciones luminosas y generalmente se inser- 
taron, a veces con ilustraciones en el Boletin. Los clisés de las pro- 
yecciones, segun su interés lo aconseje, se archivan. 

Conviene hagamos observar de paso que, fuera de varias conferen- 
cias escritas o estereografiadas, es grande el número de trabajos inédi- 
tos, muchos de entre ellos eruditos o curiosos, que se han acumulado 
en los archivos de la Sociedad, por falta de espacio para incluírlos en 
el Boletin. 

En su caracter de institución oficial, son igualmente valiosos los 
servicios prestados al pais por tan importante centro científico. Sub- 
vencionada por el ministerio de Relaciones Exteriores y creada para 
ser asesora en todas las cuestiones de Límites de la república, la so- 
ciedad ha facilitado incesantemente a la Cancillería datos, documen- 
tos y mapas, y le ha presentado muchos luminosos y eruditos infor- 
mes sobre estas materias. Lo propio ha hecho en orden a la demar- 
cación territorial interna, siendo obligatoria su intervención informa- 
tiva en toda modificación de las circunscripciones en que se divide el 
territorio nacional. Los informes ilustrativos, en gran parte inéditos, 
suministrados al Gobierno y a las Cámaras legislativas sobre estos 
asuntos podrían formar reunidos muchos gruesos volúmenes deinmen- 
sa utilidad geográfica y de alta enseñanza estadística y evonómica. 
Agregaremos aquí, que la Comisión de demarcación, una de las más 
importantes en que está dividida la sociedad, tiene un notable traba- 
jo descriptivo con los límites y la extensión superficial de cada provin, 
cia y cada distrito; trabajo preparado desde 1896, y puesto última- 
mente al día por el distinguido presidente de esa Comisión contralmi- 
rante Carvajal. El ex-subsecretario señor Bachmann publicó por 
su parte en 1903 un interesantísimo libro referente a la historia 
de la demarcación. 

Como centro de estudio, centralización y depuración de las explo- 
raciones del territorio patrio y de las investigaciones geográficas na- 
cionales, la sociedad ha estado desde que se fundó, en permanente 
contacto con todos los exploradores, viajeros notables y hombres de 
ciencia, extranjeros y peruanos, que han recorrido el país, desde Gui- 
llaume hasta Hiran Bingham, facilitándoles sin distinciones datos e 
informes de toda especie, y recibiendo de ellos comunicación especial 
de sus descubrimientos y estudios, y muchas veces, mapas, planos y 
croquis originales, gran cantidad de observaciones meteorológicas, 


— 3710 — 


de posiciones geográficas, de alturas, etc., todo lo cual debidamen- 
te utilizado en los mapas y otros trabajos de la sociedad, después 
de clasificarlo, se conserva en sus archivos. De este modo también 
y con la entusiasta ayuda de todos sus socios, en especial los corres- 
ponsales, ha podido acopiar y ordenar una hermosa colección de vistas 
fotográficas de toda la república y muy particularmente de lás regio- 
nes andinas y de las orientales, Esta colección contiene ya mas de 
dos mil fotografías, de todos tamaños, cerca de lá mitad de las cuales 
se ofrecen al examen y estudio debidamente clasificadas. 

La Sociedad, ha creado, por otra parte, desde 1891, varios Centros 
andinos, destinados como sus modelos, los alpinos de Europa, a re- 
cojer noticias y observaciones sobre la orografía, hidrografía y meteo- 
rología de los Andes, y a practicar en éstos metódicas excursiones de 
estudio y reconocimiento. Algunos han sucumbido ante la indiferen- 
cia general del medio, pero otros subsisten y se trata de reorganizar 
muchos. 

Por último, preocupándose de una de las ramas científicas Co- 
nexas con la Geografía y más directamente interesantes para el Perú, 
como es la Sismología o estudio de los temblores, la sociedad bregó 
largo tiempo por la organización de un observatorio sismográfico, has- 
ta que en 1906 pudo adquirir un valioso sismógrafo de péndulo hori- 
zontal, sistemainglés Milue, el mismo que al año siguiente fué téc- 
nicamente instalado en un pabellon ad hoc, para cuya construcción se 
obtuvo subsidio especial del gobierno. En 1912 se agregaron ál ante- 
rior sismógrafo otros dos, sistema alemán Wiechert, de péndulo ver- 
tical. 

Desde 1907 fanciona regularmente el Observatorio habiendo pro- 
ducido mas de dos mil sismogramas, algunos muy interesantes. Re- 
cibe, además, por telegrafía, ampliadas después, informaciones metó- 
dicas de todos los movimientos sísmicos realizados en el Perú, y coot- 
dina y cataloga los resultados, comunicándolos al observatorio central 
de sismología de la isla de Wight. Son notables ciertas conclusiones 
a que parece se ha llegado mediante la labor del Observatorio que es- 
tá a cargo del secretario de la sociedad señor Scipión Llona bajo el con- 
trol de la respectiva comisión. El señor Llona actualmente imprime 
una obra sobre sismología, donde expone nuevas teorías. 

Nada diremos de lo hecho por la sociedad en pró de la Meteorolo- 
gia; allí está su Boletin, euyos números, quizás sin excepción, han 
registrado regularmente Jos cuadros de muchas de las observacio- 
nes meteorológicas realizadas en la república en mas de treinta años. 
Ese Boletin, puede decirse, ha sido el órgano oficial del Observatorio 
Unanue, y de los establecidos posteriarmente a este, en Cailloma, 
Cusco, Arequipa, € «. 


'Pal es, descrita a grandes rasgos, y solo en sus caracteres mas sas 
lientes, la inmensa y utilísima obra ya realizada por la docta socie» 
dad. Veamos la que tiene al presente en manos. 

En las cuatro grandes sesiones generales que con motivo de sus 
Bodas de Pluta, celebró ella en febrero de 1913, se emitieron diversos 
votos encaminados a indicar cuáles deberían ser sus orientaciones y 
sus propósitos principales y mas urgentes en relación a las necesida- 
des manifiestas de la Geografia nacional y delas ciencias anexas. La 
situación política y fiscal que a poco de esa fecha se creó para la na- 
ción, crisis económica derivada de la Gran Guerra, han venido impi- 
diendo hasta estas horas la consecución de la mayoria de esos fines, 
los cuales comprendian nada menos, desde la iniciación de grandes ex- 
ploraciones en el Oriente, hasta el levantamiento del mapa geodésico 
peruano y la formación del censo nacional. Pero,a pesar de todo, gra- 
cias al apoyo oficial, de que al principio hablamos, no es poco lo que 
se ha emprendido y lo que, con entusiasmo y constancia singulares, 
se viene haciendo. 

Se procede, efectivamente, a la catalogación minuciosa y siste- 
mática de todos los libros, que comprenderá 14,000 y más volú- 
menes de la Biblioteca de obras completas y a la delos 1,100 mapas, 
atlas, cartas, planos y croquis del Perú (impresos o manuscritos) y 700 
de otros países, existentes en la Mapoteca. El primero de estos tra- 
bajos lo viene realizando el señor L. Torres, conforme a los métodos 
modernos de bibliografia (autor, materia, formato, edición, lengua, pie 
de imprenta) y están por terminarse los grandes libros de asiento, 
con unas 3,300 inscripciones bibliográficas provistas de todos los da- 
tos anteriores, de modo que copiando dichas inscripciones se vana 
formar ahora diversos juegos de tarjetas o papeletas alfabéticas, uno 
por autores, otro por materias, €. Algunos cientos de papeletas ha- 
bian sido preparadas anteriormente por el bibliotecario señor Arellano 
las cuales son ya utilizadas. Exceptuadas la Escuela de Ingenieros y 
la Universidad, será, pues,la Sociedad Geográfica una de las primeras 
entre nuestras grandes instituciones científicas, que posea verdaderos 
catálogos de sus existencias. El arreglo y el catálogo de la Mapoteca 
a cargo de los señores Vallejos y Santillana, se encuentran casi termi- 
nados. Se ha hecho siguiendo reglas formuladas por el bibliotecario 
de la Sociedad, la clasificación y catálago de las"setecientas y mas co- 
lecciones de la Sala de Publicaciones periódicas. Como en la serie de 
estas, lo mismo que en la Mapoteca, hay sensibles vacíos, que urge 
llenar mediante las correspondientes adquisiciones; este es uno de los 
vivos empeños del Consejo directivo, y de su infatigable presidente 
señor Balta, de quien puede decirse que todo lo estudia, todo lo sabe, 
todo lo prevé y todo lo organiza. 

Aquí debemos dejar constancia de que en 1898 se formó y pu- 
blicó en folleto especial el catálogo parcial, por orden alfabético de 
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autores, de los libros y manuscritos que hasta entonces poseía la so- 
ciedad, publicación que todavia es aprovechable. 


Otro gran empeño iniciado y perseguido con tesón desde hace 
diez meses, es la formación de un Atlas de la República, que reem- 
place al anticuado de Paz Soldán y a la carta en secciones de Rai- 
mondi, y que rectifique los errores y deficiencias de la última de la 
Sociedad, que es la de 1912. Este gran Atlas, cuyos mapas estan ya 
en su mayor parte trazados, constará de veintitres cartas departa- 
mentales, a la escala de 1:1,000.000, con los más recientes y detallados 
datos de toda especie. Incluiráse en él, tablas de coordenadas y aliu- 
ras, y además, una serie de planos de Lima y de las capitales de 
departamentos, otra de mapas físicos e hidrográficos, otra de geo- 
lógicos, mineralógicos, agrícolas, €. y otra de mapas estadísticos, fe- 
rrocarríleros, de vias de comunicación, telégrafos, €. En fin, lo com- 
pletarán un elenco de mapas históricos del Perú en todas sus é- 
pocas, desde la pre-incaica, y diferentes planos antiguos de las ciu- 
dades. Las tareas cartográfizas para este Atlas están a cargo del repu- 
tado cartógrafo señor Camilo Vallejos, quien dirijióya las del mapa 
mural de 1912, y a cuyas órdenes trabajan hoy siete dibujantes. La 
dirección de las secciones histórica, arqueológica y geológica están 
encomendadas a profesionales tan distinguidos y prestigiosos como 
los señores doctor Carlos Wiesse, doctor Horacio H. Urteaga e ingenie- 
ro Ernesto Diez Canseco, respectivamente, y la obra toda se realiza 
bajo la alta y directa vigilancia y siguiendo las orientaciones del 
presidente señor Balta y del señor Diez Canseco. El sistema carto- 
gráfico empleado es el de Forest; colores convencionales darán ideas 
de las alturas y relieves del suelo, y una graduacion de tinte en azul 
indicará las profundidades relativas del mar. El mapa político mar- 
cará los límites de provincias y distritos, zonas militares, divisiones 
judiciales y divisiones episcopales. 


Debe asignarse igual importancia que al anteríor trabajo, y está 
llamado a ser base de partida para todos nuestros futuros estudios 
geográficos, la notable “Bibliografia Geográfica del Perú”, desde el des- 
cubrimiento de este pais hasta nuestros dias, obra que, confiada a la 
excepcional competencia del tan sabio como modesto historiador pa- 
trio señor José Toribio Polo, ha resultado el fruto de investigaciones 
benedictinas y de anotaciones críticas practicadas durante medio si- 
glo. El trabajo del señor Polo constituirá un verdadero monumento 
de la erudición y de la ciencia nacionales. Ya tiene el autor termina- 
do y lista para la prensa, y aparecerá en breve en el Boletin la parte 
referente a los siglos XVI, XVII, XVIII y lleva muy adelantada la 
de los siglos XIX y XX. De esta meritísima obra se hará tirada y 
edición en tomo separado. 
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Apesar de que son tan apreciables y tan intensas estas labores, no 
queda satisfecho, lejos de eso, el anhelo de progreso de la Sociedad, cu- 
yo Consejo directivo y cuyo presidente desearían llevar a la práctica, 
en la mejor forma posible, el programa tiazado en las sesiones ge- 
nerales de 1913. No les falta voluntad. loque les falta, sí, en todo 
caso, y aun para perfeccionar lo que ya está hecho, son recursos. 

Hay que tener en consideración, en efecto, que los Catálogos y 
el Atlas no son obras que pueden quedar inéditas, sino que, antes 
bien, debe apresurarse su publicación, sin lo cual carecerían de obje- 
to, sobre todo los catálogos. Pero esto, como bien se comprende, de- 
manda sensibles desembolsos. Despues de ello, cree el Consejo direc- 
tivo, que es indispensable emprender la coordinación de todos los re- 
sultados obtenidos en los últimos treinta años en la exploración y el 
estudio geográfico del pais, publicando una nueva y verdadera “Geo- 
grafía del Perú,” y un “Compendio” de la misma, y asi mismo un “Dic- 
cionario Geográfico,” completo y al dia, y si se puede una “Historia de 
la Geografia Nacional,” por lo menos en lo que se refiere al Oriente 
Amazónico, libro que serviría de derrotero y de programa para em- 
prender el reconocimiento de las regiones aun inexploradas. 

Juzga igualmente indispensable la Sociedad Geográfica proceder, 
por lo menos, en ciertas regiones del pais, a la rectificación de las 
numerosas coordenadas geográficas, alturas, y distancias, para lo cual, 
yase ha dicho, está dotada de instrumentos apropiados. Entre 1899 
y 1902 el Contralmirante Carvajal utilizó parte de ese instrumental, 
haciendo numerosas observaciones que coordinó en un notable in- 
forme elevado a la Sociedad. Recordado este antecedente, es lamen- 
table que no se pueda aprovechar metódica y constantemente de di- 
chos instrumentos ni ver el modo, de acuerdo con el Estado Mayor del 
Ejército, con la Escuela de Ingenieros y con los Cuerpos de Inge- 
nieros de Caminos y de Minas, de ir levantando topográficamente al- 
gunas secciones del mapa nacional. Hombres preparados para estos 
delicados trabajos no faltan, como lo acredita el plano de la parte 
central del departamento de Huánuco que hace dos años levantó por 
su cuenta, y ofreció a la Sociedad, el ingeniero señor Germán E. Pflú- 
cker, plano que es modelo en su género y está basado en una verdade- 
ra triangulación. Lo propio podría hacerse paulatinamente para to- 
dos los departamentos, si se contara con el preciso auxilio pecuniario. 

Juzga, en seguida la Sociedad que ya es realmente impostergable 
la organización de expediciones que exploren y reconozcan a fon- 
do ciertas vastas zonas de nuestro territorio oriental todavia poco o 
nada estudiadas, como son la que se extiende entre el rio Chinchipe 
y Santiago hasta los límites con el Ecuador, y la que queda entre el 
Huallaga y el Ucayali en sus cursos medios. 

Y juzga, en fin, muy conveniente, para abrir paso a esos mismos 
propósitos, y para beneficio de la cultura general, acometer un en- 
sayo de vulgarización de las ciencias geográficas, especialmente en lo 
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que al Perú concierne, mediante conferencias o cursos públicos, so- 
metidos a un plan y programa, y al alcance de todas las clases socia- 
les y de todas las inteligencias. 

Fácil es darse cuenta de que solo la ayuda otorgada por el Go- 
bierno ha permitido ejecutar lo que durante el presente año se ha 
hecho, pero que ese auxilio no puede bastar de ningún modo para lo 
mucho que es pecesario seguir haciendo, y que acabamos de esbozar. 
Si él viniera a faltar, toda aquella magna obra quedaria interrumpi- 
da, y apenas si las Conferencias o Cursos podrían llevarse a la prácti- 
ca, comoya se piensa hacer muy próximamente. 


He allí lo que hemos querido dar a conecer al público y al Con- 
greso, seguros de que la muy intensa actuación de la Sociedad Geográ- 
fica merecerá general aprobación y recibirá amplia y eficaz protec- 
ción y apoyo. 

Se trata Cel bien y del prestigio del Perú. ¿Qué peruano no aplau- 
dirá cuanto en tal sentido se haga? 

Téngase presente todavia que aquí donde no existe Academia de 
Ciencias, ni agrupaciones de índole meramente especulativa para 
investigaciones en. los díversos ramos de conocimientos científicos, 
la Sociedad Geográfica, segun definición de su presidente señor Balta 
en el discurso de las Bodas de Plata, reviste caracter enciclopédico, y 
lleva en germen todas esas otras instituciones. La que ella recibe no 
representa, pues, sino exigua parte de lo que debería recibir el con- 
junto de aquellas, si existiesen. 

No hay pais culto que no tienda la mano anchamente abierta a 
los institutos en donde se centraliza y desenvuelve la vida intelectual 
de los pueblos. Grandes hombres y grandes monarcas son los que como 
Richelieu, Luis XIV, Pedro I de Rusia, Federico 1I de Prusia, Pe-. 
dro II del Brasil, han vinculado su nombre a la creación de sabias 
academias. En todos los presupuestos europeos y en el norteameri- 
cano figuran fuertes subvenciones a numerosos institutos y Ccen- 
tros de estudio y de propaganda. 

El deber del Estado seencuentra, sin embargo, en aquellas cultas 
y ricas naciones, limitado, en cierto modo, por la acción espontánea de 
los particulares y así vemos en ellas los millonarios crear premios, 
bolsas, rentas. para la aludida clase de sociedades. El interés par- 
ticular concurre, a su vez, al mismo fin, y en lo que a la Geografía 
respecta, se ve a menudo a grandes empresas industriales o a casas 
fuertes, subvencionar expediciones organizadas por los centros es- 
peculativos, a fin de hacer obra de exploración o de propaganda. Todo 
esto falta en países como el Perú, donde escasean tambien las grandes 
fortunas, y la Sociedad Geográfica no puede señalar todavia en sus 
fastos otro benefactor de su vida económica que asu inolvidable presi- 
dente, señor Eulogio Delgado. 

Aquí, como en toda Sud-America, corresponde pues exclusiva- 
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mente al Estado, a los Poderes Públicos, la obligación, noble y grata 
por cierto, de tomar a su cargo el servicio del presupuesto de las 
instituciones sabias. Honra suya será comprenderlo claramente y 
saber realizarlo con la amplitud y la constancia necesarias. Pero, hoy 
por hoy, el patriotismo se acongoja y avergúenza cuando se compara 
lo infimo de lo realizado todavia en este orden entre nosotros con la 
enormidad de lo que la munificencia del Fisco ha conseguido que se 
realice en México, Brasil, Argentina, Chile y hasta Bolivia. Quien 
visite la Sala de Publicaciones periódicas de la Sociedad Geugráfica 
y revise las de esos paises, sobre todo las brasileras y mexicanas, me- 
dirá lo doloroso del contraste que indicamos. 

Y si la comparación no se presenta más amarga y más penosa 
seremos todavia deudores de la atenuación a la misma Sociedad, en 
mayor parte que a cualquiera otra de nuestras instituciones técnicas, 
sin que pretendamos amenguar por esto el prestigio de ninguna. Pero 
es que la Sociedad, repetimos, como que encierra en sí a todas las 
otras y es su exponente global. Afirman la verdad que hemos 
enunciado los numerosos testimonios y pruebas de estima que en 
Europa y América ella ha recibido, pues no sólo mantiene relación y 
correspondencia con mas de ciento cincuenta sociedades de su gé- 
nero y otras instituciones científicas y oficiales, sino que su Bole- 
tin fué premiado con una medalla en la Exposición Universal de Pa- 
ris en 1900, y su Presidente honrado con una Vice-presidencia ho- 
noraria en el Congreso Americanista de Londres, y a ella se le ha 
invitado a participar en todos las grandes reuniones internacionales 
de caracter científico. Alli están también para confirmar lo que de- 
cimos, los expresivos cablegramas y notas de felicitación que reci- 
bió la Sociedad cuando celebró sus Bodas de Plata. 


* 
«o 


Pero aún considerando las cosas dentro de un concepto me 
nos técnico y menos especulativo, es evidente que el completo reco 
nocimiento geográfico de nuestro territorio constituye, una necesi 
dad vital e impostergable. Todo pueblo civilizado atraviesa en su 
evolución dos etapas principales: la que suele ser llamada “período 
geográfico” y el “período industrial.” La prímera etapa es de recon- 
centración sobre si mismo, de compenetración con el suelo que habi- 
ta y donde se desarrolla, de formación de la conciencia y de la uni- 
dad nacionales, y de la personalidad. La segunda etapa, es la que 
constituye la vida de relación internacional y estable. Las naciones 
europeas recorrieron la primera etapa en los siglos XVI y XVII, Es- 
tados Unidos en los dos primeros tercios del XIX, la Argentina y 
Brasil están acabando de recorrerla. Nosotros apenas la iniciamos, 
y carecemos todavia de autonomía geográfica, de unidad consciente... 
¿Qué sería del Perú si ilustrados gobiernos extranjeros, corporaciones 
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sabias de simoles hombres de ciencia de Europa y Estados Unidos, 
no hubieran invertido enormes sumas y largos años y esfuerzos en 
la exploración y el reconocimiento de nuestro extenso territorio? 
Abruma pensar la ignorancia en que viviríamos de nosotros mismos 
sin los frutos de la expedición académica francesa de La Condamine y 
sus compañeros, sin la de Humboldt, la de Castelnau y sus cole- 
gas, las de Mowe y Poepping, la de Fitz-Roy, y cien otras. Probable- 
mente, sin ellas no sabríamos mucho más de nosotros mismos que lo 
que los indígenas de la serranías saben de la tierra que pisan. 

Empero, lo que felizmente sabemos, y que debemos sobre todo a 
los extranjeros, ne sólo no es bastante, sino que nos coloca en 
condición de dependencia. Urge lo que podriamos llamar emancipa- 
ción geográfica, y urge tanto más cuanto que ella es la que nos con- 
ducirá a la económica y militar. Que nuestras fronteras, nuestros 
rios, nuestras cordilleras, las distancias entre nuestras regiones y 
ciudades, sus actuales y sus posibles comunicaciones, sus acciden- 
tes, todo cuanto el comercio, la industria, el arte militar y la defensa 
del país, exijen, lo conozcamos a fondo por nosotros mismos y no 
como don altruista de extraños! 

¿Cómo conseguiremos crear la unidad de vida nacional entre 
regiones inconexas y apartadas? Gobernar, es en el Perú, comunicar: 
ya varias veces se ha dicho. Y la ciencia de las comunicaciones es la 
geografía; sin ella todo se reduce a tanteos empíricos, ineficaces, 
condenados al fracaso, contraproducentes. La historia calamitosa de 
cuarenta años de tentativas inútiles para una via al Oriente amazóni- 
ca lo dice bien elaro. Hay que coordivar, que centralizar, que depurar, 
que inventariar y clasificar todas las exploraciones, que metodizarlas 
y completarlas, que darlas la armázon esencial de la geodesia y la 
topografía; y todo esto es lo que constituye la ciencia geográfica. Por 
lo mismo, sin ella, no puede haber ni buenos caminos, ni buenos 
puentes, ni buenos canales de irrigación, ni comercio, ni industrias 
sólidamente prósperas. 

Tres años únicamente nos separan del Centenario de nuestra 
independencia política. Si seguimos como hasta ahora, a pesar de 
los infatigables esfuerzos de la Sociedad Geográfica, no podemos en 
esa fecha presentar a los otros pueblos un solo tratado o libro com- 
pleto de Geografia Nacional. Confiemos en que el Congreso y el 
Gobierno actuales, nos evitarán esa vergúenza. 


Da 


(1) Entre las curiosidades bibliógráficas poseídas por la Sociedad, citaremos 
como la principal, por.su extrema rareza, un ejemplar del famoso “Nuevo Descu-. 
brimiento del Rio de las Amazonas,” por el P. Cristobal de Acuña. Deeste pe- 
queño libro, impreso en Madrid en 1642, los bibliógrafos españoles Salvá y (a- 
llardo afirmaron que no se conocía sino dos ejemplares, y aun acreditaron la 
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leyenda segun la cual la edición fué recogida y destruida de orden superior. Pe- 
ro la verdad es que existen en España misma (Madrid, Salamanca) cuatro o cin- 
co ejemplares, y otrosen Paris, Londres, ete. Pero seguramente no pasan de 
diez, y acaso el de la Sociedad es el único en América. 

Tambien posee la biblioteca de esta institución el “Symbolo Católico India- 
ne” de Oré, la Crónica de la orden Agustina en el Perú de Calancha, el Vocabu- 
lario y Gramática Quechua de Holgum, el Marañón y Amazonas de Rodriguez, 
un ejemplar completo del “Mercurio Peruano” (edición primiliva) y varios otros 
valiosos libros y revistas. 

Entre los manuscritos inéditos señalaremos el Itinerario del Perú por el 
Coronel J. D. Espinar, Secretario que fué del Libertador Simón Bolivar, obra en 
eimco tomos, de caracter geográfico militar; y la traducción del aleman de la 
obra de Tschudi, que la Sociedad encomendara traducir a su socio señor Germán 
Torres Calderon, grueso volumen en folio, cuyo título es: Contribución al estudio 
de los antiguos peruanos. Además, las informaciones, respuestas a) cuestio- 
nario de la Comisión de Demarcación territorial, forman algunos grueso volú- 
menes de subido valor estadístico. 

(2) Curiosidades de la Mapoteca, son varias cartas del renombrado cartógra 
fo colonial Baleato, varios mapas a la aguada, de diferentes provincias y regio- 
nes del Perú; en los siglos XVII v XVIII y príncipios del XIX y un infolio- 
ejemplar, muy bien conservado, del famoso Atlas Mayor de Geografía Blaviana 
de José Blaue, edición en lengua castellana, de Amsterdan, de 1659 a 1669. 

Varios mapas inéditos del archivo de la Sociedad. figuran en la Prueba del 
Juicio de Límites entre el Perú y Bolivia. 


RAICES KICHUAS 


J. S. BARRANCA 
(Véase pp. $81 - 294; tomo 32.) 
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Serie primera K antes de AU 


R. Kak 


A A O sobar, curtir. 

Kakusd 00 Dd a Je anacer sobar CUTE 

KAKIS TUI EA dejarse sobar. 

KAUy RS al. la a . sobara menudo. 

EME E Ads ... sobar ladrillos. 

Kaka. Paris. PET topar o raspar una cosa con otra. 


R. Kaks 


Kaksarkuni rimayta........ hablar o cantar recio o alto. 
Kaksarkuni anyayta......... Teñir a voces. 


R. Kaku 


ARA E fregar, restregar, raspar. 
KAakupavaso sons raspar a menudo. 
Kakuykamayok..: 0 ide sí el curbidor; 


(1) MS. tomo ITI, pgs. 229 a 396. 


EOS AAA 


IA ACA cd eo ii : 
NA a Es a as 

ETA e Ria 
NADAN daa a 
AA e it e y 
Kawayku, Kawapaku ..... 

ta aaa ia te cl 
A da 


mar rkukuo cs. .2 DL DA 
MaS Cactos IAS 
EAS IA rs es Cabore 
Kawaniwasaytd.... ..o..... 
Kawa muyumuyukta ...... y 
AMAIA Saa a e 


. Kaw 
plasta de estiércol o asa de la maja- 
da. Madeja, manojo de hilo, boñiga 

cuerda de la madeja. 
centinela, espía. 

el que todo lo mira con atención. 
fijar la vista, encararse. 

mirar con frecuencia. 
mirar, acechar, ver con atención. 
mirar. 

mirar por lo perdido, ayudarlo a bus- 


car. 
mirarse así. 
mirar a muchos puntos. 
hacer ver, dar vista al ciego. 
mirar tras de sí. 
mirar en contorno. 
hombre perdido a quien se busca. 


R. Kal 


AT 


me 


IA NMADaS. o... cono mo 
ALA ymanankaN o... 0... o 0. 


R. 


IESO IL A 0 EL, 
Kakstaykamayok.... ....... 
CARS CUCAYO... meso co. 
INSTA ooo o 3 0L 


OT A pol 
INAStaARaso!. Min. AO AA 
A AO 0 


el autor de cosas principales de li- 
naje. 


Kan 


agraciado, hermosisimo. 
estoy muy hermoso. 


Kaks" 


desguijar, arrancarse una cosa a vi- 
va fuerza 

valiente, desquijador 

el terrible atemorizador 

despenar de esta vida, despachar. 

brio, atrevimiento 


. Kastk 


piedra pomez o piedra zapera. 

cara con cicatrices de la viruela. 

roer el hueso o cosas duras de co- 
mer. 


Kastkark ar e 


SU 2 AN: 
Ka Uu: 
Kas Wisin 


EE 


Kaspa uma. 


Kaspaskau ani 


Kaspans“akl'akta 


E e : 
Kaklasapar e 
EAS 


«MM 00. E 


Kakalalkamssss co. pos 


Ka 


DIO DO IOO OOOO 
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comer de varias cosas o frutas du- 
ras que suenan. 


R. Kuse 


la nuera. 

morder. 

la yerba. 

una danza. 

bailar ásidos, en coro. 


R. Kasp 


tostar. 

cabellos crespos. 

cosa chamuscada. 

tostar la chala vara endurecerla. 


Cakl 


carrillo o mejilla. 

carrilludo, hongo. 

dar puñadas o mojicones sobre el 
carrillo. 


lts Ia 


mellar o desportillar. 


R. Kak 


tronar mucho, hacer gran tempes- 
tad. 

proveedor, procurador de esta con- 
tribucion. 

la limeta o vaso de boca angosta. 

remendar con cuero, un cántaro O 
vaso hendido para que no se salga 
el líquido. 

vaso así remendado. 

tonto, necio, torpe. 

andar como torpe, atronado, sin jui 
cio. 

un pescado de aguá dulce que crece 
en la vertiente oriental de los An- 
des donde se come seco, molido. 
En zoología se le conoce con el 
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nombre de  Chaetostoma  Lobo- 
rhinchus. 
R. Kays" 

AA . ..  €l barredor. 

A E tecla 75 barrer; nótese que esta raíz puede 
provenir de pichani, barrer, por 
el cambio de la k en p y contrac- 
ción de ay en ?. 

R. Kay 

A a ... Chuño de ocas. 

A oraciones e tags hojas de papas verdes, guiso que se 
hace con ellas. 

R, Kay 

A ti mañana. 

Kaya mins“a puns“ta0........ un dia más, después. 

A A un día despues del que se habla. 

R. Kayk 

a o arrear, encerrar ganado o gente, a- 
corralar. 

Kaykuskamka; kaykuraya; 

YE UYbUEU. ... Dita id estar encerrado. 
R, Kayl 
ANO La o risa ies cerca del lugar, junto. Extremidad, 
. J . 
orillo o el ruedo del vestido. 

IANIAMAanta.... 0... desde acá, no más, perfectamente. 

A está cerca? 

Na e IUY cerca, 

O acercarse a otro. 

IAEA NRUST ..c....... ... Acercar a otro. 

IPRSYRUS TEA co 0 hacer que otro se acerque. 

IAN TaYIDl <<... en tu presencia. 

R, Kayn 
MS a ... descansar algún día en el camino. 
ES e holgar o descansar. 


Kaynat punstao..... 


todo un día sin descansar. 


08% — 


Kaynat kaynabiod s.m eE todos los días enteros. 
Kaynawaba.. oa el año pasado. 

KAYDD 0.0 net A ss ayer 

Kayna kayhala . hace pocos días. 


R. Kar 


Karalukesd cule abate los que sirven a la mesa. 

Karaywa 4 1d ee Ae o lagartija. 

KarWwayYo 1 RdA E ... Insecto Golopha Humboldti. 

Kanrasta Inka toda especie de sarna, enfermedad 
cutánea. 

Karallekte sn ue us toda Sarha con materias 

KarastasalWo a pescado escamoso. 


R. Kark 


Katka UNKUYy. o. ei enfermedad de asma. 

Karkanl. me OR tener levantado el pecho a la hora 
de la: muerte. Tenerasma. 

Kaka Ma el sucio de pies y manos. 

Kaki olla mugrienta. . 


R. Kark 


KarkukW 3. aa: e .. e ridesterrar, echar deste 

Karkunr seuspikam e echar las moscas. 

Karkuni wail'aman ..... .... €char al pasto. 

KAarkasta. aero apo . es una especie de monstruo, mitad 


llama, mitad hombre, que anda en 
las soledades de la noche, alrede- 
dor de las poblaciones procuran- 
do devorar a todo ser viviente que 
por desgracia cae en- sus manos. 
En aimará se le llama karikari. 


R. Kar 
O AOS OMS Anoe 
Kar MA e o e . Marido y mujer. 
Karp) o solo entre varones. 
Kaka varonilmente, con brio. 
KaTistal. du ode A NO animarse y tomar brio. 
EERASOMN0 onouoa como ..... Varonil; la mujer dada a los varones. 


Karina Walt ..... Mujer valerosa, varonil, 
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E. Karm 


RICO CO OCIO 


el brazuelo o cuarto delantero con 
la paletilla. 


dolor o mal de la paletilla. 


R. Karpa 


a e al a ra a a ego” aa. 


Karpa 


e a A ss as 


Karwakel'o.... 
Karwayan 


AO AAA 


OI CCC A CA IC RO 


Karwayan.... 


cosa regada. 
regar. 


BR. Kar 


las mieses. 

estar sazonado el maíz o trigo para 
recojerlo. 

estar descolorido. 


A A especie de Berberis. 
R. Kass 
IE a are mellar, desportillar. 
A AA A portillo, 
E A E olla mellada. 
TEE A vaso de plata, mellada. 
e ea e debo mella. 
IR Pocos ia aia soldar lo quebrado. 
135 LU A A mellado de dientes. 
A romper el ejército, dividirlo. 
MASSA 0 «0... z hacer faltar a la palabra o promesa. 
ISA AUD o co rea camiseta de cuadritos o ajedrezado 
parecido al chumpt. 
INASSATANADSUYD 20 estar siempre la provincia escasa de 
gente. 
R. Kast 
AS o comer siempre coca. 
E da el gran coquero que está siempre 


OA o o taa 


comiendo coca. 
R. Kam 


andar todo el día corriendo. 
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R. Kaska 


Kaskarunalba NIdua JE OLD 
Kasko: tz. 


Kataska. 
EMADINS. .ao0or io 
ADA AI PR 


Katakatañan.... 
Katanas o 
KE A 
Katatatan 


Ea laa 
Kablistikis edo ee E 
Katipllo. ca a e ¿ 
Kabuto a O Ro 


Katipaya. ae o 
Katia Ea TOS 


Katinakan.... 


ER aa ca aos 


150 


KAMA A dto 
Aus RS 


hombre de carnes ásperas 
pecho 


R. Kat 


techo 

frazadas, mantas, cobija 

ladera, cuesta, cuesta arriba poco 
escarpada 

camino por la ladera 

techar 

cobijar, techar su casa 

batir los dientes, arrastrar, llevar 
arrastrando 

yerno, cuñado de ella 


TO 


segulr 

entremeter 

devolver 

seguir una cosa tras otra 

proseguir las obras, no las comen- 
Zadas 

seguir continuamente 

perseguir continuamente, acosar, fa- 
tigar 

ir todos a un lugar, uno en pos de 
otro 


NICO 


puesto, mercado, plaza 
vender, revender 
revendedor, regatón 


Kaus" 
olla grande de hacer chicha 


las cosas agudas que lastiman los 
pies 


Kaus“iku 
SAUS... 


IO TO O CACAO ORO AOS 


OOO O PORO RCA AO 


CORO O OOOO O 


Kaustu 
Kaustu 


in oa teo 


IGAC O OCA OO 


Kaumiva 
Kaumiwa 


OO OO OO ORO ORCOS 


IO OACI O 


O ADC 


A OO FORO CACAO ACC ICRA CAC 


Kaywi 
Kaywipaya 
Kaywini runtuta 
Kaywina.... 


IT OOO O 


CI AAC OOOO 


Kasta 


ICO OO OOOO OO O CORO ORCOS 


Kapsciskapuni........ 


e NOS ia eo ele 
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. herirse el pie 
. unave(Zanagra frugilegus) 


E KaUSs> 


brujo, ahogador 
brujear, ahogar 


R. Kaw 


. Ocas pasadas al sol 
. dulce como kar01 


R. Kaum 


¿Fesplar 
. espía 
acechador 


R. Kauñn 


la cañá de maiz medió verde, abisco- 
chada para las bestias. 


R. Kay 


yerba mora (Solanum nigrum) 

desoir; menear con cuchara las cosas 
líquidas 

menear demasiado 

batir los huevos 

cucharon 


EOS” 


. bierras duras 
. yerbas sacadas a mano para Comer 
. sucio 


R. Kaps" 


machucado del todo 
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R. Kas 


Kasawanad ande quedarse helado o pasmado 
Kasaska. mee ia: cosa helada 
KasaskaM oo AT helarse l'o intimo 
Kasanda be oa . . todo se ha resfriado, se ¿ha- perdido. 
Kasanñaml'akta....... ».... €l pueblo que ha perdido" su “Eos 
bierno 
KASanmMi: a se ha resfriado 
R. Kakm 
Kakma ii: aaa ... realizar las cosas dificultosas y ha- 
cerlo con brío 
Kakmaniwakta........... . . apretar lo que se teje 
ER. Kal 
Kaluykamayok mañoso, engañador 
KatamntUa E ser astuto, engañador 
Kaluko. loci a echar ojo a lo más fácil. Nótase la 


semejanza de esta raíz con la de 
callidus del latín: astuto 


R. Kam 

(PRONOMINAL) 
Kamal. IRE LS QT tu 
Kama. oo tu mismo 
Kampltas.. e...  CUOALDNe entrar vosotros 
Kammanta.. 0. ce. BLE e como quieras, como te plazca 
Kamutayky tae . .. porti, por causa tuya 
Kamyayayok: re oa tu que tienes padre 
Kamkuna:.2 eco e vosotros 


R. Kal'p 


Kal pastas ce . co... .. lastierras cansadas, estériles 

Kal'payarakal'pa... ....... la tierra que está abandonada por 
estéril 

Kalpayas io. oe . .. cansar las tierras, agotarlas 

Kal payaska.- 0. Tae a tierras perdidas, cansadas 
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R. Kam 


Kamantira..... Ln. ........ Un pajarito parécido a la golondrina, 
negro y en las alas azul claro, pe- 
cho rojo, y verde sobre el dorso. 
Probablemente una especie de Ye- 


terus 
IIALIADO ctra « ..... hacer mucho, ondear, verdeguear, 
las sementeras o árboles 
INAMAMAÁMAK cuoiosccassano . Al hombre o mujer que está en la 


flor de su edad 
R. Kamp 


ISAMPAUDADA <.. niocos estar ictérico o descolorido 


Kampaunanak; kamparmanas- 


ADO ón el descolorido o ictérico 

R. Kam 

AENA . comer de prisa, mal mascado 

A A REO E comer, mal mascado 

AE A A RRA mascar 

NAME... . a COSA FOniada 

Kamupaku......-. ES rumiar el ganado 

A aaa a ad tubérculos del Convolvulus batata 
R. Kan 

A A A empero, finalmente, últimamente 

AE A A lisonjero, mentiroso, hablador 
TA 

IS EASC AM: > 00000 2... ... Char centellas de si el fuego, hablar 

muy de prisa 

IS .««.». la centella o chispa 

asStistandakUl o... cocos .«. Teñir, porfiar con vocerío 

stas casIMINOR ua co do el apresurado en hablar, colérico 

SC a aia cocos... €l brioso, animoso, respetado por su 


gravedad, el que sirve para man- 
dar 


Rasta LAA 
KástayalkM.. e e 
KastarekI eo ia de 
Kastayok kastas. east: AOS 
Kastart NS eS a a ACA 


o a O 
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animarse, esforzarse 

ir haciéndose brivso de ánimo y de 
autoridad 

atemorizar, pasmar 

padre perezoso en predicar 


atemorlzar 
palabras briosas que imponen temor 


SERIE SEGUNDA 
K antes de E 


Keplscnosa A ERAICNO 
Kepista, epistak ada 
Kepispak, kepi kamayok..... 
KepistarayaD. no... 36 rad 
Kepistaritario. un dida are 
Kepistarpaya.. 2er ere ad 
Kepirayakun. 0... peste: 
Kemp sae Do eo 


Kempiku, kempiyku. e Aia a 


Kempiykukun mastakway.... 


Kempirayakun..... jano 


Kempirkari kempirku....... 


KC Ed TE 
Kemiy e Nu A 

Kemiykapula ss stos eee 
Kenmtaya e E 
Kemikas“a.... AS 
O RO 


R. Kep 


hato de camino, carga, avío que se 
lleva 
liar, aparejar, preparar la carga 


el que lleva a su cargo el hato 


estar hecho el avío 
hacer avío para muchos 


despachar las cargas 


tener mucho tiempo el avío en la es- 
palda 


Kemp 


arrollar, ropa y cosa suya 
arrollar en algo 

enrroscarse la culebra 

estar mucho tiempo enrrollado 
arrollar muchas cosas 


R. Kem 


arrimar algo 

arrimarle 

apuntalar 

estar siempre arrimado 

arrimar algo a menudo 

arrimar demasiado, con daño, a pesár 
de otro 


Kemiku 
kemiykus"ar 
CA A 


IC OO OO TAO 


ARO O OO OOOO 


CA A el estribo, asido con la obra o bo- 
tante 
AA AA estribo postizo 
R. Kes" 
A A quitar todo 
AS IA a cortar yerbas a puñadas 
O IR IIA quitar, arranchar 
E. Kes” 
a a e la tierra o lugar templado. Quebra 
da caliente 
INSALUD ar piedras de la quebrada templada 
SM CA DA langosta especie de 4Acridium 
R. Kek 
A o 0 tb el cairel parecido a la comba, pero 
más pequeño 
EERORERUKO o.) cette mojos hacer o echar el cairel 
Eo. ek 
Kel'akay A RA la fuerza 
Kella IS PAS Ra a perezoso 
Kel'aruna A ENEE PEA hombre perezoso 
Kel'aku E tener pereza 
Kel'akupaya A RS AE escaparse y rehuir el trabajo 
Kelas“aku A ARRE empezar en todas partes a la vez 
Kel'akarkarin das as empezar todos o muchos j 
Kel'arayaku A oa oe siempre perezoso 
Kel'akuykamayok is a el diestro en rehuir el trabajo 
kel'aysapa O PS IATA lleno de pereza 
ENANA Ue o a estar tendido de pereza o huido por 
medio del trabajo 
PRO . 
OI emperezarse, dejar de hacer por pe- 


Kel'amaye 


UA NA A 
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arrimarse asi 

arrimar algo así 

llegar a arrimarse a otro 
arrimarse a muchos 


rezá lo que se quería 
desperezarse mucho 
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RO 
Kekek Ii ms... Perezoso en eltrabajo 
LD A A loe emperezar; rehuir el trabajo 
KE ...... Salirse del trabajo, esconderse e in- 
terrampirlo a menudo 
Kespaya o ........ Cansarse de pereza y dar la mano al 
que lo hace 
KEIpaÑa estar tendido de pereza de ir al tra- 
“bajo 


Ketula....pmtsdi er delicado, que luego se sienta Aca 
y no trabaja con brio ni prosigue 


KePustana. e ina aa hacerse amarillo 
KelUyi volverlo amarillo 


R. Kens* 


Kensiarunas. Pee ... desgraciado, torpe de manos, perdido 
Kestayakuk 3 sh pk ....... €l desgraciado, aburrido por pobre 
KenstayakI. chaos . .. hacerse asi desgraciado 


Kenslastana.....ooo........ Venir a ser pobre y aburrido el que 
no lo era 


Kenstapayas.. apar ... desechar muchas veces y huirse de 
el o de ella 
KenstakaTi.. po. o e . €l amigo casado a quien no quiere la 
amiga o mujer 
Kenstanaun e repudiarse, aburrirse mutuamente 
R. Kem 
KemikiTW: oe ce... .. 2 los privados del Inca, los que anda- 


ban al lado del rey; los de su cá- 
mara y llave dorada 


R. Kep 
Kepapildudw+tporiedrc ir ola eirás 
KOPay pl e in detrás de mi 
epas unto. nor POSO MO 
Kepamplkana. eran . finalmente, al fin 
Kkepascin..... c.nosmm.m...... hacerle quedar, detenerle 
Kepas tana pes ee eee ,. serel último, postrero, el que estaba 


primero 
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E PRA ES acudir tarde o fuera de tiempo 
IRE AUS cs a ia llegar tarde 
MEDANS IATA uc ia tardío, pesado, siempre llega tarde 
IAS AA e llegar a ser desestimado 
A . .. atrasar, poner atrás 
Kepariku...... AS dejarse pasar y quedarse atrás 
NOVA MM ica. ir detrás de otro o el último 
Keparay ale Sonko .......... el amigo de ir siempre detrás 
CAE E AA ir siempre atrasado 
FOPDakepakaMUÚ ...oninidon.> venir siempre de los postreros 
A a data Uds sn... . quedarse atrás 
R. Kelk 
ME ble la papel, carta, escritura 
MEP” rasta... co... ... €l que sabe escribir 
MORE IIDANDS 0 anna aos escribir lo que se va dictando” 
A A el que sabe leer 
REMRADAVasciTU aan de dictar lo que se va escribiendo 
HN lo escrito 
ebkaska TUD rosca ooo las letras 
Kel'kay kamayok........... el escribano, el gran escribiente 
MERA ROUKAaki. .<oooooo cos escribir, dibujar, bordar 
MENRASKapasta o... mo... vestido, pintado, bordado, labrado 
KePRana PabDl....e.ourzos pluma 
CA A A A escribir a muchos, escribir muchas 
cartas 
ODA. ale na ni escribir con exceso algo 
IES a ova damas . .. andar escribiendo a menudo 
IS A a ari tos a aia hacer escribir 
SRA CIMUD o. o escribir del camino y dejarlo escrito 
Kel'kas“aku A escarabajear, rasguear, escribir de 
burla 
IMEMESPRATT oc ie d escribir a muchos 
R. Kelm 
EMI A bufon, chocarrero, satírico, burlon, 
que habla obscenidades por gra- 
cia 
ICSIMAyRastaY co. consocciro os hablar así a menudo 
UA hablar asi pesadamente contra el 
gusto 
MaS AU Ts hablar de todos y de cada uno en 


particular 
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KR. Kep 
KODO:. 00 ER vtr ¡AMELea 

R. Kes 
KESVA ae NS . . +. pobre desvalido 
KEesastana cet eb o EE estar abatido el que era honrado 
Kesasta.in el ee aa <<... Maltratar de palabras, des preciar 
Kesapastaa e loas deprimir demasiado 
Kesara a tee SS estar muy abatido 
KesastaytakU......o..o.o.. ... estar abatido, ser despreciado 
KOS cu... Rios Je e MUISeñnor 

R. Kesta 
KESA in SD ERICA Maras 
A AS a lAs CAManas 
Kessel a hacer muchas cámaras 
Kosta ae tone ee ... tenerlas mucho tiempo 
Kestayl'akesta ....moocoo ..  11Se de Cámars sin cesar 
Hesse o Ureta e ls e 2 OMAN 
Kessel ce ti ....  tisnar con hollín 

R. Kesk 
Kei cue eo SUENA la corva 

R. Kes* e 
KeES tim corsrcrr... 110 venir de quitar aleuna'cosa 
Kestutamu. o. eee se QUe ay An 
KEestus e ser Acer quitar algo amobra 
KESIMAAME andar quitándo con porfía 
Kestustiku a. coosrm.yo.. dejarse quitar algo por descuido 
Kesuplya IIA e O . Quitar siempre mucho, demasiado 

R. Kepn 
Kepnaraya..... pd estarvomitando mucho 


Kepnaska. ..... 2. 200es a ONOLaAdo 


EJ A 
Kopnaykupuni 
K pnatamu.. 
Kopna 
K pnarku 
Kspnak ,... 


Kupnapayapa.... 


..... 
CO OO AO OOO 
AS E Aa o 
OOO O AO OOOO TO 
a gos 


EA e 


nd 


.... .... 


Kekeyan 


Kero PEE 
Kerokuska ol'impika 


....o» .. e... .. .. . ...... 
UC IO 


CACAO RO O CO ASCO 


OPORTO ROCOSO ORO ORO ROO 


.. .. .. ....«. . ...... . 


.... +...» CO 


IEA AA 


MESTIEIIS. A 
Kespiñawi 
Kkespiku 
Kespisi 
Kespiypakkama ......... 


aio a mae 
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el vómito 

vomitar sobre alguno 

ir vomitando oirse en vómito 

vomitar 

vomitarlo todo o vomitar derrepente 

el que vomita 

vomitar encima oen 
obro 


presencia de 


R. Kek 


maiz o trigo en leche, cuando se 
cuaja el grano y toda fruta; tallos, 
vástagos, antes de endurecerse 

ir echando asi la tierna planta los 
tallos 


R. Ker 


vaso de madera 

pintado de colores 
madera “gruesa o delgada 
fajarte 


R. Kesa 


nido 
hacer nido 


ofrecer sus cejas al sol con soplar- 


las 
R. Kesp 


vidrio trasparente, traslúcido y toda 
piedra preciosa 

el diamante 

los anteojos y el que los usa 

librarse de algo 

librar, salvar 

el digno de ser libre 


KEPSPITRUD 00 oo O 


Kemlarkuna an FA 


KembaykKue. O e 


Kenkukenkuo...... 


KenkoWasteo a 
KEN 


Konkutapanit ce 


Kenia 
Kenkutatusuku.... 2... 


Kenko 
Kenkukenkuktarima...... 
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. traspasar algo de parte a parte 


R. Keml 


. . Sacar fuerza con señas, guiñar el ojo 
. . llamar, guiñar con el ojo, hacer del 


ojo 


. . guiñar el ojo con miedo y recato 
. . hacerse del ojo demasiado, sin ver- 


gúenza de uno a otro 


. . Sacarse afuera uno a otro por señas 


de los ojos 


.. guiñar para otro 


7 Kenle 


. cosa de muchas vueltas y casa de 
muchas revueltas y escondrijos 


. . casa así, laberinto 


. palabras revezadas, dichas con mu- 
chos rodeos 
andar descaminados por camino tor- 
cido 


. . rodear, ir por rodeo 
. dar vueltas en el baile, hacer mu- 


danzas 


.. gargantear, cantar, contrapunto 
. . hablar por rodeos y engaños 


AAA] —Áá| 


. » 


LIGEROS APUNTES DE LA ASCENCION AL MISTI, 


DEL ILTMO. MONS. OBISPO 


Dr. D. MANUEL S. BALLON 


I 


Hacía poco tiempo que el Tltmo. Prelado se hallaba de regreso de 
la Capital del mundo católico, después de tomar parte en el primer 
Concilio plenario de la América Latina, cuando inspirado en el su- 
blime propósito de Su Santidad León XIII de consagrar el linaje hu- 
mano al Sacratísimo Corazón de Jesús, escribió su Carta Pastoral de 
2 de febrero de 1900, contraída exclusivamente a patentizar la gran 
importancia y la necesidad de esa consagración, y a exhortar a todos 
los fieles para que tomasen parte y contribuyesen entusiastas a la 
solemnidad, con que aquella debía llevarse a cabo. 

En dicha carta se halla inserta la luminosa Encíclica de Su San- 
tidad, relativa al mismo asunto; y así este documento como la autori- 
zada y persuasiva palabra del Iltmo. Prelado, se recibieron con la 
aprobación y aplauso con que siempre se han acojido las ideas de grande 
alcance en los sentimientos profundamente católicos del pueblo 
arequipeño. 

Y no podía ser de otra manera, toda vez que se trataba de un 
acontecimiento grandioso: del reconocimiento del soberano dominio 
de Nuestro Señor Jesucristo sobre la humanidad toda, de ese poder 
absoluto que le corresponde como a Dios y que de un modo positivo 
adquiriera a costa del más cruento de los sacrificios, y con el que 
consumara también el más incomprensible de los beneficios, la reden- 
ción del hombre prevaricador. 
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Debía, pues, darse testimonio fehaciente de ese reconocimiento, 
así como del homenaje rendido a la Divinidad del Redentor y a su 
augusto Vicario; y esto, precisamente al terminar el siglo XIX, al 
complir la humanidad el año 1900 de su edad regenerada. 

Y con tal propósito, aparte de las distribuciones de carácter 
puramente religioso, nada más digno, nada más acertado, que el pro- 
yecto concebido, en feliz hora, por el Iltmo. Monseñor Obispo, de le- 
vantar el Estandarte Sacrosanto de la redención a la mayor altura en 
que, en el mundo entero, ha llegado a respirar el hombre; colocándolo 
en la cúspide de ese gran coloso que el mismo Dios construyera so- 
bre una base de catorce leguas (1), y con una altura de veinte mil pies, 
(2) a fin de que sea reconocido y venerado por la humanidad, los cua- 
tro ángulos del mundo. 

Los primeros rayos de luz. del nuevo siglo se reflejarán, pues, 
en los brazos de aquella Cruz indestructible, la iluminarán y la ha- 
rán visible a las generaciones venideras, dándoles testimonio irrecu- 
sable del valioso legado de fé que les trasmiten las generaciones del 
siglo que concluye y también, esa Cruz, resistiendo el empuje de 
furiosas tempestades, se presentará siempre iluminada por los ful- 
gores del rayo, y, como la que divisara Constantino en otros tiem- 
pos, será el emblema del triunfo y de la paz anunciada por la Estrella 


de Belén. 


II 


Harto serios han sido los peligros que se han presentado en to- 
do tiempo para llevar a cabo una ascención al Misti, tanto, que has- 
ta hoy son muy pocas las personas que tienen la gloria de haber 
hollado con su planta las calcinadas arenas de su cráter; y no obs- 
tante fue recibida con agrado la idea del Iltmo. Diocesano, deján- 
dose je generoso entusiasmo en todas las clases sociales para se- 
eundacla y llevarla a feliz término. 

Desde el principio se distinguieron los señores Solón J. Bailey y 
Dr. Lisle Estewart, directores del Observatorio Astronómico del Car- 
men Alto, siendo los primeros que, con una solicitud digna de su es- 
quisita cultura y que los honra en alto grado, se presentaron a $. S. 
lltma. ofreciéndole acompañarlo y prestarle todas las facilidades 
que pudiera necesitar; y sirviéndole también de guías en la realiza- 
ción de su atrevida empresa, como que eran ellos los que tenían la 
fortuna de haberse familiarizado con las brumas que casi siempre o- 
cupan la cumbre del coloso, y los que habían establecido el camino 
estrechísimo de herradura, para disminuir las aterradoras penalida- 
des que se han sufrido en la ascención a pie, 


(1) 60 kms. 
(2) 609589 


pa 
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Debía tratarse también de la construcción de la Cruz, que como 
obra monumental, tenia que ejecutarse en condiciones que corres- 
pondieran a su objeto. Por fortuna cuenta Arequipa con factorías de 
reconocida competencia, y cualquiera de ellas hubiera podido dis- 
tinguirse por la perfección de la obra; pero la de la Estación de los 
ferrocarriles quiso que se perpetuara su nombre, y se apresuró a o- 
frecer sus servicios a 5. S. lltma. presentándole un trabajo que cierta- 
mente constituye un monumento, tanto por su solidez y dimensio- 
nes como por la perfección y gusto de sus formas, 

Tiene la Cruz 10 metros o sean 35 pies de elevación, por 4.50, 0 
sean 15 pies que miden los brazos, fuera de 50 centímetros que 
corresponde a los rayos colocados en las estremidades. Se halla for- 
mada del espesor y solidez de dos rieles, que guardan paralelamente 
una luz de diez centimetros de ancho; de suerte que la latitud total 
de cada cuerpo es de 30 centímetros. Debía ser cubierto el fuste con 
planchas de acero de 50 milímetros de espesor; pero la necesidad de 
ofrecer poca resistencia a las corrientes de aire que en la altura son 
poderosas, hizo evitar ese trabajo, quedándose aquellas construidas; 
uniendo los dos rieles paralelos con platinas de acero en forma de 
diagonales cruzadas. 

Toda ella se compone de piezas cuyo peso medio es de cien li- 
bras, unidas por medio de platinas y de tuercas de la misma fuerza 
y en la misma forma de las que unen las conexiones de los rieles 
en las líneas férreas. En los ángulos que forman los brazos se han 
colocado rayos fundidos, cuya longitud es de 50 centímetros y el 
peso medio de 75 libras; en la parte superior, la inscripción misteriosa, 
del Inrien una placa de 40 por 20 centímetros; y al centro lleva 
grabados en una plancha, en alto relieve, los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. 

Al pie se han colocado dos planchas de bronce, de un metro 50 
centímetros de largo por 75 de ancho, la principal; y de 60 centí- 
metros de largo por 30 de ancho la otra; llevando la primera la si- 
gviente inscripción: 


¡Viva Jesucristo Dios y Hombre y Salvador del mundo! 

Dulcísimo Salvador Jesús, conserva y aumenta tu caridad y tu fe 
en los habitantes de Arequipa. 

Puso esta Cruz y celebró la Santa Misa en esta cima el Iltmo. se- 
or Obispo Monseñor Ballón 


1900, — 1901. 


Y la segunda, esta otra: 


Obseguiada a petición del R.P, Humberto Manrique de la Urden de 
Predicadores, 
N, Bedoya. 
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Todo el peso de la Cruz se halla calculado en 62 quintales y se 
ha dado sólo el de cien libras a cada una de sus partes, por ser el úni- 
co con que puede ascender cada una de las acémilas de carga. Se ha- 
lla pintada al óleo y barnizada: en los cuerpos principales, de color 
negro, para que pueda verse de larga distancia; los resplandores y ra- 
yos, dorados; los Sagrados Corazones, del color adecuado; y el Inri y 
las láminas, también doradas. 

En su ejecución se han empleado 20 díás, trabajando 7 operarios 
a órdenes del director don Nicolás Bedoya.—Aqui deberíamos consig- 
nar tambien los nombres de aquellos infatigables colaboradores; pero 
la sincera modestia de su carácter nos priva de hacerlo. Mas, no cre- 
emos necesario nombrarlos, para que se les reconozca el mérito que 
tienen contraído, y se les tribute el aplauso que justamente merecen, 
no sólo por la perfección artística que han logrado dar a la obra, sino 
también por la decisión y generoso desprendimiento con que han ca- 
racterizado su trabajo. 

El precio o costo total de lá Cruz, por material y mano de obra, 
se ha calculado en la cantidad de 1,400 soles 

La Venerable Comunidad de Santo Domingo, y especialmente el 
R. P. Fr. Humberto Manrique, se han hecho también acreedores de par- 
ticular reconocimiento, por su eficaz cooperación en el término de di- 
cha obra. Debido a su actividad, hemos tenido la fortuna de ver cons- 
truída la Cruz en poco tiempo, presenciando las operaciones de armar- 
la y desarmarla, quelos RR. PP. hicieron repetir en los patios del 
convento, á pesar de ser tan dificultosas, a fin de que el público tuvie- 
ra conocimiento de ella antes de ser conducida al lugar de su desti- 
no. 


TI 


Lo dificil de la traslación de la Cruz a la cima del volcan, acau- 
sa de su considerable peso, decidió al Iltmo. señor Obispo, 2 ordenár 
que aquella se hiciera con algunos días de anticipación al señalado 
para emprender él su marcha. En esa virtud, la conducción se reali. 
zó el día viernes 12 de octubre, siendo los encargados de llevarla los 
arrieros don Evaristo Calisaya y don Pedro Arenas, auxiliados por el 
guía don Francisco Chaves, empleado del Observatorio del Carmen 
Alto. Se ocuparon 30 mulas, que llevaron la carga ordinaria hasta 
la altura de Monte Blanco, y de allí para la cima fué preciso hacer 
repetidos viajes, disminuyendo el peso. 

A causa del poco cuidado que podía tenerse con las acémilas en 
esa estación, que se halla a 15,700 pies de altura (1), se extraviaron 
algunas de ellas, lo que dió lugar a que la ascención fuese más peno- 
sa, y a que se demorase la colocación de la Cruz. 


(1) 4189"27 
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E) Reverendo Padre Fray Humberto Manrique en su deseo de po- 
ner término a la empresa, secundando así los deseos del Iltmo. Prela» 
do, quiso también tener la gloria de levantar el monumento con sus 
propias manos en la cima del Volcán, y acompañado del competente 
mecánico don Mariano Málaga y de 8 peones, tres que fueron de esta 
ciudad y cinco de Chihuata, verificó la ascención juntamente con la 
Cruz, sufriendo los contratiempos y dificultades consiguientes a una 
marcha tan llena de peligros. 

El entusiasta religioso y sus infatigables compañeros, a quienes 
la posteridad recordará con admiración y gratitud,—a causa del estra- 
vío de los animales que preocupó seriamente a todos y especialmen- 
te al proveedor de recursos, tuvieron que permanecer dos días y dos 
noches en Monte Blanco, sin mas alimento que nieve y jugo de li- 
mon. 

Perose hallaban fortificados por el noble fin que los llevaba, y 
confiando siempre en la protección divina, lograron coronar la cima 
el domingo 14 por la tarde. Después de bendecir a Dios y de experi- 
mentar las emociones consiguientes al término de su fatigosa expedi- 
ción, emprendieron el lunes 15 el trabajo de levantar el hermoso Es- 
tandarte que debe cobijar bajo su sombra los dilatados confines de la 
Diócesis arequipeña. 

Doce horas de ruda labor, de 6 de la mañana a 6 de la tarde, fue- 
ron suficientes para que los atrevidos operarios taladraran el punto 
más culminante de la cima; y para que limpiando el sudor que los 
bañaba, se sentaran a descansar a la sombra bendita del árbol que 
no agostará ni el transcurso de los siglos. Se sentían desfallecer muy 
a menudo, pero implorando el auxilio de Dios por la intercesión de la 
Virgen del Rosario, adquirían mayor brío para volver a la penosa ta- 
rea; sirviéndoles también de mucho, el uso oportuno de los ajos, la co- 
ca y el jugo de limón, único alimento con que pasaron ese día, 


Aquí debe constar lo siguiente: 

El Ilmo. Prelado dispuso que un arriero Etare los alimentos 
necesarios para los que colocaban la cruz en la cima del Misti; 
pero sucedió que la mula que conducía la carga, fatigada por el soro- 
che se regresó de medio volcan, sin que el arriero pudiese conte- 
nerla. Los operarios que no sabían este incidente, fatigados por el 
hambre y el soroche, miraban justamente con estrañeza que no se 
les mandase alimentos; pero el R. P. Manrique que los acompañaba, 
los tranquilizó diciéndoles, que el Itmo Señor Obispo había prome- 
tido mandarles todo lo necesario, y que esperasen con paciencia, que 
pronto llegaria, que Dios proveeria; pues se ocupaban en una obra 
tan grave y tan santa; y que se fuesen a dormir entre las peñas que 
hay por allí. 

Dormían tranquilos, cuando a la media noche oyeron la voz de 
un hombre desconocido que los despertó y les ofreció comida, dando 


— 400 — 


a cada uno un pedazo de carne asada, un poco de arroz y pan, lo que 
tomaron gustosos sin conocer a aquel hombre por la oscuridad de la 
noche y creyeron que era el arriero enviado por el señor Obispo. - 

Al despertar al dia siguiente buscaron al hombre que les dió la 
comida y a nadie encontraron; y hechas las averiguaciones del caso, 
se comprobó que no fué ni el arriero que mandó el señor Obispo, por- 
que se habia ido hasta el distrito de Caima, ni ninguna otra per- 
sona; pues era imposible que a esa hora fuese a esa enorme altura y 
se regresase... Todos reconocieron este hecho como un prodigio divino 
realizado por medio de la Stma. Vírgen del Rosario. (Relato del R. P. 
Humberto Manrique que presenció el hecho y tomó el alimento del 
modo dicho) 


En un herido de dos metros de profundidad, abierto en terreno ca- 
lichoso, se asentó la base o pie de la Cruz sobre 4 rieles, que en forma 
de radios, le sirven camo de cimiento tan sólido que no podrá destruir- 
lo ni el empuje de loshuracanes. Y con el auxilio de escaleras cons- 
truídas a propósito, logró colocarse hasta la última de sus piezas; que- 
dando así concluida lé tarea, y logrando los operarios contemplar en 
la sagrada enseña con su imponente majestad. Asítambién pudo dis- 
tinguirse de esta población con el auxilio de instrumentos, y por algu- 
nas personas, a la simple vista. 

Los gastos originados por la colocación, se han calculado en la su- 
ma de quinientos soles, que han sido del cargo exclusivo de $. $. l; 
así es que, con un total de cerca de 2,000 soles, ha logrado construise 
el monumento que no sólo perpetuará el homenaje de los sentimien- 
tos religiosos de Arequipa, sino que también servirá de testimonio 
elocuente de la firmeza de carácter y del espíritu valeroso con que la 
presente generación ha llevado a cabo esa colosal empresa. 


IV 


El propósito del Iltmo. Prelado de levantar ese monumento impe- 
recedero, anunciado ya desde su Pastoral de 2 de febrero del presen- 
te año, debía realizarse el 1.” de enero de 1901, esto es, al terminar el 
último rayo de luz del siglo XIX, y al recibir el primer hálito de vida 
del siglo XX; pero teniendo en cuenta los inconvenientes insalvables 
que ofreciera la estación en ese tiempo, tuvo a bien anticipar su eje- 
cución, señalando con tal objeto el día 21 de octubre corriente, día de 
Santa Ursula, aniversario del memorable terremoto de 1687. En la 
Carta pastoral de 8 del mismo mes citado, se dignó anunciarlo así $. 
S. Iltma. al clero y fieles de la Diócesis. 

Las oportunas y profundas reflexiones de ese importante docu- 
mento y el ceremonial para la romería ala pampa de Miraflores, 
que debía coincidir con la peregrinación al Misti, correspondieron 
ampliamente al infatigable celo del Pastor. Todo se hallaba previsto 
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y casi matemáticamente calculado: y las distribuciones religiosas 
que debían distinguirse por el más ascendrado espíritu de penitencia, 
se hallaban a la altura del clamor de ¡misericordia! y de ¡perdón! que 
debe elevár la humanidad al Todopoderoso, por los pecados que ha 
cometido el siglo de las luces..... . ... Sólo faltaba que el clero y 
los fieles secundaran el deseo del Prelado, lo que necesariamente te- 
nía que esperarse, atento el respeto que guardan a sus seculares tra- 
diciones; y así lo han comprobado una vez más, y acaso como en nin- 
guna otra ocasión, con el esplendor y solemnidad que han llegado a 
dar a las prácticas pladosas, que vamos a narrar ligeramente. 


El miércoles 17 comenzaron las distribuciones con la procesión de la con- 
movedora imagen del Crucítijo que se venera en la parroquia de Santa Marta. La 
plegaria general de campanas, a las 4 de la tarde, hizo nacer en todos los cora- 
zones ese sentimiento que no abandona al hombre en todas circunstancias: el 
temor del castigo y la esperanza de bienes superiores- 

A las 7 de la noche millares de personas llenaban las espaciosas naves de la 
Catedral, y postrados ante la imagen del Redentor del mundo, recitaban el hermo 
so ejercicio del Quinario, rezado con particular unción por el señor canónigo don 
José A Valencia Pacheco 

En los días jueves, viernes, sábado y domingo, se repitió el mismo ejercicio, 
en la mañana y en la noche; anunciándose con el toque de plegarias que especial- 
mente en la mañana causaba aterradora conmoción, lo que, sin duda, hacía que 
la concurrencia fuese cada vez mas numerosa, tanto que, como jamás se ha vis- 
to, no pudo contenerse en el espacioso templo. 

El Iltmo. señor Obispo, el V. Cabildo Eclesiástico y gran número de sacerdo- 
tes se hallaron también presentes en esas distribuciones, dando ejemplo de la 
contrición con que debe implorarse la misericordia de Dios; y en todas ellas deja- 
ron oir su ilustrada y persuasiva palabra los RR. PP. de la Compañia de Jesus. 

Pálido sería el bosquejo que hiciéramos de las emociones que experimenta- 
ban todas las clases sociales allí reunidas, al escuchar las enseñanzas de la Cate- 
dra Sagrada; y especialmente en la noche del viernes, en que el Iltmo. Prelado 
quiso despedirse de súa amada grey, antes de emprender la marcha tan esperada 
y tan temída. ¡Cuán cierto es que todo lo que siente el corazón no lo pronun- 
cian los labios! 

El sábado 20, día que por lo general es de grande actividad, se puso en esa 
vez medio melancólico y sombrío. La partida del Pastor a las 7 y media de la 
mañana, las plegarias que se dejaban oir a cada hora, y la presencia de las imá- 
genes de los Santos patrones de las parroquias vecinas, traídas en hábito de pe- 
nitencia, contribuyeron a formar en el espíritu de todos los fieles aquel estado 
de penosa intranquilidad que sólo se desahoga con el llanto. 

El domingo 21, era el día llamada.a formar época en los anales de Arequipa. 
En él debían tener lugar acontecimientosquesintetizasen el homenaje de amor 
y de adoración debido por el pueblo católico, al Divino Redentor dela hr.manidad; 
acontecimientos que efectivamente se realizaron con la magnificencia que quiza 
no se esperaba, y a pesar de las desconfianzas nacidas al influjo del espíritu de 
oposición de algunos aprensivos, que por desgracia nunca faltan. 

El primer toque de plegaria de ese día encontró ya en las calles a la inmen- 
sa multitud de fieles que se disputaban el paso por ser los primeros en llegar a 
la Matriz. Organizada, la importante procesión, la primera desu clase y segura- 
mente la última en nuestro tiempo, comenzó a las 6 y media, siguiendo la direc- 
ción de las calles de San Francisco, Santa Teresa, San Pedro, San Antonio y el 
Calvario, hasta llegar a la pampa de Miraflores, como estaba prescrito. La for- 
maron las imágenes del Señor de la Caridad, de Santa Marta; la Virgen de Dolo- 
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res de San Francisco; de Jesús Nazareno de Tiabaya; San José; San Antonio Abad 
de Miraflores; San Agustín, Santo Domingo, San Francisco, San Pedro Nolasco 
de la Merced, San Juan de Dios, San Ignacio de Loyola, Santa Catalina, Santa 
Teresa, Santa Rosa, la Virgen de la Candelaria de Characato, Santa Ana de Pau- 
carpata, Santa Gertrudis de Sachaca, San Juan Bautista de Yanahuara y el Ar- 
cangel San Miguel de Caima. También eran conducidas por cuatro sacerdotes, 
en una artística urna de cristal, las sagradas reliquias de los Santos que se ve- 
neran en el templo de la Compañia. 

El V. Cabildo Eclesiástico, el clero, el Colegio Seminario, las comunidades 
religiosas, las congregaciones piadosas de señoras y caballeros, y los fieles en 
número por lo menos de diez mil, formaron el séquito de la procesión. 

Fué notable la uniformidad de las eruces que como estandartes Jlevaban 
las referidas asociaciones. Los elegantes y artísticos pendones, con esmaltes 
de vro que siempre han ostentado, se trocaron ese dia en el humilde madero 
simbolo de la redención, sin más ornaío que cuatro cintas de color morado que 
pendían de los brazos y que eran conducidas por los respectivos directorios. 

La Cruz roja que todos los concurrentes llevaban sobre el pecho, y el fú- 
nebre coro de las letanías y del Miserere que en todo el trayecto cantaban las 
comunidades y los fieles, dieron a la procesión el caracter de penitente romería, 
a cada instante más conmovedor. 


A las ocho de la mañana, hora designada por el Itmo. Diocesano para estar 
élen la cima del Misti, llegó la inmensa comitiva al Jugar de su destino, la pam- 
pa de Miraflores. Y comenzaba a celebrarse el augusto sacrificio en los tres al- 
tares preparados al efecto, cuando se hicieron visibles a las ávidas miradas de la 
multitud, las densas y blanquecinas columnas de humo que se desprendian de 
la boca del volcán. Desde luego se formó en todos la idea de que ellas eran la 
señal segura de que la peregrinacion del Prelado había también llegado a su 
término, y que comenzaba la misa, que por primera vez decía un Obispo en a- 
quella solitaria cumbre. Nose presumía que era la mano de: Dios la que se ha- 
bía encargado de hacer ese anuncio, de tan misteriosa como consoladora slg- 
nificación. 


Grandioso y conmovedor espectáculo es el que presenta un pue- 
blo, cuando al impulso de su fé y de sus sentimientos religiosos, 0- 
írece a su Diosel humilde tributo de su adoración. Arequipa que 
siempre es y será lo que ha sido, por más que se le quiera empañar 
con la negra mancha de la inconsecuencia con sus tradiciones vene- 
randas, toda ella, se encontraba postrada ante las imágenes de sus 
santos protectores; y recibiendo en su frente siempre limpia los ar- 
dientes y deslumbradores rayos del sol, elevaba sus oraciones al cie- 
lo, que seguramente llegarían, cual aromático incienso hasta el tro- 
no de Dios. Imploraba el perdón de las iniquidades cometidas en un 
siglo, y pedía luz y acierto para no caer en las mismas en el trascut- 
so de otro. 


Los profundos conceptos del orador sagrado, oportunos y efica- 
ces en todas las circunstancias, correspondieron a la solemnidad del 
acto, y fueron en ese momento la abrazadora chispa que contribuyó 
a incendiar los corazones, formando en ellos la hoguera del amor divi- 
no en que debía consumirse el Cordero sin mancilla, el Cuerpo y San- 
gre de N. S. Jesucristo. ¡Inefables encantos los que encierra la reli- 
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gión católica! Comprensibles sólo para los que han tenido la dicha 
de gozarlos! 

Millares de fieles se acercaron, pues, a la sagrada mesa, y tu- 
vieron la dicha de sentirse fortificados en su espíritu por la presencia 
del Divino Sacramento; y gozando de los dulces encantos de la fé, la 
caridad y la esperanza, regresaron con la procesión que quizá los siglos 
volverán a ver. 

Según cálculos aproximados, la concurrencia llegaría de 15 a 20,000 
personas, y todas ellas notaron las columnas de humo que exhalaba 
el volcán, y que se repitieron durante la misa, en la Epístola y Eleva- 
ción principalmente. 

Eran las 10 y media de la mañana cuando descendía la procesión 
por las calles de Miraflores y por las de Colón y Mercaderes hasta la 
Catedral, a la misma hora que, por rara coincidencia, verificaron tam- 
bién su descenso de la cima del volcán el Ilustre Peregrino y su entu- 
siasta comitiva. 


y 


En los dias anteriores al señalado para la peregrinación, la atmós- 
fera se encontraba limpia y trasparente como en los mejores días del 
invierno, presentándose la cordillera en las condiciones más favorables 
para la ascención. Fuera de unoque otro esmalte blanco de nieve que 
nunca faltan en las cumbres, y que más bien son favorables, porque 
proporcionan dulce refresco al fatigado explorador, todas las aristas y 
encrespadas pendientes del gran volcan presentaban un color azul tan 
bello que hacía competencia al de los cielos. Parecia que el soberbio 
habitante de los siglos se preparaba para recibir sin los embozos de su 
blanco manto, al ilustre visitante que por primera vez iba a llegar a su 
cráter; y sobre todo, para recibir y coronar su frente con la insignia 
bendita, que lo singularizara y lo hiciera visible entre las más eleva- 
das montañas del globo. 

Pero cuando menos se esperaba, el día de la víspera, el viernes 
19, se presentó cubierto por la bruma y por la nieve que ilegaba has- 
ta su falda. En tales condiciones la ascención era imposible; y la ne- 
vada que tan estraños y variados efectos produce, dejándose sentir de 
una manera tan intensa en ese día, era para unos presagio de que el 
volcan se resistía a la humillación que trataba de imponérsele, y para 
los más, aviso oportuno de los peligros que necesariamente deberían 
ocurrir a los peregrinos. 

Era, pues, casi seguro para todos, que el programa de la romería 
quedaría truncado, porque el Iltmo. Diocesano atemorizado por el 
ceño amenazador con que se presentaba el día, desistiría de su propó- 
sito, o lo aplazaría para mejor ocasión; lo que habría equivalido a que 
no se preocupara más de él. 
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No se tenía en cuenta la firmeza que acompaña siempre a las re- 
soluciones de S. S. I., y el poco o ningún temor que le inspiran las 
pequeñas nubes que pueden opacar el horizonte cuando, como pastor 
y como padre, quiere dar ejemplo de los sacrificios que deben hacerse 
por amor a Dios. 

Sin duda que por esto, al hacerle presente lo temerario que sería 
verificar la ascención, si oportunamente no venía el deshielo, le oomos 
decir, con ligera sonrisa: “que no abrigaba ningún temor, porque todo 
no significaba otra cosa, que el volcán, conocedor de la liturgia había 
querido revestirse de plateada cota para recibir al Obispo de Arequipa 
y que por lo tanto debía apresurar su marcha” ..... 

Así también, y con afirmativa resolución. contestó a las señores 
astrónomos del Carmen Alto, cuando en vista del mal tiempo, se dig- 
naron consultarle si verificaba la ascención. 

El sábado 20 a las 6 de la mañana tuvo lugar la distribución en la 
Catedral, diciendo S. S. L. una misa rezada en el altar del Señor de la 
Caridad, a la que concurrió inmenso número de fieles de toda clase y 
condición. Recitó después de la misa, las letanías del Sagrado Cora- 
zón de Jesus, y la oración con que se le ha consagrado el mundo. Al 
salir, por la nave central del templo, bendijo a los fieles y las cruces 
que todos querían conservar como recuerdo imperecedero, y que al 
día siguiente llevaron sobre el pecho en la procesión de penitencia. 

Acompañado de muchos sacerdotes y religiosos, del Colegio Se- 
minario y de gran número de fieles, se dirigió a su palacio, en donde 
después de tomar una taza de café puro, bendijo al concurso que lo 
despedía en el patio y en la calle fronteriza, y montado en un hermo- 
socaballo negro, partió, a las 7 y 4 de la mañana; anunciándose su sa- 
lida con una plegaria general de campanas. 

Formaron su comitiva de expedicionarios hasta el volcán, al salir, 
el señor cura de Caima doctor don Jacinto D. Flores, rector que fué 
del Colegio Seminario y conocido por su ilustración y competencia en 
ciencias matemáticas; los R. R. P. P. Fr. Miguel Uriarte y Fr. José 
L. Arenazas, misioneros del Colegio de S. Genaro (La Recoleta), acompa- 
ñados del corista Fr. J. Salvador; los señores Dr. D. E. Adolfo Cha- 
vez y don Ignacio Bustamante, miembros del H. Concejo Provincial, 
siendo tambien el primero, profesor adjunto de la Universidad, y di- 
rector del periódico “El Deber;” los señores Dr. D. Lisle Ste- 
wart y Mr. Royal Harwool Frost, competentes astrónomos del ob- 
servatorio del Carmen Alto: el Br. don Sabino Gutierrez Ballón, exm- 
pleado de la Secretaría del H. Concejo; don Maximiliano T. Vargas, 
fotógrafo; el Sargento mayor don Julio Moscoso, comisionado por el 
señor Prefecto del Departamento, al nando de 5 tiradores que ser- 
vían de escoltaal prelado: don Luis Morel, mayordomo de $. $. L; don 
Evaristo Calisaya, don Manuel Arenas y don Francisco Chavez, a- 
rrieros y guía respectivamente. 


El Misti y los baños de 


El Tltmo. Obispo en su marcha, a caballo, por las alturas de Chihuata: 
rezando el oficio divino. 
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Al pasar por el distrito de Miraflores, se unieron los entusiastas 
jóvenes D. Enrique Rodriguez y don Diego Arrieta; y sucesivamente 
se fueron uniendo otras personas en el camino, hasta formar la nu- 
merosa caravana que nombraremos después. 

El señor Secretario general de la Diócesis, Monseñor don Ma- 
nuel N. Silva, el señor cura de Sachaca, don Benigno Lozada, el au- 
tor de estos apuntes, hermano de 5. $. L., y otras personas, lo despi- 
dieron a una legua de distancia de la ciudad; habiéndolo acompañado 
otros miembros de familia y varios señores hasta el distrito de Chi- 
huata, en donde lo esperaron hasta el día siguiente. 

El señor cura don Raimundo Calderón, el Gobernador de ese dis- 
trito, don Apolinar Rodriguez, don Mariano Medina, y gran número de 
vecinos notables, recibieron al Iltmo. Prelado en el lugar denomina- 
do Agua Salada, una legua y media antes de llegar al pago de Puca- 
rillo, en donde se había preparado alojamiento y almuerzo, en la ca- 
ga del referido Sr. Medina. 

Eran las 10 y y de la mañana, cuando el Iltmo. viajero y su co- 
mitiva descansaban de la primera jornada. El galante y esquisito 
trato del señor Medina, y el entusiasmo del pueblo, notado ya en el 
arreglo de gran parte del camino, que ofrecia el más alegre aspecto 
por los arcos y mistura de flores con que se le había rociado, no deja- 
ron nada que desear en la comodidad del alojamiento y en el variado 
eusto del almuerzo; notándose las decoraciones de banderitas, pabello- 
nes y ramilletes de flores. 

El descanso sólo fué de una hora y media y durante él, después 
del almuerzo, tuvo ocasión $. 5. I. de ejercer su sagrado ministerio. 
Confirmó a 64 niños, y los agazajó obsequiándoles medallas de la 
Santísima Virgen. Igual cosa hizo con todos los fieles, tanto del pue- 
blo, como del camino, cuando se le presentaban a recibir su bendi- 
ción, con misturas y graciosos ramilletes, aún de flores silvestres. 

A las 12 del dia comenzó nuevamente la marcha, sustituyendo el 
señor Obispo, su caballo con una magnífica mula. Desde Chihuata 
se unieron ala comitiva, el R. P. Fr. Humberto Manrique y el me- 
cánico señor Málaga. que después de haber armado la Cruz en la ci- 
ma, esperaban a S. S. l. para acompañatlo, el Alcalde Municipal don 
Mateo Paredes y Síndico don Eulogio Ramos, en unión de otros muchos 
jóvenes del mismo lugar. 

Después de 3 lgs. (5 km.) de penosa grandiente, se tocó con la alti- 
planicie del Alto de los Huesos, que comienza en el punto conocido 
con el nombre de Piedra Grande, por encontrarse en él un volumi- 
noso peñasco que demarca la línea divisoria de la vista, dominando 
toda la zona que forma la campiña hacia el lado de Arequipa, y la 
serie interminable de colinas que se estiende hacia la parte posterior 
del Misti y del Pichupichu. 

Mientras tanto las condiciones atmosféricas no habían tenido 
ninguna variación satistactoria. Lejos de esto, parecía que la na- 
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turaleza se empeñaba en oponer sus aterradores obstáculos. Densa 
lluvia de granizo se notaba en las cumbres del Pichupichu, acompa- 
ñada de relámpagos y truenos; y «le la cima del volcán se levantaban 
oscuros nubarrones que presagiaban la tormenta. No obstante, 
el-infatigable viajero, siempre firme, con serena tranquilidad decía 
asus acompañantes: “No temamos. No hay cosa mejor que confiar 
en Dios, porque es muy bueno; y rogarle por medio de la oración, pues 
la oración es una omnipotencia suplicante”. Y cambiando de a- 
cento, agregaba: “Aquellas nubes significan el palio con que quiere 
recibirnos el volcan: subiremos bajo de sombra” ...Fue, pues, tan 
intensa la nevada en ese día, que aún en esta ciudad se sintieron 
truenos y cayeron algunas gotas de lluvia. 

Al pasar por el referido sitio de Piedra Grande, se notó un hecho 
que no debe omitirse en esta relación. En una de las piedras de 
erandes dimensiones, y por una inesplicable combinación del musgo 
que sobre ella nace espontáneamente, se nota grabada la imagen de 
la Santísima Virgen de la Candelaria, tan perfectamente bien deli- 
neada, que sólo el arte habría podido hacer cosa mejor. Los vecinos 
y transeuntes de esos lugares, profesan particular veneración a esa 
imagen; y a instancias de los muchos que iban en la comitiva, el se- 
ñor Obispo la bendijo, y dispuso que se colocara una cruz en el mis- 
mo sitio, para testimonio dela peregrinación que pasaba por él en 
ese día. 

3n ese trayecto se ocupó también S. S. L de rezar el oficio divi- 
no, hasta que llegó al tambo que lleva el mismo nombre de Alto de 
los Huesos, a las 4 h. 25 m. de la tarde. 

El descanso en el tambo era indispensable: las cabalgaduras de- 
bian reponerse de su agitada marcha, y beber agua en una pequeña 
vertiente que se halla a casi una legua (5 km.) de distancia, en distin- 
ta dirección a la del camino. 

El tambo es una choza iniserable en que habita un matrimonio 
con 7 niños, los que tienen por abuela a una anciana, que sin duda 
es la que con tanta gracia califica el astrónomo señor Bailey, de “la 
bruja del volcán”. Hallábase enferma la madre, y esta cirennstan- 
cia así como el estado desgraciado de esos moradores, fué suficiente 
motivo para que el Pastor ejercitara su caridad evangélica con las 
ovejas que por primera vez le conocían. Aparte de alimento y so- 
corro pecunario, logró que se confesaran la abuela, la madre y la hi- 
ja mayor, con los padres misioneros; dejándoles también medallas 
conmemorativas. Durante ese descanso, continuó el Prelado su rezo 
del oficio, con los señores sacerdotes, por el espacio de tres cuartos 
de hora. 

Eran las tres y media de la tarde, cuando emprendieron la as- 
cención a Monte Blanco, engrosando las filas los peregrinos de a pié, 
vecinos notables del pueblo de Miraflores, que habían salido el día 
anterior y que en el tambo aguardaban al señor Obispo. 
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Los ángulos interminables del camino se hacían a cada momento 
más penosos, por la intensidad del frio y por la poca densidad del 
aire, que apenas les permitía respirar. No obstante, el recuerdo de 
las anteriores reflexiones del Prelado, animaba a todos de tal manera, 
que apesar de hallarse ya casi dominando los 15,700 pies de eleva- 
ción, (1) nadie sentía ningún síntoma de malestar. Se hallaban, pues 
a 1,200 pies (2) más de altura que la Estación de Vincocaya, en la lí- 
nea férrea de Puno, por lo que muy pocas son las personas que 
pasan sin sufrir las efectos del soroche. 

A las5h.5m. de la tarde, a esa hora que todos se presenta en- 
vuelto en una sombra de tristeza, llegó la numerosa caravana a la 
estación en que debía pasar la noche. Era imposible que no se notase 
en ella un medio tinte de angustiosa intranquilidad, porque lo reque- 
ría el cansancio y el poco influjo de la presión atmosférica en el sis- 
tema nervioso; pero sin que poreso se dejara notar abátimiento en 
el espíritu de ninguno de los que la formaban. 

La estación de Monte Blanco, formada por los señores astró- 
nomos, como es facil suponer, sólo se compone de un pequeño cuarto 
formado de piedra sobrepuesta y paja, en que pueden guarecerse del 
frio y de la lluvia, cuando más 6 ú 8 personas. La casi totalidad de 
de los espedicionarios debía pasar la noche a campo raso, azotada por 
el viento y cubierta por la nieve, que por felicidad, no era ya muy 
abundante. 

Se notaba relativa tranquilidad y bienestar en todos; pero un 
repentino cambio de temperatura, que hizo arreciar el viento y la ne- 
vada produjo el funesto quebranto de que ya se creían libres. Es 
probable que también influyera, el crecido número de los que logra- 
ron alojarse en el cuarto y hasta el alimento tomado por algunos— Se 
declaró, pues el soroche en casi todos: fuerte dolor de cabeza y náu- 
sea, que parecía tomar el aspecto de colerina. Elseñor Obispo conti- 
nuaba en buen estado: sólo a las diez de la noche, sintió ligero dolor 
de cabeza y fatiga de estómago, que terminaron inmediatamente, 
con unos bocados de café puro y una oblea del doctor Guldemon; sien- 
do esto lo único que tomó por desayuno en ese día- 

Muy honrosa mención debe hacerse del señor concejal don Igna- 
cio Bustamante, por la solicitud con que se dedicó a atender a los 
emfermos, en esas aflictivas circunstancias. Experimentado en los 
efectos de la enfermedad y conocedor de varios específicos,tuvo la 
felicidad de emplearlos con el mejor acierto. La providencia de Dios 
se dejó sentir por medio de su mano, y en poco tiempo se resta- 
bleció la calma. 

El contratiempo sufrido debería desalentar a los viajeros, pot- 
que bien se comprende que a 5,000 pies (3) más de altura, los peligros 

(1) 4785 m. 27 
(2) 365 m. 763 
(3) 1523 m. 97 
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tenían que ser mayores. El Iltm. Prelado, en vista de los sufrimientos 
del soroche dijo, a media noche: “Ninguno de los que amanezca con 
vómito seguirá la marcha, porque seexpone a morir, y yo no quiero 
ser responsable de esa desgracia,” todos contestaron: “Dios mediante 
amaneceremos bién”; y así fué. 

Como todos iban animados del mismo espíritu. del que da la ver- 
dadera fortaleza, pasado el incidente, podemos asegurar que nadie 
volvió a preocuparse más de él, y desde las 4 de la mañana comen- 
zÓ la actividad y el movimiento consiguientes a la órden de levantar 
el campo, y alas 5 se verificó el desfile enla última y verdadera- 
mente peligrosa sección de la montaña. 

Se halla formada por una rápida pendiente que forma un ángulo 
de más de 25 grados con la perpendicular, y el camino trazado en for- 
ma de zetas desde Monte Blanco hasta la cima, se compone en la últi- 
ma parte, hacia al costado de Charcani, de 27 ángulos casi rectos, cuyos 
lados no excederán de cien metros. Sólo cabe en él una sola persona, 
y debe pasarse sin dirigir la vistá a los precipicios del costado,so pena 
de ser víctima de un ataque nervioso, que haciendo desvíar el paso 
precipitaría en los abismos, que descienden a la quebrada del Chili. 

Heroica resolución es necesaria para sobreponer ai terror que 
infunde aquella senda; sólo el santo propósito que animaba a $. $. 1. 
ha podido imponerle el sacrificio de atravesarla con tanto valor 
y constancia. 

Con mucha razón, al ascender, se expresa $S. S. L, poco más o 
menos, en los siguientes términos: “Si Jesucristo subió a la 
cima del Calvario llevando sobre sus hombros una pesadísima 
Cruz y murió en ella por la salvación de todos los hombres, es 
muy natural que yo, como pastor indigno de mi grey, suba a la cima 
del Misti a colocar una Cruz, y ofrecer allí el mismo sacrificio del 
Calvario, celebrando la santa misa, por el amor y por la salvación de 
las almas que Dios me ha confiado; y sería muy dichoso, si llegara a 
ser crucificado en esa Cruz por el amor y salvación de mis queridos 
hijos”. 

Continuando en sus reflexiones, decía tambien: “Si Moisés mu- 
rió después que subió al monte Nevo, puede ser que Dios quiera que 
yo pase a la eternidad después de mi ascención al Mistí; y ojalá! que 
mi muere, en la fuerza de la vida, fuera para bien de la Iglesia y 
salvación de mis fieles.— ¡Ojalá! que las lágrimas que voy a derramar 
en la cima de este volcán, al pié de aquella consoladora Cruz, perma- 
nezcan siempre frescas y candentes aún entre la nieve que las reciba, 
para que después de mi muerte, mis hijos, los habitantes de Arequi- 
pa, sepan que los he amado y que he podido sacrificarme por éllos”. 

“Puede ser que para alguno, esta peregrinación y las distribucio- 
nes religiosas que actualmente tienen lugar en Arequipa, obedezcan 
al fin de conquistar celebridad; pero debo cumplir mi deber de Pas- 


La gran peregrinación de 20.000 fieles oyendo tres misas en la 
Pampa de Miraflores, al pie del Misti. 


El señor Obispo bendiciendo la Gran Cruz, antes de la misa 
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tor implorando el perdón d los pecados de mi pueblo. Dios ve mis 
actos y el fin qu2 me he propuesto; le daré cuenta de éllos ala hora 
de mi muerte, y todos los hombres los verán también el día del jui- 
cio, y entonces sabrán cuáles fueron mis propósitos”, . ... 

Con estas reflexiones pasó el señor Obispo lo escarpado del ca- 
mino, no sin darse cuenta del inmenso riesgo a que se había expues- 
LO. 

A causa del temporal se hallaba el camino cubierto de nieve en 
su mayor parte, especialmente en la parte inaccesible de la cumbre; 
pero el valeroso padre domínico fray Humberto Manrique y su com- 
pañero el mecánico señor Málaga, quisieron alejar todo temor, desfi- 
lando por delante y rompiendo la nieve con su paso. 

Los peregrinos de a pie. en número de 30, partieron en seguida, y 
el Itmo. Prelado encabezaba a los ginetes, formando todos ellos un 
hermoso alineamiento que intrépido serpenteaba el zig-zag de la pen- 
diente hasta dominar la altiva cumbre. 

Se acercaba el más supremo'de los instantes; a considerable dis- 
tancia se divisaba la Cruz que parecía esperando a todos con los bra- 
zos abiertos; y, sin duda las fuertes emociones que allí se sentirían, 
y las emanaciones sulfurosas que ya se aspiraban, fueron la causa 
de que el Sr. Obispo sufriera una ligera fatiga que le pasó instantá- 
neamente, oliendo éter. 

A las 8 y media de la mañana, llegaba la comitiva al lugar am- 
bicionado, sobreponiéndose al natural desaliento que allí se esperi- 
menta. Los rayos del sol daban mayor esplendor a la Cruz, que por 
la nieve, parecía formada de filigrana de plata. La naturaleza que po- 
co antes parecía interrumpir el paso de los peregrinos, quizo en ese 
momento favorecerlos con toda su grandeza, enviándoles efluvios de 
luz y de calor, que vivificando la sangre de sus venas, incendiaron 
también su espíritu en el fuego abrazador de la fé y de la esperanza. 

Cerca de cien personas, presididas por un Obispo tuvieron la di- 
cha de postrarse y cobijarse a lasombra del estandarte de la reden- 
ción, a una altura de 20.000 pies (1) sobre el nivel del mar, la mayor, 
sin duda, en que ha llegado a respirar la criatura humana. Y el so- 
berbio monte, obedeciendo a misteriosa conmoción de sus entrañas, 
también formaba coro en *a fervorosa exclamación de aquellos cora- 
zones creyentes: ¡exhalaba su fogoso aliento! 

Es imposible que nosotros podamos dar a conocer las impresio- 
nes de todos y cada uno de los espedicionarios, en presencia de las 
inmensas maravillas que en esa felíz ocasión se presentaron a su vis- 
ta; y por eso consignamos casi literalmente, las palabras con que $. 
S. I. nos ha descrito lo que en él pasaba. 

“Es verdaderamente imposible, dice, esplicar la emoción que es- 
perimentó nuestra alma, cuando después de la penosísima ascención 


(1) 6095 m. 89 
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por una terrible pendiente llena de nieve, espuesto'a rodar a un 
abismo al menor mal paso que diese la mula que nos conducía, vi- 
mos desde cierta distancia la gran Cruz, que a costa de tantos sacri- 
ficios se había colocado y que nuestro corazón anhelaba tanto verla 
dominando esa solitaria cima; cuando la vimos adornada con una e€s- 
pecie de preciosísima filigrana formada por la nieve y bañada por los 
primeros rayos del sol, y estendiendo sus brazos sobre la heroica A- 
requipa. Y aumentó nuestra emoción, cuando avanzando un pceoo 
más, vimos como un pequeño punto, a más de 15,000 de nuestros 
amados hijos reunidos al pié de la montaña, en la pampa de Mi- 
raflores, esperando la bendición pastoral que desde la cima debía- 
mos darles, y elevando sus plegarias al cielo para que unidas a 
las nuestras, alcanzasen misericordia y perdón. Pero se anonadó 
nuestro espíritu, cuando llegamos a la cima, y contemplamos el 
abismo de los cráteres, de cuyo fondo comenzaba a elevarse mages- 
tuosamente una inmensa columna de humo blanco con un diámetro co 
mo de 200 metros. El vapor se apoderó en ese momento de nosotros, 
al considerar que en la presencia airada de Dios, los montes se li- 
quidan como la cera, y silos toca se inflaman, convirtiéndose en hu- 
mo y en cenizas.....vino entonces a nuestra mente, el pensamiento 
de que el humoes presagio del fuego y que podíamos ser en ese mo- 
mento devorados por llamas de fuego, como Plinio en la cima del Ve- 
subio.... Pero nuestra admiración no tuvo límites cuando calmada 
aquella emoción pavorosa, con una sola mirada contemplamos un 
cuadro tan sublime que sólo a esa altura puede presentarse. El cielo 
cubriendo todo el universo y el sol bañanuo con su luz toda la tierra; 
el mar y las cordilleras más apartadas de la sierra, los valles, montes 
y collados, las planicies y desiertos, formando una gran sábana, que 
se estiende desde las faldas del volcán hasta la línea que separa del 
cielo el horizonte inmenso, que desde aquella cima se descubre. La 
ciudad de Arequipa y su campiña, los pueblos comarcanos y los va- 
lles, que como puntos y sinuosas líneas aparecen dibujadas en esa 
dilatada sábana. A la vezque la tempestad sobre el Ubinas y las 
nubes que se deslizaban sobre la superficie de los lagos y lagunas, 
para convertirse en hieve y lluvia sebre los montes más elevados, 
y que, sin embargo, se hallaban bajo nuestros piés..... 

“Embargado nuestro espíritu, no pudimos pronunciar palabra al: 
cuna, y en el fondo del corazón, esclamamos con el Profeta Rey: Do- 
mine, Doninus noster, quan admirabile es nomen tuum in universa te- 
rra: quoniam elevata est magnificientia tua super coelis! Y entonamos 
elinspirado himno del Te Deum laudamus, en acción de gracias al To- 
do poderoso, porque nos había hecho la gracia singular de que gozára- 
mos tanto en aquella elevada cima. 

“Grande, muy grande, fué pues esa emoción; pero era pequeña 
comparada con la que esperimentamos, cuando hicimos oración por 
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nuestro pueblo, y celebramos la Santa Misa..... . «¡Dios sabe lo que 
pasó en nuestra alma, en esos momentos!”...... 

Inefable debe ser, en verdad, el placer que allí se goza, al contem!' 
plarla grandeza de Dios en susobras. Con cuanta razón debe el hom- 
bre conocer su pequeñez a la vista de tan hermoso panorama. Sólo un 
poder soberano ha podido trazarlo con tan bellos tintes; pero dejemos 
reflexiones que sólo podrán hacer los que han tenido la dicha de apre- 
ciarlo con sus propios ojos. 
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Inmediatamente después del arribo, ordenó $S. $. l., que se derri- 
tiera nieve, y que el agua fuera bendita por el señor cura doctor Flo- 
res. Tomó los ornamentos sagrados, el báculo y la mitra, y bendijo 
la Cruz en el altar portátil formado a su pie, con el ceremonial litúr- 
gico correspondiente. 

Siendo las 8 h. 30 m. de la mañana celebró el santo sacrificio de 
la misa, asistido por el señor cura ya nombrado, y por los RR. PP. 
Uriarte, Arenazas y Manrique. El primero de los religiosos y tres de 
los espedicionarios, recibieron la sagrada comunión; habiéndose priva- 
do los demás y muchos de los circunstantes, porque la fatiga del soro- 
che les obligó a hacer usc de remedios en hora inoportuna. 

Al terminar la misa que fue oída por todos con fervoroso recogi- 
miento, vuelto alos presentes y a nuestra querida ciudad, dió la bendi- 
ción solemne a toda la Diócesis, dejándose notar en su semblante los 
sentimientos de que se hallaba poseído. Postrado de rodillas, recitó 
en alta voz, las tres Avemarías, la Salve y las oraciones prescritas por 
Su Satidad, lás letanías del Sagrado Corazón de Jesús y sus preces, y 
la oración de consagración del mundo a ese Sacratísimo Corazón. 

Sublimes serían los sentimientos que embargaron el alma del Pre- 
lado en esos momentos tan solemnes; y bien se comprende cuánto pe- 
diría a Dios por sus amadas ovejas, en esa altura a que había llegado 
venciendo tan gravísimas dificultades. Se concibe también lo que ex- 
perimentarían los noventa y tantos peregrinos, cuando postrados al 
pie de la Cruz, adoraron a! Divino Redentor en el Augusto Sacramen- 
to, en ese sacrificio ofrecido por el Pastor en el altar formado por la 
mano de Dios, eñtre las nubes y el cielo, como lo había dicho en su 
Carta Pastoral. 

Fenómeno de grandiosa significación fué el humo que salía del vol- 
cán, desde que los peregrinos llegaron a la cima hasta que terminó la 
misa. Es cierto que siempre se ha notado el humo «arrojado en dife- 
rentes épocas del año; pero cas: nunca en el mes de octubre, estando 
al autorizado juicio de los señores astrónomos que se hallaban presen- 
tes. Y ese hecho se hizo tanto más notable, cuanto que por un olvido 


involuntario, nose hizo uso del incienso que jor orden de S. S. I. de- 
bia quemarse en grande cantidad durante la misa y especialmente en 
la elevación; así para que sirviese de holocausto ofrecido a la Divini- 
dad, como también de señal y anuncio para que a la vez se celev 1 
ran las misas en la pampa de Miraflores. 

Nadie se acordó de quemar el incienso; pero el volcán quizo ado- 
rar al Redentor del mundo, exhalando el aliento que encerraba en sus 
cavernas. No podía permanecer indiferente en presencia del sacrifi- 
cio celebrado por un Obispo en su empinada y solitaria cumbre; fué 
el incensario en que la tierra ofrecía el holocausto de su adoración. 

. El humo fué notado por todos los concurrentes a la Romeria de 
Miraflores, y por la infinidad de personas que de la población observa- 
ban atentamente todo lo que en la mañana del domingo 21 se realiza- 
ba en la cima del volcán. Se le juzgaba artificial, como que era el 
anuncio que se tenía previsto, y tanto que sólo fué visible en los mo- 
mentos oportunos, esto es a la llegada del señor Obispo a la cima, al 
principiar la misa y a la elevación, sin que nadie lo distinguiera antes 
de la misa ni después de concluídas las distribuciones. 

Algunos dirán que la naturaleza tiene sus caprichos; pero noso- 
tros decimos que todo se halla preparado por la voluntad de Dios. 

Sin duda que así también pensaba el Iltmo. señor Obispo, cuando 
en vista de la admiración originada en sus acompañantes, les de- 
cía: —“Esto no es extraño, porque escrito está en el texto sagrado. 
que sí Dios mira la tierra, la hace estremecer, y si toca los montes 
los inflama; y por consiguiente, nada más natural que el Misti arroje 
grandes columnas de humo, cuando el mismo Jesucristo ha descendi- 
do a su cima.—En una misa celebrada en espiación de los pecados 
de ur. siglo y sobre un altar de 20,000 piés de altura, debía servir de 
incensario el cráter de un volcán, y la naturaleza toda debía unirse 
al homenaje que en eila han querido ofrecer los fieles de Arequipa a 

Jesucristo Redentor. ¡Ojalá que este prodigio fuera presenciado y 
comprendido por todos los hombres, y esvecialmente por todos los ha- 
bitantes de mi Diócesis, para que adoren y bendigan al Señor” 


Después de la misa, bendijo S. S. I. el crater del volcan, dió 
gracias, y debía tomar por desayuno una taza de café puro; suce- 
dió que lós exploradores, fatigados por el soroche, se habían tomado 
todo el café y té que estaba preparado y se olvidaron de separar una 
taza para S. S. I. que estaba haciendo oración después de la Misa. 
Y lamentando ese descuido quisieron prepararle otra taza; pero 
él les dijo, que era muy molestoso hacer derretir la nieve para 
el café, y que solo tomaría los restos que hubieren dejado en las ta- 
zas: y se reunió de todas apenas una o dos cucharaditas de té y ca- 
fé; ese fué el único desayuno que tomó. Antes de partir y despedir- 
se quizá para siempre de esos lugares, testigos de la mayor prueba 
que hasta entonces había dado de amor a Dios y asus hijos, dejó 


El señor Obispo dando una bendición especial a la ciudad 
de Arequipa revestido con los sagrados paramentos 


El señor Obispo dando una bendición a) la ciudad de Arequipa, antes de 
descender de la. Cima 
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encerrada en un frasco de vidrio. una tarjeta con su nombre, y fir- 
mada de su mano y con el sello de sus armas, la siguiente oración: 


¡Oh Dios de bondad y de misericordia infinita! Ved aquí en esta solitaria ci- 
ma y al pié de esta Cruz a este indigniísimo Obispo: os ruego humildemente por 
el Corazón sacratísimo de vuestro Hijo Jesús y por el Corazón purísimo de la 
Santísima Virgen María, y por los méritos de todos los Santos, que perdonéis 
mis pecados y los de mi pueblo y nos concedáis las gracias necesarias para no 
ofenderos jamás. Recibid mi corazón y el de todos los fieles que me habéis con 
fiado. Recibid el corazón y las oraciones de los sacerdotes y bendecid sus traba- 
jos. Recibid el corazón, las oraciónes y gemidos de vuestras virgenes que habi- 
tan en la soledad de los claustros, y santificadlas más. Recibid las oraciones de 
los ancianos y de los niños, las oraciones y las lágrimas de las madres de fami- 
lia, de las viudas desoladas, de los huérfanos y de los pobres, de los hambrientos 
y desnudos. Recibid las oraciones y las lágrimas de los pobres enfermos, afligi- 
dos y agonizantes. Socorred, Señor, sus necesidades, consoladlos en sus aflixio- 
nes y angustias, enjugad sus lágrimas y salvadlos. Que no se pierda, Señor, nin- 
guno de los que, me habéis confiado! Que Nuestro Señor Jesucristo, vuestro Hi. 
jo Redentor nuestro, reine siempre en todo el mundo y especialmente en el Pe 
rú y en esta Diócesis. Que se conviertan los impíos y pecadores. Que los brazos 
de esta Cruz cubran esta Diócesis y la libren de todo mal. Amen. 


y MANUEL SEGUNDO. 
Obispo de Arequipa 


VII 


Eran las 10 y 5 minutos de la mañana, cuando después de haber 
visto terminada la peregrinación de Miraflores, se despidió S. $. l., 
lleno de estrañas impresiones, y trayendo en su memoria los impot- 
tantes datos que ha tenido la bondad de proporcionarnos para esta 
relación. 

El descenso lo hicieron muchos a pie, contándose entre los gine- 
tes, el Iltmo. Prelado, que confiaba en la mansedumbre y fortaleza 
de su mula. El camino ofrecía entonces un mayor peligro, tanto 
por la humedad de la nieve desecha con el tránsito, como por el furio- 
so ventarrón que soplaba a esa hora. 

A las 12 del día llegaron a la estación de Monte Blanco, abri- 
gando todos la seguridad de que ya no sufriría el trato cruel de la 
noche anterior. De allí algunos viageros emprendieron la marcha 
con anticipación; quedando el : mayor número con el señor Obispo, 
quien descansó una hora; continuó su viaje sin descanso hasta llegar 
a esta ciudad, a las 6 h. 20 m. de la tarde. 

En el tambo del Alto de los Huesos fué recibido por el capellán 
del Colegio de los Sagrados corazones, presbitero don Eduardo Nuñez, 
y por varios jóvenes que salieron de esta ciudad en la mañana. Tam- 
bién lo acompañó desde ese lugar, la escolta de gendarmes que desde 
el día anterior lo aguardaba en Chihuaáta, en donde se quedó a ins- 
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tancias de $. $. I., que aceptó sólo la compañia del Jefe señor Julio 
Moscoso. 

Inmediatamente después, fué saludado por el autor de estas líneas 
y por varios miembros de familia; y en las cercanias de Chihuata, 
le dieron encuentro las autoridades, los vecinos notables y gran número 
del pueblo, quele ofrecían caldo y otros alimentos pues comprendían 
que nada habia tomado, lo que él les agradecía cariñosamente. Los ar- 
cos, las flores y los cohetillos que en el trayecto de más de una legua 
no cesaron, manifestaban el regocijo con que aquellos fieles daban la 
bienvenida a su Pastor y el deseo imperioso que tenían de besar su ani- 
llo y recibir su bendición. ¡Cuánta sinceridad en la veneración de 
aquella gente, que veíamos correr por delante de la comitiva rocian- 
do el camino coa mistura! 

En el trayecto, no faltáron las reflexiones del Iltmo. Viajero 
acerca de la empresa que con tanta perseverancia y en tan poco tiem- 
po había realizado. 

“En la cima del Misti, decía, se oye verdaderamente la palabra 
de Dios; y se oye con las elocuentes voces de las nubes, de los true- 
nos, de los rayos y relámpagos; con las voces delos montes, de los va- 
lles y llanuras, de los ríos, de los lagos y lagunas; con la vista de los 
pueblos y ciudades, de los bosques y campiñas; y ala luz del sol, dela 
luna y las estrellas; en una palabra, se oye con la aterradora voz de 
las alturas del firmamento y de las insondables profundidades del 
abismo; pues todo, todo, se vé desde aquella cima, y se oye el armo- 
nioso concierto que la creación entera eleva al Creador, como canta el 
Profeta Rey. 

Hasta las bestias que nos conducían quedaron absortas en presen- 
cia del crater del volcán y de los crispantes abismos que lo rodean. Un 
sólo mal paso nos habría conducido al fin más desastroso y bien com- 
prenderéis cuánto sufrió nuestro corazón, al considerar que nosotros 
y nuestros fieles acompañantes podíamos ser víctimas del más ligero 
descuido, o de cualquier movimiento con que el coloso quisiera sacu- 
dirse de nuestro peso. Sólo el santo propósito que nos llevaba.a aque- 
lia cumbre y la confianza que teníamos en Dios, pudieron aulentarnos. 
Hasta este momento nos parece que nos halláramos en aquella espan- 
tosa mansión, y se nos estremece el cuerpo. 

«¿Ojalá que este nuestro pequeño sacrificio sea agradable a Dios 
y aproveche a nuestros amados fieles!. ¡Ojalá que así como desde 
aquella cumbre inaccesible, hemos visto los confines de toda nuestra 
Diócesis, perdidos casi en la confusión de los horizontes sensible y ra- 
cional, y hemos rogado al Dios de misericordia que la guarde y que 
la salve por el signo de la santa Cruz que allí hemos colocado; así. 
ruando nos hallemos en las profundidades del valle de Josafat el 
día del juicio universal, veamos tambien a nuestros queridos hijos 
teniendo sobre el pecho el signo precioso de la redención; y llenos 
de confianza podamos decir al Dios de infinita justicia: —“Hé aquí, 


El señor Obispoentrando a la plaza de Miraflores, a su regreso del Misti 
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Señor, todos los hijos que nos confiasteis, y que al espirar el siglo 
XIX — puesto sobre la cima del volcán más elevado del mundo, y al 
vié de una hermosa Cruz—os consagré todos sus corazones. Recibid- 
los, Señor, y juzgadlos con misericordia, porque signados se hallan 
con la señal del Cordero que fué muerto por los hombres.” 

“¿No os parece que esto servirá de un gran consuelo para Nos, 
en ese momento supremo y terrible?—Por esto, os asegurámos, que 
nada es el sacrificio que hemos hecho subiendo a la cima del Misti, 
si tarde o temprano hemos de bajar a la profunda sima de Josafat, 
en donde el recuerdo de esta peregrinación nos ha de servir de gran 
consuelo....” 

Con estas reflexiones que hacía el prelado en animada charla, 
se pasó el camino insensiblemente, hasta que salvado el sinuoso 
muro que forman las primeras colinas de la falda del volcan, al N. 
W. de las torrenteras de Paucarpata, se divisó el marco de esmeralda 
de nuestra hermosa campiña. 

En ese sitio fué recibido S. S. I. por el señor Alcalde del H. Con- 
cejo Provincial, don Manuel García Suarez, por el Inspector de Ins- 
trucción, presbítero don Remigio Zeballos, y otros señores; y desde 
allí se divisaba también todo el camino sembrado de los numerosos 
erupos que se precipitaban a estrechar y besar la mano del Prelado: 
distinguiéndose el formado por los vecinos notables del distrito de 
Miraflores, encabezado por su párroco y por sus autoridades. 

Recepción triunfal se halla preparada quizá sin pensárlo para 
el Ilustre expedicionario. Desde dos millas afuera, una inmensa mul- 
titud cubría la espaciosa senda, siendo casi compacta en toda la ca- 
lle que se estiende entre la Capilla de Asángaro y la entrada de la 
“Calle Grande”, en la avenida de San Antonio y San Pedro. 

Imponente era el estrepitoso movimiento de la comitiva de a 
caballo, y, sin embargo, la de 2 pié no temía interrumpir el paso, an- 
siosa de recibir la bendición de su Pastor. 

Las aclamaciones, los ramilletes de flores y los cohetes brota- 
ban profusamente de los altos y ventanas; y así, recibiendo sincera 
y espontánea ovación, llegó el Ilustrísimo Diocesano a su palacio, 
alas 6 h 20 m. de la tarde, donde se despidieron los numerosos a- 
compañantes, y los inseparables compañeros de expedición, cuya nó- 
mina insertamos al fin. Alas S de la noche tomó alimento, desde 
las doce del día anterior. 
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Estaba anunciado que en la noche del domingo, el señor Obispo 
concurriría a póner término a las distribuciones de la Catedral; y sin 
duda que por este motivo precipitó su marcha en cuanto fué posible. 
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Pero rendido por el cansancio de tan fatigosa jornada, se privó de 
darel último paso en su peregrinación espiritual; haciendo anunciar 
esa circunstancia a los fieles, para que se escusara su presencia. 

Y para finalizar el programa de aquellas distribuciones, que co- 
mo ya lo hemos dicho, han alcanzado un éxito digno del propósito 
que las inspirara; dispuso Su Señoría I. que el viernes 26 después de 
una misa celebrada por él en el altar del Señor de la Caridad, fuera 
trasladada procesionalmente esta veneranda imágen a su templo de 
la parroquia de Santa Marta. 


Aquí deberíamos terminar este imperfecto trabajo, que como se 
notará desde luego, no tiene los caracteres de una obra literaria y mu- 
cho menos científica. Jamás hemos tenido la pretensión de distin- 
auirnos, ni siquiera de ensayarnos, en ese orden que nos ha mereci- 
do y nos merece el más profundo respeto. 

Los vínculos que nos ligan con el Itmo. señor Obispo, los datos 
que nos han suministrado muchos de los señores expedicionarios, y 
lo que hemos podido observar y apreciar personalmente; todo esto, 
nos ha servido para dejar esta desautorizada constancia de los he- 
chos; sin otro móvil, que nuestro vehemente deseo que más tarde, 
sea una sílaba siquiera en la historia de nuestro querido pueblo, que 
seguramente escribirán los hombres de letras y de ciencias, que hoy 
le hacen tan repetidas y halagadoras protestas. 

Más, hemos querido que él tenga la importancia que nosotros 
no hemos podido darle, y aunque conocedores de que la expedición 
del Tltmo. Obispo no ha tenido más objeto que el de levantar el mo- 
numento que perpetuará el homenaje rendido por el pueblo de Are- 
quipa al Redentor del mundo, al terminar el presente siglo; contando 
con la benevolencia que lo caracteriza, no hemos vacilado en pedirle 
que nos manifieste el concepto que ha formado del volcán, de su Crá- 
ter, y de los fenómenos geológicos dignos de estudio que en él se no- 
tan, a fin de qúe su autorizada palabra figure también en el catálogo 
de estudios que ya se conoce sobre el particular, debidos a las obser- 
vaciones de renombrados profesores. 

Cediendo a nuestras instancias, así como á las de personas muy 
respetables, nos ha manifestado Su Señoría Iltma.: que él verificó su 
ascención al Misti, en peregrinación espiritual, como lo había anun- 
ciado en su Carta de S de octubre: que aunque en otro tiempo tuvo 
alguna afición al estudio de las ciencias físicas, hoy las múltiples a- 
tenciones de su elevado cargo no le permiten ocuparse de ellas, co- 
mo lo desea; y que, por otra parte, no tuvo el tiempo suficiente ni 
llevó los instramentos que son indispensables para hacer estudios 
serios y observaciones científicas, pues, como peregrino, no contaba 
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con más elementos que su báculo, la Santa Cruz, el breviario y el ro- 
sario. No obstante, nos ha favorecido, proporcionándonos los datos 
que insertamos enseguida, con la expresa constancia, como él lo de- 
clara, de que los ha formulado en vista de algunos estudios de perso- 
nas muy entendidas en la materia. 


Habla, pues, el Iltmo. Prelado: 


Ip car 


SU NOMBRE Y POSICION GEOGRÁFICA 


El Misti que es, sin duda, uno de los mayores volcanes del mun- 
do, por su altura y por la extensión y profundidad de su cráter, no 
tenía nombre propio hasta después de 1752, en que el señor cura Dr. 
Travada y Córdova escribió su importante obra, titulada: “El suelo 
de Arequipa convertido en cielo.” Lo cual es muy digno de notarse; 
pues habiendo tenido, desde la antigúedad, nombre propio en idioma 
quechua, el volcán de Ubinas, el Chachanmi, el Pichupichu y todos 
los montes vecinos, sólo el rey de todos ellos no lo tuviese. 

Se cree que por el temor o miedo que sabía inspirar este volcán 
a causa de sus colosales dimensiones, del humo que arrojaba y de 
sus terribles erupciones, no se atreverían a ponerle nombre, Se cree 
además que, en muy remota antigúedad se llamaría 4%, palabra 
quecha, que en castellano significa: poderoso, cruel o mal agúero; y 
que por ese motivo también nuestra ciudad tomaría el nombre de A- 
requipa, derivado de 4ti-ccepac o Ati-quepa, palabras quechuas, que 
en castellano significan: al otro lado del Ati; pués se supone que los 
indios de la sierra sabrían llamar a los habitantes de estas regiones, 
los Aticcepas, esto es, los habitantes del otro lado del .4t%. 

El nombre de Misti se le dió, pues, sólo a fires del siglo pasado, 
Y según el doctor Paz Soldán, se deriva de la palabra Mitha o Mis- 
thula, que significa: saltr fuera o subir, porque el volcán se forma- 
ría o levantaría del modo que después explicáremos. Otros creen que 
se llama Misti, porque se halla situado entre la sierra y la costa, es- 
to es, en una región mixta, participante, en cierto modo, de sierra y 
de costa. 

Segun el mismo doctor Paz-Soldán, el Misti se halla situado al 
N. E. de Arequipa, entre los 16* 17” de latitud Sur y 73" 59 24” de 
longitud; y según el profesor Bailey, a 16 16” de latitud y 4h 44” 
de longitud del meridiano de Greenwich. 

Sus distancias al Chachani y Pichupichu, según el Dr, Paz-Sol- 
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dán, serán como de 20,000 varas (16.959 m. 28); y la de Arequipa, me- 
dida por elevación, será de unas 10 millas. Pero nosotros hemos nota- 
do en la cima, que la distancia al Pichupichu, será lo menos de 
30,000 varas (25.438 m. 92), y la de Arequipa, no bajará de 15 mi- 
las. 


101 
ALTURA Y OTRAS DIMENSIONES 
La altura del Misti sobre el nivel del mar no se conoce con exac- 
titud matemática. De una importante obra del doctor Bailey, escrita 


en inglés e impresa en Cambridge, que galar.temente nos ha obsequii- 
do, tomamos los datos siguientes: 


Piés Metros 
Pentladd ete iros a 18373 3600 
CUESONA oo e A AO 16647 5074 
Dale Yan base su le aos e RA 02 LSO 5904 
Hienke=te et a EE E 20867 6360 
Hitas aci A O 19876 6058 
Comisión DAA 20151 6142 
Romana Re 18550 3654 
Com. norteamericana del FP-C...... 18650 5684 
o O o seo 19200 5852 
Bal E 19173 52844 


Las diferencias de estas medidas dependen, sin duda, del diver- 
so método que se ha empleado al tomarlas, de la mayor o menor per- 
fección de los instrumentos de medida, del estado higrométrico de la 
atmósfera, de la mayor o menor cantidad y naturaleza de los gases 
que arroja el volcán, de la refracción de la luz €. Y aunque pueden 
corregirse los errores, no se logra, sin embargo, conseguir exactitud 
matemática. 

Nosotros tomamos la de 19,200 piés, tanto porque es próxima- 
mente el término medio de todas, cuanto porque fué tomada por el 
método trigonométrico por los señores Pickering y Dauglass, y com- 
probada por Mr. Bailey y Mr. Winslwo con la observación simultá- 
nea de dos termómetros, colocados, uno en la cima del Misti y el o- 
tro en el Observatorio Astronómico del Carmen Alto. 

El señor cura Dr. Travada y Córdova dice: que la base del Misti, 
tiene 12 leguas de circunferencia, esto es, 63,360 metros; y que la 
distancia de la base a la cima, medida en línea oblicua, es de dos le- 
onas, esto es 10.560 metros. Según éstas medidas, el diámetro de la 
base del Misti será, pues, de 20,160 metros. — Haenke dice, que la 
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base de nuestro volcán, pasando por Arequipa, es de 15 leguas, y de 
dos leguas de circunferencia del crater mayor. El Dr, Bailey dice 
que el diámetro del Misti, a los 8,000 piés bajo de la cima, es de 
34,312 piés, o sea 11,434 metros. Que el declive de los lados varía 
según su altura, entre 35%, 32, 28 y 25” de inclinación. Y que su vo- 
lumen es de dos billones cuatrocientos sesenta y cinco mil millones 
de piés cúbicos; y su peso es de ciento noventa y dos millones de to- 
neladas. 

Nosotros pensamos tomar algunas medidas por medio del podó- 
metro, especialmente de las distancias de esta ciudad al Monte Blan- 
co; de este punto a la cúspide del volcán, y otras; pero no se habia 
llevado aquél instrumento como lo ordenamos. 

Conocidos los diámetros del Misti, así como el de su cráter, que 
según veremos después, es de 990 métros, y suponiendo que el cráter 
es como un tubo que baja hasta la base; resulta que sus paredes tie- 
nen de espesor: en la base 9,584 metros, y en el punto que está a 
8,000 pies bajo de la cima, 5,229; que desde allí va disminuyendo 
hasta la cima. Pero como el cráter menor está 200 metros más al cos- 
tado $. E., esindudable que la pared de ese costado, es 200 metros 
más delgada que las otras. Y como por otra parte, en dicha pared 
hay muchísimos huecos y fisuras por los cuales salen humo y va- 
por, es indudable también que dicha pared es ménos resistente que 
las demás. 

Según esto, y suponiendo que las cavernas interiores del volcan 
no hayan debilitado las otras paredes, lo cual no es aceptable por 
que hay respiraderos en distintas partes; y suponiendo también 
que la capa de azufre y lavas petrificadas que forman el fondo 
del cráter, no se rompa al empuje de las corrientes ígneas subterrá- 
neas; resulta que, si el volcán llegara a reventar, la explosión sería 
para el lado de Salinas y Chihuata. Y el nuevo cráter que se for- 
mase tendría la forma de herradura, semejante a los antiguos cráte- 
res de Auvernia y al que el Vesubio tenía antes de su erupción del 
año 79. 

Con los datos antes consignados y sabiendo que la tierra tiene 
7 milleguas de circunferencia: que su volumen es de un millón trein- 
ta y ocho mil millones de kilómetros cúbicos; y su peso de cerca de 
quinientos cuatrillones de toneladas, dejamos a los curiosos el trabajo 
de hallar el número de veces que el volcán es menor que la tierra, y 
de averiguar si Arequipa sufriría o no los efectos de aquella reven- 
tazón. 


00 
CUSPIDE 


La cúspide del Misti está abierta por los dos grandes cráteres 
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que tiene. Su forma es elíptica, casi circular, esto es, que sus radios 
vectores son casi iguales. Su diámetro medio, según el distinguido 
naturalista arequipeño don Juan Romaña, es de 2,949 pies o 998 me- 
tros. De modo que calculando a razón de cien metros cada una de las 
cuadras de esta ciudad, la cima del Misti tiene cerca de 10 cuadras 
de largo y otras tantas de ancho y 100 cuadras cuadradas de exten- 
sión; y comprende, más o menos, desde el Puente Bolognesi hasta la 
“Calle Nueva'””; y desde San Lázaro hasta cerca del callejón de $. Ber- 
nardo. 

Los bordes de la cima que son los del cráter mayor, son irregu- 
lares y no tienen la misma altura como se vé desde Arequipa. 

Los puntos más elevados están al N. W. y al S. E. En el primero 
que puede llamarse el punto culminante, hemos colocado la Gran 
Cruz de hierro en homenaje a nuestro divino Redentor, y allí mismo 
está también la Cruz de hierro, qúe en 1787 hizo colocar nuestro dig- 
nísimo predecesor el Itmo. Fr. Miguel de Pamplona, Obispo de Are- 
quipa. Estepunto culminante está 250 pies más alto que el más ele- 
vado pico del lado $S. E. de la cima. 


1 
CRATERES. 


Dos son los cráteres del Misti: uno mayor, cuya circunferencia 
y boca comprenden la superficie de la cúspide, y es el más antiguo: y 
el otro menor que está abierto sobre el fondo del mayor, hacia el lado 
5. E. Visto desde el punto culminante de la cima, presentan la figura 
de dos circunferencias excéntricas, cuyo punto de contacto está ha- 
cia al lado S. E. La zona que separa los bordes de ambos cráteres 
no es pues, en forma de anillo, como lo sería si fueran concéntricos, 
como los dos principales cráteres del volcán Tal de las Filipinas. 
Tiene la forma de herradura o de la luna creciente después de 30 4 
días de la conjunción. 

Esta zona está formada sobre el fondo del cráter mayor, al lado 
N. W.; y se llama “Callejon”, porque es una especie de quebrada for- 
mada por el elevado borde N. W. del cráter mayor, es decir, por aquel 
en que está la Gran Cruz, y por el borde también N. W. del cráter me- 
nor. Una de las entradas de dicho “Callejón” es la quebrada de la ci- 
ma que dá a esta ciudad; y otra es “la Quebrada” del lado opuesto, que 
se Jlama “El Portillo”. 

Los bordes del cráter mayor son, como antes hemos dicho, muy 
irregulares, y están cortados por la “Quebrada” y “El Portillo”. Se 
forman de grandes peñolerías, picos agrietados €. de color negrusco 
medio amarillo, rojizo, con jaspes verdosos, blancos y salpicados por 
la nieve y presentan un aspecto imponente y aterrador. 
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El cráter menor tiene con el mayor un borde común, y es el que 
dá al S. E., y se extiende desde la “Quebrada” dando vuelta por el 5. 
E., hasta “El Portillo”. En este borde hay muchísimos agujeros. 
y fisuras por las cuales sale gran cantidad de humo o vapor blan- 
co, que como han dicho algunos de nuestros compañeros de ascención, 
presentan la forma de una corona de grandes pluamajes. Y la otra 
parte del borde está formada por un gran médano de arena, levantado 
en forma de herradura sobre el fondo del cráter mayor, cuva parte 
cóncava dá hacia la boca del cráter menor, y la convexa hacia el “Ca 
llejón”. Dicho médano es parecido a los que hay en las pampas de 
Islai, de Sihuas, Camaná, Acarí y obras; y se extiende desde el Porti- 
llo hasta la “Quebrada” antes mencionados. 

El tondo del cráter mayor comprende, pues, la boca del cráter 
menor, el médano y el Callejón, cuyo fondo está formado de arena, 
piedra pómez y de algunos peñascos que se han desprendido del bor 
de N. W. del cráter mayor. 

La cavidad del cráter menor tiene casi la forma de un cono trun- 
cado invertido, o sea la de un valde; esto es, más ancho en la boca 
que en el fondo. Sus paredes son de peñas, caliche, € de color ama- 
rillento, con jaspes medio verdosos, colorados €. El fondo está for- 
mado de una gran corteza de traquita, azufre y otras substancias a- 
malgamadas. En medio se ha formádo una pequeña prominencia de 
azufre cristalizado; y en torno de su base y en otros puntos del fondo 
hay varios agujeros y fisuras por los cuales salen grandes cantidades 
de humo o vapor blanco, que, como fumarolas, formaban las colum- 
nas que vimos salir cuando llegamos a la cima y mientras celebrá- 
bamos la santa misa. Es digno de notarse que en esa misma forma 
vieron el fondo del cráter menor, en mayo de 1677 el R. P. Alvaro 
Melendez y los señores Curas, D. Fernando Bravo, D. Juan Salinas y 
otros. 

Puede formarse una idea de los cráteres del Misti, imaginando 
un horno inmenso de ladrillo, que ha reventado violentamente por su 
parte superior, quedando visibles sus parades calcinadas y su fondo 
arrojando el humo del fuego que contiene. O también, imaginando 
la boca abierta de un monstruoso cetáceo, cuyas mandíbulas son los ' 
bordes N. W. y S. E. más elevados del cráter mayor; cuyos dientes y 
colmillos son los grandes picos y peñascos calcinados v salpicados de 
nieve; cuya lengua es el gran médano; y cuya garganta o esófago es 
la inmensa profundidad sulforosa y calcinada del cráter menor. Y si 
a esto se agrega las inmensas columnas de humo que arroja, como 
las respiraciones de ese monstruo, ya se puede concebir el aspecto que 
presenta el cráter del Misti, y la emoción que produce en los que lo 
contemplan. 

El azufre que hay en el cráter y sus fumarolas, nos hacen ver 
alguna semejanza con el cráter del gran Pico del volcán de Tayle en 
las Islas Canarias, que se eleva a 11, 430 piés sobre el nivel del mar 
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El cráter mayor tiene de diámetro medio 980 metros o sean 
960,400 metros cuadrados de superficie; de circunferencia 2,450; y 
de profundidad, medida desde el punto culminante de la cúspide has- 
ta el fondo del callejón, 500 pies. 


El cráter menor tiene de diámetro medio, en la boca, 250 metros 
o sean 300,000 m. cuadrados de superficie; de circunferencia 2,624 
y en el fondo, tiene de diámetro sólo 167 metros. Su profundidad 
medida desde el borde $. E., es de 200 metros o 600 piés; y desde el 
N. W., es decir desde la parte superior del médano, es de 400 pies. 

El callejón tiene de ancho 188 metros o 564 píés; y de largo tie- 
ne cerca de las dos terceras partes de la circunferencia del cráter ma- 
yor o sea unos 1,600 piés. Su profundidad, medida desde el punto 
calminante, es la misma que la del cráter mayor o sea 500 piés, y 
desde la parte superior del médano o borde N. W. del cráter menor, 
es de 100 piés. 

El punto culminante del N. W. de la cima se eleva a 830 piés so- 
bre el fondo del cráter menor. El punto más alto del S. E., se eleva 
a 200 piés sobre la cúspide del médano; y a 300 piés sobre el fondo 
del Callejón 

Antes de terminar este párrafo, debemos advertir: que en el fon- 
do del Callejón y cerca de la pared N. W. del cráter mayor existen los 
restos o delineamientos de tres pequeñas habitaciones formadas de pie- 
dras pequeñas, de los cuales hacen mención otros expedicionarios co- 
mo el R. P. Alvaro Menendez en 1677. 

Aquello ¿será obra de mero entretenimiento de algunos expedi- 
cionarios? ¿No será más bien el sepulcro de algunos soberanos de 
los gentiles, el altar en que ofrecían sus sacrificios a los ídolos? 

Dejamos a los arqueólogos la resolución de este problema. 

Mientras tanto es un hecho evidente que la Cruz, emblema pre- 
cioso de la redención, es la que primero dowinó desde la antigúedad 
aquella cima. Una Cruz de madera colocada ailí en 1677 por los cu- 
ras doctor don Pedro Portugal y don Sebastián Hernani: otra Cruz de 
hierro, de 6 pies de altura, mandada colocar en 1787 por el Ilmo. Sr 
. Fr, Miguel de Pamplona, Obispo de Arequipa; y una Gran Cruz de 
hierro de 35 pies de altura, colocada por otro Obispo de Arequipa, en 
21 de octubre de 1900; demuestran que la Cruz de Nuestro Señor Je- 
sucristo domina aquella cima más de 300 años, y que seguirá domi- 
nándola hasta el fin de los siglos. Y el incruento y Deífico Sacrificio 
de la misa colebrado en esa cima por el señor cura de Caima primero, 
y por un Obispo de Arequipa, después, hará conocer a todos, que 
Dios es admirable en las alturas de la tierra como lo es en das del Cie- 
lo, 
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V 


RESPIRADEROS 


Además delos agujeros y fisuras que hay en los bordes de los 
dos cráteres y en el fondo del menor de ellos, hay otros muchos en 
diversos puntos del volcán. Muchas fisuras se notan cerca del Por- 
tillo, por las cuales sale el vapor sulfuroso. El señor Romaña dice: 
que antes de llegar a la cima en su tercera ascención, encontró un 
respiradero por el cual salía gran cantidad de humo. Nosotros he- 
mos visto hacia la mitad del camino, entre el Monte Blanco y la ci- 
ma, ciertas manchas húmedas algo negruscas: que expedían un olor 
sulfuroso muy pronunciado, que nos ocasionó fatigas de estómago 
y dclor de cabeza. Esindudable, pues, que allí hay pequeñas fisurás 
por las cuales salen los vapores del fondo del volcán. 


vI 


EL MÉDANO DE ARENA 


Alguien cree que el médano que sirve de borde occidental al cra. 
ter menor se ha formado por las arenas que arrastra el viento. Pe- 
ro nosotros fijándonos en la dirección de los vientos, en la posición 
de la Quebrada y del Portillo, que son los puntos por donde han de- 
bido entrar las arenas al cráter mayor, en forma de éste y otras 
circunstancias que allí se notan, creemos, que si el médano se hubie- 
ra formado del modo indicado, debería hallarse hácia la parte cónca- 
va de la pared N. W. del cráter mayor, guardando cierta distan- 
cia de ella, a causa de la reflexión de los vientos sobre dicha pared. 
Parece que dicho médano se ha formado con las últimas arenas que 
arrojaría el volcán en su segunda erupción. Y tenemos seguridad de 
que, si el borde S. E. del cráter menor no fuera tan elevado, estaría 
rodeado por el médano, el cual tendría la forma de un cono truncado, 
que podría ir creciendo si el volcan siguiera arrojando arena y otras 
sustancias; pues así se han formado médanos y conos sobre Jos crá- 
teres de otros volcanes, especialmente el segundo cuerpo cónico que 
tiene el Vesubio desde su erupción del año 79 y de otros. 


A 
FORMACIÓN DEL MISTI 


Como ya se ha dicho y se nota a primera vista, el Misti tiene 
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la forma de un cono truncado. Está formado en la superficie exterior, 
«dle una aglomeración de lavas, arenas, peñascos, piedra pómez, piedras 
calcinadas, trituradas 4, que han rodado desde la cima hasta la base. 

Hacia el lado de atrás o N. E. hay grandes lomas o morros arri- 
mados al volcán, formados de arena negrusca y de piedra pómez, que 
que se extiende hasta la quebrada del Río Blanco, que es el mismo 
Rio Chili, que dá vuelta al volcan por el lado N. W., y que están cu- 
hiertas, hasta cierta altura, de paja de puna. Parece que esas arenas 
y piedra pómez han salido por el cráter y corrido por el Portillo. El 
mas alto de los morros se llama Monte Blanco porque tiene 15,700 
p1es de altura (4785 m. 27) como el Monte Blanco de los Alpes. 

Allí se siente mucho el soroche: un mal estar general, cansancio, 
dolor de cabeza y fatiga de estómago, que produce vómitos, hemorra- 
via y otros efectos, especialmente cuando se pasa la noche recostado 
sobre el suelo. Nosotros, gracia a Dios, sufrimos muy poco. El soro- 
che proviene de la falta de suficiente presión atmosférica y de los ga- 
ses que salen de los respiraderos del volcán. 

Sin detenernos en examinar las antiguas teorías inventadas para 
explicar la formación de los volcanes, sostenidas por Lemery, Davy, 
Gay Lussac y la Escuela Werneriana: ni tampoco las teorias geo—di- 
mánicas patrocinadas por Mr. Cordier, Mr. Elie de Beaumont y por 
Martha Beker; ni las dinámico-químicas seguidas por Pilla; ni, en fin 
las geo-cósmicas de Perry, inventadas posteriormente con el mismo 
objeto; creemos que el Misti se formaría del mismo modo que el vol- 
cán de la isla de Camiquin, el 30 de abril de 1,871. Esto es, que des- 
pués de violentos terremotos y erupciones de lavas, cenizas, piedra 
pómez, arenas «, se formaría un cono de esas materias sobre el levan- 
tamiento del cráter que los arrojaba; y que ese cono iría creciendo 
paulatinamente con la aglomeración de aquellas materias, que, salien- 
do por el cráter de la cúspide, rodarían hasta la base. Así tambien 
se formaron mas de 20 volcancitos que hay en el distrito de Andahua 
en la provincia de Castilla. 


VIII 
TEMPERATURA Y PRESIÓN ATMOSFÉRICA 


En la cima del Misti el frío es intensísimo, pues unas veces llega 
hasta 20 y 25 grados bajo cero del termómetro centígrado. La pre- 
sión atmosférica es 15 01 =381 m. m., que es la mitad de la presión 
sobre el mar. 

En nuestra expedición, los señores doctores Stewart y Frost del 
Observatorio Astronómico que nos acompañaron, tomaron los siguien- 
tes dabos: 
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En el Alto de los Huesos, a las 3 p.m. 
Temperatura: 13% 3. centígrado. 
Presión atmosférica: 15% 60—= 472 m. m. 
En el Monte Blanco, a las 6 p.m. 
Temperatura: 1” 4 sobre cero. 
Presión atmosférica: 17% 13 —= 437 m. m. 
En la cima del Misti, a las 10 h. 20 a.m. 
Temperatura: 1* 7 bajo cero. 
Presión atmosférica: 1501 =381 m. m 


IX 
HUMO Y VAPOR DEL MISTI. 


El señor cura doctor Travada dice, en su obra queantes citamos, 
que en 1,677 se vió salir del volcán una densa nube de humo que cu- 
bría toda la cima, y que ese hecho fué constatado por una comisión 
que los Cabildos eclesiástico y civil enviaron a la cima para que la 
observara. El R.P. Alvaro Meléndez y sus siete compañeros vieron 
que salía de varias aberturas del fondo del cráter, humo y fuego. Que 
asimismo los Licenciados don Pedro Portugal y don Sebastián Her- 
nani, curas de Andahua y Cabana, que subieron a la cima y pusieron 
una Cruz de madera, vieron también salir humo. Muchas personas 
respetables antiguas de esta ciudad aseguran que en varias ocasiones 
se ha visto salir del volcán gran cantidad de humo con reflejos de luz. 
El señor Romaña dice, que vió salir humo del cráter y de una fisura 
cercana. En 31 de enero de 1878 una expedición seminarista compues- 
ta del doctor don Anibal Palma, Vice-rector entónces del Seminario, 
y hoy Monseñor Protonotario Apostólico y Arcediano de nuestra Cate- 
dral, del Presbítero don José Mariano Barrios y los queentonces eran 
ordenandos don José Benigno Lozada y don Daniel Huaco, que subió 
a pié á la cima del Misti, vió también salir hamo o vapor blanco 
del cráter y de varias fisuras que hay cerca del Portillo. En fin, no- 
sotros y 96 compañeros de nuestra ascención, vimos salirgrandes co- 
lumnas de humo o vapor blanco, en el mómento que llegamos a la ci- 
ma y mientras celebrábamos la santa misa. Esto mismo vieron más 
de 15,000 personas que asistieron a la peregrinación espiritual de Mi- 
raflores; y tal vez todos los habitantes de esta ciudad. Hoy mismo 
hemos visto también, desde el jardin de nuestro palacio, salir una co- 
lumna de humo o de vapor del Misti. 

A las tres de la mañana del 29 de enero de 1901, hubo un fuerte 
temblor acompañado de una espantosa detonación, lo cual nos hizo 
presumir que el Misti había hecho alguna pequeña erupción; y en 
efecto un nadre salesiano y los niños del colegio de Don Bosco vieron 
en el momento de ese temblor arrojar al volcán una gruesa columna 
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de humo luminoso. Lo mismo vieron varias personas notables de 
Arequipa; y al dia siguiente se vió que el agua del rio Chili, que pass 
por el pié del Misti, estaba negra y con ceniza. 

Y las columnas blancas que arroja el volcán ¿son de humo o de 
vapor? 

El humo, como que procede de la descomposición de los cuerpos 
por el fenómeno químico de la combustión, se eleva como penacho, se 
extiende generalmente en la forma delas nubes llamadas stratus, y 
se enrarece paulatinamente hasta que el viento lo disipa, comc se vé 
en el humo que sale de la chimenea de las locomotoras y de las fábri- 
cas, o como el que sale del volcán Ubinas.—Las columnas que hemos 
visto salir del Misti no se parecen a éstas, ni tampoco a la inmensa 
columna de humo que sale del Ves:bio, la cual, después de nuestras 
labores en el Concilio Plenario reunido en Roma, tuvimos ocasión de 
ver y observar detenidamente, no sólo desde Nápoles sino también des- 
de la Antigua Pompeya y dela Nueva, que están al pié de ese volcán; 
habiendo llegado a ver el foco de combustión tan horribleque nos pa- 
recía ver la boca del infierno. 

El vapor, como es un líquido en estado gaseoso a causa del fenó- 
meno físico de la evaporación por efecto del calor, se eleva en la for- 
ma de las nubes llamadas cirrus ocumulus, no se extiende mucho, so- 
bre todo, cuando la atmósfera es fria, pues luego se condensa y liqui- 
da, como sucede en el vapor que sale del silbato de las locomotoras, y 
como el que hemos tenido ocasión de ver salir de las fuentes terma- 
les de Agua caliente que hay cerca de Maranganí en el departamento 
del Cusco. — Parecido a ese es el que vimos salir del Misti: se eleva 
una gran columna del fondo del cráter, y cuando llega ala cima y a las 
corrientes de aire, se disipa. Por esto, de Arequipa se vé sólo una 
pequeña cantidad. 

Pero ¿no sería humo lo que vieron salir todas las personas que an- 
tes hemos mencionado? Y lo que nosotros creemos que es vapor, no 
podrá ser también humo blanco, procedente de sustancias distintas de 
las que producen el humo que hemos descrito antes?—Sólo el aná- 
lisis químico podría enseñarnos la verdad. 

No cabe duda, pues, que el Misti arroja humo o vapor y que tle- 
ne verdaderas fumarolas; y por consiguiente, según sea la naturaleza 
y circunstancias de éstas, será el mayor o menor peligro de una erup- 
ción. 

Si alguien creyera que el vapor del Misti proviene sólo de la nie- 
ve que se liquida y evapora por la acción del sol, €; subiendo a su 
cima, no sólo vería y tocaría el vapor o humo que sale de todos los 
agujeros y fisuras de los bordes de los cráteres y del fondo del menor 
de éstos, sino que sentiría también su calor, y los ruidos y conmocio- 
nes subterráneas. 

Creemos necesario, pues, que los hombres de ciencia se dediquen 
a estudiar seriamente las fumarolas del Misti, siguiendo el ejemplo 
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de Bunsen en Irlanda, en 1846; de Carlos Saint Claire Deville en el 
Vesubio y en las islas Lipari, en 1854 y 1861; y de Mr. Fouqué en el 
ltna, en 1865. 

Mientras tanto, nos permitimos hacer algunas reflexiones, decla- 
rando que estaremos siempre al recto juicio de los sabios, emitido 
despues de haber hecho un estudio profundo sobre la cima del Misti, 
pues cualquiera apreciación que se haga de otro modo, es infundada 
y sin valor. 

Las fumarolas volcánicas se clasifican principalmente, en fuma- 
rolas frias, fumarolas alcalinas, fumarolas ácidas y fumarolas secas. 

Las fumarolas frias están generalmente caracterizadas por la 
presencia de ácido carbónico, hidrógeno sulfurado, vapor de agua y 
una temperatura menor de 100". 

Las fumarolas alcalinas están caracterizadas principalmente, 
por la presencia de clorhidrato de amoníaco, de hidrógeno sulfurado,, 
mucho vapor de agua y una temperatura de 100% Estas producen 
azufre. 

Las fumarolas ácidas o clorhidro-sulfurosas están caracterizadas 
ceneralmente por la presencia de ácido clorhídrico, ácido sulfuroso, 
eran cantidad de vapor de agua y una temperatura de 300” a 400". 

Y las fumarolas secas, llamadas así porque no tienen vapor de 
agua, están caracterizadas principalmente por el humo o vapor blanco 
y por la presencia de cloruros, de sulfato de hierro, de potasa y de 
magnesia, de cloruro de sodio en estado de vapor y por una tempera- 
tura de 500”. Estos enrojecen el papel de tornasol, y salen de las 
lavas en ebullición que hay en las entrañas del volcán. 

¿Y cuáles son las sustancias químicas, y caracteres distintivos 
de las fumarolas del Misti? 

¿En cuál de las especies mencionadas se deben considerar? 

¿Pertenecen a las frías o a las alcalinas porque tienen el hidró- 
geno sulfurado que en ellas encontró el señor Romaña; y porque 
tienen algo de azufre cristalizado como las alcalinas? ¿O pertenecen 
a otra especie, porque tienen una temperatura excesivamente mayor 
que la de aquellas, y porque contienen el ácido sulfhídrico, hallado 
también por el señor Romaña? 

¿Pertenecen a la especie de las ácidas o de las secas, porque tie- 
nen una temperatura tan elevada como la de éstas, el humo blanco 
y algunas sustancias semejantes? ¿O pertenecen a otra especie, por- 
que tienen el hidrógeno sulfurado, y el ácido clorhídrico que aquellas 
no tienen? 

Si las fumarolas del Misti son ulcalinas ¿será este volcán, por su 
náturaleza y fenómenos, semejante al Oualibón de la isla de Santa 
Lucía y alos de las islas de San Eustaquio, de Nieves, de Monserrat 
y de Guadalupe, o al Pozzeuelo de las cercanías de Nápoles? ¿O se 
formaríau en su cráter, en el transcurso de los siglos, erandes solfa- 
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taras o azufrales, como los que hay cerca del Etna y del Vesubio, que 
producen mas de 200,000 kilógramos de azufre cada año? 

S1 pertenecen a la especie de las fumarolas secas —¿deberemos 
tener una próxima erupción, por cuanto el vapor de éstas procede de 
las lavas en ebullición del volcán? 

¿Cuál de las especies de fumarolas mencionadas revelará mayor 
grado de actividad o mayor peligro de erupción? 

¿En qué proporción está el vapor de agua en las fumarolas del 
Misti? Y si esexcesivo, que nó lo creemos, ¿que efectos produciría 
en caso de la erupción? 

Según las teorías geológicas, la seca de las aguas termales volcá- 

nicas, los temblores y terremotos frecuentes y el aumento del humo 
y vapor que arroja un volcán, son presagios de próxima erupción. 
¿Debemos temer algo del Misti si llegaran a verificarse estos fenó- 
menos? 
* El fenómeno tan conocido entre nosotros con el nombre de nevada 
¿dependerá de la influencia de los gases que arroja el Misti, o sólo del 
estado higrométrico de la atmósfera, de la abundancia del ozono por 
la electrización del oxígeno? 

¿Sería conveniente extraer el azufre y la arena que hay en el crá- 
ter menor para impedir la obstrucción de las fisuras que dan salidas 
a los vapores?.... 

Deseamos que estos problemas y otros importantes que se pre- 
sentan al examinar los cráteres del Misti, sean estudiados y resuel- 
tos por los sabios naturalistas; pues así podremos saber algo siquiera, 
del estado de su actividad; esto es, si está en sua máximun o si ya de- 
clina, o si se inicia un nuevo período de actividad máxima después 
de tantos siglos de su última erupción. 

Aquí nos permitimos recomendar, que cuando se intente ence- 
rrar el humo o vapor de las fumarolas, en el tubo con globo de vidrio 
que se usa en esta clase de experimentos, sé tenga mucho cuidado; 
porque su temperatura llega tal vez a 500%. Así mismo, que cuando 
salga mucho vapor o humo, no debe entrarse al Callejón, porque los 
gases deletéreos condensados pueden causar funestos efectos. 


XxX 
CALOR INTERIOR DEL MIST1 


Ei calor del vapor que sale de este volcán en intensísimo. El se- 
ñor Romaña dice: que cuando puso el termómetro en una de las fisu- 
ras para medir el calor, “estalló instantáneamente en mil pedazos el 
tubo mercurial”. —Esto prueba evidentemente que el mercurio entró 
instantáneamente en ebullición; y como esto se verifica a los 360" 
de calor, resulta que el calor de aquel vapor llega tal vez a 500% y 
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por lo mismo sólo puede medirse con el pirómetro de arcilla de Wedg- 
wod o con otro más exacto y de fácil manejo. 

Ahora bien: como el calor disminuye en razón inversa del cua- 
drado de la distancia de su foco; fácilmente se comprende cuán inten- 
so será el del fondo del volcán que está sólo a 20,000 pies de distan- 
cia del cráter. Podría liquidar, pues, no sólo el oro, el acero y el pla- 
tino, que se funden a los 1,250%, 1,350" y 2,000” respectivamente, sino 
otras sustancias más duras. 


XI 
ERUPCIONES DEL MISTI 


ls indudable que este volcán ha hecho dos grandes erupciones 
completas y que una tercera quedó simplemente iniciada. 

Vamos a explicarlo: 

El Misti tendría una cúspide más agudá que la del Momotombo 
de Nicaragua o del Krakatoa. Pero una violenta erupción la haría vo- 
lar y abriría el cráter mayor. Al terminar esa erupción por la dismi- 
nución o cesación de las corrientes jgneas subterráneas, las lavas 
continuarían saliendo con calma, y correrían por el Portillo y por la 
(Quebrada de la cima que dá a esta ciudad, hasta que se enfriaron y 
secaron a la altura de la Quebrada y del Portillo mencionados; que 
es precisamente el fondo que en la actualidad tiene el cráter mayor. 
Aquellas lavas petrificadas formarían una gran corteza o tapa que 
cubririan las cavernas de las lavas volcánicas, así como la tapa de 
una gran caldera de hierro que contiene plomo en ebullición. — Esta 
es la primera erupción. 

Pasado algún tiempo, hizo otra terrible, en la que las corrientes 
ígneas subterráneas, no pudiendo romper toda la gran corteza o tapa 
que formaba el fondo del cráter mayor, rompieron solamente una parte 
de ella, hacia el borde $. E., de una extensión de 378,225 metros cua- 
drados, más o menos. Y esa gran ruptura o boca es el cráter menor, 
que actualmente se vé. 

En esta segunda erupción el cráter quedaría con una profundi- 
dad semejante al abismo, arrojando humo y fuego, y las arenas que 
formaron el médano que sirve de borde N. W. al cráter menor, como 
antes hemos explicado. 

Hasta aquí las dos erupciones completas. 

Pasado algún tiempo, conmovidas las corrientes ígneas, subte- 
rráneas, harían subir por el cráter menor una eran cantidad de 
lavas hirvientes para arrojarlas en otra violenta erupción. Pero an- 
tes de que esto se realizara, cesarían esas corrientes o, según la ley 
física de los vasos comunicantes, tendrían escape por otro volcán 
menos elevado o menos resistente que el Misti; y por eso aquellas la- 
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vas se detuvieron a 200 metros antes de llegar al borde del cráter 
menor, y, por consiguiente, antes de salir. Allí, pues, se enfriaron 
y secaron como una gran corteza o tapa de las cavernas subterrá- 
neas. Y por efecto del mismo enfriamiento, o por la fuerza de algu- 
nas corrientes Ígneas, se abrirían los agujeros y fisuras por las 
cuales sale hoy humo y vapor.—Aquella corteza de lavas petrifi- 
cadas forma el fondo del cráter menor. 

De este modo quedó, pues, sin verificarse completamente, o sim- 
plemente iniciada, una tercera erupción. 

Es indudable que en esa vez reventaría el volcán de Ubinas o es- 
taría ya reventado, y por eso las lavas que determinaban aquella ter- 
cera erupción del Misti encontraron por allí fácil salida, antes de lle- 
gar a la cima de él. 

La inmensa elevación y colosales dimensiones del Misti, así co- 
mo la comunicación que, sin duda, tiene con el Ubinas, libraron a 
Arequipa de esa erupción, en virtud de la citada ley de los vasos comu- 
nicantes. Y debemos desear que aquellas circunstancias nos presten 
siempre tan importante servicio. 

Conforme a esta hipótesis puede creerse que el Ubinas, en su erup- 
ción, arrojaría sus lavas a unos 2000 piés de altura sobre su cima; 
porque, prescindiendo de las resistencias pasivas que las lavas te 
nían que vencer en el cráter menor del Misti, debían éstas salir por 
el Ubinas y elevarse hasta la misma altura a que llegaron en el Mis- 
ti, esto es, a 18,000 piés, o sea 2000 más de los 16,000 que tiene el 
Ubinas. 

Según datos de personas respetables, en algunas escavaciones que 
se hacían para cimientos de edificios, en el barrio de S. Camilo, de 
S. Lázaro €. se han encontrado empedrados, arcos de cal y canto y 
sotabancos de piedra, que sin duda pertenecieron a edificios que se 
sepultaron con las erupciones del Misti. 


XII 
TEMBLORES 


En el Misti se siente con frecuencia, especialmente durante la no- 
che, fuertes sacudimientos y ruidos subterráneos, que por la gran dis- 
tancia no se perciben en esta ciudad. Bien se comprende que los fuer- 
testemblores y ruidos que tanto nos alarman, en el Misti serán espan- 
tosos. 

Estos fenómenos son producidos como por corrientes subterráneas 
que hacen temblar la tierra. Y se nota que dichas corrientes pasán 
como del W. al E., hácia el volcán Ubinas, esto es, en la misma direc- 
ción del movimiento de la tierra. Y se nota también, que el vapor 
que sale por los agujeros y fisuras del cráter menor tiene la misma 
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dirección. Es indudable, pues, que el Misti tiene comunicación sub- 
terránea con el Ubinas. 

¿De qué sustancias serán aquellas corrientes? ¿Serán de gases 
o vapores; o de lavas y sustancias fundidas por el calor? 

Si fueran de vapor, es indudable que saldría éste en gran canti- 
dad por el crater del Misti, cuando se sienten los ruidos y movimien- 
tos. Y si son de lavas—¿no podrán obstruir las fisuras del cráter y 
producir efectos desastrosos? 

Los sacudimientos del volcán, son más fuertes en la cima que en 
la estación de Monte Blanco. ¿Cuál será la causa de esta diferen- 
cia? Será porque el foco del movimiento se halla cerca de la cima, 
o porque ésta es elevada y las paredes del volcán son allí delgadas 
y por eso se sienten más los movimientos subterráneos, como sucede 
en las chimeneas de las máquinas de vapor, que tiemblan aún con la 
corriente de las llamas de fuego que están en el hornillo? 

Nosotros creemos más probable esto último, y deseamos que así 
sea; porque en el otro supuesto, hay más peligro de una explosión, 
aunque no sería de tan terribles efectos como sucedería en el último 
caso. 

¿Y de todo lo expuesto en este párrafo, se deduce como conse- 
cuencia necesaria, que los temblores y estruendos que se sienten en 
Arequipa, provienen de que las corrientes subterráneas rompen con 
violencia alguna obstrucción que encuentran en las cavernas que sir- 
ven de cauce? 

¿En qué punto se verificará esa obstrucción? 

¿Dependerá de la abundancia de vapores o lavas, o de algunos 
derrumbes de la corteza de la tierra? 

¿Cuál de las teorías que hemos mencionado al hablar de la forma- 
ción del Misti, explicará mejor estos fenómenos? 

Estos problemas son de suma importancia. Por eso deseamos 
vivamente que los sabios naturalistas los resuelvan, después de obser- 
var y estudiar detenidamente aquellos ruidos y movimientos, espe- 
cialmente durante la noche: 1.” en la cima del Misti y en el Monte 
Blanco; 2.” en la región que lo separa del Ubinas: y 3.” en la base del 
Chachani y en otros puntos para conocer la dirección de las corrien- 
tes subterráneas «. 


XII 
ACTIVIDAD DEL MISTI 


Es indudable que nuestro volcán está en actividad, pues arroja 
vapor, humo y otras sustancias que revelan ese estado. Tal vez no 
estará en el máximun de actividad, que tiene lugar cuando un volcán 
arroja humo, ceniza y otras sustancias. Puede estar en las últimas 
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manifestaciones de actividad, si lo que arroja no es más que vapores 
sulfurosos; pero puede suceder también que esto sea presagio de un 
nuevo periodo de actividad máxima, según las teorias geológicas. 

No puede decirse, pues, que el Misti es un volcán apagado. Y 
aunque lo fuera, y viéramos su cima coronada de perpetuas nieves, 
como las del Chachani, sin dar señal ulguna de calor; ni aún así 
podria decirse que no hará nuevas erupciones. Porque sabido es, 
que el nombre de volcanes apagados que la geología dá a los 
que ninguna señal tienen de actividad, es sólo relativo al mucho 
tiempo que así permanecen; más no porque estén absolutamente apa- 
yados. Siempre pueden ponerse en actividad y hacer erupciones; 
advirtiendo, que mientras más largo es el tiempo de su reposo, 
mayores son los estragos de sus erupciones. 

Bien sabido es que los romanos habían perdido toda idea de las 
erupciones del Vesubio; moraban tranquilamente a sus faldas y edi- 
ficaron hermosas ciudades. Y, cuando menos lo pensaron. el año 79 
de la era cristiana, ese silencioso y apacible volcán, después de un re- 
poso inmemorial, despertó violentamente con espantosa erupción, se- 
pultando y calcinando con sus hirvientes lavas las históricas ciudades 
de Pompeya, Herculano y Estabia; cuyas ruinas y cenizas descubier- 
tas por casualidad al cabo de cerca de 2,000 años, hemos tenido ocasión 
de visitar; contemplando llenos de horror los espantosos estragos cau- 
sados por la erupción de ese volcán, pequeño comparado con el Misti; 
de los que el naturalista Plinio (Cayo. Plinio Segundo llamado el vie- 
jo), no pudo escapar, y pereció envuelto en las lavas y llamas de fue- 
sS0. La tradición cuenta que salvaron las gentes sencillas del campo. 
Sin duda que esto sería porque no estaban contaminadas con la co- 
rrupción que trajo sobre esas ciudades, tan terrible castigo. 

Decimos que el Vesubio es pequeño en comparación del Misti, 
porque éste tiene 20,000 piés de altura y aquel solo algo más de 3,600 
piés; aquel tiene 40 kilómetros de circunferencia y este tiene más de 
63 kilómetros; en aquel el cráter de la cima Ottojana de 115 metros 
y en esteel cráter de menor medida desde el punto culminante de la 
cima, tiene 830 pies o sea más de 270 metros. 

Cuando estuvimos sobre las ruinas de la desgraciada Pompeya, 
teniendo inmediatamente a nuestra vista, la boca de fuego y el pena- 
cho de humo del Vesubio, y los cadáveres de hombres y mujeres 
calcinados por sus lavas, nos sentimos llenos de pavor, conside- 
rando cuán inminente peligro corre nuestra ciudad de Arequipa, 
recostada sobre la falda del gigante de los volcanes, que no duerme 
siquiera como dormía el Vesubio, sino que nos deja sentir sus respi- 
raciones con las columnas de vapor y de humo que arroja, y las pal- 
pitaciones de su corazón de lava y de fuego, con los terremotos y tem- 
blores que nos espantan con frecuencia. 

Cinco siglos habían pasado desde otra erupción del Vesubio, en 
1136; y aprovechando de ese su secular reposo, se formaron sobre su 
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cima frondosos bosques de cedros, encinas y Castaños, y sobre su fal- 
da se levantaron nuevas ciudades. Nada se temía; cuando en 1,631, 
ese dormido volcán despertó con otra violenta erupción; consumió con 
su fuego los castaños, los cedros y las encinas que osaron erguirse so 
bre su cima; y sepultó bajo sus candentes lavas las nuevas ciudades 
que se atrevieron a levantarse sobre las ruinas de otras que tenía se- 
pultadas ya bajo las lavas petrificadas de su falda ......... 

Con la más profunda pena hemos visto las cumbres de los edifi- 
cios de esas ciudades sepultadas; y hemos pasado sobre ellas en dos 
ocasiones que recorrimos las orillas del golfo de Nápoles. ¡Y cosa ad- 
mirable! Sobres esas cumbres hay nuevas poblaciones, edificadas so- 
bre las ruinas de otras, hasta cinco veces destruidas por las lavals del 
Vesubio! 

El Krakatoa yacía dormido más de dos siglos; y despertó violen- 
tamente también con su terrible erupción de los meses de mayo y 
agosto de 1883-precedida de violentos terremotos, inundaciones de mar 
y hundimientos de regiones enteras; y cubrió con sus lavas grandes 
pueblos. que sirven de sepulcro a más de 50,000 personas que enton- 
ces perecieron. 

Ahora bien: si el Misti está en actividad arrojando humo o vapo- 
res; si se sienten en él frecuentes sacudimientos y ruidos subterráneos, 
como los que se sintieron la noche que pasamos en el Monte Blanco; 
si tienen lugar entre nosotros temblores y terremotos semejantes, mu 
chas veces, alos que durante 18 días, precedieron a la erupción del 
Etna, el 11 de marzo de 1669; erupción terrible, en la que, durante 54 
días, daba el volcán espantosos bramidos, que se oían a cien millas 
de distancia, y arrojaba torrentes de lava que sepultaron 14 poblacio- 
nes—e¿podremos decir con seguridad que el Misti no hará ya ninguna 
erupción? 

Pidamos a Dios nuestro Señor que nos libre de esa terrible desgracia. Por- 
que, aunque los terremotos y erupciones volcánicas se realizan según las leyes 
físicas; sin embargo, Dios se vale de éllas para castigar a los pueblos prevarica- 
dores.—Bien sabidos son los excesos que dominaban a las ciudades que fueron 
sepultadas por las lavas del Vesubio. Bien sabido es también que Josefo asegu- 
ra que el terremoto ocurrido en tiempo de Osías, fué porque este rey quiso e- 
jercer funciones sagradas en el templo y porque maltrató alos sacerdotes que 
le impidieron aquel atentado. Y nadie ignora”que Teodosio y Baronio aseguran 


que los terremotos que en otro tiempo destruyeron Antioquía, el Ponto y Dat- 
dana, fueron en castigo de haber admitido en su seno la heregía. 


Debemos declarar aquí, que felizmente los agujeros y fisuras del 
eráter del Misti dan continua salida a los gases y vapores subterrá- 
neos; y por eso no se acumulan sus fuerzas ni hacen violentas erup- 
ciones. Además: el volcán Ubinas, estando ampliamente «abierto o en 
sa máximun de actividad, es como la válvula de seguridad del Misti; 
pues los gases y lavas que acumulados. podrían violentar y romper 
el cráter de este último con alguna erupción, salen continuamente por 
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aquel en grandes cantidades. Ojalá, pues, que jamás duerma el Ubi- 
nas, sino que vigile siempre las respiraciones lentas del Misti. Que 
no se obstruyan tampoco las fisuras de su cráter, ni se sequen las 
fuentes de aguas termales que hay en sus cercanías; porque delo con- 
trario sería el más funesto presagio. 

También debemos declarar: quelos fenómenosque preceden, acom- 
pañan y siguen a las erupciones volcánicas, no están sujetas a leyes 
infalibles y generales. Puede decirse que esas leyes son tan múlti- 
ples y variables, como numerosos son los volcanes del mundo. Asi esque 
no puede afirmarse con certidumbre, y menos con exactitud matemáti- 
ca, que los fenómenos que se observan en unos volcanes, deben reali- 
zarse precisamente en otros. En toda ciencia humana hay arcanos 
insondables, y la difícil materia sobre la cual hemos hecho ligeras re- 
flexiones, es uno de los muchos que hay en la Geología. Muchas le- 
yes sentadas por esta ciencia no tienen más fundamento que la 
inducción o la analogía, que, en rigor lógico, no produce sino mera pro- 
babilidad, de mayor o menor grado, según sea la naturaleza, el núme- 
ro, y circunstancias de los hechos observados. 


Antes de terminar, debemos dejar constancia de que nuestra as- 
cención al Misti ha sido exclusivamente en calidad de peregrinación 
espiritual. No llevamos más que nuestro báculo, la santa Cruz, el 
breviario y el rosario; y nuestro propósito fué altísimo; hacer oración 
y celebrar la santa misa para la gloria de N. $. J., Salvador del mun- 
do y bien de nuestro pueblo. 

Si observamos el abismo del cráter y ótros fenómenos de la eima 
del Misti, no fué con el fin de hacer de ellos un estudio científico, si- 
no para admirar más la grandeza de Dios; pues habiendo bajado el 
mismo Dios a la cima de este volcán, en la celebración dela santa'misa, 
debíamos recordar las siguientes palabras de David: Am la presencia 
del Señor los moxutes se liguwidan como la cera ..... Y si los toca se im—- 
flaman y convierten en humo y cenizas. Y estas otras del profeta Ha 
bacuc: Señor! viéronte los montes y se estremecieron ....... Y los a- 
bismos dieron vOCes PAVOYOSAS ....ooooooo.o.. 


Los apuntes que dejamos consignados acerca del Misti, son, pues, 
muy imperfectos y tal vez inexactos. Los hemos escrito tan sólo por 
satisfacer los deseo de algunos señores respetables de esta ciudad. 

Dejamos para los sabios naturalistas la tarea de hacer el estudio 
cientifico de nuestro volcán. Ellos, colocados sobre su cima y hacien- 
do a la luz que en aquella alturá se refleja, las observaciones y análi- 
sis cualitativo y cuantitativo de los vapores, gases de, podrán enrique: 
cer la Geología con buen caudal de conocimientos, nacer que el gigan- 
te de los volcanes ocupe en ella el puesto que le corresponde. 


— 435 — 


¿Acaso el Misti querrá ocultar a los sabios naturalistas los secre- 
tos de su corazón de lava y de fuego, y por eso les ha sido casi impo- 
sible la ascención a su cima, y estalló en mil pedazos el termómetro 
con que el naturalista arequipeño Sr. Romaña intentó, con digna in- 
trepidez, medir el calor de sus respiraciones? Y por eso mismo tam- 
bién M. Falb, que tuvo a su disposición parte de la Guardia Civil de 
esta ciudad para subir a lacima del Misti, y permaneció alli tres días, 
dedicó sus observaciones tan sólo averiguar las corrientes atmosféri- 
cas, la temperatura, grados de humedad € ?— Y nótese que estas obset- 
vaciones poca relación tienen con los estudios serios que deben hacer- 
se sobre la naturaleza de nuestro volcán, y son las más elementales 
de las de su especie; pues con una veleta y un anemómetro un termo- 
metro y un higrómetro, estaba hecho todo aquello. Además, se dice 
que Mr. Falb guardo en el más absoluto secreto sus observaciones, ase- 
gurando que “las daría a conocer en una obra que iba a escribir en 
Europa”. Han pasado ya cerca de 30 años desde que hizo esta pro 
mesa; y la obra no sale a luz en este siglo de las luces, v.el secreto de 
Mr. Falb sigue siendo absoluto. Aguardemos pues hasta el otro siglo. 
(Hemos llegado a este otro siglo.) Mr. Falb ha muerto y no publicó,co- 
mo prometió, las observaciones que del Misti hiciera. 


XIV 
LA GRAN CRUZ 


Poniendo fin a estos ligeros apuntes sobre el gigante de los vol: 
canes, y recordando las emociones que experimentó nuestra alma en 
los momentos que estuvimos en su cima, y al pié de la Gran Cruz que 
hemos colocado allí, para que llena de majestad lo domine siempre y 
publique la grandeza de Dios; no podemos dejar la pluma sin saludar 
a esa Cruz bendita con el himno precioso que canta la Iglesia en idio- 
ma latino- 


¡Oh Arbol el más brillante y el más hermoso 
Con la sangre del Rey ennoblecido 
De tronco digno y fértil escogido 
Para tocar el cuerpo más precioso, 


Dichoso, en cuyos brazos enclavado 
De los siglos el precio está pendiente, 
Hecho peso del cuerpo, y juntamente 
Quitando a los abismos lo robado. 


Salúdote, ¡Oh Cruz firme esperanza 
En este tiempo y días dolorosos, 
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Acrecienta la gracia a los piadosos, 

Y el perdón de su culpa el reo alcanza. 
¡Oh Trinidad de vida clara fuente! 

Todo espíritu rinda a Ti la gloria 

A los que de la Cruz das la victoria 

Concédenos el premio eternamente. Amen 

Sí; la Cruz es el emblema de nuestra redención, tiene virtud pa 
ra librarnos de nuestros enemigos y de guiarnos en toda buena obra; 
es el signo de nuestra filiación divina y prenda de perdón en el gran 
día de las justicias del Señor. Por esto la lelesia la graba con el óleo 
santo sobre la frente de sus hijos, cuando enjuga sus primeras lágri- 
mas en la fuente bautismal, y cuando les enjuga las últimas, en su 
paso a la eternidad. Por eso quiere que la llevemos siempre sobre 
nuestro pecho, que resplandezca en nuestras casas y que con sus bra- 
zos cubra nuestras cenizas en el cementerio hasta el día de la resu- 
rrección de los muertos. 

Y aquella gran Cruz servirá de consuelo a los caminantes y pere- 
erinos, cuando en mediode deshecha tempestad, veanque los rayos que 
azotan la montaña pierden su fuerza al pié de élla. Y si alguno ex- 
traviado en un desierto o en la profundidad de un valle, tuviese la 
desgracia de morir solitario sin el amparo de una madre, de un her- 
mano o de un amigo, encontrará dulcísimo consuelo, dirigiendo sus 
últimas miradas a la gran Cruz de la Címa del Misti..... 

Y si alguna vez, —ojalá que Dios no lo permita jamás, si algu- 
na vez fuéramos víctimas de un terremoto semejante al que destruyó 
Jerusalen cuando murió el Redentor pendiente de la Cruz en el Cal- 
vario, y nos encontráramos sin hogar y sin templos, hallaremos tam- 
bién dulcísimo consuelo en esos momentos de angustia, volviendo 
nuestros ojos, anegadosen lágrimas, a aquella Cruz para implorar 
USAN eras y yaa 

Ella, erguida sobre ese grandioso pedestal, que durará hasta el fin 
de los siglos, servirá de testimonio eterno de la fe de los habitantes 
de Arequipa y del reinado universal de nuestro Señor Jesucristo; y 
hará recordar a todos que El es su Rey, su Dios y Redentor, y que, 
por lo mismo deben defender siempre su religión santa con valor y 
firmeza.—En fin, ella, en esa gran peaña, que, se eleva sobre las nu- 
bes, resistirá los rayos y tempestades, y despidiendo relámpagos y 
truenos, a semejanza del trono de la visión de San Juan, hará com- 
prender a todos, que cuando los hombres desconocen a Nuestro Señor 
Jesucristo, los collados y los montes lo bendicen y alaban; las nubes 
dan voces pavorosas y la voz del trueno y el fulgor del relámpago ha- 
cen temblar la tierra. Porque El es el Dios de majestad infinita, a cuya 
presencia los montes se estremecen y se liguidan como la cera, y seinfla- 
man y convierten en humo y cenizas cuando los toca con su dedo so- 


DEFANO AU 
* 


*>*x 


E 


Para concluir insertamos los interesantes datos que nos ha pro- 
porcionado el ilustrado señor párroco de Caima Dr D. Jacinto Daniel 


Flores. 


Relación de algunos terremotos acaecidos en Arequipa, y ascen 
ciones al volcán Misti, 


El año 1582 acueció el tremendo terremoto que arruinó la ciudad - 
de Arequipa y no quedaron más templos que los de San Francisco y 
la Merced. Tal fué el estrago que produjo, que los huanacos, vicuñas, 
venados y zorros bujaron despavoridos a la ciudad, y andaban con- 
fundidos con las gentes. 

Diez y ocho años después, es decir el año 1600, reventó el vol- 
cán llamado Quinistaquillas, o por otro nombre Huainaputina. Cuen- 
ta la tradición, que el demonio, tomando la antigua figura de la ser- 
piente, se presentó a los hechiceros y magos que habían en los pue- 
blos vecinos al Huajinaputina, y les dijo: “dentro de pocos días veréis 
nna tempestad tan espantosa, que hasta hoy día no habéis visto otra 
semejante: la enviaré sobre los pueblos de esta comarca, en castigo de 
haber dejado mi adoración; de haber recibido el bautismo; y de haber 
seguido la ley de Cristo. El castigosaldrá de Huainaputina: id, pues. 
a él y ofrecedme sacrificios como antes lo hacíais, y de este modo a- 
placaréis mi enojo; y diciendo esto, azotó el suelo con su cola, y con 
los azotes que dió, más que con las palabras que dijo, dejó impresa 
su terrible amenaza. —Los hechiceros la promulgaron por todas partes. 

Otra tradición refiere que el señor cura que servía la parroquia 
de Ubinas, oyendo los espantosos ruidos del Huainaputina y pre- 
viendo lo queiba a suceder entró en la Iglesia, tomó el Santísimo Sa- 
cramento, y salió con El, en compañía del sacristán; se dirigió a A- 
requipa, y dió la noticia de que el volcán Huainaputina estaba muy 
agitado y arrojaba mucha ceniza. Mientras tanto, el pueblo reunido 
con los demás pueblos vecinos, preparados con los materiales del sa- 
crificio que iban a ofrecer al demonio, se encaminaron en la más com- 
pleta embriaguez hacia el Huainaputiná, en medio de cantares y al 
son de flautas y tambores, y llegando a la cima ofrecieron sus sacri- 
ficios; y sucedió que cuando estaban envueltos en los más atroces des- 
órdenes, reventó el volcán y sepultó entre sus lavas, no sólo a los 
sacrificadores, sino tambien a los siete pueblos vecinos; dejando por 
señas en uno de ellos un cogollo de un gran sauce, y en otro la punta 
de una elevada torre. 

Setenta y siete años después de esta terrible trajedia, es decir el 
año 1,677, se vió salir del volcán Misti gran cantidad de humo, lo que 
alarmó estremadamente. El Correjidor don Juan de María y Ayala 
mandó a cuatro hombres que tenía presos, que subiesen al volcán, y 
examinasen si lo que salía era humo onube. Emprendieron el viaje 
pero no llegaron a la cima porque les fué imposible vencer el camino 
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que tomaron, Días después, se presentó un individuo llamado Juan 
Muñoz y se ofrecio subir y traer noticias ciertas de lo que pasaba en 
la cima. Hizo su ascencion por la falda que está “frente de Arequipa, 
y aunque avanzó mucho, pero tampoco pudo llegar a la cima. 

Los Cabildos Real y Eclesiástico, a fin de calmar el temor de 
que estaban poseídos en la ciudad, se reunieron y acordaron suplicar 
al soñor cura de Chihuata Fr. Alvaro Meléndez, que subiese al vclcán 
y examinara con cuidado lo que por allí pasaba. El R. P. hizo viaje 
en compañía de don Juan Solís y otros individuos, y llegando a la 
cima vió en medio cráter un cono pequeño calcinado por el fuego y 
varias aberturas que dabán paso al fuego y al humo. A su regreso 
dió cuenta a los Cabildos, de cuanto había visto, y además, dijo: que 
en ciertos puntos del cráter mayor había las ruinas de una casita y 
algunos palos de leña, que se supone sería el lugar donde la gentili- 
dad ofrecía sus sacrificios. (Mayo 2 de 1677) 

Como el temor de que estaban poseídos en la ciudad no calmaba, 
y el humo siempre salía, el Cabildo Eclesiástizo mandó al señor cura 
de la Compañía, don Fernando Brayo para que explorase con cuida- 
do si el volcán amenazaba ruina. El Sr. cura hizo viaje en compañía 
de un Padre recoleto y otros individuos; regresaron al tercer día y 
dieron noticia igual a la que dió el P. Alvaro; añadiendo que habían 
sentido mucho ruido dentro del volcán. 

Hicieron tambien una expedición, el señor cura de Cabana don 
Sebastián Hernani, y el de Andahua don Pedro Portugal. Llegaron a 
la cima y vieron lo mismo que los de la primera expedición; conjura- 
ron el volcán, echaron dentro reliquias de santos, pusieron una cruz 
orande de madera, y celebraron misa en lo que hoy se llama Monte 
Blanco. 

Diez años después de estas expediciones, es decir el 21 de octu- 
bre de 1687, fué el terremoto de Santa Ursula. A esté terremoto 
han seguido otros dos, por los años de 1715 y 1784. 

Cien años después del terrremoto de santa Ursula, volvió a hu- 
mear el volcán, lo que produjo gran alarma. Se organizaron varias 
expediciones, siendo la primera compuesta de don Francisco Suero, 
Alcalde; don Francisco Véles, secretario de dicho alcalde; y otros 
más. Esta expedición salió el 9 de octubre de 1787. Al llegar a la 
cima hicieron fogatas con leña que llevaron los indios que contrata- 
ron en Chihuata, y soltaron cohetes que para el efecto llevaron; todo 
lo que se vió claramente desde Arequipa. El Intendente para corres- 
ponderles mandó se hiciese una gran fogata en la plaza de Armas. 
Esta expedición no dió noticia satisfactoria acerca de lo que vió. 

Por este tiempo gobernaba la diócesis el Itmo. señor Obispo don 
Miguel de Pamplona, y compadecido del miedo de sus diocesanos, 
se animó asubir al volcán. En efecto, salió y mandó llevar una cruz 
de fierro que era de una de las torres de Sta. Teresa, que cayó en el 
terremoto de 13 de mayo de 1784. El Itmo. señor Pamplona no pudo 


— 439 — 


subir mas allá de lo que hoy se llama Monte Blanco, celebró allí el 
santo sacrificio de la misa, y mandó a los demás que continuaran. 
llevando la Cruz y la colocaran en la parte más visible de Arequipa. 

Al terremoto de 13 de mayo de 1784 han seguido tres, por los a- 
ños de 1812—1821—1868. 


También ofrecen alguna utilidad las siguientes indicaciónes, que 
con experiencia de los numerosos expedicionarios, consignamos en- 
seguida, para conocimiento de los queen adelante se propongan llevar 
a cabo una ascención. 

1.—Procúrese no pasar la noche en Monte Blanco; y cuando 
sea indispensable hacerlo, téngase en cuenta que no conviene recos- 
tarse en el suelo. Lo mejor es dormir sentado. 

Al respecto parece lo más ventajoso en la ascención, pasar la 
noche en el Alto de los Huesos, y salir de este lugar a las 4 0 5 de la 
mañana para llegar a la cima al medio día. 

2.—No debe tomarse ningún alimento de dificil digestión, ni be- 
bidas alcohólicas. Las frutas, especialmente la naranja, la ¡eche, el 
café, el agua fría con arroz peruano (cañihua), y la coca son los mejo- 
res alimentos. 

3."—Los éfectos del soroche pueden evitarse oliendo ajos, éter y 
amoníaco líquido (álcali); pero este último, con alguna precaución, pa- 
rá que no dañe la vista, y 

4."—Cuando haya vómito o hemorragia, tómese ácido de limón 
con nieve y las obleas del doctor Guldemon; procurando, también 
taparse las narices con hojas de perejil ode matico. Todo esto, cuan- 
do no hayan otros específicos o medicamentos de resultados más efi- 
caces. 

La ascención a la cima del Misti, debe hacerse a costa de cual- 
quier sacrificio, y por esto sentimos no haber figurado en la expe- 
dición que ha servido de tema a estos ligeros apuntes; pero tene- 
mos la esperanza que, desapareciendo los inconvenientes de salud, 
la realizaremos alguna vez, a fin de gozar de las inmensas maravi- 
llas que allí se presentan. 


Tropbosio €. BALLÓN. 


Arequipa, octubre 31 de 1900, 
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NOMINA DE LOS EXPEDICIONARIOS 


Iltmo. Monseñor Obispo Dr. D. M. Segundo Ballón 
Sr. cura doctor don Jacinto Daniel Flores. 
Fr. Humberto Manrique. 
R.P. Fr. Miguel Uriarte. 
R. P. Fr. José L. Arenazas. 
Corista Fr. José Salvador. 
Sr. doctor do. E. Adolfo Chávez. 
Sr. don lgnacio Bustamante 
Sr. doctor D. Lisle Stewart. 
Sr. Royal Harwool Frost. 
Sargento Mayor don Julio Moscoso. 
Sr. Br. don Sabino Gutierres Ballón. 
Sr. Maximiliano T. Vargas. 
Sr. Darío Núnez. 
Sr. Mariano Málaga. 
Sr. Mariano Bedoya. 
Sr. José Alvarez Cano. 
Sr. Enrique Rodriguez. 
Sr. Pedro José Guzmán. 
Sr. Luis Morel. 
Sr. Diego Arrieta. 
Sr. Mateo Paredes Recavarren. 
Sr. Eulogio Ramos. 
Sr. Guillermo Valdivia. 
Sr. N. Hurtado. 
Sr. César C. Rodriguez. 
Sr. Andrés Tapia. 
Sr. Natalio Romaní. 
Benedicto Salas. 
Sr. Manuel B. Salinas. 
Sr. Segundo Benavente. 
Sr. Francisco Chavez. 
Sr. Miguel Vargas. 
Sr. Julio Chavez. 
Sí. Juan Fernandez. 
Sr. Ramón Vega. 
Sr. Manuel T. Salas. 
Sr. Elisbán Meza. 
Sr. José Alpaca. 
Sr. Nasario Nieto. 
Sr. Enrique Butrón. 
Sr. Mariano Valdivia, 
Sr. José Vilca. 
Sr. Agustín Barreda. 
Sr. Jacinto Romero. 
Sr. Gregorio Román. 
Sr. Pedro Alvarado. 
Sr. Jacinto Miranda. 
Sr. Evaristo Calisaya. 
Sr. Ladislao Zarauz. 
Sr. José Salinas. 
Sr. Morel Valdivia. 
Sr. Santiago Sanchez. 
Srs. N. Borja y N. Cruz. 
Los nombres de las demás personas no han podido conseguirse. 


ETNOLOGIA PERUANA 


OBIGEN DE LOS CHIMUS 


PRUEBAS PALEOGRAFICAS Y ARQUITECTURALES 


A, — Pruebas Paleográficas 


En la parte primera de esta investigación etnológica, me he ocu» 
pado preferentemente de la lingúística comparada probando que el 
idioma muchic es en su fondo de origen indochino pero que está muy 
invadido por otros idiomas sobre todo el caribe.—La prueba lingúís- 
vica es sin duda la más importante y hasta decisiva, como ya dijo 
anfaticamente Leibnitz en estas palabras: “Nada presta tanta luz a 
la indagación de los orígenes de las naciones, como el estudio de las 
lenguas respectivas.” Es claro y hasta por decir así, una perogru- 
llada, que de dos pueblos, topográficamente muy distanciados, que 
hablan el mismo idioma o uno semejante, deben de haber formado sus 
antepasados muy remotos, una vez, un cuerpo comun, una unidad étni- 
ca, en la mayoría de veces. — Pero no se puede deducir de la semejanza 
de ciertas costumbres de pueblos que ellos deben de haber sido herma- 
nos o hijos, descendientes de la misma tribu primitiva. siun pueblo 
norte-americano usa flechas, no prueba eso que ha descendido de A- 
sia, donde los demás pueblos usaban también esta arma: pues el espí- 
ritu de investigación y de construcción se encuentra en todas las ra- 
zas humanas. —Sin embargo, ciertas circunstancias concomitativas 
en las costumbres pueden ascender también al caracter de pruebas 
etnológicas importantes. — Entre estas costumbres figura una que se 
iguala casi en fuerza a la prueba lingúística: es la prueba paleográ- 
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fica. Es la paleografía también uno de los medios más eficaces para 
averiguar la época en que tal pueblo actuó, floreció o decayó. 

Me refiero aquí, sólo a pocos objetos epigráficos pero los de mayor 
importancia: esos son cinco latorrianos y 2 no-latorrianos (4 llama- 
dos por mi “Vishnu”). —El señor Gustavo Latorre, en Trujillo, está 
dedicándose ya hace muchos años a coleccionar antiguos objetos exca- 
vados de Chanchán: el mismo es dueño de una parte del terreno de e- 
sas ruinas. Así ha conseguido muchos objetos de gran valor para la 
historia chimu y los tiene aún en su posesión. Dentro de ellos figu- 
ran también esos cinco objetos paleográficos, reproducidos aquí. No 
se trata de falsificaciones, como me he convencido, sino de objetos 
genuinos, sacados por Latorre mismo, del lugar de las ruinas. 

La lingúística no desmiente, como se ha visto ya y se verá más 
aún, la genuinidad de las inscripciones chinas, ya que las palabras y 
topónimos del valle del Moche casi todos son monosilábicos (chan- 
chan, cao-chan, pau-qui, vi-chan-=sau, etc.) y acusan así la ¿,osi- 
bilidad al menos de que había allí también inscripeiones chinas o 
indochinas. 

“Voy en seguida a dar una interpretación de ellas; y lo que es. 
seguramente una empresa harto atrevida, determinar el tiempo en 
que podrían haber sido confeccionadas. —Sabiendo cuándo tal escri- 
tura ha estado en uso, podremos adivinar también aproximadamente 
cuándo los Chimus llegarón a las costas o cuándo ha sido construido 
Chanchán.—Pues por medio de la lingúística y antropología, busca- 
ríamos en vano la solución del problema cronológico. Esas ciencias 
nos revelan que los Chimus han pertenecido a tal raza o tal rama ét- 
nica, pero en las más veces se quedan mudas en la cuestión de “quo 
tempore”. Soy el primero que encara el problema del análisis epigrá- 
fico en toda la extensión. —Pues el señor Francisco Loayza, cónsul 
del Perú en el Japón, quién ayudado por el orientalista austríaco Nykl 
en Tokio, hizo ya un ensayo a este respecto; trató tres objetos no 
más, y de éstos solo partes. Ha publicado dicho señor un trabajo 
sobre ellos en “El Comerczio”, diario limeño, pero nadie aun se ha 
atrevido a confirmar o refutar o completarlo. 


ANALISIS EPIGRAFICO 
|. — TORTUGA 


El primer objeto que voy a interpretar, es el llamado por mi “Tor- 
tuga”, porque abajo de un gran globo celeste en que figuran el sol, 
la lana y una estrella, se encuentra dentro de escudillas y monedillas, 
una tortuga, con una cruz en las espaldas. —A sus dos lados se ven 
caracteres jeroglíficos extraños, que seguramente representan una 
escritura. 


Letras siberianas (Tortuga) 


Mago (Atharvan) 
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El señor Loayza, cree que los ideogramas, representan a “un hom- 
bre señalado con una cruz, combatiendo a otro hombre”, y que “sig- 
nifican el cristianismo tratando de vencer a la incredulidad”. — Dudo 
mucho de que haya dado en el blanco, con tal aserción, primero por 
que este hombre, “señalado con ana cruz”, tiene en su extremidad 
inferior, un rabo, es verdad modesto, pero siempre rabo, y además 
cuatro patitas; y segundo, porque hásta en aquellos tiempos del 
cristianismo primitivo, los hombres ya no usaban ni cuatro patitas 
ni rabillos, los que, segun opiniones de algunos darwinistas, en tiem- 
pos prehistóricos, lucían únicamente para probar por supuesto que 
los simianos eran sus compadres. No, la figura representa una tor- 
tuga verdadera con una cruz encima; eso es incontrovertible.. ¿Pero 
qué significa una tortuga con una cruz?. ¿Acaso tiene el animalito 
relaciones escondidas con el cristianismo, al lucir una cruz en las 
espaldas?. Conocemos varios animalitos simbólicos del cristianismo 
como la paloma, la oveja, la lechuza, el pez, etcétera. —La lechuza, 
por ejemplo con la cruz encima, significa en el arte cristiano el triun- 
fo del cristianismo sobre la falsa sabiduría (de la diosa pagana Atena, 
cuyo simbolo era la lechuza). ¿O acaso no es relacionada nuestra 
tortuguita con el cristianismo, sino con el paganismo?. Parece que sí. 
La tortuga en el brahmanismo, y también en el neobudismo, signi- 
fica al dios Vishnu, que segun creencias brahmanistas, ha de bajar a 
esta tierra diez veces, en distintas figuras o encarnaciones (avataras). 
Ya descendió nueve veces, como Rama, Krishna, Budha, y bajo las 
figuras de pez, berraco y también tortuga etc., para enseñar a lu 
humanidad y encaminarla a las virtudes. La cruz en chino es señal 
de la cifra 10 (diez) y significa además, en las creencias paganas y 
precristianas el fuego (Agnivedico), que se hace con dos palitos 
cruzándolos, y metonímicamente la luz en general, en oposición a las 
tinieblas. Así, pues, creo que el pictograma significa a Vishnu, dios 
hindú, señalado por la tortuga, atributo suyo, y la cruz símbolo de la 
luz. —- Seguro también es que los jeroglíficos a los dos lados de la tor- 
tuga—son caracteres de la escritura china, llamada Chuon-shu, y 
que significan “kiong” o licorera. Además el estilo de las escudillas 
y monedillas es perfectamente indochino o chino-tártaro o mongólico. 
Ya que este caracter chino es facilmente legible para un chino de hoy, 
no puede haber sido confeccionado el objeto “tortuga” antes de nues- 
tra era, sino solamente después. El sentido del conjunto, e inscrip- 
ción, es claro. Como los cristianos muchas veces imprimen una cruz 
en objetos de uso comun, pára invocar la bendición del Crucificado 
sobre ellos, así es invocada para la licorera y los que la usan, la 
bendición del dios Sol o Vishnu, (es mi interpretación, no la de 
Loayza-Nyk]). 
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2 — MAGO 


Vemos representado a un hombre según indicios craneológicos 
(brachycefalia pronunciada) uigur tártaro, sentado a manera asiática, 
llevando sobre la cabeza un fez a la árabe y teniendo sobre el pecho 
una tablilla en que está figurada una lámpara ardiente. Llamo este 
objeto “Mago” (termino mazdeista) porque la llama en el pecho hace 
pensar en el fuego sagrado de los Parsi (confesores del mazdeismo). 
Pero quizá es un simple santo budhista de la nación uigur—altaica. 

Abajo de la figura se encuentra una inscripción en caracteres 
chinos, escritura Lishu que se lée facilmente, “Wanhau,” que signi- 
fica en chino “muy recto”. Esta inscripción sugiere la idea de que 
la figura o el personaje representa a un santo o misionero de dichas 
religiones. Si es así, entonces, la inscripción no tendría mas anti- 
gúedad que unos 13 siglos, puesto que el mazdeismo o adoración del 
fuego ha sido introducido segun datos históricos fidedignos, en China, 
en la prov. de Shen-si, en el siglo sétimo de nuestra era, y el budis- 
mo en Turkestan en el siglo VI o VII. 


3 — HORCA 


En una horca están colgados dos individuos. Un letrero arriba, 
en la punta de la horca parece indicar el porqué han sido estran- 
gulados: quizás se han rebelado contra el rey o han sido criminales. 

La pantera que alza un verdugo es la misma como en el epígrafe 
“Díoses” (vea más adelante) y simboliza al díos de la venganza o 
justicia, un animal venerado por los pueblos dravidas e indochinos 
(y también los aimaras, caribes y mayas). Parece pantera asiática 
(y no puma ni tigre americano) segun las facciones, panthera altaica 
o indonesia. 

La inscripción que vemos a los lados de la “Horca”, consiste en 
caracteres chinos del género Li-shu, escritura que ha sido introducida 
cerca de un siglo antes de nuestra era y que parece haber sido tam- 
bién usada por los chimus naturalmente solo en actas públicas. Se 
leen y traducen los caracteres de la izquierda tou keang mou fog O 
“haz poderoso y feliz”; los de la derecha: seng sin kai hau o célebre 
abuelo y discípulo. 

Sin embargo no me escapa que estos significados concuerdan 
muy poco con la acción de ahorcar 2 individuos, que deben haber si- 
do rebeldes o criminales. Por consiguiente noes el idioma que 
representan los caracteres, el chino, sino alguno indochino o altaico. 


4 — DIOSES 


Dos hombres desnudos, llevando en la cabeza enormes tocados 
piramideformes y luciendo collares de piedras preciosas en el cuello a 
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Mago (Atharran) 


204 


manera indo-china y tártara segun las que también los hombres lle- 
van estos adornos en el cuello, están sentados como reyes en el mis- 
mo trono. Los dos exhiben en su «ire muestras de gran satisfacción 
interna. 

En sus tocados hay dos inscripciones, cuyo significado no nos 
descubrieron ni Loayza-Nikl, ni saben los herbolarios chinos de 
Lima, a quienes he consultado a» excepción de uno. El señor Choi 
Chi Chen, editor del periódico “Kau Kuoc Po”, y herbolario a la vez 
en Lima, lée los dos caracteres como “Pat, que significa segun él 
“al dios de la lluvia”, el otro como “Yú, diosa del aire.” Sin embargo 
yo tengo a estos dos personajes más bien por Sol y Luna, de modo 
que setendría que leer no “pat” sino yat=so0l y no yú sino gú o guit= 
luna. — Pero sitel señor Choi Chi Chen, tuviera razon, correspondería al 
Pata chimu, astro Orion (?) que está muy relacionado con las Pléya- 
des, astro de la lluvia, é influye mucho como la Luna en la produc- 
ción de la tempestad, buena o mala, clara o lluviosa. Así podria acet- 
tadamente denominarse este objeto arqueológico “Dioses de tempes- 
tad ” 

En el pedestal del objeto hay quince diferentes caracteres chi- 
mus segun Loayza—Nikl, que se leen segun ellos de la manera si- 
guiente: 


y fu = viento Dxyo 10=' (dos: veces 
2 min —,, súbdito LOLA O 
3 mok  ,, árbol 11 si » Cuatro 

4 yi » seguir 12 sai » kde nuevo 

5 sho » honestidad 13 jo AETTO 

6 shi s, Ciudad 14 cho norte 

7 je » completar 15 a 107 CAcr 

8 ta » grueso 16 ta UneRuesa 


El conjunto de las diez y seis palabras, puestas en frases, expre- 
saría según Loayza lo siguiente. '“Del Norte pasando dos rios, cuatro 
súbditos diferentos, arrastrados como maderas por la lluvia y el vien- 
to, siguiendo camino de justicia, arribaron a esta ciudad extensa 
que completaron”. El sentido de la traducción es ciertamente poco 
juicioso “siguiendo camino de justicia” parece un disparate, ¿o seria 
«caso el sentido de “camino recto” ?— Además el señor Nikl, lo tra- 
duce de modo algo distinto así: “Un pueblo del Asia del Norte, atrave- 
sando dos rios en una tempestad, ha fundado aquí una ciudad”. El 
señor Nikl, aunque todo fuera bien traducido, ciertamente ha tradu- 
cido falso el número 11, a que da el sentido de “jai, vaso” en vez de 
“s], cuatro”. Si una letra es bien interpretable, es número 11 que sig- 
nifica cuatro, como dicen todos los herbolarios chinos y el diccionario 
chino consultado por mi (Giles). 
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Yo mismo creía al principio también que se interpretarían esos 
caracteres aproximadamente así, como los leen Loayza-Nikl, pero 
hoy vacilo bastante. A mino me parecen chinos sino una especie 
de mezcla de la Devanagari (sanscrita) con caracteres chinos del 
cénero Li-shu, por consiguiente indochinos. También la escritura 
tibeta (Dbu—chan), tiene caracteres semejantes y ella ha sacado su 
origen de la Devanagari. Así p. e. número 9 se asemeja mucho al 
tibetano “cha,” el número 15 es casi una “ka” sanscrita, (hay que 
suber que la Devanagari es un escritura silábica como la china). 
Número 1 parece más bien un caracter chino y significa “fu” (en 
pekinés) o fong (en cantonés)=viento, aires; número 2 no es “min” 
pueblo; número 5 no es “sho” honestidad, pero número Y es segura- 
mente liang o ryo=doble o ambos; número 3 es casi seguramente 
muk (cantonés) o muh (pekinés)=árbol, madera; número 11 se lee 
con toda claridad si=cuatro, y numero 16 “tai” cantonés o ta peki- 
nés=grande; pero de ningún modo parece correcta la lección y traduc- 
ción de números 5, 6,13, 14, 15, aun haciendo caso omiso de pequeñas 
diferencias: allí ya no hay diferencias de uno sino de 2, 3 y 4 puntos. 

Es cosa interesante: todos los Chinos leen al menos 10 de estos 
caracteres, al primer golpe de vista y casi de la misma manera como 
Nykl—Loayza, sinembargo no alcanzan á formar una frase entera de 
buen sentido. Pero el señor Choi Chi Chen, cree que el conjunto for- 
ma una oración o invocación de los dioses de tempestad, represen- 
tados en figura, y la conclusión lo probaría terminantemente: pues 
““a tai” (número 15 y 16) significa “glorificado o bendito sea!” interjec- 
ción que tiene su paralelo en el cristiano “amen”, al final de las ora- 
ciones. Pero ya que los caracteres no son exclusivamente chinos, 
sino mezclados con algunos de la Devanagari, y noes escritura de 
los pueblos verdaderamente chinos, sino de indo-chinos y turanio- 
altaicos, pueblos que todos aceptaron para la expresión de sus pensa- 
mientos esa mezcla de caracteres chinos y sanscritos no me parece 
correctamente leído y. traducido, pero respecto a la antigúedad no ten- 
drá más el epígrafe que unos 13 siglos. Pues la historia nos cuenta 
que esos pueblos no tenían escritura propia antes de nuestra era sino 
que adoptaron poco a poco, la china mezclada, para adaptarla a su fo- 
nética con algunos caracteres hindues. Si fuera verdad, lo que me di- 
cen los japoneses (1), que número 10 significa 5, tendríamos una fecha 
que nos diría que llegó el pueblo chimú en 254 p. C. ya que número 9 
es 2, número 10 sería 5, número 11 es 4. Pero no me consta aun eso. 
Para averiguar a qué pueblo pertenecen estos caracteres, hay que con- 
sultar naturalmente la antropología, pues los hombres forman a sus dio- 
ses siempre, según su propia imagen y semejanza. Pero desdeel pun- 


(1) Compárese +. Rosny, Paleografía asiática: allí están representadas escritu- 
ras uigures, siberianas, mongólicas, chinas, devanagari y algunas filipinas, por 
ejemplo bisaya y manobo, y también el pali. 
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to de vista antropológico, el pueblo puede haber sido de cepa indochi- 
na o tibetana. 


5 — KHAN 


Se ve un personaje con un tocado enorme en forma de tubo gran- 
de, provisto de cabellera larga, caída a los hombros, en las manos so- 
bre el pecho una tablilla casi cuadrada con estrellas adentro. En el 
tocado y la parte inferior de la mantilla, hay inscripciones de estilo 
semítico; llamo el objeto “khan”. 

En la primera línea figuran dos palabras que el señor Nikl leyó 
Hardat talith (z), lo que quiere decir Hardat tercero, como si dijera- 
mes “Carlos III (rey de España) ». En la primera palabra la primera 
letra “h”” está conforme á la escritura nesche o neoárabe, la segunda 
ya no, y la tercera parece tan poco, pues “t” en nesche tiene dos pun 
tos, y aqui hay uno sólo. En la segunda palabra la primera letra es 
del estilo neschi, pero la segunda ya no, sino que parece más bien una 
“1” fenicia o siria (pero siempre “1”), i la última menos aun. En todo 
el alfabeto neschi-árabe, no hay ni una letra con 4 puntos arriba; pe- 
ro sí en el alfabeto hindu árabe o persi-árabe, en que equivale a una 
Z (th inglesa). Resulta que el desciframiento como Hardat talith (z) 
es posible. 

En la segunda línea Nikl, leia una palabra no más, la primera 
que segun él suena “kaka o yerno en pérsico”. Esa interpretación 
no me parece acertada. Pues la primera letra se asemeja a una “t” 
(tau) fenicia “j” griega, la segunda es una “k”” griega, (seguramente), 
la tercera no es ni fenicia ni árabe, ni siria, ni griega. La última letra 
de esa línea se parece a una letra pali, indiscutiblemente. Relativo a 
las últimas dos líneas, que Nikl, ha omitido de interpretar, advierto 
lo siguiente: En la penúltima, la primera letra es casi una “s” he- 
brea, digo casi porque debería estar puesta verticalmente, o una “s” 
manchú; las siguientes dos podrian ser “b” latinas o “g” sirias i la 
última una “t” fenicia o “j” griega. En la última línea, la primera 
letra se asemeja a una d (delta) griega, pero como tal es demasiado 
cóncava, la segunda es una “r” paleogriega, la tercera es dudosa, la 
cuarta es una “1” fenicia (o paleolatina), la penúltima una “o” i la 
última una “j” griega o “t” fenicia. Hasta hoy no sé aun formar pa- 
labras de buen sentido de esas letras. 

Como se ve, resulta muy poco positivo del análisis epigráfico de 
nuestra objeto, y es precisamente el que causa más quebranto de cabe- 
Za. Si no fuera improbable por otras razones, yo diría que las inscrip- 
ciones sean obras de un falsificador muy erudito en todos los géneros 
de escrituras semiticas. Una cosa parece segura: toda la escritura 
lleva sello exclusivamente semítico i se parece mucho al pérsico-ára- 


— 448 — 


be o quizá uigur primitivo u otra escritura altaica. Puede ser que 
algun pueblo centro-asiático, indo-chino, tártaro, uigur o seythico, la 
haya adoptado como medio de expresar sus palabras. En todo caso la 
escritura es posteristiana, como se puede desprender sin ningun esfuer- 
Zo, por ejemplo de la “z” con cuatro puntos, manera de escribir el ára- 
be introducida en Persia en el siglo VII solo de nuestra era, y de la 
“e” latina muy moderna (en la segunda línea), y de la “k” griega (en 
la séptima línea), más moderna aun. 

El tocado enorme sugiere la opinión de que se trata de rey sacer- 
dote de un pueblo tártaro, (mongoloide)a la manera de los reyes sacer- 
dotes de Tibet y Mongolia (Dalai-lama, Bogdolama). Pues esos mons- 
truos redondos de cobertura cefálica forman una señal característica 
delos pueblos de Turkestan, Turania y Mongolia (al menos de los reyes 
y generales, que la llevan hasta la altura de un medio metro. La 
cruz adentro podría aludir al cristianismo que florecía como sabemos, 
en la forma nestoriana en Persia desde el siglo VII en Tartaria y la 
China (recuerde la famosa estebe de Singanfu). 


6 Y 7 — VISHNU 


En un pozo de Trujillo encontraron una lámina de plata, figuran- 
do alli un niño, sentado sobre una serpiente inmensa, llevando tras de 
la cabeza como una aureola, un disco de siete rayos y en cada mano 
una tabla con caracteres chinos. En otra lámina de cobre-estaño, en- 
contrada también cerca de Trujillo, se vea un ancianocon la misma 
aureola de siete rayos, llevando en el cuelio un collar con tres huevos y 
sentado sobre una tortuga y una serpiente de la especie de culebra-an- 
teojos, que no es americana, sino genuinamente indochina, y llevan- 
do en las manos dos tablillas con caracteres chinos. 

Esos caracteres los leen algunos chinos como Mu-tung-san-hau= 
boca o borde del cerro de la madre oriental (sentido que me parece ex- 
traño para el objeto). Hay que saber que existe cerca de Pekin un ce- 
rro de este nombre, muy célebre, siendo un lugar de romería budhista, 
tan famoso como vor ejemplo el cerro Monserrat en España; pero ade- 
más hay varios cerros de este nombre en China e Indochina, cerca del 
alto Yangtsekian. He denominado a este idolo “Vishnu” porque pre- 
cisamente el Dios Vishnu, según la leyenda hindu, reposa sobre una 
serpiente llamada Ananta (Cesha) símbolo de la región de nubes y 
también del mar, y como se ve, el retrato se asemeja efectivamente, 
por sus ondulaciones auna serpiente grande tanto como una cúmulo de 
nubes. Otro atributo del Vishnu, es la tortuga. Según las creencias 
vishnuistas, Vishnu, el Dios hombre brahmanista, ha de aparecer 10 
veces en figura visible en este mundo para servir a la hamanidad su- 
friente, restañando sus heridas e induciéndola al camino de la dicha. 


(oyuo1uod) J0S=NUYSIA 
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Ya ha aparecido 9 veces y una vez tambien en figura de tortuga. Los 
bres huevos simbolizan ¡0s gérmenes de los tres mundos de la crea- 
ción, Cielo, Tierra y Mar, que Vishnu sostiene en su existencia. Este 
epigrafe ha sido hecho ya una vez objeto de estudios analíticos por el 
erudito peruanista Jimenez de la Espada (vea Bol. geogr. de Lima t. 
23) que dice que representa a la Trimurti indostánica, pero no añade 
niuna palabra más. : 

Que he dado en el blanco con esa interpretación, prueba el hecho 
de que en el Muchic hay una palabra “Purchobog,” quesignifica “dia- 
blo”. La palabra se compone seguramente de la palabra sanscrita 
“purusha” que significa “hombre,”” y esa la vez sobrenombre de Vish- 
nu, y de ““bog,” que significa dios en el hindu gangético (l oges palabra 
eslava también en Chernibog=el diablo eslavo.) Purchobog, es pues el 
Dios-hombre Vishnu. Los Naimlapides llamaron a Vishnu probable-. 
mente diablo, por que no veneraron al Sol Vishnu, sino al Siva y a la 
Luna=8Shi. Pues según el Mahabharata, en su parte última y más mo- 
derna (que data del siglo II de nuestra era, más o menos,) fué Vishnu 
identificado con el Sol, identificación probablemente 'nfluenciada por 
doctrinas mazdeistas, ya que en el siglo Il a C. resucitó poderosa- 
mente el culto del dios Mithra-Sol, en el reino pérsico, bajo el régimen 
de los Sasanides, que impusieron este culto a sangre y fuego en sus 
Estados. 

Pero ahora surge la cuestión ¿qué es de las figuras del niño y del 
anciano? La primera idea en que cae uno es naturalmente pensar 
en que el "niño significaría al Sol naciente y el anciano al Sol poniente. 
Los siete rayos serían los siete días de la semana o los siete planetas 
que conocían los antiguos tambien, contando según Dio Casius, al sol 
y a la luna entre ellas. Poseemos imágenes arcaicas, además, en que 
Apolon, el dios solar griego está representado unas veces como niño, 
otras como anciano a partir del siglo II a C. 

Creo así haber interpretado correctamente los 2 objetos al uno 
comoVishnu-Sol (Budha-Sol) naciente, al otrocomo Vishnu (Budha- 
Sol) poniente, pues denominarlos Mithra seria menos conveniente por 
que a Mithra representan en la mayoría de veces como un jo- 
ven, luchando con un toro (tauromachos) bien que según la creencia 
pérsica (Avesta) también reposa sobre una serpiente, llamada Azhi. Y 
además la tortuga es atributo solo del Vishnu hindu y no del Mithra- 
iranio. Creo posible que estos dos objetos representen una falsifica- 
sión aunque las letras un poco arcaicas pongan en duda esta suposi- 
ción en algo. Se han encontrado tantas falsificaciones tan admirable. 
mente confeccionadas, que nadie podría calificar de imposible esta opi- 


(1)En Lima p. e. consulte al herbolario A Chion Len, que lo leyó así. Pero otra 
interpretacion es: cae-nan=tin=chen, lo que significaría mar=sur=cielo-pozo (la lá- 
mina fué precisamente encontrada en pozo) pero no es tan sencillo confeccionar 
de esas 4 palabras una sentencia algo sensata. 
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nión. Sin embargo existe aun la posibilidad de que el objeto haya si 
do traído por un misionero budhista «al Perú del Asia indo-china, la 
que refutar no es tan fácil. Desde el tiempo del Rey Asoka (III si- 
vlo a C.) los misioneros budhistas inundarou como un torrente al mun- 
do oriental por doquiera para budhizarlo, y no seríaimposible que más 
tarde, muchos siglos más tarde, por ejemplo en el siglo IX o X o antes 
ya, hubiesen puesto sus piés en la Costa peruana algunos misioneros 
bhudistas, para bhudizarlo. Representando el epígrafe la escrítura del 
genero Li-shu, no puede tener más edad que unos10 a 11siglos. Pues 
los Chinos modernos lo leen facilmente. 


CONCLUSIÓN 


Era el objeto Vishnu—-Budha el último de mi análisis paleográ- 
fico. Pero existen todavía 10 veces más al menos, de objetos paleo- 
gráficos, que posee el Sr. Michelsen, comerciante aleman en Trujillo y 
que todos lucen caracteres chinos a la “Horca.”? Estos objetos todos 
son de cobre o de madera formando aleunos muy grandes bultos que 
no pueden ser falsificaciones de ninguna manera y que representan 
un valor arqueológico enorme (yo los he visto y los heestudiado pero 
muy superficialmente, durante dos horas). 

Surge ahora la cuestión: han sido traídos estos objetos del Asia 
por misioneros búdhicos o ha venido a Chanchan un régulo (khan) 
asiático con una tribu pequeña, llevándese de allá a acá asus dioses pa- 
trios? Pues no creo que hayan sido confeccionados aquí mismo. Yo creo 
que representando los objetos del Sr. Michelsen un valor tan enorme y 
un trabajo artístico tan magistral, que algun regulus o jefe de una tri- 
bu asiática, semejante a Naimlap con sus Lambayecides, ha desem- 
barcado en el paraje de Chanchan con sus dioses patrios. Puede ha- 
ber venido de Asia directamente por el Pacífico (de la Oceanía) o de 
Guatemala adonde llegó también con toda seguridad, si no una tri- 
bu entera de Mongolvides, al menos una misión búdhica, como probó 
dle manera convencedora ya Eichthal (1). Los Chanes de Guatemala 
han sido en mi eoncepto una tribu negroide quizá de Filipinas, y ellos 
tenían dioses negros y vasos negros también. ¿Serían los Chanchanes 
sus hermanos acaso? En la “parte principal” de esta disertación se leerá 
más sobre este particular; (véase adelante). 


(1) G.Eichthal. Origenes búdhicos de la civilización americana. 
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B. — CHANCHAN, CAPITAL CHIMU 


CARÁCTER ARQUITECTURAL Y FINALIDAD DE SUS CONSTRUCCIONES 


La antigualla más valiosa que existe todavía del imperio chimu, 
es indudablemente su capital, llamada por los Etanos “Chimorr” (Ca- 
rrera. Arte p. 55) y por otro nombre Chanchán. Ya he indicado el 
significado de esas dos denominaciones: chimorr (shi-mo- rh) (1) 
quiere decir en chimu e indochino “ciudad de luna” y chanchán sig- 
nificaría en caribe y chibcha (chia=luna) también ciudad de luna, eti- 
mología que no sería ilógica, ya que los caribe-chibchas—como está 
demostrado en la introducción—tienen afinidad lingúística con los 
chimus. 

La derivación adoptada por Middendorf de “shyang-shyang, sol- 
sol”=lugar muy caliente, no me parece cuadrar bien, por la senci- 
lla razón de que la ciudad está situada a la orilla del mar, cuyas 
brisas mitigan bastante el calor del sol. En mochico tampoco signi- 
ficaría chan-chan, sol-sol, pues alli suena jyang-jyang, hoy y en el 
tiempo de Carrera se pronunciaba shiang, lo que los escritores histo- 
riadores seguramente habrían reproducido por chian-chian (tomo 
han escrito también “chia” para expresar la palabra chibcha que 
significa luna). Sin embargo no quiero ponderar demasiado este ar- 
eumento. 

Pero si acaso esta derivación de “chia” luna (chian o tian en 
araucano (2) es luna también) no fuera acertada, se podría apelar a 
otro recu1so, el que es verdad no gustará mucho: la etimología del 
chino o indochino. En estos idiomas significa chang-chang  (shan—- 
shan) cerros o “cerros altos muchos” (lo que corresponde a la situacion 
de Paleo-Trujillo admirablemente) o “murallas largas” (en cantonés) 
lo que cuadra no menos bien, pues aquellas murallas son todas 
muy largas. Y puesto que el nombre del idioma paleotrujillano, 
“quingnam” (3), parece ser también de cepa china, o indochina (king- 
nam=fundación o boca del sur) como también otras palabras y topó- 


(1) rh es el sufijo formativo de topónimos en chino, el único verdadero su- 
fijo de estaíndole que se ha conservado aún (cfr. Giles. Chinese dictionary). 

(2) En araucano significa chan pierna y chan-chan sería las piernas (lo mis- 
mo como paredes). Hay que saber a este respecto que en el territorio araucano y 
de Valdivia hay y hubo un Chanchan también y que los araucanos forman en 
mi opinión una de las tribus más legítimamente tártaras. 

(3) Sobre el caracter del idioma quinegnam véase mi tratado en la parte 
principal, mas adelante. 
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nimos usados en aquel valle de Cuimo (por ejemplo: pauqui, cauchu, 
Vichansau, Cauchan, Mansiche), no sería tal vez muy insensato de- 
1ivar la palabra “chanchan” directamente del chino o indochino, tan- 
to más que hay varias ciudades denominadas Chanchan en la China 
e Indochina y que los epígrafes encontrados en  Paleo-Trujillo están 
escritos todos en caracteres chinos, como he inencionado arriba. 

Alguien me objetaría que a él le parecería mejor la derivación 
del quiché “chan=culebra,” ya que Jequetepeque y otros topónimos 
también acusan origen centroamericano y que en Chanchan hubo 
grandes pirámides como en Centro-América. No podría recha- 
zarlo absolutamente, porque las palabras pauqui, chacma, Vi- 
chansau admiten derivación de los idiomas centroamericanos y 
que las pirámiles de Sentro-America son semejantes a las de 
Chanchan, como la Huaca del Sol en Moche que acusa un parentesco 
evidente con el gran teocalli del Huitzilopochtli en Tenochtitlan 
(huaca bicúspide). 

Por lo demás no es tan seguro como hoy se cree, que Chanchan 
era el nombre de Paleo—Trujillo. Pues Oviedo llama la capital del 
Chimu “Canda” dos veces (por consiguiente no se puede decir que 
era error de imprenta en lugar de Chanchan) y los demás escritores, 
excepto Feijoo, la llaman Chimo o desconocen su nombre 0 al me- 
nos no lo indican. Tambien Feijoo, distingue bien “las casas arruina- 
das y de extraordinaria fábrica del Chimu a una media legua de Tru- 
Jullo, de un sitio que llaman Chanchan.”” Si ha sido el nombre (según 
Oviedo) Canda, sería una paralela del Canda sobre el Marañón (cerca 
de Obas.) También Canda podría derivarse del chino “can-da” que 
quiere decír escudo o guarda grande, (en mame-maya significaría 
“can” serpiente, “canda” lugar de serpientes.) Hay varios Canda en 
la China, uno cerca de Tsingtau, por ejemplo. 

Respecto al carácter o estilo de construcción de la ciudad al- 
guien podría ópinar que la China o la Indochina hubieran proporcio- 
nado el modelo del plan constructivo. Así, las murallas de la capi- 
tal yunga se asemejan no solo a las mayas, sino tambien a la 
Gran Muralla china, construída por el emperador chino Shi-Hoangti, 
teniendo la misma altura casi, siendo abajo tambien mucho mas an- 
cha que arriba; formada en la base por piedras como aquella y de la 
base para arriba, por adobes, y a veces por cascajo. Tambien las casitas 
adentro tan pequeñitas y con techos inclinados, recuerdan costum- 
bres turanias o indochinas, parajes en donde llueve mucho, mientras 
que en la costa peruana eso sucede raras veces. Los nichos que 
son numerosos en algunas construcciones y que no pueden tener 
solo carácter decorativo recuerdan, es verdad algo, los palacios de 
Papantla con sus 370 nichos, al norte de Veracruz mexicano, y signi- 
ficarían según Humboldt, el conjunto delos días del año. Yo conté en 
un canchón de Chanchan unos 400 nichos triangulares y romboides, 
pero esos nichos son bastante distintos de los mayas. También las 
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construcciones etruscas (raza turania) en Italia que fueron imitadas 
y copiadas por los romanos, (compare por los muchos nichos el templo 
de Venus en Roma) y las turanias en general, tienen esa particulari- 
dad decorativa. La gran Pagoda en Peking, el Wutase (Pagoda 
de cinco torres), rebosa de nichos teniendo cada torre cerca de 
400, es verdad bastante distintos de los Chanchán y para mencionar so- 
lo una ciudad. Creo que tal costumbre corresponde a creencias budo- 
lamistas del Tibet, de donde se propagó a la China entera e Indochi- 
na. Estos nichos se encuentran principalmente en lugares donde hu- 
bo antes culto budho-lamista, culto de muertos y de dioses de natura- 
leza. I exactamente esos pueblos Chimus provienen en sus raices más 
primitivas del territorio donde reinó antes el shamanismo (creencia 
en espectros y práctica del culto de muertos a la vez), en el Turkes- 
tan y Tibet-Kansu. Ofrendaron entonces los Bonguistas y Lamistas a 
las almas de los muertos, en esos nichos (1), como tambien los anti- 
eguos etruscos y hasta romanos que erigieron columbaria que son ni- 
cherías no mas. 4sí pues creo que estos nichos de Chanchan no eran 
más que una especie de cementerio bonguista-lamista, especie de kenotafio 
general o edificio de homenaje a las almas de los primitivos Chimus, que 
los habían guiádo allá. Los trujillanos modernos llaman este can- 
chón de nichos Palomar como los romanos sus cementerios colum- 
baria. Llegaron los Chimus en gran número allá, seguramente de va- 
rios centenares. Allí están aunque no enterrados al menos recordados. 
deificados como padres antepasados, especie de Pakarinas. En esta oca- 
sión me cabe poner de relieve que todo el estilo y caracter de las 
construcciones en Chanchan, es singular: no hay casi otra ciudad más 
que exhiba esa clase de murallas y de casitas. Que la capital Chi- 
mu ha sido en primer lugar fortaleza, no necesita prueba alguna, 
pues está a la vista; y que había sido construída solo por un pueblo 
que estaba rodeado por multitud de enemigos. es no menos evidente 
Eso me hace suponer a la vez que los chimus o los constructores de 
la ciudad formaron la minoría en aquel territorio, porque de otra 
manera no necesitaban fortificaciones. Además la circunstancia de que 
en toda la costa, no hay otra ciudad ienalmente fortalecida, nos su- 
giere la idea de que el valle de Moche había sido el dominio más pri- 
mitivo y más legítimamente chimu,lo que'prueban de hecho, como yá 
está ponderado, los topónimos alliexistentes. Que la construcción de la 
ciudad estaba pensada y destinada a servir de refugio alos chimus en 
caso de ataques hostiles y que además allí ellos mantenían un ejército 
permanente para tales emergencias, es casi seguro. No sería imposible 
que hubiesen ocupado soldados esas pequeñas casas, ya que para fami- 


(1) Lo mas plástico y mas sustancial que se haya escrito acerca del budhis- 
10, bonguismo, lamismo encontré en grandes artículos del diccionario enciclo- 
pédico de Hopkins (Enciclopedic dictionary of Moral and Religion; vea tales ar- 
tículos.) Allí hay también un buen material ¡ingúístico, 
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lias grandes seguramente no prestaron suficiente sitio. Sugiere tal idea 
udemás la igualdad casi monctona de todas las casitas, semejantes a 
carpas militares, pues hay solo dos clases, una más grande que podía 
dar sitio a dos o tresindividuos, y otra más pequeña aún, que alcanza- 
ba solo para una persona. No soy el primero, a quien ocurrió la i- 
dea de casas de guerreros habiéndola emitido ya el señor Mac 
3rown. No conozco los argumentos que lo indujeron a tal hipótesis, 
pero en mi concepto no estaba equivocado. 

Si es así, entonces, la capital chimu, no puede haber tenido más 
de unos 50,000 habitantes (Bandelier cree 35.000), pues no hay más 
de unas 24.000 casitas y unos 8 palacios y templos. La gente no mi- 
litar y no cortesana, vivía afuera; por consiguiente no me parece que 
el señor Middendorf,que dá ala ciudad una población de 100.000 habi- 
tantes, ha dado en el blanco. En tiempo de invasiones la tenía segu- 
ramente y mucho más aun pero por lo general no. Cierta semejanza 
en lo tocante al caracter y la finalidad de construcción encontramos en. 
la capital chibcha, en Bogotá. Alli también hubo unas 20.000 casitas (pe- 
ro de madera) y la ciudad era fortaleza y cuartel del ejército permanen- 
te. (1). Vivian además allí solo la Corte y la gente cortesana y lus ca- 
ciques. Esta analogía con Bogotá es seguramente una prueba más 
para mi hipótesis, del origen asiático de los Chimus. Pues es tan evi- 
dente que los Chibchas son de procedencia indochina y más exacto 
aun de Indonesia que huelgan todas las pruebas aquí. Basta recor- 
dar el significado de la palabra Mu-isca, que es inobjetablemente 
chino o indochino. y 

Otra prueba del origen indochino de la capital chimu, son los vasos 
negros tan característicos para la cerámica de Chanchan é inmediacio- 
nes. Precisamente ellos forman una especialidad en la historia de la ce- 
rámica, no solo de Asia sino de Europa tambien y caracterizan a los pue- 
bios turanios. Cada libro sobre el arte chino—tártaro, pone de relieve 
los vasos negros de las provincias de Kansu, Szechuan, Yúnnan, y los 
libros sobre el arte europeo precristiano dan cuenta prolija también 
de los vasos negros etruscos de Italia. Pues bien, esos Etruscos 0 
mejor pronunciado Tuscos, han sido de raza turania incuestionable- 
mente, lo que solo uno que otro etnólogo desprovisto totalmente de 
conocimientos lingúísticos, pone en duda. Su idioma es tan parecido 
al Tuschi del Caucaso y al uigur-tártaro que no cabe duda que en tiem- 
pos remotísimos formaron una unidad étnica los citados pueblos y que 
vivían juntos cerca de o en el Turkestan, patria primitiva de los ui- 
gur tártaros, fronteriza de las provincias chinas de Kansu y Szechuan 
y Yúnnan cuya poblacion no es puramente china sino indo-china. 


(1) Y. Salas. Historia de Tierra firme. 


El que los Chanes (1) en el país de los Quiches de Guatemala ve: 
neraron a dioses negros y usaron sobre todo como fúnebras vasos ne- 
gros lo mismo como en Teotihuacan proviene tal vez de la circunstan- 
cia de ha: er heredado ellos esa costumbre centro asiática de Indo-chi- 
nu o«del país de los Negritos a saber de las Islas Filipinas, por donde 
salían séguramente a Centro-América. Creoquelos Chimus indepen- 
dientemente de los Chanes, observaron esa costumbre y dudo por con- 
siguiente todavía de que el nombre deChanchan se refiera ala palabra 
chan=serpiente aunque no pudiera rechazarlo de manera contun- 
dente. 

Indicios muy significativos de que los primitivos habitantes de 
Chanchan han sido de estirpe indochina o chino-tártara, nos los sumi- 
nistran en aquellos epígrafes ciertos tocados cónicos y piramidoides, 
como aun hoy en las provincias del alto Yangtsekiang los lucen los 
genuinos Tibetanos Altaiuigures muchas hordas mongólicas. Tam- 
bién los platillos, monedillas y demás objetos del epígrafe “Tortuga,” 
proclaman claramente estilo indo-chino. 

Parece algo extraño que un pueblo que ha sido tan artista en sus 
productos cerámicos y metalúrgicos, haya construído de manera tan 
sencilla a su capital. Los Mayas de Palenque, Copán, Quinigua, Chi- 
chen—Iza, etc. preferían para los edificios públicos, como material la 
piedra, y los chimus habrían podido sacar fácilmente las piedras de la 
vecindad, si hubieran sido habituados a tal estilo. No habiéndolo he- 
cho, prueba una vez más que los constructores no estaban acostumbra- 
dos a eso. Sabido es que los turanios y chinos descuidaron la arqui- 
tectura y picapedrería en oposición a otras artes, como las artes meta- 
lúrgicas, la cerámica, la pintura, poesía y filosofia, y que los Malayos, 
los parientes de los Indochinos, la desestimaron más aun, de lo que se 
podría inferir que descendientes de tártaros o sus parientes indochi- 
nos hubieran construído la capital yunca con alguna razon. También 
el exterior de los adoratorios en Chanchan, aun que piramidiforme co- 
mo los mayas, difiere bastante de ellos y se asemeja en su caracter 
mucho más a las construcciones turanias. 

Por lo demás es evidente que su construcción nofué ejecutada de 
un golpe como se construye una casa, sino por etapas, y que hubo en- 
sanches y ampliaciones que se reparten a siglos. Eso lo ve un ciego, 
pues hay diferencias constructivas y (también del material, de la for- 
ma de adobes), aunque pequeñas entre las primordiales casas y mu- 
rallas del lado suroeste y las del noroeste. — Además opino que haya 
albergado en sus entrañas tribus diferentes como por ejemplo la anti- 


(1) Como se verá en la Parte principal, confirmo la idea de que los Chanes 
de Guatemala hayan construido la capital chimu que eran ellos mismos Mayas; 
sin embargo me adhiero más a la hipótesis de que los Chanchanes y los Maya—cha- 
nes hayan sido de la misma raza solo y que los Chanchanes hayan llegado acá 
on tiempo distinto y no junto con los Mayas de Asia. La diferencia, es verdad, 
no sería grande. 


gua Roma o también el chino-tártaro Peking. En Roma, hubo antes 
al menos tres diferentes pueblos a sáber Latinos, Sabinos/y Etruscos, 
que ejercían al principio solo commerciun (tráfico mutuo) entre si, 
pero no el connubium (derecho de casarse recíprocamente). En Pe- 
king, (1) hay hoy aun dos grandes barrios el del Norte o de los Man- 
chúes, y el del Sur o chino, separados entre si por altas y gruesas mu- 
rallas; además hay barrios especiales para japoneses y koreanos y 
europeos. Asi se ven también en Chanchan unos 6 grandes barrios 
separados entre si por altas murallas. 

Que tribus vivieron en las entrañas de Chanchan, resulta de lo 
ya dicho: eran Chimues (0 (Quinames) en el sentido estrecho de la pala- 
bra, pero hubo seguramente también barrios para los Mochicos de 
Eten Lambayeque y los Tallanes de Piura (que hablaran el idioma 
Secano) y los Garas y Uros que como pescadores vivian desde tiempo 
inmemorial a orillas del Pacifico. Pues se puede en Chanchan fácilmen- 
te distinguir una 5 o 6 secciones, distintas también en algo por la for 
ma de construcciones. 


TI 
C. — CUESTION CRONOLOGICA 
¿CUANDO LLEGARON LOS LAMBAYECIDES Y CHIMUS AL PERÚ? 


Las únicas fuentes para averiguar el tiempo de la inmigración 
de los Chimus al Perú, nos suministran las inscripciones de Chan- 
chan o la paleografía y además la arqueología y noticias esparcidas del 
historiador C. Balboa, (2) lo que es verdad, no nosindica el tiempo ex- 
presado en siglos, pero al menos nos proporcionan datos indirectos 
para sacar de allí conclusiones cronológicas aproximativas. 

Ya que he expresado que los Lambayecides y Chimus han sido 
Indochinos (en sus raíces primitivas), cabe hojear en la historia del 
Imperio chino, por que es bien sabido que precisamente los empera- 
dores chinos, desde Yan (2,100 años a. C.) pelearon constantemente 
con sus vecinos al oeste, los indochinos y los uigur-tártaros al norte; 
Yan mismo derrotó y expulsó al final del terrirorio de Birma-Nepal 
y Kansu-Yúnnan a cuatro pueblos, a saber: a los Tangutos del Kan- 
su, los Sanmiao y Miaotse de Birma y a los Bodchi de Tibet, que ha- 


(1) También en las ciudades mejicanas hubo barrios separados por murallas, 
por ejemplo en Tlascala (Solis, Historia de la conquista de Mejico p. 174)... 

(2) Aleunos de los detalles que menciona Calancha en'su Crónica moralizada, 
sobre todo las observaciones sobre el lienzo de guerreros a caballo, la figura del 
obispo mochero de oro etc. pertenecen acá también, como veremos en adelante 
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bían invadido y talado sus paises. Si fuera correcta la traducción de 
Loayza-Nikl que dice que “cuatro pueblos llegaron a Chanchan, ya 
construído extendiéndolo”, tendríamos un medio exelente para seña: 
lar la edad de la capital chimu, resultando así unos cuarenta siglos. 
Desgraciadamente es errónea absolutamente esa traducción por razo- 
nes paleográficas y por otras razones arqueológicas, aunque un 
argumento lingúístico hablase en su favor; pues shi-mu en birmés, 
significa tambien “4 tribus”, y varios . istoriadores españoles hablan 
de cuatro valles poblados por los Shi-mus desde el valle del rio Moche 
hácia el norte. 

No lo estimaría imposible que hubiese sucedido una emigración 
de koreanos y habitantes de las islas Liu-kiu, proto-japoneses, pueblos 
que eran de raza indochina tambien y tenían una escritura indochina 
(caracteres chinos mixtos con la devanagari) a ocasión de la conquista 
de sus territorios por el emperador chino Yangti, en el siglo VI p. C. 
Yl mismo emperador peleó tambien con los uigur-tártaros y conquistó 
una parte de su territorio. Otra posibilidad haría que algunos pueblos 
indonesios de Formosa, Hainan y Filipinas, hubieran salido de su 
país, cuando los árabes en el siglo VIII! y IX persiguieron a todos 
los no mahometanos de Indonesia, y los obligaron a abandonar a su 
patria o a adoptar el Islam. 

Pero quizá la mas probable causa de la emigración de estos a- 
siáticos haya sido el destierro de todos los no-confucianos del impe- 
rio chino, ordenado por el emperador chino Wutsung, en el siglo IX 
p. C., así que a raíz del edicto del emperador todos los Bonguistas, 
Mazdeistas, Budhistas y Cristiános perseguidos con severidad dio- 
cleciana, ellos emigraron en partea Guatemala, México, otros al Perú- 
Ecuador, y dentro de ellos podrían haber emigrado al Perú, hasta al- 
sunos cristianos (1). Pues la religión cristiana ya había echado raí- 
ces en China desde el siglo VI (cfr. la famosa estela de Singanfú). U- 
na exelente clave para la solución del problema cronológico nos da- 
rían seguramente los objetos paleográficos de Chanchan. Allí la es- 
eritura mas abundante es la ““Horca” de) género Lishu. Esta escritu- 
ra fué adoptada en la China en el siglo Il a. C., y podrían tener así 
los objetos respectivos de Chanchan una edad de 21 0 20 siglos a lo 
más, pero ya que el Li-shu está bastante modernizado, parece tener 
mucho menos. Pero la escritura semítica de Khan no puede tener 
más de 13 siglos, como está probado arriba. Así Chanchan y los Chi- 
mus del valle de Moche tendrían una edad de unos 12 o 13 siglos. 
Confieso sinembargo que todo este cálculo a raíz de la paleografía se 
para todavia en piés muy frágiles. 


(1) Muy buenos datos acerca de este tópico contiene la Enciclopedia Univer- 
sal Ilustrada, en el artículo China y tambien la Enciclopedia Británica. 
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Podría alguien ahora decirme: ¿pero hijito por qué vagas tan le- 
jos? No vez que un cálculo muy sencillo nos dá aproximadamente co- 
mo tiempo de llegada de los Chimus al Perú el siglo IX? Pues según 
C. Balboa fué el primer régulo Lambayecida Naimlap que “gobernó 
largo tiempo”. Digamos pues que eran unos cincuenta años. 


Su sucesor era su hijo Sium, que gobernó tambien largo tiempo, 
según reza el historiador: digamos cincuenta años tambien. Le se- 
guían diez otros jefes, de los que “muchos no gobernaron más que 
de dos a diez años”, según refiere el mismo historiador, porque an- 
ves de entregárseles las riendas de gobierno, tenian que ayunar tan 
rigurosamente que se enfermaban y murieron pronto. Supongamos 
sin embargo que hayan gobernado diez años: resultarían entonces u- 
nos 100 años más. Asi en conjunto, los Lambayecidas, habrían gober- 
nado unos 150 años. Después de la muerte de Tempayok, el último 
Lambayecida, se puso la ciudad de Lambayeque, “república durante 
largo tiempo”” así suena el lenguaje histórico. Supongamos que duró 
este estado tambien unos cien años. Así habrian pasado unos tres- 
cientos años, hasta que el Chimu Capac conquistó el territorio lam- 
bayecano, y entregó el gobierno al cacique Pongmassa, que le recono- 
ció como soberano. Este cacique, gobernó “largo tiempo”, relato lite- 
ral; digamos que fueron 50 años tambien, y le siguieron sus dos hijos, 
Pallomassa y Oxa. Oxa gobernaba aun, cuando el Inca hizo la conquis- 
ta de Cajamarca y después del valle de Chimu. Digamos que el gobier- 
no de los dos hasta este suceso durara unos 70 años tambien, así re- 
sultarían hasta la conquista incaica unos 420 años, de modo que 
Naimlap con lossuyos habría llegado a la costa peruana en ei siglo 
X poco más o menos. Esta cifra nos daría tambien un cotejo con la 
duración de otras dinastías o del predominio de otras pueblos ameri- 
canos. Pues los Toltecas, los Aztecas, los Quichés y los Incas reina- 
ron de 300 a 400 años cada grupo, teniendo cada grupo lo mismo en- 
we 10 y 14 reyes. Que los Chimus, los fabricadores de vasos negros, 
llegaron en tiempo relativamente moderno y que hubo ya antes de 
ellos otra gran civilización en la costa, lo prueba una mirada a la ce- 
rámica de Pachakamac. Allí se encuentran los vasos nagros según el 
Dr. Uhle, solo en las capas más altas, no en las bajas. La capa deba- 
jo de los vasos negros, es según él portadora de una cerámica muy 
distinta de lachimu. Así hay que deducir que los Chimus llegaron an- 
tes de los Incas—eso sí-—pero despues de haberse extinguido casi o- 
tra civilización poderosa y muy esparcida. Pero con todo, no podría- 
mos determinar el siglo de la llegada de los Chimus; la clave para e- 
so nos la proporcionan otros factores, la paleografía sobre todo, y la 
chitografía (ciencia de indumentaria.) 

Que llegaran los Lambayecidas mucho después de los Mayas al 
Perú, parece probar tambien la mayor afinidad de su idioma con 
los indochinos, de lo que se podría inferir que se habían separado 


= 459 — 


mucho más tarde de Asia e Indonesia que los Mayas (que llegaron « 
América unos dos siglos ante J. C: según otros mucho mas tarde). 

Una prueba de algún valor, se podría sacar también de la pala- 
bra muchic, lo que significa “Moche”. Los Chimus llamaron al pue- 
blo del río Moche, “Muchi” que quiere decir “fdolo o lugar donde 
se adora”; mochai es palabra quechua-aimará y también tupi-cari- 
be pero ¿ec es terminación sólo del idioma de Eten y tiene el sig- 
nificado de “lugar.” Eso prueba que los Chimus, llegaron cuaun- 
de ya hubo un adoratorio allí, y que ellos mocharon la anterior 
palabra kechua, como p. e. Múnchen (capital de Baviera) se formó 
también del latín Monachia, dándosele la terminación alemana. 
Por consiguiente hubo en Moche ya una civilización antes de !a lle- 
sada de los Chimus allá, y este argumento lingúístico probaría que 
Uhle no estaba equivocado al decir que la civilización chimu, es la 
más moderna, más jóven que la de Tiavanaco, Nasca y de Pachacamac. 
Advierto de paso que no hay que confundir esta palabra Muchic, to- 
pónimo con la otra palabra “muchic”” que significa “idioma patrio” 
chic en chino=libro; habla de la tribu=mu y chiben maya seria 
escritura también, pero mu=pueblo no es voz maya sino indochina 0 
china o caribe-bupi. 

Pero prueba decisiva nos proporciona únicamente la indu- 
mentaria de caciques y piaches, representada en los huacos, y sobre 
todo los huacos negros de Chanchan. Allí se ven en docenas de ejem- 
plares dalmáticas, pecheras, mitras etc. que son perfectamente las 
mismas que llevaron los monjes y shamanes tártaros, los lamas y chu- 
tuktus tibetos. Sabemos que monjes budhistas y sobre todo lamistus 
han venido a América en gran número intencionalmente para propa- 
gar sus doctrinas por doquiera. Así han estado en Cusco, en Tiavana- 
co, en Bogotá, en Chanchán, Lambayeque de la América del Sur, en 
Choluta, Teotihnacau, en Palenque y Quirigua de Centro-América, 
como probaré con facilidad más tarde. Pues bien. Si supiérámos cuan- 
do sé desarrolló el lamismo del budismo, sabríamos también hasta 
cierto punto la antigúedad de aquellos huacos. No es dificil averiguar 
oso. Cada libro sobre el Budhismo y Lamismo nos dice que solo des- 
de el siglo VI o VIT de nuestra era, el lamismo iba desenvolviendo o 


(1) Véase Massip, Discovery of America by the Chinese, en Inter-América 
[, 266 ss. 

(2) Me consta que hubo en Columbia (Bogotá)sacerdotes nesroides (los Oghes 
de Célebes) y que las huacas del Sol-Luna en Moche tienen muchos puntos de 
contacto con Colombia, Bogotá, Sogamosso; tambien Uhle, (Bol. geogr. Limat. 30) 
dice que encontró varios seudosarcófagos hechos de ladrillos en las sepulturas a 
la manera de los de San Agustín en Colombia, no solo con Teotihuacaa, donde 
hubo sacerdotes negros, vasos negros etc., y Nachan y Cholula.—N. B. y aque- 
llos seudosarcófagos tenían 3 m. de largo aleunos y 1 m. de alto y 1 de ancho se- 
eún Uhle. 
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formándose. Pero nuestros huacos nos muestran la indumentaria e- 
clesiástica lamista ya bien desarrollada. Por eso puedo, sin pecar 
de ligereza, sacar de ahí la consecuencia de que la civilización de 
Chenchan y de Lambayeque (allí se encontraron los vasos negros con 
la misma vestidura), no puede tener mas de X o XI siglos; o en o- 
tras palabras que Chanchan y Lambayeque han sido poblados, coloni- 
zados probablemente por tribus indochinas y capitaneadas por algún 
lama (chutuktu) en el siglo IX o X despues de Cristo. Los lamas 
mongólicos y tártaros eran como el Dalai-lama, el Panchen o Bogdo- 
lama, siempre ala vez que régulos eran reyes sacerdotales. Lo 
mismo sucedió en Pachacamac cuyo anterior nombre es también in- 
dochino. 

Creo que llegaron en embarcaciones, como las tenían a esta sa- 
zón los pueblos chinos en sus chunces, (1) y los malayos en sus 
prahos, que cargaron hasta cien toneladas. Los malayos y sus parien- 
tes los polinesios, cruzaron en ellas todo el Pacifico, poblándolo poco 
a poco, y llegando en el slglo V. p. C. hasta las islas Marquesas y las 
Hawaii, de donde al Perú no hay mas que treinta jornadas en dichos 
veleros. De las Marquesas, a Lima, que tienen casi el mismo paralelo, 
hay unas mil leguas, lo mismo de Hawaii a Guatemala, que tienen 
las dos, tambien aproximadamente, el mismo paralelo. De las Filipi- 
nas a las Marquesas y las Hawaii, el Pacífico abunda en islas e isle- 
tes vecinas, y no era hazaña llegar así. Es ridículo dudar de que los 
Chimus hayan podido llegar en estos buqúecitos al Perú o Guatema- 
la a traves del Pacífico. El Rey Salomón, unos veinte siglos antes, ya 
despachó grandes flotas para el Ofir, que siendo Abhira en la emboca- 
dura del río Indo, distaba de Akaba o Suezal menos, unas mil leguas. 
El cartaginés Hano, trasladó cinco siglos a. C., en una flota de sesenta 
penteconteras de un golpe a treinta mil libofenicios, en calidad de co- 
lonos a Nigeria, en el sud-oeste de Africa,lo que representa una distan- 
cia de mucho más de mil leguas. En tiempo del emperador romano M. 
Aurelio Antonino, en el siglo IT p. C., llegaron los navíos romanos y 
fenicios hasta Tongking y Hongkong, para sacar de allí la seda tan 
codiciada por los ricos romanos. Por consiguiente no hay que poner 
en duda el relato del historiador C. Balboa, que cuenta que los Chi- 
mus habían llegado en balsas del Norte, sea desde Korea o desde Ha- 
walio de Guatemala (habiéndose antes establecido allí algún tiempo, 
lo que no sería inconcebible). 


(1) Vining Eduard escribió un libro “An inglorious Columbus” probando que 
el viajero chino Huei-Sen habia descubierto América ya en 499 de nuestra era. 
es decir 1,000 años antes de Columbus lo que es tradición zapoteca tambien. Sin 
embargo aleunas de sus observaciones me parecen apoyarse en piés frágiles, 

Hay que acordarse de que los chinos conocían el compás ya 1,000 años 
antes que los europeos y lo emplearon al menos ya desde el siglo IV de nues 
tra era en sus grandes navíos. 
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(Que Centro América, México y Guatemala, sobre todo, habían si- 
do países muy conocidos a los Chinos, muchos siglos antes, no digo 
de Cistobal Colón, sino al normando Leif Ericson, es absolutamente 
seguro, aunque fuera falso que la denominaran Fusang, porque lo 
prueban lo bastante los muchos huacos con inscripciones chinas, allí 
encontrados en excavaciones. Cuando durante la guerra ruso-japonesa, 
los rusos entraron en Mukden, capital de la Manchuria, descubrieron 
en el archivo de la ciudad muchos documentos que contaban con to- 
da claridad que Centro-América estaba tan conocida a los Chinos 
muchos siglos antes de la llegada de Ericson a Vinland y Marklanad, 
como Europa a los Americanos modernos, y que ellos conocían per- 
fectamente bién, la distancia entre los puertos de la China y los de 
Centro-América, expresada por el número de líes (milla china). El Dr. 
Seler que (Revista geográfica, Berlín, t 36) rechaza esta opinión 
diciendo que Fusang era una ciudad cerca de Korea, está seguramen- 
te equivocado. 

Según Montesinos, habrían llegado los Chimus ya al menos mil 
añosantes de nuestra era al Perú, pero sus “Memorias” pasan por fabulo- 
sas y con razón. Ya Jimenez de la Espada, calificolas de “asertos estu- 
pendos, a los que Montesinos estaba acostumbrado,” y yo participo con- 
vencidamente de la misma opinión. Por consiguiente he de declarar 
también al vocabulario tan famoso del P. Blas Valera, mencionado y 
usado por Garcilaso y Oliva, una torpe falsificación. Probablemente 
no eran ni Montesinos ni Valera embusteros ellos mismos. sino sim- 
plemente engañados. Montesinos, es por consiguiente, para la investi- 
gación del origen de los Chimus, muy inapropiado. Quién no ve que 
una lista de unos cien reyes con indicación exacta de su edad y 
tiempo de gobierno, ha de ser artificialmente construída a propósito 
preconcebido? Niaun las listas de los reyes bíblicos, ni las de los em- 
peradores chinos nos refieren tan exactamente las fechas aunque no 
sean tan abundantes en nombres de dinastas. 


(1) Pero aunque el Fusang de Huei-Sen no fuera California o México (lo ú- 
nico que habla en contra, es la palabra ma-caballo ya que conociendo Huei-Sen 
perfectamente el caballo asiático, no hubiera aplicado a otros animales sino a 
los mismos caballos asiáticos, tanto menos que los distingue de ciervos y bue- 
yes), y aunqúe H 1ei-Sen no hubiera estado en América, otros chinos han veni- 
do mas tarde y quizá antes acá como consta de los anales chinos según el libro 
de Ch. Leland, Fusang, el mejor que se ha escrito sobre esta materia (allí ha- 
bla de varios anales chinos). Además los antiguos libros chinos exhiben grabados 
del llama sudamericano (véase Dalmonte,!l. c. 134) por consiguiente han esta- 
do los Chinos, shamanes, budhistas, alucenos, aquí, en tiempos preincaicos, y 
eso es inobjetable. 

Además hay que saber que los chinos llamaron siempre enseguida el país 
de los Mamas Fusang, por consiguiente se podrá a lo más admitir que el Fusang 
de Huei-Sen no haya sido América; pero que el Fusang de otros no lo haya sido, 
no se podría inferir de allí. 
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; ¿Quién no vislumbra la finalidad eclesiástica que persiguió el 
fabricante de esa nómina? Contiene a pesar de eso un pequeño grano 


de verdad, eso la admito yo también, a saber que los, Chimus habían 
llegado en tiempos preincaicos al Perú. (Phat's all.) 


Dr. JosÉ KiumIcH. 


(Continuardá) 


Errores advertidos en las páginas: 


465, en prov. Aimaraes, la cap. del distrito de Tapairihua es Yauca. 
466, en prov. Arequipa, debe decir distrito de Sachaca. 
467, en prov. Castilla, debe decir distritos Chachas, Choco. 
469, en prov. Chota, debe decir distrito Paceha, 
470, a prov. Canas, se omitieron las capitales de los distritos Quehue y Yanao- 
ca, 
Quehue Quehue 
Yanaoca Yanaoca 


REPÚBLICA DEL PERÚ 


DIVISION POLITICA EN DICIEMBRE 31 DE 1917 


Depa lamentos. MRS: 23 
BLOMINCIASS Sas a Ue adi TS 
IDISTRILOS al 870 


Departamento de Qmazonas. V/. 


Capital Chachapoyas — 3 Provincias — 40 Distritos. 


Provincia de Bongará, capital Jumbilla. — 6 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITA 
CONAM Aaa so Copallín SUCIOS San Carlos 
JUMP ora. Jumbilla Shipasbamba...... Pomacochas 
APA o NO Peca Yambrasbamba.... Yambrasbamba 


Provincia de Chachapoyas, capital Chachapoyas. — 18 distritos. 


SAS. 2 ges salelasa e Balsas (Dima A E Omia 
Chachapoyas...... Chachapoyas Quinjale HB. Quinjalca 
CAMA e Chiliquín San Nicolás, ....... San Nicolás 
Chuquibamba..... Chuquibamba San Pedro a. San Ildefonso 
EMMAN CAS +0 .o lata Huancas Sta. Rosade Hualla- 

IMG od “ea o Pelea DINA q Sta. Rosa de Hua: 
Leimebamba...... Leimebamba llabamba 
ENANOS. cl Levanto SOLOCO.S S Soloco 
Molinopampa...... Molinopampa SOMA. Soquia 


QUESOS. ld. o... Olleros Do Totora 
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Provincia de Luya, capital Lámud. — 16 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
Bahla............ Bahua grande IRA O . Luya 
Cocha Cocabamba Oca OCA 
Colvamar........ Colcamar Ociimielooosoorvodz Collonse 
Con toas Conila ISO .. sano. Pisuquia 
TA Jamalca San Jerónimo ..... San Jerónimo 
Els sora a. a Lámud SEM MMS ose Santo Tomás 
LDonY aaa as ojo Lonya Oo ea .. Longuita 
Lonya chico....... Lonya chico Mi Oiloo do so.obs o: Yamón 


Departamento de (Encash. /X. 


Capital Huarás — $ Provincias — 78 Distritos. 


Provincia de Bolognesi, capiíal Chiquicin. — 12 distritos. 


ME Ol ralla or bicta y Acas Huaillacayán...... Huaillacayán 
¡No WES 900 todas a Aquia EAS Huasta 
Casaca 2900 (CEnEreEn MANTAS ia Mangas 
Cajamarquilla..... Cajamarquilla DLTOS A . Ocros 
Cochas de Cochas Lain Pacllón 
(Coma. sos) olaeo Chiquián AMO odo Tiellos 


Provincia de Huailas, capital Carás. — 7 distritos. 


CARS Edsorbaobboa: Carás MAI ae Mato 
Aral ELLAS Pamparomás ..... Pamparomás 
¡ElVENMo 0950000000 Huanta Ao lts. o Pueblo Libre 


Macate..... q... Macate 


| 


Provincia de Huarás, capital Huarás. — 20 distritos. 


IES TO CODO Aija Marc Marca 
CUA O Aruas MAC AN Marcará 
CotaparacO........ Cotaparaco MS. os podaoo. Pampas 
Huaillapampa.'.... Huaillapampa RATA Pararín 
ISS 9006. Huarás BAarnaco Loca Pariacoto 
Huye Ea yal Pariahuanca...... Pariahuanca 
TABS Tarica EPIA ET Pira 

Da iberia La Libertad ECU se Re cual 
Malva da oia Malvas Seco. Lo jo lola tie Succha 
AMA il Anta AU ee Yungar 


Provincia de Huari, capital Huari. — 11 distritos. 


Chacasionine ad Chacas MEC mosto bbs. Llamellín 
Chavín de Huantar Chavínde Huaántar San Luis.......... San Luis 
HñataciR. z Huacachi San Marcos... .2. San Marcos 
Huaca Rahuapampa Uco ANT A Uco 
EN Huántar VAN O Yauya 


Hua Tae ENG 


Ta 


Provincia de Pallasca, capital Cavana.— 7 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
MSTAnIala . ce ula Vajamala RAMAS a e Pallasca 
OAMI Cavana La Pampa......... La Pampa 
NN OR Corongo DAMA and ea Tauca 

LID oe AA Llapo 


Provincia de Pomabamba, capital Pomabamba. — 8 distritos. 


NR Llama Piscobamba....... Piscobamba 
IA AA Llumpa Pomabamba....... Pomabamba 
Parobamba......... Parobamba SWAT e Sihuas 
Sicsibamba........ Sicsibamba QUIE Quiches 


Provincia de Santa, capital Casma. — 8 distritos. 


Caceres del Perú... Cáceres del Perú MOROS ara Moro 
CUNA Casma NO OA Nepeña 
COINDOLS ut... Puerto Chimbote UM a da a Santa 
ENATIMS. 0 ads Huarmeil AUN A. Yautan 


Provincia de Yungai, capital Yungai. — 5 distritos. 


MASCaD AV aos so CVascapara AMO eo poo tee Quillo 
MAMICOS Sapos ones Mancos SUI e Suplui 
MIDA aaa aja -.. Yungal 


Departamento de (purimac. XX. 


Capital Abancat. — 5 Provincias. — 32 Distritos. 


Provincia de Abaneai, capital Abancai.- - 6 distritos. 


Abancai...... .... Abancal Huanipaca........ Huanipaca 
MC dende. OTECA ( Mambramnar os: Lambrama 
Curabuasl......... Curahuasi Pichirbua......... Pichirhua 


Provincia de Aimaraes, capital Chalhuanca.— 6 distritos. 


A O Cotarosi Chapimarca........ Chapimarca 
Colcabamba....*... Colcabamba SUL yc o dsd OLA ya 
Chalhuanca........ Chalhuanca Tapairibua..... . Yanasca 


Provincia de Andahuailas, copital Andahuailas. — 9 distritos. 


Andahuailas...... Andahuailas OnSor, q DI Ongooi 
Chincheros........ Ohincheros Pampachiri........ Pampachixi 
Huancarana.. .... Huancarana San Jerónimo...... San Jerónimo 
Uca rai. Huancarai Talavera........... Talavera 


OECOPAMbDa. ile. Ocobamba 


MG 


Provincia de Antabamba, capital Antabamba. — 4 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
Antabamba........ Antebamba Pachaconas a Pachaconas 
OTOPOS Oropesa DAD UM oe Sabaino 


Provincia de Cotabambas, capital Tambobamba. — 7 distritos. 


Cotabambas....... Cotabambas MAMA o Mamara 
Chuquibambilla.... Chuquibambilla Mita ao Mara 
Hada eaes Haquira Tambobamba...... Tambobamba 
ISE Ao e Huaillati 


Departamento de ([requipa. XVI!. 


Capital Arequipa. — 7 Provincias. — 79 Distritos. 


Provincia de Arequipa, capital Arequipa. — 20 distritos. 


Arequipa.......... Arequipa San Juan de Sihuas San Juan de Si 
CAMA eras Caima huas 
Charcas Characato Sta. Isabel de Sihuas Sta. Isabel de Si 
Chihbuata........... Chihuata bhuas 
Miratlores Miraflores Socabaya........... Docabaya 
Paucarpata......... Paucarpata Maya. Tiabaya 
POESIA e Pocsi UU Uchumayo 
Quequeña.......... Quequeña VILO e A E Vitor 
Sabandía.......... Sabandía Yanahuara... .... Yanahuara 
Monserrat........ Monserrat Nic ora baauoians ALVA! 

Sa e dos oso ASEO o oda antdolas Tingo 


r 


Provincia de Cailloma, capital Cailloma. — 16 distritos. 


Achoma:... ...... AChoma Dar IE Lari 
Cabanaconde...... Cabanaconde DIA A IÓ Lluta 
Culo mn Cailloma Maca. Le Maca 
CMA Aa aa Madrigal......... .. Madrigal 
Coporaque......... Coporaque E Tapai 
Mis so CONEA MISCO Tisco 
EL ano Huambo AAA A Esa Tuti 
Ichupampa........ Ichupampa NENE a DA a: Yanque 


Provincia de Camaná, capital Camaná. — 13 distritos. 


IM RA a Acarí Huanuhuanu....... Huanuhbuanu 
ATICO 0 ooo RADIGO VAN Jaquí 
ATiquiPA.......... ACIQUIPpa Oc Ocoña 
Ca a Camaná Quicacha........... Quicacha 
GATA VE reo Caravelí Quilca ano .... Pueblo Nuevo 
OR EN Chala Yauca. its qae de Yauca 


CAPAS Ear Cháparra 
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Provincia de Castilla, capital Aplao. — 10 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
Andahua........... Andahua Machahual..... .. Machahuai 
O ls Aplao Urcopampa........ Urcopampa 
Ohocchas........... Chachas Pampacolca..... -.. Pampacolca 
A e maite Choco DIES ooo oe Uraca 
ENMANCaaD .... Huancarqui : IMITACOA dato ds Viraco 


O AL negar ojo Andarai A o SN Trai 
CERA Cayarani Salamanca. ...... Salamanca 
Chuquibamba..... Chuquibamba Yanaquihua.. .... Yanaquihua 


Provincia de Islay, capital Mollendo. — 4 distritos. 


MORI e Cocachacra MOM a Moliendo 
a Islai Punta de Bonbón. Punta de Bonbon 


Provincia de la Unión, capital Cotahuasi. — 10 distritos. 


A o deseo Alca RUI Ie yes Puica 
COLUMNTASL: 00100000 0. Cotahuasi Quechualla.. ..... Velinga 
Charca dl. o ote Charcana A SE Saila 
Huainacotas.... .. Taurisma Tomepampa....... Tomepampa 
Pampamarca...... Mungui MO rosado Toro 


Departamento de Ayacucho. XVI. 


Capital Ayacucho. —7 Provincias. — 53 Distritos. 


Provincia de Cangallo, capital Cangallo. — 7 distritos. 


Cangallo............ Cangallo Rca ae Baras 
ONUSCHE ais. Chuschi MOS ao alo a aiod Totos 
CIULQUANCI: e patios Carhuanca : Vischongo......... Vischongo 


Huambalpa......... Huambalpa 


Provincia de Huamanga, capital Ayacucho. — 7 distritos. 


ACOSVINCHOS....... Acosvinchos Santiago de Pischa Santiago de 
Ayacucho.......... Ayacucho Pischa 
(MEE S dea Om e a Socosvinchos....... Vinchos 
QUA QUINUA EMO ecoe ee Tambillo 


Provincia de Huanta, capital Huanta. — 3 distritos. 


Huamangxilla.... Huamanguilla IVC ob bocdo e Luricocha 
EIN Huanta 


— 468 — 


Provincia de La Mar, cupital San Miguel. — 5 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
ANO QUIINCA San Miguel....... San Miguel 
Chilcas re A ALcas Tano E Tambo 
CAI Chungui 


Provincia de Lucanas, cupital Puquio. -- 13 distritos. 


AUCALA € ao Aucará Querobamba...... Querobamba 
Cava decae e Cavana san Juan de Luca- . 
CODAE . . Chipao DAS dc: San Juan de Luca- 
Huaca e E Huacaña nas 
Laramate.... .... Laramate PEN IEC PO. so nooon San Pedro 
OCA Otoca Sau On ss. yo Santa Lucía 
PACO Paico SOTA o edo Soras 

Ib WiO sous muobos: Puquio 


Provincia de Parinacochas, capital Coracora. — 10 distritos. 


Cola A Colta Do A e Oyolo 
Cora Coracora Baca aus ls Pacapausa 
CorculaE Corculla Agos alo od. Pararca 
Util sosacos Chumpi PAUSA iia Pausa 
eassss cota Lampa Palo e O Pullo 


Provincia de Victor Fajardo, capital Huancapí. — 8 distritos. 


(CEN da) oadosos Canaria Euancarall Huancarallla 
MA 300 a. Caravo SEMA 00 gaánódo oa Huanca Sancos 
Colca Ad Colca Samos dosyo ais Sarhua 

Hail Hualla Viena... o. Vilcanchos 


Departamento de Cajamarca. Y. 


Capital Cajamarca. — 8 Provincias. — 64 Distritos. 


Provincia de Cajabamba, capital Cajabamba. — 5 distritos. 


Caca Cachachi SENA 01907 Sayapullo 
Cajabamba........ Cajabamba SILICON Sitacocha 
Condebamba...... Caudai 


Provincia de Cajamarca, capital- Cajamarca. —12 distritos. 


ASUNCION. ASUNCIÓN: VOS Jesús 
CALAMA ee Cajamarca Llacanora......... Llacanora 
COR. edo. Cospán Magdalena... .... Magdalena 
Chet Re Chetilla Matar e Matará 
Encanada Canada SRMMIENCOS aos taa San Marcos 
(CA Iehocán Sana San Pablo 
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Provincia de Celendín, capital Celendín. — 7 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
MSISTdiN unos Celendín IEA co Huauco 
MINIMO. ue OChúmuch Lucmapampa.... . Lucmapampa 
Huancapampa. .... Huancapampa Sorochuco......... SOrochuco 
EMS less Huashmín 


Provincia de Contumasá, capital Contumasd. —5 distritos. 


CESTA TA EE Casetas SAMBA San Benito 
Contumasá........ Contumasá econo Trinidad 
Gusmango........ Gusmango 


Provincia de Cutervo, capital Cutervo. —7 distritos. 


GUAY Caos Calláyue PIMP Pimpingos 
ODIOS ets. Choros Querocotillo.... .. Querocotillo 
AI e Cujillo SOCOLESOe aoca apa Sócota 
QULSIVO m0. Jutervo 


Provincia de Chota, capital Chota. — 12 distritos. 


MACH... com... Cachén IES PASOS, Lajas 
Cochabamba....... Cochabamba Llama tae Llama 
MOOCIIV  0s Conchán RACCIOA da Paccha 
CM OO Chiquirip DIO adds Pión 
MO. as ONO ba Querocoto.... .... Querocoto 
NTMAMIDOS rosas Huambos Tacabamba.... ... Tacabamba 


Provincia de Hualgáyoc. capital Hualgáyoc. —8 distritos. 


Bambamarca...... Bambamarca San Miguel de Pa- 

EMASayOC. .......«. Hualgáyoc MAQUETAS San Miguel de Pa 
MAL o Llapa laques 

EOS rada te Niepos Santa Cruz. Santa Cruz 

San Gregorio. .... San Gregorio CAU da > Chugur 


Provincia de Jaén, capital Jaén. — 8 distritos. 


Bellavista......... Bellavista Salliques....... . Sallique 
OEA Colasai San Rellpe 3d. San Felipe 
UMITINOS var Chirinos Sam anaciod ds. San Ignacio 


MN Jaén MADaconaSs as Tabaconas 


== Aa 


Provincia Constitucional del (Callao. X. 


Capital Callao. — 1 Provincia. — 3 Distritos. 


Provincia del Callao. — 3 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRIZO CAPITAL 


Callao NA A Ffallao La Punta Eo 
Bellavista......... Bellavista 


J 


Departamento del Qusco. XXI. 


Capital Cusco. — 153 Provincias. — 71 Distritos. 


Provincia de Acomayo, capital Acomayo. —>5 distritos. 


COMA E Acomayo Rondocán.... .... nondocán 
Ol Eo EE e ACOS Sangalald... ..... Sangarará 
Pomacancha.....-- Pomacancha 


Provincia de Anta, capital Anta. — 4 distritos. 


BS 520 on ayb Anta Limatambo........ Limatambo 
Fuarocondo....... Huarocondo SUTILO a Surite 


Cala. A. Calca PISANO AS Pisac 
Mares. AO Ea Lares 


Provincia de Canas, capital Yanaoca. — 6 distritos. 


tac aos 9n Be San Andrés LN/Dessoovyoy 60735 Layo 
Langue Langui Pampamarca...... Pampamartca 


Provincia de Canehis, capital Sicuani. — 9 distritos. - 


Dic S. Pablo de Cacha  Pitumarca........ Pitumarca 
Checacupe.. ....... Ubecacupe SICUAMI LAA A Sicuani 
Combapata.......- Combapata are Tinta 
Mara Maranganí Sanea lO San Pablo 
San Redio San Pedro 


Provinciade la Convención, capital Santa Ana. — 5 distritos. 


MCRaTaLes bt este Echarate Santa lama Santa Ana 
Huayopata.... ... Huayopata Vilcabamba....... Lucma 


Ocobamba.... ».... Ocobamba 


Provincia del Cusco, capital Cusco, — 3 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
MUSGO Soo. ide Cusco San Sebastián.. .. San Sebastián 
San Jerónimo..... San Jerónimo 


Provincia de Chumbivileas, capital Santo Tomás. — 7 distritos. 


Capacmarca....... Capacmarca US ano ass Llusco 
Colquemarca...... Colquemarca Santo Tomás...... Santo Tomás 
GIAMAC Uh pois Chamaca Mall tas alo Velille 
ae AS Livitaca 


Provincia de Espinar, capital Yauri. —6 distritos. 


Condoroma... .... Condoroma Bala Ms Palpata 
GOPpOraques... 0... Coporaque Pichihua.......... Santa Lucía 
OOO a Ue. OOO BUTO A e A CN! 


Provincia de Paruro, capital Paruro. — 6 distritos. 


EGO NN Accha Urinsayo Huanoquite....... Huanoquite 
CES Cani + OMA Omacha 
Cde Colcha EAU cata Paruro 


Provincia de Paucartambo, capital Puucartambo. — 5 distritos. 


Mas Caical Challabamba...... Challabamba 
Udo o A ALC PaucuitamnbDo.... Paucartambo 


Colquepata..... .. Volquepata 


Provincia de Quispicanchi, capital Urcos. 6 distritos. 


Andahuailillas.... Andabuailillas OLODESANÍA TAS Oropesa 
Marcapata........ Marcapata Ququijana........ Quiquijana 
UCONSAILO:.... da sm. Ocongate ie E TA Urcos 


Provincia de Urubamba, capital Urubamba. —6 distritos. 


Chinchero......... Chinchero Ollantaitambo.. .. Ollantaitambo 
Huaillabamba.. .. Huaillabamba DAMA Urubamba 
MESA ACNE Maras UCA AE. Yucal 


Departamento de Huancavelica. XV. 
Capital Huancavelica. — 4 Provincias. — 28 Distritos. 


Provincia de Angaraes, capital Lircat. — 4 distritos, 


AcobamballY.... Acobamba Julcamarca........ Julcamarca 
HA Caja A A a Lircai 
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Provincia de Castrovirreina, capital Castrovirreina. — 8 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
INOEADOS A rod sa Arma EUA Huaitará 
Castrovirreina..... Castrovirreina EPICA Pílpichaca 
Córdova..... so... Córdoya Santiago de Cho- 
Chupamarta....... Chupamarca COLMO A Santiago de Cho= 
EUA Huachos COL VOS 


Provincia de Huancavelica, capital Huancavelica. — 5 distritos. 


ACTO a Acoria UA O Huando 
Donacion ¿oo .«. Iscuchaca | MOFA Moya 
Huancavelica..... Huancavelica 


Provincia de Tayacaja, capital Pampas. — 11 distritos. 


Acostambo.. ..... Acostambo Nabuimpuquio.... Nahuimpuquio 
AMCO. cet Anco ANN soss 1000 Pampas 
Colcabanmbarrtaa Colcabamba Paucarbamba..... Paucarbamba 
Huaribamba...... Huaribamba Salcabamba....... Salcabamba - 
OCIO Locroja Surcubamba.. .... Surcubamba 
MANO Chis aro oie iaa e Churcampa 


Departamento de Huánuco. XI!!. 


Capital Huánuco. — 5 Provincias. — 28 Distritos. 


Provincia Dos de Mayo, capital La Unión. — 8 distritos. 


Banos RioA Banos SESUS E Jesús 
Chano Chavinillo DUNN ea La Uuión 
ChupáN ........,.. Chupán Ovasitaee id el Obas 
Bicallanc sy 0999 Huallanca PACHAS noz AA Pachas 


Provincia de Huamalies, capital Llata. — 5 distritos. 


AT Arancai MONZA , -- Monzón 
Dliitac rre coeres Llata DO Singa 
CO ee Chavín 


mido oso: Chinchao LADA A E Panao 
HigueraS........ . Higueras POSsuso.. +. 0. ele Posuso 
ENANOS a Huánuco Santa María del Va- 
MÁLgOS........... Má1lgos E ISR Santa María del 


Valle 
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Provincia de Ambo, capital Ambo. — 4 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
O a Ambo HÚUÍCA so H uácar 
O e a ee Caina San Rafael........ San Rafael 


Provincia de Marañón, capital Huacrachuco. — 4 distritos. 


Cholón, .,...+..... S' Pedrode Chonta  Pinta......o.. ... Caján 
Huacrachuco m... Huacrachuco Huacaibamba. .... Huacaibamba 


Departamento de Ica. XI! 


Capital Ica. — 3 Provincias. — 17 Distritos. 


Provincia de Chincha, capital Chincha Alta. —4 distritos. 


DEMI Chavín Chincha baja...... Chincha Baja 
Chincha Alta.. .,. Chincha Alta Tambo de Mora... Tambo de Mora. 


Provincia de Ica, capital Ica. —10 distritos. 


ll Ingenio... .... El Ingenio San José de los 

MICAmnens.. ..... El Carmen Molinos.... .. .. San José de los 
WEAS TA Ica Molinos 

NEC E Nasca San Juan Bautista. San Juan Bautista 
E IO Palpa. Santiag0.... + .... Santiago 

Pueblo Nuevo..... Pueblo Nuevo Yauca del Rosario Curis 


Provincia de Pisco, capital Pisco. — 3 distritos. 


Huáncano......... Huáncano PIO Ne Pisco 
A O e Humai 


Departamento de Junin, X/V, 


Capital Cerro de Pasco. —5 Provincias. — 50 Distritos, 


Provincia de Huancayo, capital Huancayo. — 11 distritos. 


AMICS OBS DOS Ahuac Huayucachl....... Huayucachi 
Colca ta. al Colca Pariahuanca....... Pariahuanca 
Chongos alto...... Chongos alto pan Gerónimo..... S. Juan de Tunán 
Chongos bajo...... Chongos bajo Sapallanga........ Sapallanga 
Curpacaa Chupaca » ICI POLEA 


Huancay0........ Huancayo 


A 


Provincia de Jauja, capital Jauja. — 16 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
ANORO Eo. Sal boo aco Masma............. Masma 
INGOUES (Sc osues .. Acolla Marco ate erdis Marco 
ADA et de Apata Matahuasl........ Matahuasi 
COM tele Comas MIO elote oe Mito 
Concepción... ..: Concepción Muquiyauyo...... Muquiyauyo 
Huaripampa...... Huaripampa OCA N A Orcotuna 
TAM Jauja COS Sincos 
lJoclapampa...... Llocllapampa A Huamalí 


Provincia de Pasco, capital Cerro de Pasco. — 9 distritos. 


Cerro de Pasco .... Cerro de Pasco Huancabamba .... Huancabamba 
Chace Chacayán Huariaca..... A Huariaca 
Fundición de Tin- NINAcaCcai Ninacaca 
VENTE. 00000. uachiaon ce Mia MC cononodos me Tápuc 
yahuarco Yanahuanca....... Yanahuanca 
SAM. osos Huaillai 


Acobamba......... Acobamba Palcamayo........ _Palcamayo 
Carhuamayo... ... Carhuamayo EOS ooo blas . Tarma 
Chanchamayo..... La Merced VILO Cte a Pucará 
UA Junin San Ramon. “2... San Ramón 
ISE s0... Huasahuasi 


Provincia de Yauli, capital Yauli. — 5 distritos. 


Ghacapalpase cae Chacapalpa Oroya fs Oroya 
Marcapomacocha. . Marcapomococha YAQUI A Yauli 
NMOTOCO CNA Morococha 


Departamento de fambayeque. ///. 


Capital Chiclayo. — 2 Provincias. — 22 Distritos. 


Provincia de Chiclayo, capital Chiclayo. — 9 distritos. 


QndlayO»ss0903905 Chiclayo MOS Monsefú 
Chongoyape.... .. Chongoyape PISA Picsi 
IO bo Eten Requena tro Reque 
Eten (puerto). .... Eten (puerto) DU nido duros Saña 
ACI ola ps Lagunas 


Provincia de Lambayeque, capital Lambayeque. — 13 distritos. 


Ferreñafe......... Ferrenafe MOLDE ia Motupe 
HMO 022 e td der Tlimo Olmos Sen lo OLMOS 
NAyanCca dante Mete Jayanca PAcoLa sa Pacora 
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DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
Lambayeque...... Lambayeque SUMA ed Salas 
Mochumí .... +... Mochumi San José.... ..... San José 
IMOIIODO o. uo Mórrope DCI Túcume 


Chóchop0.... .... Chóchope 


Departamento de fa fibertad. /V. 
Capital Trujillo. — 7 Provincias. — 53 Distritos. 


Provincia de Cajamarquilla, copital Cajamarquilla. —6 distritos. 


Bambamarca ...... Bambamarca TORSO taaan Longotea 
Cajamarquilla..... Cajamarquilla Ucunche, 1... .. Ucunche 
Condormarca...... Condormarca Uca a Uchumarca 


Provincia de Huamachuco, capital Huamachuco. — 5 distritos, 


IlHuamachuco. .... Huamachuco SU Sarín 
Marca lia casos Marcabal Sartimbamba. .... Sartimbamba 
SanagoráN........ Sanagorán 


Provincia de Otusco, capital Otusco. — 9 distritos. 


CA ENE Charat OU do Otusco 
Huaranchal. ..... Huaranchal DADO. 30 ajo pide peuet Salpo 
La Cuesta......... La Cuesta SISI to Sinsicap 
A o a els Lucma WEI SOS Usquil 
IN ALMOE a aia e Marmot 


Provincia de Pacasmayo, capital San Pedro de Lloc. — 7 distritos, 


MEE AA Chepén Pueblo Nuevo. .... Pueblo Nuevo 
Guadalupe........ Guadalupe San José..... s... San José 
Jequetepeque.... . Jequetepeque San Pedro de Lloc San Pedro de Lloc 
Pacasmayo.... ... Pacasmayo 


Provincia de Patás, capital Tayabamba. — 9 distritos. 


¡BUD ta als Buldibuyo WAN Sado! yaduloo Ongón 
ME AAN Chilia RAECON 0. e SAN Parcoi 
Huasi ao. Huailillas EAS Oe Patas 
Fluancaspata...... Huancaspata Tayabamba.... . . Tayabamba 
WENO A Huayo 


Prov. de Santiago de Chuco, cup. Santiago de Chuco. — 5distritos 


Caehicadán... .... Caehicadán Santiago de Chuco Santiago de Chuco 
Mollepata......... Mollepata Sitabamba...... ,. Sitabamba 
QUIUVICA ts. Quiruvilca 


Provincia de Trujillo, capital Trujillo— 12 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
ASCODO: Ascope Lamar eo Paiján 
CAC . Chicama Salvando loca lua Salaverri 
COCIDA Chócope Santiago de Cao... Santiago de Cao 
Huanchaco..... .. Huanchaco Simio co cosas .. Simbal 
Magdalena de Cao. Magdalena de Cao  Trujillo.......... Trujillo 
MOCOS cure Moche St Virú 


Departamento de fima. X/. 


Capital Lima. — 7 Provincias. — 73 Distritos. 


Provincia de Cajatambo, capital Cajatambo. — 10 distritos. 


NEO dono reno Ambar Cochamarca....... Cochamarca 
Moclitas scldono es Andajes COMA? 2000000500: Górgor 
Cajatambo.... ... Cajatambo Huancapón........ Huancapón 
Cantlocdadaojaas Caujúl ONO AA ón Oyón 

Copan edsll . . Copa Pachangará....... Pachangará 


Provincia de Canta, capital Canta. — 9 distritos. 


ATAN Arahuail INE bo bos Lampián 
Atavillos alto..... Pásac BACALAO Pacaraos 
Atavillos bajo..... Pállac San Buenaventura. Sn. Buenaventura 
Otras do a MOS Canta Sunvilca...... ... Sunvilea 
Huamantanga .... Huamantanga 


Provincia de Cañete, capital Pueblo Nuevo. — 9 distritos. 


CAMA e Calango Lunahuaná....... Lunahbuanáa 
CANO Pueblo Nuevo Mala AN Mala 
Calar sona Coaillo Paca A Pacarán 
Chica cea ORO Úhilca San San Luis 
Imperial.......... Imperial 


Provincia de Chaneai, capital Huacho. — 11 distritos. 


Barranca. tie Barranca ento a ono dto Thuarí 

Chancal e Chancal Eaccho O ATdO Santa Cruz 
DEC Chiuchín Pativilca 0 Un Pativilca 
Huach0........ .. Huacho Sayán... AulLUEE San Gerónimo de 
suarnaly.o 0 boo cds Huaral Sayán 
Huaura......-- .. Huaura MIO acota aba Supe 


Provincia de Huarochirí, capital Matucana. — 11 distritos. 


San José de los 
Carampoma Chorrillos....... San José de los 


CarampoMd....... mi 
Huarochirí Chorrillos 


Ponsa as 
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DISTRITO CAPITAL 
MAtucanad.. ea Matucana 
San Damián....... San Damián 
S. Domingo de los 
OSOS. S. Domingo de los 
Olleros 
MENE AAA CO Langa 
Santa Eulalia. .... Santa Eulalia 


DISTRITO 


San Lorenzo de 


QUINA! 


San Mate0........ 


CAPITAL 


San Lorenzo de 
Quinti 

S. Mateo de Huan- 
chai 


S. Pedro de Casta S. Pedro de Casta 


Provincia de Lima, capital Lima. — 11 distritos. 


IAN AA Ancón 

ADA Ate 

Caravalllor oia Caravaillo 
ROTOS... 2... Chorrillos 
DL rota tids do Lima 
PUNSancho....... Nueva Chosica 


Magdalena........ 
MIRaflores te opt 
Pachacámac..... 
S. José de Surco... 


Lurín 
Magdalena 
Miraflores 


. Pachacámac 


Barranco 


Provincia de Yanyos, capital Yauyos. — 12 distritos. 


LEAD A Ayaviri 
CA Carania 
Huangáscar.. .... Huangáscar 
UAMOS mato e are Huáñec 
EMDANCIVA de eo Huancaya 
MATOS. us. 324) 20% Laraos 


Departamento de foreto. VI//. 


Quiche. ..... 
o ooo: 
Es oe 


A A 


Quinches 


Omas 
Pampas 
Tauripampa 
Viñac 


Capital Iquitos. — 3 Provincias. -— 19 Distritos. 


Provincia de Alto Amazonas, capital Yurimahuas. — 8 distritos, 


ANdOaS............. Andoas 
Balsapuerto....... Balsapuerto 
BArralca o qessr Barranca 
Cahuapanas.... .. Cahuapanas 


Yurimahuas...... 


TOMEN Jeberos 
Duna de: Lagunas 
Santa Cruz........ Santa Cruz 


Yurimahuas 


Provincia de Bajo Amazonas capital Iquitos. — 5 distritos, 


OIL Neo rn Iquitos 
MORO a e . Caballococha 
NEU ao A Nauta 


BATIDA. a 
EA O 


Parinari 
Pebas 


Provincia de Ucayali, capital Contamana. — 6 distritos, 


CMA ot Pucallpa 
Santa Catalina.... Santa Catalina 
Contamana........ Contamana 


Masisc RA Muir ye Masisea 


AUN 
San Martín. 


Tierra blánea 


Tamanco 


— 418 — 


Departamento (¡Nadre de Dios. XXI///. 


Capital Puerto Maldonado. — 3 Provincias — 8 Distritos. 


Provincia de Tahuamanau, capital Iñapari. — 2 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 


Tahuamanu.. .... Tahuamanu Iñapania. td det Inapari 


Provincia de Tambopata, capital Puerto Maldonado. — 3 distritos. 


Tambopata..... .. Puerto Maldonado Las Piedras....... Las Piedras 
iaa odo. ny. Inambari 


Provincia de Manú, capital Manuú. — 3 distritos. 


MA Manú NZCa Fitzcarrala 
Madre de Dios..... Madre de Dios 


Departamento fitoral de Voquegua. XVI!!. 


Capital Moquegua— 1 Provincia. —8 Distritos. 


Provincia de Moquegua, capital Moguegua. — 8 distritos. 


CAU A Carumas Ñ OM Omate 
CAU e Ichuña INM. 000000 Puquina 
A O To Dorta tt a Torata 
Moquegua......... Moquegua UVAS e acalies Uyvinas 
Departamento de Piura. //. 
Capital Piura. — 5 Provincias. — 26 Distritos. 


Provincia de Ayavaca, capital Ayavaca.- - 6 distritos. 


AYAVaCaR 1yavaca ACES a SOS Frías 
CUMbICUS A Pacaipampa Santo Domingo.... Santo Domingo 
Cala AA NacO UN o Suyo 


Provincia de Huancabamba, capital Huancabamba. — 4 distritos. 


Cancha Canchaque Huarmaca.... .... Huarmaca 
Huancabamba..... Huancabamba Ron daga Sóndor 
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Provincia de Paita, capital Paita. — 6 distritos. 


e 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
AMO TAPA ao Amotape HUA OS. Huaca 
LOLA Arenal MA o ESAS 
CODI Ts San aca O Pue MANCO Ve Talara 
blo Nuevo 


Provincia de Piura, caprtal Piura. — 7 distritos. 


MALAGA de ninos Catacaos SEC alcoi Sechura 
OIT PO MI q... atera Morropón Tambo Grande.... Tambo Grande 
DUDA. io a eo Piura Napa. Chulucanas 
SU San Andrés 


Provincia de Sullana, capital Sullana. — 3 distritos. 


INALCONOS oia. Lancones Sula. ds Sullana 
Querecotillo.... .. Querecotillo 


Departamento de Puno. XX// 


Capital Puno. —8 Provincias. — 80 Distritos. 


Provincia de Asángaro, capital Asángaro. — 14 distritos. 


IMEI Achaya PUPIA Santiago de Pupu- 

¿Mies ooo duo DO Arapa ja 

SAMA e calar ASángaro A re Putina 

AA EA Asillo SM A Samán 

GCAminaca..... MS CAMINACa SEMA Monos oo San Antón 

COUPA as Chupa Sanos fo al San José 

MUDA. e eta Muñani Sen Juan de Sali- 

BOLO o. Potoni DAS Ad San Juan de Sali 
nas 


Provincia de Ayaviri, capital Ayaviri. — 9 distritos. 


ASEÑDIO ICO, Ayaviri NUI Aso ke Nuñoa 
VANA o ee Antanta O Orurillo 
UDI a a es Cupi Santa hosa.... ... Santa Rosa 
A Se Lalli Vina Umachiri 
MAC ais de Macarí 


Provincia de Caravaya, capital Macusani. — 9 distritos. 


AOYADLS MA o als Ajoyani ME A ea Ttuata 

IN ENENE OO OOO E Ayapata Macus an Macusani 
OrEEbILL00 opone Coasa OA Ollachea 
COLA o as Corani Usicayos.... . ... Usicayos 


MEUCOLO o. der A CTUGOLO 
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Provincia de Chucuito, capital Juli. —9 distritos. 


DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL 
Desaguadero...... Desaguadero BOM Pomata 
lHuacullani...... . Huacullanj ' Santa Rosa........ Huanacamaya 
llave em ME Tllave MUDSUYO Yunguyo 
A oral: Juli SODA mae Sepita 
PISACOMAAAA Pisacoma 


Cojin az e. Cojata RUS. ES Pusi 
Commasi eo Conima ROSISPAA TA Rosaspata 
Huancané......... Huancané Tatacor dis Taraco 
Ichupalla.... . .. Ichupalla Vilquechico....... Vilquechico 
MODO Moho 


Provincia de Lampa, capital Lampa. — 8 distritos. 


Cavanilles Cavanilla OU Ocuviri 
CUA Calapuja AO Palca 
Lapse aie Lampa BUCMTA ee Pucará 
NICO Nicasio Valavil a e .. Vilavila 


NCAA A Acora RUCCI Paucarcolla 
ATC Atuncolla Richacini e Pichacani 
GCavanar bso “.. Deustua RUDO te kl Puno 
Capachica Capachica San Antonio...... San Antonio 
Caracol Caracoto : Esquilache 
COMA Coata MQuillac a Tiquillaca 
GhUCUO fhucuito Vil Ue rr cea Vilque 
JUICIO ase Juliaca 

. 


Provincia de Sandia, capital Sandia. — 8 distritos. 


Cuyocuyon si os Cuyocuyo Quiaca ai Quiaca 
Patambucoi re Patambuco SEM stan do Sandia 
Para iaa Para SIDO Sina 
Pob Poto Diaerala cos oa oc ue Limbani 


Departamento de San Martin. V//. 


Capital Moyobamba. — 3 Provincias. — 16 Distritos. 


Provincia de Huallaga, capital Saposoa. — 5 distritos. 


EA os oa pl Juanjuí Sapos ains Saposoa 
Pachisa casas EE Pachisa Tingo María.... .. Tocachi 
¡MAME e Uchisa 


de 
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Provincia de Moyobamba, cupital Moyobamba. — 3 distritos. 


CalzadW ii dudan. Calzada INE Rioja 
DADA ee Habana SO oda Soritor 
Moyobamba....... Moyobamba 


Provincia de San Martín, capital Tarapoto. — 6 distritos. 


Cuimarachi........ Sanusi San José de Sisa.. San José de Sisa 
(WASILA Nao a «des Chasuta Tabs ad Tabalosos 
MAS. o a. LAMAS ATADO e Tarapoto 


Departamento de Tacna. XIX 
Capital provisional Locumba. — 3 Provincias. — 18 Distritos. 


Provincia de Árica, capital Arica. — 6 distritos. 


IC ia a Arica CA e Livilcar 
AA Belén As oo e Lluta 
MUDA ao aci Codpa Socoroma* ....... Socoroma 


A en Calana RACOTAN Sed ona Pachía 
MADiy as... 30. -. Mabaya SAMA Sama 
IMOCUINID A atar Locumba MAMA A Tacna 


Provincia de Tarata, capital Candarave. -- 6 distritos. 


Candarave ........ Candarave Marias Tarata 
QUEDA Ao o. Curibaya Marraco Tarucachi 
AOS Se Estique IM o Ticaco 


(1) En poder de Chile, en virtud del tratado de Ancón. 


Provincia fitoral de Tumbes. /. 
Capital Tumbes. — 1 Provincia. — 4 distritos. 


Provincia de Tumbes, capital Tumbes. — 4 distritos. 


Corrales AA Sn. Pedro de Incas  Sarumilla.... .... Sarumilla 
Sn. Juan de la Vir- San Juande la Vir-- Tumbes.... ...... Tumbes 
o gen 


CARLOS ARELLANO l. 
Lima, setiembre de 1918. 


MI 


RESUMEN 


ELA 
Departamentos Provin- Distri- Superficie 
clas tos km.2  ' 
NORTE 
IN. ona E 1 4 4,120 
VEDIA AAA A 5 25 39,468 
IU IAE o soto as 2 22 11;952 
NV iberia 7 53 26,441 
Y Cajamarca....... E 3 64 32,482 
VIANA E) 4() -36,122 
VISA 3 16 45,202 
VIALE 3 19 422,903 
CENTRO 
LAMA 8 78 38,085 » 
AO AMA E 1 31,000 
IES ale M7 13 38,984 
OD aaa oa So Sha 3 17 29,319 
AQUI E WEWtOo.s. soon ue 5 28 39,965 
AU AI 5 50 59,105. 
NIE UA CI 4 28 21,496 
ANTAS ACUSE ta 4 Y 33 47,111 
"¿SUR 
ANUAL 7 19 526,951 
ANIMO il 8 14,375 
XA ii 3 18 32,618 
AAA 5 32 21,209 
ARCAS CO ART 13 Ural 144,344 
OM oo donada oidos 8 s0 67,103 
OU ADE ss ou das 3 S 152,402 


Total ce 28 TOS a 870 1.3758,360 


PS 
Ú «NM 


NAT AZOMAS: ceo ada 463 
AD CAS... os PS PA ES 464 
DUMAS. os daara se ae 465 
DATE UPA. ateo AS 
3 ANA 467 


ales coso EOS EL 469 


Libertad 


M A 
4) Ny. (norte), C. (centro), 5. (sun). 
-(2) Situación topográfica. 


el DEPARTAMENTOS Pág. 


A Axis 474 


SITUACIÓN 
ve). Ss. 
EOS: 
AS 
O ES 
Os: 
US 
A E 
Er e 
AS 
Ur 108: 
CAS 
A 
nr ds. 
Y  €s 
ZU ds 
E 
> 
OS 
OS: 
EXT 
Me os, 
AO: S: 
a. 


(8) C. (costa), S. (sierra), M. (bosque o montaña”). 
” 


o 
eE A ¿CU A 
PEN UA ¿Ine 58 
DN pu E Y OO: 
E ros ¿UU 


: o A 


ii 14 A << 
EA pá MES HUIDA 
UN NA ve UE 
A Eo 
] 3. OS 
0. "E 
e HITO nh ay 
UBA ¿Co ONE y E 
015 EN Fa 
Moo A 
NE UE 
Pl EE 


| 


PRECIOS DE LAS FOJAS 


== Norte de TUMDEOS. 0... coso o» 
» 2,3,4y5— Norte de Loreto, Amazonas, cada una. 
» 6 — Resto de Tumbes y par te de Piura.. 
» 1 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto, 
A A o al la y aorta DA QUE o 
» 9 y 10 —Región de Yavari y Tabatinga, cada una. 


dd —Á Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber- 


E A RR la a a 


»  12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto...... 
» 13,14 y 15—Parte de los departamentos de San 
Wertín y Loreto, Cada... Lo...ocecovc.ss 
»  16-— Resto de La Libertad . y parte Junin, Ancash 
AA AE O AA 


==» 17— Montañas de Huánuco y parte de Ucayali... 


in 18 y 19 —Curso del rio Purús, cada uUNa.......... 


EA 


» 20 y21-—Parte de Lima, Junin, Huancavelica y 

A A A A A 
» 22 —Provincia de La Convención................ 
Ma Madre: de DIOS y Bell... .. o nocomeoco torn... 


»  24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . 

»  25—Ica, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu- 
A A A AO 

» 26 —Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno... 


y 27 —Provincias de Sandia y Huancané.. 


»  28— Resto de Ica y parte de Arequipa... 

» 29 — Resto de Arequipa y parte de Moquegua y “Puno 
ESTOS de LUTO dd ee de 
»  31— Departamento de Tacna. A E 
» 32 —Resto del departamento de Tacna. IA 


De venta en las principales librerías de Lima 


0) Agotadas o por agotarse. 


MAPA DEL PERU POR RAIMONDI 


5.00 
3,00 
3,00 


2.00 
1.00 


+ 5.00 


5.00 
1.00 


5.00 
2.00 
1.00 


3.00 
1.00 
1.00 
1.00 


2.50 
3,00 
1.50 
2.50 
3,00 
2.50 
2.00 
1.00 


Observación.— 
de pudo son respons bles de apreciaciones ó re 
de los artículos que inserta este Boletín. $ 


Suscripciones. -—Se reciben en las principales librerías de. 3 


Precio.—Esta publicación sale á luz cada trimestre. Cada 
Lp. 0.2.50. Año adelantado Lp. 0.8.00. a 


Avisos. —Se admiten á Lp. 1. 0.00 por página; pS nte 
0.6.00; un cuarto de página Lp. 0.4.00. 
ejemplar, se dará cuenta en la respectiva sección. 0 : 

Socios.— Tienen derecho á recibir gratuitamente el NEL 


les suplica envíen su dirección exacta, a la Sea, E 
ciedad. | 


| DIRECCION 


PERÚ. (Am. del Sur) 


— DE LA 


| Sociedad Geográfica de Lima 


SUMARIO 
. y PAG. PAO. 
rología del Perú. (6 ilustra- caa La Paz.—Alfredo Escuti 
es). —Federico G. Fuchs... 1 LA A A A 
y Ecuador.—Geografía y:De-- Etimologías americanas. — Grau- >, 
-  marcación.—Roberto Andrade. 23 cho, Uruguay-Paraguay. — Ró- 
1 ia peruana. — Origen de mulo Cuneo-Vidal............ 88 
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] 
Siendo, nuevamente de actualidad estos tópicos, volvemos a in- 
sistir en ellos, (*) para vulgarizar los conocimientos meteorológicos 
del Perú. 


Lo que vamos a exponer, no es sino la aplicación de los princi- 
pios generales ue la actual ciencia meteorológica, al caso en que se 
encuentra el Perú; apoyada en la recopilación de estudios generales 
sobre zonas de lluvias, secas, isotermas, isobaras, sistemas de vien- 
tos, corrientes marinas etc., en la tierra; estudios que se encuentran 
en publicaciones extranjeras, y completada para nuestro caso con 


() Véase Boletín de la Sociedad de Ingenieros “Informaciones y Memorias” 
vol. IX año 1907, pág. 271 a 297—vol. X. pág. 175—6 y 185 (año 1918) —Vol. 
XIII taño 1911)—pag. 118-114—“El Comercio” año 1915, 26 de febrero núm. 

85,075, 


FEB 2 1924 


a 0 = 
a 


datos y observaciones de otras personas y las nuestras, en diferen- 
tes puntos del país. 

Principiaremos por presentar el mapa de Sur América (lámina 
[ fig. 1 y 2), basado en el del doctor Berghaus; en que aparecen las 
zonas lluviosas y secas junto con las corrientes marinas y vientos 
dominantes para el mes de enero, fig. 1 y el de julio fig.2, que co- 
rresponden a las posiciones de invierno y verano o sea la posición 
del Sol en los trópicos. 

La observáción del mapa permite darse cuenta de la distribu- 
ción de las lluvias y además de que hay las siguientes zonas de gran 
precipitación: 1.” La del sur de Chile, desde Valdivia al sur; 2.” Un 
poco al norte de Guayaquil, hasta Panamá, estas dos en la vertiente 
occidental de los Andes; 3.” Al pié oriental de los Andes de Colombia, 
Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia; 4.” Al pié norte de la cadena de 
Venezuela y las Guayanas; y por fin el 5.” desde Pernambuco a Río 
Janeiro y al pié de las cadenas de montañas Borborema y Mantiquera. 

Ya relacionadas las fajas de gran precipitación con las cadenas 
de montañas, veamos cómo se comportan lás zonas lluviosas con la 
dirección de los vientos dominantes. 1.” La del sur de Chile se en- 
cuentra ligada con los vientos que vienen del Pacífico, desde alta mar 
y que soplan durante todo el año con mayor o menor intensidad; vl- 
niendo a chocar casi perpendicularmente contra la costa de Chile y 
la parte occidental de los Andes; 2.” La de Guayaquil, que en parte 
corresponde a la zona de lluvias ecuatorial y por otra a los vientos 
que soplan del W. contra la costa; 3.” y 4.” La del oriente norte de 
los Andes y costa de Venezuela, Colombia, Guayanas, con vientos a- 
lisios yue soplan cuando el Sol se encuentra cerca del trópico de Ca- 
pricornio y por fin 5.? la del Brasil, con los vientos alisios del Atlán- 
tico que soplan casi todo el año. 

Las zonas secas en Sur América son dos: 1. La del norte de 
Chile y toda la costa del Perú; y 2.” Una que parte del sur de Bolivia 
y va ensanchándose, hasta terminar en toda la extensión de la costa 
atlántica de Patagonia. Si relacionamos, estas zonas con los vientos 
reinantes, se descubre que la primera es debida a que los vientos a- 
lisios del Pacífico soplan del SE. al NW., y como estos existen duran- 
te todo el año, claro está que se llevan los vapores acuosos produci- 
dos en el mar. Con la segunda, la de Patagonia, pasa igual cosa, pues 
los vientos reinantes en'sus costas, soplan durante todo el año de tie- 
rra al mar. 

Con lo anterior queda comprobada la estrecha relación que exis- 
te entre la dirección de los vientos, y las cadenas de montañas con 
las zonas de lluvias y secas; es decir que cuando hay vientos importan- 
tes que vienen del mar, hay lluvias, y que su máximo se encuentra al 
pie de las cadenas de montañas y del lado que soplan, y que cuando 
los vientos se alejan de las costas o soplan de tierra al mar, no hay 
lluvias y por tanto existen Zonas secas. 
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Si relacionamos las zonas secas y lluviosas, con las corrientes 
marinas, tendremos: 1.” La corriente antártica que por tener su origen 
en la región polar es muy fría, viene a chocar contra la costa sur de 
Chile, ramificándose en dos: la del Cabo de Hornos y la de Humboldt; 
esta última se vá calentando conforme se aproxima al Ecuador, y e- 
lla va lamiendo la costa de Chile y del Perú, hasta desviarse en el 
norte del Perú; luego se ve que la zona de gran precipitación del sur 
de Chile, está al pie de unas corrientes marinas muy frías, y que la 
de Humboldt, conforme asciende hacia el norte, costea zonas munos 
lluviosas, hasta pasar alas secas del norte de Chile y costa del Perú, 
es decir cuando vá siendo más caliente; 2. La corriente marina, ca- 
liente, que baña las costas del norte de Sur América y la E. del Brasil, 
costea zonas de fuertes lluvias, como ya se ha dicho, y conforme vá 
volviéndose más fría la que baja por la costa Este del Brasil, baña 
zonas más secas y por fin la faja árida de Patagonia que se encuen- 
tra frente ua un remolino de mar fría. De un modo claro, queda pues 
probado que no hay ninguna relación entre las zonas lluviosas y las 
corrientes marinas frías o calientes, pues hay zonas de lluvias y se- 
cas con corrientes marinas frías y calientes indiferentemente. El ú- 
nico efecto que producen las corrientes marinas, es que si son frías 
refrescan las costas y si calientes levantan su temperatura; así tene- 
mos que la costa del Perú está muy refrescada y no se sienten los 
grandes salores tropicales, que en otras partes del globo, a igualdad 
de latitud. Puede descubrirse si observamos las isotermas anuales de - 
la Tierra, que la de 20* y 25”, sufren una inflexión hacia el notte, 
en la costa del Perú. 


ESTACIONES LLUVIOSAS Y SECAS DE SUR AMÉRICA 


No en todos los meses del año llueve por igual en las zonas in- 
dicadas; hay meses de fuertes lluvias, otros de escasas y por fin me- 
ses de sequedad. 

La causa de ello es el desplazamiento del Ecuador térmico, en- 
tre los trópicos; que trae por consecuencia el cambio, extensión o res- 
tricción de las áreas de baja y alta presión y de aquí los cambios de 
dirección de los vientos, su mayor o menor intensidad, todo esto com- 
binado con la mayor temperatura del aire, más sequedad de él etc., a 
causa de la posición del Sol. 

Así tenemos en la fig. 1 y 2, lámina I, la dirección de ES) vien- 
tos en los meses de enero y julio; en que puede notarse el cambio 
en la dirección de estos en Sur América. 

De aquí se desprende que en la costa sur de Chile, desde Val- 
divia hasta el Cabo de Hornos, donde los vientos son constantes du- 
rante todo el año, debe llover constantemente con mayor o menor in- 
tensidad dependiendo de varias causas, y principalmente de la seque- 
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dad del aire. De Valdivia al norte, hasta Copiapó, donde ya se des- 
vían un poco los vientos en diferentes épocas del año, habrán meses 
de sequedad, lo que está comprobado por los hechos. 

Anotaremos como dato interesante que las fuertes lluvias en 
Chile, tienen lugar alrededor del mes de julio, cuando el Sol calienta 
el hemisferio boreal. 

En las zonas lluviosas del norte de Sur América: en Colombia' 
Venezuela etc., las lluvias se producen cuando el Sol se encuentra ca- 
lentando el hemisferio austral y por tanto, alrededor del mes de ene- 
ro, se efectúan las grandes precipitaciones, haciendo ligera excepción 
una faja pequeña de la zona ecuatorial donde llueve indistintamente, 
y que tiene dos estaciones conforme se acerca el Sol al Ecuador en 
su curso a los trópicos. 

Por fin en la faja de fuertes precipitaciones de la costa brasile- 
ra, entre Pernambuco y Río Janeiro, llueve casi todo el año debido a 
la constancia en la dirección de los vientos alisios del Atlántico. 

Con respecto a las zonas secas, ambas durante todo el año, no 
presentan lluvias; pues los vientos siempre soplan alejándose de e- 
llas. 

Durante períodos más o menos largos, hay años de abundancia 
de aguaceros; precedido de otros de sequía; siendo probablemente la 
causa cambios de temperatura en la Tierra, debidos a ciertos feno- 
menos que se efectúan en el Sol, en especial el delas manchas que en 
este astro aparecen. 


PRINCIPIOS GENERALES DE METEOROLOGÍA QUE' ES PRECISO 
RECORDAR 


Evaporación.— Los elementos que considera la meteorología pa- 
ra la evaporación en orden de importancia son: temperatura del aire, 
seguedad, velocidad, presión, etc., no considerando la temperatura 
del agua, pues sería, un coeficiente muy pequeño para este caso. Por 
ejemplo, todos sabemos que en la/sierra y aún más en la cordillera a- 
pesar de que el agua tiene mucho menor temperatura que en la cos- 
ta, hay una gran evaporación, debido a la sequedad y la baja pre- 
sión; después de un fuerte aguacero que ha empapado el suelo y for- 
mado charcos, viene buen tiempo y alas pocas horas, queda todo seco; 
la ropa mojada, aún en las habitaciones cerradas, seca con prontitud 
admirable. En cambio en la costa y en la montaña, es lo más lenta 
la evaporación; pues son climas, en los cuales aunque tenga mayor 
temperatura el agua, el aire es tan húmedo, muchas veces saturado, 
que no hay lugar a evaporación y aún al contrario, se humedecen las 
cosas secas. En fin podríamos indicar una serie Ge demostraciones pa- 
ra cada elemento que influye en la evaporacion, pero sería cansado, 
desde que es cosa bien conocida por la mayoría. 


5 
Trasporte de los vapores acuosos. —Una vez que se han produci- 

do vapores se necesita que sean trasportados para que se precipi- 

ten en otros lugares, y dar lugar al regadío del globo terrestre. 

Este trasporte, se verifica por el movimiento de la atmósfera de- 
bido al mayor calentamiento de ella en unos lugares que en otros, lo 
que sé traduce por diferencia de presión y ésta por el movimiento 
del aire. No entraremos en detalles sobre isotermas, isobaras, áreas 
de baja y alta presión etc., pues ello puede verse en cualquier texto 
de meteorología. 

Causas de precipitación del vapor acuoso. —Las causas que pro- 
ducen la precipitación del vapor acuoso, están basadas en los princi- 
pios generales de la termo-física. 

La meteorología registra los hechos siguientes relativos a la 
precipitación. 

1.” Que las cadenas de NENAS efectúan un importante papel 
para que haya muy fuertes o abundantes aguaceros en una de sus 
vertientes y en la otra más escasa; la primera está relacionada con 
el lugar de dónde vienen los vientos cargados de vapor acuoso. 

2. Que hay una zona a unos cuantos grados a ambos lados de 
la línea ecuatorial, en la cual hay fuertes lluvias tanto en los conti- 
nentes como en los mares; y que la precipitación se efectúa por co- 
rrientes de aire ascendentes. 

3.2 Cuando se encuentran una corriente de aire caliente húme- 
da, y otra de aire frío, de tal manera que esta última pueda hacer 
perder ala primera un número de grados tal, que pase del grado 
de saturación, se precipita vapor acuoso. 

4.” Los vientos cargados de vapor acuoso cuando se ponen en 
contacto con zonas o cuerpos fríos también producen lluvia. 

Veamos en detalle el modo como se afectúa el fenómeno en ca- 
da caso: 

1." Efecto de las cadenas de montañas. —Supongamos una co- 
rriente atmosférica horizontal o muy poco inclinada, rica en vapor a- 
Ccuoso, y que se encuentre en su camino con una cadena de monta- 
ñas; para seguir su marcha se vé obligada a ascender salvando este 
obstáculo; pero esta ascención o trabajo lo tiene que hacer consu- 
miendo energía, y la única de que puede disponer es la que lleva al- 
macenada el vapor acuoso que trasporta; al que robándole calor para 
dilatarse y ascender, lo condensa en agua, la que se precipita en for- 
ma de lluvia, nevada, granizo, etc.; además si la cadena de montañas 
es muy elevada, irá el aire uscendiendo a regiones cada vez más frías 
y desde luego habrá mayor precipitación. La precipitación como he- 
mos dicho no se efectúa en este caso por igual; sino que es mayor del 
lado de donde viene el viento húmedo y aún en este se encuentra el 
máximo poco antes y al principio de las "faldas de las serranías. Re- 
sumiendo: a alguna distancia de la sierra, llueve poco, y conforme se 
acerza uno a ella vaaumentando la intensidad de la precipitación, 
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hasta cerca del pié y principio de la ascensión del aire, donde adquie- 
re su máximo, para de allí ir disminuyendo hasta la cima donde to- 
davía llueve algo; de aquí a la otra vertiente sigue disminuyendo, 
hasta que en muchos casos se anula y viene una zona seca, que que- 
da en la parte baja y al pié de la cadena de montañas al otro lado de 
donde viene el viento. Los Andes del Perú y Chile, dan un ejemplo 
claro de esto (véase fig. 1 y 2, lámina 3)con sus dos zonas lluviosas 
en un lado de su vertiente y otras dos secas en la opuesta correspon- 
diente, en el Perú y norte de Chile, la oriental lluviosa, y la occiden- 
tal seca en su parte baja; lo inverso de esto, pasa al sur de Chile. 

Para finalizar indicaremos que los vientos que traen el vapor «- 
cuoso para estas zonas, son horizontales. 

2.-—Zona Ecuatorial. — En esta zona, se efectúa el fenómeno de 
precipitación, simplemente por ascención. En efecto, se sabe que los 
vientos alisios que son constantes, tienen por causa el desigual ca- 
lentamiento del ecuador térmico, y de las zonas templadas. El gran 
calor que hay en el ecuador térmico, dilata las capas inferio- 
res le la atmósfera, las que disminuyendo de densidad se ven obli- 
gadás a ascender, y una vez que llegan a una zona de igual densidal 
se desparraman en todo sentido, y casi horizontalmente, comprimien- 
do las capas inferiores, dirigiéndose a regiones más frías, como son 
las zonas templadas y polares. Conforme se vá acercando esta masa 
de aire a ellas, vá enfriándose, luego aumenta de densidad e imipul- 
sada a ir descendiendo y presionando los campos inferiores de la at- 
moósfera; pero como ya hay un vacío en el ecuador térmico, el aire de 
las zonas vecinas, se vé obligado a acudir a él, y así se tiene comple- 
tamente roto el equilibrio atmosférico entre esta zona y la templada; 
estableciéndose una corriente de aire de la zona templada, cerca de 
lasuperficie de la tierra, degran presión, al ecuador, de baja presión, y 
donde el aire es desalojado hacia las regiones superiores. Establecidas 
así estas corrientes atmosféricas, veamos cómo se cargan de vapores 
aCUOsOos. 

Partamos del mómento en que principian a descender en las Zo- 
nas templadas. El aire por bájar de zonas frías debe ser muy seco; 
después vá a zonas más calientes, donde el aire se calentará mucho 
más, de suerte que cuando esta corriente llega « la superficie del 
mar, para convertirse de vertical en horizontal, es muy seca y de al- 
ta temperatura; luego en las mejorescondiciones para producir evapo- 
ración. Ahora ya en su carrera horizontal, vá a zonas más calientes 
elevando su temperatura; lo que setraduce por mayor capacidad en 
contener vapores acuosos y al mismo tiempo se vé obligada a as- 
cender; entonces al efectuar este trabajo, a cierta altura, como 
ya no puede tomar el calor irradiado por la tierra o el mar, lo 
tomará del vapor acuoso que lleva, condensándolo y precipitándolo 
en lluvia. Además, como vá a zonas más frías esto también influye 
en la precipitación. 
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3. Cuando se encuentra una corriente de aire caliente húmeda 
con otra fría, hay precipitación de vapor acuoso, ya como niebla o 
como lluvia, según que la temperatura de equilibrio sature simbnle- 
mente el aire húmedo caliente o sobrepase a este estado, dando llu- 
via. Como ejemplo citaremos, que en Terranova la corriente marina 
caliente del Golfo, lleva consigo aire caliente y húmedo, que al en- 
contrarse con la corriente fría, que viene del estrecho de Davis, da lu- 
sar a fuertes y persistentes nieblas y muchas veces éstas se trasfor- 
man en aguacero. 

Por fin el 4,” caso, de que un aire húmedo, se encuentre con una 
zona u objeto frío, así como también si se enfría por otras causas, da lu- 
garal rocío, escarchá y por fin nieblas, se explica además por el simple 
fenómeno de equilibrio de temperatura, en que el aire enfriándose 
disminuye su capacidad calorífica, condensándose su vapor acuoso. 

Según lo anteriormente dicho, las Zonas citadas de Sur América, 
pueden ser clasificadas en tres clases: 1.? zona tórrida; 2. zona en 
que las lluvias provienen de los vientos alisios; 3. zona en que la 
precipitación acuosa se debe a otros vientos (zona templada de Chile). 
La 1.* comprende como se ha dicho, una faja de unos pocos grados a 
ambos lados de la línea ecuatorial; la 2.* las costas de Colombia, Ve- 
nezuela, Guayanas y norte del Brasil que sufren los vientos alisios 
del hemisferio boreal y del Atlántico. La de la costa Este del Brasil 
(entre Pernambuco y Río Janeiro) a los alisios australes del Atlánti- 
co y por fin a ambos alisios el resto de la zona lluviosa, desde Argen- 
tina y Uruguay al norte, comprendiendo el Este del Perú y todo Boli- 
via. 

Por fin los vientos de la zona templada del Pacífico, dan lugar a 
las lluvias del sur de Chile, 

Varios otros principios. — El mar tarda mucho para calentarse, lo 
mismo que para enfriarse; en cambio la tierra lo hace pronto. 

Los vientos tienen por causa las áreas de alta y baja presión. Es- 
tas áreas de presiones barométricas, se modifican durante el año; ya 
ensanchándose, disminuyendo, aumentando o bajando la presión; en 
fin se desplazan algunas un poco mientras otras se sustituyen, una de 
baja presión por otra de alta presión. Esto trae por consecuencia los 
cambios en los vientos, su mayor intensidad, desviación simple en al- 
gunos etc. - 

La causa de los cambios de las áreas de presión es la inclinación 
del eje terrestre y su movimiento durante el año; que es por lo que se 
desplaza el ecuador térmico. Debido a estas áreas, que adquieren pre- 
siones máximas y extensión más limitada, con ciertas irradiaciones 
solares, que son periódicas, vienen los cambios y aumento de inten- 
sidad de los vientos, corrientes marinas etc. 


OBSERVACIONES Y DATOS METEOROLÓGICOS CONCERNIENTES 
AL PERÚ 


Antes de dar a conocer las teorías sobre vientos, lluvias y nieblas 
en el Perú, hemos creído conveniente escribir esta parte, que es la que 
nos ha servido de base a la hipótesis que sostenemos. 

Orogenía del Peru.—Nuestro territorio se encuentra atravésado 
de Sur a Norte por los Andes que comprenden diverso número de cor- 
dilleras en diferentes latitudes. Partiendo del nudo de Porco en Bo- 
livia, avanzan hacia el norte dos cordilleras; la oriental y la occiden- 
tal, que están algo separadas formando la gran altiplanicie del Titi- 
saca, y que vuelven a unirse en el nudo de Vilcanota, cerca del Cus- 
co; de éste nudo parten tres cordilleras, uecidental, central y oriental 
las que a su vez vienen a reunirse en el nudo de Pasco; de aquí nacen 
otras tres cordilleras, de las cuales la oriental disminuye de elevación 
y va a desaparecer en el Ecuador, en tanto que la central y occiden- 
tal, se unen en este país y forman el nudo de Loja. A la descripción 
general anterior agregaremos, que más al oriente y al norte del Cus- 
eo, parte una cordillera baja, denominada en algunos mapas “Andes 
Conomamas” y que termina un poco antes del río Amazonas. Entre 
esta cordillera y la oriental es por donde corre el río Ucayali de sur 
a norte y paralelo a los ríos Huallaga y Marañón cuyos lechos se de- 
sarrollan entre las cordilleras oriental y central. 

El río Santa, en su curso de sur a norte, va entre la cordillera oc- 
cidental y la Negra: de suerte que en esta parte del territorio, si se 
va de la orilla del mar al E., se tiene que pasar cinco cordilleras para 
llegar a las pampas orientales del Perú. 

Por fin indicaremos que hácia la costa existen cerros alineados, 
en partes aislados y en otras unidos en fila, alcanzando a veces 
alturas repetables. Raimondi, llama a ésta agrupación, cordillera 
costanera. 

Todo este gran conjunto de serranías, ocupan el occidente del te- 
rritorio del Perú, orillando el Pacífico. La vertiente oeste de la Gor- 
dillera occidental, podemos decir que se hunde en el Pacífico, siendo 
de fuerte pendiente, y la vertiente este, de la cordillera oriental, tam- 
bién muy fuerte, termina en las pampas del oriente del Perú; de allí 
siguen éstas con declive suave penetrando en territorio brasilero. 

Vientos reinantes.—Veamos cuales son los vientos dominantes, 
su dirección, duración, etc., en diferentes puntos del Perú, tomando 
para base de la descripción la Orogenia. 

Al este de la cordillera oriental o sea en la región de los bosques, 
en la zona norte y parte central (véase láminas Il y III fig.1 y 2 res- 
pectivamente) los vientos que predominan son los del NE., pero tam- 
bién soplan los de SE.; es decir que existen los dos vientos alisios del 
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Atlántico, el boreal y el austral. En el centro y sur de esta región, 
los vientos más frecuentes son los del norte, o sean los alisios del NL. 
que se han desviado para soplar de N. a $. 

Desde la cumbre de la cordillera oriental y en toda su falda del 
IZ., hasta las pampas, los vientos predominantes son: en el norte y par- 
te central, los del NE. y en la parte del sur, los del N. 

Entre las cumbres de las cordilleras oriental y occidental, desde 
el norte hasta el nudo de Vilcanota, los vientos son del NE. y hácia el 
sur los del N; pero del nudo de Vilcanota al sur o sea en la altipla- 
nicie del Titicaca, son un poco más variados, aunque con más frecuen- 
cia soplan los del N. 

En estas altiplanicies se presentan a veces especies de ciclones, 
provocados por vientos completamente secos, sin tempestades, y es es- 
to lo que ocasiona cambios muy diferentes en la dirección de los vien- 
tos. Estas manifestaciones y otras más, parecen indicar que la alti- 
planicié del Titicaca, fuera una área de bajas presiones, en que a ve- 
ces las isobaras tienen presiones que aumentan del centro a la perife- 
ria. 

En la cumbre de la cordillera occidental y en parte de su falda 
oeste, los vientos que reinan en tiempo de lluvias sobre todo, son del 
lado E. o del NE. pero desde aquí hasta 1,000 metros sobre el nivel 
del mar, los predominantes son los de SW., es decir del lado 
del Pacífico; pero los vientos superiores o sea de las regiones cleva- 
das, soplan de la cumbre de la cordillera al Pacífico. La dirección de 
estos dos vientos, se descubre por la observación de las nubes, habién- 
dolo podido comprobar después en el pueblo de Pariamarca, en la pro- 
vincia de Canta, donde hubo una fiesta, en que se soltaron dos “*Mont- 
golfier”, los cuales cuando principiaron a ascender se dirigían hacia 
la cordillera, y después de alcanzar cierta altura, regresaron, hacia 
la costa y cuando se enfrió el humo, y principiaron a descender, enton- 
ces volvieron a tomar la dirección de la Cordillera. 

De esto resultó que los dos globos que se soltaron en dos días di- 
forentes, saliendo de Pariamarca, en un sentido, regresaron por la al- 
tura, pasando por encima de esta población en sentido contrario y des- 
pués bajando, volvieron a caer cerca de Pariamarca. Estas corrientes 
de vientos del occidente de los Andes parecen constituir un cielo, co- 
mo puede verse en la fig. 1 y 2, lámina III. 

Luego tenemos que en la costa del Perú y 2n una faja estrecha 
del Pacífico colindante con ella, los vientos que soplan, están consti- 
tuídos por los terrales y virazones, cuya dirección es del sW. y W. 
por lo general, cambiando en ciertos meses por otros del N. y NW., 
que los sust:tuyen. 

Por fin a algunas cuantas millas mar adentro, soplan vientos 
constantes: los alisios del Pacífico. : 

Vientos variables y periódicos.- En casi todo el Perú desde las 
pampas o bosques de su oriente hasta occidente, hay vientos variables 
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en ciertos días y que soplan de cualquier punto del horizonte; pero es- 
ta incertidumbre o variabilidad no es frecuente sino en los cambios de 
estaciones, de la seca a la lluviosa, y por algunos días, siendo mayor 
cuando se pasa de la seca a la lluviosa. 

Los vientos periódicos parece que solo existen en el norte del Pe- 
rú y especialmente en el departamento de Piura y ellos están en con- 
cordancia con las épocas de lluvias (1), soplando del NW. 

Estos vientos a veces son intensos y entonces se prolongan más 
al suralcanzando hasta Huarmei. Pero en general cuando alcanzan 
más al sur van siendo menos durables y en períodos de mayor nú- 
mero de años. 

La particularidad que caracteriza a estos vientos, es de ser cáli- 
dos y que acompañan a la corriente del Niño. 

Todo lo que se refiere a los vientos anteriormente descritos, se 
encuentra indicado en las láminas Il y III. , 

Corrientes marinas. — La única corriente marina de importancia 
entre nosotros, es la de Humboldt que, como se ha dicho antes, es fría 
y viene lamiendo nuestra costa con dirección del SE. al NW. 

Al norte del Perú existe una pequeña corriente, que corre en sen- 
tido contrario a la de Humboldt, y podría considerarse como vontra 
corriente de ésta. 


La corriente de Humboldt, parece que adquiere mayor intensidad 
y se acerca más a la costa peruana, cuando el sol calienta fuertemen- 
te el hemisferio boreal o sea alrededor del mes de julio, en tanto que 
cuando el sol está calentando el hemisferio austral, entonces se hace 
menos intensa y se desvía más de nuestra costa, especialmente en el 
norte. 

La del “Niño” es una corriente que solo en Paita o Tum- 
bes se puede constatar durante casi todo el año, adquiriendo alguna 
intensidad en verano; pero hay años en que ella se manifiesta 
clara, toma extensión importante. prolongándose mucho al sur, y en 
algunas, aunqueraras épocas, ha llegado hasta el Callao. ¡Su inten- 
sidad y descenso están en relación íntima con las lluvias periódicas 
del norte. Esta corriente es caliente. y su temperatura es tanto ma- 
yor cuanto mayor amplitud adquiere. 

Las dos corrientes anteriores se pueden ver en la lámina II, fig. 
IT, siendo las flechas azules la de Humboldt y las rojas la del “Niño”. 
Ya hemos indicado los fenómenos a que dá lugar la corriente de Hum- 
boldt; la del “Niño” actúa en sentido contrario, es decir que por ser 
caliente, eleva la temperatura de la costa que baña. 

Zonas lluviosas, de nieblas y secas.—El territorio peruano puede 
ser dividido en dos zonas, una lluviosa y otra seca. La primera se 


(1) Véase Bol. Soc. geográfica de Lima, t. 11, pags. 241-72 y t. TV, pag, 241. 
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extiende desde nna altura de 1,200 metros mas o menos sobre el nivel 
del mar, en la falda oeste de la cordillera occidental, hasta los confi- 
nes orientales de nuestro territorio (véase lámina Il, fig. 1); la se- 
eunda se desarrolla desde el Jímite indicado antes, hácia el oeste, €s 
decir hasta las orillas del mar Pacífico. 

Esta zona seca, realmente debe ser dividida en tres: una de llu- 
vias periódicas, que comprende la parte norte de la costa, esdecirdes- 
de Piura a Tumbes; las otras dos son secas, sin lluvias periódicas, y 
se extienden desde el norte hasta Tarapacá, en el sur, y son consti- 
tuídas por dos fajas paralelas: una contigua al mar, la cual durante 
ciertos meses del año, está cubierta por niebla y la otra hácia el inte- 
rior colinda con la zona lluviosa y en ella no hay nieblas, ni lluvias, 
sino de una manera muy accidental. Esa zona se ha indicado en el 
mapa, como unu cinta amarilla; se encuentra comprendida entre las 
alturas intermedias de 400 metros a 1200 metros aproximadamente 
sobre el nivel del mar. Como un ejemplo de esta zona, citaremos a 
Chosica, cuyó clima bien conocido, es siempre caluroso y muy seco; 
«lí no reinan las nieblas de la costa o digamos más bien las de Lima, 
ni las lluvias de Matucana. 

Describiremos ahora, la zona lluviosa; para lo cual seguiremos la 
división natural orogénica. En la región de los bosques olas pampas 
que seextienden desde el pié este de la cordillera oriental, hacia el le- 
vante, las nubes que producen los aguaceros, son traídas por los vien- 
tos reinantes ya descritos, es decir que los aguaceros en el norte y par- 
te central de la región de los bosques vienen del NE. o SE., esto es 
del Atlántico; los primeros de la zona tórrida y los segundos de la 
zona templada. En la parte restante de la zona central y en la del 
sur, las nubes que traen los aguaceros vienen del N. como decir con 
los vientos dominantes; y ya se ha dicho, no parecen ser sino los de 
NE. y SE., en especial el primero, que han modificado su dirección. 


- En esta región de los bosques, llueve casi todo el año, habiendo ocho 


meses de lluvias fuertes y casi contínuas y cuatro de escasez; du- 
rante los cuales a veces llueve uno o dos días en una semana. 

Los cuatro meses relativamente secos comienzan desde mediados 
de abril, y terminan en la primera quincena de agosto; de los meses 
de fuertes lluvias en los que más abundan los aguaceros son diciem- 
bre, enero y febrero. . 

Pasando a la falda este de la cordillera oriental, tendremos que 
hacer una descripción igual a la anterior, con relación al tiem- 
po de lluvias, qué vientos las traen, las nubes que las producen etc.; 
pero hay que agregar, que en esta zona, que comprende lo quesella- 
ma “ceja de montaña,” son más intensas las lluvias, que en la ante- 
rior, y reinan con más frecuencia las nieblas. Si consideramos lo que 
sucede entre la faja limitada por las cumbres de las cordilleras orien- 
tal y occidental, se observa que las nubes que traen las lluvias, están 
en concordancia con los vientes reinantes, y que proceden de la región 


de la montaña o sea del Este; pero ya aquí los meses de sequía, so! 
netos y los de aguaceros en menor número. 

Por fin, si pasamos al otro lado de la cordillera occidental o sea 
el lado que mira al Pacífico, ya el asunto cambia; pues desde la cum- 
bre, hasta la altura de 1,200 metros sobre el nivel del mar, los vien- 
tos reinantes como se ha dicho vienen del SW., es decir del Pacífico y 
ellos son los que traen los aguaceros más frecuentes; pero también 
los traen los vientos que soplan del lado de la cumbre y que son altos, 
siendo esto más frecuente en la vecindad de la cumbre misma. 

En toda la zona de lluvias del Perú que he visitado, he podido 
observar: 1.” que al principiar y terminar la época de lluvias, los vien- 
tos son algo inconstantes en su dirección cambiando durante un día 
varias veces en direcciones opuestas; 2.” que los aguaceros primeros 
y finales, si no muy continuos y durando poco, son sumamente int.n- 
sos, precipitando en un corto tiempo una gran cantidad de agua; y con- 
forme van haciéndose más frecuentes van siendo menos intensos ; 3.” 
que las tempestades, solo son frecuentes e imponentes al principio y 
fin de los aguaceros; 4. que en los tres grupos de observaciones, cl- 
tados antes, al principiar los aguaceros es cuando duran mucho ma- 
yor número de días y son más intensas las manifestaciones, en tanto 
que al final es corto el número de días y casi fugaces sus manifestacio- 
nes; 5.” que en la parte de la zona lluviosa al oeste de la cordillera, al 
contrario, lás nubes que las producen vienen del occidente y su con- 
densación no tiene relación alguna con los vientos alisios del Atlán- 
tico, que producen las lluvias en la altiplanicie y el oriente. 

Pasando ya a la zona constantemente seca, nos encontramos con 
la primera faja, en la que como se ha dicho, no hay ninieblasen cier- 
tos meses, ni los aguaceros de sierra, salvo en casos excepcionales. 

La segunda faja, más occidental como hemos indicado, durante 
cierto número de meses está cubierta de niebla persistente, pasando 
muchas veces días enteros sin que se vea el Sol. Esta niebla se con- 
vierte con frecuencia en garúa y otras veces en una garúa intensa que 
podría llamarse aguacero. 

En el resto del año, esta faja se encuentra completamente despe- 
jada y bañada durante el día por los rayos solares. 

Cuando principia la época de nieblas que es a mediados de abril 
o en mayo, se nota que estas vienen del mar, y junto con el viento 
que sopla de él, pues se vé en el horizonte vna gran faja de niebla que 
viene avanzando a tierra y que luego se estaciona al pié y entre las 
primeras quebradas, de la falda occidental de los Andes. Poco a po- 
co las nieblas se van haciendo más frecuentes y los días de sol dismi- 
nuyen hasta que terminan por predominar los días nublados y las 2a- 
rúas. 

Al retirarse las nieblas, que es a fines de setiembre o en octubre, 
lo efectúan de manera semejante á como vinieron, notándose también 
que estas persisten más en el océano. 
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Durante el verano, se puede distinguir en las regiones altas, nu- 
bes que se dirigen del Pacífico a la cordillera y esto ocurre en los me- 
ses de enero, febrero y marzo, cuando hace un calor fuerte. 

Las lluvias de la costa norte del Perú o como se dice generalmen- 
te las de Piura, son periódicas, cuyo número de años parece estar com- 
prendido alrededor de 7 y duran a veces un solo año, mientras otras 
veces se observan durante dos años consecutivos. (1) 

Las lluvias en Piura se manifiestan cuando se ven enormes y ne- 
eros nubarrones en el W. formados por evaporación en el Pacífico, y 
cuando sopla viento del NW., es cuando principia la lluvia. Jn cier- 
tos momentos que soplan vientos de S.o del SW., hay grandes precipi- 
taciones que parecen diluviales, pero duran poco tiempo; pudiendo ex- 
plicarse esto por ser los vientos de SW. y 5. fríos, que al encontrar a 
los calientes de! NW., producen un enfriamiento rápido y luego una 
violenta y abundante precipitación. 

Los vientos del NW., cuando soplan con constancia, producen las 
lluvias, llamadas en Piura aguaceros tesoneros, que son delarga dura- 
ción y se producen desde el anochecer- hasta la salida del sol. Indi- 
caremos como cósa interesante, que los vientos del NW., son calien- 
tes y el agua que precipitan de temperatura relativamente elevada; y 
que hay años en que las lluvias se estienden hasta el departamento 
de La Libertad. 

En fin podemos decir que en años excepcionales, en un día y por 
corto tiempo, cae un fuerte aguacero, proveniente del NW. y con ele- 
vación de la temperatura del lugar; siendo la zona en que pasa esto 
la seca de la costa, de Lima ál norte. 

El año 1891, hubo un fuerte aguacero, que alcanzó hasta Huar- 
mei; efectuando grandes estragos en la costa del norte, en Huarmei 
y sobre todo en la línea del ferrocarril de Chimbote a Huarás, en que 
una masa enorme de nubes, provenientes del Pacífico, se lanzó hácia 
tierra, levantando la temperatura de un modo sofocante, siendo la 11u- 
via tibia y en grandes goterones que caían con frecuencia y rápida- 
mente. 

Si hacemos un viaje de la costa del Perú al oriente tendríamos: 
que si partimos en tiempo de verano de la costa, supongamos en ene- 
ro, cuando luce brillante el sol, se avanza una extensión de algunas 
decenas de kilómetros, en que predomina un aspecto igual; pero luego 
cuando ya nos aproximamos a la cordillera occidental, se nublan los 
días y se sufre lluvias mas o menos fuertes; cuando se llega a mayor 
altura, las nevadas predominan y de vez en cuando caen eranizadas. 
Ya en la cumbre, son muy pocas y raras las lluvias y solo se sufren las 
nevadas y granizadas. Entre la cordillera occidental y oriental pasare- 
mos por regiones bajas donde solo llueve, y por fin al bajar la vertien: 


(1) V. Eguiguren. Bol. Soc. geográfica de Lima, t. IV, pg. 241, 
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te este de la cordillera oriental, vemos que pronto dejamas la zona de 
eranizadas y nevadas para entrar en la de abundantes y persistentes 
lluvias. Se nota además que conforme se vá hacia al oriente, los días 
malos, es decir de lluvias, nevadas o granizadas, van haciéndose más 
frecuentes, hasta que al llegar a la ceja de montaña, la lluvia es casi 
continua. 

Supongamos ahora que nos toca regresar en el mes de julio, en- 
tonces veremos en la montaña que solo llueve uno o dos días en la se- 
mana; conforme nos acercamos a la cumbre de la cordillera oriental 
van disminuyendo las lluvias, hasta que en el otro lado ya no llueve 
nigraniza, ni neva; y seguimos así, hasta que descendemos a la falda 
oeste de los Andes y si podemos distinguir el lado donde está la cos- 
ta, veremos que está cubierta por una potente capa de nieblas, y por 
fin llegará un momento que la veamos a nuestros pies y luego, pene- 
traremos en ella, y al llegar a la orilla del Océano veremos que esas 
nieblas se extienden aún mar adentro. 

De todo lo anterior deducimos lo siguiente: 

1. La zona lluviosa del Perú principia a la altura de 1200 me- 
bros más o menos del mar en el occidente de los Andes y se extiande 
al oriente hasta el confin de la región de los bosques. 

2.” (Que de oriente a occidente tenemos zonas de lluvias, cuyo va- 
lor de precipitación es el siguiente: 1.” una pequeña de 130 a200 cm. 
al año; 2.” una de más de 200 cm., la cual es muy abundante al pié y 
ladera Este de la cordillera occidental; 3. otra de 130 a 200 em., en- 
tre las cumbres de las cordilleras orienta! y central: 4.” entre la cen- 
tral y occidental una de 60 a 130 cm.; 5.” al poniente de la cordille- 
ra oceidental, sigue una faja entre 60 y 20 cm. de lluvia anual; 6.” 
una pequeña faja, (en el mapa, de amarillo) de O. 5 cm. y por fin; 7.” 
la costanera, de 5 a 20 cm. 

3.” El tiempo que duran las lluvias está en relación directa con 
la cantidad de agua que se precipita al año; siendo de 8 o 9 meses en 
el oriente y disminuyendo hasta 4 y 3 meses en el extremo de la zona 
lluviosa, es decir en el occidente. 

4. (Que existe una estrecha relación entre los vientos reinantes y 
las nubes lluviosas que trasportan. 

5. Que de la cumbre de la cordillera occidental al oriente, el agua 
de las lluvias que cae en este territorio viene del Atlántico y algo de 
ellas proviene de una nueva evaporación de las caídas en las zonas 
bajas y que se precipitan en las más altas o dán lugar a nieblas, y 
que en su falda oeste, cae poca agua del Atlántico, predominando la 
del Pacífico. 

6.” Que el tiempo de lluvias y en especial los meses más lluvio- 
sos, son aquellos en que el Sol calienta el hemisferio austral y se apro 
xima al trópico de Capricornio. 

7.” Que las nieblas en la costa del Perú se producen en la época 
en que el Sol está calentando el hemisferio boreal y desde luego que 
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cuando es época de aguaceros en las zonas lluviosas, en la costa es de 
verano y cuando aquí hay nieblas en la otra es de sequía. 

8. (Que en todos los años no hay igual intensidad, ni duración 
on las lluvias, habiendo períodos de relativa sequía y otros años de 
abundancia. 

Que estos períodos de sequía y abundancia de lluvias se efectúan 
alrededor de 6 a 7 años y parece que hay otro periodo de mayor nú: 
mero de años, tal vez 30 o 35, en que hay años de lluvias excepciona- 
les. 

9.” Que la caída de lluvia, nevada y granizada está en relación 
directa con la altitud y siendo al oriente delos Andes, mucho más ele- 
vada la zona de lluvias. 

10. Que hay unas lluvias periódicas de un ciclo de 6 07 años 
más o menos, que afectan la costa norte. 

Teoría de los vientos que reinan en el Perú. —De los vientos ali- 
silos del Perú, nada diremos, pues su teoría es bien conocida por 
todos. 

Los vientos que soplan al oeste de los Andes, entre los cuales el 
principal es el reinante entre la altura de 1,200 metros y la cumbre 
de la cordillera occidental, merecen revisarse en detalle. 

Ya hemos visto que hay dos masas de vientos: una que lame la 
falda oeste de la cordillera y otro alto; el primero viene del Pacifico a 
la cumbre y el otro de la cumbre al Pacífico; también hemos dicho que 
en la costa en tiempo de verano, se observan nubes; pueden clasificar- 
se unas de alto-cúmulus, otras de estrato-cúmulus mientras la ma- 
yoría constituye cúmulus—-nimbus, en tanto que las muy altas que a 
veces suelen distinguirse y que van de la cumbre de la cordillera al 
Pacífico, son cirrus y cirrus-cúmulus. 

Si representamos el movimiento de estas masas de la atmósfera, 
tendríamos lo que aparece en las figs. 1 y 2. lámina III, es decir una 
elipse alargada cuyo eje mayor sería inclinado; uno de sus vértices 
en la proximidad de la cumbre de la cordillera occidental y el otro a 
cierta altura sobre el Pacífico y un poco lejos de la costa; y en la cual 
el aire circularía según queda indicado, en las figuras, por las flechas. 

La causa de este movimiento circulatorio, no vendría a ser más 
que un remolino producido en la atmósfera, por los vientos alisios del 
Atlántico al salvar la barrera que le oponen los Andes, en conjunto 
con los alisios del Pacífico, que soplan regularmente un poco lejos de 
la costa; y que harían una especie de vacío y por otra parte debe in- 
fluir también el fenómeno que producirían los Andes, enlas partes al- 
tas y que es el de calentar las capas de aire en contacto con ellos, más 
que lás de igual altitud en el Pacifico. Elconsiderar que sea un remo- 
lino, no es algo excepcional, pues estos fenómenos están estudiados en 
la hidrodinámica y neumodinámica; además todos hemos observado 
que el polvo y papeles ete. que son arrastrados por el viento, ocupan 
a veces las cavidades al otro lado de una tapia, etc., donde están gi: 


rando según un ciclo que puede explicarse por la formación de remo- 
linos. 

Tendríamos luego las brisas, terrales y virazones, que soplan 
en la costa y orillas del mar, cuya teoría es conócida y por fin los 
vientos de Piura, los cuales discutiremos con más detalle. 

Sabemos que los vientos alisios del Pacífico, que soplan con cier- 
ta intensidad en el sur del Perú y se encuentran próximos a la costa. 
conforme se sube al norte, van siendo menos intensos y van desvián- 
dose más nácia el oeste, hasta que por fin soplan de un modo irregu- 
lar en las proximidades del ecuador terrestre. Por otra parte obser- 
vando la dirección de los vientos en la costa del Ecuador, se ve que 
en el verano hay remolinos de vientos, que soplan con frecuencia los 
del NW. y W., en tanto que en invierno soplan los de SW. 

Ahora bien, el área o círculo de isobaras del Pacífico es de baja 
presión y reducida en verano (la mayor isobara es de 3010), en tan- 
to que en invierno es grande y de alta presión (la mayor isobara Cs 
de 3020 y ocupa mayor extensión que la de 30”10); lo primero trae 
por consecuencia, que los remolinos de aire que se encuentran cerca 
del Ecuador, bajen más hácia el sur; pero también sabemos que hay 
años de calores extraordinarios y entonces, se hará aún más reduci- 
da y de más baja presión el área de isobaras del Pacífico y a causa de 
ello los remolinos de aire del Ecuador, bajarán hasta la costa del Pe- 
rú, es decir a Piura y en otros casos aún más al sur, constituyendo 
así los vientos periódicos de Piura. 

Corrientes marinas. — Teorías. —De la corriente de Humboldt, no 
hablaremos, porque las causas que la producen son bien conocidas, 
(1) pero sí trataremos de la cálida del norte llamada del “Niño” 

Esta no viene a ser mas que un remolino por decir así de la de 
Humboldt, que como se sabe conforme asciende hácia el norte va 
siendo cada vez menos intensa, más ancha y desviándose de la 
costa, hasta que en las islas Galápagos, se desvía completamente «l 
oeste y se pierde cerca de la línea ecuatorial. 

La desviación y mayor intensidad de esta corriente, es semejante 
a lo que ocurre con los vientos alisios y desde luego ellas actuarán en 
la corriente del “Niño”” también de un modo análogo al de los alisios 
con respecto a los remolinos de viento ecuatorial; es decir, que 
la corriente del “Niño” tendrá mayor intensidad en verano que en in- 
vierno y en cierto período de años tomará intensidades mayores y 
avanzará mas al sur. 

Se deduce pues con claridad, la estrecha relación que existe en- 
tre la corriente del: Niño”, los vientos del NW. y lás lluvias en Piura; 
todos estos fenómenos se realizan con semejante intensidad y al 


(1) Toda corriente marina, está relacionada con los vientos periódicos; pues 
son ellos, los que producen estas corrientes, 


LAMINA II 


¡En Eee eres censa 
Corriente merma fria lealida y vientos periodicos 
Emi sist drets E rr 


LEYENDA 


UT TIM A BERRIO=PLATEROS DE SAM AGUSTIN 19 173 


py ie RAS 


mismo tiempo; lo que queda perfectamente explicado por tener una 
misma causa. 

Teoría de las lluvias. — Dividiremos las zonas de lluvias del Pe- 
rú según las causas que las producen del modo siguiente: 1.” zona de 
lluvias al oriente de la cumbre de la cordillera occidental; 2.” la que 
está al occidente de esta cordillera; y 3.” las lluvias de la costa norte 
del Perú. 

PRIMERA ZONA. — Ya hemos indicado cuales som los vientos rei: 
nantes en esta zona y como ellos acompañan a las nubes lluviosas 
muy ricos en vapor acuoso; en especial los del NE., por venir del 
mar y estar en condiciones apropiadas para retener gran cantidad de 
vapores acuosos. Ahora bien, estos vientos para salvar los Andes, y 
según el principio de meteorología relativa al erecto de las montañas, 
estos vientos precipitarán gran cantidad de los vapores acuosos que 
llevan, en la vertiente primera con que chocan, y al otro lado lo ha- 
rán con menos intensidad; pues aquí solo se precipita a causa del en- 
friamiento del aire y de la tierra debido a la gran altura y tal vez 
tambien debido al impulso que llevan. Así quedan expliradas las cau- 
sas de las lluvias en la primera zona; pero agregaremos. que parte de 
la lluvia que cae en la zona montañosa de esta región, es debida a 
nueva evaporación de la caída en las pampas del Perú, Brasil. etc., y 
que es causa también de Jas nieblas que reinan en casi toda la parte 
baja de la vertiente oriental de los Andes, con mayor o menor inten- 
sidad en algunos puntos, según sus condiciones locales. 

SEGUNDA ZONA, —De los vientos reinantes de esta zona se sabe 
que el inferior, que sopla del Pacífico a la cordillera, tiene su princi- 
pio a cierta distancia de'la costa y un poco alto, tal vez 1000 metros, 
(véase lámina III, fig. 1 y 2). Veamos abora como se pueden cargar 
estos de vapor acuoso. Durante el verano hay alta temperatura en el 
Pacífico y en la zona comprendida frente a las costas del Perú; lo 
que da lugar a una corriente ascendente de aire, muy rita en vapo- 
res acuosos, corriente que viene a encontrar la inferior del remolino 
de aire ya estudiada; ensonces es trasportada por la corriente infe. 
rior contra el lado oeste de la cordillera y obligada a ascender por € 
fecto de esa barrera, y para continuar su cicloen la corriente supe 
rior, precipitasu vapor de agua dando lugar a los meses de lluvia co 
rrespondientes a esta. En invierno no hay lugar a esta corriente, de 
bido a la temperatura baja y a lacapa de nieblas que cubre al Paci- 
fico en una faja que está bajo el extremo correspondiente de la elip- 
se de este remolino, y no alimentándose de vapor acuoso la corriente 
inferior del remolino, no podrá haber precipitación en la vertiente 
oeste de los Andes. 

Con respecto a la niebla que cubre el mar Pacífico en esta época 
y a sus fenómenos correspondientes, lo veremos en detalle, cuando 
tratemos de la teoría de las nieblas de la costa. 

TERCERA ZONA. —Conocidas las teorías de los vientos periódicos en 


esta zona, además de los reinantes, se explica fácilmente el fenóme- 
no de la lluvia; los vientos del NW., son ricos en vapores acuosos por 
venir del mar, y al chocar contra la costa y desde luego contra los An- 
des, impulsados a ascender, producirán las lluvias de esta región. 
Se ha observado que en general llueve más durante la noche y esto 
se explica, teniendo en consideración el enfriamiento de la tierra por 
la irradiación nocturna, que es otra causa más de precipitación. Du- 
rante el día, el fuerte calor aumenta la capacidad del aire para conte- 
ner vapores acuosos y también se establece una corriente ascendente, 
que los trasporta a otras regiones. 

Otro “de los fenómenos observados es, que cuando soplan vien- 
tos del SW.o del $S., la precipitación adquiere gran intensidad; expli- 
cándose esto por el hecho de que los vientos del SW. y $., vienen de re- 
glones que son más frías y al chocar con el aire del NW., con el que 
se mezclan, loenfrían dando lugar a gran precipitación. 

VNieblas de la costa y su teoría.—Ya sabemos que las nieblas no 
solo ocupan parte de la costa, sino que abarcan una faja ancha del 
Pacífico, junto a la costa. 

La causa de la formación de estas nieblas, es la baja temperatu 
ra que reina en el Pacífico, frente a la costa, la cual es debida: a la 
posición del Sol, que calienta en esta época el hemisferio boreal; a 
la corriente de Humboldt, y a los vientos del Sur, que son muy 
fríos en esta época. Esta temperatura baja de la atmósfera trae 
por consecuencia inmediata, que el aire se encuentre saturado de 
vapor acuoso, proveniente de la evaporación del mar y desde luego 
tan pronto como el aire se encuentra saturado ya no hay lugar a que 
se evapore más agua; por otra parte, no habiendo vientos fuertes, en 
la costa y orillas del mar, ni otra causa de precipitación del vapor a- 
cuoso del aire, este permanecerá constantemente saturado y estacio- 
nario. Los vientos alisios del Pacífico, no pueden llevarse estos vapo- 
res, pues sabemos que ellos soplan a cierta distancia de la costa, don- 
de solo hay virazones y terrales, y por lo contrario la dirección en 
que soplan estos vientos favorecen la acumulación de las nieblas 
contra la costa del Perú y los Andes le sirven de barrera, por decir a- 
sí. Las nieblas mencionadas, son más frecuentes en las quebradas y 
lugares donde pueden defenderse de los vientos queen los sitios abier- 
tos; siendo esa la causa por la cual en los puertos y orillas del 
mar, reinan menos las nieblas, por ser lugares más llanos y des- 
pejados. 

La causa de las garúas que a veces podrían llamarse lluvias 
cuando adquieren intensidad. no es sino la condensación del vapor de 
agua de las nieblas, por un viento más o menos fuerte, que compri- 
miéndolas contra la costa las obliga a ascender; también deben influir 
los descensos de temperatura en la atmósfera, determinados ya por 
vientos más frios, por causa de irradiación u otras. 

Todos conocemos lo que se llama “lomas”, que no vienen a ser 
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sino angosta faja, en que crecen pastos y pequeños vegetales, faja que 
se extiende longitudinalmente en la costa; principiando a cierta alti- 
tud y terminando a otra mayor. Estas alturas donde principian 
y terminan es tal, que abarca las partes altas de los primeros cerros 
que constituyen los Andes. 

La causa de que se forme esta faja de pasto y vegetales pequeños, 
es que la niebla de la costa que afecta también a esta zona, sufre un 
descenso de temperatura debido a la altura, que enfría el suelo y la 
atmósfera mucho más, así como tambien a los vientos que son más 
fuertes dando lugar a una precipitación todavía mayor que la que se 
produce en las partes más bajas y en los llanos. 


Según datos que se me han dado, llueve en algunos cerros o luga- 
res altos de la costa, y entre éstos tenemos el indicado por el señor 
Adams en el “Boletín del Cuerpo de ingenieros de minas, n.” 45, pág. 
8” que dice: “Las lluvias costaneras están confinadas principalmente 
aciertas regiones altas cerca del mar, donde la niebla parece descansar 
en su viaje al interior, subiendo a las más altas zonas atmosféricas”. 
Aunque nosotros no tenemos seguridad en qué época del año llueve 
en estas partes y el señor Adams tampoco nos lo indica, creo que 
esto suceda en la época de nieblas en la costa; pues tambien en lo ci- 
tado antes se mencionan a éstas, explicándose entonces el fenómeno 
de la misma manera que para las lomas, con lasola diferencia de que 
hay mayor intensidad por ser cumbres y lugares más elevados y ais- 
lados; donde el enfriamiento y acción de los vientos es mayor y des- 
de luego la niebla que se pone en contacto con ellas, precipitará su 
vapor acuoso, ya como lluvia. 


La altura que alcanzan las nieblas en la costa o sea su espesor, 
parece quees alrededor de 500 metros teniendo en ciertos años ma- 
yor altura. 


¿Van disminuyendo las lluvias?— Para responder a ello hay que 
acudir a dos ciencias, la Geología y la Astronomía; la primera nos in- 
dica lo siguiente: la temperatura en la superficie de la Tierra, en los 
primeros períodos de la aparición de la vida, era casi uniforme desde 
el ecuador hasta los polos; pues las especies animales y vegetales en 
los períodos cámbrico, silúrico, etc., hasta fines del carbonífero, esta- 
ban igualmente repartidos en la superficie del globo; asi en el período 
carbonífero, la exuberante vegetación se extendía de polo a polo, mu- 
cho mayor que en la zona tórrida en nuestros días; había un clima 
excesivamente húmedo, la atmósfera era rica en ácido carbónico, etc., 
y toda la Tierra gozaba de semejante clima y en toda ella existían 
las mismas especies. Pero ya al fin del carbonífero, principian a de- 
marcarse las zonas actuales, las tórridas, las templadas y las polares; 
diferenciándose las especies y apareciendo otras nuevas, que predo- 
minaban en tal o cual región del globo y por fin estas diferencias 
fueron haciéndose más notables en la era mesozoica y por fin en la e 
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ra terciaria quedaron completamente definidas estas zonas, conti- 
nuando por fin con la época glaciar o pleistocena. 

Según esta ciencia queda demostrado que las condiciones clima- 
tológicas han ido trasformándose. 

Para explicar esto, no se puede considerar los fenómenos que tie- 
nen lugar en la misma tierra, como su calor interno, la variución de 
inclinación de su eje, ete. y por tanto hay que acudir a los fenómenos 
de origen externo, principalmente los que produce el Sol. 

Ahora bien, se sabe según las observaciones efectuadas, que no 
disminuye la temperatura del Sol; pero se supone que ántes el era 
más extenso y nebuloso, dando por resultado que distribuía por igual 
la temperatura en el globo terrestre. Estas condiciones se han ido 
modificando, es deelr que lentamente se ha ido condensando y se ha 
hecho menos nebuloso trayendo por consecuencia el enfriamiento en 
los polos. La época glacial, se atribuye a los grandes relieves de las 
montañas de reciente formación, que trajeron consigo abundancia de 
lluvias, especialmente en la zona templada. 

Siendo tan lenta esta trasformación no puede observarse 
sino comparándola entre épocas remotas, separadas por millares de 
años; es decir que la ciencia actual no puede apreciarla. 

De lo anterior se desprende, que la idea general, de que las llu- 
vias van disminuyendo rápidamente en el Perú, no tiene razón de 
ser y que ella es debida a ciertos períodos más o menos largos de se- 
quía que van precedidos por otros de abundantes aguaceros. 

Períodos de lluvias fuertes y años de sequia. — Todos sabemos 
que desde la más remota antigúedad se conocían estos períodos y 
basta con citar lo de las “siete vacas flacas y las siete gordas” a que 
se refiere la Historia Santa. 

Pero lo que pasa en el Egipto sucede en todo el mundo, tanto en 
el Perú como en Australia ete., y así lo ha demostrado el sabio me- 
teorólogo suizo Brúckner, cuya teoría con mucha justicia se ha llama- 
do “ley Brúckner”. 

Este sabio dedicó casi toda su vida a prolijas y penosas investi- 
gaciones, deduciendo que a una serie de años secos y calientes, suce- 
den invariablemente serie de años húmedos y fríos. 

Desde el siglo XI, estos períodos alternativos abarcan un térmi- 
no medio de 35 años, que pueden subir a veces a 50 o bajar a 20. 

Entre estos períodos grandes, de fuerte intensidad, quedan otros 
de variaciones menos intensas y que comprenden un periodo de tiem- 
po medio de 11 años y medio, en que, 5 0 6 años son de lluvias abun- 
dantes y el resto de pocas lluvias. Este lapso puede bajar a 7 años 
y subir a trece. 

Las causas de estos cambios meteorológicos, junto con las con- 
cordantes de años de fuertes calores, otros fríos, disminuciones y au- 
mento en la intensidad de las corrientes marinas, vientos, etc. gual- 
dan cierta relación con las manchas solares; y si estas concuerdan 
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con las variaciones magnéticas, aureolas polares, con las lluvias, 
temperatura, no es tan directamente y solo se ha observado que las 
lluvias o años de lluvias abundantes, caen en la curva ascendente de 
las manchas solares, pero nunca concuerdan con el máximo de ellas, 

Lomismo ocurreen los años secos, noconeuerdan con el mínimo 
de intensidad de esas manchas. 

Las corrientes marinas, tambien guardan concordancia con es- 
tas periodicidades y así tenemos que el año de 1891, la contracorriente 
del “Niño”, tomó gran intensidad bajando hasta más al sur del Ca- 
llao y este año de 1918, ha sucedido lo mismo, es decir después de 27 a- 
ños, y como aún no sabemos si el próximo año, o los siguientes, va en 
aumento este fenómeno, no podemos fijar aun el tiempo de este pe- 
ríodo, pero debe estar comprendido en la ley de Brúckner, “período 
de 35 años, que baja a 20 y puede subir a 50 años.” 

La corriente de Humboldt, se desvía más hacia el oeste, y en un 
punto de latitud mayor. 

Podemos decir, que el período de abundantes lluvias, en nuestras 
zonas lluviosas ha llegado y en la costa del Perú, región de las nie- 
blas, habrá mayor sequedad. 

Después de estos períodos, talvez de aquí a 3 años o 5, vendrán 
los años de seca relativa, a las zona de lluvias y de nieblas, y ven- 
drán lluvias a la costa del Perú. 

Acción de los bosques y vegetación; su influencia en las lluvias 
nieblas y humedad.—Los bosques y la vegetación no son causa de 
que llueva en un lugar, como se ha pretendido; pues fisiológicamente 
las plantas necesitan del agua, para existir y crecer; luego para que 
en un lugar haya bosques y vegetación exuberante debe llover con 
fuerza y existir un clima apropiado a su desarrollo y si en este lugar 
no ha llovido antes no se explica cómo pueden haber nacido y creci' 
do las plantas! 


Pero los bosques y la vegetación, producen fenómenos muy im- 
portantes desde otro punto de vista y son: 1. zonservar muy bien la 
humedad del suelo, a causa de que su follaje es un manto que evita 
la evaporación del agua que impregna el terreno, pues ni el viento, ni 
los rayos solares ni otra causa de evaporación tienen efecto porque se 
encuentran muv atenuados; 2.*fijan una cantidad importante de va- 
por acuoso de la atmósfera, sobre todo si ésta se halla saturada o lo 
que es igual si hay nieblas, pues hacen más fresca la atmósfera y co- 
mo durante la noche irradian gran cantidad del calor recibido, se en- 
frian rápidameute sus hojas, lo que trae por consecuencia, que se con- 
dense gran cantidad del vapor acuoso de las nieblas, que influirán en 
hacer aún más húmedo el E 3.” los bosques que son constituidos 
por árboles grandes cuyas 1aíces son generalmente profundas, pueden 
alimentarse de aguas del subsuelo aprovechando parte de ellas. 
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Luego debe pues tratarse de formar bosques en los climas donde 
reinan la niebla y no hay lluvias, y donde al mismo tiempo se encuen- 
tra humedad o agua en el subsuelo, lo que ocurre en muchos lugares 
de la costa del Perú y buscando también aquellos árboles que se ali- 
mentan más por las hojas. 


FEDERICO G. Fucus. 
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GEOGRAFIA Y DEMARCACIÓN 


Importancia de la Sociedad Geográfica de Lima.—Importancia de que la cultura 
se extienda al Oriente.—En sus estudios para el conocimiento de la frontera, 
tiene la Sociedad Geográfica de Lima que despertar el interés del Ecuador.— 
Peruanos y ecuatorianos formaron el Tahuantinsuyo.—Indole de los dos 
pueblos. —Poder intelectual del Perú, en lo antiguo y lo moderno.— El traba- 
jo científico es más propio de la indole peruama.— Elevación en que coloca 
DRAPPER al Perú.—Deducciones.— Una cienciaexacta como la Geografía, 
debe sustituir a la Política ya la Diplomacia.— Casi siempre conviene que los 
particulares sean los iniciadores, en negocios generales, por lo que la Socie- 
dad Geográfica de Lima debe entenderse con la, Sociedad Geográfica de Qui- 
to, para la determinación privada de fronteras, lo que puede servir de base « 
los gobiernos algún día.— Ministerio de la ciencia moderna. 


Soy extraño a la Sociedad Geográfica de Lima; pero no lo soy a 
la humanidad nia la ciencia; y los que componen esta asociación 
meritísima, no escatiman la hospitalidad al extranjero. Esta institu- 
ción atrae e interesa, por la actividad y constancia con que pone por 
obra sus proyectos. El que ha despertado mi entusiasmo es el de lle- 
var la civilización a las comarcas orientales. 

El Padre Didón predicaba en Francia, en 1897, simal no se me 
acuerda, que lo que porentonces más importaba a los franceses, era 
lá consagración a la cultura de sus colonias de Africa. Era la voz del 

adre elocuentísima, y parece que la juventud le prestó oídos, por- 
que pronto se pobló el Africa francesa. Hasta en estas Operaciones, 
que son pequeñeces, respecto de tánta grande obra civilizadora, Fran- 
cia ha demostrado que sabe cumplir con su deber. Para el Perú, así 
como para los estados, cuyos territorios se extienden' a las regiones 
amazónicas, el Oriente es de más valía que para Francia son las po- 
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sesiones de Africa. No exajeran los que conocen esta comarca fecun- 
dísima, cuando aseguran que es rica en todo lo que la naturaleza o- 
frece al hombre, bella, y aún sublime, por lo majestuoso de todos sus 
aspectos. Allí corre el río más caudaloso y dilatado de la tierra, allí 
se levantan bosques vpulentos, en los que hay exuberancia de dones, 
acaso para todas las necesidades humanas. Por el Amazonas pueden 
los americanos de la zona tórrida, en el Océano Pacífico, trasladarse 
pronto a Europa, al Africa, a las Naciones americanas del Atlántico, 
quizá con la misma prontitud con quese viaja por el canal de Pana- 
má. Y por donde quiera irían absorviendo vida, y regando los bene- 
ficios de la civilización, de que tánto necesitan aquellas feracíisimas 
regiones. La determinación de trabajar en el Oriente es, en hecho de 
verdad, idea gigantesca. Con ella pone de manifiesto la Sociedad Geo- 
gráfica ce Lima, que ve con seguridad el porvenir de su esclarecida 
patria, y que con perseverancia y fuerza se está proponiendo despe- 
jarlo. Hé aquí una obra en la cual no se puede hallar interés indivi- 
dual ninguno, de aquellos que absorben todos los intereses generales, 
como acontece casi siempre en este linaje de faenas. Y este desinte- 
rés entusiasma, porla claridad con que se presentan los móviles pa- 
trióticos. No otro es el objeto de la publicación de interesantes traba- 
jos cartográficos, de la propagación de textos de enseñanza, de las o- 
raciones Juminosas con quea menudo embelesan a auditorios los 
prominentes individuos de esta asociación. Ha de conseguir ella su 
objeto benéfico, porque se halla constituida por sinceros amantes de 
la gloria. 

“Hubo la tendencia definida, acaba de decir el señor presidente 
de la Sociedad Geográfica, de consagrar preferente y amplia atención, 
sin prescindir por eso de las otras secciones del territorio, al Oriente 
del Perú, cuya formación física, caracteres geográficos, riqueza natu- 
ral y mercantil, y condiciones especiales de todo orden, lo colocan 
entre todas las regiones más importantes, no sólo de nuestro país y 
de América, sino del mundo”. 

Y estas valabras fueron las que despertaron mi interés, y a e- 
llas debo la honra de escribir en el Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Lima. Como el Perú es nación culta; como fué el origen de la ci- 
vilización americana, tal cual lo fue Egipto de la civilización euro- 
pea; como desde el principio de su emancipación de España, se gran- 
jeó alabanza, por profesar un americanismo superior al de todos los 
Estados de nuestro continente, según lo comprobó, protestando la pri- 
mera, en 1847, contra el intento de un ciudadano hispano-americano, 
de traer expedición organizada en Europa, a emprender la conquista 
de esta América, en favor de una de las monar quías europeas; y se- 
eún lo comprobó también, en el 2 de Mayo de 1866 y en otras épo- 
cas, natural es, indispensable es, porque es justo y conveniente, que 
su sociedad Geográfica, al consagrarse a la civilización de Oriente, 
indague hasta dónde va la frontera de las propiedades indisputables 
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del Perú, para no atropellar territorio que no es propio. Ahí aparece 
mi patria, el Ecuador, vecina del Perú, en toda la extensión seten- 
trional. Forzoso le es a la Sociedad Geográfica de Lima, conocer toda 
la extensión del territorio de su patria, que todavía no es bien cono- 
cida en casi todo el Norte, y especialmente en 21 Noroeste; forzoso le 
es entenderse con su principal condueño; forzoso le es llegara un a- 
cuerdo, que para siempre ponga término a una discordia que dura ya 
poco menos de cien años. ' 

“Se discutirá, en primer lugar, según entendemos, dice un dia- 
rio respetable de esta capital, (“La Prensa”, de 25 de junio próximo 
pasado), sobre la forma de asegurar la integridad de nuestro territo- 
rio, en las fronteras del Noroeste, cuya delimitación no está definiti- 
vamente fijada, y en la actualidad alienta los avances de los extran- 
jeros. Puede comprenderse fácilmente la necesidad e importancia de 
llegar a una resolución en este punto, dada la imposibilidad de que 
sea el Gobierno solamente, el que tenga la vigilancia de una zona ex- 
tensísima”. . 

Si mis lectores del Perú y yo, fuéramos absolutamente imparcia- 
les, no podríamos afirmar de modo cierto, cuál de las dos Naciones 
está en posesión del territorio de la otra; pero sí podemos dar por e- 
vidente, que ambas naciones no están todavía de acuerdo; que la dis- 
cordia ha durado casi un siglo; que ella ha ocasionado enormes in- 
quietudes; que por ella se ha vertido sangre; que ella ha sido causa 
de los más ingentes desembolsos; que por ella se ha perdido ignomi- 
niosamente el tiempo, tan aprovechable, si hubiera sido dedicado al 
adelanto; que como enemigos se han tratado ecuatorianos y perua- 
nos, menospreciándose y odiándose, sin procurar comprenderse unos 
a otros, sin indagar si poseen algún mérito, circunstancia, entre ve- 
cinos, opuesta al auxilio mutuo, a la sociabilidad para que nácimos 
destinados; que aquella discordia, por último, todavía está envene- 
nando a la generación contemporánea. No repetiré lo que todo el 
mundo dice, en el Perú y el Ecuador: Si ambos fueran pueblos ami- 
gos, procurarian estrechar conexiones, auxiliarse mutuamente en el 
comercio, abreviar las distancias, por medio de navegación directa, v 
otras cosas. La displicencia recíproca de ambos pueblos, quizá ha 
dependido de la mala información, también recíproca, de que ningu- 
no de ellos ha pensado con madurez, en que las causas provienen de 
muy pocos de sus hijos, en que dichas causas son pueriles. en que se 
las puede remediar con un poquito de buena voluntad. Antes de la e- 
inancipación de España, familias expectables de Guayaquil permane- 
cían, con frecuencia, en Lima, educaban a sus hijos. y les educaban 
tan bien, como a Jose Joaquín Olmedo, gloria literaria ecuatoriana, y 
contribuían a la conservación de relaciones entrañables. El Protec- 
tor San Martín, el egregio libertador del Mediodía de la América es- 
pañola, fue quien, contra su voluntad acaso, vino a engendrar el desa- 
pego: quiso que Guayaquil se incorporara al Perú, cuando pertenecía 
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al virreinato de Nueva Granada, y por consiguiente a la Colombia 
fundada por Bolivar, a lo cual éste se opuso justamente. Desde enton- 
ces se han mirado con desabrimiento ecuatorianos y peruanos, y es- 
te desvío ha venido agravándose con la controversia por fronteras, 
de cuya duración no son culpables sino tales y cuales gobernantes de 
ambos pueblos. 

Dando de mano a los rutinarios dictámenes de fraternidad, de 
vecindad, de igualdad de origen, de raza, de educación, de inclinacio- 
nes, de costumbres, de la calidad de coetáneos, entremos en averigua- 
ción, científica, de la indole de peruanos y ecuatorianos, según el me- 
dio en que se crían, y veamos si es posible dar con el quid de lá. pro- 
longación de la disputa por fronteras, y con los medios de arribar, en 
la época actual, a su término. La lucha por la vida, explicada, por 
primera vez, por Darwin, es tan real como lo es la luz. Para la lucha 
por la vida, lá Naturaleza ha dotado al hombre de toda clase de atr- 
mas, y la mayor o menor eficacia de estas armas, depende en primer 
lugar, del suelo, que es la patria. No hay como afirmar que peruanos 
y ecuatorianos nacieron en un mismo suelo, porque, si bien la patria 
de los unos está a continuación de la de los otros, las diferencias de 
patrias son tan grandes, como quizá no hay en otros puntos. Verdad 
que la3diferencia sólo existe en las costas, no en las serranías, ni en 
las regiones orientales. Pero en la costa se halla lo principal de la po- 
blación peruana, pues su capital está a pocos pasos del Océano. 

La costa peruana es inmensa y árida, desapacible a la contem- 
plación, por la carencia de verdura, a causa de la carencia de lluvias. 

La costa ecuatoriana es menos larga, y está vestida en su tota- 
lidad de selvas gigantescas. Diríase que es una de las márgenes del 
EN le los ríos, llamado Amazonas. Las apariencias de estas dos cos- 
tas están en razón inversa de la utilidad que de ellas puede reportar 
el hombre. La apariencia de la del Perú es la aridez; pero cáda grano 
de arena es una pepita de oro, si la tierra es bañada por el agua. Don- 
de cae una gota de agua, brota yerba; y sl fuera regada toda la exten- 
sión de la costa, ella ostentaría viñedos, cañaverales, algodonales, o- 
livares, cafetales, árboles frutales de todas clases, desde Atacama 
hasta Tumbes. Veríanse dehesas, pobladas de animales útiles. La in- 
dustria agrícola bastaría para satisfacer las necesidades de algunos 
millones de hombres. Lo que la costa del Perú requiere, no es sino 
riego, el que puede ser suministrado en breve, porque varios ríos, to- 
rrentes y arroyos vienen a desembocar en el Océano. En suministrar 
este riego consiste el principal trabajo, el que debe emprender el Go- 
bierno. Cultivo, cosecha y más faenas, constituyen un trabajo insig- 
nificante, comparado con el indispensable, donde hay lluvias. El perua- 
no de la costa, pues, solamente con la agricultura, puede, sin esfuer- 
zo, vencer a las necesidades más premiosas de la vida. Con los mine- 
rales, extendidos en todo el territorio, sucede que el banquete, al cual 
está sentado el Perú, es y será el más abundante del mundo, sin que 
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el anfitrión haya trabajado mucho en prepararlo. El Perú no necesita, 
por ahora, ni profundizar la Minería: ahí están los europeos y nortea: 
mericanos, provectos en aquella ciencia, esforzados, ejercitados, dies- 
tros, con los cuales puede celebrar contratos con frecuencia. El Perú 
puede estar sentado, como Gerente de una grande empresa, guardan- 
do o gastando los millones. A más del rendimiento agrícola, tan fá- 
cil, del mineral, no menos fácil, posée un artículo alimenticio, digno 
de entusiasmar al hombre, porque casi nada cuesta y es tan bueno. 
Los peruanos de la costa son esencialmente ictiófagos; y el pescado 
es un alimento que no requiere otro trabajo que pescarlo: no hay que 
cultivarlo, apacentarlo, cuidarlo, vigilarlo; y abunda, porque los ma- 
res del Perú son dilatados. Todos los habitantes pobres de la costa, 
se consagrarían a la pesca, si siempre tuvieran una ley protectora de 
esta industria, liberal, no inclinada a privilegios. ¿Y quién no sabe 
que el pescado es uno de los alimentos más nobles, porque lleva fós- 
foro al cerebro, al órgano, por excelencia, altísimo, pues es el mejor 
agente de la Naturaleza, en el gobierno de todo lo creado? Por otra 
parte, la costa del Perú está libre de borrascas, que descuajan selvas 
e inundan valles, que encierran al hombre en muros, y debajo de te- 
chos sólidos y férreos; está libre de truenos y rayos que ensordecen, y 
tienen en constante conmoción al organismo; está libre de terremotos, 
que hunden ciudades; y está libre de embestidas de fieras, y de mor- 
deduras de reptiles, y de picaduras de insectos ponzoñosos, de epide- 
mias y endemias, que ocasionan muertes instantáneas. 

- Nosucede lo mismo en todo el litoral ecuatoriano, donde la llu- 
via y los rayos son frecuentes. El litoral es vistoso, por su frondosi- 
dad magnífica, por el caudal de sus numerosos ríos, por el vigor y 
exuberancia de la vida orgánica, que hormiguea en sus calurosas sel- 
vas. Produce quizá lo mismo que las regiones amazónicas: caucho, 
cacao, quina, tagua, café, algodón, caña de azucar, todos los sabro- 
sos frutos de la zona tórrida, maderas finas de construcción e inco- 
truptibles; y también minerales preciosos, como diamantes, esmeral- 
das, perlas, en ciertas escarpas submarinas, oro, plata y otros meta- 
les; pero ¡cuánto trabajo cuesta al hombre la adquisición de estas ri- 
quezas! La agricultura es muy dificil, precisamente por la feracidad 
del suelo. Para sembrar es necesario descuajar las selvas, desecar los 
pantanos, precaver el terreno de inundaciones diariás. Cuando la 
planta ha brotado, hay que cuidar asiduamente para que las malezas 
no la extenúen, pues ellas crecen con la misma celeridad que lo sem- 
brado- El agricultor tiene que luchar, por otra parte, con las fieras, 
los reptiles, los insectos ponzoñosos. Las enfermedades cunden, a 
causa de la humedad del suelo, asilo de microbios daf.osos; y es nue- 
vo € Improvo trabajo sanear las poblaciones. Antes de sanearlas, di- 
fíciles sun inmigraciones, difícil es celebrar contratos con europeos y 
norteamericanos. La bella Guayaquil, única entrada a todo el Ecua- 
dor, hasta el presente, ha mantenido a toda la Nación en descrédito, 
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a causa de su endemia, llamada fiebre amarilla. El Ecuador lucha 
con los rayos, con las crecientes, con calores duraderos e implacu- 
bles. 

Hé aqui, pues, que en la costa del Perú no hay verdadera lucha 
por la vida; y si la hay, no es grave, por un dón de la Naturaleza, ca- 
si no hecho a otros pueblos. En el Ecuador hay lucha más trabajosa 
de donde viene la inclinación a la violencia, inclinación que la educa- 
ción ya habría corregido, si hubiera sido posible evitar las tiranías. 

El sabio norteamericano J. W. Drapper, cuyas obras están trayen- 
do tán grande utilidad a nuestra América, da al Perú el privilegio de 
haber sido cuna de la civilización en todo el continente americano, 
merced a la blandura de la vida, a los pocos obstáculos de la Natu- 
raleza, para la adquisición de lo que era necesario al hombre, en tiem- 
pos primitivos. “América nos ofrece una región enteramente seme- 
jante a Egipto, a este respecto dice: el Perú, cuyas costas pertenecen 
también a una región sin lluvias. Se puede decir que el Perú es el 
nuevo Continente, lo que Egipto es en el viejo”. A Leipto le ha conce- 
dido Draper el privilegio de haber sido cuna de la civilización Euro- 
pea. El desenvolvimiento de ella fué obra de las difíciles condiciones 
de existencia de las zonas templadas, según el mismo escritor. Y es 
él quien tiene ideas luminosas, cuando habla de la primitiva civiliza- 
ción peruana. Hé aquí algunas de ellas: “Del estudio atento de los he- 
chos, dice, deducimos, con Carli, que en la época de la conquista, el 
hombre moral del Perú era superior al europeo; ,y hasta añadiremos 
que también lo era el hombre intelectual. ¿Dónde hallar en aquella 
época, no digo en España, pero ni siquiera en todo Europa, un siste- 
ma político, aplicado a todas las necesidades de la vida, traduciéndo- 
se exteriormente, y de un modo duradero, en grandes obras públicas, 
sistema que pudiera sostener la menor comparación con el que exis- 
tía en el Perú? ¿Por ventura el sistema pontificio? ¿Pero qué hizo es- 
te en siglos y siglos, sino estorbar el progreso intelectual de la huma- 
nidad? Los conquistadores han tratado en vano de paliar su conducta, 
afirmando que una nación como la mexicana, en la que se practicaba 
el canibalismo, podía ser considerada como salida de la barbarie; y 
que un pueblo que, como el peruano, sacrificaba hecatombes huma- 
nas en las tumbas de sus grandes hombres, era necesariamente 
salvaje. Recordemos que no hay nación civilizada en que las prác- 
ticas primitivas no disten mucho de su modo de ser presente, y 
que, en este concepto, Europa estaba muy lejos de ser irreprensl- 
ple. En América, los sacrificios humanos formaban parte de ceremo- 
nias religiosas; y en ellos no tenía la menor influencia la pasión. En 
ciertas naciones de Europa, el hombre se veía en circunstancias de 
avergonzarse de su especie, como cuando presenciaba los autos de fe, 
veía a un hereje, a quien la tortura acababa de arrancar una confe- 
sión, arrastrado a una hoguera, vestido con una camisa sin mangas, 
en la que estaban pintadas llamas y otras imágenes siniestras. ln es 
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tos hechos no concurrían sino las peores pasiones del hombre: la en 
vidia, la avaricia, el odio, el miedo, la venganza. Comer carne huma- 
na debe de ser, a los ojos de Dios, crimen menor que el tratar de ahogar 
el pensamiento humano.... Más adelantados los peruanos que los eu- 
ropeos, en punto a tolerancia, nunca persiguieron a los que se habían 
emancipado intelectualmente....En cuanto a institucions sociales, 
los principios de subordinación eran perfectamente comprendidos. 
El Inca Tupac-Y upanqui decia: “El saber no es para los ineptos y 
mal intencionados, sino solamente para los hombres de sangre gene- 
rosa”....En el Perú, el trabajo era considerado, no sólo como un 
medio, sino como un fin. No hay en el mundo ejemplo de cordura se- 
mejante. El peruano no podía mejorar su. situación social: la dema- 
siado complicada legislación que le regía, le condenaba a inmmovili- 
dad. No podía hacerse más rico, ni más pobre; pero estaba siempre al 
abrigo de padecimientossociales, y muy seguro de poseer todo lo ne- 
cesario para su vida”. Hasta aquí ha hablado Drapper. Hé aquí el me- 
jor sistema, agrego yo: la consecución de la riqueza no es la de la 
felicidad: con la riqueza no se consigue sino un medio de despertar 
mil pasiones detestables. 

Cuanto se diga en alabanza del antiguo Perú, se dice en alaban- 
Za del antiguo Ecuador, perque entonces ambos pueblos eran uno so- 
lo. El corazón del antiguo Perú era el Cusco, el del antiguo Ecuador 
era (Quito. En ambos pueblos se hablaba el quechua. No había la di- 
ferencia de comodidades, que empezó cuando la difusión de civiliza- 
ción en el litoral peruano. Aceptamos como indudable el aserto de mi 
amigo al laborioso escritor peruano D. Rómulo Cúneo Vidal: “Los 
primeros habitantes de América vinieron de las costas del Atlántico, 
dice, y poblaron el territorio del Perú y el Ecuador. El Ecuador fué 
parte del Tahuantinsuyo. Cuando colonia de la madre España, el E- 
cuador estuvo incorporado algunas veces al Perú”. 

Cargo la consideración en la costa del Perú, porque, lo repito, en 
ella está la capital, la residencia de todos los poderes públicos, y a e- 
llo ha acudido gran parte de la población civilizada y poderosa. Habi- 
tuado el costeño del Perú a permanecer sentado al pie del cuerno de 
la abundancia, sin ejercitarse en la trabajosa lucha por la vida, ha da- 
do de mano a las armas de que se reviste la violencia, y se ha consa- 
grado únicamente a la perfección del arma intelectual. El cultivo de 
su inteligencia ha sido su principal cuidado. Por desgracia en la hu- 
manidad háy pasiones. Aquello de mors tua, vita mea, de Hobbes, o- 
bligólo a empuñar el arma de la guerra, la salvaje, como yo la he 
conceptuado en mi larga vida de altibajos. En manos del Perú fue ci- 
vilizada, porque se trató de su defensa. Le arrancaron el libro, y le o- 
bligaron a tomar la espada; le alejaron de la música, las artes, y le 
empujaron a ámbitos diabólicos, donde solo retumbaba el estampido 
del cañón. Ya pasó, yano volverá aquel espantoso estrago.... 

Aborrecedor, como soy, de la guerra, aficionado a las ocupaciones 
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tranquilas, en las cuales habría yo envejecido, sí las necesidades de 
mi patria no me hubieran lanzado a tempestades, vengo con una hu- 
milde idea, conla confianza que infunde vnauditorio culto, y con la es- 
peranza que uno abriga cuando la civilización es quien le guía. Mi i- 
deu no es ajena a las inclinaciones especulativas del Perú, los traba- 
jos serenos, ni por lo mismo, a los dominios de la ciencia. 

Entre el Perú y el Ecuador, la controversia por fronteras es ya 
asunto muy traqueado. No hay demostración más clara de atraso, de 
la conservación de restos de barbarie, que el empeño con que dos na- 
ciones mantienen mala voluntad entre ellas, por confines en territo- 
rios despoblados. Los individuos de la Sociedad Geográfica de Lima 
pertenecen a la excepción, sin duda, como a ella pertenece en el L- 
cuador el gremio de ilustrados, que miran con amargura la prolonga- 
ción de este litigio. 

En asuntos de interés general, y en Estados de OS republica- 
na, especialmente, la iniciativa debe pertenecer a los particulares, 
pues ellos están en posesión de aquello a que tal asunto se refiere, e- 
los lo observan más de cerca, ellos conozen mejor el provecho y el 
perjuicio. Un labrador conoce mejor la efcacia de su instrumento de 
labranza, que lo que la conoce el dueño de la hacienda; un piloto co- 
noce mejor si hay algún peligro en su nave, que lo que conoce el ge- 
rente de la compañía marítima. Un territorio es asunto privativo de 
estudios geográficos. ¿Quién puede conocer mejor el del Oriente, que 
la Sociedad Geográfica, si ella está consagrada a la Geografía de su 
patria? La Sociedad Geográfica de Lima debe, pues, llegar, a ciencia 
cierta, al conocimiento de la frontera del Perú, en el territorio Orien- 
tal; y asi mismo, como en Quito hay también Sociedad Geográfica, la 
sociedad Geográfica de Quito debe llegar al conocimiento, a ciencia 
cierta, de la frontera del Ecuador, en el mismo territorio. Ambas So- 
ciedades deben, pues, entenderse, con prescindencia de Gobiernos y 
diplomacias respectivas, hasta cuando sus gestiones amigables, cien- 
tíficas, en primer lugar, lleven el negocio al punto de ser sometido a 
los gobiernos susodichos. Procederan con libertad las juntas, sin su- 
misión a autoridad ninguna, fuera de la opinión pública y la gloria, y 
contraídas una y otra a la consecución de un grande objeto, como 
es la reconciliación perpetua de sus patrias. 

Puede observarse quizás, que a las Sociedades Geográficas no les 
es potestativo proceder como particulares, pues que son instituídas 
por decreto del Gobierno. ¿Pero acaso un empleado de Gobierno no 
puede proceder como particular, en la iniciación de cualquier asunto, 
aún gubernativo, si su procedimiento no es sino iniciación, indica- 
ción para que el Gobierno le dé el carácter de ley o decreto, si le pla- 
ce? ¿Por qué se han de oponer los Gobiernosa que las Sociedades Geo- 
eráficas trabajen en asuntos que a ellas les corresponde más directa- 
mente, y si el trabajo puede resultar en provecho de naciones? ¿Qué 
mal proviene de que trabajen con absolutaindependencia, si después ha 
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de venir la revisión de los que deben dar al trabajo el carácter de 
proyecto obligatorio? Las consecuencias indispensables del trabajo in- 
dependiente, tienen que ser la conclusión inevitable y pronta, y el 
beneficio que de esta conclusión han de reportar los dos Estados. No 
habrá necesidad de retardos por consultas, de esperas de autoriza: 
ción en tales y cvales ocurrencias, y desaparecerán los escrúpulos 
del ponzoñoso interés individual, ora en uno, ora en otro gobernante. 
Las erogaciones para el comienzo y prosecución de! trabajo serán de 
los Gobiernos. Pero ¿qué Gobierno noestá obligado a erogar, para u- 
tilidad de la Nación? Cuando se trata de división territorial, en el 
recinto del Estado, el Gobierno consulta a la Sociedad Geográfica, 
y generalmente se atiene a su dictamen: curioso sería que le im- 
pidiese concurrir a la incoación, en el establecimiento de fronte- 
ras nácionales. 

¡Qué de ventajas, de facilidades en las operaciones, de econo- 
mías, de provechos, no vendrían a las dos naciones, si se terminara 
esta disputa! Es indudable que lu desquiciada, la desangrada, casi de- 
rruída Europa, tiene que necesitar de toda América, apenas alborée 
la paz, a fin de que le ayude a rehacerse, a reconstituirse, a reforzar- 
se. Terminada la discusión entre el Perú y el Ecuador, ambos Esta- 
dos se pondrían de acuerdo, como dos buenos amigos, para suminis- 
trar lo que les solicitara Europa, cada cual a medida de sus fuerzas, y 
con perfecto conocimiento de la parte de territorio de que debe dispo- 
ner, ya sin aprensión de ser reconvenido. Así, la operación será pron- 
ta, hecha con puntualidad y esmero, solícita y dignamente, tal cual 
debe ser un servicio, pedido por un enfermo como Europa, la luz, la 
vida, la sabiduría, la honra del planeta. 

Se habla actualmente de que la tribu de los Jíbaros, salvajes be- 
licosos y temibles, que moran a la orilla izquierda del Marañón, en- 
tre las desembocaduras de los ríos Santiago y Chinchipe, territorio ya 
ecuatoriano, ya peruano, según opiniones manifestadas en los dos 
Estados, disparabán antes saetas contra civilizados que se aproxima- 
ban a ellos, y ahora disparan armas de fuego, generalmente contra 
paruanos. Por esto se dice que el Gobierno del Ecuador ha suminis- 
trado a aquellos salvajes estas armas. No mantengo conexiones con 
los gobernantes de mi patria; pero puedo afirmar que tal rumor es 
falso. Si los Jíbaros poscen tal armamento, probablemente lo adqui- 
rieron de particulares, por medio de canjes con artículos valiosos, ya 
vejetales, ya minerales, nunca del Gobierno. Desarmar a los Jíbaros 
es tarea dificil; pero lo sería menos, si ambas Naciones estuvieran en 
el más perfecto acuerdo. 

Continuar corriendo el peligro de recibir reconvenciones, de 
comprometerse en combates, muchas veces serios, en que se derrama 
sangre a veces noble, útil al desenvolvimiento de la civilización de 
ambos Estados; continuar sin poder conocer bien la extensión del pa- 
raje donde residimos, para volver nuestra propiedad más productiva, 
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para embellecerla y vestirla de todo lo que requiere la cultura, ya 
no es de pueblos que buscan la felicidad, por el sendero propio de 
ella, mos aún por los despeñaderos de los bárbaros. 

Nuestre época es de ciencia, por desgracia para lo bueno y lo 
malo, ya que la ciencia está sirviendo hasta para recrudecer la gue- 
rra; aunque si la recrudece, es para extinguirla en el haz del globo, 
según todos los síntomas que, dia a dia, van presentándose en la in- 
mensidad del horizonte. Alborea la paz, no hay duda; y esta paz será 
perpetua, no solamente en América, como la deseaba el ilustre Vi- 
gil, sino en la redondez del mundo. Concluída la actual guerra, e ma- 
yor crimen de los siglos, las más poderosas potencias han de formar 
una liga, según ya lo tienen ofrecido, con el objeto de imponer el de- 
sarme general. Y entonces todos los prodigios científicos, que actual- 
mente están sirviendo para la recrudescencia de la guerra, pasarán 
al servicio de la paz, de la tranquilidad, de la ventura. No debe ato1x- 
mentarnos el temor de guerra: daría yo por legítimo el derecho de u- 
va Nación grande y fuerte, de impedir a una Nación débil, se echara 
sobre otra u otras, fuese cualquiera el móvil de su empresa. En lo in- 
ternacional debe también haber policía, como la hay en cada Estado, 
y que venga a ser como instrumento, para la imposición de los pre- 
ceptos de justicia y moral universales. La independencia no debe ir 
hasta caer en crímenes, y con más razón si los estragos de éstos, pue- 
den llevar el daño hasta las naciones comarcanas. Paréceme que la 
doctrina de la intervención debe aceptarse en este exclusivo sentido. 

Ha llegado la hora a la ciencia, y lo conveniente es no desper- 
diciarla, como desde el princivio lo ha comprendido la Sociedad Geo 
gráfica de Lima. Lo que no han podido realizar la diplomacia y la 
política, ciencias que no son de las exactas, lo realizará, yo no to du- 
do, la ciencia geográfica, no por que esté encarnada en mejores hom- 
bres, sino en virtud de la naturaleza de las ciencias, en la diferencia, 
tan esencial, de circunstancias. Las ciencias política y diplomática 
son muy instables. porque su esencia estáen el alma humana, tan 
sometida a variaciones, como todo lo que camina fen pos de perfec: 
ción, y principalmente lo que, por su naturaleza, es inmaterial: la 
Geografía es ciencia fija. porque se funda en cosa material o física, y 
bállase sometida a reglas positivas. El político y el diplomático son 
servidores públicos, servidores de gobiernos y pueblos, casi siempre 
movidos por pasiones; y casi siempre no les es facultativo un proce- 
dimiento contrario al que han dispuesto suas mandantes. Hé ahí por- 
qué han escollado y escollan, con frecuencia. El diplomático, sobre 
todo, no puede proceder sino con arreglo a fórmulas. que todos los 
días cambian; y sus gestiones son neutralizadas, cuando no burladas, 
por las de los gobiernos y diplomáticos contrarios, pues el interés de. 
éstos es también someterse a la voluntad de sus mandantes. ¡Y hay 
intereses personales, capaces de obcecar a los entendimientos más 
robustos y benévolos; 
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Para facilitar el estadio. y concluir la celebración de un arreglo 
entre las dos sociedades Geográficas, nada más hacedero que el que 
ambas corporaciones nombren a cierto número de Comisionados ap- 
Los, peruanos amigos del Ecuador, y ecuatorianos amigos del Perú, 
de los a quienes mueve el amor patrio, el de la humanidad, el de la 
eloria, que posean civilidad, buena fe, sinceridad. y pleno conoci: 
miento de la historia de tan larga disputa, de sus vaivenes y altiba- 
jos, sin otro apasionamiento que el de llevarla inmediatamente a tér- 
mino. Puede determinarse un plazo, y el estudio lo deben verificar 
en el mismoterritorio en donde ha de ser trazada la línea. Los para- 
jes acerca de los cuales los Comisionados no lleguen a un acuerdo, 
deben ser apuntados prolijamente, a fin de que, llegado el caso, los 
respectivos Gobiernos los sometan a la decisión de árbitros arbitra- 
dores, amigables componedores. igualmente afectos a ambas partes. Los 
Comisionados presentarán el estudio a las Sociedades Geográficas, és- 
tas lo revisarán y celebrarán entre ellas un convenio ad referendum, 
el cual deberá ser elevado a los Gobiernos, quienesencenderán la más 
luminosa antorcha. necesaria para la obscuridad en que un siglo 
han permanecido nuestras patrias, en lo relativo al conocimiento de 
sus límites, y por consecuencia, de la índole de los ciudadanos 
respectivos. 

En este humilde proyecto, nada hay, a mi parecer, de quimérico, 
y menos de apasionado, en favor de uno de los Estados contendien- 
tes. Es realizable. si por ventura, hay voluntad en los que sean lla- 
mados a la empresa. La discusión, el litigio, lá guerra, propiamente 
dicha, no será sino entre los Comisionados, en cuyo poder, no se ha- 
ilarán otras armas que las frases cultas, las observaciones cientíifi- 
cas, risas y gesticulaciones amigables, únicas que deben ser emplea- 
das entre verdaderos caballeros, cuyo principal, único objeto es la 
gloria. la dicha de haber arribado a la reconcilizción de sus patrias, 

La iniciativa será verdadera gloria, v ésta debe pertenecer a la 
Sociedad Geográfica peruana, ora porque la idea ha sido engendrada 
en ella, ora porque ella está actualmente en posesión de ¡os elemen- 
tos necesarios para emprender tal trabajo. Quede a la madurez de es: 
ta ilustrada asociación, escogitar el medio de dar principio a tán pro: 
vechosa empresa, si po1 dicha, tiene la dignación de considerar 
en mi proyecto. Yo no abrigo la menor duda de que la Sociedad Geo- 
aráfica de Quito, compuesta también de personas doctas, de estudio, 
y no de placeres infecundos, de ciencia, y no de violencia inútil, ha 
de aceptar las solicitaciones de la Sociedad Geográfica de Lima. 

Colombia, Nación notable entre las hispano-americanas, por su 
dignidad y hombría de bién, ha de acudir igualmente, con su Soci+- 
dad Geográfica, a la realización de un tratado, por decir así, privado, 
si todavía notiene celebrado alguno público, 

Coneluyo con la persuación, Señores, de que el Perú prefiere, co: 
mo debe preferir el mundo entero, a las empresas de sangre y rui- 


— UD Ñ 


nas, de desolación y furor, de guerra, en una palabra, que no es sino 
gloria del infierno, las intelectuales, las cordiales, las que más direc- 
tamente encaminan a la tranquilidad, a la ventura. 

La ciencia dulcificará el caracter, desvaneeerá la tormenta, rom- 
perá en la rodilla cañones, apaciguará el furor de ejércitos, contendrá, 
cuando ya sea disparado, el proyectil que vaa causar la muerte, y 
propagará la vida, en todo el universo. 


ROBERTO ANDRADE. 


ETNOLOGIA PERUANA 


ORIGEN DE LOS CHIMUS 


PARTE PRINCIPAL 


AMPLIACION Y RECTIFICACION DE LOS ANTERIORES ARGUMENTOS 
Y CONCLUSION DE LA DISERTACIÓN, 


Del conjunto de esta disertación sobre el origen de los Chimus 
(1) se desprenden los siguientes resultados, expresados en ma: 
nera más concisa, pero a veces también ampliados y con ciertas 
rectificaciones. 


A ) Prueba lingiiística, 
1 — Filiación mochico-indochinó 


A ) IDIOMA MOCHICO 


1. La lingúística comparada demuestra que el mochico contiene 
un fondo seguro, es verdad relativamente estrecho, de palabras y has- 


(1) Al entrar en esta sección la más importante , de todas me cabe rectificar 
alennos descuidos míos y errores de imprenta. 

Azabache no es caribe, sino árabe piedra negra; tien es cielo en chino y nou 
soul; oquellupac se formó de oque-uipac, sacerdote. 

_Kor en zotohil es mazamorra de maíz; mollpaéc no es indochino, sino cari- 
be de uipac viejo o quizás del mochico muillkpace el que habla, ordena, (los 
Etanos de hoy pronuncian moype); shyangen muchic es sol y no cielo; syong en 
birmés es cielo no tyong; ohque se llamó el sacerdete chimo, no obque; chemu 


en tupi es mi amigo (no en chibcha); hay otros detalles que se verán rectificados 
en adelante, 
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ta concordancias gramaticales con idiomas semitártaros, mejor indo- 
chinos, de modo que se parece mucho no solo al kolhario, como dije 
arriba, sino también a otros idiomas mongoloides que son todos una 
mezcla del tibetano, y ulgur-tártaro y sobre todo a los idiomas de las 
Islas Filipinas (tágalo p. e.) que representan tambien un mixtum 
compositum de muchas palabras arias, chinas y mongólicas. Voy a 
reponer acá las pruebas más resaltantes de la anterior tabla en for- 
ma más perspicúa y comienzo con las palabras mochicas, many y 
horstu. 


MANG Y KORsIU 


La palabra mang que encontramos no solo en muchic, sino tam- 
hienen el chino e indochino, significaen los tres idiomas trigo O arroz 
(arroz en chino). Podría objetarme alguien que es una casualidad no 
mas esta concordancia, como por ejemplo el “chaucha” chino con el 
“chaucha” araucano, pero encontrándose tambien la otra denominación 
mochíca del maiz ove (1) que es en forma de aba palabra también del 
caribe-tupi, en Indostan, país vecino de la Indochina, en la forma 
java, en el sanscrito y el zend, ya se vuelve la cosa más seria. Te- 
nemos así una raíz comun para las dos voces — man o van—que es a- 
ria y china a la vez y era engendradora tambien de la palabra ¡atina 
van-1s. 

No estará demasiado sorprendido de este resultado el que su- 
he que Arios y Chinos han sido siempre vecinos. No haría mucho caso 
de que, con relación a la palabra korsiu—chicha en mochic —encontra- 
mos la primera sílaba “kor” en el sentido de mazamorra de maíz en 
anamita; pues la encontramos también en zotohil dialecto qui- 
ché, con la misma significación y forma; pero ya se pone la cosa bien 
seria al encontrarse la palabra “siu”” agua en el anamita también; siu 
es la misma palabra uigur-altaica, v los idiomas indochinos contie- 
nen muchas palabras mongólicas. No dejo de subrayar que la palabra 
siu (o sie) es a la vez caribe-chibcha. lxisten tres palabras en el mu- 
chic tan legítimamente indochinas, que podría apostar mi cabeza que 
tengo razón al atribuirles filiación indochina y que son: 


SHIT, SHYANG, OHQUE 


Shi sienifica “luna”? y en esta forma existe solo en idiomas indo- 
chinos y en el chibcha chie; en todas las demás lenguas americanas 
suena distinta (p. €. pakshi en alimará, oshe en pano y ashe en gua- 


(1) El mochico ove lo tiene el zotobil en la forma ave tambien; shi es el 
sanscrito suri o z11; shyang el calcutano (nepalés) cham. 


rani ete). Pero el chibcha es precisamen:e un idioma indochino, como 
sería fácil probarlo. 

Shyang sol escrito por Carrera xllang, es de origen netamente in- 
dochino (en birmés es syong— día). lin los demás idiomas americanos 
no existe en esta forma (en chibcha es sua sol, en quiché sune). 

“Ohque” según Calancha es medico, shaman (en Carrera no seen. 
cuentra esta palabra ni en Middendorf). Esta palabra la hay en mu 
chos dialectos indonesios: así se llamaron según Dalmonte (1. c. 59,138) 
los sacerdotes de los Buguis en Célebes, casta sacerdotal brahmáni- 
ca y mas tarde lamista. En dialectos americanos no la conozco, sal- 
vo en chibcha ogque—sacerdote según Salas (Historia de Tierra Fir- 
me, p. 50). En uigur-tártaro es hake medico-—tambien muy significa- 
tivo. 


ESHMETS, APUD, TSAITSA, ÑITE, SIAECH. 


Podría hacer caso omiso de que en eshmets (significa 5 en 
muchic) mez figura en ciertos dialectos caribe-mayas er el mismo sen- 
tido; pero el caso se vuelve bien serio al saberse que “esh”” en el sen- 
tido de “uno” no se encuentra casi en ningún idioma americano, sal- 
vo en uru y saliva con la “sh” fricativa, pero sí en varios dialectos 
iudochinos sobre todo en Yúnnan y Kansu: allí “she” o “ishi” signifi- 
ca uno, y eshmets es pues una mano o 5. Ignoraría también por com- 
pleto el que “aput” dos (en muckic) se encuentra en dialectos mala- 
yos e indochinos en forma de pet o pat, pues hasta lo encontramos 
en idiomas americanos (en talamanca por ejemplo es pet dos); pero 
volviendo este pet (put) en sopet tres, en nopet cuatro, en muchic y 
significando sopet “cuatro” tambien en idiomas indochinos (Filipi- 
nas) ya se pone el caso muy serio; esta vuelta de pet no conozco en 
ningun idioma americano salvo en caribe y semicaribes (en cumana- 
goto es petpe 5=4 pet mas uno (pe); en pano es opata 8 casi como en 
el chino, y en saliva es gege bote 3 de 1 (gege) 2 (bote). Este bote sali- 
ta = 2 es precisamente el mochico upud 2. Respecto a los idiomas 
mayas no conozco la palabra pet (put) en el sentido dicho en ningu- 
no. Los numerales áput, sopet, nopet, prueban una vez más que hay 
mucho másafinidad lingúística entre el paleomochico y el indochino 
(1) malayo que entre el muchic y los idiomas centroamericanos. 


(1) Para evidenciar la afinidad del mochico primitivo con la madre de los i 
diomas indochinos, el tibetano, pondero que p. e. la sentencia de “es muy bue- 
10” allí se expresa por ¿he sem ban, y en mochico por fe jam peñ, lo que vale 
tonéticamente casi lo mismo; maeín (m) mío es en nepalés muy parecido al tibe- 
to vani (ahan en sanscrito), fonéticamente casi lo mismo. Las concordancias con 
el kanaka de Yap y de las demás Carolinas que son verdaderamente sorprenden- 
tes laz he expuesto ya en p. 354 de este Boletín. Agrego aquí que tambien la 
purtícula ic topónimo en bisaya (Filipinas), corresponde al-ic toponímico en mou- 
chic (véaso Dalmonte 59,181), El fak (m.) toro es quiza el yak tibetano 
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Otro numeral “tsaitsa” que corresponde al hindi shesh (e larga) 
sanscrito shash; el 7 o ñite que es en dravida yetu, en tibetano yete 
el 10 o siaech, usado segun Carrera en ciertos casos, es el prakrito; 
birmés zech (dasha en sanscrito) y el mazahua decha (Pimentel l. c. 
[T 407); los numerales langaess, tap, napon, nasop, napalaek, na- 
chiang, son tan inadulteradamente indochinos y malayos, que huel- 
va cada comentario para un genuino lingúista (véase el Resumen 
General). 


ElS, FALPAN, KITSI, CHIMORR. 


Pondero con enfásis que eis significa en mochico hijo, de que, 
falpan significa cabeza, de que kitsi significa chico, y que estas 
palabras en esta forma ni aún aproximadamente se encuentran en 
idiomas americanos (isca hijo en chibcha es formalmente algo seme- 
jante) pero en indochinos y tártaros, sí: ize-hijo en dialectos de Yun- 
nan y en uigur-tártaro, y falpan en la forma kalpa la tenemos 
en el hindu, el malayo y el uigur, y kitsi también en el mala- 
yo quiché, el uigur-turco (1) kizic o kichic en el mismo sentido del 
mochico, pequeño. 


Chimorr (2) ciudad de luna, con el sufijo orr o órh, que esén pri: 
mer lugar drávida, después indochino y chino también, y el único su: 
fiijo toponímico que tiene aún este último; Chimorr es pues la ciu: 
dad (morr) de la luna (shi). Advierto que hay un Chimorr en el Dekhan, 
dominio dravídico y dos en Indochina (en China no he encontrado 
nineuno.) 


Hago categóricamente caso de palabras como purchobog diablo 
(palabra. aria, explicada ya arriba), de cauchu que significa en chino e 


(1) Gramaticalmente es tan evidente el parentesco del mochico con idiomas 
turanios (fino-turcos) que huelga cada comentario. Compárese p. e. el pretérito 
húngaro vol-tam, vol-tash, vol-ta con las desinencias del pretérito mochico teme- 
dain, teme-das, teme-dan. Léxicamente sucede lo mismo: las palabras mochicas 
kitsi, falpan, ñite p. e. originan del vigur-tártaro en la misma forma; otras pala- 
bras como rak «chac (en chacma) originan del persa, donde tienenla forma vrak, 
shaj. Los drávidas, muy parientes a los pueblos altaicos, tienen lo mismo pala; 
bras muy seme) jantes, como ya expliqué arriba (alli forma, en Tamil, p. e. ol 
sufijo-ko verbos cansativos exactamente como en muchic). Esos tártaro-1igu- 
res o turanios eran siempre vecinos de los tibetanos y el lamismo encontró en 
Tartaria y Mongolia también su más grán esparcimiento. Dije en el Resumen (re- 
neral que el genitivo mochico en es, era probablemente una resultante del ario, 
asya. Efectivamente vemos en el Prakrito de hoy día aun el mismo  genitivo 
en quese formó de asya p.e. putrasya en sanscrito, se volvió en la formá 
prakrita puttao (en otros dialectos puteo). A 


(2) El morr en C himorr no tiene nada que ver con el morr que Agua on 
muchic “enana”, pues no daría un. sentido razonable. : 


indochino alto abuelo, de parang que significa vasallo y que €s 
netamente malaya (orang, gente baja), y de las siguientes mas: (1) 
peñ jak lok maein, open maeich uz javan chuch langaess Ñite 
chac napong, nasop napalac nachiang fanu chet, ong fon rak; 
que son tan legítimamente indochinas, y en parte chinas que solo un 
lego en lingúística o un intencionalmente ciego puede ignorar la 
verdad. Cusi todas estas palabras no tienen paralelo o congruencias 
en América, nien los idiomas mayas, salvo en algunos dialectos ca- 
ribes, pero más disfrazadamente. A raíz de dichas palabras que tengo 
analizadas, nadie puede tacharme de incientifico al expresarme asi: 
el muchic tiene un fondo aunque estrecho de palabras realmente asid- 
ficas (semiarias, arias, indochinas, ete.) Squier tenía una idea com- 
- pletamente errónea del muchic, calificándolo de chino, pero sim pro- 
barto; aserción falsisima en esta forma, pues hay muy pocas pala- 
bras chinas, pero bastantes tártaras y arias. 

Hasta aquí me he ocupado solo en probar o investigar el origen 
del idioma de Eten. Ahora voy a examinar el caracter y origen del 
quingnam, nombre del idioma del valle de Chimo (según Calancha) 
lo que es una tarea mucho más dificil aún, ya que no tenemos ni gra- 
mática ni diccionario de él. 


B. — IDIOMA QUINGNAM 


Squier dice aeste respecto que el idioma de Moche era seme- 
jante al de Eteng (así escribe el) y que se hablaba este idion.a,en su 
tiempo — es decir unos 70 años atrás — en Moche. Pero la segun. 
da afirmación es seguramente falsa, pues Feijóo afirma lo contrario, 
diciendo terminantemente que en su época el idioma quingnám esta- 
ba extinguido en el valle de Chimo. Middendorf dice que los habitan- 
tes de los “5 valles al norte del valle de Chimo hasta el de Mórropo 
hablaban el mismo idioma” pero este señor no se toma el trabajo de 
probar su aserto, por consiguiente no vale cientifican:ente ni un co- 
mino. El cura Carrera que debía saberlo mejor que nadie, pues escri- 
bió en 1644 e hizo investigaciones gramaticales ucerca del idioma 
yunga, niega, por lo menos indirectamente, que el idioma quingnam 
cuyo nombre el no conoce o al menos no indica, fuera hablado en 
su tiempo, en el valle de Chimo. Pues en páginas 8 y 9 de su gramá 
tica da razón de “todos los beneficios en que se hablata aun el iaion.a 


(1) He alegado aquí solo unas tres docenas de palabras irdiscutiblemente 
indochinas, pudiendo fácilmente duplicar el número. Respecto al número y a la 
índole de las palabras es suficiente para llenar mi pro] ósito. Dice con razón el 
conocido lingúísta Young: “me consta que 6 palabras. parecidas en forma y con- 
cepto, en dos idiomas, proceden de una misma fuente o han formado entre sí re- 
laciones intensas Fabo, 1. c. 36). 
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yunga”, indicando los pueblos de p. e. Santiago y Magdalena del Caos 
Chocope y todo el valle de Chicama; después Paiján, después San 
Pedro de Lloco etc. Pero no aduce ni una aldeita del valle de Chimo. 
Por consiguiente en su época yano fué hablado el yunga en el va- 
lle de Chimo o Trujillo. 

Subrayo pues lo quesigue: 

1). En tiempo del cura Carrera el idioma quingnam ya no fué 
hablado en el valle de Moche. 2). El no dice ni una palabra de que el 
idioma de Eten y el de Paleo-Trujillo hayan sido los mismos o que se 
“diferenciaron solo en pronunciar los verbos y vocablos pero que en 
realidad toda la lengua haya sido'una misma.” como dice de los demás 
pueblos, indicados arriba. Pero, es verdad, parece que a esta sazón se 
creyó que el idioma del valle de Trujillo había sido el mismo. Pues el 
bachiller Gonzalo Jacinto de Miranda (Carrera. Gram. p. 1) habla en 
su aprobación del “Arte de la lengua yunga (1) de los valles del Obis- 
pado de Trujillo”, lo que podría evocar aquella idea. Pero sin embar- 
go el caso se pone bastante sospechoso, cuando se sabe que el gran 
Chimu por medio de generales como el egregio Pacatnamu conquistó 
aquellos valles al norte de Trujillo, lo que deja bastante campo a la 
suposición de que su idioma haya sido distinto. Aquella sospecha se 
me cristaliza más aúb, al pensar en el aserto del Dr. Feijóo (Rela- 
ción) que el idioma del gran Cbimu (2) era distinto del de los demás 
“el idioma particular de los indios del valle chimo” dice y que la pala- 
bra viru significaba lo mismo que en el del Gran Chimo la palabra 
“pelu”. Para el conocedor de los idiomas del Ecuador, Colombia y Ve- 
nezuela sería, si tenemos fé en lo que dice Feijóo, pues la cosa no es 
tan sencilla, siendo él el único que nos brinda esta interesante afirma- 
ción —el problema resuelto ya. Pues viro o biro—que es la misma 
palabra con una pronunciación un tanto diferente—es una palabra 
de filiación caribe-cuna. Pero precisamente porque Feijóo es el único 
que nos dice tal cosa, es necesaria una investigación lingúística que 
resuelva el problema de la filiación. Pero cómo es posible tal investi- 


(1) Sin embargo no nos obliga lógicamente la sentencia a esta suposición 
¿todo trance; se puede comprenderlo así “arte de la lengua yunga hablada en 
ciertos pueblos” (no puede quererse entendido “en todos los pueblos,” ya que des- 
pués estos pueblos están mencionados con sus nombres, ¡jueblos muy pocos). 

(2) Advíerto que es falsa la advertencia de M. Gonzales de la Rosa (Rov. 
Hist. IV) que dice que nunca los historiadores del Perú habían escrito chimn 
excepto Garcilaso, sino solo chimo. Pues Balboa dice también chimu y sobre to- 
do Feijoo, que escribió en 1763 y cuyo testimonio vale más que el de una doce- 
na de otros autores «mteriores, ya que el tenía que estudiar para su obrita del 
valle de Chimu los documentos antiguos en abundancia y no podia sacar nada 
—ni pisca—de los antecedentes historiadores. El era y es el mejor historiador y 
conocedor del valle de Chimo, superior a Calancha. La mayoría de los escritores, 
es verdad, escriben siempre “chimo”. Pero “o” y “u” se usan, como es sabido, 
premiseue, en los idiomas americanos y muchos europeos. 
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sación, no existiendo ni gramática ni vocabulario del idioma del va- 
lle de Moche, llamado idioma”*quingnam'” por Calancha? Es verdad, 
no existe ni gramática ni vocabulario, pero los historiadores nos refie- 
ron ciertas palabras del idioma que junto con los topónimos del va- 


lle nos podrían dar razón y convertir nuestras dudas en plena con- 


vicción. Aquí pertenece una docena de palabras significativas re- 
cojidas-por mi de relaciones históricas antiguas, que tengo que anali- 
Zar por eso. 

a) Una de esas es la palabra viru río, otra cauchu nombre del 
rei chimu (según Feijóo). Squier escribe erradamente canchu, por no 
haber ccnocido el significado. 

b) Otra palabra es chacma—reina chimu según Calancha; otra 
pauqui nombre del palacio chimu según Middendorf (que no indica su 
fuente); otra llomayoavan, según Calancha, nombre de una huaca 
en Chanchan. 

c) Otras palabras son los topónimos antiguos del valle de Chimo 
como Chanchan, Caochan, Mansiche, Vichansau, Quirivac, Huan- 
chaco, Simbal, Moche, Collambay. (1) 

¿A qué idioma pertenecen estas palabras? Is el gran problema 
cuya solución he de acometer, nolens volens, : 

Ya que se han encontrado en Chanchan tantos objetos con ins- 
cripciones chinas, y que algunos topónimos allí parecen insinuar fi- 
liación china o al menos indochina, voy para etimologizar, a movet- 
me un momento casi sólo en territorio lingúístico chino o indochi- 
no. 

a) —La palabra “chimuú” tiene un tinte chino e indochino y se 
podría traducir por las “4 (sh) tribus”? (mu) o también “los relaciona- 
dos”, “afiliados”. ñ 

b). — Pauqui, nombre del palacio del gran chimú, significaría en 
chino e indochino “puerta” (ki) “sublime” (pau): nótese bien los pa- 
lacios de los khanes turanios y mongólicos se llamaron y se llaman 
hoy aun “Puerta Sublime”. 

e). —Cauchu, nombre del rey chimo, significaría en chino “alto 
abuelo”. Chajma, nombre de la reina chimú, se podría derivar del 
persa shaj (rey) y uigur “ma” mujer, significando el conjunto “reina”. 
Sabiéndose que la civilización persa ejercía un gran ascendiente so- 
bre las hordas turanio-mongólicas, pues como está ya dicho, la patria 
primitiva de los chimús es para mi Indochin., no se podría rechazar 
a priori esta derivación (la palabra kaiser usada en Alemania no es 
tampoco de origen alemán sino de filiación greco-romana). En Mon- 
gol hay una palabra semejante, a saber, khan-em, que significa mu- 


(1) Saavedra, “Reparto de aguas en el valle chimo” y Feijoo en su Relación 
mencionar aquel Vichansau, este Quirivac, Collambay. 


jer (em) del príncipe (khan) o en conjunto “princesa, reina”, forma- 
da de la misma manera como chaj-ma. 

d).— Chanchan significaría en chino “murallas largas”, Caochan 
“muralla superior”, Mansiche “cuatro súbditos” (man-si-che). 

e). —Llomayoahuan (así escribe Midderdorf), pero Feijóo llama 
a esta huaca “Llomayocuan”, no es ni chino ni indochino; Huancha- 
co tampoco; ni Quirivac, Collambay, Nuncibay, (haciendas en el va- 
lle de Moche según Feijóo). Vichansau (acequia del río Moche según 
Saavedra, Reparto de Aguas) en cambio podríaser chino significando 
“dar salud al pueblo”, un significado indiscutiblemente muy a pro- 
pósito. 

f). —Quingnam, nombre del idioma de los Mocheros, podría ser 
de filiación china, significando boca o fundación (king) del sur (vam), 
lo que no sería un sentido desapropiado, pero no cuadraría tanto fo- 
néticamente (la k). 

2). —Chaivac (Antonio), nombre del descendiente postcolombino 
de los reyes chimús, no es chino, sin duda. 

Voy a hacer ahora tambien el ensayo de derivar estas mismas 
palabras de idiomas americanos, para que pueda ganarse cierta Col- 
vicción en lo que se refiere a este problema de filiación lingúística 
del idioma “Quingnam”. 

Alguien me observa que en su opinión dichas palabras pertene- 
cen al vocabulario puquina. He de replicar que en mi concepto cau- 
chu, pauqui, chanchan, vichansau, podrían adscribirse al idioma refe- 
rido, menos chimú, chaivac, quirivac, simbal, collambay y los de- 
más junto con quingnam. Otro objetante me dirá que, no conociéndo- 
se bien el idioma mochico en toda su extensión, podrían pertenecer 
dichas palabras al muchic mismo. Habría de contradecirle en el to- 
no mas perentorio que ni pauqui, ni llomayoavan, ni cauchu, ni 
chaema, ni pacatnamu, ni jequetepeque, etc. pedrían ser derivados 
del idioma en cuestión, puesto que ni Jarrera ni Middendorf mencio- 
nan semejantes palabras o raíces en sus vocabularios; ni pude yo a- 
veriguarlas como pertenecientes al idioma de Eten durante mi esti- 
día allí. Además, rio es muchic nech y no virú ni pelu; padre af (áv) 
y no “qui”. Mas acertado parece sacar la etimología de dichas pala- 
bras de los vocabularios maya-navas o caribe-tupies. Vamos pues a 
emprender un ensayo etimológico en el terreno de dichos idiomas. 

Chimu.—Podría ser palabra tupiguarani, significando “mi aml- 
go”; pero quizá es mejor ponerla en contacto con el saliva “chimo” 
que significa “hermano” (en muchic significa “amigo”. 

Cauchu podría ser palabra centroamericana, significando “padre 
sublime” en mame (en araucano sería alto abuelo); en quechua tiene 
el sentido de “Brujo” según Barranca, lo que probaría que el Gran 
Chimu era un rey sacerdotal. (Bol. Soc. geogr. t. 33, p. 385.) 

Chacma parece que no es centroamericano (ma en othomi p. «+. 
es madre y no mujer, chac no significa rey en ningún idioma centro- 
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americano). ¿Es acaso desfiguración del mochico chachma hermana? 
Creo que sí. 

Quingnam se podría derivar de qui padre (?) y ñama sur (en sa - 
liva, de modo que el conjunto significaría los “padres del sur”, senti- 
do no muy acertado. Derivándose la palabra del maya [mame) signl- 
ficaría “nuestro” (vi) “entendimiento” (Ram) o “medio de entender- 
nos”, sentido muy a propósito. Interesante es que hubo en Guate- 
mala un pueblo, llamado Quinames (Charencey. Mito de Votan, pay. 
138) que veneraron al Tlaloc y Tezcatlipoca como los Toltlecas. Qui- 
zá nuestro quingnam esté relacionado con el nombre de este pueblo. 

La palabra Llomayoavan parece que da buen sentido sólo en sa- 
liva en que significaría “Lugar del corazón”? (Yoma) o de labranza 
(Yomaiva): sabido es que los Salivas tenían un Dios de labranza. 
Prefiero el sentido de “lugar de corazón”, pues Votan pusó en el con- 
cepto de los Chanes guatemaltecos por el “corazón de la tierra” y 
por Momayoavan se habría de comprender “el templo de Votan.” Como 
demostraré mas tarde, Chanchan no era mas que una colonia de los 
Chanes chiapaneco-guatemaltecos cuyo idioma esel zendal. 

Vickhansau. —Daría buen sentido en chibcha-aimará, a saber 
construcción (sau en aimará) de señores (guechas en chibcha), pero 
quizá es mejor darle el sentido de construcción de “nuestro” (vi en 
mame-zendal nuestro) “Chan” o de nuestro Votan, serpenteándose 
el canal a través del valle como la Culebra progenitora de los Cha- 
nes. 

Chanchan. —No parece ser caribe, pues “chan” en caribe signi- 
fica madre, sino tzendal-maya, teniendo el sentido de “Culebra gran 
de”, Chanchan así sería una paralela al chiapaneco Nachan, que sig 
nifica también “Lugar de culebra”. Lo mismo significa Canda (la o- 
tra denominación de Paleo-Trujillo, referida por Oviedo) Lugar de 
culebra (kan en mame culebra) lo que prueba a las claras que mi 
traducción de “Chanchan” como “culebra grande” es acertada y la 
de Middendorf como “lugar del sol” o de “mucho calor”? errada. 

Quirivac Chaivac podrían ser derivados del caribe (quiri, tigri- 
llo) y quiche (chay punta de obsidiana); quirivac significaría fuerte 
como un tigrillo y chaivac “hombre agudo” como punta de pedernal. 
Origen centroamericano de la palabra chaivac me sugiere también el 
hecho de que en el país cakchiquel hubo un personaje mítico de nom- 
bre semejante (según Charencey. Mito de Votan) a saber Chai-abah, 
que es piedra de obsidiana. Quirivac es una formación como Quirigua. 

El topónimo Moche es seguramente de filiación maya-chane, por. 
dos razones: primero porque la huaca del Sol-Moche es la huaca 
más legítimamente centroamericana que hay en todo el Perú, y no 
tiene absolutamente nada que ver con los Incas (Middendorf le da 
procedencia incaica), asemejándose a las huacas de Teotivakán y a 
la bicúspide del Huitzilopochtli en Tenochtitlan como un huevo al 
otro; segundo, porque el ceibo (mosh en tzendal es “ceibo””) es el ar 
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bol de que los Chanes guatemaltecos dicen haber procedido. Así da- 
ría al topónimo Moche el significado de ceiba, (musch en mame 
es ombligo. 

Collambay.—El sufijo bay en Collambay y Nuncibay según PFei- 
jóo, 2 haciendas en el valle de Moche, es de filiación centroamerica- 
na, significando en cuicateco “lugar” o “casa”. 

Simbal.—Es seguramente topónimo de filiación centroamerica- 
na, significando lugar (val) de maíz (cintli en nava). Véase más en a- 
delante. 

El topónimo Mansiche que es hoy un barrio de Trujillo (y de E- 
ten a la vez), podría ser derivado del idioma uru, tanto más que los 
Uros siempre han vivido allí y en Huanchaco (que es tambien pala- 
bra uru). Significaría entonces mansiche “lugar de huesos” (en uru), 
lo que daría buen sentido, si mansiche fuera una media legua más 
abajo, donde hay un gran campo de huesos de hombres, probable- 
mente caídos en batalla delante de las murallas de la capital; pero 
estando arriba, ya no cuadra tan bien (y para el mansiche de Eten 
menos aún naturalmente). 


Voy a formar ahora la conclusión expresándola así. 


Considerando que hay palabras en el quingnam que no figuran 
en el mochico y probablemente muchas, hay que suponer que los dos 1- 
diomas han sido bastante diferentes (1); pero las diferencias me pare- 
cen más bien las de dialecto; compararía los dos dialectos con los dos 
dialectos en francés, el provenzal yel norte-francés. — Por consiguien- 
te Chanchan y Eten tentan principios semejantes, fueron fundados por 
tribus indochinas, pero representando Proto-Eten un matiz indochino- 
tupicaribe, Proto-Chanchan un matiz indochino-teendal maya. Proto- 


(1).—Según el relato de Feijóo se podría creer que además del idioma paz- 
ticular de los indios del valle de Chimo que se había perdido, “El Gran-Chimo” 
mismo usaba por su lado un idioma distinto del quingnam. Pues Feijóo habla 
tambien del “lenguaje particular del Chimo en que río se designaba por pelu y 
no por viru”. Si fuera así, entonces podría este idioma haber sido solo uno de 
las islas Filipinas, en que (según Dalmonte 1. e. tabla comparativa) río se expre- 
saba por “belus”. En los idiomas caribe-tupies significa bero, biro, viró, paro, rio, 
nunca belu, que aunque fonéticamente tienen parecido, sin embargo no es el vi- 
ru. La palabra Pacatnamu (véase más en adelante) es tambien de estructura ge- 
nuinamente filipina, y no de caribe maya que aunque relacionada no es igual. 
Sin embargo, no me atrevo a establecer la hipótesis de que el Gran Chimu usa- 
ba un idioma distinto del quingnam, a raiz de solo dos palabras y del aserto de 
Feijóo que puede haber mal entendido a su osus relatores, siendo él el único 
autor que afirma tal cosa, el idioma particular chimú es una parulela al idioma 
peculiar de los incas, que fué hablado por ellos también desde el Cusco hasta 
Mohina. Hay que saber que el dominio primitivo y realmente chimu era sola- 
mente el trecho del río Moche al río Virú segun Calancha. 

(Pero llegados cada unoa susitio en el Perú, cambiaron durante los siglos 
venideros sus idiomas respectivos, recibiendo el primero un color más semejan- 
te al tupi-caribe; el otro un color más tzendal-maya, a causa del contacto con 
pueblos de Jas hablas respectivas.) 
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Kten y Proto-Chanchan fueron fundados por unas tribus quizá chane- 
indochinas, es decir, por Muongs y Chanes, que procediendo de Birma- 
Siam o Kilipinas, en Asia, se establecieron primero en Guatemala y 
"después en el Perú central. 


Hasta ahora solo he probado que ciertas palabras del muchic 
tienen indiscutiblemente origen asiático. Pero me incumbe aún otra 
tarea, la de probar el orizen de las demás palabras. Respecto a esta 
cuestión encuentro la más grande afinidad del mochico con idiomas 
caribes, hablados en los alrededores del Orinoco y sus afluentes (Ca- 
sanare, Meta, etc.). Los dialectos más genuinamente caribes son el 
Jalibe macust y rucuyano, despues el goajiro, chaima, cumanogoto, 
ete, mientras que el saliva difiere algo más. La afinidad lingúística 
del muchic con el caribe-saliva es sobre todo en lo relativo a la gra- 
mática mucho más grande que su afinidad con el quiché—-maya. 


IL. — AFINIDAD MOCHICO-CARIBE SALIVA 


a).— Congruencias mochico--caribes 


Nam (m) caer Name (caribe) caer 
arr (m) yuca uru (car) yuca 

aja (m) señor aja (car) padre 
chacch (m) hermana tachi (car) hermana 
llemno (m) dedo yamon (car) dedo 
mollpaec (m) señor uipac (car] viejo (1) 
pamko (m) sular pamo (car) sal 

eng (m) madre ena (car) madre 
mang (m) maíz meng (car) maíz 
mech (m) mano mech (car) mano 
viravira (m) totora viravira (car) totora 
onec (m) uno onic (car) uno 

peñ (m) bueno meng (car) fuerte 
misi (m) gato mishi (car) gato 
ta (m) llegar ta (car) andar 

mo (m) este moc (car) este 
man (m) comer min (car) comer 
moj (m) piojo moy (car) piojo 
ñan (m) marido yon (car) marido 
pei (m) yerba voy [car] pradera 
poto (m) vaso ancho poto (car) grueso 


(1). —Uipac en rucuyano es viejo (señor significa propiamente también vie: 
jo-senior en latin); uipe en caribe es “alto”, “alteza”. 


javan (m) cerdo java (car) chancho 

filo (m) silla milo (car) silla 

moko (m) joroba moko (car) loma 
ñovaen (m) hombre ñobe (car) esposa 

ñier (m) tio yaur (car) tio 

ech (m) qué et ech (car) que 
capaec (m) sobre cave (car) encima 

fon (m) naríz yona (car) nariz 

cholu (m) indiano tule (ar) indiano 
maeich (m) nosotros mahaichi (car) nosotros 
faerr (m) año farro (car) año 

tsaeich (m) vosotros tsahaichi (car) vosotros (1) 
eiñ (m) quién eñe (car) quién 

amoss (m) no amo (car) no 

porr (m) mar merr (car) agua 


Nótese bien: siendo los vocabularios caribes todos muy escasos 
de palabras, ha de ser corta tambien esta tabla comparativa. Habrá 
pues quizá el doble y más de tales congruencias. Respecto a concot- 
dancias gramaticales he encontrado las siguientes: 

El genitivo mochico en-aeró tiene su analogía en el chaima-ar, 
suf. d. gen., los pronombres personales maeich, tsaeich en los carl- 
bos mahaichi, tsahaichi; el pronombre demostrativo “mo” correspon- 
de al caribe “moe”; mochico interrogativo ech es el galibi ichi o ile 
qué; el mochico eiñ quién es el rucuyano eñe quién; los numerales 
para 1, 2, 3, figuran en forma semejante en el goahibo: onic para 1; 
los otros, 2 y 3, terminan en pet tambien; la formación del infinitivo 
mochico en t (d), la, formación del futuro en ka y del pretérito en-da 
tienen sus paralelas en el infinitivo baniva en-te (arovacs en-ta), en 
el futuro arovaco en-ba, el pretérito goahibo en-ta; el futuro mochico 
en en-chaem corresponde al futuro en chim en el dialecto rhaima; la 
particularidad de que en el mochico el sustantivo “relativado” tiene 
otra forma que el absoluto, la encontramos tambien en el caribe, p. 
e. manic vaso (m), pero al decir “vaso del padre” se dice manir; y lo 
mismo en caribe: pana-oreja, pero la “oreja'” del padre es panar; el 
sufijo del plural-aen, la encontramos en el caribe an (uli-an mujeres); 
el sufijo verbal mochico en ko, con significado de hacer (causativo) 
corresponde al sufijo verbal-po en caribe; la posposición mochica- 
paen corresponde a la goajira en-maen; la posposición mochica-lec, 
“en” es la misma del caribe, pronunciada allí le (li) o (ri) “en”; la pos- 
posición mochica-na “hacía o a través” corresponde «a la caribe-na 
(pero-na hacía el rio); en mochico hay una partícula-pe que se usa 


(1).—Middendorf no conocía la forma mochica tsaichi ni el verbo pamko que 
aduce Carrera sin embargo (p. 20). 


E Ye qa 


con palabras de dimensión p. e. uts-pe medeng orejon (medeng oreja, 
uts grande). Creo no errar al ponerla en relación con el chaima-pe, 
partícula que designa “abundante”. 


b) — CONGRUENCIAS MOCHICO-SALIVAS 


En esta ocasión me cabe ponderar otra curiosidad. Hay un idio- 
ma entre los del Orinoco que presenta tanta afinidad con el muchic, 
casi como el caribe y que sobre todo hace un papel importante en la 
formación de ciertos topónimos yungas, comu veremos pronto. He 
aquí la prueba de lo dicho: 


l. — AFINIDAD LEXICA 

Mo (m) este mo (sal) este 

ove (m) maíz ofe (sal) cazave 
misi (m) gato mishi (sal) gato 
fanu (m) perro ani (sal) perro 

aput (m) dos bute (sal) dos 

onic (m) uno onoge (sal) uno 
sopet (m) tres gegebit (1) (sal) tres 
chimo (m) amigo shime (sal) hermano 
sunaeng (m) esposa sunenga (sal) esposa 
nech (m) rio eche (sal) rio 

jek (m) único gege (sal) único 
tana (m) con tana (sal) en 


9, — AFINIDAD GRAMATICAL 


El artícrilo definido del saliva es mo como en mochico; el geniti- 
vo saliva se forma por los sufijos n y-si(2) (por-n después de vocal co- 
mo en muchic). 


el plural saliva se forma por el sufijo —ne; 

el futuro se forma por el sufijo —ba; 

la 1.2 y 2.* persona en el verbo se forma por —f£—sh (3) 
el participio se forma por el sufijo —pa; 


(1).—En el saliva gegebit, gege uno, que es el muchicjec (único) evidente- 
mente; los dos tienen filiación con el sanscrito eka uno. El numeral para uno o- 
noge, clama por filiación con el mochico onec. 

(2). —El saliva tiene un carácter pronunciadamente indochino p. e. el sufijo 
del genitivo-si es el hermano del sanscrito (y pracrito) sufijo de genitivo en-syd. 

(3) —En achagua que tiene mucha afinidad con el saliva, son las desinen- 
cias para la 1.2 y 2.* pers, del verbo —ñ,—shi, pero prefijadas al verbo (compárese 
en muchic, temen, teme—sh); cosa semejante existe en el tarasco y chiapane- 
CO. 
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el infinitivo se forma por el sufijo —di; 

el sufijo --da— forma topónimos; 

la posposición --- ne— significa “en” (en mochico “nec”; 

importante también es fonéticamente el que el saliva tiene una “f” 
como el mochico (ofe =cazave). 


Es todo lo que he encontrado respecto a semejanzas y concordan- 
cias entre el mochico y el saliva. Es bastante, y habrá probablemen- 
te mucho mas en los dos respectos, léxico y gramatical, pero la gra- 
mática saliva del P. Fabo que he usado, está tan cuajada de errores 
de imprenta que no me atrevo a emprender mas cotejos lingúísticos. 
Debe haber mucho más, digo, porque durante mi estadía enlos alrede- 
dores de Eten y Pacasmayo encontré varias palabras que pertenecen 
alsaliva y que son usadas aún hoy por la gunte de allí. Por ejemplo 
usan la palabra yómeque (en Eten), yomáco (en Pacasmayo), que es 
cierta comida de varios ingredientes con maíz; la palabra tiene natu- 
ralmente contacto con el saliva yome, maíz. Antes usaron allí una pa- 
labra que se ha hecho célebre entre los peruanistas i es mencionada 
por el P. Arriaga, a saber el famoso —yale— chicha; pues bien, esta 
palabra es de orígen saliva-caribe y significa chicha: rale (1) en 
rucuyano es chicha de yucas. 

Interesante y muy significativo para el idioma saliva es también 
la palabra ñama = sur, porque está seguramente relacionada con el 
indochino ñam sur o sol; lo mismo la palabra bute que es indochina 
a la vez malaya (pat): otra sería chime (2) pariente o hermano que se 
parece lógica y filológicamente mucho al chimo mochico (quizá huy 
que leer en el libro de Fabo, que rebosa de errores de imprenta, chi- 
mo en vez de chime). 

Basta esta larga disertación filológica, que sin embargo era nece- 
saria, para ganar una base segura, la de fijar la afinidad étnica de los 
Chimos-Mochicos. El resultado de la investigación entera voy a ex- 
presarlo de manera terminante, así: 


El idioma mochico tiene cierto nucleo de palabras primitivas de ori- 
gen indochino. Su desarrollo posterior ha corrido parejas con el cari- 
be -saliva que tiene lo mismo muchas palabras, construcciones grama- 
ticales, indiscutiblemente asiáticas o turanias. El caribe-saliva es pa- 
riente de los Idiomas Indochinos y el Mochico en especial del  bir- 
més —anamita; por eso la gran semejanza que tiene el idioma de Eten 


(1). —Kala en tlaxcala es pariente de nuestro kale o yale. Tlaxcala significa 
en nava “tierra de pan” (de yuca), como Simbal en el valle de Moche peruano 
significa “tierra o lugar de maíz”. 

(2). —Fabo “Etnografía de Colombia” p. 120.—En esta ocasión llamo nueve- 
mente la atención del lector a que también en chino la palabra “shimu” sig- 
nifica “pariente, relacionado” —y por no olvidarlo, en birmés—siamés lo mis- 
mo. 


«Huacos sacerdotales» (chimues) 


Dios de la Tempestad y de la Lluvia (de una tela costeña) 
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con el Filipino y Carolino (Kanaka), que por su lado representan una 
mezcla del ario y chino-tártaro. 

Caribe y Mochico son dos primos hermanos que en sus migraciones 
separadamente emprendidas, cambiaron bastante de su facies primitiva, 
pero guardaron sin embargo aún suficientes rastros de su primitiva he- 
rencia para reconocerlos inmediatamente como primo-hermanos. 


No será fuera de propósito hacer la aplicación de mi hipótesis al 
análisis de ciertos topónimos en algunos valles del señorío Chimu. 
Por lo pronto me refiero aquí sólo a los Cuatro valles de Eten, Pacas- 
mayo, Chicama y Moche. Es un ensayo no mas, operación bastante 
dificil pero necesaria para un trabajo sobre el origen de los Chimús, 


Mi análisis lingúístico respecto a topónimos del valle de Eten y 
contornos se limita a una docena de palabras que son: 


ETEN, COTOFENE, CHANAME, TAIME, REQUE, CHOTUNA, TUCUME, MOCHUMI 
PATAPU, CUCUME, LAMBAYEQUE, MONSEFU, SAÑA, 


Eten, (1) faé antes pronunciado aetim: así me decían varios eta- 
nos (entre ellos la señora M Carvallo, y Middendorf también lo dice 
terminantemente) (Ca:rera no dice nada). El significado deesta pala- 
bra es según los mismos etanos “salida del sol”. Bushwald (Bol. 
geogr. Lima, t. 31.) sin embargo dice que Eten se llamó antiguamen- 
te “Acton” pero sin indicar su fuente. Ahora bien, cómo traducir y 
analizar la palabra? En araucano hay un “aepem” que significa ma- 
ñana y que es seguramente relacionado con nuestro “aetim” salida 
del sol. Si la pronunciación acton fuera la primitiva, se podría deri- 
varla del zotohil —ac—ton-— lugar sombrío o lugar que se ha alcanza- 
do muy temprano al rayar el dia. Pero en este caso preferiría anali- 
zar “hec—ten” que significa en quiché lo mismo «lugar sombrío» o lu- 
gar de alborear. Cosa interesante es que en Chino ai-tim significa (se- 
gún Giles. Chinese Dictionary) también «cielo oscuro» («hidden sky»). 
Del actual mochico apenas se podría derivar la palabra: ai-tim (2) en 


[1]. —Urteaga pondera conio pronunciación antigua “aetén” (Bac, hist. 21) lo 
que es falsísimo; por lo demás omite analizar etimológicamente la palabra, y 
ha hecho muy bién. Acaso es aetim el bakaire atem=casas o pueblo? No seríg 
imposible: así la “m” estaría explicada también. 

(2).—Durand (Bol. geogr. Lima. 32; 421] se desvía en su explicación filológic« 
de una manera increíble, y además no sabía que antes se pronunciaba “actim”, 
Asi naturalmente no podía acertar, 
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birmés significaría ac=ton «cerro negro», o cerro sombrío. Yo prefiero 
en todo caso la derivación de jek-ten (quiché) “lugar sombrío” o de 
alborear, de la que el jek-ton de Bushwald es solamente una varian- 
te. Posible seria que el primitivo yec-ten hubiese sido trocado mas 
tarde porcaribe-salivas imigrantes en Eten (de etana cerro en saliva.) 

Cotofene, es un mariscadero junto a Eten, cuyo nombrees sábido 
por pocos viejos; a mi me lo indicó el famoso “Chojito” etano, que vi- 
ve actualmente en Chiclayo; Cotofene es una palabra netamente sali- 
va y significa “de la otra banda.”” Como esta palabra es saliva, no se 
podría tacharme de incientífico al poner también en contacto con el 
saliva la palabra Eten: etana—-cerro (recuerde el famoso cerro de 
Eten). 

Chaname, topónimo cerca de Ferreñafe parece abolengo del sali- 
va chanama—“atras” o tras del otro lugar. 

Taime, otro topónimo indiscutiblemente saliva: así se llama un 
río (acequia) cerca de Pátapo, que es bastante hondo en la mayor par- 
te. Por tanto cuadra muy bien el nombre “taime»=hondo en saliva. 

Saña, (1) pueblo famoso en una llanura cerca de Eten, bastante 
abierta; a eso corresponde la palabra saña que significa en sáliva suel- 
to, libre para la vista, o llanura. 

Chotuna, (2) nombre de una antigua huaca cerca de Lambayeque. 
Yo veo en csta huaca el templo de Chot de M. C. Balboa, templo que los 
Naimlapides allí fundaron al desembarcarse. Chot es nombre indo- 
chino: en birmés significa templo. Pero qué es Chotuna? Podría ser 
que la palabra Chot mas tarde hubiera sido cambiada por mitimaes a 
una tribu conquistadora en Chotuna, palabra que en mochico signífi- 
ca lo mismo que Chotuden (también topónimo yunga), a saber “lugar 
de ombligo” o centro de la tierra o metonímicamente=lugar de la di- 
cha; expresión famosa de las creencias búdhicas. Tambien podría ser 
analizado como Cho-totna=hacia el abuelo, o lugar donde el abuelo 
está enterrado, o “tumba del abuelo,” pero prefiero “lugar de ombligo” 
(expresión búdhica). 


TUCUME, CUCUME, MOCHUMI Y PATAPU 


Son 4 topónimos, probablemente caribe-salivas, significando 


(17. —Urteaga [Boc. hist. 23] da a Zolzdoni, esposa de Cium, el significado de 
nacida en Saña (zól—Saña). Con criterio lingúístico, no se habría enunciado 
tan curioso oráculo. Yo le doy el sentido de “pequeño mundo”—zutz-tuni, pa- 
labra mochica y muy significativa para una mujer—reina. En el manuscrito 
estaba escrita probablemente con una “t” en lugar de “1” o fué leída errónea- 
mente así. 

Pero si en vez de tuni hay que leer tunñi, entonces sería la palabra de origen 
ura y significaría “hermana” (tsatz) del “sol” (tuñi). 

(2). —Middendorf (Chimusprache) pone Chot en relaciones lingúísticas con 
Chocope, derivación imposible como admitirá cada legítimo lingúista. 
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“sitio (1) de lechuza” (tucu tambien en araucano), sitio de araña (mu- 
chu), sitio sombrío (cucu en caribe), sitio de flecha (en tupi vatapu es 
concha). Adviertoque Mochumi antes se llamó xllacaep (Carrera 
p. 68), palabra maya que significa “lugar sombrio” (expresión tzen- 
dal-maya). 

Respecto a Cucume (2) alguien podria pensar en el tzendal cu- 
cum paloma o el nava cucume-ollas, pero me parecería menos ucer- 
tado, ya que los demás topónimos son del matiz caribe. 

Lambayeque, (3) según Carrera antes pronunciado “fampaxllec”, 
significaría en mochico estatua (paxllec) de humo (ñam) Jo que da 
buen sentido cuando se recuerda de los dos espejos de Tezcatlipoca 
que despiden humo; menos cuadra semilla (ñampe) del Señor (shiek). 
Sabiendo que es una palabra arcaica, se podría sacar su etimología 
de ñam (tibetano-birmés) sol y pagic (tibetano-birmés) ídolo, efigie. 
Esta interpretación estaría así casi conforme al significado que le da 
Balboa “ídolo de Naimlap”: Nampaxllec significa “'ídolo del sol o 
efigie de humo””, 


Monsefú, llamado antes según Carrera “Omaensefaec” es una 
palabra de invención diabólica. Si fuera de orígen chino, sería fácil 
de analizar, significando Monsefú en pokinés “hacer al pueblo feliz”, 
lo mismo monsefaec en cantonés. Pero no creo que tenga que ver el 
topónimo can el chino sino con el indochino, significando “pueblo su- 
perior”. Faeco fucen etano es tambien “superior” en oposición a 
los Secanos de Piura o Tallanes (su, es inferior en mochica). 

Reque, se llamó antes segun Carrera (Arte p. 69) Requep, que sig- 
nifica lugar de tigre o de puma (raek, puma o tigre), o pueblo que tie- 
ne por totem al tigre. 
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Voy a dar enseguida la interpretación de otra docena de topó- 
nimos de los valles costeños más abajo de Lambayeque-Eten, 


(1). —Mi es sufijo del locativo como en pracrito y en laknda, idiomas del 
Indostán y parientes del sanscrito. : 

(2). —Cerca de Motupe hay un topónimo Apurtle, que Brúnning [Bol. geog. t. 
34) deriva del mochico apud 2 y lec donde, dándole el sentido de “donde los 2 
lo que seguramente eserrado por no surtir buen sentido y porlo lingúísticamen- 
te artificia]. Lo derivo del caribe apur rama o brazo y “le” sufijo caribe—donde 
el conjunto sería “donde la parcialidad (rama)”. Pues según el mismo Brúnnine 
era Apurpy auna parcialidad del pueblo de Motupe. . 

(3)— ¿rteaga escribe dos veces (en Boc. hist.) “Lampayeque” ostentativa pe- 
ro falsam_nte, contrariando a Carrera [arte 66 y 67] y C. Romero, que lo presen- 
Ponto Nampagic (Rev. hist, TV, 169) tambien, basado en documentos del siglo 

JE 


PE 


PACASMAYU, LLOC (SAN PEDRO DE), JEQUETEPEQUE, PAUCAEL, NAMAEL, CHEPEN 
MOCAN, CHICAMA, FACALA, NEC, HUANCHACO, SIMBAL, MACABI, 


Pacasmayu, palabra quechua, que significa rio (mayu) escondi- 
do (1) (patcaska) se llamó antes “Pacatnamu” que era el nombre de 
un general chimú y a la vez significaba “padre común, maestro”, co- 
mo dice Calancha. Si es así, podría ser el nombre de origen filipino; 
pues en tágalo-cat, significa señor(Dalmonte t. 59, tabla de voca- 
blos) y namu nuestro, siendo pa un prefijo de compuestos. En nava 
huy tambien un catl--Señor, pero namu (2) no existe en el sentido de 
común o nuestro; en caribe existe un sufijo nomo que forma plural 
(según L. Adam) pero no significa “común o nuestro”. 

Lloco, como se llamó antes San Pedro de “Lloc”, según Carrera 
y Calancha, es palabra saliva y significa “hombre, gente”. 

Jequetepeque, (3) es indudablemente palabra guatemalteca, que 
quiere decir monte (tepec) negro (jek en quiche). 

Namael, nombre del antiguo Guadalupe (Carrera p. 68), es otra 
palabra guatemalteca que significa brujo, naval es brujo cn mame y 
nava porque el brujo o piache explicó los oráculos del dios allí ve- 
nerado. 

Allí estaba la huaca de Si-an o “adoratorio de la Luna” (chi=shi 
en muchic es luna, an casa). 


(1. —“Río escondido” corresponde ala situación entra dos mesetas, que lo 
ocultan completamente en una hoya angosta. Derivación de huacas-mayu o 
río de huacas, no sería imposible tampoco, ya que a su izquierda y derecha hay 
varias huacas, pero así sería el topónimo de fecha postincaica. 

(2). —C. Romero en su lista de patronímicos yungas (Rev. hist. IV) trabajo de 
valor positivo, alega varios patron. terminados en—namu p. c. Sapunamu, Salma- 
namu; pero alli aparece “namu” con otro significado que le da Calancha. 

(3). —En el Bol. soc. geog. t. 32 deriva J. Durand este topónimo de “jeque ru- 
ya en quechua y nava tepec”, y da al conjunto el sentido de “cuerpo partido o 
desmoronado”, etimología tan buena como la que dió de Eten. En primer lugar 
raya en quecha es seque y no jeque, en segundo lugar es muy dudoso, si puede 
derivar el topónimo del quechua y del maya a la vez, dos idiomas muy distin- 
tos. A esta ocasión he de darle un voto de censura al señor Durand. En el Bole- 
tín referido da análisis de varios topónimos de la costa peruana, que son dudosos 
o imposibles en su mayor parte: por ejemplo traduce Chotuden “Ingar de 
ombligos en vez de ombligo”, Potoden lugar de nalgas, Pufden lugar de bofes, 
Chichuden lugar de tetas. Pero en lo general tiene razón, al decir que llegaron 
acá Nahuas y Quiches, lo que se podría desprender de los topónimos peruanos. 
¿De dondo sabe él eso, siendo estos análisis suyos dudosos? Lo sabe de un Jargo 
trabajo mío, que publiqué un año entero antes que sus “etimologías peruanas,” 
donde he probado que en el idioma mochico hay al menos unas 40 050 pala- 
bras mame-mayas (o quichemayas) alegándolas todas en especial con sus signifi- 
cados. Pero no se refiere a este trabajo mio que fué publicado en la misma 

“Prensa” limeña (4 de diciembre de 1916). 
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Nec, se llama según Calancha el rio en el valle de Pacasmayu. 
Supongo que “nec es error de imprenta, pues en mochico es nech” 
río. ¿Este nech tiene acaso relaciones con el mazahua nech-— boca 
(Pimentel II, 405)? ¿Entonces se habría llamado perfectamente la 
desembocadura del río Jequetepeque así? No sería imposible. En 
saliva es eje o eche “río” también, que tiene probablemente paren- 
tesco con este nech; en mame es “nech” boca, principio como en mau- 
Zahua. 

Paucael, nombre de una hacienda cerca de Chepén, del huaxteco 
(dialecto maya), pauc-humo y cal sitio. Era costumbre de los Cha- 
nes guatemaltecos llamar ciertos sitios “lugar de humo sombrío” 
conforme a sus creencias en dioses negros (véase Charencey, el Mito 
de Votan) y a causa de su procedencia primitiva de países bo 
reales. 

Chepén, derivaría la palabra de chep llanura en mochico y peng 
bueno, fértil. Pero estando yo en Chepén, (1) me dijeron que Chepén 
cra el nombre de un cacique muy rico y bueno al que pertenecía to- 
du aquella región y que antes se pronunciaba chep-peng. Sies así, 
huy que analizar Chep-peng y traducir “buen Chep,” o “rico 
Chep”. 

Mocan, es de filiación caribe, significando “hogar” (bucan); (lite- 
ralmente morada (khan) de tribu (mu). 

Chicama, significaría saliva en “boca”, “abra”, lo que cuadra por- 
fectamente, ya que el valle representa una gran abra. Topónimos de 
Chicama hay dos en Colombia, también, lo que prueba que es palabra 
caribc—saliva. Según Calancha significaría “criador de muchas co- 
sus” o “el valle su vecino” (esta última traducción no comprendo 
aun). 

Palaca, (2) significa sitio de gaviota en uru, en saliva gallina, en 
caribe paloma—yo me decido por el significado de “gaviota”. 

Huanchaco, significa según P. Cobo un ave (pero no dice en qué 
idioma ni qué clase de ave); tiene razón, pues significa en uru “lu- 
gar de garza”, “pueblo de garza”, 

Simbal, (3) significa lugar de “mucho maíz” (tsin-val en nava) o 
“terreno muy bueno” (sin kualien nava). P. Calancha escribe Yin- 
vat, lo que confirma mi traducción. 


(1).—J. Durand (1. c. 421) dice que “antes la pronunciación era Chep-aen y 
que era plural de chep como Et-aen plural de oet”, suposición completamente 
inaceptable lingúísticamente. 

(2).—Urteaga. (Boc. hist. 23) pone Facala en contacto con Faquishyanga, lo 
so es imposible desde dos miras, la material y formal (según el relato de C. M. 

alboa). 

(3). —Durand (1. c.) dice que significa “camino en maya” sin indicar la fuen- 
te; yo no podría encontrar tal significado en ningún diccionario y prefiero en 
todo caso derivación del mexicano “cintli-majz”, traduciéndolo terminanto- 
mente por “lugar de maíz.” 
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Macabi, significaría en caribe (goajiro y macusi) bonito o mosqui- 
to, pero en maya “urna funeraria”; yo prefiero el segundo signi- 
ficado. 

Por lo expuesto se ve que la práctica no contradice mi teoría. Di- 
je arriba que en el muchic hay muchas palabras de origen centro-ame- 
ricano (1) maya-navas y caribe-salivas, aserción que debería encon- 
¿rar su confirmación en los topónimos. 

Interesante para la etnología peruana será la constatación defi- 
nitiva, por topónimos, que hubo tribus enteras quiché-mayas y caribe- 
salivas en la Costa paleo-peruana. 

Como he probado, en el mochico hay un buen fondo de palabras 
indochinas, aunque en número limitado, que no existen en esta esca- 
la en los demás idiomas peruanos; he de inferir que los Mochicos 
eran distintos de los demás pueblos peruanos. Pero más tarde por 
el roce contínuo con tribus maya-caribes asumió aquel poco a poco 
un colorido bastante distinto del primitivo, habiéndose agregado a él 
los matices del caribe y maya. Lo mismo puede haber sucedido con 
el dialecto Sec (piurano) y el quingnam trujillano, de modo que tam- 
bien estos dialectos fueron completamente alterados en el curso de 
los siglos, aunque yo supongo que el quingnam cra desde un princi- 
pio mucho más maya que el mochico. 

Una consecuencia visible y significativa, como los fosiles en la geo- 
logía, de estas invasiones ajenas en el terreno del idioma mochico for- 
man aquellos duplicados y hasta triplicados de palabras para ciertos 
conceptos, como son por ejemplo: 

Aha o Mollpaec—Señor (ahau en maya Señor; mollpaec en ca- 
ribe—alteza). 

Kess o Sunaen o Kun— Dia (los dos primeros son chibcha-mayas, 
el otro tártaro o dravida). 

Yale y Korsiu— Chicha (yale es caribe-nava y korsiu es inlochi- 
no y a la vez maya). 

Many y Ove— Maiz (mang indochino y caribe, ove saliva-bupi; 
compare el java indochino). 


(1). Palabras como tepec en Jequetepeque, naval (en Namael), pauc(en Pau- 
cael) etc. creo que no figuraron nunca en el vocabulario mochico, sino emana- 
ron directamente del suelo chiapaneco. Así el mochico parece mucho mas carl- 
be-saliva que maya-nava. A la vez parece evidente que el mochico era mucho 
más malayo que el maya-nava, como demuestran a las claras sus numerales, 
Los idiomas maya-navas exhiben un tinte más bien por decir asi mongol-chi- 
no, y el mochico un tinte indochino (indonesio). 


B.-PRUEBAS ANTROPOLOGICAS, ARQUEOLÓGICAS E 
HISTORICAS 


1 
AFINIDAD YUNGA—INDOCHINA 


1). Afinidad indochina (mongoloide) de Naimlapides y Chimos, 
nos la pregona también la antropología. Pues casi todos los cráneos 
extraidos en Chanchán y Moche, son braquicefálicos según el Dr. 
Hrdlicka; y mis propias investigaciones en Eten — Monsefú (en donde 
hay todavía bastantes restos de la población primitiva) me brindaron 
el mismo resultado: pues descubrí en niños allí examinados todos los 
caracteres mongoloides, a saber, las manchas prietas traseras (kjuyu- 
siqui), el surco oftálmico y la nariz “cantonesa”. Los huacos yun- 
gas presentan cabezas braquicefálicas, como los etanos adultos las 
tienen aún hoy. 

En Eten y Monsefú llevaron los varones, hace medio siglo no más, 
lu cabellera larga al estilo mujeril, atándola en la nuca con una cuer- 
da (y hoy aún, según me decían en Chiclayo, la llevan así algunos 
morropanos) exactamente como los primitivos Siameses y Birmeses, 
los pueblos Mon y Shan, muchas tribus de Formosa y de Filipinas, y 
en Sur-América también los Cañares y muchas tribus caribes. 

Afinidad con Indochina nos predican sobre todo la paleoyrafía (1) 
y a demás la arqueología. Aunque algunos de los epígrafes fueran fal- 
sificaciones (las dos lágrimas Vishnu—Budha por ejemplo), las gran- 
des figuras de cobre y de madera que tiene el señor Michelsen en 
Trujillo en número de más de 60, cada una con caracteres chinos, no 
son falsificaciones. Han sido probablemente fabricados no en el Pe- 
rú esos objetos, sino traídos de Asia por las gentes emigrantes de 
allí. Quien haya visto esas figuras, ídolos, dioses, caciques de cobre, 


(1).—Urteaga (Boc. hist. 36] afirma que los yungas tenían la escritura de 
Yonan más allá de Pacasmayu, que se ha encontriado también en otros lugares 
(la Caldera, Paipai, Huacho etc.) como racial y general. Yo dudo mucho de eso, 
primero porque estos petroglifos comparados entre sí, demuestran bastante di- 
ferencia, y segundo porque tal expresión ideográfica no concuerda con el estado 
de civilización de nuestros yungas, que era el de los maya—navas, por ser dema- 
siado rudimentario. De la Necrópolis de Ancon se han escavado telas con seme- 
Jantes caracteres ideográficos que se pareceu mucho a la de los Clifídwellers 
de Nuevo-México, de los Zuñis y Hopis. Hay que distinguir entre Yungas y 
Yungas. Pues el concepto de Yungas es de índole geográfica y no étnica. Los 
Yungas eran los habitantes de la Costa (cálida), pero racialmente hubo diferen- 
cia entre sus pobladores. 


muy grandes, y las del señor Gustavo de la Torre, ya no hablará de 
falsificaciones. Tales figuras ya no se hacen hoy, pues sería dem:- 
siado costoso y, por varias razones, una empresa muy difícil. 

Pero así alguien podría argumentar que los Chanchanes hubie- 
run sido chinos. Sería una contradicción a la hipótesis, mantenida 
por mí desde un principio. Nada de eso. 

Yo me explico el hecho de haberse encontrado dichos objetos 
con caracteres chinos de la manera siguiente. Hubo en Asia, sobre 
todo en las Islas Filipinas y Formosa tribus que adaptaron directa- 
mente la escritura china, sin ser ellas mismas Chinas. También los 
Japoneses en su Kana (Kata-e Hirakana) usaron este sistema de es- 
critura, añadiendo unos pocos caracteres du la Devaganari. Ya que 
los primitivos Chanes de Guatemala vivían antes con un país lindero 
con China (Birma-Siam), habrán adoptado aquel sistema también. 
Los que no se conformarían con mi opinión de la descendencia de los 
Chanes de Indochina (Birma-Siam) podrían dejarse sugerir al menos 
cn el sentido de que monjes búdhicos hubieran traído estos objetos 
del Asia acá, aunque esta suposición fuera ciertamente poco profun- 
da. A mi manera de ver, la costumbre de escribir en chino ha sido 
la del reyezuelo secerdotal de la tribu de los Chanes y de sus shama- 
nes como propia de sus abuelos. 

Toda la indumentaria de caciques y sacerdotes y guerreros en 
los huacos yungas, nos afirma, nos asegura que no es invasión de 
tribus americanos salvajes, sino que ha sido ideada por tribus o ger- 
tes de Asia de cultura avanzada. 

El Padre Calancha dice que la gran Huaca del Sol en el valle de 
Chimo se había descubierto una figura de oro finísimo, representando 
a un obispo con mitra, chias, orejeras y dalmática. Sabido es que en 
ol Tibet hubo una casta sacerdotal y a la vez real, y la hay hoy aún 
alí, como en otros lugares célebres; recuérdese de los célebres Oghies 
del pueblo de Pughies euyos vestidos son los indicados precisamente 
por Calancha. 

También las pagodas búdhicas de Asia (Indochina) dieron las 
muestras para las pirámides maya-yungas con sus siete pisos (corres- 
pondiendo alos siete astros, 5 planetas junto con la luna y el sol, los 
que los antiguos asiáticos contaron entre ellas también). Por su- 
puesto las pirámides yungas no tienen nada que ver con las egipcias 
que son distintas. 

El lienzo con guerreros a caballo en una pared del palacio chimú 
en Chanchán, mencionado por Calancha, la figuración de hombres bar- 
budos a la mandarín chino (pero con rostro indochino) en ciertos hua- 
cos yungas, yo conozco al menos una docena, otros huacos con cabe- 
zas y rostro negroide a la manera de los Bughies en Célebes; los ha- 
llazgos de muchas monedas de metal con huecos adentro, al estilo 
chino, proclamán en alta voz orígen indochino y hasta indo- 
nesio. 


Trozo de una pared del «Palacío Chimu», así llamado, en Chanchan, 
(capital chimú) 
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No hago mucho hincapié en la semejanza de ciertas costumbres, 
como es la deformación de cabezas infantiles, la que encontramos no 
solo aquí y en Centro América (Mayas) sino también en Africa, pero 
en Indochina a la vez; ni tampoco en el hecho de que las antiguas 
Etanas vestízn como las malayas (Dalmonte 59. 229) es decir solo un 
paño cuadrado en la parte baja del cuerpo (llamado sarong en ma- 
layo). 

No pondero en especial la veneración de la culebra (1) que se 
practicó siempre por doquiera en Africa, la Indochina (el rey de Siam 
se llama phra-ruan o augusto dragón) y en China (el I Emperador 
Fohi se creyó que había sido hombre-serpiente). Toda la raza dravi- 
dá del Dekhan era pronunciadamente ofiólatra y el Kashmir es hoy 
aún el país ofiólatra par excellence. 


Los Hurones, Creeks, Sioux, los Hopis, Zuñis y muchas otras tri- 
bus norte americanas veneran y veneraron alos Crótalos y no per- 
mitieron que se les matase, auque causaron la muerte de muchos pai- 
sanos por suponerlos sus progenitores, capaces de proporcionar augu- 
rios y buena suerte. Los Caribes, Achaguas y Salivas en Sur Amé:- 
rica eran lo mismo ofiólatras, y los Cañares (según P. Velazco) que se 
estimaron hasta descendientes de serpientes. 

No hago caso de la semejanza de armas de guerra (flechas, arcos, 
makanas) e instrumentos yungas de música a los indochinos. Prescin- 
diendo de la congruencia de los muchos meandros, grecas etc. en los 
huacos y telas, que encontramos no solo en Centro América sino tam- 
bién en la China y hasta en Grecia (estilo Dipylon de Atenas) y en cl 
arte ebrusco. 

No me siento tampoco inclinado a explotar para mis pruebas la 
costumbre de la adoración de antepasados que es genuinamente chi- 
na, y turánia en general (etrusca y pelasga también). 

Pero hay otras pruebas más elocuentes que nos remiten enfáti- 
camente a la Indochina y Malasia, como se verá enseguida. 


a)—Naimlap que según Balboa llegó al Perú con una comitiva 
casi Real, llevando consigo un andero, sastre, bañero, cocinero escancia- 
dor, nunca puede haber sido americano sino solo un regulus asiaticus, 
un raja hindu o siamés-birmés, un khan mongol o mongoloide. 

b)—Los Chimús eran, como sabemos, hábiles orfebres de modo 


(1). —Uno de los principales adoratorios de la culebra parece haberexistido en 
Vadca (valle del Rimac.) Vateca en chibcha significa “cielo:” sería acaso esta la 
etimología del Huadca limeño? Creo que no, sino que se deriva mas bien de las 
palabras guatemaltecas “coate” serpiente y ka (ja) casa, el conjunto “templo de 
serpiente.” En Vadca hubo un famoso oráculo y los antiguos tenían las serpien- 
tes por augures, manteniéndolás como en Grecia en templos. Siendo en creencia 
cristiana la serpiente, el símbolo del diablo, formaron mas tardelos aimaras cris- 
tianizados el verbo “vatecaña” que signific a según Bertonio “tentar a manera 
del diablo”. 
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que los Incas (Tupac Yupanqui) trasplantaron a muchos al Cusco pa- 
ra servir sus designios artísticos. Lomismo eran los pueblos altai- 
cos y sus descendientes exelentes trabajadores en oro y plata (el Al- 
tai lleno de metales). 

c)—Existe hoy aún en los muros del gran palacio en Chimu Chac- 
chan un cuadro grande en forma de tallados, en que figura un dios 
con tocado tricúspide, lleno de peces y pájaros simbólicos. Todo el 
ostilo con sus óvalos, Zigzags, serpentinas etc., recuerda cuadros y 
pinturas indochinas o malayas. 

d)—La cuchara se llamó en Eten Jing, (1) que es evidentemente 
la palabra “keng” china. 

e) —El caballo se llamo en Eten kule y en indochino kula (con la 
misma palabra designaron los mayas a la llama). 

f)—La manera de sentarse a la indochina o china, la vemos va- 
rias veces en huacos y en objetos epigráficos. 

9)—La veneración del dios Kon (2) que es indiscutiblemente el 
uigur tártaro o dravida kon que significa “sol, luz”, en dichos idio- 
mas (jun en mochico es día, luz, tambien.) 

La fabricación de vasos negros, practicada en Chanchán y Lam- 
bayeque y según Oviedo tambien en Nicaragua v Guatemala la reen- 
contramos en gran escala en Kansu Yúnnan, provincias intermedias 
entre el Tibet y la China, y hasta en Etruria y Pelasgia. 

1) —El gran Palomar en Chanchan (llamado asi por los Trujilla- 
nos) nos da otra prueba valiosa. Pues tales columbarias se en- 
cuentran preferentemente entre pueblos mongoloides en Turan, In- 
dochina, Mongolia. Era costumbre del antiguo bonguismo, y del 
budhismo despues también, eternizar a Jos antepasados muertos, a 
los Santos, poniendo las imágenes de ellos en los nichos, pintadas, 
entalladas o con estatuetas. Creo pues que los Chimus colocaron en 
estos nichos las imágenes de los antepasados pintadas, entalladas o 
cosa semejante; pues urnas contenedoras de las cenizas de cadáveres 
quemados o con las entrañas de los jefes muertos no habrían podido 
pararse allí (son romboides una gran parte e inclinados los nichos, no 
de báse horizontal como los etruscos y romanos). Creo que el gran 
Palomar con sus cuatrocientos nichos (cifra redonda), formó una espe- 
cie de Kenotafio de los Protochimús, y los pequeños palomares delun- 
te y detrás de él Kenotafios de los nobles, caciques, generales y pia- 
ches Deutero-Chimues. 


(1).—La palabra “jing” en este sentido lahe oído durante mi estadía en E 
ten (no se encuentra ni en Carrera ni en Middendotf) de boca de la señora Maria 
Carvallo, etana. 

(2) —Urteaga (Bo:. list. 34) deriva la palabra Ken de la palabra sagrada hin- 
du Oum, una proeza increible. No, no, Kon es sencillamente la palabra mochica 
“Gun”, que sisnifica luz, día y reaparece en idiomas turanios e indochinos en la 
forma “kon o bong”, con el significado de “sol o luz” (también en dravida es 
en luz, dia.) 
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k)—La designación de diez por sop (cuerda, al contar días de se- 
mana en idioma etano tiene su paralela en el chino (indochino) sop 
diez al contar los días semanales. 

Este particular es de muy gran importancia y no lo encontramos 
en idiomas mayas, por consiguiente es el mochico mucho más indo- 
chino que el maya. 

l)— Los Chimús comenzaron el año al reaparecer las “Cabrillas” 
que llamaron Pata”, lo mismo los Indochinos comenzaron su año a 
la vuelta de los vientos Monzones que llaman y llamaron Vata. “Va- 
ta” en hindi es el dios de los monzones y “Mata” en Bisaya es astro 
por excelencia, es decir de las Cabrillas. 

m)—Quizás no es ilícito llamar la atención al hecho de que en 
Filipinas se llamaron (Dalmonte 1. c. 59., 198) las balsas “caballos o 
kula'”, con el mismo nombre como sucede en Pacasmayo y Huancha- 
co hoy aún, y — nótese bien —que en uru significa kule canoa también, 
lo que es más que significativo. 

n)—Entre yungas tenía lá pederastia casi la forma de culto (según 
Cieza y Polo Ondegardo) y hubo desfloradores y “filetores” (putos) a 
la manera de los antiguos Cares, lo mismo como entre los Mones y 
Chanes de Birmania, los Bisayas y Bicoles en las Filipinas (isla de 
Luzon según Dalmonte) donde la sodomía florecía grandemente. 

0)—Los Cañares, muchas tribus caribes y algunas yungas, mu- 
chas tribus del Ucayali (Conibos, Sipibos etc.) tienen la costumbre de 
ennegrecer sus dientes en días de fiesta como señal decorativa lo mis- 
mo que los Siameses, Birmeses y casi todos los pueblos indonesios 
y también los Yucatecos y Cuixtecos de Méjico, (según Landa). 

p).—En Eten y Monsefú existe la fabricación de esteras llama- 
das petates desde tiempo inmemorial: esta palabra es también de orí- 
gen asiático y según Dalmonte significa en Filipinas “tate—estera” 
(siendo “pe” prefijo para formar sustantivos de grupo y com- 
puestos). 

q). —Pondero aquí también la congruencia de la costumbre indo- 
china, dravida y Chimú en hacer un ruido espantoso con ocasión de 
los eclipses de Luna creyendo que un dragón o un gran tigre quisiera 
tragársela, para despertarla y alentarla. Esta costumbre existe hoy 
aún en los pueblos vecinos, Puno (sobre todo en Chimo) que son colo- 
nias yungas. Yo mismo presencié allí una vez, una bulla infernal a- 
ocasión de un eclipse de luna. 

r).—Revisten caracter de pruebas además, unos detalles que apa- 
recen en objetos paleográficos, excavados principalmente en Chan- 
chán. Allíen el objeto llamado por mi Khan, se ve en un tocado 
enorme y muy alto. Forman tales monstruos la coiffure de los pue- 
blos tártaros del Turkestan y de la Mongolia en general. Tambien en 
Kansu—cerca del Tatung-river llevan las mujeres tocados de altura 
de una vara entera, y lo mismo en Yunnan (prov. indochina ya, ha- 
rlando etnológicamente.) 
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En el otro objeto llamado por mí “Dioses gemelos'” aparecen to- 
cados piramideformes del traje del Tibet y sobre todo del Siam (pue- 
blos Mon y Shan). En un tercer objeto llamady “Mago” figura un 
fez turco —árabe, que llevan en Turkestan, Birmania e Islas Filipi- 
nas, las gentes de creencia mahometana 

s).— Aquí pertenecen asimismo, finalmente, aquellas escrituras 
extrañas, de las que hablé en el párrafo de paleografía. He demostra- 
do que representan la escritura genuinamente china los más de los 
objetos de cobre de los señores (G. Latorre y Michelssen en Trujillo; 
he analizado la escritura de algunos objetos paleográficos del señor 
G. Latorre como escrituras uigurtártara, pérsico-árabe mon=shan, lo- 
losiban y pali. Quizás han sido traídos del Asia acá. Con respeeto 
a la escritura Lolo advierto que los Lolos vivían y viven en Kanau y 
Yunnan, y también hay parcialidades en las islas Filipinas. 
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PARENTESCO YUNGA —CARIBE-MAYA 


Gon respécto a la filiación yunga-maya v yunga—caribe, alego 
aquí los detalles siguientes, arqueológicos, históricos y antropológi- 
Cos. 

a)— Mayas, Caribes y Yungas tenían la misma tez a saber un 
color moreno—claro. Los salivas se ataron (los varones) el pelo, que 
llevaron largo hasta las espaldas, con cordones, exactamente como lo 
hicieron antes (hace 50 años) los Etanos y hoy aún varios Morro- 
panos. (1) 

b)— Muy significativo es el que los Etanos tenían bailes con las 
mismas denominaciones como los Achaguas y Salivas. Estos bailes 
se llamaron según el señor I. Millón y el “Chojito” (etanos): fann 
(pero), tigre, venado, tortuga etc. Lo mismo tenían los Mayas bailes, 
llamados zayo (tapir), venado, tortuga, tigre etc. 

c)—Es saliva la costumbre de conenzar el año con la salida de las 
Cabrillas, lo que practicaron los Mochicos también según Calancha, 
llamados hasta el año mismo aer (no fur como escribe Middendorf 
varias veces; Carrera escribe faer) que es nombre de Cabrillas (yo veo 
en faer la palabra vava o vata, o sea un duplicado de dia- 
lectos. 

d)—La costumb1e de dar a cada persona una apodo significativo 


(1)—La señora M. Carvallo me contó eso de los morropanos, y otros, etanos 
lo confirmaron allí mismo. 
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y en las mas veces chistoso, sacado de ciertos defectos corporales, 0 
morales, es genuinamente etana, (1) pero a la vez caribe-saliva. 

e) —Cuando había eclipse lunar, lloraban los salivas fuertemente, 
disparaban flechas, tocaban tambores, creyendo que la Diosa Luna 
estaba atacada por enemigos. La misma costumbre existía en yun- 
gas peruanos, como está ya dicho arriba. 

/—Los Mochicos y Etanos vestían «antes como los Tumberos 
(según Balboa), leniendo las mujeres en el cuerpo inferior un paño cua- 
drado (en días de trabajo), lo mismo como las mayas y caribes (p. €. 
las Cunacunas de Panamá). Pero los Tumberos procedieron según 
el mismo Balboa, de la Sierra Oriental de la Costa del Pacífico, lo que 
nos insinúa a pensar en Venezueia, Colombia, donde precisamente 
viven los Achaguas y Salivas. 

9)—La fabricación de sombreros de paja de Guayaquil, que se 
practica desde hace siglos en Eten y Monsefú, sugiere relaciones 
muy antiguas entre los Etanos y Guayas, y siendo los Guayas de ra- 
za indiscutiblemente caribe, podría sugerirnos el pensamiento de que 
los etanos hubiesen sido de la misma raza. 

Curioso es que esta industria en ninguna otra población costeña 
es efectuada sino allí y en Catacaos, cuyos habitantes son antropoló- 
eicamente semejantes a los etanos como huevo al otro y que ve:- 
nían también según tradición de la Sierra. 

h)—Los Mayas usaron lo mismo que los Chanchanes piezas del- 
gadas de estaño (2) como monedas y las urnas funerarias (bakabs) de 
los Chanes centro-americanos corresponden perfectamente a algunas 
urnas funerarias negras grandes que fueron cávadas en Chanchán y 
urededores, como he visto yo mismo. 

Los Caribes de la isla de Marajú usaron también urnas grandes 
negras como funerarias. 

1)—Los Chanes como budhistas (su jefe Votan) adoraron en pri- 
mera línea a la luna porque Budha pasaba por hijo de Chandra (en 
hindi—luna) e inauguraba el reinado de la dinastía de la Luna. Así 
mismo veneraron los yungas perfectamente a la Luna. 

Según Herrera (1, 3,3,) tenía la mayoría de los caciques (haitia- 
nos) gran devoción a 3 piedras, que aprovechaban para sembrados 
una, para el parto de mujeres otra, y para conseguir agua y sol la ter- 
cera. La misma devoción tenían los Etanos de marras a los “Alak- 
pogs” o Piedras—cacique según Calancha. y hoy aún existen aque- 
llas alakpongs, al menos en parte, al pié del cerro de Eten (yo las he 


(1).—M. Fernandez, “Gramática goahiba”, p.8. La señora Carvallo lleva el 
apodo de “La Pichila” y “Chojito” es el apodo del señor M. Esqueche. 

(2) —H. Cortés menciona en su Relación a Carlos Y que los Yucatecas de 
Tachco y alrededores usaron monedas delgadas de estaño, redondas y agujerea- 
das. Yo he visto centenares de estas monedi!las, en colecciones de antiguedades 
peruanas en Trujillo, excavadas de Chanchán. 
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visto). No dejo de ponderar que Haiti pasa entre los americanistas- 
por Isla de Caribes. 

Según el mismo Herrera (1. 3,3,) castigaban los hajtianos a los 
hechiceros o buutios, que al curar a un enfermo lo dejaron morir, si 
estaba comprobado que la muerte del paciente fué causada por el des- 
cuido del buutio. Lo mismo refiere el P. Calancha respecto a los Pa- 
casmayus, diciendo que los mataban a palos o pedradas, como los 
Haitianos los mutilaban, cortando los músculos genitales, quebrán- 
doles los brazos y piernas. 

k)—La estatua de Naimlap consistía según Balboa de nefrita, lo 
mismo como las estatuas de los 20 jefes votanides, guardadas en el ar- 
chivo de Vevetan (Guatemala). ¿Ha sido acaso Naimlap también 
Votanide? 

l)—Las huacas del valle de Chimo, sobre todo la del Sol-Moche 
exiben estilo genuinamente nava, semejantes a las de Tenochtitlan y 
Teotivacan, principalmente en lo relativo a la estrechez de las gradas 
y su forma bicefálica. Las dos huacas de Moche, la del Sol y la de 
la Luna, parecen construcciones de una tribu chiapaneca, pues es su- 
bido que en Palenque hubo pirámides del Sol y de la Luna como en 
Chichen— Itza y otros lugares mayas. Por consiguiente hay que 
comprender aquel relato del P. Calancha de que los yungas solo ve- 
neraron a la Luna, porque el sol les hacía mal (secándoles las cha- 
eras y haciéndoles sudar) en el sentido de que ellos adoraron prefe- 
rentemente a la Luna. Pero también otras huacas, por ejemplo la del 
“Cerro de Dos cabezas” en Jequetepeque, pirámide bicúspide, la hua- 
ca Rajada de Magdalena de Chao etc., son de estilo legítimamente 
centro-americano y hasta del estilo de Teotivacan y de Chichen- 
Itza. 

m)=— Los topónimos de los valles de Pacasmayu y de Moche so- 
bre todo, son de filiación maya—nava (tzendal—quiche), como está 
demostrado en la sección lingúística, anteriormente. 


n)—Mucho menos prueba la circunstancia de haberse encontra- 
do en algunas tumbas de Chanchán (1) y Moche conchas de Spondi- 
lus-pictoram y Conus-fergusoni (Uhle, Rev. hist. IV, 10), insertadas en 
collares lo mismo como en un templo de Copán, que los Chimos ha- 
yan sido parientes de los Quiches sino a lo mas que hubo relaciones 
comerciales entre Mayas y Yungas (junto con otros indicios mas po- 
sitivos, ya obtiene caracter de prueba etnológica.) Pues los Yungas 
eran hábiles marineros y tenían centenares de grandes balsas y mi- 
llares de pequeñas (caballitos). 

Podrían haberlas pescado ellos mismos por ejemplo en el mar 


(1)—Mas puntos de congruencia se leerán en -el siguiente capítulo; en que 
hablo en especial de Chanchán. No los pongo aquí, para ahorrar repeticiones 
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de Puerto Viejo o Panamá, donde estas conchas abundan tambión. Si 
las hubiera habido en todas las tumbas, ya sería distinto, y prueba 
contundente. 

Habrá quien dude del parentesco yunga-caribe, ya que acostum- 
bramos a ver en los caribes solo antropófagos y headhunters (cazado- 
res de cabezas humanas). Pero los Caribes no eran tan incivilizados 
como se cree generalmente. Puesen Guayana, en el pais mas legí- 
timamente caribe, se han encontrado, sobre todo donde los Rucuyanos, 
productos de cerámica, que respecto al dibujo y color tienen mucho 
contacto con los Mayas; me refiero entre otros a un huaco de Pacoval 
de la isla de Marajó, que luce un hermoso dibujo de una culebra en- 
roscada de dos cabezas, como se han encontrado en Chanchán. 

Según Herrera (década IT, 9) encontró Orellana entre los Oma- 
guas del Amazonas, vasos vidriados de los más finos, como los hay 
en el valle de Chicama y Moche. Lo mismo vió U. von Hutten a 
su llegada al alto Orinoco y al río Guaviari, país legítimo de Caribes 
y Salivas, sorprendido de la civilización muy adelantada, existente 
allí. En la isla de Marajó se excavaron urnas funerarias del mismo 
estilo, grandes y negras como en Chanchán. 
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PARENTESCO DE LOS CHANCHANES Y CHANES EN ESPECIAL 


Según lo arriba mencionado parece casi seguro que los Shan de 
Birma-Siam (hubo parcialidades de ellos tambien en Formosa—Fili- 
pinas) eran los parientes más cercanos de los Chames guatemaltecos, 
y según las pruebas que podía conseguir poco a poco, me parece tan:- 
bién un hecho casi irrefutable que los Chanchanes (1) del valle de 
Moche y los Chanes de Nachan (Chiapas) en Centro-América han si- 
do hermanos. Y ya que en Ecuador no muy lejos de Guayaquil, hay 
un Chanchán y un Moche asi como en el país araucano cerca 
de Valdivia, cuadrarían quizá las pruebas que voy en seguida a ale- 
gar, tambien en parte de esos lugares extraperuanos. 


(1). —Como se ve, respecto a la filiación del toponismo me decido ahora por 
origen o afinidad tzendal-maya, dejando a un lado todas las demás posibilidades, 
arriba mencionadas. —El nombre de Chanchán no aparece en ningun documen- 
to histórico mas allá del siglo XVIII; pero sí el de Covachan, el anterior Mansiche, 
enel de la fundación de Trujillo. Esta circunstancia sugiere al menos la idea 
de que el topónimo de Chanchán puede haber existido también ya en 1534, año 
de fundación de Trujillo. —Traducir Chanchán por “ciudad de sierpe” aconseja 
además la otra denominación suya, Canda, que significa asimismo lugar (da) de 
(can) en quiche. 

M. Cayero (en Rev. hist. I, 181) dice que Montesinos habla de Chanchán, alu- 
diendo a este nombre: es falso, no lo indica. 


a)jJ—Chanchán y Nochán significan lo mismo, a saber “ciudad de 
serpiente” (chan en tzendal-maya es serpiente). Filiación del topó- 
nimo Chanchán con el tzendal me sugiere tambien otro topónimo, el 
de Moche, que está junto a Chanchán. La palabra moche significa 
“ombligo” o “ceibo”, como está dicho, y es genuinamente chiapa- 
neca. 

b)—Las palabras Chimo y Quingnan aluden además directamen- 
te a su parentesco guatemalteco o centroamericano. Pues hay dos 
Chimucui (tonónimos) en Guatemala y según Yatlilxochitl hubo allí 
tambien un pueblo, llam, los Quinames (véase Charencey, Mythe de 
Votan, p. 138). Aquellos Quinametzon, es verdad, parecen haber si- 
do Toltecas, pues veneraron al Tlaloc y Tezcattipoca. 

c) —El nombre del rey Chimo, Chaivac, es guatemalteco, lo mis- 
mo que las palabras cauchu (mame), pauqui (mame), estos dos últi- 
mos podrían ser caribes también; pero hay que saber que caribes, ma- 
yas eran parientes, y que los caribes salieron de Méjico, como lo ha 
ponderado ya el P. Blas Valera. 

d) —Si tradujéramos el nombre de la huaca Llomayavan en Chan- 
chán por “huaca del corazón” —yomea según P. Fabo es corazón en 
saliva, pero abundando este libro de errores de imprenta, podría de- 
ber leerse yomaya—entonces tendríamos otra prueba palmaria del 
paralelismo entre Nachán y Chanchán. Pues Votan, el fundador de 
Nachán, fué adorado como “corazón de la trerra” y la palabra “Vo- 
tan” misma quiere decir “corazón” en tzendal (2). 

e)--La veneración de serpientes, tan familiar a los Chanes de 
Guatenrala, por haber sido descendientes de culebras y su jefe Votan 
hijo de Culebra tambien, la encontramos figurada en centenares de 
huácos de Chanchán que lucen además serpientes ebroscadas y a ve- 
ces con tocados de plumas (aludiendo así a Quetzalcoatl), exactamen- 
te como en Palenque-Copán. 

f) —El símbolo de Votan, jefe de los Chanes, una $ horizontal 
(expresión gráfica de culebra), lo encontramos en relieves, en el gran 
palacio chimú en Chanchán, con caracter de ornamento, varias 
veces. 

h). Los catunes ideográficos, expresados en algunos huacos (que 
he visto) de Chanchán—buacos negros—hablan un lenguaje mas 
decisivo que el que yo podría enunciar. 

¡). La forma de las coronas reales, excavadas de Chanchán, he- 
chas de cobre, con un triángulo frontal en el medio, se iguala exac- 
tamente a la del “Rey Tronal” (sentado en su trono) en Copán sobre 
todo respecto al triángulo frontal (el señor Michelsen en Trujillo 
posée 3 coronas chimus.) 


(2). —Vatan se llamó según Calancha el dios yunga de la tempestad. No se 
ría imposible que en vez de Vatan fuera de leerse “Votan”, dios chanequiché de 
la tempestad: pues esta palabra Vatan es un “hapacs legomenon”. 


El Quetzalcoatl (de un huaco de Chicama) 
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l célebre dios Pez de los Yungas 
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-%). Los vasos negros, tan característicos para Chanchán, se han 
excavado en Palenque (el anterior Nachan) por centenares y tenían 
la misma forma (vea arriba). 

l). Las huacas del Sol-Luna en Moche presentan un estilo ge- 
nuinamente centroamericano (nava) asemejándose a las de Tenoch- 
titlán (p. e. de Huitilopochtli) en todos los detalles m). El concreto 
macizo, usado en algunas paredes y construcciones de Chanchán, la 
ornamentación de murallas en algunos palacios, los relieves, formas 
geomeinrnicas (círculos, cuadrados, figuras de s- horizontal), colocadas 
á manera de mosaicos y en tablas trapezoidales, las cabezas huma- 
nas en los objetos paleográficos con cofias enormes; todo eso corres- 
ponde ala ornamentación mural, a la usanza maya-nava, mejor 
dicho, chane-quiche tambien, 


C. TIEMPO DE LA LLEGADA DE LOS CHIMOS AL PERÚ 


Respecto «u este problema tan espinoso, voy a hacer algunas 
observaciones que de ningún modo podrían resolverlo y que mas bien 
tienen el earácter de prolegómena, no más. 

Llegaron los Naimlapides al Perú, según la tradición lambayeca- 
na, mencionada por Balboa, en el siglo IX o X. Y los chanchancs 

A (Quinames). parece ban llegado casi al mismo tiempo. Pues según 
Torquemada emigraron ciertos indios de Nicaragua, que antes vivían 
en Hochonochco (Chiapas), y los indios de Nicoya al sur, a causa de 
invasiones de los Cindmiaias y Olmecas “hace 7 u 8 vidas de viejos, 
tan viejos que los sacaron al sol.” Atribuyéndose pues a cada uno de 
ellos unos 100 años, no se habrá equivocado mucho. Sacaríanse a lo 

S mas 5 siglos (pero podrian ser 7 tambien), y resultaría así el siglo TX 

. de nuestra era aproximadamente. Inmigraron una parte de estos 

Chlapanecos a Nicaragua, pero obra parte se fué mas abajo aún, como 

supongo, al Perú, al mismo tiempo o quizá un siglo mas tarde. Los 

Caribe-Salivas invadieron el norte del Perú casi al mismo tiempo, en 

el siglo Xu XI, pero por el lado noreste, OS de la sierra. 

Interesante es seguramente que esta noticia de Torquemada y el re- 

lato de C. M. Balboa concuerdan cronológicamente bastante: los dos 

arrojan como tiempo de la llegada de estos Indios al Perú el siglo IX. 

Sin embargo. ya que otros historiadores atribuyen a la destrucción 

del imperio de los Mames de Hochonochco la fecha de 5000 600 p. CS 
quisiera mas bien creer que los Mame-Tzendales hayan llegado al 

Perú ya en el siglo VI p. C. y así establezco, al menos como terminus 

u que, este siglo para la venida de los Quinames o Chanes al Perú, 

pero no para la de los Naimlapides. Respecto a ellos preferiría la 
suposición de que quizá a causa de la marea mahometana inundan- 

do a esa hayan llegado ul Perú en el siglo IX o X. 

Subrayo las siguientes líneas, respecto al problema cronológico, 
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Me parece casi seguro que ni Naimlapides ni Chanes que eran 
budhistas comprueban todas sus costumbres de rigurosos ayunos y 
penjtencias y, los vestidos sacerdotales, figurados en los huacos, han 
inmigrado antes del siglo VI, ya que el budhismo en Tibet, Tartaria 
en Indochina iba desarrollándose solo desde el siglo VId. C. Y nues- 
tros historiadores y los huacos lo demuestran ya perfectamente de- 
sarrollado. 

Pruebas indirectas, aunque no muy concluyentes, nos suminis- 
tran los huacos vidriados del territorio chimu y el no-uso del hierro 
en el mismo territorio. Ya que los chinos según Patéologue (L' Art 
chinoise p. 181) no usaron el barníz vitreo antes del siglo V1Il, no 
podía haberse usado en el Perú tampoco muy antes. Pero ya que la 
muyoría de los huacos no son vidriados, pudieron los mismos Chimus 
largo tiempo ha, haber confeccionado los no-vidriados y haber 
vivido en el país. Mas bien se podría inferir de la circunstancia de 
que no tenían industria siderúrgica que habían llegado ya al Perú 
antes del siglo VI!I, puesto que los Chinos practicaban esta indus- 
tria según el mismo Paléologue, desde el siglo VIII. Pero no es 
concluyente tampoco, porque yo puedo conocer muy bien una usanza 
pero no la practico porque no la necesito o no me gusta. Asi los 
Chimus para sus construcciones de barro, sean huacas o huacos, no 
necesitaron herramienta férrea porque sus instrumentos de cobre-es- 
taño les parecían suficientes para llenar su propósito. Al metal de 
fierro seguramente conocieron pues tenían uná palabra para el: chaij, 
(chaij en muchic es fierro). 

Para decír verdad, creí antes en uná antigúedad mucho mas su- 
bida de los Chimus en el Perú y sigo creyéndola hasta cierto grado. 
Pero ya que no sé probarlo, vale científicamente mi suposición un 
comino. Pues afirmar misteriosamente “creo vinieron 1000 años 
antes de Jesu-Cristo”” no vale nada si no me valgo de testimonios fe- 
hacientes. Y el testimonio de Montesinos, en que fúndase algu- 
nos, es demasiado sospechoso por querer el servir en primera línea 
los intereses de la fé bíblica, en vez de servir en igual línea los 
intereses de la verdad histórica, que no admite sino pruebas concre- 
tas. Además hay en aquel famoso “Ophir” un buen número de co- 
sas increíbles, como por ejemplo el que los nombres de reyes cusque- 
ños 13 siglos antes de nuestra era tuvieron el mismo sonido como 13 
siglos después de Cristo. Aquellos Manco-Kapac, Tito Kapac Yu- 
panki, Ayar Tacco, Kapac Sayva, etc., tienen nombres tan modernos 
y tan bien inteligibles en el moderno quechua, que prueban ellos 
mismos a las claras su confección moderna. Pues es bien sabido 
cuán grandes cambios sufren las púlabras y nombres indios, a veces 
en un lapso corto de tiempo. 
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D. CONCLUSIÓN DE LA DISERTACIÓN “ORIGEN DIN LOS CHIMUS” 


Con eso doy por terminada mi disertación sobre el orígen de los 
Chimús. He expresado una hipótesis, aunque no enteramente nue- 
va—puos ya el excelente etnólogo Quatrefages estableció semejante 
hipótesis pero sin saberlo probar lingúísticamente — para muchos he- 
rética, al dar a los Chimús procedencia indochina (mongoloide), y 
llegada en una época tan moderna relativamente. 

El Doctor Seler, hace pocos años, rechazó la afirmación de cier- 
tos americanistas de que pueblos americanos podían haber llegado de 
Asia a la América, subrayando sobro todo “que hasta ahora nadie 
aún había probado lingúísticamente que algún pueblo americano tu- 
viera afinidad con un asiático.” (Rev. geogr. de Berlin t. 36): creo ha- 
ber refutado este aserto. Despues le rechaza también el doctor 
Uhle (Bol. soc. geog. de Lima, 30, 58) “toda influencia asiática en el 
territorio Chimú”. Ya que hs probado que los Chanchanes del valle 
de Chimú eran hermanos o abolengos de los Chanes guatemaltecos, y 
que estos han sido Indochinos legítimos está también la hipótesis del 
señor Unle mortalmente herida. 

Hay sin duda también en mi trabajo pequeños detalles vulnera- 
bles, acometibles de flanco pero no de frente, como he declarado ya 
varias veces. 

Pero lo principal, lo esencial es intachable; es un fuerte irreduc- 
tible. En especial tengo la convicción indestructible de que mis re- 
sultados lingúísticos y las etimologias son acertadas, y  desa- 
fío a cualquier lingúista a que refute mi aserción de que las pa- 
bras de 

a) Shi, shyang, ohque fanu kule oje 
purchubog, chimorr, kitoi charke kun 
falpan, hong, jak, lok, medeng javan 
loksh, tap, napon ñite jek pañ ukn yon 
nasop chet, ong, chet wz sunaeng ja 
basta esta treintena (1) 


(1). — Urteaga (en Boc. hist. 28) opina que los Chimús hayan “llegado al Pe- 
rú en el reinado de Ayar Tacco”, es decir unos mil años antes de nuestra era, 
estribando en el aserto de Montesinos y el hecho de que hubo ya en el Perú 
al tiempo de la conquista de la Costa por los Incas, “reinos bien constituidos.” 
Los estribos de esta hipótesis son bien frágiles: ya Morley, el etnólogo america- 
no, probó por medio de un sistema cronológico ingenioso, que la población de A- 
mérica no arroja mas que 21 siglos de edad, contando desdenuestro siglo atrás 
y es mi plena convicción que tiene razón. Respecto al segundo punto mencio- 
no solo que ningún reinado precolombino duró en América mas de 200 o 400 a- 
ños fasí por ejemplo el Quiche Azteca Incaico etc.), por consiguiente si en 1.300 
p. C. en el Perú hubo varios “reinos bien constituidos”, no es necesario dedueir 
que aquellos hubiesen comenzado ya ni aún en el siglo IX por ejemplo. 


=MOSE 


son de origen indochino y que las palabras de 


b) Viru, llemno mollpaec siek nam mech up 
awrr perr anu nech korsiu sunaeng ovecui 
pamo yale mo ech jyon pojan pei ñañ anta 
eiñ maeich tsaeich maein omic mang uzan 
basta esta treintena 


encuentran sus compañeros muy análogos en dialectos caribes y sali- 
vas y de las palabras de 


ec) Peñ chang fak laem kaij kor mellu 
cham ñam cabe lik si chacha chaj 
ukn uz tim ja chuch zaj zlaka jek 
kuij kess sunaem jec moish zekui ove ¿ñ 
basta esta treintena, 


existen en forma casi igual y con el mismo significado en idiomas 
mayas. 

Creo con toda convicción que mis etimologías, las más de las que 
pongo acá, en las líneas que siguen, son correctas, a saber: 


d) Pauquw Cauchu Chimu 
Chacma Chimorr Puwrchobog 
Eten Lloc Nec Namael Mocan 
Tucume Taíme Lambayeque 
Chotuna Patapu Pacatnamu 
Macabi Facala Huanchaco 
Simbal Jequetepeque Cucume 
Mochume Apurle Chicama 
Chanchan Cauchan Moche 
—es una treintena. 


Acentúo en especial que no habrá derivación más acertada ni 
apenas interpretación más correcta de los numerales mochicos si- 
cuientes: 

e) Aput Sopet Onic 
Nopet Eshmets 
Tsaitsa Nite Siaech 
Langaess tap Napalaek 
Napon Nachiang Nasop 
—son 14 exactamente. — 


El descubrimiento del significado de estas palabras es esclusiva- 
mente propiedad mía. Hasta ahora poco, se creía que la palabra más 
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importante del idioma yunga, la palabra “Chimu” (1) era una sola 
palabra bisilábica, que significaría humo de tabaco según un idioma 
colombiano (2) y nadie adivinaba en ella un compuesto de dos palabras 
monosilábicas que significan “tribu de luna o amigo”. Yo mismo ne- 
cesité bastante tiempo hasta pescar a este peje grande.” 

A raíz de estos establecimientos inquebrantables saqué mi hipó 
tesis, que voy a repetir una vez más en forma bien clara. 

a)—Los Naimiapides primitivos eran una tribu indochina, (3) 
pariente quizá de los Shanes en Birmasia oen Filipinas-Formo- 
sa, (4) tribu que profesaba la religión búdhica con su culto del Sol y 
más aún de la Luna. 

Su jefe, llamado Naimlap, tenía el nombre muy significativo de 
“hijo de Sol” (ñam en tibetano sol, lap hijo) ó quizá mejor de “Ga- 
llo” (fiain en mochico y caribe gallina y lak en caribe varen). 

El significado de gallo no sería tan insensato, ya que Naimlap 
voló al morir hacia el cielo en figura de ave según la leyenda. Ade- 
más el “gallo” hace un papel importante en las leyendas chinas é in- 
dochinas. Los Birmeses tienen por progenitor a Sinlap, que es “Hijo 
da león”, una paralela a nuestro Naimlap. 

Estableceremos los Naimlapides probablemente primero en Gua- 
temala, donde vivieron largo tiempo. No creo que hayan llegado di- 
rectamente en balsas del Asia al Perú. 

b)—Los Naimlapides se mezclaron después con los Mayas, allí 
quizá ya establecidos antes de su llegada de manera pacifica. Los 
Caribes llegaron de la Sierra a la Costa y se extendieron sobre todo en 
el departamento de Piura y una parte de Lambayeque, pero llegaron 
más tarde. ¿O habrían sido acaso los Naimlapides una tribu más bien 
caribe (Caribes los hubo en Yucatán también)? 


(1). —Llamo nuevamente la atención a la gran semejanza del mochico res- 
pacto a las palabras primitivas con el Kotario, cuyas hermanas, el Bhil y Gond, 
nos presentan congruencias lingúísticas muy sorprendentes y en gran número 
p. e. la agua, byon aldea, upi fuego, ñang pollito etc. que corresponden perfecta- 
mente a las mochicas ja agua, yon aldea, uhe (ohe) fuego, ñaiñ pájaro o gallina. 

(2). —Así cree I. Salas en su “Historia de Tierrafirme” (p. 68).—La palabra 
shimo no existe en ningún vocabulario mochico; pero existe un topónimo Chi- 
morr, que es el nombre dado a Chanchán por los Etanos. Ademas yo saqué mi 
traducción de chimo por “amigo” (literalmente tribu de luna) per analogiam: 
pues siendo shyangmu (tribu del sol] en mochico “enemigo”, es lícito deducir que 
shimu es “amigo”.—En araucano significa shimo “jefe, señor de tribu” (pe- 
huelche). 

(3). —Pero no infiero tal aserción de la denominación “Shan”, pues esta ori- 
gina de Shan o Asham, y su concepto es diferente del chan (serpiente) nues- 
tro. 

(4). — Urteaga, (Boc. hist. 21) da alos Chimús, origen “de Caldea, de Indostan, 
o de Oceanía;” pero sin alegar ni un argúmento en favor de esta hipótesis “de 
largo alcance” nada vale. Además peca de vaguedad, pues asi podría alguien ar- 
gúir tambien: la papa debe haber originado en Asia oen Africa oen América 
pues de algún lugar terráqueo debe de haber venido; si no, ha caído del cielo. 
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c)— Estos hechos etnológicos están reflejados visiblemente en el 
idioma mochico, llamado hoy etano, que tiene cierto núcleo de pala- 
bras indiscutiblemente indochinas (malayas) pero que en su aspecto 
total es de calificar de caribe—maya, y más aun de caribe que de 
maya. Creo que el idioma quingnam ha sido de estructura tzendal— 
maya (nu-idioma) bastante diferente del etano. 

Por lo demás sería aventurado querer dar una caracteristica más 
detallada del quingnan, que conocemos solo poralgunas palabras 
aisladas, no existiendo ni gramática ni vocabulario de él. 

d)—Chanchan es una construcción Votanide (Votan jefe de los 
Chanes de Guatemala. Los Quinames del valle de Moche eran los her- 
manos de los Quinames guatemaltecos (chiapanecos.) Pero ya 
que los Chanes de Nachan y los Chanchanes procedieron de 
la Indochina como los Naimlapides, resulta cierto parentesco entre 
los dos. Los Chanes de Guatemala pertenecieron quizá al gran 
pueblo de los Shanm-Mone que vive hoy aún en innumerables tribus 
en Birma-Siam, las islas Hainan — Formosa y las Filipinas. Pero los 
Naimpalides se parecen en su idioma más alos Indonesios que los 
Chanes de modo que tendría que suponer que aquellos habrían llega- 
do mucho más tarde de Asia que los Chanes, ya que las palabras del 
mochico tienen forma casi inalteradamente malaya (indonesia). Sin 
embargo no insisto en eso por no conocer bien el verdadero caracter 
quingnam. 

e) —Los Secanos (sec—en mochico es abajo) del departamento de 
Piura, según sus topónimos y otras palabras, parecen haber sido más 
caribides que los Tucanos de Monsefú y Lambayecanos (fuk en mo: 
chico es arriba). A los Piuranos llama el P. Calancha Secanos por 
el idioma “Sec”” llamándolos otros autores Tallanes, (1) palabra neta- 
mente caribe. Pero tal vez han sido tribus dirigentes entre si los 
Tallanes y Secanos; no veo claro todavía este punto. 

f)- Además de Secanos, Mochicos, Quinames (o Chimus en el 
sentido estrecho de la palabra) y otras tribus caribe—mayas Tsotohi 
les hubo seguramente tambien Uros (que son muy relacionados con 
los Mames) y Puquinas enel señorío Chimú. Y en el mismo Chan- 
chán estaban probablemente representadas todas estas parcialidades 
en distintos barrios. 

y)—Respecto a la cuestión de si los “Yungas tenían escritura 
propia” o nó, me expreso en el sentido de que los Chanchanes asiáti- 
cos seguramente, al menos al salir de Asia, usaron la “escritura chi- 
na” como los Japoneses usaron y usan hoy aun un sistema Ca- 
si chino (el Hirakana no es solo semichino sino casi chino) y lo mis- 
mo los Shan de Formosa. 


——— 


(1).—El Sr. Urteaga escribe enfáticamente siempre Tallancas (p. e. en Boc. 
hist. 34), aunque casi todos los historiadores escriben “Tallanes”, como para 
rectificarlos. Pero la palabra no tiene nada que vercon lakechua “anca””!! 


Pero parece que muy pocas veces la usaron aquí en el Perú, co- 
mo también la jeroglífica maya fué usada muy raramente quizá por 
haber estado este sistema todavía en pañales. La “escritura” petrogli- 
fa de Paipui, Jonán, etc., no era en mi concepto escritura generalmen- 
te aceptada como tal por los jefes y piaches de los yungas, sino más 
bien la escritura de un pueblo prechimu y primitivo. 

Además hay que distinguir bien entre petroglifos y petroglifos: 
pues algunos representan verdaderos caracteres de escritura, es decir 
letras semiticas y hasta indochinas, (pali) como probaré más tarde; 
las demás me parecen, petrogliferías toscas de cultura muy pri- 
mitiva. 


* 
** 


Como se ve, he conseguido en este trabajo un resultado etnológi- 
co de algún valor, enriqueciendo así los actuales conocimientos de 
los Chimus con un buen jalón. Sin embargo, confieso con la mayor 
modestia, que falta bastante para descorrer completamente el velo tu- 
pido que tapa a estos “misteriosos Chimús”. (1) 


He gastado una “labor improbus” (Horacio) para conseguir este 
modesto fruto, lo que no es de asombrar cuando se tome en cuenta 
que no existe ningún trabajo (2) acerca del orígen de los Chimus. Pues 
si alguien ha dicho que cree vinieron por ejemplo de Oceanía, Caldea 
o del Indostán, sin alegar pruebas en especial y de valor científico, 
entonces vale tal aserto tanto como si no hubiera dicho nada. Con 
vulgaridades y vaguedades no se resuelve este difícil problema de la 
filiación de los Chimús, mucho más difícil que el de los Incas; y con 
una retórica pomposa y hueca tampoco. Hay que cavar muy hondo 
para ver y Giscernir, y tal cosa se hace solo con una labor persistente 
y con un bagaje de conocimientos sólidos, arqueológicos y ante todo 
lingúísticos. Yo tenía que hacer además con contracorrientes, afir- 
mando algunos arqueólogos y etnólogos de renombre, al menos indi- 
rectamente, que los Yungas po tienen nada que ver con los Asiá- 
ticos. 


(1).—Frase de C. Romero (en Rev. hist. t. IV). 

(2). —El señor Urteaga (en Boc. hist. p. 22) cita un trahajo de von Bushwald, 
publicado en el Globus berlinés (t. 22). No podía conseguirlo aquí, pero no ha- 
brá sido valioso, a juzgar por el talento investigador que exhibe dicho señor, eN 
un trabajo pequeño (publicado en el Bol. soc. geogr. limeño t. 81) que he leído; 
y en donde deriva por ejemplo “Puná” de pong-ac interpretando por “hete la 
piedra” en vez de derivarlo de apu-na tierra en caribe o puan que significa “is- 
la” en caribe, y para etimologizar la palabra “Guayaquil”, tuerce y retuerce este 
topónimo, como un zapatero el cuero. El mismo trabajito del señor Urteaga so- 
bre los Chimus no tiene importancia científica ninguna, puesto que es no mas 
que un depósito de vulgaridades superficiales. Tampoco Markham ha re- 
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ADDENDA ET CORRIGENDA 


Mejor análisis del topónimo Aetim-Eten 
Etimología de Puná y Huanchaco 
Rectificación de un error de imprenta 


a). — Habiendo sido impreso este trabajo ya casi en su totalidad, 
encuentro en el libro de Tavera—Acosta “Dialectos indígenas de Ve- 
nezuela (p. 117) las palabras “eute casa eutim pueblo”. Este eutim 
que pertenece al dialecto caribe— maquiritari, es sin duda, al menos 
para el conocedor de lo poco foneticamente definido en los numerosos 
dialectos caribes, igual a 4efim, nombre antiguo de Eten. Por consi- 
giente conviene ahora traducir aetim por “pueblo”.  Aetim es el plu- 
ral caribe de aete que significa “casa”, como todos sus múltiples con- 
géneres, tambien caribes, disfrazados un tanto en las formas euto, 
ite, ibo etc. y la silaba im (in, en) es también en mochico el sufijo 
para el plural. Creo haber encontrado así al fin, un análisis intacha- 
ble del famoso Aetim. 

La interpretación de Aetim por “salida de sol,” dada por los 
Etanos, es evidentemente, lo que se llama etimología popular, es de- 
cir un producto fantástico y a la vez contrahechura resaltante a lu 
Pakaritampu cusqueño, interpretación imposible, por ao corresponder 
este concepto al valor fonético de la palabra. 

En aquel dialecto maquiritari existe otra especialidad má ssor- 
prendente a saber la palabra sh monosilábica que ningun otro 
idioma sudamerican> excepto el mochico tiene, exhibiendo todos la 
forma yashi, ashi, oshe, pakshi, shic, shie etc. Es verdad el shi ma- 
quiritari significa sol y el mochico “luna”, pero esta diferencia no es 
de importancia como se sabe. 

Asi pues conforta esta palabrá Aetim de orígen indiscutiblemen- 
te caribe, mas aún, por tener caracter de evidencia, la hipótesis de la 
filiación del mochico con el caribe, sostenida desde un principio por 
el disertante. 

b). —Respecto al topónimo Huanchaco no será demás dejar cons- 
tancia de que hoy aun se llama huanchaco a un pájaro, del tamaño de 
un tordo pero con pecho colorado, en Huacho y alrededores, como me 
aseguraron al estar allí varios días. 


suelto el problema del origen chimu. Una vez califica de “strange civilized 
nation” á Jos Chimus y respecto a la gramática chimu=mochica dice uni- 
camente que “the Chimu grammar is totally unlike to any Andean dialeect” 
(en Hastings, Encyclopaedia lI, 473), sin entrar en investigaciones acerca de 
la filiación del idioma chimu y mochico. 


Mr A 


0). —Puná en caribe—exactamente en esta forma, significa “fren- 
te, cara” No sería imposible que este fuese el verdadero concepto 
del topónimo  Puná-isla, ya que esta isla está «ntepuesta al territo- 
rio de Tumbes, formando por decir así su cara, su frente. 

d)—Léase en cl Boletín de la Soc. Geog. 33,447 en lugar de “ca- 
racteres árabe-pérsicos, pali-uigur” enel objeto paleográfico “ca- 
racteres (irabe-pérsicos O PARSI—Uigures.” 


Felix qui potuit rerum cognoscere causas, 
Lima, — de 1918. 


Dr. José KIMMICH. 


OBSERVACIONES GEOLÓGICAS 


SIGUIENDO EL TRAZADO DEL FERROCARRIL DE ABICA ALA PAZ 


La bahía de Arica se extiende desde la punta denominada La Ca- 
villa, por el sur, hasta la punta de Sama o Morro de Sama, porel nor- 
te. En toda la extensión comprendida entre este Morro y el de Arica, 
o sea en una extensión aproximada de cincuenta kilómetros, corre una 
llanura circular, compuesta principalmente de terreno de trasporte y 
en parte de los conos de deyección de los rios Asapa, Lluta y Saplina, 
que actualmente la cruzan con sus cauces secos, llegando hasta la ori- 
lla del mar, en épocas de crece. Estos terrenos han debido formarse 
a medida que el mar se retiraba por el levantamiento lento y gradual 
del continente en masa. 

El Ferrocarril de Arica a La Paz arranca de las proximidades del 
Morro. Este cerro se encuentra emplazado en latitud 18* 29' 5. y lon- 
gitud 70% 20” W, La roca que lo forma es una lava, que yace so- 
bre un paquete sedimentario arcillo-arenoso; y se halla cubierta por 
una formación sedimentaria calcáreo-arenosa. 

Entre la superficie superior de la lava y el paquete sedimentario, 
mirado el cerro por el costado norte, se ve un dike volcánico de inyec- 
ción que desaparece hacia el oriente. Segun la carta levantada por 
la Oficina Hidrográfica de Chile, la esplanáda de su cima se halla a 139 
metros sobre el nivel del mar y culmina en 206 metros. Su estruc: 
tura es volcávica, caracterizada por un empilamiento de masas 0vol- 
dales que presentan sus ejes mayores horizontales y cuyas superli- 
cies han debido enfriarse mas rápidamente que sus interiores. Esta es- 
tructura, en rumas, es, segun Sir A. Geikie, producida por la flucción 
subácuea de estas lavas en agua fangosa. 

H. Dewey y J. $. Flett observan que esta estructura se presenta 


ordinariamente en las lavas en que los felspatos de cal y soda se han 
convertido en albita, cambio frecuente en las roeas que ellos llaman 
de la serie espilítica y la introducción de la soda lau atribuyen a vapo- 
res que han penetrado después de la consolidación de la roca; el ex- 
ceso de silicato de sodio ha permitido el desarrollo de los radiolarios 
protozoos, cuyos restos silíceos seencuentran ordinariamente en ellas, 

Las capas sedimentarias que forman su base y cúspide han resis- 
tído la acción erosiva del mar, al abrigo de la roca volcánica que lo a- 
rropa hácia el sur-oeste, y las masas lávicas se hallan trabadas por 
una arcilla o légamo endurecido que ofrece la apariencia de una pie- 
dra córnea. Su aparición sobre el relieve topográfico, es anterior al 
cretáceo, circunstancia comprobada por la falta absoluta de forma- 
ciones posteriores en toda la cadena costera que corre desde la Caleta 
Camarones hasta la Punta de Sama, de cuya estructura es una pro- 
yección. 

En la base se encuentran capas de arcillas pizarrosas negras y de 
un verde oliva, que buzan aproximadamente 10% al Sur y ofrecenuna 
potencia de treinta metros mas o menos. Contienen en su piso infe- 
rior abundantes impresiones de Rhynchonella y en los superiores, Po- 
sidonias, Venus, impresiones de una concha tereoratuloide y macroce- 
phalites. Estos estratos se hallan alteradosal contacto de la masa vol- 
cánica, que es una corriente contemporánea de andesita-augita porfi- 
rítica de 50 metros de espesor, y exhibe la estructura ovoidal de empi- 
lamiento. Culminan capas de arenisca arcillosa, muy delgadas, de un 
color rojizo y de 40 metros mas o menos de espesor. Hácia el N. E., 
en la base de esta serie, se ve un dike de dolerita, de un gris verdoso, 
que ofrece una forma lenticular, de tres metros de espesor, aproxima» 
damente, que altera las arcillas de sus flancos. Sobre las arcillas ro- 
jas yace una caliza impura que contiene sérpulas, lamelibranquios y 
eidaris, que emerje en la cima del cerro. 


ANDESITA AUJITA DEL MORRO 


La roca volcániza del Morro es una andesita porfídica, compues- 
ta de fenocristales de plajioclasia, de maclas lamelares, con piroxena 
rómbica y monoclínica, en un cemento o base vítrea. Esta roca, com- 
pacta, varía desde el centro de las masas ovoidales, donde tiene el as- 
pecto de un basalto negro, hasta el exterior, donde la base o pasta tie- 
ne un color grisáceo, con pronunciados cristales tabulares de plajiocla- 
sia clara y piroxena negra. Este cambio de color, que a las veces es 
súbito, se debe no solo al intemperismo, sino principalmente a la se- 
gregación de minerales de hierro hácia el centro de los ovoides. Hay 
amiedalas de varios tamaños, de calcita y sílice, cristalizadas o amo!- 
fas. G. Esp.—2.74. 

Segun Forbes, esta roca esintrúsiva, pero existen razones podero- 
sas para considerarla contemporánea de los estratos sedimentarios. La 
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principal es la existencia de impresiones intactas o regulares, en las 
junturas o cemento córneo que une o traba las masas arrumadas, de 
la Posidonía y la existencia, otras veces, de la Rhynchonella, asociada 
a aquella. 

Es indudable que este hecho no habria podido verificarse, es de- 
cir que las conchas no se habrian conservado intactas en ella,si la ma- 
sa volcánica se hubiese inyectudo posteriormente a la deposición de 
los estratos sedimentarios. 


DOLERITA DEL MORRO 
Es una roca compacta, gris verdosa, microcristalina, sin fenocris- 
tales; compuesta principalmente de felspato oligoclasia, y granos ne- 


gros de piroxena. La masa parece un imbricamiento de felspato y 
elorita, de un verde amarillo pálido. G. esp. 2. 72. 


EDAD GEOLÓGICA 


El morro de Arica es de edad jurásica, pisos coralino, oxfórdico y 
calóvico, de la clasificación D” Orbigny. 


Su fauna fósil, siguiendo sus estratos de abajo a arriba, es la si- 


guiente: 


Estratos de la base: arcillas y areniscas. 


1”. —Rhynchonella sp. varians?, muy abundante. 

2%. —Terebrátula? 

3”.—Stephanoceras sp. Jason? 

4 —Cyprina? 

5”.—Posidonomia escutiana Douglas, muy abundante. 
6”.— Venus sp. 

7”. —Mecrocephalites macrocephalus Schloth. 


Estratos de la cumbre: areniscas y calizas. 


8%, —Rhynchonella sp. muy abundante. 
9”. —Griphea sp. 
10.—Cidaris sp. muy abundante. 


PLANICIE DEL CHINCHORRO 


A poco mas de un kilómetro, con arrumbamiento N. NE., la lí- 
nea sube a la planicie del Chinchorro, después de cruzar el rio San 
José. Esta planicie forma la antigua barranca de la ribera norte del 
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rio, que ha abierto su eauce a tajo en medio de la formación diluvial, 
que se estiende en toda la llanura, denominada la Pampa, ya enun- 
ciada. 

Está formada de aluvion grosero y cubierta de una capa arenosa 
y estéril que cruza el ferrocarril por mas de 10 kilómetros, hasta al- 
canzar el valle de Lluta. 


VALLE DE LLUTA 


Este valle es de erosion. Tiene en su desembocadura cerca de 
un kilómetro de ancho y en su nacimiento de 4 a6 metros, formando 
ahi un estrecho cañadon, amurallado por agigantados paredones vel- 
ticales de mil y mas metros de altitud, y cuyo fondo es constituido 
por grandes cantos desprendidos de su cima y arrancados de su lecho, 

Ha debido formarse por la acción continua y poderosa del torren- 
te, sobre la grieta original, ahondando en la roca su canal de escurri.- 
miento, a medida que la altiplanicie alcanzaba su elevación actual. 


Los cerros que rodean este valle de suaves faldeos y poco inclina- 
dos en la Sección Arica-Poconchile, se hallan constituidos por tofos 
(1) riolíticos y riolitas, que son característicos de la región de la cos- 
ta, puesse ven en los valles circunvecinos de Asapa y Tacna. Se les 
encuentra en las quebradas de Viñani, de Chuschuco e Higuerani. To- 
das estas rocas tienen una textura traquítica, áspera, y varian de co- 
lor desde el purpúreo y rosado hasta el gris vel blanco. Se hallan 
caracterizadas por abundantes cristales de cuarzo, con terminaciones 
bipiramidales, que cubren por millares la arena del desierto. Abun- 
dan, en union del cuarzo, de cristales porfídicos de sanidina, plagio- 
clasia y biotita, que es el único ferromagnesiano. La base es vítrea 
o criptocristalina, que exhibe a menudo una estructura microesferuli- 
tica. 

En Molinos se encuentra una riolita compuesta de fenocristales 
de cuarzo, sanidina y ácida plagioclasia, de macla polisintética, a ve- 
ces Zonada y mica negra hexagonal, en un cemento rosado de grano 
fino. 

La misma riolita se encuentra en Poconchile, con un color grisá- 
ceo y mica color cobre, en un cemento criptocristalino. Mas arriba, 
cerca de Puquios, hay otra riolita de fenocristales de cuarzo, sanidi- 
na, felspato vidrioso (plagioclasia) color claro y mica negra, en una 
matriz vítrea de un rojo purpúreo. 

Estas riolitas se estienden hasta el nacimiento del rio, y en Jam l 
raya y Patapatani se las ve con una composición y estructura casl 
idénticas a las anteriores. Tienen un color gris y presentan grandes 
fenocristales de cuarzo, sanidina, albita y oligoclasia, con abundantes 
cenolitos de un tipo mas básico y mica color amarillo de pirita. 

En el lado sur del valle de Lluta y al norte del de Asapa y en los 
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que desombocan en el de Tacra, aparece otra roca muy abundante y 
característica: la traquita. 

Esta lava se distingue por la presencia dé numerosos y grandes 
cristales porfídicos de felspato claro, embutidos en ula cemento, color 
vris generalmente. El cuarzo suele hallarse presente, pero nunca en 
la abundancia que en el grupo riolítico. Contienen tambien horblen- 
na al mircoscopio. 

Estas traquitas hornbléndicas alternan con grandes musas de to- 
fos y aglomerados volcánicos, que pueden verse en hermosos despeña- 
deros en la cordillera de Huailillas, donde presentan un color rojo. 
Su porosidad da lugar a frecuentes mineralizaciones por solución y 
ya se encuentran aglomerados cuya matriz se ha impregnado de mag- 
netita o rocas solidificadas convertidas en calcedonias u ópalos. 


KILÓMETRO 40 


Desde Pampa Colorada hasta Central se ven las riolitas y los 
tofos riolíticos, y la línea asciende desde este punto hasta alcanzar 
la profunda quebrada de (Quirós, y cruzando esta quebrada y volvien- 
do nuevamente a tomarla, la atraviesa de nuevo hasta encimar la lla- 
nura fría y ondulada del antiplano. 

En el nevado de Putre aparecen las traquitas andesíticas. Es- 
tas rocas se hallan compuestas de grandes fenocristales tabulures de 
felspato; una sanidina, pero principalmente plagioclasia de macla de 
Carlsbad y estructura zonada; hornblenda abundante, en pequeños 
cristales idiomorficos; biotita abundante y Cuarzo escaso, en un ee- 
mento vesicular y vítreo. 

Las verdaderas andesitas se muestran entre Titire y la frontera 
boliviana y provienen de los volcanes Tacora y Chapiquiña. Cubren. 
las riolitás pálidas y presentan un aspecto diferente de las anteriores, 
por su color oscuro y su sstructura compacta, basáltica, y se hallan 
caracterizadas por la presencia de la piroxena, como elemento predo- 
minante ferromagnesiano. 

En el monte Tacora se ve esta andesita. 

Es una roca combacta, negra, de aspecto basáltico, que presenta 
abundantes fenocristales de piroxena y pequeñas láminas de plagio- 
clasia, de macla polisintética, en un cemento hialopilítico, consisten- 
te en un vidrio isotrópico pardo, cuajado de microlitos paralelos de 
felspato y gránulos de magnetita. 


CORDILLERA DE LOS ANDES 
La cordillera de Tarapacá y Bolivia, separándose por la primera 


vez de un modo bien manifiesto entre los 19” y 20* de latitud, se abre 
en dos ramales de serranías altísimas que abrazan la meseta que se 
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estiende de Carangas a Lampa (de 19; * a 15 la cual encierra la gran 
laguna Titicaca, el Desaguadero y el Poopó. La primera tiene una 
superficie de 20 veces la del lago de Ginebra, o sean 448 leguas mari- 
timas cuadradas. La altísima serranía del oriente o Cordillera Orien- 
tal, como se la llama, que es la de La Paz, vuelve a juntarse con la 
Cordillera Occidental, que es la de Tacna, Moquegua y Arequipa y la 
reunión de ambos ramales se verifica entre los paralelos de 14” y 15”. 
La cadena Occidental ha venido después y su estructura geológica es 
distinta. 


NUCLEO GRANÍTICO DE LA CORDILLERA OCCIDENTAL 


El núcleo de la Cordillera Occidental está compuesto, según d'Or- 
bigny. de un granito de edad muy antigua y, segun D. Forbes, de una 
diorita precretácea, por el metamorfismo que ha producido en los se- 
dimentos jurásicos. 

Esta diversa clasificación se debe, a no dudarlo, a la diferencia- 
ción esperimentada por esta roca en la época de su inyección, porque 
presenta dos tipos: el tipo básico, producido por la porción del magma 
que consolidó primero, y el tipo ácido que consolidó después y encie- 
rra a menudo fragmentos redondeados del primero. Estos cenolitos 
cognatos son tan abundantes en algunos casos, que alteran completa 
mente el aspecto de la roca. Y el último producto de consolidación 
se halla representado por una serie de venas pegmatíticas, muy áci- 
das, que constan esencialmente de cuurzo, ortoclasia y turmalina, con 
algo de topacio. 

En Tiñares se presenta esta roca con los siguientes caracteres 
macroscópicos: holocristalina, de estructura granítica y color grisáceo, 
con un alto porcentaje de ferromagnesianos, plagioclasia verde claro 
a blanca, ortoclasia rosada, “predominando la primera; hornblenda ver- 
de oscura y biotita negra; cuarzo escaso, y magnetita abundante;G. 
ESP. 2.73. La misma roca puede verse en Palmani, aunque de natu- 
raleza más ácida. Los felspatos en igual proporción y la ortocla- 
sia, que tiende a presentarse porfirítica, ofrece un color rosado bien 
manifiesto. Cuarzo mas abundante, aunque no bien distinto G. ESP. 
2.68. Esta misma diorita aparece en la boca de la quebrada de San 
Francisco, que desemboca al S. W. del valle de Tacna. A cuatro kiló- 
metros mas arriba, cerca de Tres Cruces y en las Minas aparec» de 
nuevo, soleventando la formación secundaria. 

Es imposible en una masa tan enorme dar una clasificación de- 
terminada de su naturaleza por las modificaciones diversas que ha 
esperimentado, ya por diferenciación, ya por asimilación. Estas ro- 
cas recorren, por diferenciaciones del magma, desde los verdaderos 
OS pasando por las egrano-dioritas, hasta las dioritas o to- 
nalitas. | 


Como es sabido, las rocas ígneas de inyección se caracterizan, en 
el terreno, por la propiedad que tienen de presentarse enormes musas 
inestraficadas, formando el núcleo de las grandes montañas. Su es- 
tupenda mole, puesta a veces a descubierto por la denudación, ofrece 
zonas cristalinas que suelen tener variadas relaciones con las masas 
o estratos envolventes o contiguas. Podemos seguir en cada caso, a 
partir desde sus márgenes, las venas o ramificaciones que prueban 
que su aparición es mas moderna que aquellas. Pero la porción des- 
cubierta puede sero meramente la cúspide de un enorme cuerpo o 
Batolito de materia Ígnea, que se hunde indefinidamente hácia abajo 
en la costra terrestre, o bien forma la parte de un nudo localizado que 
llena una concavidad producida por algun movimiento terrestre, 
avanzando paso a paso a medida que lo hace la hoquedad. En este úl- 
timo caso, la roca ígnea, detenida en su origen hácia la parte superior 
por una serie de estratos, produjo el abovedamiento de estas masas, 
formando el domo o el eje anticlinal. Ahora pues, posiblemente los 
estratos, bajo la presión de abajo a arriba, fueron gradualmente se- 
parándose, por resbalamientos o fallas o arqueándose al mismo tiem- 
po hácia arriba hasta formar la hoquedad rudamente hemisférica. Es- 
te espacio es el que ocupa la roca ígnea, la que debe ser en este caso 
solo la espansión de una gran masa intrusiva que envía venas O Ya- 
mificaciones hácia arriba y se diferencia totalmente de un batolito 
por la presencia de rocas estratificadas en su base. Esta manera de 
presentarse de lás rocas de inyección forman los Lacolitos del prof. 
Gilbert. Es dable preguntarse si la espansión de los gases en la roca 
ígnea inyectada es bastante en si misma para formar el domo bato- 
lítico. 

La intrusión de estas masas en las regiones superiores de la 
corteza, se efectúa segun “procesos de absorción y asimilación. 

G. V. Hawes en 1881 reconoció la importancia del procedimiento 
por el que las rocas ígneas se abren pasó hácia arriba en la corteza 
terrestre. Las grietas o rasgaduras en la arcada sedimentaria son in- 
vadidas por el magma y se desprenden bloques, embutiéndose en éste, 
que son al fin absorbidos por la masa fundida. A medida que la vis- 
cosidad del magma aumenta, durante el enfriamiento, los bloques úl- 
timamente desprendidos, pueden conservarse empotrados en la zona 
marginal. 

La notable pureza de esta zona, no obstante, ha provocado en mu- 
chos casos dificultades a esta teoría, pero se ha argumentado que la 
roca marginal impura, ha podido hundirse constantemente en las pro- 
fandidades, ayudada por alguna de las causas que producen la dife- 
renciación magmática, mientras un magma completamente puro, casi 
de la composición original, se conserva en,la cima del domo en mo- 
vimiento. 

Estas masas plutónicas se presentan en forma de domo, en sec* 
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ciones trasversales, en los valles de Lluta y de Asupa, atravesando y 
solevantando las capas jurásicas. 

Respecto al origen o proceso de formación de todas estas rocas, 
debemos referirnos principalmente «a la teoría de Diferenciación 
Mugmática, 

La inmersión de cristales en un mismo magma sujeto 
a enfriamiento ya la producción consiguiente en el mismo, de 
un tipo traquítico y un tipo basáltico, es, segun Darwin, la comproba- 
ción mas fehaciente de la diferenciación magmática. Las variaciones 
esperimentadas por las rocas, segun que se enfrien en regiones pro- 
fundas, bajo condiciones plutónicas o en zonas próximas a la superfi: 
cie misma, dan lugar, no solo a modificaciones estructurales, sino 
que el magma mismo modifica su composición, dando lugar a los dos 
tipos fundamentales de Bunsen y Durocher, el que produce las rocás 
ácidas, como el granito y las riolitas, con el 70 %, de sílice y el que 
produce las rocas básicas como las dioritas básicas, gabros y basal- 
tos con el 50 %. El primero es rico en álcalis y el segundo, en cal- 
cio, maznesio y fierro. La mezcla delos dos, da origen a lo que pu- 
diéramos llamar, rocas intermedias. 

Los cristales formados en las regiones profundas suelen ser aspi- 
rados, con las masas parcialmente consolidadas, hácia un orificio vol- 
cánico, y ser reabsorbidas en el tránsito; pero muchos escapan de es- 
ta reabsorción, y dan lugar asi a las lavas porfiríticas; así tambien 
las rocas de la profundidad, por causas que promueven el crecimien- 
to de un mineral y la retención de otro en solución, pueden tambien 
hacerse porfidicus in situ, hallándose constituida su base por peque- 
ños cristales y aun por un embricamiento eutético. 


ALTIPLANO 


La altiplanicie boliviana se halla cubierta de-una gruesa capa de 
aluvion y su base se compone de sedimentos paleozoicos muy plega- 
dos, que se hallan cubiertos hácia el poniente por depósitos cretáceos 
brasgresivos; y estos a su vez, por estensos mantos de materia volcá- 
nica, probablemente de edad postmiocena. 

Estas rocas volcánicas suelen hallarse atravesadas por intrusio- 
nes ígneas mas modernas, que se presentan en forma de dikes o pe- 
queñas gargantas que atraviesan los lechos superpuestos. Hay tofos 
y conglomerados porfídicos. 

La lava predominante es la andesita, que se presenta como una 
roca compacta, pardo rojizo-oscuro, con grandes cristales porfídicos 
de felspato plagioclasia, hornblenda y augita, en una base microcris- 
talina, la plagioclasiá próxima a andesina o labradorita. 

En el río Mauri, kilómetro 290, se encuentra la undesita-traqui- 
ta. Es una roca traquítica, gris pálido, con fenocristales de felsputo 
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plagioclasia, próxima ala oligoclasia, con macla de albita y estructu: 
ra zonada; cristales de hornblenda negra y biotita pardo-oscuro; en 
un cemento vítreo incoloro, de abundántes microlitos de fels- 
pato. 

La llanura hácia el oeste se hace montuosa y surge de su fondo 
de aluvión una serie de cadenas paralelas, que corren N. NW. 5. SE. 
y cuya altura, término medio, no excede de 200 metros sobre el nivel 
de la pampa. 

Estas cadenas cruzan la llanura y se desarrollan al este de los 
cerros volcánicos que forman el ramal occidental de los Andes. La 
estructura de estas cadenas es muy sencilla. Se hallan constituídas 
por pliegues normales derechos, en la dirección E. W. y constan de 
areniscas rojas y arcillas con yeso, y alternan con brechas y cenizas 
volcánicas del grupo riolítico. 

La línea a partir del kilómetro 354 empiezá a ascender constan- 
temente, por 10 kilómetros, hasta llegar al Alto de Comanche, con 
cota de 4,131 metros, altitud máxima a que llega en territorio bo- 
liviano. 


DIORITA DE COMANCHE 


Esta roca se presenta en el empinado monte de este nombre. Se 
diferencia de su homóloga le la Cordillera Occidental por su manera 
de emplazarse. 

La potente formación de areniscas, a traves de la que rompe, ha 
sido soleventada y partida por la diorita y sus capas buzan profun- 
damente en todas direcciones. 

La diorita, no obstante, ha penetrado en estas capas con nume- 
rosas apófisis y ha producido escaso metamorfismo, el que se halla 
localizado en los puntos de inmediato contacto. 

Es una roca color gris pálido, holocristalina, de textura granuda 
compuesta de plagioclasia blanca (andesina y labra-dorita?), y horn- 
blenda negra con segregaciones mas básicas; cuarzo invisible; y he- 
matita micácea abundante, especialmente en los planos de juntura. 


NUCLEO GRANÍTICO DE LA CORDILLERA ORIENTAL 


La serie de elevados montes que forman esta Cordillera se ha- 
llan constituídos por conos de granito, cubiertos en sus flancos por 
pizarras y cuarcitas devónicas o sedimentos paleozoicos. Así el Illi- 
mani, el Huaina Potosí o Cacaaca al norte y el Quimsa Cruz al Sur. 
Estos granitos son de edad paleozoica, si se tiene presente que no han 
atravesado las capas carboníferas y devónicas superiores y lo han 
hecho sí con las devónicas inferiores y silúricas. 
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Los fósiles devónicos encontrados en las regiones del Titicaca son 
los siguientes: 

Phacops sp. latrifrons? 

Orthoceras sp. ; 

Conularia sp. 

Tentaculites sp. 

Liorhynchus Bodenbenderi, Kayser. 

Leptocoelia acutiplicata, Conrad. 

Scaphiocoelia boliviensis, Whitfield. 

Los ejemplares recogidos por Forbes y determinados por Salter 
que caracterizan la cuenca carbonífera de la misma región son: 

Productus semireticulatus, Martin (P. Inca, D'Orb.) 

Pr. longispinus, Sow. (Sp. Capaccei D*Pb.) 

Spirifer bolivensis d'Orb. 

Sp. condor, d'Orb. (Sp. striatus, Suw.) 

Orthis resupinata, Sow. 

Athyris subtilita, Hall. (Ter. Peruviana, D'O1b.) 

Rhynchonella, esp. 

Bellerophon, esp. (B. Uru? Flen..) 

Todos estos montes agigantados no forman, como parecería, 
una cadena conexa, sino macizos completamente aislados, que se 
yerguen por sobre la cumbre de la Cordillera, que se extiende en se- 
rranías prolongadas. 

Al ver estos montes, se siente la impresión de que sus enormes 
moles hubiesen sido arrojadas a traves de otras masas colosales. No 
asi el Mururata que entre esos gigantes colosos, tiende su estupenda 
jibosidad en forma de una meseta elevadísima, con sus flancos pen- 
dientes. Esta forma de elevación tan diferente de las demás es de- 
bida al material distinto de que está formada. Mientras todos los pi- 
cos que así sobresalen son de granito, el Mururata está formado de 
sedimentos paleozoicos; pizarras, areniscas y cuarcitas que forman la 
masa principal de la cordillera. 

Esta montaña achatada, que sube a 6,000 metros de altura, forma 
como una hoyada o planicie cubierta de nieve. 

Está circunstancia hace inferir que los solevantamientos grani- 
ticos no se deben al emplazamiento de una rajadura que se estendie- 
se siguiendo el rumbo de la Cordillera, sino que son fenómenos loca- 
lizados de inyección, de un mismo núcleo profundo. 

Son dignas de un detenido estudio las rocas de contacto que se 
presentan en estos macizos y los fenómenos filonianos. 

En las montañas de Sora, segun el Prof. Bergt, la roca eruptiva 
es un granito blanco, de grano pequeño o mediano —granito-biotita- 
que se halla rodeado de sedimentos alterados, cuyo metamorfismo va 
disminuyendo a medida que aquellos se alejen del granito. Adherida 
al núcleo granítico se ve una roca muy «lterada, que es una andalu- 
sita córnea y adherida a ésta una pizarra micácea y nudosa. Donde 
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prevalecen las areniscas los efectos de contacto no son tan intensos. 
Respecto a la edad de estos batolitos, cree el Prof. Steinmann que es- 
tas rocas son post-cretáceas, basándose en que los batolitos granodio- 
ríticos y los lacolitos andesíticos del norte del Perú, solo se presen- 
tan en contacto con rocas del titon, cretáceo inferior (neocomio) y 
cretáceo superior, pero como hemos notado mas arriba, el granito ha 
penetrado en las capas devónicas inferiores sin atravesar las capas 
superiores de esta misma edad. 

En Unduavi este granito forma una roca blanca, de textura gra- 
nitica, compuesta esencialmente de cuarzo claro, felsputo blanco y 
biotita negra. Los felspatos son ortoclasia, albita y oligoclasia. La 
mica es muy abundanto, de un negro rojizo pardo. Contiene abun- 
dantes inclusiones de zircon. 


TERRENOS CUATERNARIOS 


Periodo pleistoceno 


La Pampa se halla cubierta, a trechos, por grandes espacios de 
terrenos bajos cuya superficie cubre una costra delgada y dura, de 
arcilla seca, que debe haberse precipitado de las aguas estancadas 
durante los períodos lluviosos. A medida que se aproxima a la se- 
rranía, que la delimita hácia el Oeste, el terreno sube gradualmente, 
y se hace más arenoso. Luego presenta grandos superficies cubiertas 
de una capa blanca de toba caliza, qué yace en un plano inclinado, 
sobre las areniscas rojas de edad terciaria. La toba caliza ocupa es- 
tensiones inmensas en la llanura, formando costras hasta de 1, 5 me- 
tros de espesor y alcanza alturas hasta de 40 metros sobre el nivel 
de la misma. Es probable que tanto estas tobas calizas como las ar- 
cillas sean de origen lacustre, y se han formado por un gran lago cua- 
ternario que ocupaba la mayor parte del altiplano. 

Los depósitos lacustres de los antiguos niveles del Desaguadero 
se presentan bastante bien en este terreno, pues en ellos encontró el 
Prof. Douglas la siguiente fauna mamalógica: 

1.—Quijada de Mastodon? Andiuwm, perteneciente a un ejemplar 
muy viejo, pues presenta los dientes completamente gastados. 

2.—Quijada pequeña, con los dos últimos dientes de leche, del 
Mastodon andium. 

3. Dos fémures, el radio derecho y algunas vértebras de Masto- 
don. Pequeños colmillos de Mastodon? 

4.—Húmero derecho y vértebra cervical del Scelidotherium sp. 

5.—Radio derecho de un Megatherium pequeño? 

6.—Uña de un Megatherium? 

7.—Falanjes y metacarpo de Parahippidium. 


Sn a 


] Es bien conocido el hallazgo, mencionado por Forbes, del esque- 
leto fósil encontrado en la mina Santa Rosa, de Corocoro, el año 1859, 
en la formación llamada de los Ramos, que ocupa una gran parte de 
la hoya del Desaguadero. Esta formación tione un espesor de cerca 
de dos mil metros, y yace en parte en estratificación discordante so- 
bre la formación devónica o carbonífera. Se compone de areniscas y 
conglomerados, con capas de arcilla colorada y cenicienta e interca- 
laciones de yeso o aragonita. El esqueleto estaba en parte minerali- 
zado y ha sido clasificado porel prof. Huxley, y denominado Ma- 
crauchenia bolivensis. El Macrauchenia ha sido encontrado tambien 
en las formaciones cuaternarias de la Patagonia, por el célebre natu: 
ralista C. Darwin. El Macrauchenia Patagónica, cuyos restos se en- 
cuentran tambien, según el prof. Owen, en las pampas de Buenos 
Aires, habitó los llanos de la Patagonia mucho después del perícdo 
en que los moluscos que viven actualmente ocuparon el mar adya- 
cente. 


RESUMEN 


En las épocas ordovicias y silúricas, la porción en que se halla 
emplazada la Cordillera Oriental, formaba parte del fondo del mar, 
donde se depositaban las areniscas y calizas que arropan hoy los co- 
losos que oprimen su dorso, 


El fondo del mar se hundía gradualmente a medida que se depo- 
sitaban los sedimentos, y estos deben haberse derivado de tierras si- 
tas al oriente, compuestas de las rocas precámbricas y cámbricas que 
cubren las inmensas sábanas del Brasil. 

Las rocas paleozoicas de esta área contienen mayor proporción 
de sedimentos arenosos, y las calizas son mas impuras, dada la ma- 
yor proximidad ae esta área a la línea de costa de ese antiguo conti- 
nente o islas existentes. 

Las rocas cámbricas, ordovicias, y silúricas fueron solevantadas 
en seguida, y sujetas a erosión; las culizas esperimentaron una silici- 
ficación parcial y las áreniscas cementadas en cuarcitas. 

Las rocas carboniferas mas antiguas son de edad primitiva y es 
evidente que durante este período esta zona formó el fondo del mar, 
durante la deposición de sus estratos de arenisca y caliza. 

Después de la deposición de esta caliza. el área fué soleventada 
probablemente sobre el nivel del mar y no volvió a inmerjirse hasta 
los tiempos jurásicos. Este período de sedimentación paleozoica con- 
cluyó así, sin manifestaciones de volcanismo. 

En esta última época las rocas paleozoicas fueron plegadas en su 
totalidad, y en su mayor parte las flexiones corren de norte a sur. 
Los pliegues son abiertos en muchas partes y estrechos en otras. 

Después de la formación de estas líneas post-jurásicas y proba- 
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blemente antes de terminar su deformación, fueron inyectadas rocas 
granitoides en los estratos paleozoicos. 

Después de la irrupción del granito, vino la diorita, la grano- -dio- 
rita, la riolita y la andesita. 

Un largo período de erosion siguió, que alcanzó hasta el Eoceno. 
liste período fué probablemente de abundantes lluvias y ríos torren- 
elales. 

Para formarse una idea de las proporciones que alcanzó la ero- 
sión, hay que considerar la masa inmensa removida que cubría el 
granito y bajo la cual solidificó, que hoy forma la cúspide desnuda de 
la mayor parte de los montes empinados de la Cordillera Orien 
tal. 

El eoceno inauguró el período terciario de volcanismo, acompa- 
ñado de erosiones y deposiciones metálicas o en vetas. 

Las rocas terciarias ígneas, habiéndose emitido en grandes co- 
rrientes oen disposición crateriforme, en contraposición a las 
rocas intrusivas vost-jurásicas, han producido poco  metamo'- 
fismo. 

Ya hemos hablado de la permanencia de líneas estructurales, 
producidas en tiempos cretáceos más antiguos. A lo largo de estas 
líneas, se depositaron los sedimentos de aluvion, mientras muchas de 
las emisiones de lava tenían lugar a través de chimeneas abiertas en 
cordones montañosos preterciarios. 

La primera emisión lávica fue una riolita, seguida por ácidas an- 
desitas, en parte intrusivas. 

¿Ahora, qué relación puede haber entre estas andesitas y la diori- 
ta de los núcleos profundos? 

Teniendo presente la correspondencia establecida entre las rocas 
plutónicas y volcánicas, es sabido que las dioritas y las andesitas 
provienen de un mismo magna. 

De modo que entre las dioritas y grano-dioritas de la Cordillera 
Oecidental se establece un lazo de parentesco con las andesitas del 
Tacora, Chupiquiña y el Morro, etc., es decir que todas estas rocas tie- 
nen un mismo origen. 

Considerando el mecanismo de los repetidos anticlinales de la 
Cordillera y el emplazamiento de la diorita en sus núcleos, se ve que, 
al emplazarse la diorita, tuvieron que producirse en la formación se:- 
dimentaria fallas, saltos, fracturas y grietas, por las cuales, escurrién- 
dose el magma diorítico, se enfrió rápidamente, ocupando las rupturas 
o grietas que forman los dikes y filones capas de andesita, tan abun- 
dantes en esta formación. 

La presencia de la riolita puede esplicarse por la del granito de 
los núcleos profundos, que por modificaciones o desviaciones magmá- 
ticas pasa de los verdaderos granitos a las dioritas, y grano-dio- 
ritas. 

Así se formó la inmensa hoya amurallada del Titicaca y del la- 
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go pleistoceno de la Paz, hoy desaparecido, y cuyos vestigios atesti- 
guan su existencia; hondonada crateriforme que cierran hacia el nor- 
te el nudo colosal del Cusco y hacia el medio día el de Porco, en cu- 
yas ciénagas habitaron el Mastodonte, el Magaterio, el Macrauchenia, 
y demás gigantes prediluvianos. 


Arica, 1918. 


ALFREDO EscuT1 ORREGO. 


ETIMOLOGIAS AMERICANAS 


LO QUE SIGNIFICA “GAUCHO” 


Gaucho, contracción de “ckahuaychu”, proviene del verbo que- 
chua ckahuay que expresa ver, mirar u observar. 


E 


En boca del amo de una dilatada hacienda tuvo el significado de 
¿Hasmirado?, y se dirigió al guarda o vigilante a quien envió a ver 
las diferentes secciones de un campo dedicado a cultivos agrícolas o 
a la ganadería. 


* * 


El ckahuaychu, pasando del quechua de su orígen al habla criolla, 
se convirtió primeramente en guaychu para convertirse mas tarde en 
gaucho, voz que hemos sido acaso los primeros en colocar en su ver- 
dadera latitud de término netamente quechua. 
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Bajo el reinado de los Incas el ckahuaychu, antecesor del gaucho 
argentino de nuestros días, tuvo que ver.con las tierras cultivadas y 
los hatos de ganado que correspondieron al Inca y al Sol en las dife- 
rentes provincias del imperio. 
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El tal veedor 0 mirón (voz netamente castellana, esta ultima, en 
el sentido de inspector, cuyo equivalente catalan y valenciano es “mi- 
ró”) acostumbraba a salir del Cusco por encargo del Inca y del wilu- 
ma, u sumo sacerdote, para ver o inspeccionar los mencionados culti- 
vos y ganado que con locución moderna llamaremos fiscales. 
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El nombre “Mirones” de una de las haciendas de pan llevar de 
los alrededores de Lima, parece responder sin duda alguna a aquella 
modalidad de fiscalización territorial incaica, 


* * 


Al desaparecer por la fuerza de las circunstancias la ingerencia 
cusqueña en la marcha de las tierras del estado pasadas a manos de 
los colonizadores españoles, desapareció tanto en el Ecuador cuanto en 
el Perú y Bolivia el ckahuaychu o guaychu que tan útiles servicios 
prestara en el pasado, 
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Esto es: desapareció el latifundio, para dar lugar a la propiedad 
fraccionada lo bastante corta para que sus amos pudiesen inspeccio- 
narla sin necesidad de mirones intermediarios. 


No ocurrió tal cosa con las provincias del Rio de la Plata, donde 
el latifundio-estancia máxime si dedicado a la ganadería, requirió po- 
sitivamente la inspección del ckahuaychu quechua convertido en gan- 


- €ho criollo. 
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Este, de simple peatón que fue en tiempos del Inca, se convirtió 
en hombre de a caballo, y lo hizo a las mil maravillas por lo que res- 
pecta a resistencia a las fatigas, fidelidad y ubicuidad, 
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El gaucho, no agricultor ni vaquero por cuenta propia, resultó 
siendo los ojos, si no las manos, del estanciero que ocupó sus servi- 
cios, 
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Vivió a cuballo, viéndolo todo por cuenta de éste último. 
Fué el centauro de la pampa. 


* 


La desaparición total del gaucho de nuestros días no tardará en 
verificarse. 


* 


El fraccionamiento de la pampa argentina ante el advenimiento 
del colono extranjero que no tienc por qué saber de las seculares cos- 
tumbres peruanas, y más que todo la acción del automóvil, matarán 
inevitablemente al gaucho, en la misma forma en que el fatal cine 
tiende a dar cuenta del teatro: de la tragedia togada, del drama edu- 
cador y de la regocijada zarzuela. 
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Morirá el gaucho argentino, y desaparecerá con él una de las 
encarnaciones más pintorescas e interesantes de la vida del antiguo im- 
perio peruano tomada de su cuenta por el eriollísmo fundador de las 
nuevas nacionalidades americanas. 
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Quedamos en que gaucho es palabra quechua. En que es un tes- 
timonio más de la latitud que alcanzó en la pampa platense la influen- 
cia cusqueña. 

En que gaucho significa imspector de campos y ganados. 


URUGUAY PARAGUAY 


Los nombres geográficos Uruguay y Paraguay son de marcada 
indolé aimaro-quechua, 


Para, en aimara, es frente. 

Aplicada a territorios, significa fronterizos, y tiene el mismo va- 
lor que marca (de donde proviene cl sustantivo marqués, o señor feu- 
dal de un territorio fronterizo) en la geografía de la Europa medioe- 
val. z 


* 


Urin, madre de la voz abreviada “Uru”, significa de abajo, aba- 
jeño o tnferior. 

Guay (como en Guayana, Guayas, Goajira, Guayamerín, etc. 
antójesenos síncope de Guarayoc o Guaraní. 


*- 


Guay, aplicado a Para, nos da el siguiente resultado: 
Guarayos o Guaranis de la frontera, 

Aplicado a Uru: Bajos Guaranís. 

En resumen: altos y bajos guaranís. 


Justifican esta interpretación las siguientes concordancias: 
Para es el nombre aimara de la mayor hacienda de pan llevar 
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del valle de Tacna, así llamada por ser en efecto la primera que ha- 
lla a su paso el viajero que de la boca del río de Tacna procede, valle 
arriba, camino de la cordillera. 

La misma es la hacienda fronteriza de dicho jirón del territorio 
peruano. 


 * 


Por lo demás, la raíz para reaparece, entre otras muchas, en las 
siguientes designaciones geográficas incaicas: 

Paramonga, a las puertas de Lima; Paria, donde Almagro fundó 
en 1535 una villa fronteriza con los indíos, cansados de su expedición 
al descubrimiento y conquista de Chile; Paracti, Pará, Paraná, Pa- 
rotant, etc. 


* 


Garcilaso de la Vega Inca, en el capítulo XI de sus “Comentarios 
Reales de los Incus”, explica que por Antisuyo, o nación de los Antis, 
o región oriental del antiguo Tahuantisuyo o imperio peruano, se de- 
be entender todo el territorio que se extendía, en forma indefinida, ha- 
cia oriente, allende la limitada provincia de Ante, de lo cual se deduce 
que el Antisuyo andino comprendió efectivamente todo el territorio de 
la vertiente oriental de la cordillera de los Andes, con inclusión expresa 
del Paraguay y el Uruguay de nuestros días. 
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La nación Anti, que llegó a constituir la cuarta parte de la po- 
blación del antiguo imperio peruano, fué en resumen la gran nación 
guaraní, cuyo último saldo andino ocupa en nuestros días el territo- 
rio que en la geografía de Bolivia lleva el nombre Guarayos, y cuyos 
residuos /ronterizos actúan en la vida eriolla delas repúblicas del Uru- 
guay y Paraguay modernos. 
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En diferentes artículos, que condensaremos en libros futuros, he- 
mos demostrado los límites a que alcanzó la influencia aimaroquechua 
en la extremidad oriental de nuestro continente, 
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Dicha influencia se dejó sentir, fuera de toda duda, como lo de- 
muestran las designaciones geográficas que analizamos, en los terri- 
torios uruguayo y paraguayo. 
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Uruguarayos; o uruguayos, fueron propiamente los habitantes de 
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una extensión de territorio vestida de arboléda, bañada por un siste- 
ma de ríos caudalósos, abundante en todo género de caza y pesquería, 
inmediata al Paraguay de nuestros días. 
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Sus habitantes constituyeron la rama más avanzada hacia el $. 
E. de lá eran familia guaraní. 


* + 
Allende aquella marca hubo una extensa región de praderas ves- 
tidas de extensos pastizales, que se prolongó hasta las orillas del A- 
tlántico. 
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De ichu, nombre quechua de la paja que vistió aquella inmensa 
pradera, provino el nombre ¿ichu—runas, o icha-runas, con que fueron 
conocidos sus habitantes, voces que acabaron por convertirse en el 
término vigente charrua. 


R. Cúnro- VIDAL 
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1A RIQUEZA AURAFERA DEL RIO SANTIAGO Y DE SU ZONA 


UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA 


(Véase pág. 295-312 del t. 33) 


Al eminente Ingeniero de Minas Sr, 
D. José Balta. 
Tributo de adhesión y simpatía. 


LUIS ULLOA. 


SIGLO XVIII 


En mi estudio sobre 'a historia geográfica de la zona Santiago- 
Chinchipe dije que la traslación del pueblo de Santiago a la boca de 
este río, después de perdidos los yacimientos de Cangaza, determinó 
desde principios del siglo XVIII un abandono casi completo de toda 
tentativa de reconquista de Yaguarzongo. En consecuencia, tambien 
a partir de esa época tienen que ser más raros que antes, y lo son en 
efecto, como se va a ver, los testimonios fehacientes respecto a la ri- 
queza aurífera de la mencionada zona. 


LX-—1744. El Académico frances Carlos de La Condamine. 


Al don de observación de un sabio de la talla de La Condamine no 
podía escapar, como no escapó, la existencia del oro al Norte del Alto- 
Marañon. Describiendo su viaje de Jaen a Bahua-chica dice, pues, 
aquel ilustre explorador: “En este intervalo ese río recibe del lado 
norte muchos torrentes que, enel tiempo de las grandes lluvias, arras- 
tran una arena mezclada de semillas y de granos de oro. Los indios 
van entonces a recogerlo. o 

Llamo la atención sobre el hecho de que La Condamine, de acuer- 
do con los antiguos documentos, sólo dice que arrastran oro los to- 
rrentes (quebradas) setentrionales del Marañon, y no los meridio- 
nales (75). 


LXI.—1754. El Marqués de Selva Alegre, residente de la Audien- 
cia de Quito. Reminiscencias del oro de Pante y de los Jíbaros. 


En una Razón de la Real Audiencia de Quito que su Presidente, 
Marqués de Selva Alegre, dirigió al Virrei de Santa Fé con fecha 
13 de septiembre de 1754, se hallan todavía, a pesar de los mu- 
chos años trascurridos desde la ruina completa de las explotaciones 
auríferas de la cuenca del Santiagó y sus confluentes, ciertas remi- 
niscencias que atestiguan la acreditada riqueza en oro de esa re- 
gión. 

Al describir el territorio de Cuenca dice el Presidente Selva-Ale- 
are: “Se tiene lavaderos de oro en el pueblo de Sicce (Sigsic) y cordi- 
llera de Chancha” (cabeceras del Paute) Y en seguida: “en inmedia- 
ciones de Cuenca hay una montaña que habitan bárbaros, a quienes 
llaman Jíbaros, y es lugar de muchos lavaderos de oro, por lo que le 
dicen Provincia Rica.” 

Con relación al distrito de Jaén de Bracamoros trae estas pala- 
bras:“* hay lavaderos de oro y extraen de el algunas porciones los in- 
dios.” 

En fin, al tratar de Mainas agrega: “debe entenderse hay mine- 
rales de oro; pues labrando aquellos indios a orillas del Marañón las 
arenas sacan de ellas porciones de este metal” (76) 


1,XII.—1765. El Corregidor de Loja D. Ignacio Checa. — Remi- 
miscencias de los depositos auríferos de Valladolid y Loyola. 


Hacia 1765 se conservaban tambien en Loja recuerdos de la exis- 
tencia de oro, y aun pequeñas y precarias explotaciones en los distri- 
tos de las que fueron ciudades de Valladolid y Loyola, trasladadas 
más de un siglo antes a sitios distintos de sus primitivas poblaciones. 

En efecto, el corregidor de Loja D. Ignacio Checa, en informe o- 
ficial que dirigió al Virrei de Santa Fé con fecha 11 de abril de 
1765, decía lo siguiente respecto al Valladolid de su época: “en sus 
rios se baña algun oro” y respecto a Loyola: “en su distrito hay 
un real de minas y algunos lavaderos.” (77) 


LXIII.—1776. El Marqués de Valdelirios, del Consejo Real 
de Indias. Reminiscencias de la explotación de oro 
en Yaguarzongo. 


En el mismo Consejo Real de Indias, en cuyos archivos se 
guardaba toda la documentación oficial de las colonias españolas 
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de América desde el siglo XVI, era natural que se conservase Lo: 
davia en la referida época, y se conservaba en efecto, el recuerdo 
del oro de la cuenca del Santiago. Así aparece de varios docu- 
mentos, entre otros del informe que sobre un proyecto de Obispa- 
do en Mainas emitió el Marqués de Valdelirios, Vocal del Consejo, 
muy conocedor de cosas de América y Jefe que había sido de la 
demarcación de límites con Portugal para el tratado de 1750. Decía 
Valdelirios en su informe presentado al Consejo, que “antes del E + 
trecho que se llama el Pongo de Manseride entra el río de Santiago, 
cuyas orillas ocupan los indios Jíbaros, que hace poco más de un si- 
glo, siendo ya cristianos, se retiraron a ellas por los peligros en 
que los ponían con el trabajo de las minas de oro que producía su 
pais, en que estaba situada la ciudad de Santiago de las Montañas, 
cuyos vecinos por temor de los indios mudaron por dos veces su hu- 
bitación .... (18) 


LXIV.—1776. D. Juan Francisco Gomez de Arce, 
Gobernador de Mainas. 


Siglo y medio después de la gran sublevación de los Jíbaros y de 
la destrucción de Logroño, y setenta años más tarde de la traslación 
de la ciudad de Santiago a la confluencia de su río con el Marañon, no 
se había olvidado todavía por esos lugares la riqueza de la zona, y los 
pocos habitantes de aquél pueblo, ya reducidos casi todos a indios, 
continuaban su antigua vida de mineros, extrayendo oro en la em- 
bocadura o extremo del río. Así se desprende, en efecto, de varios tes- 
timonios, entre otros un notable documento oficial intitulado: “Des- 
cripción, Derrotero y Padrón formado por el Gobernador D. Juan 
Francisco Gomez de Arce” (que lo era de Mainas) y fechado en Oma- 
guas en 1.” de octubre de 1776. Debe tenerse en cuentaque Gomez de 
Arce hizo esta Descripción oficial en virtud de mandato contenido en 
Real Cédula de 2 de septiembre de 1772, y con el objeto que le fuese 
enviada, como lo fué, al Monarca español. 

Con relación al río Santiago dice Gromez de Arce: “En el río de 
Santiago sólo se atreven a entrar aquellos vecinos cuatro días teme- 
rosos de los indios Jíbaros, á cuya distancia hallan rastros.” Y en o- 
tra parte añade: “Que el río de Santiago con su corto vecindario de 
treinta y cuatro almas de gente blanca y veinte y siete indios se a: 
oregue a esta jurisdicción (Mainas en 1776) porque solo desde ella se 
puede reconocer aquel río y estrechar a los Jíbaros que ocupan las a- 
guas de Cuenca y Zamora, siendo tan abundante de oro menudo, 
que llega hasta Santiago, que recoge un indio con azogue desde .cua- 
tro tomines hasta un cástellano al día sin trabajar más que un rato 
por la mañana y otro por la tarde.” (79) 
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LXV.—1776. El P. F. José Joaquin Barrutieta, ex—superior de las 
Misiones de Mainas.— Rio Santiago. 


Cuando se tramitó en Quito el largo expediente de demarca- 
ción del Obispado de Cuenca, el ingeniero Requena propuso la agre- 
ga cion de parte de las Misiones de Mainas. Este incidente dió lugar a 
un importante informe, fechado en enero de 1776, del P. José Joaquín 
Barrutieta, el cual ya he tenido otra ocasión de citar. Pertenecen u 
ese informe las siguientes palabras: “Toda la tierra que baña este 
grande y hermoso río (el de Santiago) es muy fértil y abundante en sus 
cosechas, ofreciendo grandes comodidades a sus habitadores con los 
muchos minerales que brinda este río hasta sus vertientes, siendo este 
el único trato y comercio de los vecinos de Borja y Santiago, lo que 
confirmé habiendo llegado hasta sus lavaderos, donde hice se catearu 
en diversos parajes, y todas las catas manifestaron muy buenas pis- 
tas, asegurándome los que me acompañaban que en lo más alto del 
río abundaba más este género de metales, a lo que dí crédito por lo 
cuajado de los veneros que sé presentan a la vista de una y otra 
banda.” (80) 


LXVI.—1779. Real Cédula motivada en el proyecto de unir al Obis- 
pado de Cuenca las Misiones de Mainas. 


El proyecto de anexar ala diócesis de Cuenca las Misiones del 
Marañón fué desechado por Real Cédula de 13 de junio de 1779, 
pero en esta misma cédula se ordenó al Presidente de la Audiencia 
de Quito que procurase abrir un camino de Cuenca a los Jíbaros y a 
Mainas, y en todo caso que propusiese los arbitrios o medios que con- 
siderase “más oportunos para conseguir la reducción delas Naciones 
de indios infieles que existen entre Cuenca y Mainas (indios Jíbaros) 
pues si se lograse aquella reducción se conseguiría después el impor- 
tante objeto de la conversión de aquellos indios, y la recuperación de 
aquellas tierras, que en otro tiempo habitaron, según consta, los espa- 
ñoles, y tuvieron muchas utilidades ...” (81) 

Me parece innecesario insistir sobre el alcance que la frase se- 
gún consta tiene en una Real Cédula. Básteme manifestar que es ne- 
cesario queel recuerdo de las riquezas de los Jíbaros fuese muy gran- 
de para que así viviese y se exteriorizase, a más de un siglo de su pér- 
dida, en documentos dimanados del mismo monarca. 


LXVII.—1779. Ingeniero D. Francisco Requena. 


Antes de ser nombrado Requena, Gobernador de Mainas, según 
ya sabemos, presentó en 16 de noviembre de 1779 al presidente de la 
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Audiencia de Quito, Diguja, un informe sobre la conveniencia de eri- 
gir un obispado compuesto de todas las misiones del Marañon, el mis- 
mo que Diguja remitió al Gobierno de Madrid. 

Para emitir este importantísimo informe no sólo recogió Reque- 
va todos los datos contemporáneos, sino que, como él mismo dice, re- 
visó los documentos existentes en el archivo de Cuenca. Dicho infor- 
me, que estaba todavía desconocido e inédito, lo hice copiar en Es- 
paña para presentarlo en nuestra defensa ante el árbitro de Madrid. 
De él, trascribo aquí los siguientes párrafos: 


Curato de Santiago de las Montañas. 


“La ciudad de Santiago de las Montañas está en la boca del río 
del mismo nombre, que recogiendo todas las aguas de la vertientes o- 
rientales de la cordillera de los Andes, en la Jurisdicción del gobierno 
de Cuenca y Corregimiento de Loxa, desemboca en el Marañon en la 
entrada del Pongo de Manseriche; su situación es bellísima, su tem- 
peramento bastante sano y muy fértil el terreno........ Incorporada 
al Gobierno y Obispado de Mainas esta población, se abriría un bas- 
tante campo al adelantamiento de las Misiones, seencontrarían los 
ricos minerales de oro de la antigua ciudad de Logroño y se facilitaría 
camino corto para los pueblos de la serranía....... . Tienen tanto de 
este precioso metal (oro) las cabeceras de los ríos que entran en el de 
Santiago de las Montañas, que los vecinos de Zamora (ciudad pobre 
del corregimiento de Loxa) (a) en sus canoas descienden por la noche a- 
quel río, y las traen antes del día, por evitar el encuentro de los in- 
dios, cargadas de arena a la pobláción para lavarlas, con cuya faena 
recompensan con mucha utilidad sus trabajos. Los moradores del Sig- — 
sig, Paute, Today, Pindilig, Nabón, Cochapata y Oña (pueblos del go- 
bierno de Cuenca) extraen de las quebradas más inmediatas mucho 
oro de excelente calidad, además del que le contribuyen los Jíbaros, 
con quienes tienen tratos, en trueque de los machetes, cuchillos y o- 
tras brujerías; pero nada prueba mejor la riqueza de aquellas tierras 
como el hecho constante de sacarse oro en la población de Santiago 
de las Montañas (b); pues recogiéndose allí todos los ríos que pasan 
por los minerales, aunque en la boca se equivoque con el Mara- 
ñon, con todo sacan aquellos vecinos pepitas y polvo de este metal, 
que conducen a Jaén, cuando parece que por ser ya en aquel pa- 
raje tan caudaloso el río, deberían sepultarse por su gravedad en- 
tre el limo y ganga estas ricas arenas, lo que prueba la gran can- 
tidad de ellas que se desprenden de sus criaderos. Por esto no es 


(a). — Obsérvese que la Zamora a que se refiere Requena no es la primitiva, 
desaparecida en 1663. ; 

(b).—Cuando escribía esto Requena, hacía ya más de 80 años que Santiago 
estaba trasladada a la boca del río. 
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de admirar se recogiese tanto oro en la antigua ciudad de Logroño, 
que estuvo en el intermedio de Santiago a Cuenca, como he examina: 
do en los archivos de ésta última, y con bastante fundamento se de- 
be inferir tuvo susituación en la orilla del río Paute, pues iban em: 
barcados por socorro de Logroño a Santiago.” 

“El río de Paute —agrega Requena en una nota al anterior pa- 
saje —es el mismo que el de Santiago, y Logroño se llamó de los 
Caballeros o ciudad del oro. Existió en 1600 (a). Tuvo Cabildo y Caá- 
jas Reales. ...” “Estos pueblos (los de la jurisdicsión de Yaguarzon- 
go) estaban repartidos y encomendados a los primeros españoles, y 
entre ellos entran les ricas minas de Amiyayungo, Ajumbaza, Ajis- 
mones, Bomboisa y Paurra.” (b) (82) 

Muy conocido es Requena y muy respetada su opinión para que 
sea preciso comenter aquí sus palabras tan esplícitas come bien fun- 
dadas. 


SIGLO XIX 


Todavia a principios del siglo pasado, y ya en las postrimerías de 
la dominacion española, no se había perdido totalmente la memoria 
de la riqueza aurífera del Santiago y su cuenca, y continuaba extra: 
yéndose de su boa algún oro, aunque en ínfimas cantidades, 


LXVIII.—1808. Información actuada en Cuenca sobre un 
camino a los Jibaros y la utilidad de el. 


Con ocasión de la propuesta hecha por el teniente asesor de 
Cuenca para abrir un camino a las ciudades de Logroño y las Misio- 
nes de Mainas, se cursé en esa ciudad, el año 1808, un expediente a 
fin de averiguar la utilidad real de tal empresa. 

En dicha información fué testigo el P. Fernando Valdez Rami- 
rez, cura durante cinco años de Chamicuros, Chayabitas y La La- 
guna, de cuyas declaraciones trascribo este pasaje: “Tiene conoci- 
miento práctico de la provincia de Mainas........ También le 
consta que los vecinos del pueblo de Santiago, situados a la boca 
del río de éste nombre, lavan mucho oro en él, por lo que infiere que 
todos los ríos, o la mayor parte de ellos que corren de la cordillera 
que corresponde a esta provincia tienen oro, y lo mismo juzga de sus 
cerros que puedan tener minerales de oro y plata, y que para lo dicho 


(a). — Aquí se equivoca Requena. En 1600 Logroño había sido destruída por 
los Jíbaros, y aunque ese año se pretendió restablecer la ciudad, no se consi- 
guió hacerlo. 

(b).—La ortografía de estos nombres está muy desfigurada por Requena, 
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tiene bastante fundamento, por haber visto en el pueblo de Chayabitas 
metales de oro, plata y cobre de los cerros de dicha provincia” (de 
Santiago) 

Otro testigo en ilicha información fué D. Antonio Samaniego, 
vecino de Cuenca, hacendado que había sido durante quince años en 
las montañas de Sangorima, el cual declaró lo siguiente: “Considera- 
había utilidad en el entablo de los territorios de Sangorima para ade- 
lante, pues en ellos hay varios lavaderos de oro en polvo.”....“Sin 
mayor labor ha sacado de Río Blanco, que se halla distante como 
diez leguas de la portada de Sangorima, algunos castellanos de oro” 
(83) 

Con estos testimonios juzgo necesario y conveniente cerrar la 
larga serie de pruebas docuraentadas del tiempo del Coloniaje, y de 
caracter general, aducidas respecto ala realidad histórica dela riqueza 
aurifera de toda la zona encerrada entre el Chinchipe y el Santiago 
y sus respectivas cabeceras. Podría fácilmente duplicarse o cuadru- 
plicarse el número de esos testimonios e incluir entre ellos otrós 
de mayor valor, si se revisara con cuidado los archivos españoles, 
peruanos y ecuatorianos. Lo ya trascrito parece, empero, más que 
suficiente. 


IV 


DEDUCCIONES E INDUCCIONES 


Conclusiones y consideraciones generales deducidas de la documentación colonial 
— Causa principal de la decadencia y abandono de los asientos mineros. 
—La despoblación indigena y la carencia de mano de obra.—Comproba- 
ciones contemporáneas. — Superioridad de la zona aurifera Chinchipe—Pa- 
racasa— Santiago sobre la de Caravaya y otras del Perú. 


Del examen de toda la documentacion de orden general citada 
en los capítulos anteriores, así como del de muchos otros documentos 
coloniales que he revisado y no tengo ala mano, y más particularmen- 
te del de algunos documentos especiales sobre determinados yaci- 
mientos, que utilizaré en este capítulo y el siguiente, resulta perfec- 
tamente comprobado: 

1.2 Que en el siglo XVI (años 1549-64) se descubrieron y explo- 
taron grandes y riquísimos yacimientos de oro en las cabeceras de los 
confluentes meridionales del Alto Paute (Cordillera de Nabón, rio de 
Santa Bárbola o Santa Bárbara, €) de donde fueron extraídas cantida- 
des enormes de oro fino, algunas veces más de 1,400 kilogramos al 
año, sea al tipo de hoy, un valor de 1.910,000 soles, esto es, 210.000 so- 
los más que la producción total de oro en el Perú durante el año de 
1916, conforme a las estadísticas del Cuerpo de Ingenieros de Minas. 
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2,2 Queen el mismo:siglo XVI (1558-64) se descubrieron y ex- 
plotaron en las cabeceras de los confluentes septentrionales del Pau- 
te (Biblian, Burgay) y algunos meridionales (Collay) abundantes yaci- 
mientos de oro, cobre, plata y azogue, los que, a pesar de su baja ley, 
produjeron también considerables cantidades de oro fino, y hasta 
230 kilos por año en 1563 y 1564, es decir, más de lo que producen en 
la actualidad, tambien anualmente, las tan renombradas minas de 
Santo Domingo de Caravaya. 

3.2 Que en el citado siglo XVI (1556-71) se descubrieron y ex- 
plotaron en las cabeceras de los confluentes septentrionales y orien- 
tales del Zamora (Chingata) y en las meridionales (Nambija) riquísi- 
mos depósitos auríferos que llegaron a producir en un año más de 
ochocientos mil pesos, esto es, más de 3.680 kilogramos, sea el triple 
de la producción total del Perú en 1906. 

4. Que en su decadencia, la producción anual de la region de 
Zamora se mantuvo en más de 100.000 pesos de oro, sea 460 kilógra- 
mos. 

5. Que en el mismo siglo XVI, en las cabeceras orientales del 
Chinchipe y en las del Paracasa (Vergel, Acoñipa, Chirinos, 4) se des- 
cubrieron y explotaron depósitos auríferos que produjeron anualmen- 
to durante varios años un total, en forma regular, mayor de 80.000 
pesos, sea más de 350 kilógramos, y dieron algunas grandes boyas, 
cuyo total no se puede calcular acertadamente por no tener ala ma- 
no datos documentados, suficientes. 

6. Queen las cabeceras de ciertos afluentes occidentales del 
Santiago (lrambiza y Cangaza) se descubrió y explotó durante el mis- 
mo siglo XVI un riquísimo asiento aurífero que desde sus principios 
produjo regularmente un mínimun de más 100 kilos al año, produc- 
ción que, a pesar de la escasez de mano de obra, fué desarrollándose 
hasta alcanzar más de 800 kilogramos anuales. 

7. Queel mismo asiento (Cangaza) continuó explotándose en 
la primera mitad del siglo XVII, produciendo en principios de esa 
centuria una boya de más de 2,300 kilogramos anualés, es decir, co- 
mo el doble de la producción actual del Perú, siéndome difícil ahora 
calcular la producción posterior a la boya 1607 adelante, por no te- 
ner tampoco los documentos del caso. 

8. Que siempre en el mismo siglo XVI, se descubrieron y explo- 
taron riquísimos lavaderos en el curso de los afluentes (sobre todo de 
los occidentales) del Bajo Paute y Alto Santiago (territorio de los jí- 
baros de Logroño) cuya producción fué desde el primer año de su 
conquista, a pesar de las dificultades inherentes a una explotación 
en lucha armada, de unos 140 kilógramos, y subió despues con las 
intermitencias de las rebeliones jíbaras a cantidades extraordinarias 
cuyo monto será muy dificil averiguar, pues en el corto tiempo que se 
pudo explotar la región (1576-80, 1584-90, 1594-99 más o menos), 
no fué sin duda posible llevar estadísticas. Pero como todos los tes- 
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timonios ficiales contemporáneos e inmediatamente posteriores a la 
existencia de Logroño afirman que esa region era la más rica de las 
Indias, es de presumir produjera sumas todavía mayores a las extraí- 
das de Zamora (Nambija) y Santiago (Cangaza). 

9. Que la decadencia y abandono de los asientos mineros se de- 
bió, antes que a nada, por regla general, a la despoblación indigena y 
accidentalmente, para la zona de Logroño (Bajo Paute y Alto Santia- 
go) las de Valladolid y Loyola (en sus puntos más sud-orientales) y la 
de Santiago (Cangaza) a las invasiones de los salvajes jíbaros. 

10. (Que existe también oro en las arenas de las bocás de Chin- 
chipe, Paracasa y Santiago, y en consecuencia en el alto Marañon, are- 
nas que fueron desestimadas en el siglo XVI y estuvieron muy lejos 
de constituír los ricos y famosos depósitos auriferos de esa época, pe- 
ro que han sido beneficiadas en ínfima escala en los últimos tiempos 
del Coloniaje y primeros de la República; y que la existencia de di- 
chas arenas auríferas ha sido comprobada modernamente, hecho que 
garantiza la verdad de los testimonios oficiales de la época colonial 
y la realidad de los demás yacimientos auríferos de que ellos dan 
noticia. 

11.2 Que también se ha comprobado modernamente la existen- 
cia del oro en la cordillera oriental de Condor, Zamora, Nabon y Ma- 
tanga, hecho nuevo, en abono completo de la verdad de los citados do- 
cumentos y de la realidad de aquellos yacimientos; y finalmente, 

12.7 Que, en consecuencia, conocidas las comprobaciones ante- 
riores, la zona Santiago —Paracasa—Chinchipe debe ser considerada 
como muy superior en riqueza aurífera a la de Caravaya (Inambari, 
—Tambopata) y por lo tanto a las demás del Perú, y que así lo fué 
en efecto en el siglo XVI. 

Las ocho primeras de estas conclusiones juzgo que quedan sufi- 
cientemente establecidas con los documentos aqui aducidos. He ci- 
tado tambien algunas testimonios de donde se desprende la novena 
pero me parece que conviene desarrollarla algo más. Cuanto a las 
tres ultimas, trataré especialmente de ellas en este capitulo. 


ABANDONO DE LAS EXPLOTACIONES MINERAS A CAUSA DE LA 
DESPOBLACIÓN INDÍGENA 


No sólo en Zamora, Jaén y el antíguo Yaguarzongo, sino en ge- 
neral en toda Sud-América, la principal razón del abandono de los 
asientos mineros fue la despoblación indígena, sin que dejasen por 
eso, al contrario, de ser factores considerables, la falta de vías de co- 
municacación, el atraso de los procedimientos metalúrgicos, las obras 
de explotación mal dirigidas y mal ejecutadas, y otras muchas cau- 


sas, inclusive la del empobrecimiento radical o aparente de algunos 
yacimientos. 
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Basta leer las obras históricas más vulgares, o las “Memorias” 
de los virreyes para ver queesa despoblación fué general y que afectó 
muchos centros mineros, por más que los funcionarios coloniales, y 
más aun los mismos mineros e industriales, procurasen disimular u 
ocultar esa criminal situación, de que ellos eran responsables, atribu- 
yendo en ocasiones a diversos pretextos la decandencia y ruinas con- 
secuentes a la falta de mano de obra. 

Lo cierto es que en el fondo de la documentacion colonial, sobre 
todo durante la Conquista y primer medio siglo siguiente, siempre 
aparece este hecho: el amontonamiento de indígenas haciendo el pa- 
pel de nuestras complicadas máquinas de hierro modernas, la re- 
lativa abundancia de indios constituyendo el factor esencial de la 
riqueza o pobreza de una industria. En todas partes fué siempre 
la densidad de la población elemento principal de la riqueza, pt- 
ro en el Perú colonial del siglo XVI puede afirmarse que fué ele- 
mento substancial, condicion sine qua non. Una tierra podía se- 
tan fértil, tan fecunda, como se quiera; estar dotada de agua, de ca- 
minos, de cuanto pueda desearse hoy para el progreso de la agricul- 
tura; el conquistador español la consideraba pobre y sin valor si no 
había indios de encomienda o de mita, cuyo trabajo aprovechaba ca- 
si sin remuneracion. 

Mientras duraban los indios encomendados o los mitayos, una ha- 
cienda o un yacimiento mineral eran ricos, pero tan pronto como 
por obra de esa impropia, inhábil y codiciosa explotación, los enco- 
menderos, agricultores o mineros iban quedando sin indios, esa misma 
hacienda o ese mismo yacimiento mineral eran calificados de po- 
bres. La única diferencia que había era que en unas partes la des: 
población total llegaba más intensa y más rápidamente que en otras. 

En carta de 30 de marzo de 1650 aconsejaba ya al Rey el conde 
de Salvatierra la supresión de los oficiales reales de Caravaya “por lo 
poco que fructúan”; pero mucho autes, desde 1576, los oficiales rea- 
les de Quito aconsejaban lo mismo respecto a sus colegas de Zamora, 
y fundandose en análogas razones. Eu Zamora la despoblación total 
se había adelantado de dos tercios de siglo sobre Caravaya. 

En pocas regiones, en efecto, fue más rápida la obra de destruc- 
ción de las razas indígenas que en la region objeto de estos Apuntes. 
Circunstancia motivada indudablemente tanto del carácter rebelde 
de la mayoría de los indios de ella, cuanto de su alejamiento del poder 
central del Virrey y de las autoridades inmediatas como la Audiencia 
de Quito. Al otro lado de la Cordillera de Condor y Zamora los con- 
quistadores españoles pudieron dar rienda suelta a los peores exce- 
sos sin responsabilidad efectiva de ninguna especie. 

Ya hemos visto el testimonio del Presidente de Quito Barros 
de San Milán. “Aquí era todo minas—dice aquel funcionario hablan- 
do de la gobernación de Yaguarzongo —los indios se han acabado; no 
ha habido en todo el Perú mayores crueldades hechas a naturales que 
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en esta gobernación. Los encomenderos tendrán al presente siete, 
once, quince, veinte y treinta indios de encomienda y más y menos, y 
no habrá en toda esta gobernación quinientos indios de todas edades.” 

Y, en efecto, mientras según el Cosmógrafo Mayor Lopez de Ve- 
Irzco (1571), sólo los indios tributarios ascendían en Yaguarzongo 
a más de diez y siete mil, lo que supone cuando menos una poblacion 
masculina de más del doble, en 1582, según las estadisticas del gober- 
nador Alderete, no habían doce mil indios varones de todas edades; la 
población había disminuido de dos tercios o más. En 1612, conforme 
a las estadísticas del gobernador Diego de Tarazona, todos los in- 
dios encomendados inclusive los de Nieva, no alcanzaban a la cifra 
de 2.500. 

Qué explotación minera en forma cabía en un territorio de más 
de 50.000 kilómetros cuadrados donde no habían 2.500 hombres ap- 
tos para atender a la agricultura, el comercio, y demás necesidades 
de la vida? Después del año 1600, el más favorecido de los mineros 
de Santiago de las Montañas no disponía de cincuenta indios, entre 
los cuales, por ordenanzas y por tradición, sólo los muchachos de ca- 
torce a veinte y cinco años ejercían el oficio de “curicamayo” (maes- 
tros de sacar oro). Estos pretendidos “curicamayos” no trabajaban 
sino en la estación más seca, siete meses por año, sin otra paga 
que el vestido y la comida, y apenas si eran capaces de tareas dia- 
ria de cuatro a seis horas, prefiriendo como es natural la explota- 
ción de lavaderos a la dura de los rebosadores y aventaderos, y 
negándose del todo a la de los filones. Hay que convenir en que 
los depósitos auríferos de aquellas regiones deben ser muy ricos 
deveras para que en tales condiciones de explotación pudiesen ren- 
dir las grandes utilidades que rindieron durante algún tiempo. 

Lo peor fué que el clima de aquellos territorios no permitió lle- 
var de centros más poblados de la Sierra, como se llevaban a otras pal- 
tes, esas cuadrillas de mitayos que dieron vida sin interrupción duran- 
te todo el Coloniaje a Potosí y Huancavelica. El clima de la Monta- 
ña es, en efecto, mortal para los serranos, y los españoles lo sabían bien. 
Y paraagravación de males, las autoridades superiores, la Audiencia de 
(Juito en este caso, no solían encontrar otro remedio a la inhumana ex- 
plotación del indio que prohibir en lo absoluto el trabajo «le minas 
cuando habría bastado ejercer una rigurosa inspección en él. De ese 
modo se paralizó la industria minera del lado de Cuenca y de Zamo- 
ra, y se le quitó toda condición de desarrollo en los otros distritos de 
jurisdicción de esa Audiencia. 

En vano los vecinos de Zamora, el mismo gobernador Juan de Sa- 
linas y otros funcionarios coloniales, man fiestaron al monarca la con- 
veniencia de llevar negros para reemplazar con ventaja evidente la 
mano de obra indígena que escaseaba. Cuando en 1571 Salinas pidió 
autorizacion para llevar trescientos negros esclavos, destinados a las 
minas, sólo se le concedió para cien, y esto a su cuenta, no fiados por 
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real hacienda a los mineros. Esto habría sido, sin embargo, un reme- 
dio por lo menos temporal, para evitar la ruina de la explotación, pues 
como se vió en los asientos auriferos de Nueva Granada (Colombia 
el negro africano se aclimata en la region amazónica y es mas apto 
que el indio para la labor de minerales de oro. 

“Importa al servicio del Rey nuestro señor y acrecentamiento de 
sus realés quintos escribía el mismo presidente Barros de San Millán 
y ennoblecimiento de las ciudades referidas (Loja, Zamora, Jaén, vas, 
lladolid, €) las cuales se sustentan con la riqueza de estos reinos, se les 
haga merced de enviarles quinientos o seiscientos esclavos fiados a un 
tiempo moderado, con gravamen de que sólo se han de ocupar en la la 
bor y beneficio de estas minas.” Y enotro escrito: “Conviene e impor- 
ta mucho a la hacienda de su Majestad se envien allí doscientos y cin- 
cuenta negros, los doscientos varones y las demás mujeres para que be- 
neficien la dicha mina (la Piru del distrito de Zamora).que cuando su 
Majestad no fuese servido de ponerla en su Real Corona, por lo que 
está informado, el Juan Caballero con alguna parte que della le den- 
se holgara de servir asu Majestad, o en la que allí está señalada que 
es de muy gran riqueza se podran emplear los dichos negros, pues pa- 
ra ellos es tierra muy sana, y Su Majestad y su Real Hacienda serán, 
en gran manera aprovechados ...” 

“Paréceme—escribía a su vez D. Pedro González de Mendoza— 
que si se metiesen quinientos negros—la tercia parte hombres de edad 
de treinta años e hasta catorce o quince, y estos negros se vendiesen u 
los vecinos de Zamora (a) fiados por cinco años, y Su Majestad man- 
dase a los vecinos de la dicha ciudad la hubiesen de poblar, y volvie- 
sena poner caja y oficiales reales y fundición, sería la mayor riqueza 
que allí se hubiese visto lo que los negros sacasen de las minas por 
ser el temple de las dichas minas tan apropiado para la conservación 
y aumento de los negros.” 

“Las ventas de negros a los vecinos que los hubiesen de comprar 
* y los que los hubieren de vender, la ocasión y el tiempo les será el 
maestro; lo que a mí me parece, que Su Majestad sólo mande se lleven 
los negros mandando pregonar en Sevilla para que alguno haga asien- 
to de llevallos, y si a los de su Real Consejo de las Indias les parecie- 
se será mejor saber de los de allá qué cantidad de negros podrán llevar 
y a qué precio los podrán comprar, y aqué plazos y tiempos podrán 
hacer las pagas, me parece a mí acertado. Y esto me parece a mí que 
seriá parte para enriquecer mucho a todos los de aquella ciudad de 
Zamora y grande aprovechamiento a Su Majestad.” 


Todas estas atinadas y justísimas reflexiones no encontraron eco 
suficiente en el Consejo de Indias, y las ricas regiones de Zamora y 


-(a) Zamora existía todavía en esa época (1593), pero estaba despoblada de 
vecinos españoles y habitada sólo por indios, “L, U, 
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de Yaguarzongo permanecieron tan desprovistas de mano de obra ne- 
era como lo iban quedando de habitantes indígenas. 

Ninguna corriente del exterior fué, pues, a alimentar la mori- 
bunda poblacion de aquellos vastos territorios, y cuando, a mediados 
del Siglo XVII, los Jíbaros redoblaron su empuje y expulsaron de 
Cangaza a los santiagueños, ya no encontraron la vigorosa y reno- 
vada resistencia que sus antepasados hallaron en Logroño;.no había 
en Yaguarzongo colonos o habitantes cristianos que se les pudiesen 
oponer. De manera que, bajo distintos conceptos, puede decirse 
siempre que la despoblación fué la causa fundamental del abandono 
y la ruina de las explotaciones auríferas (0). 


(b) La despoblación se acentuó al fin a tal punto que, según un informe 
del Obispo de Quito, en 1757, a causa de una epidemia de viruelas no quedaban 
en Santiago sino el cura con dos feligreses; trece años antes, según el Visitador 
eclesiástico Riofrio, no tenía ese pueblo sino 50 habitantes. —En 1776, según el 
eebernador Gomez de Arce, tenía treinta y cuatro almas de gente blanca y vein- 
te indios, habitantes afluidos sin duda de otros lugares. En fin, según una 
minuta de padron de 1809, entonces los indios tributarios de Santiago eran sólo 
once. (Véase el Extracto y razon de los curatos de este Obispado de Quito, hecho 
én 29 de Diciembre de 1757 por el Notario Mayor del Obispado, D. Felipe San- 
tiago Navarrete, en el Archivo de Indias, 126-7-4; la Descripción de Gómez de 
Arce ya citada, el Informe tambien citado de Requena, y el Padroncillo de los in- 
dios tributarios de Santiago de las Montañas en el Archivo de Límites, Carpeta 
II], documen:o 293, Siglo 19, (documento original traído de Moyobamba por J. R. 
Idiaquez y adquirido porel Gobierno.) 
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RAICES KICHUAS (*) 


J. S. BARRANCA 


9 
ES 6 
KR. Kese 
AL A AE 
R,. Kesp 
CEA AAA RS pasar algo por estrecho y salir de él 
por alguna dificultad o impedi- 
: mento 
EA ,. hacer que pase por estrecho o de la 
otra banda 
A A A guarida, remedio, refugio 
MES DIEOSDIL Ava a io ne o bla ir salvo y libre de peligro 
R. Ke 
NUS Wi cia xce oras ojos torcidos 
MUSA os hacer señas con los ojos 
Keusuñawinwanriku........ mirar de medio ojo, disimuladamente 


(1) Véase t. 33, pp. 378 
(2) M. S., t, TIT pp. 271=33: 


[$9] 


4 


KewiykupU as 


Kewiykupaksonko ... 


Kewirikun apumanra. 


Keirayan 0. Lee 
Keutrkavas el: ae 
Keuya a 
Keullaia oa 
KESDO + apro atea 2 
KeSpoOYil ae ea tasn ales 
Kespoymana....... a 
Kentiskastuks“a .... 
Kentiskaukuma...... 
Kentirayans“aki..... 


Kentistinistuks“ata .. 


Kenia ste 


Kentinñam kentikurumpas“a. 
Kentikukunpatakuna. 
Kentikastanpasta.... 
Kontis ana ele 


ODO IDOLO O 
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R. Kew 


tener lástima, moverse a compasión 

el debil de estómago que se revuelve 
y vomita 

borcerse 

torcer 

traicionar, rebelarse contra su señor 


R. Keu 


e E ved restar asittorcido 
e... ... torcer muchas cosas juntas 


na MONA licón 
especie de gaviota conocida en zoolo- 
gía con el nombre de Larus se- 


rranus 
KR. Kesp 

A color tostado 

E estar despellejado 

PE estar muy quemado del sol 
R. Kent 

E el crespo 

Ne . €lde miembros encojidos o contraí- 

dos 

es irse encojiendo el pie 

A e encrespar el cabello 

.. .... Eencojerse y hacerse encojido de 


miembros, simular enfermedad 
encojerse, arrugar la ropa 
espesarse o apretarse las nubes 
e JENS el tiempo se cierra, se encapota 
..... estar ya viejo, encojido y agobiado 


.......». 


Serie tercera. K antes de ¡ 


Kina 


R. Kinse 


carrizo, seto, barrera 


A a a de A A A A A NS 


AA AA 
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KiNSayku-.. cuiss emo. «.. Cercar, hacer una cerca de carrizo, pa- 
los o adobes o con piedras 


R. KiP 
E A duro, inobediente 
ir ia el desvergonzado 
CUANTA Kak...... 0 de is Y PRBTREro 
AS Ut celada, morrión, epidemia conocida 
tambien con el nombre de “ferro- 
chuco” 
R. Kiml 
E o os a hacer guiñadas, llamar con el ojo 
R. Ki 
IST O carbón 
Kil'imsamina........ AR brasa 
ANAND pia de el leño que se convierte en brasa 
R. Kilp 
Kil'po, kusikil'pokay ....... la ventura en cosas grandes do mu 


cha estima 


R. Kimr 
A camino ancho, camino cruzado 
A rs ei lo ancho, provincia, distrito 
IMA YKOSsKO Uco . .. hacia o cerca del Cusco 
A muy ancho 
Kimraykimray.......... ,.... laderas en cuestas 
Imtayka cin. apartarse del camino 
ION A NEL os es apartarse de otro camino 
ICUMTAY HÍPaya ....... «.«... Ir por laderas con peligro 

R. Kim 
AI, TA arrimar tierras al maiz 

R. Kims 
UCI ee led . tres 


SIMS Mekens indicara .. el tercero 
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AMS cooccrrs sn Ordenar.de tres en tres 
Kimsastana............, ... Quedarse reducidos a tres los que 
» eran muchos 
R. Kims" 
KMS UA e ¿de Es el seno 
Kims uke Lore. Mevar en el seno 
R. Kin 
KAMA A a QA 
KILO en .«.<«« la caña de la quinua hecha leña 
; R. Kint 
Kant ER ins Peláracimo 
LO 
KiñUa Le dorada [A arbol de puna, Duero Parla 
carbon 
R. Kip 
Rip 0er e MO CUENTA POLOS 
KAPpUr e ata ee e o na Tanudar 
KAPuUpakaL ES dar cuentas 
Kipulktablls ae desa sumar las cuentas 
R. Kip 
AAA a se 1 elmochuelo 
KiDlcis La er Ye la dentera 
KAPPA tener denterá 
OD 
Ki. Ec o herida, llaga 
Kiriyoko ace el herido o lisiado 
Kirituku Kinsale . estar herido 
Kiristakdya 2 cae estar tendido del dolor de las heridas 
CS sra E muy llagado, lleno de heridas 
KITISA Das A herir a otro 
KATISCAPINA. e E herir muchas veces 


Kits takes coomo.o...o..  llagarle, herirle en muchas purtes' 
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RE. Kik 


IO o a yo mismo 
AAA SAND yo solo 
ASC apropiarse lo ajeno, usurpar 


R. Kisck 


ASADAS ario ao a espinoso 
ISR KA cia e ¿OSDIMAF ' 
AU a aj .. Corona deespinas 
SAS Wanmb: eno... <.9. me hinca la espina 
R. Kik 
Kikwarmi.... ........... Venirle la primera regla a la mujer 
A NON celebrar este acontecimiento 
R. Kih 
MEA O ia ir la yerba que seca se pega a la ropa 
y cuando verde es pará comer 
IAS ia e . . suegra, dice la nuera 
LA 
A ss A camellón 
dis sa ale hacer camellones 
E Kib 
A O luna, mes, menstruo 
IIPEASE rr luna llena 
AA o... 7... la conjunción 
A emitir luz las estrellas; luna nu- 
blada 
KiPapasta kiPlatuta........ . noche de luna 


Kia yaikumum wasiman ... entra el resplandor a la casa 
Kil'ankuna kil'lantinkuna.... cada mes 


A 
RIAS MA si +... la herida sana 
AAA tdo e cerrarse y sanar la herida 


OA di. MWseñal de la. herida. cicatriz 
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E. Kal 
RIA ¿e DR a ER vestido listonado, tejido de listones 
anchos, Vvareteado 
OU AS los listones 
Kiliskas eo aaa fué gran mentiroso y chismoso 
KIT AAA . el cernícalo, Fulco sparvertus 
Kika e a chismear, mentir, levantar falso tes- 
timonio 
O A A toa es el remate de la /liella, tejido como 
la yacolla; se dice CUMPA 
AM A coser una cosa con otra; lo que está 
cosido 


R. Kik 


KIKIDA ¿deca od caido altar corto 

KIKAykast e e aos . no Cabestrear, echarse para atrás 
R. Kise 

ASAS MENE 

FISCAL o abrirse 

FIS ea a . €star abierto 
lA 

KIVIY] nia al ATERNO, 

KINA4pDARADME e la escoria u orin 


Serie cuarta. K antes de o 


R. Ko 
Ko0WAaPI vos e 1.4 balsa de junco 

R, KoP 
Ko ayu e OR cogollo de yerbas 
KoOLaWaW IA e Criatura tierna 
Kolayauld.=. Ma el muchacho sin enteras fuerzas 
KoPapukuy A . €l tiempo de aguas por enero 
Kol'arutu. Eu MAPEO fruta mal madura 


Kol'asonkoyawawa ........ el niño que aun no tiene razón 


Koma ... 
komarku.... 
komaykuku 


E A A 


NOIA E ooo e 


OO OS 
A 


Koropuyñu runa... 


CARS CACAO O 


ACROSS AO AOO 


.. oo». ss» 


O DICO ORDIONO 


..—..a...... 


MORIA OOOO 


aj a air Is : 
O id a 
Kotosapa....... E IR 
II da ó 
A O TA 


OU is 


ICONO YaO 


Kona Sl 
ION 


pujar 
pujar afuera 


pujar con fuerza, con exceso 


el pujo 


llevar escondida debajo del brazo co- 


sa pesada 


R. Kol 


arremangar 
arremangarse 


hacer que se arremangue otro 
consentir en arremangar 
arremangarse unos a otros 


R. Ko 


mutilado 
sin náriz 
mutilar 


el que no sabe hablar 


hombre borracho, que va lleno de 


chicha 


R. Kot 


papera, bocio 


irse haciendo la papera 


el que tiene gran papera 
el que tiene papera, bocio 


estar amargado por 
entre sí por enojo 


R. Kol 


rugir las tripas 


enojo, hablar 


ruido que hacen los líquidos en una 


cavidad 


R. Kon 


moler en batan de piedra 


lo que está por molerse 


, e A 
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KOonaskKa >. ree Ea Ted bien molido 
KODIDA.. 0 os a la piedra de moler 
R. Kont 
Kontay.. NI arcilla blanca 
R. Kok 
A A A o roncar 
Korkupaya aan roncar importunamente 
Korkuykamayok............ el gran roncador 
R. Koñ - 
KOÑAa MIU RO los mocos 
KCORASaDA" 2 ii a PR e 
R. Kot 
KOLO 76 e A monton 
IKKOLOXDLO 2 cen ce Ed montones 
Kotokotoku. Moo ias E mostrarse enojado sin hablar 
Kotonk' Kotoya. e. valore tener papera 
R. Koy 
KOYa SUL. ea EN . - largo, correoso como el esparto 
KO e e E veta de la mina 
NES A A dad lleno de cardenales 
KONO EN señal de golpe o cardenal 
KOYOya peo eek a acardenalarse É 
KOJONES A ee Eee hacerse acardenalar 
R. Koy | 
KOyupapa osito las papas que quedan en la tierra al 
tiempo de extraerlas | 
KoyUpataa o eo o o TE tornar a renacer 
R. Kok 
Kokaya - coo perder el verdor o lustre, marchitarse 
Koke o Ai pesho, pechuga de ave 


KOKamya -.. eat MO. . . Carimanchado 
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Kokayaska. ..............- la cará marchitada de las preñadas 
R. Kos*k 
Kostkamana unup S*ayanan- 
A oia tierras o chacras de sequedad, no de 
regadío 
R. Kos* 
OA e aa hombre alegre 
IOMA o ... €el amigo 
AN A alegrarse, regocijarse 
A AA ulegrar a otro 
MOSS AED ias alegrarse el uno al otro 
OE PP alegremente 
Kostontil'an......... ....... entre amigos 
R. Kos* 
Kosta laguna; mamacos“a.... el mar 
R. Ko 
A A Y junco grande de Enea 
Serie quinta, K. antes de u 
R. Kuw 
E ii ca la pechuga dé ave. Nótese que en el 
aleman kuh significa vaca o carne 
R. Kul 
COITO: 0. <ode > E el de'mucho brio y esfuerzo, diligénte, 
] infatigable 
Kuliku KuVikasta.......... trabajar con brio y diligencia 
R. Kuyr 
INT UAWT, demolido nube en el ojo, y el que la tiene 


AITUN bs A TARER tener nube 
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R. Kustp 
Kustpak e . revolcarse 
Kustpasi e e leo hacer o dejar revolcarse 
Kustpaykasftaku eeh pe revolcarse, descansar 


Serie primera, K antes de a 


R. Kal” 
KalaFaks. Ea TA . año de abundante cosecha de maiz: 
Kal'al'al'astinisarata ........ criarlos sembrados fértiles y lozanos 
Kal'arikpastamanta......... desde el principio del mundo 
kal'alallakwayna. ae el hombre sano 
Kal'al'alak kamamamastwa- 

Wade E . «... €l niño que crece mucho 
Kara al aksonko e el que vive contento, sano 
Kal'arkarikunpuka ........ . nose le puede desmoronar 
KalapaStas 2er ee vestido agujereado 

oia dl 
Kalarkari abrirse, romperse 

R. Kal”s" 
KalstaykUku e ee enojarse consigo mismo 
Kal'staku o Kal'staraya...... mostrar ceño, enojo 
KaPstastuso. ASS hacerle andar disgustándole con el 

fin de irritarle 

Kal ECaykasta ae . andar mostrando el enojo 
Kalstapaya. e ERA enojarse muchas veces 
Kalistarkartl bieen ela enojarse con muchos 

R. Kalm 
Kalmar rama 
Kamal AE vocablo sencillo 
Ka mane ae «.. echar ramas 
Kal Mmasapa CU ae PEE muy enramado 

R. Kal 

Kal Wa... Eo . lanzadera con que se teje y se entre- 


mete el hilo 
KAIWan ade A ALO meter la lanzadera con el hilo 


- 


NUI es en 
A PE 
IKCaluykasapu. ... «¿e 


A ic 


AN LA ES 
AAA 


Kanamasipaknika...... 
INSNARO Ra... <<. ¿<> 
NANANUJU. «0... . 


ERE E 


IAanstisiOkeO'.. o. ..... 


ALEA as 


A. E 
ADAL daa ta 
ICAPARADPara .......o... 


KAPAWAWd..«oóuooo..- 
ICAPADAS TD 3. ara de 
MS 0 dd Du: 
Kapakwil'a wainiyok... 

E 


ICADASAISIOS TE oido 
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'R. Kal" 
«... lengua; una persona que de la suerte 
evita 
o... Sin lengua 
.... hombre habil, ingenioso, astuto 
.... levantarse para gozar de la mañana; 
y artificios en las cosas 
dei? Vividor 
.... irse haciendo resabido, amigo de su 
provecho 
.... engañar con maña y artificio 
.... Zorra, astuta, sagaz 
R. Kan 
.... tachado de hablador y engañador 
.... parlero, desbaratado, necio 
.... Cerraja, especie de Sonchus 
R. Kan 
220 y | PIZaITa 
R. Kan 
«2 SÉPtimo 
R. Kant 
.«.. planta de la familia de las Polemoniá- 


ceas, llamada Periphugnus 


R. Kap 


««.. la mano estendida y la medida 

.... medir a palmos 

. ... Alegre, gracioso en el trabajo 

. -.. muy gracioso, que con sus gracias y 


dichos hace trabajar a todos 


.... €l niño alegre y gracioso 
.... hacer toser y estornudar 
.... hacerese mal olor o humazo 


de sangre real 


.... Significa de la casa,familia real o no- 


ble 


.... la gloria 
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ATA A os el rey 
KADAKRON ni MS NR Ae .Teino, imperio 
Kapakwast, ¿NU MAILS casa real 
Kapakstaku ce es criar regaladamente a otro, regalarse 
Kappa e camino real 
KapakMmama AA - matrona, noble 
Kapakoya Ha MINE ULA reina y sus hijas 
Kapakyak da e IA ISI hacerse grande, rico, noble 
Kapaikstam toa e cine llegar a hacerse rico 
Kapaktantarunapsiu........ bandadas de hombres o de pájaros 
Kapari kaparkasta. canoa ia andar gritando, gritar, llamar a voces 
Kaparisti kaparkastasii...... el que castiga y hace gritar mucho 
Kapalkasta + or e el que llama en su auxilio : 
R. Kaps* 
Kapstia 2d ae a iaa machucar o quebrar cosas que sue- 


nan; magullar 


ER” Kapñ 
A O abollar 
Kaphuska Tona Oe cosa abollada 
Kapruuskquma on aaa cabeza abollada 

R. Kapt 

Kapiasara a ON le maiz cocido 
Kapidruna IL 0 AUSTEN SEE hombre flojo, débil 
KAI e de AE: piedra blanda para labrar 
A A blando 

R. Kak 
Kaki JE quijada, mandíbula 
Kakins acu RiLgR UEniaTE dar golpe en la quijada 

KR. Kar 
Kara...» IMA UE OS pellejo, cuero 
Karayakun 0 OO aL ... Crecer el cuero dela herida, cicatrizar 
Karawaska .. ri LALO correa, azote, cabestro 
Karanstaipu no AO forrar con cuero 
KaranstaykamayoC. ........ el que forra con cuero 


Karanstakuo ene .. cicatrizar la llaga 
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A o e a. gUantes 
INTA RONES coco co mi. odon <<. pergamino 
IRTADLA rencoccooo 2. la caspa de la cabeza 


A ANA «dar de comer 
SST... 0 24 .. ave parecida al faisan 
IKCATADakÚ .... occ...» Alimentarse entre si 
MN o id e Servir a la mesa 
A A ii io . dar de comer en exceso 

R. Ka 
LAA . pues, porque, pero, mas, antes 
ai ds aa O SA que es de? dónde está? 
o AA ..<... SÍ, consubjuntivo y gerundio 
ROS ata aio e .«.. €l que, la que, lo que 
e RA «.... pero, empero 
AAA . Sino, antes 


A e 00 ma, LU 


E. Kak 
IS A a e .. «.. tio, hermaño de madre 
SR TE .. Picado de viruelas, papa de corteza 
dañada 
AAA A menudo 
A IA . rostro, mejilla 
¿ R. Kan 
A ir O estar, ser, haber y tener 
A R. Kas* 
; ra dar el ser, hacer que sea 
| SU ys a sd EN hacerlo 
SA y ar a e . proveer y hacer que haga 
R. Kas* 
Kastastas“a E MA .«.. Chispa, centella 
AO A echar centellas 
SSA A a de echar centellas, palabras de ira 
A O SENEEE rai ios mensajero 
ret 0 go “o... co.. €nviar hacia allá mensaje 
IAS CAMPU +. -< DOS volver allá con la respuesta, devol- 


verla 


Kastamu ... Deia BONA NACIA aca 


Kas“ar al censo... .. despachar al que se va, aviarle 
Kastario 0... O a altar 
Kastarisn ¿2 IN . . hacer soltar 


Kastakd... cnt. nc dar repalas 
Kastaputik .....commmmss o PUPT Cero, alcalueie 


Kastapull iaa Je ir con mensaje 

Kastapuriy lapl..... 00. cr a a era ÉS 

KaStapaya an vo... .. enviar de continuo, demasiadamente. 

p > : 

Ro as” 

KOAS Kia a e ed detenerse 

Kas sto aea A e detener, entretener 

Kosta ado Ee L.......* estar en algo ocupado 

KaSiaa0a OB COSA MUA Mleso 

Rasta. adsl rats a picado de viruelas 

EA A Ae A ES cosa áspera 
R. Kas* 

Se yl » 


KASUSCa ho Le 2h co e SE ' 
KasSiDMa....oo .o.oooo...... Una tierra blanca para mezclar 
var colores 


, KasdsSakTa eee ALO las minas de sal 
zin Kastikostas... ...u.....«..2. LOS POZOS de evaporar dais 
=z Kastiga =P . Convertirse en sal el agua salada 
E KasayoK us ee e <...s lo que tiene sal E 
S Kastinnak...... o, . lo qué no tiene sal 
EE A (Continuará.) > 


PRECIOS DE LAS FPOJAS 


=1— Norte de Tumbes. . IA, AE $. 5.00 


2,3,4 y 5— Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 3.00 2 
y. 6 —Resto de Tumbes y parte de Piura.. 4 » 3,00 e 
548 -1y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto, de: 
08 AAA A » 2,00 ; AA 
on e749 y 10 —Región de Yavari y Tabatinga, cadauna. » 1.00 Ñ 
- 11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber- pos 
0 RN io iio IIA Ale e ee 2. .B.00 
12 —Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto... » 5.00 
13, 14 y 15—Parte de los departamentos de San 
E MAT iín y Loreto, CAdaUNa...0m.....ooo.o oo... » 1.00 
Mere Resto de-La Libertad y parte Junin, Ancash 
A » 5,00 
o de Huánuco y parte de Ucayali.... » 2.00 
18 y 19 — Curso del rio Purús, cada una.:........ » 1.00 
E 20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y 
AE OA TAO, 
11222 — Provincia de La Convención........«.....:.. » 1.00 
¡— Madre de Dios y BOdi...ooocooccociccccco » 1.00 


— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . » 1.00 


A a A ai oe 1/-PYLOA 
» 3.00 

2 idad 

AO 

» 3.00 

o AR a » 2.50 

» 2.00 
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Yacimiento mineral del Cerro de Pasco 


ESTRATIGRAFIA Y TECTONICA 


7 Las rocas sedimentarias del Cerro de Pasco y lugares adyacentes, 
forman un gran paquete queen la zona descubierta por la erosión 
está formada por la siguiente sucesión de estratos, principiando de 
Anejo a arriba: primero un potente paquete de areniscas, con una pe- 
- Queña capa de esquistos arcillosos, que queda intercalada casi en su 
centro; sigue despues un tramo de areniscas, cada vez más arcillosas, 
RON pasar a unos esquistos arcillosos de color negrusco. Después 
- - Viene otra serie de esquistos arcillosos negruscos, con algunas inter- 
calaciones de pequeños estratos de margas, para pasar a una serie 
de estratos calcáreos, con pocas intercalaciones de delgadas capas de 
a esquistos arcillosos. 

Ya en los cerros de Uliachin y Pariajirca y trasmontando estos 
pa hacia el este,--se continúa la formación con una potente sucesión de 

estratos calcáreos. 

e -  Laedad deestos estratos, .es considerada como del Liásico y 
a AS Las rocas eruptivas, están repr esentadas por rhyolitas 


Y 


A 


biotíticas y las volcánicas, relleno de las raices de una chimenca vol- 
cánica; comprende un conjunto de tufos más o menos finos (sin las 
bombas o vidrios, de los tufos superficiales), constituidas por brechas 
volcánicas, un aglomerado de tufos o cenizas volcánicas, encontran- 
do trozos de diversas dimensiones de rhyolita, esquistos, arcillas. frag- 
mentos calcáreos y de arenisca completamente angulosos; es decir 
arrancadas y trituradas por la acción explosiva del volcán, de las 
paredes de su chimenea, las que están constituidas parte por rhyolita 
y en parte por las rocas sedimentarias citadas. 

Las acciones tectónicas, que han actuado en formas varias y cn 
diferentes tiempos, en unos con gran intensidad, y en otros con poca 
intensidad, pero más constantes, han dado lugar en una de sus ma- 
nifestaciones, a la formación de una anticlinal, cuyo eje tiene di- 
rección media del N. NW al $. $ E. 

En el eje del anticlinal, se formó una gran fractura, por don- 
de se inyectó una potente masa granítica, del magma profundo; cuya 
ascención se verificó, ya directamente por la fractura, ya por diges- 
tión en su seno de los sedimentos superyacentes (en especial los cal- 
cáreos), apareciendo actualmente en la superficie o por haber aflorado 
desde el primer momento en esa forma, o por haber sido puesto a des- 
cubierto por la erosión. J.os batolitos y lacolitos que se ven aflorar ac- 
tualmente en el Cerro de Pasco y en sus vecindades, son represen- 
tantes del magma granítico. 

Al enfriarse este gran macizo granítico, quedó una chimenea, 
por donde podían escaparse parte de las diferenciaciones gaseosas e 
inyectarse otras porciones del magma a la superficie; formándose un 
volcán en la época en que se realizaba este fenómeno. 

Además de esto. el magna fluido, se inyectó por otras fractu- 
ras, formando diques de rhyolita. 

Entre otros fenómenos tectónicos, posteriores al anterior, están 
las fracturas y fallas del paquete sedimentario y las fracturas del 
macizo o del batolito de rhyolita, así como una serie de pliegues más 
pequeños desarrollados en el paquete sedimentario. 

La distribución de estas rocas, es así: (véase cróquis, lámina 1).— 
Los sedimentos liásicos y jurásicos, se extienden hacia el Este y Sur 
de la chimenea volcánica y comprendiendo gran parte de los tajos, 
las colinas de Huajipata, Santa Catalina, Mesa-pata etc., los terre- 
nos donde está edificada la ciudad del Cerro de Pasco y forman los 
cerros de San Juan, Pariajirca y Uliachin. 

Al Sur, abarca la zona donde está la región de las vetas o «La 
Docena», parte de los cerros de Uliachin, Piedrás Gordas y formando 
estas regiones la pierna N. NE, de la gran anticlinal citada. 

Los sedimentos al sur, continúan enel Cerro Shuco y al Sur- 
oeste, parte del cerro de Garacalzon, que forman en conjunto una 
sección de la pierna S. SW. de la anticlinal. 

Después, en pequeñas lagunas en los cerros de Garacalzon y Pa- 


raccha o Pargas, como resto de la bóveda de la anticlinal, englobadas 
en el gran batolito rhyolítico o en la chimenea volcánica. 

Los conglomerados calcáreos, terciarios, están desarrollados en 
las cumbres de los cerros de Uliachin, Piedras Gordas y como un som- 
brero, en el cerro Shuco; reposando en Piedras Gordas en descen 
dencia con las areniscas que forman la base de este cerro. 

Las rocas eruptivas, están representadas, por el gran batolito de 
rhyolita, que comprende las faldas oeste de los cerros de Paraccha 
y parte de Garacalzon y se extiende hasta las cunteras de Quilcama- 
chay y con muchas probabilidades debajo de los sedimentos liásicos 
y jurásicos, que están metamorfoseados y forman los yacimientos 
minerales. 

Entre los diferentes diques de rhyolita, que aparecen en la re- 
gión y que fueron inyectados después del batolito, se encuentra el 
dique de rhyolita, del Cerro de Pasco, que parece que se inyectó en la 
última faz del enfriamiento del magma granítico. 

Este dique queda al Sur de la chimenea volcánica y al Norte de 
la región de las “Vetas” y en else encuentran las canteras de pie- 
dras, que están ubicadas en la pertenencia de San Antonio y se ex- 
tiende hacia el Este, superficialmente, por las pertenencias de Santa 
Teresa, hasta los tajos de Santa Rosa y Cayac grande y Chico; y en 
profundidad llega al cerrito de Santa Catalina. 

La chimenea volcánica, comprende parte de la cumbre y falda 
Oeste del Cerro Paraccha, parte de los cerros Garacalzon, en su 
cumbre y falda Oeste; la parte Norte de la pampa San Judas, pampa 
de San Andrés y parte Oeste de la pampa de San Juan. 

También comprende la parte ocste de los tajos de Santa Rosa y 
los de Cayac Chico y Grande. 


YACIMIENTOS MINERALES 


Los depósitos minerales se encuentran en los sedimentos jurá: 
sicos, en especial en los calcáreos, en donde adquieren su mayor de- 
sarrollo industrial. En el dique rhyolítico y chimenea volcánica, los 
depósitos también son industriales; pero de mucho menor importan- 
cia que los anteriores. 

En las areniscas, solo se presenta en pequeñas venillas, relle- 
nando lás fracturas, o en las junturas estratigráficas, y con especies 
pobres en cobre o plata. En los yacimientos cupríferos, es casi todo 
el relleno de piritas de fierro con poco de enargita. 

En los esquistos arcillosos, son muy pobres, y solo se encuentran 
piritas de fierro y cuarzo, en vetillas, que no son industriales. 

Con relación al relleno primitivo, estos yacimientos pueden ser 
clasificados en tres clases, que son: 1.* Cupro-argentíferos—2.” Plo. 


mo-cinc argentiferos—3.” Mixtos, que comprende la combinación de 
los dos anteriores. 

Los primeros, abarcan, la región conocida bajo el nombre 
“de las vetas” que se desarrollan en los estratos sedimentarios, en 
fracturas que los cortan y comprende las vetas, “Cleopatra,” “La 
Docena”, “San Anselmo” y las secundarias “Santa Emilie” y “San 
Emilio.” 

Los caracteres generales de estas vetas son: dirección, cási de 
Este a Oeste, buzamiento al Norte, con inclinación variable de 70? 
á 80” con la horizontal. 


La mineralización, se desarrolla, en forma que se asemejan á. 
columnas y parece que concuerda con ciertos mantos calcáreos de 
fácil sustitución. 

En los calcáreos margosos, silíceos, ya por ser mantos origina- 
riamente ricos en sílice o por acción metamórfica, la mineralización 
queda muy reducida, porque las especies cupriferas no han encontrado 
sustancias fácilmente sustituibles. 


Cuando la fractura llega a los esquistos arcillosos, el relleno es 
tan pobre y escaso, que deja de ser industrial, pues las pequeñas ve- 
tillas solo tienen relleno de piritas de fierro con cuarzo, pobres en 
cobre 

En los estratos de arenisca, sucede lo mismo, aunque las vetas 
tienen mayor valor industrial. (Véase lámina I y lámina III, figu- 
ras 1 y 2.) 

El relleno, en los mantos calcáreos de fácil sustitución o sea en 
las zonas industriales de estas vetas, es compuesto en proporción va- 
riable, de enargitas, famatinita y luzamita, tetrahedrita, piritas de 
fierro y de cuarzo, como especies primarias predominantes; y como 
secundarias, unos sulfuros negros de cobre, en estado pulve- 
ralento en general, y formados por sustitución de las piritas 
de fierro y enargitas. Tambien tenemos una especie, local- 
mente llamada pavonado, que vendría a ser una mezcla de sulfuros 
de cobre y plata, la cual ha sustituído de preferencia a las piritas de 
fierro, y tienen un color morado, de diversa intensidad, dándo las casi 
de color negro una ley en plata de 17 a 80 onzas troy por t m. con 
un promedio de 37 a 45 onzas, en las zonas ricas y anchas. 

Estas fracturas se encuentran en la vecindad del dique rhyolíti- 
co y probablemente a profundidad llegan hasta el cerro, origen de las 
sustancias minerales. (Véase croquis lámina III, figuras 1 y 2.) 

- Los yacimientos cupriferos, en la chimenea volcánica, están 
constituídos por fracturas rellenadas, o también por impregnación 
en las paredes porosas de la fractura. 

La mineralización es muy irregular y en forma de bolzonadas 
pequeñas, y las sustancias del relleno primario son lo mismo que la de 
las vetas y entre las especies secundarias, hay que agregar la chalco- 
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pirita. Ejemplo de estos yacimientos es la mina “San Expe- 
dito.” 

En el dique rhyolítico, la mineralización es por diferenciación 
magmática gaseosa y en el contacto con la chimenea volcánica. El 
relleno es igual al de los yacimientos ubicados en la chimenea volcá- 
nica, y en distribución es aun más irregular que la de los depósitos ci- 
tados. 

Las pequeñas bolsonaditas que rellenan los vacios o fracturas son 
debidas al enfriamiento de la roce. El ejemplo, es parte del yacimien- 
to de la mina “Santa Teresa”, en la zona del dique rhyolítico. 

La segunda clase de yacimientos, se desarrollan inter estratifica- 
dos, en los cálcareos, y se extienden mucho, en la región de las “Ve- 
tas” sin ninguna importancia industrial, salvo en pequeños nidos de 
galena y blenda. 

En la zona de Yanacancha, se presenta en vetas, con relleno 
abundante de galena, blenda, piritas de fierro y Cuarzo. 

En los cerros de Uliachin, sucede lo mismo. En esta zona se 
nota que los conglomerados calcáreos terciarios, reposan en discor- 
dancia sobre calcáreos y esquistos arcillosos mineralizados, sin que 
hayan sufrido ningún metamorfismo, estos conglomerados, por la ac- 
ción mineralizante (mina Galicia). 

En cambio, en la mina vecina “Balcanes,” donde se ha trabajado 
en calcáreos metamórficos, con piritas de fierro, que se dice contenían 
cobre, los conglomerados calcáreos terciarios, han sufrido igual acción 
metamórfica que los calcáreos Jurásicos. 

La tercera clase de yacimientos, forman las vetas del cerro de 
Santa Catalina (ejemplo la veta manto de la mina “El Ebro,” son 
mixtos; de los dos yacimientos minerales anteriormente citados, y en 
estos se nota claro, que la mineralización cupro.argentífera ha sido 
posterior a la plomo-cinc—argentífera; pues que la enargita, ha pre- 
cipitado sobre la galena, ya formando vetillas, o ya sustitu- 
yéndolas. 

Los sulfuros de cóbre, secundarios, tambien sustituyen a la ga- 
lená, que les ha servido como precipitante. 

La región de las bolzonadas, de distribución irregular, está for- 
mado en los calcáreos, de la región de los tajos que van del Sur al 
Norte y en la región del Diamante. Son semejantes en su formación 
a la región de las Vetas mantos. 

Como final de los yacimientos del Cerro de Pasco, agregaremos 
los de “Pacos” y que tienen una gran extensión y se encuentran en 
la superficie en toda la zona de los tajos de los “Mantos”, parte de- 
las “Vetas” etc. 

Creemos, que ello es debido a la acción mineralizante, de las 
dos clases de mineralizaciones citadas, pero que han actuado a ma- 
yor extensión, sustituyendo a los calcáreos; dejando su mayor depó- 
sito en silicio y pocas especies metálicas, de plomo, fierro y plata. 


= 126 — 


Después por aguas descendentes en una Zona de fuerte oxidación, die- 
ron lugar a los carbonatos de plomo, arseniatos y antimoniatos de 
plata, etc. y a los óxidos de fierro y manganeso. 

Todos los yacimientos minerales citados, como se vé por lo di- 
cho, aunque se desarrollan en los estratos sedimentarios(de preferencia 
calcáreos), siempre están en íntima relación y muy próximos a la 
rhyolita; y ubicados en el casquete, por decir así, sedimentario, que 
está encima del dique o el batolito de rhyolita y forma casi un yaci- 
miento de contacto. 

Además, los yacimientos cupríferos, se encuentran en el dique 
rhyolítico y en la chimenea volcánica. 


GENÉSIS DE ESTOS YACIMIENTOS. — EDAD DE ELLOS. — La génesis de 
estos yacimientos, se puede resumir así: Cuando se inyectaron los 
batolitos de rhyolita y en la primera faz del enfriamiento, se diferen- 
ciaron sustancias minerales, que dieron lugar a Jos yacimientos plo- 
mo-cinc-argentiferos, formando las vetas y “vetas mantos; de caracte- 
res netamente de sustitución de los calcáreos. 

La edad de estos yacimientos es post-liásico y probablemente a 
principios del terciario y antes de la formación de los calcáreos ter- 
ciarios. 

Después de esta primera diferenciación del magma granítico, en 
su primera inyección de los batolitos y lacolitos rhyolíticos y ya al 
final de su enfriamiento total y en las últimas manifestaciones del 
volcán, cuya chimenea, hemos citado, se inyectaron en forma de di- 
ques, el magma eranítico dando lugar a la serie de diques de rhyolita 
de la región y a la vez se diferenciaron sustancias minerales cupro- 
argentiferas, con algo de oro y formaron los yacimientos netamente 
cupriferos, como los conocidos de la región de las “Vetas,” de que he- 
mos hablado; así como los de la chimenea volcánica y la mineraliza- 
ción del mismo dique. 

Estos yacimientos, se formaron en nuevas fracturas y con poste- 
rioridad a los yacimientos plomo-cinc-argentíferos. 

Estos yacimientos cupríferos, son formados por sustitución de los 
calcáreos y algo de relleno de fracturas y en la chimenea volcánica 
por impregnación y relleno. 

En el dique rhyolítico, el yacimiento cuprifero, es por diferencia- 
ción magmática gaseosa de la rhyolita y relleno de vaculos y fractu- 
ras durante el enfriamiento de ella. 

Como algunas de las nuevas fracturas alcanzaron a algunos de 
los yacimientos plomo-cinc-argentíferos ya formados anteriormente, y 
actuando las nuevas sustancias minerales por relleno, sustitución y 
precipitación, en especial sobre las galenas, dieron lugar a los yaci- 
mientos mixtos de la región de las vetas mantos o como se llama en 
la loealidad, de los mantos; en donde también se habían depositado 
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en forma de bolzonadas, como sucede en los tajos y la región del Dia- 
mante. 

La venida de los minerales cupríferos o su edad de formación, ha 
sido después de los conglomerados terciarios y probablemente, a fines 
de la era terciaria o en el plioceno. 

Finalmente, indicaremos, que actualmente de la chimenea vol- 
cánica, sale un manantial de aguas minerales, que deja como residuo 
un depósito de óxidos de fierro y manganeso. Este manantial, se en- 
cuentra en la margen izquierda del Rio Tingo, casi al frente de la bo- 
ca del socabón de Rumillana. 

VETAS DE LA NEGOCIACIÓN MINERA “LA DOCENA.”—Iista negocia- 
ción tiene en dirección Este-Oeste tres pertenencias, que son: 1.” Car- 
men de La Docena; 2.” Asunción; y 3. Huamantanga, y en martillo 
al Norte, con esta última, la pertenencia San Antonio. 

Las vetas son: “Cleopatra”? y “La Docena” y una secundaria 
“Santa Emilia”, (veáse lámina IV, corte horizontal, al nivel 300). 

La dirección media es casi de Este a Oeste y con un recorrido de 
900 m. más o menos. El buzamiento es al Norte, con una inclina- 
ción de 70” a 80”, con la horizontal. 

La mineralización, ha sido constantemente en el relleno desde el 
Este (en el límite Oeste tajo Santa Rosa) hasta el anchuron (Carmen 
de La Docena), juntura de las.vetas “Cleopatra” y “La Docena”. Des- 
pués cesa en un trecho, donde solo son pequeñas vetillas, para pasar 
a la colunina rica de “Asunción” (llamada Provenza) y luego a la zo- 
na explotable de Huamantanga, después de una falla. Continúa, al 
Oeste pasando por “Excélsior”, hasta “Eco de Ambos Mundos” 

Las fracturas, donde se han formado estas vetas, es en el paquete 
sedimentario, que en su parte alta son calizas, con intercalación de 
tres pequeñas capas de esquistos arcillosos; sigue una capa de unos 
40 m. de esquistos arcillosos, para seguir con estratos de areniscas. 
La dirección de estos estratos es del S.SE. al N.NW.,buzando al N.NE. 
con una inclinación media de 50%, y forman la pierna de una anti- 
clinal. 

Como se ve, la fractura, corta a la estratificación, y la minerali- 
zación se desarr8lla en los mantos calcáreos, con valor industrial; 
pues en las areniscas no toman casi valor y son e2ompletamente pobres 
en los esquistos arcillosos. 

Como la mineralización, es proveniente del magma rhyolítico o 
mejor dicho, el original granítico, esta debe haber venido del dique 
rhyolítico que se encuentra al norte de estas vetas, y que pasa por 
las pertenencias San Antonio (el más al Oeste), Clorinda, Santa Tere- 
sa, etc., y al cual de seguro van a terminar las fracturas, en que se 
han formado estas vetas. 

Las vetas “Cleopatra” y “La Docena” han tenido una potencia 
variable de 1 m. a 2 m., antes de su unión o el anchuron. En este 
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ha tenido un término medio de 5 m. habiendo llegado hasta 7 m. de 
potencia. 

Después del anchuron sigue una sola veta, por poco espacio y u- 
na pequeña vetilla, de piritas de fierro. Al penetrar en la pertenen- 
cia “Provenza” (y en la U. minera “La Docena,” a nivel un poco más 
alto en Asunción), principia una nueva columna de riqueza, con una 
potencia variable de 1 m. hasta 3 m. (media 2 m.) Termina hacia el 
Oeste, esta fractura, en los esquistos arcillosos y por una falla, pa- 
ra seguir en la pertenencia “San Antonio” (De la U. m. “La Docena” 

“y a nivel superior en pertenencias “Huamantanga”, con potencias va- 
riables de 0.80 a 1.50 y 2 m. 

De allí sigue por pertenencias de la “Cerro de Pasco Copper Cor- 
poration” 

El relleno de estas vetas ha sido en la pertenencia Carmen de 
la Docena: enargitas (v. famatinita), tetraedrita, pirita de, fierro, 
cuarzo, como especies principales y primarias. Como secundalias, 
un sulfuro de cobre (llamado pavonado) de color morado y otro de co- 
color negro y terroso. Ll primero, es muy abundante en esta sección 
y tiene ley elevada en platá, de 18 onz. troy p. t. m a 80 onz., con una 
ley media de 45 onz. troy. La ley en cobre ha sido de 6 a 14%, y un 
peso medio de 7,7, —según se dice. 

Yaen la columna rica de “Provenza” (y “Asunción”); las especies 
predominantes han sido las primarias y secundarias, y unos cuantos 
sulfuros negros de cobre. Aqui, la ley de plata solo-ha sido de un 
promedio de 6 onzas— y cobre 11%,—, habiendo bajado a 8,7” y subido 
MN 

En la columna de la pertenencia “Huamantanga,” las leyes han 
sido de 6 onzas y de 9 a 18%, de cobre y un promedio de cobre de 10%, 

Las especies predominantes, son los enargitas y tetraedritas, en 
la zona explotada, pero han quedado unos buenos macizos de piri- 
tas de fierro, que dan leyes de 1 ¿a 5 %,, pero en general puede decir- 
se, 4 a 4,5”, de peso medio. Las leyes altas de la columna rica Hua- 
mantanga, se deben a las enargitas; tetraedrita muy pura y sulfu- 
ros negros de cobre de segunda concentración. 

Por encontrarse tan cerca del magma rhyolíticoque originó es- 
te yacimiento, debe haberse formado a temperaturas relativamente 
altas y muy cargadas de vapores acuosos —o mejor dicho pneumatoli- 
sis e hidro-termal cuando menos. 

La acción meteorológica, ha dado lugar, como ya hemos dicho, a 
sulfuros de cobre de segunda concentración, y han actuado en la zona 
Este y cerca a los tajos, pero aún aquí la riqueza proveniente de la 
cementación, por aguas en descensum, es muy inferior a la prima- 
ria, debido a las especies primarias, las enargitas y las tetraedritas. 

Las especies primarias, se han desarrollado, por sustitución de 
las calizas por acción metasomática, y de allí que las columnas ricas 
de estas vetas están en los calcáreos de fácil sustitución; y en los es- 
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quistos arcillosos, no tiene importancia industrial, pues solo 50n pe- 
queños rellenos de piritas de fierro, con baja ley en cobre y cuarzo, 
que rellena las junturas de exfoliación. 

En las areniscas, se ve que la fractura es de un ancho de 1.50m. 
más o menos, pero no un vacío sino una trituración de la roca y que 
ésta serie tan numerosa de canales delgados, por donde han circula- 
do los vapores minerales y aguas termo-minerales, en las calizas, han 
sustituído a ellas y se tiene anchos de mineral citados y en las are- 
niscas, solo el relleno de estos canalitos, dando lugar a una malla de 
vetillas de piritas de fierro, enargitas etc., que no son lo suficiente 
anchas, y muy abundante la roca (la arenisca): lo que no los determi 
na tampoco como industriales. 

En la pertenencia de San Antonio a los 675 pies, ya aparecen las 
areniscas y la veta empobrece mucho, hasta dejar de ser industrial: 

En la pertenencia Carmen de La Docena, al nivel 700, ya prin- 
cipian las pizarras o esquistos arcillosos y parece que las condiciones 
industriales de la veta Cleopatra, serán a niveles inferiores, cada vez 
peores. 

También, puede ocurrir, que al llegar a los esquistos, la fractura 
se va desviando a los calcáreos, es decir al Norte y pase a las perte- 
nencias de la Cerro de Pasco Copper Corporation (Bolognesi.) 

De todos modos, si la fractura está en los esquistos arcillosos 0 
areniscas, todas las probabilidades son que dejen de ser industriales 
en éstas, las vetas de la Union Minera “La Docena”. 

Además de las vetas citadas, y que solo deben considerarse 
como una sola “La Docena” y la “Cleopatra” o como una bifurcación 
de primer orden, hay las ramificaciones “Santa Emilia,” que se explo- 
ta actualmente, y con potencia y relleno rico, por irregulares. 

En las pertenencias de la Cerro de Pasco Copper Co., existe otra 
ramificación, San Emilio. 


DATOS INDUSTRIALES 


Estas vetas han producido desde el año de 1910, que principió 
una explotación seria, bajo la dirección del ingeniero Hector F. Es- 
cardó, cosa de 500,000 t. m. El costo ha variado de $ 6 a $ 26, por t. 
m. En las zonas o columnas ricas, se ha llegado,a $ 6 por t. m., y el 
promedio en la explotación de la columna de Provenza del año 1916- 
1917, ha sido de $ 9 por t. métrica. Actualmente, que se traba 
jan los puentes, partes menos ricas de estas vetas, y el ramal San- 
ta Emilia, han ido subiendo los costos y hemos tenido $ 19 y $ 26 por 
tonelada métrica. 

El trabajo con perforadoras, es conveniente en las zonas ánchas, 
y para una gran producción, y actualmente, se vuelve al trabajo a 
mano, cada vez más, por la escasés del mineral. 
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Se dice que hasta la fecha ha dado la mina una utilidad neta de 
1.100,000 de Lp. y que los fundidores han ganado cosa de 1.300,000 
Lp., con la compra de estos minerales, lo que daría cosa de 2.400,000 
Lp. de utilidad neta en 9 años. De enero de 1916 a julio de 1918, la 
utilidad neta ha sido de 320,000 Lp. 

Las procedimientos de explotación fueron los modernos, usa- 
dos en Estados Unidos, llamado Shrinikagen Stoping o gradines in- 
vertidos, con piso de relleno. Sin embargo, por apuros de la produc- 
ción, falta de preparación etc., se han usado gradines directos y efec- 
tuado labores irregulares, al sistema antiguo del país. 


Fe. G. FucHs 
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23 corridas. 


GEORGE Earl CIURCE 


INICIADOR DEL FERRO-CARRIL “MADERA -MAMORÉ” (1870-1912) 


George Earl Church nació en New Bedford, Massachussets. El. 
UU. de Norte América, el 7 de diciembre de 1835, y murió en Lon- 
dres (Inglaterra) el 4 de enero de 1910, a la edad de 74 años. 

George Earl Church espíritu selecto, intrépido, indomable, cuya 
personalidad traigo a estas líneas para presentarlo como el audaz ini- 
ciador de la portentosa construcción del Ferrocarril “Madera-Mamo- 
ré”, fué uno de los más aventajados ingenieros de su época, y a los 
profundos conocimientos profesionales que poseía, aunaba hermosos 
idealismos y virtudes cívicas, cuya cita se me hace imprescindible, an- 
tes de tratar el asunto materia de este articulo. 

Church, muy joven se recibió de ingeniero civil, alcanzando tal 
distinción que, en:1858, a los 23 años de edad, el gobierno de la Re- 
pública Argentina solicitó sus servicios profesionales para que diri- 
jiera una comisión exploradora e hiciera estudios científicos en el 
Sur-oeste de su frontera. 

Aceptó tal encargo y puesto en obra, recorrió 1000 millas en nue- 
ve meses, atravesando zonas desconocidas e inesploradas, sufriendo 
aventuras y trabajos sin cuento, en lucha abierta con los aborigenes 
semi-salvajes y el clima implacable. 

Llenando su cometido con gran beneplácito del gobierno argenti- 
no, éste, zonvencido de la competencia del joven ingeniero, lo comi- 
sionó para que hiciera el estudio del “Argentine Great Northern Rail- 
Road”. Cumplía su importante comisión, cuando el año de 1862, al 
estallar la guerra civil en su país, se vió obligado a marchar a él pa- 
ra cooperar a la causa del Gobierno Federal o del Norte. 

-  Fuéen esta guerra tremenda, donde Mr. Church, luego de cubrir- 
se de gloria en los más sangrientos combates, alcanzó el grado de Co- 
ronel. 
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Cuando la tenaz lucha de los mexicanos en 1866, contra el empe- 
rador Maximiliano, el coronel Church fué enviado allí por el periódi- 
co “The New York Herald”, en calidad de corresponsal militar, pero 
pronto dejó esta comisión pasiva por ofrecer su concurso y - experien- 
cia de soldado veterano, a la causa de la libertad mexicana, que re- 
presentaba el presidente dle esa nación, coronel don Benito Juarez, 
con quien lo unía antigua, estrecha y sincera amistad, 

Compartió con este gran mexicano, todos los peligros y vicisitu- 
des de esa sangrienta guerra, hasta el triunfo de la causa que defen- 
dían y que terminó con el fusilamiento del desgraciado emperador 
Maximiliano de Hapsburgo, en la ciudad de Querétaro, el año de 
1867. 3 

vgonseguidos la victoria y restablecimiento de la república mexi- 
cana, regresó a EE. UU. donde-continuó prestando sus servicios al 
“New York Herald” hasta de 1869, fecha en que el gobierno de Boli- 
via, conocedor de sus relevantes méritos profesionales como de su in- 
trepidéz, le pidió su concurso para estudiar una vía comercial de sa- 
lida por la hoya amazónica, ya fuese fluvial, aprovechando los tributa- 
tarios del gran rio, o ya fuese férrea, no importaba su condición: la 
genial idea de Bolivia era tener una puerta siempre abierta y franca, 
además de corta y fácil, no tan solo para la salida de las produccio- 
nes naturales de su región montañosa, sino también para su constan- 
te comunicación con el exterior, en caso de una guerra desgraciada por 
el lado del Pacifico, y que su adversario bloquease u ocupara "militar- 
mente Antofagasta, su entonces úniso puerto de mar que tenía, deján- 
dola así encerrada y aislada, en su altiplano. Véase hoy y calcúlese 
la diferencia de suerte que habría cabido a Bolivia, y a nosotros mis- 
mos, los peruanos, en la desgraciada guerra del 79, con Chile, si yá 
en ese año se hubiera terminado la construcción de este ferro-carril, y 
extendido hasta La Paz, como era, y es aún, el proyecto del gobier- 
ne boliviano. 

Por cuenta de Bolivia el coronel Church estudió la región selvá- 
tica que ese gobierno le señaló como propiedad suya; región que en 
su mayor parte pertenecía al Perú, y cuyas riquezás naturales, por 
los informes del coronel Church recien vino a conocerlas esa repúbli- 
ca, o mejor dicho, principió a explotarlas, pero bajo su directa sobe- 
ranía, a la vez que le daba todas las facilidades posibles para que lle: 
vase a cabo el contrato y concesión con el gobierno del Brasil, para 
la construcción del ferro-carril Madera-Mamoré, que era la vía por la 
cual se había decidido el citado coronel. 

Este ferro-carril, único en el corazón del continente suramerica- 
no, que atraviesa por enmedio de una selva vírgen e infinita, grandio- 
sa y sin jgual en el mundo, parte de la ciudad de Porto-Velho, puerto 
fluvial brasilero, situado sobre el rio Madera a cuatro kilómetros más 
abajo del puerto San Antonio, hasta donde en toda época del año, de 
manera fácil y con toda seguridad, llegan los grandes trasatlánticos 
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modernos, y corre paralela al rio Madera, ya nombrado, por su orilla 
derecha, hasta la población de Villa Murtinho o sea hasta el principio 
de este rio, y de allí hasta Guajará-Mirin, paralela y por la orilla de- 
recha del rio Mamoré; toda la línea corre o atraviesa por territorio del 
estado de Matto Grosso, que es uno de los más ricos y grandes Esta- 
dos que forman la República Federal del Brasil, siendo pues, desde 
luego, ferro-carril brasilero, o que está bajo las leyes ferrocarrileras 
de esa nación; pero que la honra de la iniciativa de su construcción, 
nadie podrá quitársela a la república de Bolivia, ni tampoco al coro- 
nel George Earl Church, la gloria y trazo de ella. 

El proyecto primitivo de este ferro-carril llegaba hasta Villa Mur- 
tinho, estación fluvial brasilera situada en la margen derecha del rio 
Mamoré, frente mismo a Villa Bella, población boliviana situada en 
la márgen izquierda del mismo rio: ambas poblaciones quedan casi en 
la confluencia del Mamoré con el Beni que son los rios que forman el 
al principio inquieto y turbulento, y luego tranquilo y magestuoso 
Madera, y hasta allí había recorrido 314 kilómetros; pero como de es- 
tos pueblos surcando el rio Mamoré hasta Guajará-Mirim, existen las 
cachuelas “Laja”, “Palo Grande”, “Platanal”, “Guajará-Assú” y 
“Guajará-Mirim” que hacen sumamente peligrosa la navegación flu- 
vial de esa sección del rio, los concesionarios posteriores de esta em:- 
presa, por indicación dei gobierno de Bolivia, solicitaron y obtuvie- 
ron del gobierno brasilero, la autorización de nacer llegar el camino 
de hierro hasta el pueblo de Guajará—Mirim, (trazo y estudio del in- 
geniero Mr. J. Pinkas) lugar al que alcanzaron recien el año de 1912, 
y como de Villa-Murtinho a Guajará-Mirim hay 49 kilómetros 348 
metros, resulta que este ferro-carril tiene un recorrido total de 363 
kilómetros 348 metros. Lleva 11 kilómetros más de ventaja al trazo 
del F, C. de Arequipa a la ciudad de Puno, que solo tiene 352 kiló- 
metros. 

El trazo de esta famosa línea férrea no solo penetra por entre sel- 
vas de grandiosidad sin par, sino que, también bordea lagos de mara- 
villosa hermosura, cruza y orillea rios caudalosos y rugientes que, con 
ruido ensordecedor y pavoroso se precipitan por sus cauces naturales 
en torbellinos terroríficos, cuya rapidez vertiginosa hace hinchar y ba- 
jar la superficie de las aguas, cual si materialmente estuvieran hirvien- 
do en una caldera gigante; forma olaje tremendo, y las olas chocan, 
se retuercen, retroceden y avanzan con más fuerza aún si cabe, arre- 
molinándose para, como extenuadas o cansadas, caer, levantando por 
su misma fuerza o peso, millares de copos de espuma que, lanzados al 
aire en impalpable lluvia, se evapora hácia el cielo, convirtiéndose en 
un ténue tul, el que al juguetear con la luz del astro rey, forma, su- 
perpuestos de mayor a menor, muchos Arco iris Ce belleza insupera- 
A .3son escenas tan sublimemente hermosas, que inconscien- 
temente se eleva el pensamiento hácia nuestro Creador. .......3 Crue 
za otros rios de corrientes tranquilas, dulces, y de aguas tan traspa- 
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rentes que son verdaderos espejos líquidos, en los que no solo se retra- 
ta el azul diáfano del firmamento, sino también la exuberante 
vejetación de las orillas; pero también atraviesa riachuelos y panta- 
nos insalubres donde una naturaleza brava y salvaje, aún no domi- 
nada ni vencida, incuba constante, incansable y rápidamente las mot- 
tíferas armas de su defensa, como son los gérmenes de la Malaria, del 
Beri-Beri, de la Fiebre Amarilla, del Vómito Negro, de la Disentería . 
y otras, con las que ha hecho pagar caro tributo de muerte a lá civi- 
lización para poder llevar a término esta línea férrea, pues según aproxi- 
madas estadísticas ha caído allí un hombre por cada durmiente que 
se ha colocado. ¡Calcúlese cuantos durmientes y por consiguiente 
cuantos hombres, en 363 kms.! ¡Y eso que por millares de toneladas 
se gastaba el quinine! 

El F.C. Madera—-Mamoré salvá las célebres cachuelas del rio Ma- 
dera, que hacen tan peligrosa y somamente pesada su navegación en 
esta parte solamente, es decir, desde donde comienza a llamarse así, 
hasta el puerto y ciudad de San Antonio, pues de allí para abajo, la 
navegación de ese rio, como ya he dicho, es franca, fácil y segura, aún 
para los vapores de mayor porte, los que llegan a ese puerto sin obs- 
táculo alguno; los nombres principales de estas cachuelas principales 
son: “Madera”, “Misericordia”, “Riberon”, “Chocolatal” o “Chocolate- 
ra”, “Periquitos” y “Ararás” las que quedan salpicadas entre los pue- 
blos de Villa-Bella y Villa-Murtinho a la confluencia del rio Abuná 
con el Madera; y de allí hasta San Antonio y Porto-Velho existen las 
cachuelas “Pedernoira”, “Paredon”, “Los Tres Hermanos””, el salto 
“Girado”, la cachuela “Calderón” y la del “Infierno” (de triste recuet- 
do para nuestra patria) la de los “Morrinhos””, el salto “Theutonio” y 
la última llamada de los “Macacos” o “Monos”. 

De todas estas cachuelas indudablemente, la más célebre y más 
conocida en la historia de la Geografía Universal, (como debe de ser 
para nosotros los peruanos, pues su celebridad nos honra sobre ma- 
nera) es la cashuela del “Infierno”, porque allí murió ahogado el 18 
de marzo de 1862, nuestro intrépido explorador cusqueño, don Fausti- 
no Maldonado, cuando quiso probar al mundo científico, que el rio 
Madre de Dios era uno de los sub-confluentes del Madera, y no tribu- 
tario, ni mucho menos el origen del rio Purús, como así porfiaban y 
aún lo aseguraban muchísimos geógrafos y exploradores de nuestras 
selvas americanas, en aquella época: y no solo en 1862 había ignoran- 
cia del verdadero curso de nuestras grandes vías fluviales, sino que 
aún en 1893 no se había descorrido el velo de la incógnita de muchos 
de ellos, tanto que en ese año, 27 de Febrero del 93, cuando el audaz 
explorador boliviano, general don Juan Manu] Pando, penetraba ese 
día ala 1 y 15 minutos de la tarde al rio Tambopata, creía que no era 
este rio, sino el Inambari; y este mismo explorador, cuando navegaba 
por el rio Orton, dice en su diario de viaje: «Cuando este señor, (ha- 
bla del Dr. don Antonio Vaca Diez) exploraba personalmente el rio 
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«Orton, encontró a los Srs. Cárdenas y Mariaca, que habían penetra- 
«do directamente del Madre de Dios y navegaban el rio Orton en s n- 
«tido contrario; se refiere que en el momento del encuentro de las 
«embarcaciones, exclamó el Dr. Vaca-Diez; ¿quién navega mi rio?, y 
«le contestó Cárdenas: no navego su rio sino el Acre. Este error, en 
«que al principio había también incurrido el Rev. Padre Fray Nicolás 
«Armentia, explorador del Madre de Dios y Manuripi, nacían de la ¡g- 
«norancia en que están todos acerca de la hidrografía del territorio 
«que está al Norte del Rio Madre de Dios.» El mismo Sr. general 
Pando, dice más adelante: «El Dr. Vaca-Diez, tiene sus posesiones 
«gomeras desde la boca del río Orton, hasta la confluencia del Manu- 
«ripi y Tahuamanu, que forman este rio como se sabe. Los rios Ma- 
«nuripi y Tahuamanu, forman contraste; el primero es de poca corrien- 
«te, de aguas claras, cauce sinuoso pero profundo; el segundo, es to- 
«rrentoso, de aguas turbias, de corriente rápida y de poco fondo; el 1.* 
«nace en los lagos que se encuentran no muy distantes de su confluen- 
«cia con el Tahuamanu. El 2.” nace en tierras altas y su curso es 
«muy largo. El 1”, siempre es navegable, y se aproxima por el Sur al 
«rio Madre de Dios; el 2.” hay épocas en que no se le puede navegar 
«por el poco fondo que tiene, y las palizadas, y por la corta duración 
«dle sus crecientes, acercándose por el Norte al rio Acre.» Véase la 
diferencia de la realidad; las nacientes del rio Manuripi, (Rio Chico) 
arrancan frente a la mitad del curso del rio Tacuatimanu (Rio del Sol) 
o de las Piedras, más arriba de la línea del Puesto Curi-Yacu, (Agua 
de Oro), puesto cauchero, situado en la boca o confluencia del rio Cu- 
ri-Yacu con el de las Piedras, que fué fundado en 1905 por el patrio- 
ta explorador e industrial peruano, don Carlos Scharff, y en el cual 
también fue asesinado este gran hombre, el 22 dejulio de 1909. Las 
nacientes del rio Tahuamanu, (Cuatro Rios) principian entre la Que- 
brada de Shambu-Yacu (Agua de Achote)—la meridional - y el rio 
Radium, ambos importantes tributarios del rio Alto Purús peruano y 
el de las Piedras respectivamente; así pues el curso del rio Tahuama- 
nu pasa demás el rio Acre, como así mismo pasa la línea de las na- 
cientes del Yacu y del Chandless. 

Volviendo sobre el último y glorioso viaje de Faustino Maldona- 
do, lo consignaremos en extracto: salió de la ciudad del Cusco el 2 de 
diciembre de 1861, penetrando al Alto Madre de Dios por Paucartam- 
bo; a fines de enero de 1862, llegó a la confluencia de este rio con el 
Manu, para continuar bajando el 1.” hasta su unión con el rio Beni, 
donde ya pierde su nombre y sigue bajo el de este rio, Beni; el 5 de 
marzo pasó por la Cachuela Esperanza, que queda como a las ¿ partes 
del curso de este rio, y en donde en la actualidad están situadas o ins- 
taladas las oficinas principales de la negociación gomera de «N. (Ni- 
colás) Suárez C.” Ltd.; (a este punto del Beni, la cachuela Esperanza, 
fué el último que alcanzó a llegar el explorador inglés Williams 
Chandless on 1864, dos años después que nuestro explorador peruano 
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don Faustino Maldonado) el 8 de marzo pasó don Faustino por la con- 
fluencia del Beni y Mamoré, que forman el rio Madera, y siguió por 
éste, pasando por todas sus cachuelas famosas, para venir a morir aho- 
gado en la antepenúltima, en la llamada «Infierno», el 18 de marzo 
de 1862. ¡Honor a nuestro explorador peruano! La noticia de su trá- 
gica muerte, que enlutara a la nación entera, la publicó el periódico 
«El Instructor Popular» del Cusco, en su edición del 5 de julio de 
1862, (cuatro meses después de acaecida) y en el mismo número, su 
amigo don Raimundo Estrella, daba principio a la publicación de las 
notas, diarios de viaje y estudios, que dejara inéditos Maldonado, y 
que tratan sobre sus exploraciones a las regiones de los rios Amazo- 
nas, Ucayali, Urubamba, Alto y Bajo Madre de Dios, Beni y Madera, 
como de los principales tributarios de estos ries, los cuales había re- 
corrido infatigablemente desde 1841, hasta su muerte en 1862. 

Perdóneseme la larga digresión que termino de hacer, y ruego so- 
lo vean en ella el interés y cariño que me inspira, después de mi pro- 
vincia de Tarapacá, ésa tan abandodada sección de nuestro territorio, 
y sobre todo, dar a conocer sus riquezas, su historia, su geografía vel- 
dadera y los nombres de los intrépidos exploradores, tanto nacionales 
como extranjeros, que en diferentes épocas la recorrieron, probando 
sí, que despues del conquistador don Juan Alvarez de Maldonado, 
quien descubrió la región del Madre de Dios ea 1567, han sido nues- 
tros exploradores peruanos los que siempre entraron primero, la na- 
vegaron y estudiaron, antes que los exploradores de las repúblicas ve- 
cinas. 

El coronel Church, con el apoyo material y moral de la república 
de Bolivia, consiguió grandes capitales en su país, y se dió principio 
en 1870 a esa gigantesca obra ferroviaria, cuya iniciativa simplemen- 
te honra a todas las repúblicas suramericanas. 

Por el clima principalmente, luego por la mala administración, 
fracasó esta primera empresa concesionaria del F. €. «Madera-Mamo- 
ré», pasando después la concesión a Ótras manos, luego a otras y otras, 
para recien terminar su construcción en 1912, habiendo demorado 42 
años. 

Desgraciadamente su iniciador, el señor coronel Church no la 
vió terminada, pues murió en Londres, como ya he dicho, en 1910. 


ESTACIONES DEL FERROCARRIL “MADERA-MAMORÉ» 


Puerto Velho.—Situado en la orilla derecha del rio Madera; a una al- 
tura barométrica de 60 metros sobre el nivel del mar; a los 8” 45, 
33” Lat. Sur y alos 63% 54* 38” 83 Long. O. de Green.; está a 4 
kilómetros del Puerto de San Antonio; pertenece al Estado de A- 
mazonas y colinda con el de Matto-Grosso; hay un Consulado bo- 
liviano; Oficina de Rentas federales; Oficina de Rentas estaduales; 
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Correo, Municipalidad, Telégrafo inalámbrico de sistema Marco- 
ni, y se comunica con Manaos (785 kms.), Labrea (182 kms.), I- 
quitos (Perú-1158 kms.), Senna-Madurecira (522 kms.), y con Ri- 
beralta (Bolivia-342 kms.) Letras de llamada, $. Q. V. 

Hospital de Candelaria. 2 kms. Queda situado este célebre hospi- 
tal a una distancia igual, entre Puerto Velho y San Antonio. 
Puerto de San Antonio.—4 kms., situado en la orilla derecha del rio 
Madera; pertenece al Estado de Matto-Grosso; tiene Oficina de 
Rentas Estadual; Municipalidad, Correo; de aquí parten varios 

caminos de herradura y línea telegráfica terrestre a Cuyabá. 

Zingamocha.—a 17 kms., frente a la cachuela de los «Macacos» o Mo- 
nos; en la orilla derecha del Madera; a esta cachuela salió don 
Manuel Urbano en 1872, después de explorar todo el rio Mucuim, 
y salió acá, atravesando zonas por completo inexploradas, llenas 
de indios Pammarys, muy feroces. 

Theutonia,—a 25 kms., casi al frente del célebre salto de agua del 
mismo nombre. 

Pedro Canga.—-a 33 kms., en la orilla derecha del Madera, como es- 
tán situadas todas estas, hasta Villa-Murtinho. 

Las distancias que vengo señalando a las estaciones de este F. 
C., son las totales u que quedan de Puerto-Velho, pudiéndose 
facilmente restar la distancia entre una y otra de las estaciones. 

San Carlos.—a 46 kms., en orilla derecha, frente a la Cachoeira dos 
Morrinhos, a la cual por la márgen izquierda del Madera, salieron 
en 1881, completamente extenuados y moribundos los expedicio- 
narios que acompañaban al célebre y audáz explorador brasilero, 
Coronel Labre, y en honor de quién, sus connacionales fundaron 
la población de «Labrea» que en la actualidad es nna de las más 
progresistas y ricas del Estado de Amazonas, y queda situada a 
orillas del rio Tarahuacá. 

Santa Anna—a 70 kms. situado en la orilla derecha del Madera. 

Caracol—a 76 kms., está situada sobre el rio Caracol, que es afluente 
derecho del río Madera; a muy poca distancia de su desemboca- 
dura. 

Jacy-Paraná—a 90 kms. población de importancia, sobre el río del 
mismo nombre, afluente derecho del Madera; tiene oficina de co- 
rreos y telégrafos, es puerto Fiscal estadual, y estación fluvial; 
este río es navegable por lanchas a vapor, en casi todo su curso, 
nace en Sierra Colorada; frente a la boca del Jacy—Puraná, en la 
orilla izquierda del río Madera, está situado en el famoso puerto 
Liverpool; cerca (al $. E.) la también famosa Isla Santa Anna. 

Caldeirao—a 112 kms. frente a las célebres cachuelas del “Calderón” 
y del “Infierno”, donde murió ahogado nuestro malogrado explo- 
rador don Faustino Maldonado, y que, hasta la construcción de 
este ferrocarril, habían perecido de igual modo miles y miles de 
personas; desde esta estación principian para el trazo del F. C. 


E 


terrenos quebrados y abruptos que lo obligan a seguir fuertes 
gradientes y Zig-zags, así hasta la estación de Mutum. Esta 
es la zona más mortifera y malsana que atraviesa la línea fé- 
rrea, pero como compensación de la naturaleza, es la más rica. 
de toda la región amazónica en general, y cs la que al Dr. Ron 

dón (brasilero) hace exclamar: “ “Por fin, das florestas do Madei 

“ra nos limitaremos a dizer que nellas encontrou reunidos todos 
“os protigios e excellencias caracteristicos das diversas regioes 
“amazónicas: a fecundidade monstruosa do solo; a fauna varia- 
“dissima o abundante, o arvoredo de essencias preciosas: o ca- 
“Cao, a castanha do Pará, o caucho, a seringa e muitos outros 
“elementos de enorme riqueza, cuja enumeracao seria aqui des- 
“Cabida”—-“*Missáo Rondón.” 

Girau—a 124 kms. en plena selva derecha del río Madera. 

Tres Irmaos—a 160 kms. Estación situada en orilla derecha del 
Madera, aquí es donde recien, y en el único sitio donde el F. 
C. corre paralelo por la misma orilla del río, por espacio de 15 
kms., desarrollando ante la vista atónita del viajero, uno de los 
panoramas más hermosos del universo. Frente a esta población, 
a la mitad del rio, ruge constantemente la famosa cachuela de 
los “Tres Hermanos”, cuya vista aterra y atrae a la vez, dando 
mayor encanto y novedad exótica a ese lugar. 

Mutum—a 170 kms. ciudad sobre l« orilla izquierda del río Mutum- 
Paraná, río que recibe y lo forman los importantes tributarios, 
el Macaca, el Yacu y el Cotia. Este río Mutum-Paraná es nave- 
sable para lanchas 4 vapor, en todo su curso, y durante todo el 
año, y no solo éste, también sus afluentes; de esta ciudad 
parte un soberbio camino carretero que une entre sí las princi- 
pales barracas de la célebre “Compañía Gomera Madera-Mamo- 
ré”—De Matum hasta Abuná, el F.C. corre 50 kms. por un 
terreno plano y de hermosura sin par, y hasta allí (Abuná), ha 
venido corriendo desde Porto-Velho, paralela al río Madera, pe- 
ro un poco al interior, y con dirección constante al $S. W., pero 
desde acá toma ya una dirección franca al Sur, siguiendo la ori- 
lla derecha del Madera, sin separarse de él, hasta su término en 
Guajará-Mirim. 

Abuná-—a 220 kms. situada en la orilla derecha del Madera, a muy 
pequeña distancia arriba de la boca del Abuná, que es afluente 
izquierdo del 1.” —Esta población es muy comercial e importan- 
te; es estación fluvial con Correo, Vice-consulado boliviano. — 
1.7 Sub-delegación policial; Puesto fiscal federal, Telégráfo te- 
rrestre. Como sesabe, la frontera de Bolivia con el Brasil la 
forman, vporel Norte, Río Acre boliviaro el que comienza a 
llamarse así desde la boca del afluente izquierdo “Yaverija”, 
quebrada que forma el ángulo superior de la frontera con el Pe- 
rú, corriendo desde este punto por la orilla derecha del río Acre, 
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hasta la ciudad de Cobija ó Bahía, en el mismo 110; de este pun- 
to arranca una línea hacia el Sur, por unos cuantos kilómetros, 
para nuevamente partir en línea geodésica hacia el Noreste 
hasta encontrar las nacientes del río Rapirán, para seguir este 
río hasta su confluencia con el Abuná, río que sigue la línea di- 
visoria y venira terminar con su unión al Madera; esta es la 
frontera norte con el Brasil. Ahora, la frontera natural que divi- 
de las mismas repúblicas por el Este y Nor-este de Bolivia es la 
siguiente: principia en las nacientes del río Verde, sigue el curso 
de este hasta su unión con el Guaporé, para continuarla, siem- 
pre siguiendo ya el curso de éste río, hasta su reunión con Ma- 
moré, donde pierde el Guaporé su nombre para correr con el de 
su caudaloso compañero; la línea divisoria sigue por el curso del 
Mamoré hasta su confluencia con el río Beni, los que, reunidos, 
forman el magestuoso Madera; la línea continúa siguiendo el curso 
del Madera, hasta venir a encontrarse con la del Norte en la unión 
del río Abuná con el Madera. Frente a la ciudad Abuná brasile- 
ra, queda la ciudad boliviana, en la orilla izquierda del río Ma- 
dera, en la península que este río forma al confundirse con el 
Madera. En la ciudad boliviana hay Aduanilla, Guarnición mili- 
tar, Vice-consulado brasilero, Municipalidad, Intendencia gene- 
ral militar. —Queda a 220 kilómetros del Porto-Velho, por F. 
C; y de Manaos 138 millas; del Pará a 1481 millas y de Río Ja- 
neiro 4725 millas; frente a la confluencia del Abuná con e! Ma- 
dera, pero en la banda izquierda del segundo, hay un Puesto fis- 
cal o Aduanilla del Estado de Amazonas, y se llama Boca del 
Abuná. El río Madera, desde este sitio divida los estados de 
Amazonas y Matto-Groso; la orilla izquierda es del primero y la 
derecha del segundo. 

(Penha). 

Peña Colorada a 237 kilómetros. 

Taquaras a 248 kilómetros. 

Araras a 254 kilómetros situada frente a la cachuela del mismo nom: 
bre, en la orilla derecha del río Madera; de este lugar mirando 
hácia el río, se admira una vista soberbia. 

Periquitos a 296 kilómetros frente a la cachuela de los “Periquitos”, 
cuya denominación es muy «udecuada en ciertas épocas del año, 
cuando a estas avecillas, se les vé por millares: en cambio en 
otros meses no se vé uno de ellos ni se escucha sus chillidos pe- 
netrantes. 

Chocolatal a 280 kilómetros—A la vista de esta estación está la ca- 
chuela Chocolatal o Chocolatera, y que en verdad su nombre da 
idea completa del constante hervor y del movimiento de sus aguas 
siempre turbias y espumosas; es una verdadera chocolatera que 
no descansa un momento de cocinar y preparar el delicioso bre- 
vaje en su descomunal perol. 
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Ribeirao a 290 kilómetros está situado frente a la cachuela, de la cua. 
han tomado su nombre para bautizar ésta estación. 

Madeira a 306 kilómetros de esta estación no se vé la cachuela Ma- 
dera, que viene a quedar entre ésta y la próxima, que es Villa: 
Murtinho, pero si se escucha claramente el ruido infernal que 
hacen sus aguas al chocar entre sí, como también se vé por enci- 
ma del espeso y obscuro follaje del bosque infinito, mirando 
hácia la dirección de la cachuela, que flota en el aire un va- 
por que conforme va saliendo del dominio verde que hace el fon- 
do se va convirtiendo en un prisma bellísimo, que poco a poco 
se pierde en el azul purísimo del cielo. 

Villa-Murtinho a 314 kilómetros de Porto-Velho, y a 310 kilómetros 
de Sán Antonio. Y fué hasta acá el trazo de la primera concesión 
del F. C. “Madera-Mamoré”; es Estación fluvial, tiene Oficina 
de Correos, de Telégrafo y de Policía, es Sub-delegación, Agencia 
aduanera federal, lo mismo que Agencia fiscal de su Estado de 
Matto-Grosso y del Mamoré; está situada frente a Villa-Bella, 
Lat. Sur. Es población muy comercial, de gran porvenir, y que 
con el tiempo seguramente será una de las estaciones ferro-carri- 
leras de mayor movimiento comercial en el mundo, igual que su 
hermana boliviana, situada en la orilla izquierda del río Mamo- 
ré, casi en la confluencia de éste con el Beni, como ya he dicho. 
La población de Villa-Bella, (que hay razón para que la hayan 
denominado así) los brasileros tienen un vice-consulado, y su 
gobierno boliviano, la ha elevado al rango de población, con 
aduana, una competente guarnición militar, tiene Subadminis- 
tración de Correos muy rápidos a Riberalta, capital del Territo- 
rio de Colonias, y de la que la separa 119 millas —sin embargo 
las une un camino de herradura de primera clase. 

Lage (Laja) a 316 kilómetros situada en la orilla derecha del río Ma- 
moré, frente a la cachuela del mismo nombre. 

Pao Grande—(Palo Grande) a 320 kilómetros, un poco mas abajo de 
la cachuela de la que ha tomado su nombre esta estación. 

Yata—ua 338 kilómetros, situada casi frente a la cachuela Bananeiras 
o de los Plátanos. 

Bananeiras—a 350 kilómetros situada como todas estas estaciones, en 
orilla derecha del río Mamoré. 

Guajará-Assú—a 361 kilómetros está situada un poco mas arri- 
ba de la cachuela de su mismo nombre. 

Guajará-Mirim —a 363 kilómetros y 348 metros de Porto-Velho, es 
el punto terminal de la línea férrea “Madera-Mamoré”, situada 
en la orilla derecha del río Mamoré; su altura barométrica 
sobre el nivel del mar, es de 145 metros, y como la de Puerto- 
Velho y San Antonio es de 60, la diferencia entre ambas pobla- 
ciones es de 85 metros. En esta población brasilera existe Ofi- 
cina principal de Correos y Telégrafos, es 2-* Sub-delegación po- 
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¡icial; es Puerto fiscal del Estado de Matto-Grosso, y tiene Adua- 
nilla Federal; esta población, como las otras dos principales que 
atraviesa el ferro-carril de que nos ocupamos, y que, son Villa 
Murtinho y del Abuná están llamadas a gran porvenir y desa- 
rrollo comercial, como explicaré mas adelante. 

Guajará-Mirim boliviano o Puerto Sucre, está situado frente a Gua- 
jará-Mirim brasilero, podemos decirlo así, quedando en la orilla 
izquierda del río Mamoré, tiene Aduanilla, una fuerte guarnición 
militar de ciento y tantos hombres, Aáministración de Correos, 
Vice-consulado brasilero etc. etc. De esta población a Puerto 
Sucre, parte el trazo del F. C. en proyecto a Riberalta, como 
continuación necesaria del “Madera-Mamoré”, cuyo estudio ya 
está hecho, igual que en su presupuesto; —la distancia es de solo 
80 kilómetros. 


Hasta estas dos poblaciones de hoy día, y que en esa época no 
eran sino dos pobres caseríos, llegaron en 1867, el exploraior ameri- 
cano James Orton, y el boliviano don Agustín Palacios, con la idea 
de explorar, estudiar y levantar los planos le los ríos Mamoré y Gua- 
poré; pero de acá no pudieron continuar viaje tan importante, por la 
sublevación de los soldados bolivianos, que los acompañaban, quienes 
cansados de las penurias que habían sufrido en las cachuelas que de- 
jo nombradas, y creyendo que más arriba encontrarían otras iguales 
o peores, —cuando en realidad allí terminan —amenazaron a ambos 
exploradores en dejarlos abandonados, si no regresaban con ellos, «a 
lo que tuvieron que acceder, Para probar que la navegación de es- 
tos puntos hácia arriba es completamente fácil y franca, baste saber- 
se que desde allí, hace navegar los ríos Maporé y Guaporé, el Go- 
bierno Estadual de Matto-Grosso a una Agencia Fiscal de Aduana 
Ambulante, a bordo de la lanchita a vapor, la “Matto Grosso”, que 
los recorre día y noche, sin peligro alguno. —Perdóneseme una di- 
gresión más, pero la creo necesaria, y siempre ilustrará al lector; 
Mr. James Orton, (americano) fué un distinguido geólogo y profesor 
de la universidad de Fildelfia, exploró el río Napo y vino a Bolivia 
llamado por esta república en 1877, para estudiar su montaña; lo 
acompañó Mr. Ivon D. Heath, (hermano del otro explorador Mr. 
Edwin R. Heath) hasta que terminó éstas en la cachuela de Guaja- 
rá-Mírim, porlas razones que dejo anotadas, sin embargo estudi) parte 
- del Mamoré y el Chaparé, afluente de este río. El otro explorador 
Mr. Edwin R. Heath, también americano, fué un ilustrado médico, 
y prestó importantes servicios 4 su país en la carrera diplomática, 
como secrelario de Legación en Chile; en 1571 vino al Perú, como 
médico del F. C. de Pascamayo, de donde regresó a su patria, pa- 
ra venir otra vez a la América del Sur, pero por el Atlántico; entró 
por el Amazonas al Madera, remontándolo hasta San Antonio, don- 
de permaneció prestando sus servicios profesionales a la Compañía 
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tlel F. C. Madera Mamoré. Salió de San Antonio el 21 de julío 
de 1879, en unión de Mr. Petterman, boticario de la misma Compa- 
ñla; recorrió el Madera, y el Beni, penetrando en 1880 a su afluente 
izquierdo el río “Datimano” (Río de las Tortugas) como se llamaba 
entonces, y que él, Mr. Heath, lo bautizó, de río “Orton”, en recuer- 
do de su amigo James Orton; lo mismo que a uno de sus afluentes lo 
nombró “Ivon”, recordando asu hermano Ivon Heath, compañero 
del primero, en todas sus exploraciones, por las selvas bolivianas, co- 
mo ya he dicho. 

Más tarde en 1893, el señor general José Manuel Pando, en su 
atrevido viaje por los aflnentes del Madre de Dios peruano, al orde- 
nar la exploración del río que los indios Guarayos llamaban “Abu- 
yama”, y al que el conquistador Juan Alvarez de Maldonado, en 1567, 
había bautizado de “Camo” al ordenar el estudio y exploración del 
mencionado río a sa compañero de exploraciones, el ingeniero alsa- 
ciano, pero francés de orígen y de corazón, don Félix, Muller rebau- 
tizó este río con el nombre de río “Heath”, cumpliendo en represen- 
tación de Bolivia con este deber de gratitud, aunque ese río no perte- 
necía aesa república, pero el recuerdo y trabajos científicos del Dr. 
Edwin R. Heath, en nuestras selvas amazónicas, pertenecen a todas 
las naciones que la encuadran. Elingeniero Muller exploró y levan- 
tó el plano del río Heath, desde el 22 de febrero al 3 de marzo de 
1893; lo recorrió por espacio de 122 millas; y acompañando al herói- 
eo y patriota general Pando, en su exploración a pie desde este mis- 
mo río Heath al Beni, atravezando selvas completamente vírgenes, 
llenas de tribus salvajes y hostiles, expedición que duró desde el 26 de 
marzo al 20 de abril del mismo año, tuvo que abandonarlo para ba- 
jar por el río Madidi en balsa, pues su estado de postración no le per- 
mitía seguir caminando con sus compañeros, a quienes mas bien él 
mismo comprendía que los atrazaba, pues los llevaban en hombros; 
los abandonó el 8 de abril acompañado del “intrépido y noble jóven 
“Jose R. Benavente, quien fué en la marcha, el más fiel compañero 
“de Muller. El coronel Pando, (en esa época todavía no era general) 
“ha nombrado con el mismo objeto, a su sobrino Edmundo Pando, 
“sugeto valiente, activo, perspicaz y propio, bajo todos los conceptos, 
“* para esa comisión;” desgraciadamente estos tres seres, jóvenes aún, 
llenos de ilusiones y patriotas como los que más, fueron asesinados 
por los indios salvajes Guarayos que pueblan el río Madidi, casi en 
su confluencia con el Beni, donde Muller hubiera encontrado la salud 
y los otros el premio a sus fatigas y sufrimientos; el noble coronel 
Pando cuando bajó el río Beni, para encontrarse con sus compañeros, 
y saber, por el señor Alberto Moutón, jefe de los establecimientos in- 
dustriales situados cerca del Madidi, el desgraciado”fin de ellos, lloró 
amargamente. ¡Este fué el fin del intrépido explorador del río Heath, 
ingeniero Félix Muller, quien hizo la exploración de ese río con solo 
cinco compañeros; sus nombres fueron: Piloto, o popero, Bénjamin 
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Falcón; bogas, José R. Benavente, (que murió con Muller cuando ba- 
jaba el río Madidi), Prudencio Beyuma, Saturnino Polo Palacios, y 
José Monje Rivas. z 

Había ofrecido decir el por qué del brillante porvenir que espera 
a las poblaciones de Abuná, Villa Murtinho y Villa Bella, como Gua- 
jará-Mirim y puerto Sucre; por lo siguiente: por lo 1”. o Abuná. 
pasa toda la mercadería importada para la vida de los habitantes de 
la hoya que baña el río de este nombre, y aún la llevan hasta el río 
Acre brasilero; y por la misma población salen las gomas y productos 
de esa región. Por las segundas, o sean Villa—-Murtinho y Villa-Be- 
lla, entran las mercaderías que han de ser distribuidas por los ríos 
Beni, Madre de Dios boliviano y peruano, pasándolas por el río Or- 
ton al Manuripi, boliviano y peruano, al Tahuamanu boliviano y 
peruano, y de estos ríos aún pasan mercadería que hace competen. 
cia en el río Piedras, a la traída del Cusco y de Iquitos, y al Alto 
Acre peruano a la mercadería brasilera, y los comerciantes e indus- 
triales bolivianos y extranjeros que entran sus mercaderías por esta 
vía, sacan por la misma las gomas y demás productos con que los pa- 
gan las primeras. Por las terceras o sean Guajará-Mirim brasile- 
ro, y la boliviana o sea Puerto-Sucre, pasan toda la mercadería en 
tránsito para la Provincia Vaca-Diez de Bolivia, como así mismo la 
que vá a ser distribuida a todo lo largo de los ríos Mamoré y Guapo- 
ré y sus afluentes, saliendo por estas poblaciones todas sus gomas 
etc. Véase si tendrán porvenir ono, estas hoy nacientes pobla- 
ciones. 

Estas ventajas y porvenir para el F-C. Madera-Mamoré, las 
vió desde un principio el coronel Church, razón por la cual se decidió 
por ella, y hoy, no solo Bolivia le está agradecida, sino que también 
Brasil, como debemos estarle los peruanos, pues aprovechándola no- 
sotros para la salida de los productos naturales de la región del Ma- 
dre de Dios peruano, nos beneficiamos inmensa y económicamente, a 
la vez que esa zona del territorio adquiere más valor en todo; mucho 
más, si con esas dos repúblicas se llevaran a cabo tratados comercia- 
les recíprocos, los cuales serían mutuamente ventajosos. ; 

En 1880, el coronel Church fué comisionado por su país, EE. UU. 
de Norte América, para que estudiara ulgunos asuntos comerciales y 
políticos que esa nación tenía pendientes con la república del Ecuador, 
circunstancia que aprovecharon a la vez los ingleses tenedores de bo- 
nos de la Deuda Externa del Ecuador, para que arreglasc amigable- 
mente con ese Gobierno una cancelación honrosa, para lo cual le die- 
ron poderes amplísimos. Ambas comisiones las cumplió a satisfacción 
de todas las partes, siendo prueba de ello, que el Gobierno del Ecua- 
dor lo comisionó para trazar su frontera con la República de Colom- 
bia, lo que también llevó a cabo a entera satisfacción de estas na- 
ciones, 

Después de todas estas delicadas comisiones oficiales, de trabajos 
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científicos importantísimos y arriesgadas exploraciones que le enco- 
mendaron diferentes Repúblicas Hispano-Americanas, se retiró a la 
ciudad de Londres, lleno de honores y dueño de un riquísimo bagaje 
de conocimientos geográficos de nuestro continente americano, de las 
¡eyes y gobiernos que rigen los destinos de las naciones que lo pue- 
blan, mas aún, con un caudal de recuerdos de viajes, áventuras in- 
verosímiles, que a su personalidad daban una aureola de explorador 
brillante, audaz, afortunado y legenario. 

De vez en cuando, apesar de su modestia y retraimiento en que 
vivía, diferentes gobiernos y empresas particulares europeas lo saca- 
ban de su retiro para que sirviera de árbitro en controversias que por 
falta de una u otra parte se suscitaban con países de la América del 
Sur. 

Era miembro activo y honorario de muchas'“sociedades científicas 
americanas, inglesas, francesas, alemanas etc. 

Fué un magnánimo corazón, gran filántropo y fanático por la 
libertad. 

Escribió muchas obras de indiscutible mérito, en las que trataba 
sobre nuestro continente y naciones Suramericanas, las cuales sir- 
van hoy de consulta a financistas y políticos; dejó algunas inconclu- 
sas de gran valor científico y comercial, obras que la Royal Geogra- 
phical Society de*Londres, de la que era su vice-presidente al morir, 
las hizo recopilar e imprimir bajo su patronato. 


Lima, enero de 1218, 


A. E. GRANADIKO, 


ETIMOLOGIAS PERUANAS 


NOMBRE INDIGENA DEL RIO DESAGUADERO 


En el Perú se distinguen los ríos, lagos, montes, etc. con una de- 
signación indígena en que siempre el nombre del lugar significa la 
cosa. 

El río Desaguadero por su caudal, por su recorrido de 270 kms. 
y por su importante situación entre las poblaciones de Tiahuanaco y 
Sepita (Sipita) no polía dejar de tener un nombre indígena, y éste 
existe en la actual geografía, erróneamente confundido con el del la- 
go de Poo-poo (puu-puu), el cual es también, indebidamente llamado 
de Aullagas (aulla-cha). 

Este nombre de Aullagas, es el nombre primitivo o indígena del 
río Desaguadero, como demuestra por el análisis de esa palabra ai- 
mará, a cuya lengua pertenecen, también, los principales nombres de 
los lugares que rodean al lago de Titicaca. 

Cieza de León, en sus Crónicas del Perú (Cap. CIT, CIT, CIV., es- 
critas en los años de 1541 a 1550), es quien inadvertidamente ha con- 
tribuído a cambiar el nombre del río Aullagas confundiéndolo con el 
del lago de los pantanos de Poopoo adonde desagua, resultando este 
error, posiblemente por dato que le suministrara algún guía de habla 
quechua, ignorante de la lengua aimará, o porque, preguntados los del 
lugar por el nombre del lago menor adonde desagua el Titicaca, di- 
jeran “Aulla-cka””, por el Desaguadero. 

Este nombre de Desaguadero, fué usado por los primeros españo- 
les de la Conquista, y desde entonces, se le ha confundido con el lago 
de comunicación nombrándolo Aullagas, como se ve por la siguiente 
relación del citado Cronista: “desta laguna se desagua por otra menor 
que llaman de los Aulagas.... ...La gran laguna del Collao, tiena 


por nombre Titicaca........ Por junto a Cepita pasa el Desaguade- 
ro, etc.” 

Acompaño aquí, la significación de los nombres de los sitios que 
rodean al rio Desaguadero o Aullaga, y que corresponden a la cosa, 
conforme al Vocabulario de la lengua aimará de Ludovico Bertonio, 
escrito en el pueblo de Juli, antes del año 1610. 

Aulla-cka—“canal o abertura grande”.— Vocabulario de Berto- 
nio, págs., 28 y 43, 2:* parte.—Nombre del Desaguadero. 

Poopoo—“pantano”, “tierra blanda que por la mucha humedad 
está tersa”.—Bertonio, pag. 278—(puu-puu). — Nombre del segundo 
lago. 

Coypasa—«turbio», alazán, (coypa.) Bertonio, 2.*? parte pag. 62.— 
Este es el nombre del otro lago comunicado con el Poopoo situado al 
pie del cerro de ese nombre. 

Sepita—“cordón de cerros seguidos que se asemeja a un lazo, la- 
zo de cazar vicuñas, mojinete”—Bertonio, pag. 319 (Sipita), nombre 
del pueblo situado al poniente del Desaguadero. 

Mauri—“peje de un palmo que hay en los ríos fríos”. — Nombre 
de un afluente del Desaguadero-Maule, otro río de Chile. — Bertonio, 
2.* parte pag. 219. 

Oruwro:—“blanco y negro”, aplicado a los animales pintos, o a los 
nevados en roca oscura (huru-huru). —Bertonio, 2a. parte, pag. 168.— 
Nombre de la ciudad boliviana inmediata al Poopoo. 

Chucuito—“península”.—De 'chuqui “lanza” y de wuitu “cabo o 
punta”, Bertonio, 24. parte, pags. 93 y 389.— Nombre de la península 
y del pueblo de ese nombre a orillas del Titicaca o Chucuito; asimismó 
el de la península de La Punta en el Callao. 

Pichu-pichu—“grupo de cumbres pequeñas”, pestañas, la punta 
de la lana, Bertonio, 2a. parte, pag. 264.—Las cumbres y ruinas de 
ese nombre. l 

Pomata—““acto de comér el león los animales que caza”, Berto- 
nio 2a. parte, pag. 276—“Leonear”.—Pueblo a orillas del lago. 
(Puma-tha). 

Tiguina. —“estrecho”, entre columnas, (tiquira), Bertonio, pag.352. 

Vilcanota —“casa sagrada o del sol”.—(Willca-n-uta)—Bertonio, 
pag. 285. 

Ayaviri—“punta lejana” —(ayawiri)—Bertonio, 1.* parte, 388.—- 
Pueblo. , 

Laca-ahuira—“boca del rio”.—Bertonio, pag. 183 y 113:—Río 
que comunica el lago Poapoo con el Coypasa. 

Candarave—“cerco, lazo de cazar, lo mismo que “cancha” en 
lengua quechua, Bertonio, la. parte, pag. 157. (Canta-ra-hui). 

Tarata—“frescos, sombras de árboles, Tara-tha “acto de tomar, 
refresco”, Bertonio, 2a. parte, pag. 343.—Población. 

Ei DO o cerro de : piedras”, Bertonio, 2.* parte» 
pag. 32. 
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Capachica—“medio de la cresta”, “capa” ternilla,de la nariz; chi- 
ca «en medio», por el pueblo situado en medio de la península de es- 
te nombre.—Bertonio, 2a. parte, pags. 42 y 79. s 

Taypi-cala—“peñón del centro”, nombre que se dicé precedió al 
de Tiahuanaco, Bertonio, pag. 340. 

Chucara—“fortaleza””, por Pucara, otro nombre que se dice ty- 
vieron esas ruinas, Bertonio 2a. parte, pag. 275. 

Chua-chua—“yerbecita que nace en “las ciénegas”, Bertonio 2,* 
parte, pag. 90. Otro nombre con que se conoció Tiahuanaco. 

Ti-huana-co—“viviendas subterráneas”, cuevas desecadas; ti 
“caverna”, pag. 353, huana «seco», pag. 147, «co», signo del partici- 
pio. Siel nombre es Tia-huaña-co, sería ribera desecada; también, 
tiya “asiento”, límite o confin, Bertonio, pag. 350 y siguientes. 

Challa—*“puerto”, arena gruesa, playa, Bertonio, 2.* parte, pag. 
75,— Chalaco, “porteño”. —Puerto en una isla del lago. — Denomina- 
ción con que se distingue a los del Callao. 

Titi-cala—“peñón del gato”; también titi es plomo. Titi “gato 
montés”. Bertonio, 2a. parte, pag. 352. 

Kala-sasa-ya—““mole de pedrones””.— Palacio que se dice de jus- 
ticia, de época pre-incaica. 

Acco-cala— “piedras blancas”.— Lugar del lago.—Bertonio, 2.* 
parte, pag. 5. En este caso “acco” no es arena en quechua. 

Acora—“blanquecino”, luminoso. —Pueblo del lago.—Bertonio, 
2a. parte pág. 5. 

Chuca—'“animal o alpaca de dos colores”, Bertonio, pag. 91.— 
Una isla del Lago. 

Moquegua-—“oasis”, muki “húmedo”, hua “sitio o lugar”, Ber- 
tonio pag. 226. 

Acon-cagua—“mirador blanco o nevado.” 

Copa-cahua-na—“mirador azul”. Bertonio, 2a. parte, 52. Tam: 
bién podía ser copa “cazador de gatos”. Bertonio, 2a. parte, pag. 353, 


Sigue muy larga la serie de nombres geográficos pertenecientes a 
la lengua aimará, y que reservo para darlos en otro estudio de compa» 
ración con la lengua quechua. 

Con las etimologías que anteceden queda comprobado que los 
sitios que rodean a los lagos Titicaca y Puopoo, y al Desaguadero que 
los une, son en su totalidad o en mayoría, denominaciones del habla ai- 
mará; y, en esta lengua, “Aullagas” significa “abertura grande;” ex- 
presión gráfica que corresponde al nombre primitivo de Río Deságua- 
dero. 

' Juan E. DURAND, 


RAICES KICHUAS (') 


J. S. BARRANCA 


R.Kas* 


Kali do copada E las papas no recojidas y que brotan 
Ka  e e ES cuernos 
Kasd.d da E AO nuera 


R. Kase 


1 IA o a an la yorba que comen los animales 
Kashue sa A Oe yerbazal, todas las yerbas del campo 
KASEDULEU - =4tc rro tala Toe cojer, rebuscar yerbas 
KAstUni. o d E comer cosas verdes 
Kas UBA 0 e e comer de muchas frutas 

R. Kah 
Kama o NADIE ANI, ANA helar 

R. Kaw 

Kawito.!. IA AAC barbacoa, estrado de madera, lecho 
RIWIEAT AA A mecer 
KATA AE ASA TAB ae vivir 


(1)—Véase Bol. t. 34, pgs. 107 a 120. 
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Ri Kal 

a ida a poes da pd mezcla de papas y cebada y harina 
para viátbico 

A A AO arremangar, desnudar 
A A A casa grande 
A medio crudo, mal asado 
AA A la rueca redonda 
MEMO ss a eat les MECA 
US > a a hongo de comer 8 
ACA DU iaa teo piedras grandes de sillería 
aka Was] o... case oo 00 casa fundada sobre sillería 
ia dadas angarillas 

R. Kal 
AA ACA despear 
Mara ya. Mk 0 DA estar mucho tiem,o despeado 
SE A A recojer las mieses, cortarlas 
A .. tiempo de cosecha 

E. Kal 4 
A A INE la. fuerza, el poder 
AA a ao a da forzudo 
A fuerte 
Habpanta pakak 3.2. e el que mezquina su fuerza 
IDA A AA tomar fuerzas el enfermo 
Kal'paykama...... a eob todas mis: ferzas 
A o... ESTOLNZArSe 
A IES A hacerle cobrar las fuerzas 
alrnastakosciDd ... <<... esforzar a otro 
A AI dar fuerzas 
Relata Laykl ooo dar un apretón para acabar pronto 
Kal'paipuratinkunakuy...... el duelo, la pelea 
IDE aaa des el que tiene fuerzas 
LS a da el que no tiene fuerzas, el flojo 
ADAN Pasai o el precio de mi trabajo 
Kal'paymantá koway ....... págame de mi trabajo 
A O A el trabajo 
Kal'paymanta kuni.......... forzado por ley 
ISAMBANOK IMASIY «0. «2 el que es igual en fuerzas 


Kal'pay kamanta apasak .... llevaré lo que pueda 
Kal'payta ñitiykuni..... ... Teprimirse, hacerse fuerza 
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R. Kal 

RATE A AE empedrar 

Kalkirami o AS piedras para empedrar 

Kal kikamayoc o empedrador 

Kalkiska a a O empedrado 

R. Kam 

KaMa dr A SioR hasta 

Kama kaman os todos por sí y aparte 

Kama kama uk inkal'a ...... de uno en uno 

Kaman kamanpi rin ....... . todos por su parte se van 

Kamay kamah o. usos cada uno á su albedrío 

Kamay kama la ... según mis méritos y todo lo que me 
pertenece o cabe 

Kamaynikikama...... ..... Segun tu oficio, saber 

Kamay...... UNA la tarea en el trabajo 

Kamanaku 0 . .... Tepartir entre sí las tareas 

Kamanakula «.. Salira muy buen tiempo para en- 
contrarlo 

ARS tooo... . todo, sin quedar nada 

KIMI ... dara muchos la materia con que se 
ha de hacer algo 

Kamayskamala. conforme a mis pocas fuerzas 

Kama na . Segun, conforme 

Kaman kamayniy........... talento, caudal, ingenio 

Kamastikpak kamaynin...... su talento de gobernar 

Kamal... perno es verdad 

Kaman. + AS LS e LO Usto 

KaMaykKls rn are aaa e amagar con la mano para dar 

Kamapaya........ ps ted amenazar de palabra 

LEN o A apuntar con el rifle, honda 

Kama de E aparejar 

Kamapaya. e ¿ess ..«<»«..«. prometer, salir con. algo, COM 
tros, con amenazas 

Kamal oe e pecar 

Kami Ea el pecado 

Kamal es el pecador 

Kamal'ikuy kamayok........ gran pecador 

Kamaymi Stay ee e ... yo tengo la culpa 

Kamasta .. ace importunar 

Kamak Dios E Dios creador 


Kamast... ch e EA mandar, ordenar 


AS A 


Iamastik ........ 
Kamastinaku .... 


Kamas'ipaya.... 


Kaman kamanpi.... 
Kamaykuku.- ¿sutil 


Kamaykus“aku ... 


ECM 


AMA AA A 
ES ET Le e ds 


Kamastinakuy..... 


¿LA AO A 


Kamaraya....... 
Kamarikuk cs 
A 7, 
KAMA 
CO A 


PM A E 


.. 


.... +.» +.» 


AO 


EAS SIA 
MM as z 


EIA O les 


Kampanam wWakad.. ..¿..... 
E > REN 
Kamuniunay pastakamac. IE 


Kina kanarl. 0... 
AMAS > 
PA 


.» 


RRA a 


A AA 


AE ARA SA: 


ansia. aun 


- AR 


KAS E 


OSA 


CA A a AR 


RANAS 


ley, precepto 

gobernador, correjidor, mandón 

ventilar algo entre muchos, ordenar- 
se unos a otros 

mandar demasiado 

en sus puestos o lugares 

probarse un vestido 

probarse muchos 


R. Kam 


dar parte 

caber parte a alguno 

medir; probar 

el cabildo, consulta, acuerdo de mu- 
chos 

mi obligación 

tener aparejado algo 

el que despacha algo 

llevar frutos 

preparar, alistar 

hacer presentes, regalos, para obte- 
ner protección 

regalo, obsequio 

lo que está aparejado 

frente a frente 

oficial mayor que cuida algo 

suena la campana 

rumiar lo mascado 

durar, tardar mucho tiempo 


Kan 


quemar monte 

tostar en tiesto 
polvareda tupida 

pava del monte 

maiz vidrioso, pequeño 
rebaño, manada 
afuera 

medio crudo 

peludo 

cascarón de huevo 
encenderse, quemarse 
el asador 
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SI A A o asar 
Kanka kankaska..... lo asado 
KANRar na Se la boca del gasnate e 
Kansta corre don A el patio o el corral 
Kandn ii AIAS lo futuro, lo que ha de ser 
Kanidl 4... HEN O morder 
KanViTku. 5 IRE morder con fuerza 
Kanis ku. O En dejarse morder 
Kanilarak so el aborrecedor de corazón 
Kamil aya. AO sostener algo con los dientes 
Kami elo EE el que muerde 
Kanitaya. ada On retener algo por mucho tiemno con 

los dientes 
Kanitasyaska o e US de mordiscada en muchas partes 
Kunipul ns ar RA plancha de plata para la frente, se- 
ñal parálos nobles 

R. Kañ 
KañipU.. ae angosto 

R. Kap 
Kaps tano AO echar llave a la puerta 
ad: A ol tado gavilán 
KEDE eL NN cabrito 
Kari la de cortar la oreja 
KA ata en iaa El cojer un puñado 
Kaptiy ecos A puñado, haz 
Kapuken dota oe sus haciendas 

LI 
Kaka ii ser o estar presente 
KastkaskKana le pa e lo sucedido, lo que pasa 

Ri Kal 
Kakey «2. 20 0 a Io 1O% mi hacienda, mis bienes 
Kakeykak 0. ces pe des lo que tengo 
KakennankKi no el que no tiene hacienda 

ESO 
KK SS , sucio 
Karapasta...... Li O ZA Ma Tio 


A eo 
ISANASO Ve A ROA 


INTO e A as 


E o e 
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. desnudar 

. fuente, plato grande 

afeite precioso entre las tribus del 
Napo 

Zarzamora 


EA AA . mujer inutil en oficios caseros 
ls a ale ....... boñiga del animal 


CA AO 


toldo, ramada 


NAS da ij nariz anchu, abierta 
Karpa karpaku.......... . .  entoldar, hacer ramada 
A A la cuña, acuñar 
Ki ra ar ato A ALOJOS 
Karuktam yal'ini..... ...... €xceder en mucho 
ASS. e . alejar, poner lejos 


REUS a raoba 


. 
ARAN e a 
CASAN o 00d a ad 


SEEN A 
Kasarakukmasintin ........ 


. alejarse uno mismo 


R. Kas 


. Casarse 
. Casamiento 

. €l casamentero, el cura 
. los dos casados 


AS EI . €spina 

RESAIUIDALISIA e o ase . Uunaplanta medicinal 
RA E TO ...  principiar a brotar lo sembrado 
A tas 00 ... así, de este modo 

KASWA oa er danza en redondo 

ERAS Maa E AO AE emparejar 

INSI: <<. .<s A CAI 


AA AA 


flaco, macilento 


ICASCARLAMÍ oo. coco. .«... arrastrar por el suelo 
AS Lada ...... MAascar; personas 
AA señor principal 

R. Kat 


AS MA ds 


. €l crucero, Cruz del sur 


AA e ARA llevar en hombros a la espalda 
Katkatani.....:. NS LEMDLar 

A IE LAA CREA limpiar los dientes, entablar 
Mb... SA A seguir al que va delante 


Katiykasta .......... pd de 


.. andar detrás del amo 


Kati katiri 
Katimu .... 
Katiku 
Katirkaya. unes OO 
Katistiku 
Katiraya 
Katon 
Kata 


O OO O OOO 


MAI ORO 


Kaustuy 
kauna.... 
Kausa 
kausak kuna 
Kauka 
Kaukara.... 


MOTO Dr AO A OM OOO 
MIO OOO 


Kaus ts. 
Kaula.. 
Kausay 
Kausay 
Kausayñiyok 
Kausastikeyok . 
K-musakuk na o ari 
Kansak 


perseguir 

traer bestias 

proseguir, continuar lo comenzado 
. 1rtras muchos, conduciéndolos 

hacerse, dejarse seguir 

perseguir 

camisa 
. sobra 


R. Kau 


torsal de hilo 
. Ssoguilla de tres ramales 
. Vivir, sustentarse 
. los vivientes 

hojas:secas de mastuerzo 


.. Imembrana carnosa que está bajo la 


piel en el vientre Jel buey 
. torcer, tener a la mano 
. agrio, Seco 
la vida 
. €l sustento necesario a lá vida 


. . el que tiene el sustento necesario 
. . €el que tiene quien le sustente 


. €l vividor 
el hombre sano 


ENE o PTESUcIitar 
Kansas a .... resucitar, dar vida 
KausasinakI. A alimentarse unos a otros 
KaUpu: E de torcer el hilo 
Kalpuskas.. econ e ei EIA cosa o hilo torcido 
KAI O SO ADA 
KAUNapIya a ma EParmucho 

R. Kay 
Kay cae im... ... el. ser y.el estado corporal yes pink 

tual 

KAI e AOS . quemar 
CANSO e o... . de gran tamaño 


ai a 


. « el que sirve para algo 
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A a A AN 
Cay ika ¿0 ES 
A e UA ONPEN A Ñ 
ISA A a e de 
A A 
A Ea DI GAEL 


PAM DA ii dad 


A a IE IO 
Kayl'añam..... PRA 
Eo ÓN 
mao ns: AE 
AN POLOY PASA covaran ia. 
ANMIK PIE A re 
NAVE UIN ear sie cios es 
MORAS US z 


Asta VI IIA 
ASUR Y IO AMI a dd lA 


A A AA 


A A A ON 


AA NA e 


tanto, tanta cantidad 
éste, ésta, ésto 

las ocas seras 

como éste 

es éste? 

tamaño no más 
cohombro 

dos veces tanto como este 
este mundo miserable 
y esto vélo aquí 

de aquí, de cerca 
hélo aquí, esto es 
cerca está de aquí 
hace muy poco, antes de ahora 
acá 

esta triste vida 

hácia aquí está 

hacia acá 

es por acá? 

el dueño de esto 

aquí 

diz que aquí 

ésto 


R. Kas 
pallar grande con que juegan los ni- 
ños 
pié de escarabajo 
pequeño escarabajo que vuela cuan- 


do llovisna 
torcer paja para soga 


R. Kow 


pan delicado hecho con manteca y 
huevos 


R. Kol 


moreno 
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R. Kon 
Konka; Ra cuello 

KR. Koy 
Koya: sem ASA la mañana 
KOYStA ii RATE el armadillo 

R. Kok 

Kok0par tt papas secas al sol 
Koko hormiga grande y colorada 

KR. Kop 
KOpal ci SI resina aromática 

R. Kus* 
RUS RA cortar E 
KUN o e RENO todo instrumento cortante 
E cortarse 
us UDAyA e cortar de continuo 
Kustukoku ota Lorea ICONAL Para si 
KuUSs asi tt oo dejarse cortar 
Kusturkari.. e ea Raj cortar muy menudo, descuartizar 
KUusS ts ku er as o e desasosegar en la cama el que duer- 

me 

R. Kuk 
KukaDUY 0 dae tomar fiambre 
Kukauy... hn En CA el fiambre 
A tórtola 
Kukok o. aka Ue o agachado 
Kukull. HA A tórtola silvestre domesticada 
Kukusd. pate ER codo 
Kukos. Es tobillo, codo 
E A OS o arrancar con violencia cabellos, ves- 

tidos 

KOKOpi o oo EE el higado 


Kusti 
Kustu 
Kustúunku 


ORO OO ORO OOO OCC 
EOI APOLO 
O CACA AO . 


Kustus 


A a A NA 


AO CO ORO SOOSIOSOR AO 
OA OO O RO TOROS RO LO 


OOO OO ORCOS 


CIA TG 


RUTA tukT.... 
Kullanans“ik 
Kul'asci 
Kulastipaya 
KulPansta 
Kul'ipaya 


O A e ess 
Kul'pusara 
Kul una 


OMC OOOO 


DE OOOO AO AO CAIRO OO 


ancho 

rincón 

camiseta galana de 
bores 

el codo 


colores, con la- 


R. Kul 


nido 

bronar, hacer ruido 

lagartija negra 

sentir cosquillas 

sentir dolor al tacto de cosa 
pera 

el melindroso, sensible 

el tacto, sentido 

el que siente 

hacer cosquillas 


ás- 


- hacer de continuo cosquillas 


vara para pescar 

inquietar con negocios 

inquietador 

cavar con palo 

tórtcla chica 

maíces caídos al arrojarse las mieses 
el silo, la troje subterránea 


R. Kum 


Kumba 


Kumpa. 


A O 


Kumpa.... 
Kumpa. 
Kumyan kumñin 
Kumyay 


O OA O PORO POCO 


Hs a o ea 


hacer ruido el tropel de gente 

remate de una casa 

mandíbula 

galgas, piedras que se echan cuesta 
abajo 

echar galgas 

almadana de hierro 

repulgo, cairel grueso 

echar cairel a la ropa 

tronar 

el trueno 


R. Kun 
KUN párticula que añadida al final de ca- 
da palabra denota plural de ella 
KIM otra cad cre AO 
E A a a hasta ahorá 
KUDadWab te .... Ogaño, este año 
Kunan kunanPa.... ...:... eneste punto 
Kinand ai ta y PESO Mes 
Kuna Manta tae desde ahora 
Kunannuta- o AN nr eSLa EZ 
Kunan kunan kausay........ la vida presente 
Kunan punstao ........ y E ON S 
KUN Se Mati a ROMCATDAS 
Kuno. als ...... dejar encargado 
E AE aconsejar, predicar 
Kunaska Tuna UA . persona bien aconsejada 
Kuna ykumu o ... enviar/Ímensajes 
Kunanaku ................. €bcargarse, aconsejarse unos a otros 
KUDAI dar respuesta 
KUODAS se ee TI . 2. “oler lo asado 
KUN e hacer gran ruido el trueno 
KN UI AO . ave, buitre 
ETA e SALE ya RS conejo 
Kunulo ROI bebida hecha de maiz apolillado 
A ets cal Cn bamse 
Kuna AE a E cuidar el fuego, conservarlo 
R. Kur 
Kuraka.. era ese nordeclpaenla 
Kurakakina e oe los principales del pueblo 
Kara a ES AN el hijo mayor 
Er A O lo mayor 
ULA IO <A e los más en número 
urakñiyokta kuni ... ..... darla mayor o la mejor parte 
E arakstá....... PTE Imiar COMexceso 


urakstaska ta e Tendido 

UTKU a o a NA dera O TeSa 
gurku, kurkunstu ......... Jiboso, corcobado 
SMS O a OLA 
KUDAI et cisma molde de queso 
ETA A ON hacer el queso 


A AS 

SNA Aa E 
kurup soksiskan 
kurum unyan 
Kurur 
Kururu 
Kurura 
Kurusta, kurunta 
Kuruta 


ao e aa a o e 


Kusakana 
Kusku 
Kusko 
EME A A IA 
Kusaska 


OOOO OOOO 


IESO OO O OIC ORO RCA AO 


Kururaku 


a arica 


AA IS 
Kuska kuskal*a 
Kuskakas“a 
MAR BA As 
IAN Deo Ta 

usiymanakuna 
uskastay tuku 


OI OO ORO OO 


OCA ROPO 
MOTO ACORO OOCCRO 


K 


as a ra a A 


OA 


kusiya.... 
RUSINDAK .....oooo.o.oo.o.o.o... 
A A E 
kuskipasta 
Kusipaya 
E e a a ao a 
Kusiymanamkami ... 


...... .... 


SD IC De DECIR OCC OO 
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KR. :Kur 
todo gusano, polilla del cuerpo 
comer los gusanos 
el que está lleno de gusanos 
roído por los gusanos 
hervir, bullir de gusanos 
ovillo 
ovillo de hilo de col 
ovillar 
corazón de mazorca de maíz 
testiculos y la bolsa 

R. Kus 
el novio 
una clase de maíz 
cebada quebrantada 
asar 
cosa asada. 

R. Kur 
revolverse 

R. Kus 


dicha, ventura, contento 

cosa igual, llana 

emparejar 

dar ventura 

dichosísimo 

los bienaventurados del cielo 
ser juzgado, sentenciado 
matizar 

alegrar 

alegrarse 

ir alegrando al triste 

el desventurado 

holgarse del bien de alguno 
tiempo de componer la tierra 
holgarse del mal de otros 
holgarse de continuo 

estar lleno de gozo 


US ma NE 


KusIKUyDiyok.. e e 
ISUSIKkUy IIA 


rusl kusila ia o 


RUSOS A AN AO 


Kusinstakent es iS 


KUSIOSCOSKA 
USOS AUR O 
HUSOS a NE 


KUSINS Apu a: 


ECUS US A 


KUMAR RIO 
Kutastaku 
Kubark o a ca 


R 


. 


Kutana Gi AAN 


IU e A Ad A 
KUMAR AO o 


KUDAI SINO 
Kutiykupu........ O 
KULImpo AS E 
KUIS e qe 


KUOtIS IDA e o 


Kutisinakopa ae 


1 
Kutiska aya hina......... E 
Kutiskapuka ee a 
Kutipakl ed ely 
KuUbIpapI e sep 
Kutipanaku........ TAS 


Kutipayta Mae 


KUEDIKIOE ds 
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siempre lleno de gozo 

el que vive en deleites 
el que vive sin consuelo 
alegremente 

dar albricias, gratificár 
el que da albricias 

el que recibe premio 
tomar o recibir albricias 
la gratificación 

dar las albricias 
arañica, atrapa moscas 


OR 


costal 

moler 

estar moliendo 
pegar bofetones 
molerlo todo sin quedarle nada 
acabarlo de moler 
piedra de moler 
cosa molida 

maiz nacido al revés 
vez 

obra vez 

volver 

volver acá 

volver allá otra vez 
volver adentro 
volver de «ullá 

hacer volver 


restituir a otro lo que es suyo 


de volverse uno a otro lo suyo, lo 
comprado 


Kut 


el descolorido, desfigurado 

colorado, gastado 

volver a aporrear otra vez 

dar a tomar otra vez a hacer lo he- 
cho 

porfiar unos con otros riñendo 

hablar contra razón cosas sin funda- 
mento 

contradecir, oponerse 
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AA el porfiado o contradictor 
a a a revender 
MIDA... ¿2 .«.. A el revendedor regatón 
A volverse con el cuerpo atrás 
AA A E amontonar 
R. Kuy 
AENA A O blanco 
Kuyusmanko Wasl........... la casa cabildo 
AN a da torcer en la pierna soga gorda 
As iaa ami edo  ¡IMOVOE, IMOnNCar 
Kuyuriku...... A moverse algo 
ra menear, mover algo 
E A RA la ruda, planta de olor acre y fuerte; 
es febrifuga : 

AA . silbar con la boca 
AO AAA A el silbato 

R. Kus 
DOS 2. >. a + ... Sombrero usado, ageno, extraño 
CASA gusano blanco, vive bajo tierra, 


es medicina 


R, Ka 
O a a indica enojo, indignación del que 
riñe 
R. Kak 
A A ts e atemorizar 
E AN el valiente desquijador 
IN ASC o e - tomar brio 
AA CAS despachar 
ASA o a ata ve A A A SS : 
O Pot ai la atemorizar, sobresaltar derepente 
TETESCARRUS E dre eo el brioso ejecutador 
A ejecutar las cosas dificultosas y ha- 
cer que se hagan con brío y cons- 
tanciá 
A o ains brio, atrevimiento 
A A irse haciendo brioso 
Kakstaykastayl'a ........... animosamente 


AAA AAA carrillo, mejilla 


Kakl'ansta 
Kaka 

KaklaTkU ERA 
Kakl'arkuku 
Kaknayku 
Kami 
Kakñiy 
Kakñiy pasta 
Kaksarku 
Kuku 
Kakusi 
Kakusiku...:.. 
Kakunaku 
Kakuri 
Kukupaya 
Karurikupu.... 
Kakuykamayok. aa 
Kakya..... 


ISO O O OO OO 


ORO IAN COR OOO OO 


ORIO O AA OO ORO ADA 


ORO COLO ORO OOO OO AO OO 


........... 


ADO TO O OPO 
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dar bofetadas en la mejilla 
desgajar ráma del arbol 
arrancar a mano lo muy asido 
desgajarse 

atorar 

tronar, sonar 

truenos, gran ruido 

el amanecer, el alba 

hacer algo con fuerza 

sobar 

hacer sobar 

dejarse sobar 

topar, raspar, una cosa con otra 
fregar 

raspar a menudo 

mostrar valentía 

el curtidor, sobador 

labio partido 


E: Kgs" 


Kas ka e e dove 
Kas kaka o 
Kastayuyo.... 
TEA oe e IA le 
AS ALVA Mt 
Kasi 
Kastwa 
Kustwa 


a aa tal rete (ae js 


ARO IO OOO O O A OO 


KERR A 
Kakka 
Kakkaska. .... 
Kakkaykasta 


...o. ...... 
ORTO O O 


OS OO O IAS 


Kawa 
Kawa 
Kawa 
Kawastaku 
Kawakawa 


2 (ojo je a ea 10 o a 
IO TOS OO CIO AA 
alas ee to 0 le o 0,0 01010 00 a aos e 

MO CO OOOO AA 


ajaaje le ee. aa ae 


cochino, sucio 

fruta o cualquier cosa dura para co- 
mer 

comer frutas duras 

comer de varias frutas 

yerbas secadas a mano 

secar frutas 

higos, pasas de uva 

heno, paja, esparto 

el baile usidos de las manos 

bailar en coro asidos de las manos 


R. Kak 


el bobo 

espantar 

el átonito, espantado 
andar atontado 


R. Kaw 


madeja, manojo de hilo 
boñiga 

mirar 

mirar fiestas, juegos, etc. 
mirar muchas veces 


"E 
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EAN A a niador 
INOMAna TODA yo Ue oa .. . lo perdido 
O AO NN . Mirar demasiado 
ARAN mirar lo perdido 
A da Us ele el que todo.lo mira con atención 
ALA 0 diri a do o? Azar los ojos. para mirar 
AA hacer ver 
AA AN mira no te suceda algo 
Kawarkuykamayoc. ......... mirón, murmurador 
ARO AAA mirar de alguna parte 
AAA AAA cosa mirada 
Kawaykamala........... ... lo que es deleitoso de ser mirado 
OA... 05 sal ón. +... Mirar, acechar 
Kawaykuku....... ........ Mirarse asi mismo 

ER. Kw 
A A IL ocas secadas al sol' 
ICawina WaSl....... .«... .. Casa con mojinetes 

R. Kak 


NO ce». desatorar, arrancar 
Kawiys'iku. ............... dejarse desatorar o arrancar 


A A irse desatorando 

NITRO ca desatorar or si 

O isK al. adi | desatorádo 

A tal a só leds .. la peña 

a HU remendar, remediar 

E dd contribuir, cosas de comer jara la 

: provisión del tambo 

ARA Kuna... cc... . .. los del pueblo que contribuyen 

Kakana....3... ........... lo que se da como contribución 

Kakastik .... ............. €l proveedor o procurador de la con- 
tribución 


Kakanaku ......... ....... formarse en fila 
Kakaska .................. Vaso remendado y atado con cuero 
Kakapata ................. lo alto de las peñas, la cumbre 


Bo Kal 
A ad limpio, pelado 
a ..... Arremangar, desnudar 
EN A . hasta lo último, del todo 


Kalapurka....... ..... ... el guisado, cocido con piedra ar- 
diente 
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R. Kal 
KUDAI ..... angosto, estrecho, ajustado 
Kaka TE principio, autor de linaje 
Katana. Rs tiesto 
Kalalalalk o noae «... Tertil, lozano, fresco y verde 
Kalablalla. . .. estar alegre, sano 
Kalalalas es criar fértiles los sembrados 
Kato Ma NO cortar pared 
Kalakalamii ocio as comenzar algo muchas veces 
Kalapasta.. ¿edo cosa vieja, gastada . 
Kabarate ANO E, abrirse, romperse por muchás partes 
KaParidi. oe ee se el primero 
Kalarkariko. His. eat 3608 irse envejeciendo 
Kalans a OA dar principio 
KalaTik oie CEA . el que principia 
Kal arikapu oa e tornar a comenzar 
Katara e e comenzar 
KALI e atea . . Comenzar muchas veces 
Kalarnaya te querer comenzar 
Kal'ariyninmanta .......... desde el principio 
Kal anivniyok ae .. €el quetiene principio 
Kalasica II oreja horadada 
Kals asi . . hacerle andar disgustado 
KalistakO. ss bate aia e oia mostrar ceño en el semblante 
Kal Sapa at ele iio . €nojarse muchas veces 
KalStarayd a e «+. Andar siempre enojado 
KalS aaa aa enojarse con muchos 
Kalstaykasta ais. 20 pm slats . andar mostrando el enojo 
Kal'Staykuku os enojarse consigo mismo 
Kal'Staykamayok can ee el que anda siempre desabrido 
E A instrumento de madera con que 

aprietan la trama en los telares 

KalWass tira sei A meter lanzadera con el hilo 
Karma... OO rama de árbol 
KalMma 0 ed RELE echar ramas 
Kal masia eel quebrar vaso 
Kal'mastak0 ..3............ Drotar- pimbpollos 
Kal Mi e e ee paletilla del brazo 
Kal pa tre e ... Sacar piedras 
Kal pantukuskas ele es consumido de trabajo 


Kal Payaxu. one cd estar ya sin fuerzas 


QUIE RA Ac ENE 


Kal'uatok 
Kal'unnak... 


Il aa 
IALUTEI. RN 
ICANUTkaS ap... paa o 


CUY RAMAYO ui econo 


KnT. 


SU IN 


AS as e 
ae 


Kant o... iS 
E A EIA 
Kamipaya.... 
O e A 
mparmana di is 
ICAMPparmanak co dicorn..¿. 
E A: SEA 
AAA yn 
A O 
AC Y 
amuska.... .. 
A taa dae 
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R. Kal'u 


la lengua 

ZOYTa, sagaz 

el que no tiene lengua 
la mordaza 

echar ojo 

irse haciendo resabido 
engañar con maña 
trazar y usar de mañas 
mañoso, engañador 


R. Kam 


tu 

pajarillo como golondrina, negro, y 
alas azul claro, pecho colorado y 
en las espaldas verde 

nacer mucho, verdeguear 

truhan que el inca tenía consigo pa- 
ra hacer reir 

decir donaires para hacer reir 

indios pícaros de Bolivia que enga- 
ñan cón remedios falsos y supers- 
ticiones de dicha y ventura con 
huesos y piedrá iman 

injuriar de palabras 

injuriarse 

injuriar demasiado 

desabrido, sin sal 

sin tí 

estar con ictericia 

descolorido, ictericiado 

mascar 

comer mal, mascado 

rumiar el ganado 

comer presto y mal mascado 

cosa mascada, rumiada 

desabrido, sin sal ni dulce 

me está soso 


R. Kan 


hacer gran calor 


KAMA) A e 
KONO. depa it A 
KaAanamas a Ree 
Kanakelika qu cane dae 
Kanas la 
Kanay mas. ae Mos 
Kanayuayul. HE 
Kanas arkansas ria 
Kanstarl an dee Oe 2% 
Kans“ariy 

Kans“ayku 
E A IO 
Kanstisfioken oo 
Kansaylyur so ae de 
KaniIMpara con e 
Kanimpallaral ce des Re 
Kanimpal'amanta.......... ; 
KANT dr 2 
KAntasta ario USERS a 
Kant cre 3% 
Kantuk 


OOO OOO SOI O OOO 


OOO OOPOROSO 


....o... +... ........... 


apa... mts O 
Kapakapal'a ...... NT 

Kapanis ica 20 e 
Kaparkas“ak 


.....<........... 


Kaps iy. a ANO 
Kapstis takes mea e E 
Kapstiykastay 


ce ¡e 4 10,4 08 000 0% 


.e...AÁ.91..o..2o.*9.2.. . 
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andar al sol 

empero, así que 

hacar y acometer 

adular, lisonjear 

parlero, desbaratado 
tierra blanca como el albayalde 
lisonjero, mentiroso 
cerraja, yerba lechosa 
echar rayos de si 

tener luz 

la luz, el rayo 

dar luz 

siete 

el séptimo 

hojas de altramuz cocidas 
antier 

de pocos días a esta parte 
de pocos días acá 

sucio, desaseado 

ensuciar 

torcer hilando 

clavelina de indias 


R. Kap 


palmo 

cosa alegre, graciosa 
graciosamente 

hacer gritar 

el que grita o gritón 
advertir a gritos 

gentil hombre 

machucar, quebrantar 
pulidamente 

pulirse de muchas maneras 
jactarse, alabarse 

la jactancia 

desmenuzado, estrujado 
cortado, desmochado 
esprimir 

maiz sancochado a medio cocer 
cortar 

de nariz achatada, gangoso 
abollar 

cosa abollada 


EN 


LA 
e 
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A A A , nariz chata 
IAPYZ -.... 5. EI il ica a blando, suave 

R. Kak 
Me era riaues,/ 2 DATbiMa- e quijada 
IA o a y... . Jar golpe con la quijada 

R. Kar 
NE e O do .... Cuero, pellejo 
A, 2 E PAN «+... Sarna seca sin materia 
IAS UNO Aa . la muca 
Karascastalwa.......... .. pescado de escamas 
MN e OLFAr con cuero 
E A o u:. ¡ 0SCOCOr 
E AA e... ... dar de comer, servir comida 
EN A iveco... . dar dolor por-escozor 
KaranakU.................. alimentarse mutuamente 
AAA servir a la mesa 
A A ni 6 azote 
ITA UE DISTTUS ¿uaconec as el pájaro, faisán 
A AP E .. los que sirven ala mesa 
KarapastU Dei. 20.2... Mujer descarada 
A IA vo... . dar de comer demasiado 
A E RIMIR campo helado, estéril 
A AA RA crecer el cuero a la herida 
A AA AA la lagartija venenosa 
AO ALLA oe a el descolorido por enfermeilad, ané- 

mico 
KA WAVA orcos ........ andar descolorido, amarillo, pálido 
AA . +»... Color amarillo 
Karwin sS'ukiska ........... Ccardón de flor amarilla 
A dr NI varón 
CAEN CARR animosamente, briosamente 
ICALISONKO vio + eros ..... €l animoso, el valeroso 
A a apo e RAR sucio 
o AA e A . planta acuática de comer 
A A REN andar bamboleándose de borracho 
MESES e AA votar, desterrar 
Karmin................. .. €l hueso de la paletilla que va con el 
brazuelo 

o A A Ea a regar la sementera 
AD ASKAS 2 0 aunar AE sementera regada 
Karpaykamayoc. ...........-. el regador que cuida su mita de agua 


0 A e A gastador, desperdiciador 


EA e O desperdiciar 
KATUDW > ida neos... malgastar lo ajeno 
R. Kas 

CASA. eN IN mella 
Asa snaao lei E mellar 
RUSA lr ERGO el hielo, helada 
KAasastia e ar hacer faltar, impedir el cumplimien- 

to de la obligación 
Kasana UD ; camiseta con labores 
MECO o 50... ; ..«..... todo se ha resfriado 
Kasak ara ra romper el ejército 
Kasko. 00m e el pecho 
Kassin soe A cosa vana, de burla 
Kasikas estar ocioso 
KasikakUs tan oe mesurarse, estarse quieto 
Kasilalkakuk o uti de ' z el quieto, pacífico 
Kasila kay te ie <=. la quietud 
Kasillayd. e: aja plate > nacerse quieto 
Kasil'a tukuykasta .......... finjir modestia 
KasiMánta UI EAN burlar 
Kasias tae e : quieto 
Kasimstiya 1 es por demás, en vano 
Kasimanta .Z..02emmmsos:.. € Yano, sin que, ni para que 
Keasitayakut sono e . ocioso, mucho tiempo 
KA ol or EE áspero 
Kaskanida ade OE pegarse 
Kaskasti 0.0. .... o... ... pegar algo con cosa que ligue 
Kaskak A A AO palabras propias 
KR askanaku aora PEE arse Uno COn TO LTO 
Rasta tae nop. estarse pegado 
Kaskarayak. obs . .. Cosa pegada de mucho tiempo 
Kaspasar ote: NS 2... .. mazorca de maiz 
Kaspa cpm ana e jets MAZO rca ostada 
KASDA So pa ES chamuscar 
Kaspaskasias ooo se cosa chamuscada 
Kaspaya. ask ras TSe haciendo crespo 
Kaspie es A des palo 
ASIN ..... . delgado como palo 
Kapiskaya....... sas. 2e. estar tieso como un palo 
KAPILaya o mio pt RN . estar siempre flaco 
Kaspiya mor nose e ....... Ir adelgazándose 
Kaki. cc... ro Vamagloriarse, Jacbanciasy 
HKaskikaskl de aia . jactanciosamente 
KaskikaY o. stereo lia pie .»....: la Jactancia 
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R. Kas 
O od e] ISOMEYr Coca 
LUST ea as ara .«.. €l gran coquero 
A E ...... Quebrar.a golpes 
Kasurkaya...... ENEE romper la ropa con muchas razones 


R. Kata 


"a AAA PO o de ves ladera, cuesta, arriba 
A jo tario io dE 08d ie techo, teja 
IA dd ii AR CODIar 
A a tale to . Cubrirse 
A at VA NÍDONA 
o Di cios ... temblar, rechinar 
E ardis iade o aio olla 8d yerno 
COTA ANO ST .... Amargo 
EUR 
AI de a o sv... «vender al. por menor 
A A +... Trevender al por menor 
ER. Kau 
AS ceo rad malicocinado 
AUS IRIS. cto cosas agudas que lastiman el pié 
EAS ALL mn dela pl e PBUJOS 0jcator 
E A dol brújear 
IAUMIWA que delia di vans y ESPÍA 
EAINTS. ao a ESPIAr 
INUNDA. ale o voncos «... €l hilo o la soga torcida dos veces 
MEE Ye as o dicas A rchabLo 
IT a des la caña seca pasada al sol para chu» 
par 
A marchitarse 
KE. Kay 


VENADO A o ol Mañana 

do ata cabo ers e Sus [06AS Secas 

Maa aya. econo... Yerba: mora 

A a a 0 a, MUI 

AAMGIA 6. co... AE .... Un día después del que se habla 


KaAyaWan. «e 


NENA Do O 


Kaykuraya ...... 


RAYS aa 
Kay SUR ON 


Kaystutamu..... : 


KaystUkasta 


Kaywina 


KI Was es 


KaywWwipaya....... 
KI WISK Vea 
Kaylua otro 
Kaya se 


Kavitlan oe 


Kaya : 


Kaylaykusi..... 


Kayl'aykumu. .... 


Kaya ykiple e 


Kaya ateos 
AYMARA $5 
Kaymasi eee 
Kaymaraya ...... 


Kaymaykusii ........ 


CNE OS 
Kayna kaynala . 
Kaynasuo, Dee e 


Kayak eee 


Kaynat punstau... 
KANT aeo 2 eee 
Kayil. De. eE 
EN 
ES 


Kaytunstanl........ 
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ORO RO O OOO 


aaa ae ae 


........... 


... o. .... 
e. .... . . 
........ . 
. . ... 
e. ..... o... 
HT .. 
e... oo... 
. .... 
...... ... 
. . .. 


en estos días, entre hoy y mañana 

encerrar ganado 

estar encerrádo 

barrer 

acabar de barrer 

barrer todo 

barrer, arrastrar 

cucharon para mover 

menear 

menear de continuo 

cosa meneada 

estremidad, orilla 

es cerca? 

muy cerca es 

estar siempre junto de otra cosa 

hacer acercar hacia allá 

acercarse hacia acá 

en tu presencia 

cosa desabrida 

tensr mal sabor 

aflijir, dar disgusto 

estar melancólico 

dar descontento 

ayer, antaño 

pocos días há 

hacer descansar 

descansar, holgando algun día en el 
camino 

todo el día en peso 

rama de agua 

primo 

nido 

hebra de hilo 

enhilar, envolver con hilos 
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LETRA S 


Serie primera. S antes de a () 


R. Sax 
A a desencajar cosa atorada 
Sakakpayan........ L.. ... desencajar muchas veces 
PARMA. ate o a ser desencajado 

R. Sak 


Sakapa ...v..<...... «o... Cascabeles hechos de caracoles en- 
sartados y tumbién con la semilla 
de Cervera peruviana 


A A hacer ruido 
RE »«.«.. Un ave de colores, parecida a la 
perdiz, que vive en la puna 
AR AE dejar 
A cosa mandada o dejada por testa- 
mento 
Sakeskarund md... olo.o.- .... la persona a quiense encomienda un 
huérfano 
SAR SLAMOa. e « ... dejar algo al irse 
LA quedarse algo olvidado 
EA INE ACA de dejar para otro 
KR. Sakm 
A, CTA dar puñada o torniscón 
SA A la puñada o el torniscón 
SARMAnakuD ote idas puñetearse entre sí 
SOREDADayad a... mo. e trompear demasiado 
SEMA AD ada des dar muchas trompadas 
MALA MuDO ..doo cons dejar aporreado 
SORMAStak UND .docoó: idos cargarle de puñadas por todas partes 


A dar una gran puñada 
Sakmaymituku. ........ ... Ser aporreado 


(1) MS. tomo II, pag 354-377; t. IV, pags. 107-126 
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R. Sakh 

Sakai ono copular 
R. Saks 
Sakai E E hartarse 
Saksapukln 4 ti hartarse con exceso y gula 
Sakrs apura repleto, muy harto de comer y be- 
ber 

CAES AM ee águila real, la mayor 
SAS AA A EN hartar a otro 
Saksapuk USD e hartar demasiado 
SAksasinakuy tena aeas hartarse unos a otros 
NIkSanakun Dee tener hastío y disgusto uno del otro 
SUS oo e e vestido andrajoso 
SAKSA SAS e ads pobre, roto, andrajoso 


SERIA aus 


...o.oc..o..... 15... .. 


elas la do teo a aaa 


Sada 
Saralay Llodra caco ee 
SANO 
Sal'astapayakun 


OOOO ODO OOOO 


Sal'al'al'ay 


Sal'al'an 
Sal'ika 


e... .......010..o.o.s. 


OO OD IOO TEO OS 


Sama samakun. 


....o...s. 


un castillo del Inca 


R. Sakt 


machucar cosa blanda 
cosa bien aporreada, aplastada 
cuero bien sobado con golpes 


SAS 


los enamorados o amáncebados 
requiebros de hombre 


enamorarse 

enamorarse con muchos que lo 
quieren 

ruido muy grande de piedras que 
caen 


ruidos de piedras o de temblores 

yerba como romero para záhumar; 
probablemente una especie de He- 
diotis 

piedra fuerte que se emplea para lá- 
brar otras 


R. Sam 


descansar 


» 
E: 
4 


OA Dl Mera a 


A 
Samaykun samaliD........... 


MAS o na o 
SOMA a daa 
SMS y PUSSY... enoje as 
Samaykuni unkayta........- 


SOMO a IE A O 
MINS a a as 
A A A AR 
ala o A 
SA ACI 
E A AAA ES 


Samistan Samiyokstan....... 
Samistik pampasamil ........ 
SamipaktastastuM .......... 
SANO e pil 


MN O o 


el poco trabajador o delicado para el 
trabajo 

descansar a la larga 

descansar en el camino o trabajar un 
poco; recrearse 

permitirse o hacer descansar 

descansar del todo 

día de fiesta o de descanso 

trasmitir laenfermedad por el hálito 

evaporarse; perder su fuerza el buen 
olor 

el que ejecuta a prisa, el muy resolla- 
dor 

el descanso 

la dicha o ventura en bienes de for- 
tuna y casualidad 

lo que cada uno tiene o le cabe en 
juego por aficionado 

tu eres mi ventura en juego, o mi 
procurador 

pedir ventura, alcanzar 

el juez del juego puesto por todos 

juzgar el juez 

el que es dichoso o venturoso en el 
juego 

el que no tiene fortuna en el juego 


R. Samk 


SO 


AAN O ÓN 
IN UC titan 
MINAS sad ads 


SA AA 
Sampayan sampatakun ..... 
MIDA SILO PAL Aa om ceccno ro a a ; 
SUE ROS.< Eo. ¡IA 
SamparataaVO iio có 


la carcel perpetua donde penuban los 
delitos atroces arrojando entre los 
criminales zapos, culebras y otros 
reptiles 


R. Samp 


cobarde, pusilánime 


el socarron, palangana 
cambiar el fuerte en cobarde 
andar flojeando 

hacerse flojo por no trabajar 
flojamente 

lo mal tejido, flojo 

tejer flojo 


R. San 


Sananmitan .......:....... boda la casta, linaje, generación de 
algunos descendientes, hijos o nietos 
Sanaymi taykuna.. cn... . Mis descendientes, hijos o nietos 

Sasiiall ankuykapakta. . ... Igual, parejo 

SanaMpa ....oo.. «o... e... Señal para conocer, ¡AdVertir or 
sar 

SanaMpal ....m »oco.scimo.». bacér señal, poner serttal*en algo 

Sanaripamun ....... ..... poner señal al que está lejos para 
que se venga 

Sanamparayan ......... ... estar señalando siempre 

Salsa e MORA do OS Buzo 

Sada ds de he MOTA SE 


Sy 


Sank 


Sakai unas rs AAA 
A a EAS 

Sánkar diia e Ec delieasiate 
Sanbkanka..... doo... o... Ser Sangoso 
Nankayal ont te aia ny A Cerse e angoso 
Sankaymanan .... ......... acaba de ser gangoso 
Sanka sankatrima .......... hablar como gangoso 


R. Sank 


SankUÚ ..socmeoroo. no... Una pasta hecha de mal Usadaen 
las fiestas 

Sanku saka . espesamenté 

SINEUYADO: oo 2... .. espesarse lo líquido 

Sank u, sank Uyaska .......... Cosa áspera 


R. Sanp 


SadDa 0. o... css... ...... mate grandso plato-de MATE 


R. Sans 


Sansa. denia a CAD O 
Sans:a-ni-0a............«..., Carbón encendido, braza 


R. Sañ 


Ti A MOZA COI 


DN dd 


E 


AR e as RA e tierra para loza 
E E AA las tejas 
A A el barro 
MI ladrillos 
E NS AA el ollero, el que hace tejas, ladri- 
lero 
R. Sap 
A TUE SUS solo 
A A cuda hombre 
AR E IA todos 
E ze» - Aparte 
AONASIPAmanta. semis de uno en uno, cada uno de por sí 
PSDUMINEA aa de cada uno 
A todo y cada uno 
AAA UN el rey de esta tierra 
CE AAA el principal de los caballeros 
A . . ¡Único juez, señor o rey 
O A EA MN la reina principal 
AUS bd. von gi caes . lasinfantas, hijas del rey, princesa 
SC OA yo solo no más 
A A A «... tribu de salvajes así llamada 
AI A AN solos, a solas, solos entre sí, con- 
sigo 
SADA a a E calabaza de la tierra. Este nombre 


ha pasado al castellano con la ter- 
minación zapallo 


A A A la comunidad 
Sapsi-sakña................ Ja chacra de la comunidad 
ODA aa Dia camino real, comun 
E ON .* +. hacerlo que es particular 


SA oc ablandar la tierra, abuecarla 


R. Sap 
rs ore 1 Eb raiz, el cimiento, el principio de 
algo 
Sap'istakUN............ ... €char raices por todas partes 
Sap'ikun sap'iyan........ +... arraigarse, echar raíces 
A A de raíz, con sus raices 
SAD IVAR cv. e RS NN cosa que se arraiga y fija, tanto en 
lo material como en ló moral 
Sap'iyok ..... are E 0Sa QUE tiene” Tala 


e 


DAD 5 


Sapristakra .: 
SAP 
Sapristan.... 


Sapri imampas....... 


Sakestikun .. 
Sakenakun .. 


Sakepun....: 
Sakepunakun 


Sakeska. ..... 


Sakeskaruna . 
Saketamun... 
Sakeytukun. . 


SEÑAS OR 
SEE SEE 0 


Saratanta.... 


Sara Ratusea 
Sara rumi ... 
SALUT 
Sarustakun .. 


Sarustakuna.... 


Sarupayan... 


SALurkayan 


SALA 


..o.oe.$.<X. 


PAID OO O 


OOO OOO O 


. 


de: 


SALUT a TAN TE 


R. Sapr 


los pelos de la barba 

cosa común de todos 

de la comunidad 

ablandar la tierra con reja o riego 
hacer comun lo que es particular 

los bienes que son de comunidad 


Sak 


dejar 

dejar «ulgo, mandar en testamento, 
dejar amante, manceba, separarse 

quedarse algo olvidado 

apartarse los amancebados, o el ma- 
rido de la mujer o vice versa 

dejar algo para otro 

dejarse uno a otro la hacienda para 
el que sobreviviere 

cosa mandada, dejada en el testa 
mento 

la persona a quien se deja; huérfano 

dejar algo a la ida 

ser nombrado apoderado del mori- 
bundo 


R. Sar 


Diuiz 

maiz en montones 

pan de maiz 

mercado de maiz 

piedra fuerte de cantera 

pisar, hollar 

pisar muchos una cosa; pisar por 
muchas partes una cosa 

el paso o camino, lugar muy trillado, 
pisado, la era 

pilar algo pisando demasiado con dá- 
ño o desprecio 

pisarlo todo por todas partes, como 
pisar los sembrados 

comenzar a pisar, pisar un poco 

dar de coces, patear al tendido 


ADA 


Sarurkutamun Siutamun.. 


SES o FAS 
SS e sia 
Sarurkun pukyuDl -.....<.. 


SOI RUR UD. aro 
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. atropellar un animal, dejar atrope- 
llado, pateado 

. pisar muchas veces, a menudo 

. pisar a otro, «sentar paso, asentar el 
pie en algo de peligro 

. pisar en hoyo 


. . ser pisado 


KR. Sarph 


SADA... das OMLIO. 1ÓS MICSS 

R. Sas 
E RES A A pronto 
a no 6088 diñicultosa. de-hacer 
ca Ea O a .«... Camino dificultoso, áspero 
SE A muy dificultosamente, apenas 
Sasi sasikun......... ...... abstenerse de algo 


A AA o AAN E 
A 
E 
Sasipayan ........ ÓN 


SA AP TA 


AS air. 
RIOS A a dl 


AA 
A rate A ica e 


SI Es oras 


. 


SA A 


. tiempo de ayuno 
. ayunar por otro 
tener ganas de ayunar 
ayunar demasiado 
acabar los ayunos 
. la dieta o abstinencia 
. hacer guardarse 
puerco, cebado que de gordo ya no 
come 


Sab 


. Cosa áspera al tacto, al gusto 
. volverse áspero lo blando, amargo, 
acre lo dulce 


E: E Sal 


. 'embutir, hincar, introducir, desflo- 
rar 

. estar caido, atóllado, dentro de algu- 
na cosa honda: en crímenes y pe- 
cados, en grande ocupación, estar 
hincada alguna cosa como espina, 
flecha metida en lugar estrecho; 
estarse en un lugar sin menearse 


de el, como los ladrillos, piedras, 
adobes en la pared, como los con- 
denados en el infierno, como los 
adulones 

SatipaN .......oovoo....... Aglegalcon frecuencia, como pajeren 
techo de casa vieja 

SatilayaD. ....oooooomo..... €starse introducido, embutido me: 


lleno 

Sartiskala «« «.. hombre sabio, entendido, experimen- 
tado y versado en todo 

SabisKka .....moss ; c....o.... Cosa embutida, henchida y apretán- 
dola : 

SALUDO ... ¡introducirse como para aconsejar, 


disuadir, persuadir, calmar, exitar 


R. San 
Sakkara Sa A COSAS Aa 
Suki ROTA 
Sankak".. qee burlón, mozón, chocarrero 


Sankan sankakan........... burlarse todos con uno, darle mucho 
trato como un loco, un candelejón, 
un cándido 

SankapayadO-.. a .. hacer burlas con otro, con exceso, 
con demasía, fastidiarle 


R. Saw 


Sawinto ci a Maa ao UDO 


R. Say 


SAVE A calle 
Sayak sayak ............... €lqueanda de fantasía contoneán- 


dose 

Sayak TUMOR OS ES 

Sayale sipas ai uo....... moza ya hecha, tieza y fnme 

Sayak sayak ruña .......... los de diferentes parcialidades 

SEE A “tos... estar en pié, enhiesto, pararse 

Saya Sia oa AE Tcna 

SINS ara A hacer o dejar de estar alguno en 
pié 


SayastipayaN ... .......... detenerle mucho en pié, o dema- 
siado al que vá 
SayakuD .....o.oooooo...... estar de pié, estarse parado 
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Sayapayad .......o ....»... hucerse presente, asistir de continuo, 
en guarda 

Sayapayak. ......o.o...3.... el mayordomo que guarda los intere- 
ses del amo 

Sayaked o... «o ......... aquel que €s de su bando, partido, 
pandilla, cuadrilla 

Sayarayal. .....o.oo ....... estar siempre en pié, no querer sen- 
tarse 

SONATA A .... levantarse en pié, enhiestarse, alzar 

] la cabeza, salir de la cama 

IA rra jaa. c..mo.. levantarse presto porque no le sot- 
prendan echado o sentado 

SN AA . el que se para muchas veces 

AAA pararse el que va para ver hablar o 

á mirar 

SAA a cas ja estalura, li altura de una persona 
o cosa 

SN eo: la presencia personal y la misma per- 
sona 

AN A a detenerse el que iba cami- 
nando 


Saya) us cara POMiér algo  embiesto, en pié, fijarlo, 
hincarlo en el suelu o arrimándo- 
le algo como piedras «ul pié de un 

palo 


R. Sayw 
. €el mojón de heredades, territorios, 
los linderos 
Saywan, saywakun......... . amojonar tierras, hacer linderos. Co- 
jer con soga algun animal 


ata o a 


SayWarayaN ....«........... €starse absorto fuera de sí, de espan- 
: to o de admiración 
e 
R. Sayk 
SOMA a fánsarse, fatigarse 
Saykukayan ............... estar tendido de cansancio sin poder- 
; selevantar 
SayKkusliD ................. Cansar a otro, traerlo demasiado can- 
sado 


Saykukun ................ €star cansado de trabajar 


Saykurayad................ €star siempre cansado y no para el 
trabajo 
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SaykuskKa: code cansado, fatigado, molido, derren- 
gado 
Saykuy saykuylas.. Mir cansadamente, lerdamente, perezo- 
samente 
R. Sayn 
Saya. Ion A figuras, invenciones de risa, danzante, 


enmascarado, payazo, matachin, 
representante. Tiene mucha seme- 
janza con el sainete del castellano 


SA O el que no tiene vergúenza ni empa- 
cho, vi saluda ni hace acatamiento 
Saya FUNDAS, HA e %.... danzante, enmascarado 
R. Sayr 
SANTO ósea GORASA el tabaco silvestre. En el Cusco ka- 


ma sayre 


R. Sayt 


A A TE lo largo 


Serie segunda. S antes de e (*) 


R. Sek 

Sek-a-al'pa.. ...... Ne 00 tierra dura que no se puede arar 

SM ads a a ko el bubón en su principio 

Semana Ue deso ar 

Seksek o sIKSIK.. pOr falo rd 0 yerba cortadera, es de las Gramíneas 
que crece jupto alos ríos y arro- 
yos; la hoja es como larga espada, 
los bordes ármados de dientes, co- 
mo sierra finísima que corta la piel 
y causa escozor. Sirve para techar 
chozas y casas de pobres 

Seksestila noi ae hacer o causar escozor o comezón 

SeksestikuD........ .....«... Animarse, avivarse: con fervor 

Seksekun. enable le dar comezón o estar con comezón 


(1) MS. t, IL, págs. 377-382 t. IV, págs. 126-130. 


HA 


AAA A A 


e id aras 


A OS ON 


Sek-a kaytu waska......... 


HUELE 


A EN 


A EA 
Sekan sekamul......<.. 


Sekan sekamun Inti....... 
SARA A 


SORIRUSKA 


OOO AT USO Der 


ES A js 


SO 
SA A 


Sekaykumu .........-. Se 


E PERA AS ANA 


O A 
Sekokaku .. Pd SE 


SRAM. os 20 22 
Sekokarayan. ........ 


3 a O A 


A E 


A. lA o 
OIE A 
SONS KOMuU o... ... 


RE EA RUDTAY +... a 


. 


» 


» 
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fervoroso, vivo, ágil, inteligente, co- 
lérico, apresurado en el trabajo 

tierra dura para arar 

carne flaca, con nervios, dura, piltrafa 

hilo recio, soga recia de quebrar 

el que bebe mucho, de cabeza recia, 
que no se emborracha 

asomar arriba, salir por en cima, por 
detrás de un cerro, de una cosa 
gran le 

hacer traspasar, sálir, asomar 

brotar lo sembrado 

el sol sale, asoma por la tierra 

asomar lo que traspasa de banda a 
banda 

el maganto chupado, enhiesto, cen- 
ceño 

enjugando, consumiendo 

irse consumiendo 

trasponerse cuesta abajo 

caer al agua, irse al fondo como pie- 
dra o bala 

asomarse hacia acá 

la lazada y los lazos 

cerrar la bolsa o costal con cordel o 
lazo 

escurrirse el lazo de suyo 

el lazo corredizo 

estarse mucho en el lazo, o enlazado 


rasguñar, arañar la piel 


R. Sem 


pastel de choclo, con sal o dulce 


R. Senk 


nariz 
desnarigado 
nariz corta 
nariz chata 


Son ka tal E 


Senika Sapa Ju hi 
Sen URI 
Sena a e 


Senk-a-n-ken-ti-Sti..... 
Senk-a:Sa-Ppa......... 


. 


SENADO Mae 


Sen Rapa as 


co. 


... 


e 


.... 


... 


«ro 


. 


Senkarkun senk-a-1en...... 


SOSA 
Sekeskane oie 
Sek-eSkd cocos 


Sek-e-y-a-na-ka ....... 


A A A E 
SIAM 
E a ooo 
IA 


SUL e ST 


Sil 204r AR E 
Sika sio 


Sikina, sikinarumi .... 


.. 


e 


.. 


e 


. 


ce 


.. 
as 
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nariz delgada 

el que tiene narices grandes 

ahogarse en agua, absorber rapé 

ponerse, colgarse algo a las narices 
como los anteojos 

arrugar la nariz 

narigón 

la jáquima que sujeta al animal, so- 
bre las narices 

poner la jáquima al animal 

tomar bumo por las narices, polvo, 
vino o cualquiera eosa líquida 


R. Sek 


agua pie de vino o de chicha 

rayar, linear como hacer pauta, des- 
lhindar 

instrumento para rayar 

lo rayado 

chicha o vino que ha perdido su fuer- 
Za 

la chicha que se ha desvanecido 


¡E __.————— 


tercera. S antes de i (') 


R. Si 


olor divino, celestial 

Ciática (Cervera peruviana) 

una palmera (Morenia fragans) 

posaderas, vías naturales 

adoradores de la luz. Naturalmente 
debía ser así en las regiones tro- 
picales 


R. Stk 


. 


estar con entera salud 

nalgas, extremidad de alguna cosa 
arrancar o desenvainar la espada 
piedra de amolar 


(1) MS. t, II, 382-400; t, IV, 181-149, Tom. J, 61-5, 
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A A A .. afilar o moler 
CE ARA A carbón de piedra y en general todas 


las piedras oscuras y pizarrosas 


R. SikP 
At ts a yerba; trenzar 
IN A NS una especie de lechuga silvestre que 
hay en la sierra 
A una yerba de comer que tiene flor 


azul, probablemente una especie 
de Comelina 


AA. E hombre gentil, de buena talla, esbelto 
SA A lindo, hermoso 

US a trenzar 

AAA AAN ninfa, doncella; se designa con este 


término las diferentes especies del 
género de Comelina 


SikPaymanala ...... +=...» lindo y gracioso porsu forma y co- 
lores 
R. Sikn 
A ezo +». €sparcir el ychu para el barro, esco: 
jerlo 
SUMAS Dd... ......... desemparejado, desigual como mon- 
tón de ychu, o de lana o tambien 
! de leña 
o a as e s.«.. mezclar la paja: con el barro para 


poner la torta 


R. Stiks 
IS patas aros ma hacer cosquillas 
Siksitul'u a as Aa cosquilloso 
EUNSIDAVAD ecos amo . hacer cosquillas en eXceso 
R. Sikr 


oe icoa  - Gostllla, esportilla 


R. Stiky 


SYEJA ¿o co0occcccaao roo. da mitad de uná brazada o sea tuna 
vara e 


SILA: e A 


SAI 
Sitasilla 


Sarai anos e PUEDAN 


SIMA a o O 
Sica ol aa def 
Si USapa 2 
SILO: e e 


AUYkuD naaa ee 


..o.c..... e... ... 


Sil kiva.. 


Si'”kukuku. 
SRL AAA 
Sil'kuska 


.........«0<. 0. 


184 — 


medir con medias brazas O con vVi- 


ras 


e e 


E. SU 
.. Chinas o piedras menudas 
.. Cascajal 
piedra de construcción en Arequipa 


-.. azufre combustible 
o E” 
... el que tiene grandes uñas 


A CCIAIAS 
SUUYKULO 14 o: ei 


gusano, especie de larva que crece 
sobre el choelo, de la cual resultan 
varias especies de moscas 


«--. Aparecer el gusano sobre el choclo y 


también sobre las raices tiernas; en 
este último caso es una oruga que 
eausa grandes devastaciones en los 
sembrios de maiz. De esta oruga 
sale una mariposa nocturna pare— 
cida a la Noctua zea 


R. Sil k 


.«. Uba yerba quese pega a la ropa 


cuando está seca y cuando verde 
sirve para comer 
... Tasguñarse 
rasguñar 
... Tasguñado 


R. Sím 
SiMl. o... ovoroso ira e OCA, lenguaje mandalo len 
SIMISAPA cos ee charlatán, hablador 
Similar ce «..  Chismoso 
Simikolia enla pdas e AOUIMUador 
SM A as «.. darla palabra o prometer 
Simiktapolasta..... c.o..... Considerar, examinar lo que va a de- 

cir 

Simiyastak rv ed OAQUEISADE alergia 

R. Simp 


SIMP Di DEAR 


trenzar 


.. 4 


da 


5 
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SIMA SIMPAsKa ... +. eu...» cabellos trenzados 
EINIOMAS AR iaa ds puente de crisnejas 
R. Sink 
Sinka sinka sinka ...... ... €l medio ebrio o borracho 
AA emborracharle un poco, que está ale-, 
egrón, hablador, generoso 
E AO . estar medio borracho, asomado 
IRALA do daa .. ¿ádindar siempre medio borracho 
Sinkay kamayok....... u..«. .. €l que no para sino medio ebrio 
R. Sink 
es loas bola, esfera maciza 
as oo o e alpale caian jugar a la bola 
SOSA UA e a cosa redonda, matiza 
R. Sins 
A A . hablar por las narices 
AISIMsSpa tIMak to... comes el que habla por las narices 
R. Sims” 
SOSA o... o. oo e... ........ fuerte, valiente, recio, el que está en 
entera salud 
Sinsti sinstil'a..... .......«.. Valerosamente, fuertemente, animo- 
samente 
A . trabaja fuertemente 
SA ... finjir fuerza y valor el cobarde y á- 


mujerado, cuando está con buena 
compañía y sabe que lo defende- 
rán 

MSI os dae a Ad . hacerse” fuerte, crecerle o recobrar 
las fuerzas perdidas, convalecer de 
la enfermedad 


SinsiyasCi, sins“-i-Sta....... . fortalecer, animar a otro, alimentar- 
lo bien, fajarlo bien 
IS SU o o pea e . animarse, esforzarse, tomar esfuer- 
ZO 
R. Sinn 


: SN A sonarse las narices 
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Sinfis“iD ...... ¿oo «0. .<.«. hacerle sonar las narices, IIMDanS 
al niño, al manco o al tullido 


R. Sinr 


SAI e ensartar, atar animales unos con 
otros, rabiatar 

Sinrinakun..... coommm.o..... €nredarse un animal en la soga de 
otro 

UU edo do .... €n fila, en formación 

SIDO e e. .<..... tres o más bestias amarradas 

SS o ira la hila o atados 

SIODMKUS;L ES ..... Cosas atadas en fila 


Ry Sut 


SIOLUL. ..ooooo. aaa «él puerco montés de. los AMES 
pirus) ) 


R. Stp 


A e se La matar, exterlitar 

SIPAS AA .. lajoven de 15 a80 años, la man- 
ceba 

Sipasya ...... A So amancebarse el varón 

Sipasstapayakun ............ hacer su manceba a la que no quie- 
re 

DIDIN: 5 O + .««... ahogar apretando el cuello, dar ga- 
rrote 

SIpiSti ...ooooomommorrrrs... Mandar ahogar a otro, dal i2arola 

SLPLRUO ie E dE . Suicidarse por la horca 

Sipikuk, sipikukuk.......... el que se suicida ahogándose 

E ES A A el ahogado, ahorcado 

SIPIYKUKUD. A .....;... Ser ahogado, ser ahorcado 

es A A A ..... Vventosedad 

R. Sip 


Sib -i-pa-sta, sip -1-Si-Pl........ prima noche, entre dos luces 
Sip -i-na-yak-pa-Sta........... Cerca de la noche 

Sip -1-si-Pi-na-yan............. está para anochecer 
SPAM ME NECOR 


R. Sip” 


Sip i tika..... ............. gorjal de plumas para bailes 
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A A anochecer, cerrar la noche 

O o a Nr ae a las arrugas o pliegues 

Sip'u, sip*-u-y-ku ........... arrugarse, plegarse 

SINO MORA dao cata ai 1 082 plegada y arrugada 

Sip'UyManan....... so....**  arrugarse mucho antes de tiempo 

Sip'uymanaska............. Muy arrugado antes de tiempo; como 
los que se dan al vicio torpe, des- 
de muy jóvenes 

NS e ia sal arrugada de. por sí 


R. Sips 
SipsikaD..............«..... Murmurar de otro en su ausencia 
SIPSIRAL io roo ces «o el murmurador, murmurón 
Sipsikana runa ............ €l que tiene por qué murmurar 
Sipsikanakun ....... roo... Murmurar unos de otros 
Sipsikay kamayok ........ .. el gran murmurador 
Sipsikaytukun .......... .. dar márgen ala murmuración por 

su mala conducta 
PRA Y QIRUR"..n m<...9. .... €l que es muy murmurado, que ha- 
ce hablar de sí 
R. Sipt 


a a as su pedacito, una. .partícula, una mi- 
gaja de cualquiera cosa 


SIPUSIpUItanta ico migaja de pan 

SIP... Io. o Lom... uv... Cortar un pedacito. pellizcándolo 
R. Sir 

SA aia ay Ol alacrán, el: escorpión 

A AN la costura 


Sirakuda......+.....««».»». la aguja, alesna, almarada, espina de 
coser, instrumento de sastre 

ori. caos os. 7 Ol sastre, la costurera; el que arregla 
dichos, historias, cuentos 


NE acer costura, coser, labiar 
SITAKUN...io.i0..o. <<... OCuparse con ahinco y afán 
SIFAFRAMayoOK. cs. o. jomsos gran sastre, gran costurera 
Dar r a GtiMasta con boca aneha y angosta en 
el fondo, hecha de juncos o cañas 


R,. Sirk 


SIKA 3. eri. ros.000... la vena, arteria; la veta de metales, 
minerales 


e UE 


SITO a a ASA E trabajar en la vena, o sea sangrar 

SILKADA: edo A TNA la vena que se debe sangrar, la lan- 
ceta con que se sangra 

SItkaykamayociA 3.. €lsangrador o sea el barbero, el ci- 
rujano 

SIKA A hacerse o dejarse sangrar 

SITKARUN ¿LN AO sangrarse a si mismo 

Sika a o MAA SEUA paa 

SINCAskKd e 2 la sangría 

Sirkaytukun ..... OO estar sangrado 

SUL . Cólico miserere 

Sirk-a-tik-tik-niy ......... el pulso 


Siok-a9-y—-mi-tik-ñin........ pulsar, latir 


RS 


SIMIO al verbo castellano “servir” que lo 
hán kestuizado, y es muy usado 

A al AS echarse, acostarse 

SITIKAya cata ia estar tendido de medio, estar tirado 
por un golpe recibido 

SILA cra ia NE echar por tierra, derribar a otro 

Sinisinakun e luchar por derribarse 

Siristinakuykamayok........ luchador insigne, que a todos vence 

Siristiytukuk....... romo... . €l que es derribado sin quererlo 

STIkUSAA ATA e dejarse derribar, dejarse echar 

SIKA te estarse recostado, tendido, acostado 
continuamente 

SIT kasa. ia andarse echando a menudo, recostan- 


do como el enfermo 


R. Sirp 
SICpakan ¡0 espia entregar una persona a otra, en jus- 
ticia o por traición 
SiTpakak ua ...  Entregarse O presentarse por si 
mismo 


R. Sis 


DISPO a do estar fresco, florido 
ISA. 1d E Ls LOA 
SiSURIMAE Mi AE . todo lleno de flores 


IS O ole ss ilorecer 


dd 
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SisastantaskKa .....¿........ ramillete de flores 

DIS Yy SISAD yo. IS estar fresco y hermoso, en la flor de 
su edad 

Sisac WayNa .........«..... Mozo muy pintado, galano, hermoso, 
fresco, de buena talla, que está en 
la flor de su edad 


Sisaymana sisaymanal'a..... cosa linda como flor, lindamente, 
galanamente, como hermosa flor 

NOS o Pi lo florido 

Sis-a-Si-pam-pa ....... sa EATMpomMlorido , 

ISI asc RO Co a MONNICa Saja Y. 

Sisin sisirkarin....... is sajar, cortar una llaga, apostema 


de as al CELUA 
SISPADuLa ¿dona e o LOS Vecinos. que viven cerca 


IAN a ea ..... Allegarse, acercarse a otro 
SISPRO aa es allegarse a otro, hacia acá 


SISPAMAVAW >... acom ao  Dener ¡gamas de acercarse, estar a 
punto de acercarse 

A . estar cerca siempre 

DISDANCUM aaa al . . . Irse allegando, cerca, hácia allá 


R. Sisp 


tal araads eldiea culo 81 POCNCA 


SD adenda .. irse acercando allá 
SISprarvaKl-Plove bb iones ale +80 bu presencia, 
EA AA ... acercarse a otro 
IAS Y LM llo oo olaaa o . ACeICarse acá . 


Sisp-a-y-ku-Sói. ............. hacer que se acerque otro 

Sisp-a-y-ku-si-MU............ V. hacer acercarse hacia acá 

SIRIA o a Ve ¿COrCArse Obró acá. Nótese la se: 
mejanza de esta raiz con Cis, del 
latin, que significa “cerca” 

SISPD-ANDAYA ........... ...  V.tener gana de acercarse; estar a 
punto de llegar 

SISPAIFYA cc... €star Siempre cerca 

Sisp-a-pu-Ta-W-yOk........... los vecinos 


R. Sistp 


Sistp-a-y-ku-na-ku .......... V. llegarse uno a otro 
Sis*p-a.sis-pa-W-kiy. ......... primo hermano 
Sistp-a-ya-War-Ma-siy........ Cconsanguíneo 
Sistp-a-ay-V'0................ pariente cercano en afinidaul 
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SILLY. ...coo CACAO 


Siu-i-Li-ku..... AE AA 


SU A A AA 


DILA Mari da a ata 
SAUNA A 
Sir-a-y-ka-Ma-yoOk .:.¿coocosó 


(1) MS.y t: IV, p. 148, 


R. St 


resplandor del sol, reverbero 

cosa resplandeciente, que reverbera 
dar resplandor al sol 

fiesta de la Luna 


Siu. Y 


v. desollar 

maná del cielo 

v. hablar en secreto 

anillo 

y. ponerse el anillo 

el dedo del anillo 

cedro, (Cedrela odorata) 

cierta comida de pescado que se Usa 
en las fiestas 


R. Sir 


la masa; aparato de boca ancha al 
entrar y angosta otro extremo, he- 
ctía de juncos o cañas 

la costura que se ha de coser 

aguja, alezna, espina de coser 

el sastre A 
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Serie cuarta. S antes de 0 (') 


R. Soks 
E OS pida sd ue e . +. roer los gusanos, carcomer, rebuscar 
debajo de la tierra 
DORS1 SO0kS-l-k. ici escarbar la tierra el pájaro, horadar 
la tierra con el pico 
Soks-i-n-i-ku-yak-ta.......... socuvar las vetas 
AA hacer socavones por todas partes 
AA A A andar entecado 
A A andar siempre entecado 
A O ed ROS ea el enfermizo 


SEO A A O maiz fresco con su envoltura 


R. Sok 


A NA levantar del suelo alguna cosa; rezar 

; la doctrina en alta voz 

SORA SUL. his . « tomar en la boca alguno 

Sok -a-Ti-ku. ...... A . levantaralgo para sí 

AS hacer levantar 

SORIA ias . ser levantado 

SUECO o ae +. . dejarse o hacerse levantar 

Sok -a-1i. Sok-a-ri-pu .......-. tomar, hurtar cosas ajenas figurada- 
mente 

SOK-0 0... A . Canas 

AN . .. €ncanecer 

O cds a el que tiene canas 

DIE LOSS da ia a aña (Arando) 

DE 0-0 DS. coco oo... cañaveral 


R. Sokr 


DORIA... d... E A , Caerse, inclinarse el maiz muy 1e- 
gado 

IS A eo + .«.. €l maiz caído por el riego 

SOkr-a-yan ........ 2. .... Secarse o inclinarse el maiz 


(1) MS, t. L, págs. 64-5: t, TV, págs. 149-166, 


== — 


R. Sonk 


SONK Dei r...mo.... Corazón, estómago, afecto, razón, 
ira 

SONK 0D... ... E EA los intestinos y terminaciones 

SODK 0H MA ia .«.. de buena gana 

Sonk —-o-k-ta-ha-pi-ku ....... cobrar ánimo, valor 

SODK —0-Wam..... iia . €el estómago me arde por el calor del 


aji 
Sonk —o-y-ta-ni-ka-nam...... estoy desenojado 


Sonk —o"nak ...... os MAMECIO aQ1O ta 

SON =0 Na PIE la memoria 
Sonk—o-k-ta-ni-ku ... ...... reprimir la voluntad 
SONK 70= MANTA a voluntariamente 


Sonk-—o-y=Stin-ka............  perder'el juicio 

SODK=0-N-AY ...o.ooocooo.... la ira.—Nota: “La voz sonk o” «tiene 
casi las mismas acepciones que en 
griego “kardias;” así encontramos 
en francés “coeur,” corazón, en la 
frase “apprendre du coeur,” apren- 
der de memoria 


R, Sor 
DO TOES e a margarita perla 
Sor=0.S o ..oviomos..o...... aquella ansiedad que se experimen- 
ta en. la cumbre de los.Andes, a 
consecuencia de la rarefacción del 
aire 
KR. Sesose 


Sesost=0-Ka 0... ..o0....... Maiz cocido y secado alssol 


Serie quinta. S antes de u 
Ja Su 


SMA REN NN . ladrón 
SUE «<<.  ladroncillo de comida 
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R. Suk 
Suk-a-y, suk-a-y-wa-ka ... llorar a grandes lloros 
A PTS AAA La ES *eamellón 
AMECA RA E . .... hacer camellones 


Suk aya ...commmmoo....««.« hacerse lagrimales 


R. Sukl' 


SRA A RA AO UnA VOZ 


R. Sur 


MI a a CBUpar 


R, Suks 
ER A A andar enfermizo con frecuencia 
A A vouidas el enfermizo, el débil 
Suks-u-y ..... ONIL . .. estarenfermo 
R, Suky 
ers eos BOMSUIMIESS 


R, Sul 


UU es “POCÍO 


SU tl ares - MENO de TocÍo 

pur=d=n sul asno. nop.» 1 EA8r YOCÍO 

O AA . . Caer por todas partes 

a AAA AAA so.» »«<.» planta de la familia de las ie 


cuyas hojas se comen en ensalada 


R. Suk y 
AN e....mm....... Andar descolorido, demudado 
SAO o e un. ..... €l descolorido, demudado: 


Suky-a-Ta-ya........ o... ... estar mucho tiempo descolorido 


R. Suks 
SUkS- UD. EE . estar achacoso, enfermizo 
Suks-0-=1a- NAO a e estar así mucho tiempo 
SUkS-U0-ka Ya a le estar sin fuerza, sin sanar 


R. Sul'k 


Sulk aru Da dedo meñique 
SUR VA vicio.  6l hijo menor; hermano 
Suba 07 tdo o . dar menos que a otro 
Tes Sul 
SUE .. verdad, cosa verdadera 
Su EIA es juramento cómo en verdad, o ver- 
daderamente digno 
Saulo ARS hombre veraz, de confianza 
SulP=u=1'7Manta a IO hacer superlativos, y con verbos in- 
dicar perfección 
SAB UE ar oe . abortar 
Sul'=1, ¡SOPENES AA criatura abortada, muerta 
Sulsu; Sul mie e ... niño enfermizo entecado, tísico 
R. Sum 
SIM e e AMSUIOS O 
SN A o O 
SUMA Ka engalanarse 


R. Sunk 


SUMA ... barba o pelo de la barba 
SUNETANOK e nino. CL que tigne barbas 

R. Sun 
SUM A IM largo 


Sansi-pil-ka- 5 UNA pared alta 
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R. Sup 
A e AE AA E «+.  €l demonio 
SADA A «+. la sombra de una persona o de un 
animal 
UA e A hacerse muy malo como el demonio 


R. Suns? 


SIMA a e ES oe el yeyuno de los animales de cuer— 
nos, y que sirve de alimento 


R. Sunt 


UA er ao o monton 

A e io AMO CON Ar 

A AA cosa redonda 

SUNt-Up E KaI=pa....... «..».. pabellón 

Sunt-ur-pau=kar..... « ..... Cosa galana, pintada 
R. Sup 

O a e ..«. divieso 

A A AS ampollarse lo quemado 


R. Sunse 


O RR AA burro de lá cara 

SA AAA llámase así a las diferentes espe- 
cies de plumas 

A e rufián, alcahuete 

MI a a io da pez, especie de silurus 

Suns“, suns-i-mu .... ... enviar regalos, presentes 

MO SUIS UA es deslizarse 

ERA NON contrahecho, tullido 

SUE US aa .. Sacar arrastrando 

UNS YES ea ii e mudarse con frecuencia 

MS o a e e yerba que pertenece a las Compues- 


tas (Helianthos tuberosus) 
A . muy amarillo como flor de Sunchu 


1 


R. Suñ 


A A AO frutos comestibles de los Cactrs y 
los cactus mismos. De aquí viene 
el nombre de algunos pueblos 
“Chuñeros,” por la abundancia de 
esas plantas que crecen en esas 


localidades 
R. Sup 
SUP WAS: yerba (Tagetes foetidissima) 
SUD=2-Y0 4 ar An diablo 
SUDAR a volcan 
SUD TA NS EE peor 
R. Supl 
Supl == ka aet ... estar enfermo de sarpullido. 
SU 
SUM e deslumbrar el sol, la luz o nieve 
Sur-UM-pI-Wan?...2........ estoy deslumbrado? 
o ave, especie de avestruz (Rhea ame- 
ricana.) 


Sur-u-m-pin-ña-uy-ta, sur-um- 
PIWan ana ec end ei reflejar la luz, la nieve, deslumbrar 
Sur-u-ñi-pis-k a-ña-ul........ deslumbrado 


K. Surk 
Surk_a-k-, mana-surk-a-yok.. el que no tiene brio, pusilánime 
Surkla. cs Lucrecia . sacar fuera 
SUTKk=uSka a a ca sacar a muchos 
R. Sus" 
SUS a oe ..s.... Andar a hurtadillas, ir resbalando 
R. Sut 
DUI aos MOMÍDre 


Sut-i-sut-i-l'2..... ......... públicamente cosa clara 


»-i 


"a 
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EAS cc imponer nombre, bautizar 
AI IPARPAA empadronar 
R. Sut 
a gotear 
Su l-U=y-80 =0-Y........ ... gotaa gota 
Su t-u-r-ku-kKa..... ON deslizarse 
Sob-urTku=sti........ ..... destilar 
<A AA chicha clara 
A derramar gota a gota 
> KR. Suy 
A o rd a esperar, aguardar 
UNS ASKO ie eos ato e aguardarse mutuamente 
SS aguardar demasiado 
ES A LEA estar aguardando 
EOS EAT. 1 ca ir poco a poco aguardando 
UVA ESA a os aguardar a muchos 
e A A O aguardar con perseverancia 
EN ii y parcialidad, provincia, región 
R. Suyr 


SUyI-U-SUYI-U-y-pa-Sta...... 
Suyr-u-ru, suyr-u-1-ku..... . 
SUyI=u-ku-ta-Mm0 ......o.... 


arrastrar la ropa 

arrastrar poco 

arrastrar la autoridad de propósito o 
de intento 


UNIT uo o». es E TOPA area 
R. Suys 

DUYS-U-DA ............. S cedazo 

ENS A +... GOlar, cernir 


NA A 


poroto, frejol 


R. Suyl 
a AA TAI de alargado, oval 
—_— e _—_—___ 


' o eS Ac Le Pa 

y Yi ¿IA A 
., AT 3 3 8 
¿O 
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0 Va ce IAE Ni "e Y e De 
. y Mi BA e | Y il AN a ( 
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Monografía Nistórico-Geográfica de la Provincia del Pachifea 


POR EL DR. ANIBAL MAURTUA 


++ 


PRIMPBICA“PArTE 


A A 


CAPITULO I 


LA ANTIGUEDAD 


Tiempos primitivos.—El Departamento de Huánuco, en la épo- 
ca primitiva de nuestra nacionalidad, fué «el asiento de naciones nu- 
merosas, robustas, inteligentes y guerreras, que tenían algunas forta- 
lezas en los altos donde se acogían los vencidos». (1). Se gobernaban 
por jefes especialmente designados para las épocas de paz y para 
aquellas en que hacian la guerra en común. «Sólo se reunían ya pa- 
ra celebrar sus fiestas en templos que habían erigido en las alturas, 
ya para hacer la guerra sin motivo alguno por las causas más livia- 
nas». (2). A 

La dominación incaica. —El Emperador Tupac Inca Yupanqui, 
durante su reinado, más ó menos en el siglo XV de la era cristiana, 


(1) Garcilaso de la Vega. Comentarios Reales. Primera parte. Libro VIII. 
(2) Sebastián Lorente. Historia Antigua del Perú. Cap. II. Lima. 1860. 
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conquistó aquellas naciones al sojuzgar todos los pueblos que queda- 
ron independientes en el Chinchaisuyo, y que sirvieron de base 
para las campañas que Huaina Capac hizo contra el Reino de los 
Sciris. 

Al principio de la conquista, «en algunos rencuentros, se mos- 
traron los de Huánuco belicosos y desvergonzados, por lo cual los ca- 
pitanes del Inca hicieron en ellos gran castigo, que los pasaban a cu- 
chillo con mucho rigor; mas el Inca los aplacó diciéndoles que no ol- 
vidasen la ley del primer Inca, Manco Capac, que mandaba sujetásen 
los indios a su imperio con halagos y regalos, no con armas y san- 
gre». (1). 

Pueblos que subsisten.—Las tribus indígenas, que Tupac Inca 
Yupanqui redujo por los medios mencionados, pertenecieron a las 
subrazas de los pilcos, panatahuas, sisinparis, tulumayos y chupachos, 
establecidos en los territorios situados entre las cordilleras central y 
oriental y las cuencas altas de los ríos Marañón, Huallaga, Pachitea 
y Ucayali. 

Desde la dominación de Tupac Yupanqui aquellas tribus forma- 
ron pueblos, adoptaron la religión del Sol y establecieron el 
régimen político de los Incas, al extremo de que en breve tiempo 
ennoblecieron mucho aquella hermosa zona geográfica hasta merecer 
el título Je «Metrópoli y cabeza de otras muchas provincias del Im- 
perio que hay en su comarca». (2). 

Hasta la época de la conquista española, los funcionarios incál- 
cos y los pueblos referidos, establecieron un régimen administrativo 
y social completos: edificaron templos para el Sol «que no habían si- 
no en las famosas Provincias y por mucho favor»; fundaron Casa de 
Escogidas; establecieron Casa Real de admirable edificio y para cuyo 
servicio acudían al año más de treinta mil hombres; y, por último, 
los mayordomos de los Incas tenían cuidado de cobrar los tributos or- 
dinarios que las comarcas acudían con la mayor prontitud. (3). 

Gobierno. — La Provincia de Huánuco fué gobernada por un fun- 
cionario de la nobleza incáica, que residía en el Palacio de Huánuco— 
Viejo, siendo representado en los pueblos de su jurisdicción por caci- 
ques naturales de las mismas Comarcas. 

Los pueblos de la Provincia de Huánuco ensancharon su influen- 
ciá social e industrial sobre los pueblos que quedan ul norte de las 
pampas de Bombóm, Cajatambo, Huailas, Conchucos y todos los que 
quedan en la región fluvial que riegan el Marañón, Huallaga, 
Pachitea, Ucayali y demás ríos que nacen en la Cordillera Oriental 
de los Andes. 

En los demás pueblos de la sierra, situados al oriente de la Cor. 


(1) Garcilaso, ob, cit. 
(2) Garcilaso, ob. cit. 
(3) Cieza de León. Crónica del Perú. Cap. LXXIX y LXXX. 
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dillera Central y de las cuencas altas de los ríos Marañón y Hualla- 
ga, la dominación incásica tuvo principal eficacia en el régimen civil 
y económico: todos los pueblos se sometieron a la vida de sociedad; 
agrupáronse en poblaciones más o menos numerosas; edificaron habi- 
taciones para familias; establecieron cultivos de maíz, yucas, papas y 
granos alimenticios; fomentaron la ganadería de llamas y vicuñas 
en forma y extensión que han subsistido a pesar de los siglos trascu- 
rridos. 


CAPITULO II 
LA COLONIA 


Resistencia patriótica. —La Provincia de Huánuco, a pesar del 
triunfo de los conquistadores en Cajamarca y el Cusco, desconoció la 
dominación de los invasores extranjeros. El príncipe llla-Pupac, que 
permaneció como jefe de la Provincia, levantó numerosas huestes 
que desde Conchucos hasta Junín sostuvieron por algun tiempo el ré- 
gimen incásico y la causa de Manco II, resistiéndose contra Francis- 
co Martín de Alcántara, hermano materno del Gobernador del Perú, 
que había recibido en encomienda aquella rica Provincia. 

Ingreso de los españoles. — Más tarde, cuando don Francisco Piza- 
rro regresó a Lima después de la derrrota y muerte de don Diego de 
Almagro, procedió el Gobernador a repartir el territorio, tanto por 
concluir con la insurgencia de los indígenas, como por contentar a al- 
gunos partidarios del infortunado Adelantado de Nueva Toledo. 

En la distribución de tierras por poble«r y someter, asignó la 
Provincia de Huánuco al Capitán Gómez de Alvarado, que había 
sido Maestre de Campo de Almagro. El Capitán Alvarado recibió fa- 
cultad de dar título a la capital del Corregimiento y fijar sus tér- 
minos. 

Fundación de Huánuco.—El Capitán Gómez de Alvarado consti- 
tuyóse en aquellas comarcas acompañado de tropas aguerridas; y, SOs- 
teniendo siempre combates desiguales con los indígenas que co- 
mandaba illa-Tupac, fundó la Ciudad de Leon de los Caballeros de 
Huánuco, en 1539, en el mismo sitio en que se hallaba la capital de 
la provincia incásica. Dió nombre de «República» a su repartimiento 
y designó á Rodrigo Martínez y Diego Carbajal como Alcaldes Mayo- 
res de los pueblos de su jurisdicción. 

La designación de Huánuco como Ciudad produjo en Lima mar- 
cado descontento, lo que obligó a Pizarro a suprimirle ese título de- 
jándole el de Villa. Esta actitud, como era natural, disgustó al fun- 
dador de Huánuco, obligándole a regresar inmediatamente a protes- 
tar por ese necho y otros agravios. 

Nueva capital del corregimiento.—Los fieles súbditos del Inca 
aprovecharon esas circunstancias para destruír la ciudad española y 
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avanzar hácia la costa bajo el mando de llla-Tupac que continuaba 
luchando contra la dominación de Jos conquistadores. Don Francisco 
Pizarro otorgó entonces el Gobierno de aquel corregimiento a Pedro 
Barrozo, que trasladó la capital al valle de Pilco, donde se estableció 
definitivamente el 15 de Agosto de 1540. 

Más tarde, por complacencia del Virrey don Cristóbal Vaca de 
Castro, asumió el gobierno de aquella provincia don Pedro de Puelles, 
el 1P.Hde diciembre de 1542, época en que quedaron pacificadas 
aquellas comarcas porque Juan de Veraguas y otros tomaron preso a 
Mla-Tupac, representante de la extinguida monarquía incásica. (1). 

Exodo de los indígenas. —Cuando Ja provincia quedó bajo la do- 
minación de los conquistadores la mayoría de los panatahuas, sisin- 
paris, tulumayos y chupachos hayeron a los puntos más lejanos de 
los pueblos sometidos por los españoles. Parte de los panatahuas in- 
gresaron a la región de los bosques, por las montañas de «Huairuro» 
y las cabeceras del Pachitea, donde quedan todavía como tribus man- 
sas. Los sisinparis y tulumayos repartiéronse en toda la márgen de- 
recha del Huallaga, entre Muña y el río Aguaitía. Los chupachos 1n- 
ternáronse por las montañas de Chinchao, de Monzón y de las comar- 
cas situadas en la márgen izquierda del Huallaga hasta cerca de Mo- 
yobamba. 

Repartimiento de los chupachos.—Pocosaños después de realiza- 
do el éxodo de los panatahuas, sisinparis, etc., a las montañas de Huá- 
nuco, arribó el capitán de infantería don Gómez Arias de Avila, que 
había prestado valiosos servicios al Rey en la conquista de Nicaragua 
y que por llamamiento del licenciado don Pedro de la Gasca había ve- 
nido al Perú a luchar contra Gonzalo Pizarro á quien redujo en Xa- 
quixahuana. 

El capitán Gómez Arias, en premio de sus eminentes servicios, 
obtuvo del licenciado don Pedro de la Gasca, Presidente de los Rel- 
nos del Perú, por provisión del 1%. de setiembre de 1548, el reparti- 
miento de los indios chupachos, que había tenido don Francisco Mar- 
tín de Alcántara y que conservaba su viuda doña Inés de Ribera, ca- 
sada en segundas nupcias con don Antonio de Ribera. (2). 

El repartimiento de los chupachos, que desde el principio de la 
conquista otorgó don Francisco Pizarro a su referido hermano bastat- 
do, comprendía desde las nacientes del río Chupachos (Huallaga) cer- 
ca de Pucayaco, en Pasco, hasta los confines de Moyobamba. 

El capitán Arias de Avila tomó posesión de su encomienda en la 


(1) Cieza de León, ob. cit. Antonio de Herrera. Deradas. 

(2) Cédula fechada en el Cusco, el 1%. de setiembre de 1548, firmada por el 
presidente don Pedro de la Gasca del refrendada por don Pedro López, inserta en- 
la «Información de Servicios del Capitán Gómez Arias de Avila». Año 1850. Ar- 
chivo de Límites del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Véase tam- 
bién «Juicio de Límites entre el Perú y Bolivia», tomo V, página 196, por el doc- 
tor V. Maúrtua. Barcelona, imprenta de Henrich y Cía. 1906. 
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ciudad de León de Huánuco, el 1”. de diciembre del mismo año 1548, 
por ante don Antonio de Grado, alcalde ordinario de la ciudad; el Es- 
cribavo del Rey don Pedro Arias; el Cacique de los chupachos, llama- 
do Paucar Huamán; y de los testigos don Rodrigo Tinoco, don Francis- 
co Gallego y Garci Sanchez, vecinos y estantes de la ciudad. 

El capitán Arias de Avila casó en seguida con doña María Caste- 
llón y de Lara que poseía también extensas tierras en el valle del 
Pacay y otros términos de aquella provincia. 

Reales privilegios de la ciudad. — Mas tarde, en la época del vi- 
rrey don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, sobrevino 
la insurrección de Francisco Hernández Girón, en que Arias de Avi- 
la, Juan Tello Sotomayor y Miguel de la Serna, vecinos notables de 
Huánuco—que equiparon a su costa un cuerpo de fieles al Rey—pres- 
taron oportunos y eficaces servicios, tanto en las campañas del lito- 
ral, en Pachacamac y Nasca, bajo las órdenes de Pablo de Meneses, 
Maestre de Campo del Virrey, como en la persecución del insurgente 
por Lucanas, Pucará y Jauja, en que Arias de Avila tomó personal- 
mente preso a Hernández Girón y lo condujo hasta la cárcel de Li- 
ma donde se le ajustició dando término a la rebelión. 

Los servicios de Arias de Avila y demás leales de Huánuco pro- 
dujeron dos resultados importantes: uno en relación a los privilegios 
que el Emperador Carlos V y su madre doña Juana otorgaron a la 
provincia, concediendo a su capital el escudo de armas que ha here- 
dado y el título de «muy noble y muy leal ciudad de León de Huánu- 
co de los Caballeros del Perú»; y otro por la provisión que el virrey 
don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, expidió el 20 de 
febrero de 1557 nombrando a Gómez Arias de Avila, por todos los 
días de su vida, gobernador, justicia mayor, capitán general y algua- 
cil mayor del territorio situado hácia la mar del norte; contando 
treinta leguas al septentrión y diez leguas al oriente de la ciudad de 
León de Huánuco. 

La gobernación de Nuevo Imperio.—El dominio territorial otor- 
gado al Corregidor Arias de Avila, que denominóse Provincia de 
Nuevo Imperio o Rupa-Rupa, q' quedaba a una mano y a otra de Huá- 
nuco, al principio tuvo «una extensión de 300 leguas de tierras, con- 
tados por la altura, Norte-Sur Meridiano, y de ciento cincuenta le- 
guas de latitud». Allí Gómez Arias podría descubrir poblaciones, pre- 
dicar el sagrado evangelio de nuestro Señor Jesucristo y enseñar las 
cosas de nuestra santa fé católica a los naturales infieles de ella y 
poblar los pueblos con españoles que le pareciese en las partes y lu- 
gares mas convenientes, en las que tendría la Gobernación y Real 
Justicia civil y criminal en todas las ciudades, villas y lugares que 
en las dichas trescientas leguas de tierra se poblasen». (1). 


(1) Acta de posesión ante el muy magnífico señor don Antonio de Grado, al - 
calde Ordinario de Huánuco, el 1”. de diciembre de 1548. Información citada. V 
Maúrtua. Ob. citada, página 198. 


La extensión de la Gobernación de Nuevo Imperio o Rupa-Rupa 
fué ampliada, posteriormente, por provisión del mismo virrey Marqués 
de Cañete, expedida el 28 de abril de 1557, en virtud de la que debía 
tener dicha gobernación «trescientas leguas Ue longitud y otras tres- 
cientas de latitud», sin perjuicio de los términos de las poblaciones 
que estuviesen encargadas en su comarca. (1). 

Los límites del Nuevo Imperio ó Gobernación de Rupa--Rupa, lle- 
garon en aquella época por el norte hasta cerca del Aguarico, por el 
oriente hasta la desembocadura del río Purús, por el sur hasta las 
goteras de la Paz y por el oeste por el curso del Huallaga y la línea 
de demarcación que contiene el mapa anexo N". 1. 

El capitán Gómez Arias de Avila emprendió inmediatamente la 
conquista de aquel territorio, saliendo de Huánuco, en diciembre de 
1557, con un cuerpo expedicionario de 160 hombres en cuyo aprovi- 
sion: amiento gastó cincuenta mil pesos oro. 

Acompañaron a Gómez Arias, en aquella expedición, las perso- 
nas siguientes: el presbítero Gregorio Ruiz Cabezas como cura y vica: 
rio de Nuevo Imperio, designado por el virrey y el arzobispo de Li- 
ma; fray Antonio Jurado; fray Francisco de Olivares; Hernando de 
Cazalla, escribano del rey; Pedro de Holea, escribano público; Fran- 
cisco Ruano; Juan de Quiñones; Alonso Gonzales; Antonio Chávez; 
Manuel Gómez; Hernando Duran; Adrián Muñoz; Gaspar de Unda, 
Hernando Ortiz; Juan de Meneses; Antón Ruiz; un mulato apellidado 
Porras; el negro Saucedo; el intérprete Panconare, indio de Huaman- 
coto; el intérprete Iplané; y algunos indios de las cercanías que sir- 
vieron de arrieros del ganado y condujeron cargamentos de comesti- 
bles, vestuarios y municiones de guerra. 

La conquista de Panao.-- Antes de penetrar en la Provincia de los 
Panatahuas, estableciendo su cuartel en Pillao, el capitán general co- 
misionó a Ipiané, cacique del pueblo de Mocos, perteneciente a la en- 
comienda de Garcí Sanchez, que estaba junto a dicha Provincia de 
los Panatahuas, a fin de requerirles al servicio del capitán general 
Gómez Arias de Avila que iba en paz a atraerlos al servicio de Dios 
Nuestro Señor y de su Majestad el Rey de España. Estos requerimien- 
tos fueron hechos en idioma de los naturales, durante algunos días 
por el dicho Ipiané y otros indios del repartimiento de Mocos. En se- 
guida, entrando en la Provincia, nuevamente, se mandó requerir. 
les, apercibirles y amonestarles por intermedio del intérprete mencio- 
nado y de Fray Antonio Jurado, que entendía la lengua de Ipiané, 
dándoles a entender que poniéndose en paz serían instruídos en las 
cosas de nuestra Santa Fé Católica, que les darían buen tratamiento 
y se guardarían sus personas, mujeres e hijos, casas y haciendas sin 


(1) Provisión del 28 de abril de 1557 por el Marqués de Cañete y refrendada 
por Pedro de Avendaño. Información cit., V. Maúrtua. Ob citada, página 212. 
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que en cosa alguna les causarían daño ni tomarían cosas de 
ellos. (1). 

Los panatahuas, lejos de someterse, abrieron hostilidades matan- 
do yanaconas y caballos de los expedicionarios, por lo que el capitán 
general mandó tomar presos a algunos indios, mujeres y niños a 
quienes trató con benignidad, dándoles de comer y obsequiándoles 
vestidos, herramientas, etc. y soltándolos para que dijesen a los de- 
más naturales que viniendo en paz serían tratados en mejor forma. 

Habiendo rechazado los panatahuas los requerimientos referidos, 
el capitán general destacó un cuerpo de sesenta españoles comanda- 
dos por Antonio Chávez, quienes acompañaron a Fray Antonio Jurado 
en sus nuevas tentativas de someterlos por la prédica religiosa. Los 
indios, al tener noticia de la salida de dicho religioso y tropa «sin 
querer admitir doctrina ni otra buena razón, salieron con mano at- 
mada de su tierra en número de quinientos indios de guerra, cinco 
leguas fuera de su población a buscar al dicho religioso y gente cristia- 
na para matarlos». Una mañana, cuando amanecía, dieron con ellos 
por tres partes acometiéndoles con lanzas, dardos y macanas llegando 
a pelear de brazos y dejando dicha «guazavara» algunos españoles he- 
ridos. 

Poco después de ese encuentro llegó al campo de batalla el capi- 
tán Gómez Arias, al frente del grueso de sus tropas, y, antes de pro- 
seguir a la capital del pueblo, arengó a sus huestes recomendándoles 
que ningún español, ni los negros, ni yanaconas que le acompañaban 
entrasen en casa ni heredad de los indios, a fin de que entendiesen 
que solo iban a enseñarles la fé católica y someterles al servicio de 
Su Majestad. 

Los panatahuas, apenas vieron que el capitán y su gente arriba- 
ban a sus pueblos, «empezaron a poner fuego a sus casas y las que- 
maban sin dejar ninguna en toda la Provincia». Enseguida, cargando 
todas las comidas que pudieron, se pusieron en pie de guerra, en pat- 
tes muy ásperas, donde hicieron mucho daño de día y de noche. 

Después, auxiliados par contingentes de tulumayos y sisinparis, 
sitiaron al capitán general y le mataron muchos yanaconas e indios 
de servicio, algunos cristianos y negros, caballos, yeguás, vacas y 0: 
tros ganados, fuera de una recua de mulas que conducía las municio- 
nes y que fué integramente robada por los indios. 

Esta situación obligó a Gómez Arias a pedir a Matimira, cacique 
de Sisinpar, que le ayudase a llevar la munición y hatos de los sol- 
dados hasta Espíritu Santo capital de la Provincia de Sisinpar, si- 
tuada a diez leguas de Panao. 


(1) Proceso criminal seguido en la Audiencia de los Reyes contra el Capi: 
tán Gómez Arias de Avila y su Maestre de Campo Rodrigo Tinoco, por malos 
tratamientos a los indios en la entrada de Rupa Rupa. 1559-1560. Documento 
del Archivo. de Límites. Véase, también, V. Maúrtua, ob. cit. páginas 83 a 102. 
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La conquista de Sisinpar.—La travesía entre Panao y Sisinpar 
efectuaron Gómez Arias, sus huestes e indios auxiliares caminando a 
pie, con sus armas y comidas cargadas a las espaldas, abriendo cami- 
no por cuchillas y lomas escabrosas, empleando hachas, machetes, a- 
zadones y barretas, trabajos que el mismo gobernador efectuó por 
dar ejemplo a los demás. (1). 

En Sisinpar, el gobernador de Rupa-Rupa y sus huestes volvie- 
ron a ser víctimas de los robos de ganado y caballería que les queda- - 
ban por un importe de 15,000 castellanos. 

Al saberse en Huánuco las dificultades de la expedición de Gó- 
mez Arias, salió en socorro de ella don Rodrigo Tinoco, antiguo Ma- 
estre de Campo y amigo fiel del gobernador de Nuevo Imperio, acom- 
pañado de seis negros, doce yanaconas y numerosos indios que lleya- 
ron mucha comida, géneros, municiones, ganado, etc. 

Aplazada por disposi-ión del Virrey la conquista de la Provincia 
de Tulumayo, el capitán Arias de Avila, después de actuar una pro- 
banza sobre lo ocurrido en la entrada a la Provincia de los Panata- 
huas, así como el Alcalde mayor don Franciso Ruano, la información 
que le correspondía sobre los requerimientos hechos para que los in- 
dios de Sisinpar y ciudad del Espíritu Santo entrasen en paz—dili- 
gencias que se efeciuaron el 17 y 20 de diciembre de 1557, —empren- 
dieron viaje de regreso a Huánuco acompañados del cacique Matimi- 
ra y sus tenientes Chuiqui, Pricame, Purunminame, Canimbani y 
Chahique hasta el puente de la Posesión. Allí, el capitán Gómez Arias, 
viendo al otro lado del río al cacique de los Panatahuas, rodeado de 
sus parciales, comisionó a Matimira pará que volviera a gestionar el 
sometimiento de esos rebeldes. Parece que Matimira indujo con en- 
gaños al cacique de los panatahuas a pasar el puente hácia el cam- 
pamento de Arias de Avila; y, una vez q? los tuvo bajo sus dominios, 
«hechó mano de los cabellos al cacique de los panatahuas y le dió de 
coces», así como a otro cacique del Tulumaáyo, dando a entender a los 
españoles, que los traía por la fuerza, lo que indignó a los referidos 
caciques y sus parciales, quiénes, sin temor o riesgo alguno y rápida- 
damente, cortaron la cabeza a Matimira y a un yanacón de Tinoco, 
que intentó defenderlo. 

Sobre los acontecimientos referidos, el Fiscal de la Real Audien- 
cia de Lima actuó procesos criminales que terminaron por senten- 
cia, de 16 de enero de 1560, que condenó a Arias de Avila a la pena 
de seis años de suspensión del repartimiento y tres mil pesos de mul- 
ta, y del 19 de noviembre del mismo año que impuso a Tinoco sus- 
pensión perpétua para hacer entrada en tierras de indios y trescientos 
pesos de multa. 

Nuevas conquistas.—Tal vez afectado por el fallo judicial referi- 


(1) Proceso citado. Declaraciones de los testigos presentados en la revisión 
del proceso. Febrero de 1560. V. Maúrtua. Ob. cit. páginas 101 a 176. 
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do, falleció dos años después el Gobernador de Nuevo Imperio, reca- 
yendo sus encomiendas en su hijo primogénito, menor de edad, don 
Juan Arias de Avila, que representado por su señora madre, doña 
María Castellón de Lara y ésta por su apoderado don Pedro Arias, ob- 
tuvo del Virrey conde de Nieva, el 5 de enero de 1563, la investidura, 
mercedes y encomiendas que en vida gozara el Gobernador de Nuevo 
Imperio o Rupa-Rupa; gobernación que más tarde repartióse entre 
varios encomenderos, misiones evangélicas y conquistadores. 

Las Provincias de Sisinpar y Tulumayo. —Situadas estas comaár- 
cas incásicas entre Corma (Muña) y el río Aguaitía, sin facilidades 
de comunicación por ese lado de las montañas que riega el Huallaga, 
resistieron al régimen civil y religioso de los conquistadores y han 
continuado independiertes, hastá la fecha, completamente salvajiza- 
dos, formando parte de las tribus que ocupan las cuencas altas de 
los ríos Pachitea, Tulumayo y Aguaitía, que riegan la Pampa del Sa- 
cramento; territorio que en el porvenir será el campo más vasto de 
explotación industrial, una vez que sea,sometido a la civilización por 
medio de colonias penales y militares y por el tráfico comercial que 
por allí establecerá, temprano o tarde, el Ferrocarril Oriental de Li- 
ma al Amazonas. 

La Provincia de los Panatahuas. —En los siglos XVII y XVIII 
la Provincia de los Panatahuas llegó a tener decisiva influencia reli- 
giosa, militar y política en el régimen del Virreinato. Los francis: 
canos de Huánuco y Ocopa, asi como los jesuitas de las Misiones del 
Marañón, establecieron en Panao la base principal de los abasteci- 
mientos de sus conversiones del Mairo, Palcazu, Pachitea, Tapiche, 
Cujar (Alto Purús) y Ucayali. Las expléndidas condiciones de sus 
tierras para la agricultura; su extensión entre Pasco al Sur, Huánuco 
al Este, Huancabamba y Chanchamayo al Oeste, y la Pampa del Sa- 
cramento, al Norte; la población numerosa, robusta y trabajadora que 
llegó a doctrinarse en el cristianismo; en fin, su cercanía a Huánuco 
y Santa María del Valle, poblaciones de producción tropical, y a las 
zonas fluviales que sirvieron de hinterland para las entradas de los 
conquistadores y conversores, facilitaron el progreso de Panao, capital 
de la Provincia, y la fundación de Chaglla, Muña y Tilingo (Pozuzo) 
donde los jesuitas introdujeron diversos elementos de progreso moral 
y material. 

Durante el Corregimiento de Huánuco, la Provincia de los Pana- 
tahuas constituyó la más importante sección política. Después, 
cuando se organizó la Intendencia de Tarma, formó parte integrante 
de ella como Partido, igual en condición y categoría a los Partidos 
de Tarma, Jauja, Huánuco, Huamalíes, Conchucos, Huailas y Caja- 
tambo. 

El sabio naturalista de Praga, Tadeo Haenke, en su notable obra 
sobre el Virreinato del Perú, hablando del Partido de los Panatahuas, 
en 1790, consigna los datos siguientes: “Su extensión es de treinta 
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leguas de largo por diez y siete de ancho. Contiene diez pueblos de 
los cuales cinco pertenecen a la Doctrina de Santa María del Valle y 
los restantes a Jas Misiones de Ocopa. La riega el río de Huánuco 
(Huallaga) y el Pachitea, el Ucayali, el Pozuzo y el Mairo. El prime- 
ro y el segundo se navegan en urcas, bergantines y chatas y el últi- 
mo es la célebre y segura puerta para la Pampa uel Sacramento, las 
Misiones de Panao y demás fertilísimas montañas que encierran mies 
muy abundante para el celo infatigable de nuestras Misiones, asi co- 
mo grandes maravillas y riquezas en los reinos mineral, animal y ve- 
getal que pueden engrandecer más al Estado”. (1) 

La revolución de 1812. — Los Panatahuas, a pesar de haber acep- 
tado el régimen político del Virreinato y de haber sido elevados a la 
categoría de Partido, que regía un Subdelegado, mantuvieron siempre 
la altivez de su carácter y sus propósitos de constituir una naciona- 
lidad soberana. De manera que el decreto de la Regencia de España, 
expedido en 14 de octubre de 1810, declarando la igualdad política de 
los españoles y americanos, animó a aquellos patriotas a constituir: 
definitivamente la Patria Peruana. 

Además, los sucesos de la Península, propagados y comentados 
por predicadores del temple de alma de Fray Márcos Durán Martel y 
por patriotas de las condiciones de Cayetano Morales, Juan J. Crespo 
y Castillo, Bernardino Cáceres, Francisco Calero y mil otros precur- 
sores huanuqueños de la independencia nacional, acrecentaron aquel 
entusiasmo al extremo de pretender el establecimiento de una Junta 
de Gobierno que obedeciendo la autoridad de Fernando VII, Rey de 
España, concurriría a formar una nacionalidad regida por perua- 
nos. 

Habiendo estallado la insurrección en el Partido de Panao, pro- 
paágose, rápidamente, en los partidos de Huánuco, Huamalíes, Conchu- 
cos y Cajatambo. 

El 23 de febrero de 1812 los patriotas huanuqueños y panatahuas 
proclamaron en la Plaza de Armas de Huánuco la Independencia del 
Perú. (2) 

El señor José Gonzáles de Prada, que desde el año anterior te- 
nía el mando político y militar de la Intendencia de Tarma, recibió 
tres días después parte sobre aquel grave suceso que en forma efec- 
tiva venía a abolir el dominio colonial en el Perú y en toda la Amé- 
rica española. 

Trasmitida la noticia al Virrey, don José de Abascal, auto- 
rizó a efectuar todo género de gastos y envió, inmediamente, un cuer- 
po de granaderos, dos cañones con sus respectivos artilleros, algunas 


(1) Tadeo Haenke. Descripción del Perú. Obra reproducida por la Biblio 
teca Nacional. Página 197. Lima. 1901. 

(2) Luis Antonio Eguiguren. “Guerra Separatista del Perú”. “La rebelión 
de León de Huánuco”, 1812. Lima, Casa editora Sanmartí y Cía. 1912. 
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armas, municiones y demás objetos de guerra. Así mismo, le ins- 
truyó formase un cuerpo expedicionario de 600 hombres, compuesto 
con la mitad del “Regimiento de Milicias Disciplinadas de Tarma”, 
con 150 plazas del “Regimiento de Fronteras” y el resto con gente es- 
cogida de Pasco. Le trazó, por último, un plan de ataque indicándole 
que una división debería dirigirse del Cerro de Pasco por Huarautam- 
bo para ir por Márgos al partido de Huamalíes y otra división por 
Huariaca y Pallanchacra, en derechura de Huánuco, procurando ocu- 
par las alturas para no aventurar el éxito de la empresa. (1) 

El intendente Gonzáles Prada recibió las instrucciones referidas en 
Huariaca, el 8 de marzo de 1812, por cuyo motivo continuó sobre Ambo 
con el ejército que oportunamente habia formado en Tarma y Cerro 
de Pasco. El ejército realista, compuesto de tres compañías del “Re- 
gimiento de Milicias Disciplinadas de Tarma”, dos compañías del “Re- 
simiento de Fronteras”, y un cuerpo de “Voluntarios del Cerro de 
Pasco”, que formaban cerca de mil plazas, armados de cuatro caño- 
nes y de fusiles de precisión de aquella época, al mando inmediato 
del subdelegado del Cerro, coronel Lorenzo Antonio Cárdenas, y del 
Comandante del “Regimiento de Fronteras”, don Manuel Ijurra —ocu- 
pó tranquilamente la plaza de Ambo. 

El ejército insurgente de los patristas huanuqueños y panata- 
huas, comandados por Juan José Crespo del Castillo y José Contreras, 
inexpertos paisanos de Huánuco, formando cerca de 8,000 hombres, 
armados de espingardas de carrizos, hondas y pocas lanzas, avanzó 
hasta el paraje de Ayancocha, situado en la márgen izquierda del río 
Huallago. 

El 17 de marzo de 1812, entre las once y doce del día, se presen- 
taron los rebeldes a la vista de las tropas realistas. Durante la tar- 


de de aquel día, unos y otros tomaron sus disposiciones para el com- 


bate. En la madrugada del día 18 aparecieron los insurgentes colo- 
cados a treinta varas del puente, “casi a tiro de pistola”. “Llegada la 
hora de ejecutar la empresa, se colocó una pieza de artillería, como a 
ochenta pasos del puente, en la ribera del río y manejada por un: 
compañía de los “Fusileros de Tarma”, para que atendiese el costado 
del río Hudácar y protegiese el paso de los realistas hasta apoderarse 
de la posesión enemiga”. Después de “un vivo fuego de artillería 
de los expresados fusileros”, aprovechando de los momentos de sorpre- 
sa, que causó a los insurgentes el “incesante fuego por el flanco de 
la orilla del río””, los renlistas atacaron en masa a los indios insurrec- 
tos, fusilándolos y acuchillándolos cruelmente. 

De semejante combate desigual, en que los insurgentes opusieron 
a los cañones, fusiles y bayonetas de las veteranas tropas realistas 


(1) Instrucciones del Virrey don José de Abascal al intendente de Tarma 
don José González de Prada. Lima, marzo 2 de 1812. Eguiguren. Ob. cit. pági- 
na 25. 
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solo espingardas de carrizo, piedras lanzadas cou hondas y sus pe- 
chos valerosos, no podía resultar sino la más espantosa carnicería y 
la derrota! “El número de cadáveres, en menos de tres cuartos de 
hora de combate, llegó a quinientos, que quedaron sembrados en los 
cerros y pampas de Ayancocha, fuera de los que se arrojaron al río 
y de los qde se quemaron y transportaron en mulas a los pueblos cir- 
cunvecinos de Ambo”. Los heridos alcanzaron a más de 250. Los 
prisioneros fueron solo 19. Los realistas no perdieron *ni un solo 
hombre”. Los heridos “no pasaron de cinco de muy poco peli- 
gro”. (1) : 

El día 20a las 2 p. m., entraron a Huánuco el Intendente de 
Tarma y las tropas realistas. No es el momento de narrar los actos de 
vandalaje que las huestes triunfantes realizaron por vía de expiación 
contra las personas y propiedades de los p:triotas y de las familias 
que en alguna forma secundaron aquel movimiento de emancipación 
nacional. 

Los caudillos principales—Juan José Crespo del Castillo, Haro y 
Rodriguez—después de un sumarísimo consejo de guerra, fueron fusi- 
lados a la vera de la Iglesia Catedral de Huánuco y expuestos sus ca- 
dáveres a fin de producir el “espectáculo aterrador d> la infidelidad y 
obstinación” 

Los meros propagandistas, como Fray Marcos Durán Martel y 
Cayetano Morales, o, por otro nombre, Sabastián Gonzáles, fueron des- 
terrados al presidio de Ceuta, en Africa. Las tropas que expedicio- 
naron, por todos los pueblos, sembraron el terror so pretexto de per- 
seguir a los fugitivos. 

Entre marzo Y octubre—en que el Intendente de Tarma y sus 
“aguerridas tropas” salieron de Huánuco, a pesar de la amnistía otor- 
gada por cl Virrey Abascal el mes de abril de 1912—quedaron sa- 
queados las poblaciones, fundos y casas de los patriotas y hasta de 
los partidarios de la Monarquía. 

De Huánuco, Panao y demás Partidos que efectuaron o secunda- 
ron aquel movimiento de emancipación nacional salieron casi diaria- 
mente cargamentos de plata labrada, mercaderías, ganado, muebles 
riquísimos y cuanto podía tener valor, en aquella época, para compen- 
sar los servicios de las leales tropas realistas. 

Las conspiraciones patrióticas. —Al retirarse González Prada, 
en octubre de 1812, dejó como Subdelegados en los partidos de Huá- 
nuco y de los Panatahuas, respectivamente, al Sargento Mayor de 
Milicias Urbanas don Diego García y a don Alfonso Mejorada, asis- 
tidos cada uno de una guarnición de cincuenta hombres. 

Apenas salieron las tropas realistas comenzaron en Huánuco 


(1) Partes del intendente de Tarma al Virrey-Abascal sobre la batalla de 
Ayacucho. Quicacan, 18 de marzo de 1812 y Huánuco, 22 de abril de 1812. ligui- 
vuren, ob. cit. páginas 71 y 73. 
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los “cantares alusivos”, “hablillas escandalosas” y “corrillos” que 
eran para los Subdelegados anuncios de nuevas conmociones popu- 
lares. 

Además, en aquellos días, se instalaron en Lima y en todas las 
parroquias las Juntas Preparatorias para las elecciones de diputados 
a las Cortes de Cadiz. Las fiestas que con ese motivo tuvieron lugar 
en Huánuco y Panao fueron entusiastamente asombrosas. Los pa- 
triotas exteriorizaron entonces sus opiniones con energía y sin repa- 
ros a la situación creada por la revolución separatista que acababa 
de sofocarse. 

Dadas las rebeldías de aquellos pueblos, el Intendente de Tarma 
consultó al Virrey de Lima, en 22 de diciembre de: 1812, los puntos 
siguientes: (1. si Panao y Chavin de Pariarca debían considerarse 
como parroquias electorales; (2.% si los diputados que debían elegit- 
se por la Intendencia de Tarma serían propietarios; y (3. si debían 
elegirse suplentes. La respuesta fué afirmativa, motivando las más 
extrictas precauciones para qne las elecciones fuesen tranquilas en 
aquellos territorios. 

Sin embargo, desde los primeros días de enero de 1813, comenza- 
ron a circular “pasquines” recordando los tristes días de la revolu- 
ción debelada y recomendando a los funcionarios españoles “confe- 
sión general” para la noche del día 15. 

En aquella fecha, efectivamente, “ya entrada la noche, después 
de tocada la queda, las campanas de la Iglesia Matriz tañeron ame- 
nazantes como una protesta de las temerarias ejecuciones verificadas 
a la sombra del campanario y al pié de sus torres centenarias”. (1) 

Todo Huánuco se puso en pie y personas de diferente sexo y 
condición concurrieron a la “Plaza de la Constitución” en la segurl- 
dad de que las campanas daban la señal de un nuevo alzamiento. 
Por su parte, el Subdelegado del Partido, señor García, el sargento 
mayor de caballería de las milicias urbanas don Manuel Talancha y 
el teniente de caballería del mismo cuerpo, don Pedro de Alvarado, 
concurrieron presurosos a indagar el motivo de la alarma. 

Los sacristanes del templo, sorprendidos e interrogados sobre la 
causa de haber tocado a rebato, “dijeron haberlas movido porque su- 
ponían que habían entrado ladrones en la iglesia.” 

Las escusas de los sacristanes no convencieron a las autorida= 
des realistas, ni satisfacieron a los que habían concurrido al tumulto. 
Todos quedaron convencidos de que las campanas habían sido señal 
del nuevo pronunciamiento y que éste había fracasado por algún 
acontecimiento imprevisto. 

Esta creencia quedó confirmada al día siguiente en la reunión de 


e 09) Luis Antonio Eguiguren. Guerra Separatista del Perú. Documentos 
inéditos. Segunda tentativa de rebelión en León de Huánuco. (1813). páginas 
1857 y siguientes. Imprenta Sanmartí y Cia. Lima, 1913. 


la sala capitular donde debían efectuarse las elecciones parroquiales 
de los electores de los Diputados de la Intendencia. Desde antes de 
la hora señalada, habían llegado a la sala los funcionarios políticos 
antes nombrados; algunos miembros del cabildo —señores Pedro An- 
tonio de Echegaray, Cayetano Arteta, Juan Antonio Garro y Bernat- 
dino Cáceres; y numerosos vecinos notables, entre los que se distin- 
guían don Francisco Aranda, don Francisco Calero, don José Rodrí- 
guez Arce y don Blas Morales. 

El señor Cáceres, secretario del Cabildo, comenzó la deliberación 
proponiendo que los vecinos debían elegir libremente. El señor Ca- 
lero apoyó la moción en un vibrante y patriótico discurso que termi- 
nó con esta frase: “Pueblo oprimido; ya es tiempo que levantéis la 
voz de libertad; yo os defenderé.” En seguida, volviéndose contra el 
Subdelegado le increpó haberse presentado en armas y le conminó 
diciéndole: “(Quítese usted la espada, pues a este acto no se debe ve- 
nir con armas”! 

La escena produjo sus naturales efectos entre los realistas y los 
patriotas: estupor entre las autoridades; terror entre los criollos rea- 
listas; y emoción patriótica y delirante entre “la gavilla de gente dís- 
cola y sin miramiento ala autoridad”, calificados despectivos con que 
se referían los funcionarios coloniales con respecto al pueblo pa- 
triota. 

El Subdelegado, sargento mayor Diego García, cumpliendo las 
órdenes del tribuno del pueblo, tuvo que despojarse de sus armas con 
gran prisa; y, temeroso de la exaltación de los patriotas, en actitud 
prudente, colocó su espada en la mesa en que se había colocado la 
Constitución de la monarquía. 

Las complacencias de los realistas y la prudencia de los jefes mi- 
litares contuvieron, indudablemente, el movimiento que debía .produ- 
cirse después de «quella sesión acalorada y que terminó tranquilamen- 
te, haciendo fracasar, como dicen los partes oficiales, los “intrigantes 
planes” de los conjurados. 

Por supuesto, el patriota Cáceres y los sacristancs, una vez que 
se efectuaron las elecciones, fueron acusados como propagandistas de 
una segunda insurrección. Previa la correspondiente información 
sumaria, se les remitió a disposición del Virrey de Lima. 


La época del terror. —En el Partido de los Panatahuas, como 
era natural, el rigorismo de los realistas no tuvo límites. Hasta hoy 
existen patriotas longevos que narran las crueldades que atormen- 
taron a aquellos pueblos hasta el día en que definitivamente se pro- 
clamó la independencia nacional. 

La tradición conserva también viva en las generaciones que se 
han sucedido las crueldades de las guarniciones “tarmeñas” que que- 
daron manteniendo el orden en el Partido, así como los desmanes del 
Subdelegado, don Alfonso Mejorada, que secundaba aquellos actos 


por mantenerse en el puesto y aumentar los productos de los bo- 
tines realizadas en aquellos años del terror público. 


CAPITULO II] 
LA REPUBLICA 


La campaña de la Independencia. —Es fácil comprender, dados 
los hechos que dejamos narrados y la tensión de los espíritus, en los 
ocho años que trascurrieron entre el levantamiento de febrero de 
1812 y el año 1820, en que arribó el Libertador del Perú, don José de 
San Martín, cuánto entusiasmo despertaría entre los huanuqueños y 
panatahuas la guerra emancipadora que debía producir la salida de 
los opresores de los Partidos de Huánuco y de Panao, así como la in- 
dependencia de la Patria que formaron los Incas. 

Por esas circunstancias, apenas se conoció la expedición del ge- 
neral J. A. Alvarez de Arenales, sobre Pasco, grandes contingentes de 
huanuqueños y panatahuas acrecentaron el ejército libertador que si- 
guió del Cerro de Pasco a Huaura, donde había establecido su cuartel 
general el Protector del Perú. 

Después, en todas las campañas de la revolución, que concluye- 
ron con la capitulación de Ayacucho (9 de diciembre de 1824), toma- 
ron parte activa muchos de los sobrevivientes y descendientes de la 
matanza de Ayancocha. 

Organización política.—El Libertador de Colombia, don Simón 
Bolívar, durante la dictadura que aquí ejerció, después de la batalla 
de Ayacucho y cuando preparaba su Presidencia Vitalicia, tal vez 
por anular los efectos de la administración extinguida o porque no 
conocía la situación política que los panatahuas habían tenido duran- 
te el régimen colonial, por decreto de 1826 creó el Distrito de Panao, 
que no correspondía a la categoría de Partido que había tenido en las 
mejores épocas del Virreinato. 

¿n esa condición ha venido formando parte de la Provincia de 
Huánuco, mientras el Partido de Huamalíes pasó inmediatamente a 
la categoría de Provincia y otras secciones territoriales menos impor- 
tantes del departamento de Huánuco y de la República, han venido as- 
cendiendo en la escala política y administrativa. 

Las campañas políticas. — Durante las guerras civiles, efectuadas 
desde 1826 con el fin de constituir la República, sobre bases verda- 
deramente democráticas, no han faltado los contingentes de huanu- 
queños y panatahuas que han ofrendado su vida en servicio de la Pa- 
tria sin pretender ni obtener provechos económicos y políticos, y, 
más bien, sufriendo las consecuencias de los fracasos como en la éno- 
ca en que Dorregaray invadió y saqueó aquellas comarcas. 
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El combate del 2 de mayo de 1566— Lo más granado de la juven- 
tud huanuqueña y de los panatahuas formó los batallones que vinieron 
a ponerse bajo las órdenes del Jefe Supremo de la Nación, coronel D. 
Mariano lente Prado, prócer huanuqueño, que el 2 de mayo de 1866 
dió un día de gloria al Perú y aseguró para siempre la Independen- 
cia de la América del Sur. 

La guerra del Pacífico.— Entre 1879 y 1885, en Huánuco, Am- 
bo y Panao orgarizáronse los más brillantes batallones que manda- 
dos por jefes como los Prado (Grocio, Manuel Antonio y Leoncio) pe- 
learon heróicamente desde San Francisco hasta Huamachuco, donde 
Leoncio Prado y la mayoría de la heroica juventud huanuqueña, que 
componía la oficialidad de los cuerpos que comandaba Prado, dejaron 
escrita una de las sublimes páginas de la guerra entre el Perú y 
Chile. 

La guerra civil de 1883-85. —El Departamento de Huánuco, en 
toda su extensión, protestó contra el Tratado de Ancón y secundó la 
campaña constitucional de 1883-85. En Huánuco, Ambo y Panao 
encontraron lós “constitucionales” todo género de elementos para la 
campaña que terminó el 5 de diciembre de 1885. El héroe de la Bre- 
ña, señor General Andrés A. Cáceres, por mucho tiempo, fué el ídolo 
de los soldados panatahuas. 

De Panao, exclusivamente, fueron las huestes que derrotaron en 
Huánuco a los funcionarios del gobierno de Montan que impruden- 
temente pretendieron imponer el régimen sostenido por el ejército in- 
vasor; imprudencia que llegó al extremo de fusilamientos lamenta- 
bles en lá Plaza de Armas, como el del subprefecto don Adeodato Car- 
bajal y de otros parciales de aquel gobierno. 

El título de Villa. —Por iniciativa del que fué senador por el De- 
partamento, señor José Manuel Pinzás, que tanto trabajó en el Par- 
lamento por el progreso de las diversas secciones provinciales de 
Huánuco, expidióse la ley del 6 de octubre de 1891 concediendo a 
Panao el título de Villa, que la ley N.” 2889 ha conservado para la 
capital de la provincia del Pachitea. 

La revolución de 1894-95.—Durante la revolución que los parti- 
dos Civil y Demócrata efectuaron contra el gobierno que en agosto 
de 1894 organizó el General Cáceres, los panatahuas, recordando sus 
afectos por el “Héroe de la Breña”, pusieron doce mil hombres 
en armas y sitiaron Huánuco intentando pasar hácia la capital de la 
República, entre noviembre de 1894 y marzo de 1895. 

En aquella campaña, en que los panatahuas tomaron el control 
de los pueblos situados al norte de Huánuco, sucediéronse escenas 
que demuestran las convicciones y energías de aquella raza. En va- 
rios combates y en el banquillo de los ajusticiados, cayeron estoica- 
mente los panatahuas defendiendo con su vida lo que creían una cau- 
sa justa de la República. 

La paz y el trabajo. —Pocas secciones territoriales del departa- 
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mento de Huánuco han alcanzado el bienestar social y económico de 
Panao en el período de paz que ha trascurrido desde la Revolución 
Coalicionista; tiempo que aquel pueblo ha empleado en consolidar las 
instituciones republicanas, en intensificar sus industrias y expandir 
su comercio. 

A pesar de los trastornos del orden institucional, que á veces 
han perturbado la tranquilidad de Huánuco y de otros departamentos 
en el cuarto de siglo pasado, Panao ha permanecido dedicado al tra- 
bajo, ajeno a lides políticas en que su intervención no era favorable 
tal vez, a los intereses permantes de la Patria. 

Antes de 1891, por las circunstancias referidas, constituía un 
pueblo relativamente progresista; pero de tendencias misoneistas. Los 
pobladores de la capital del distrito, que excedían de dos mil habitan» 
tes, todos mestizos, descendientes de españoles, de familias huanu- 
queñas y de algunos extranjeros, que los indigenas denominaban 
“blancos”, eran mirados con hostilidad o desconfianza y permanecían 
en cierta manera separados dul concierto general en la vida del pueblo 
agrícola. 

Los indígenas, que excedían de catorce mil almas, vivían en sus 
“barrios”, poblaciones rurales, que rodean a Panao, situadas entre 
dos, veinte y cincuenta kilómetros. Entrában en contacto con los 
“blancos” solamente en el ejercicio de las funciones oficiales que les 
correspondía desempeñar y en los días de festividad religiosa en que 
concurrían a Panao a celebrar sus fiestas y expandir sus sentimien- 
tos en diversiones privadas y públicas. 

En aquella época, no obstante su condición política y extensión, 
Panao y los pueblos o “barrios” que tiene bajo su jurisdicción, cons- 
tituían una Viceparroquia dependiente de la doctrina de Santa María 
del Valle. La vida social reducíase a simples visitas entre las fami- 
lias, reuniones en casas privadas, lidias de gallos, corridas de to- 
ros, etc. 

Las industrias principales consistían en el cultivo del maíz, tri- 
go, papas, etc.; crianza de ganado vacuno y porcino; fabricación de 
quesos y manteca; manipulación de zuelas y serrería de maderas fi- 
nas, etc.; que, en parte, se dedicaban al consumo local, otrá a la ven- 
ta en las montañas de Chinchao y el resto al expendio en Huá-— 
nuco. p 

El comercio interno hallábase en munos de tres o cuatro familias 
peruanas y unas cuantas extranjeras. Reducíase a importar de Huá- 
nuco géneros de diversas clases, sombreros y aguárdientes que se pa- 
gaba con el cambio de los productos referidos. ' 

El correo pasaba por Panao al Pozuzo, pero no existía agencia ni 
creíase útil semejante servicio. , 

La gobernación, el municipio, los juzgados de paz, etc., constituían 
servicios casi vitalicios, y, por lo tanto, no interesaba al público dis- 
putarlos legalmente, ni podían tener influencia en la seguridad de los 


asociados, ni en el ornato, higiene o comodidad del pueblo, ni en la 
distribuzión legal de la justicia. 

Después de aquel año, debido al aumento de la población urbana 
(4000 mestizos y blancos) y rural (18,000 indígenas); al desarrollo de 
las industrias agrícola, ganadera y fabril; al incremento del comer- 
cio local y del que efectúa Panao con las montañas de Chinchao, Chi- 
huángala y Derrepente, así como el que realiza con Huánuco, Ambo y 
Cerro de Pasco, importando mercaderías de todas clases y exportando 
en vasta escala ganado en pié, cueros, zuelas, manteca, quesos, lanas, 
grasas, madera de ebanistería, maíz, trigo, café, coca, etc.; a la fun- 
dación de un centro social y otro de tiro al blanco; al establecimien- 
to de una oficina postal y telegráfica que lo ha puesto en comunica- 
ción con todo el país; al incremento de la educación pública median- 
te la fundación de escuelas urbanas y rurales; a la creación de la pa- 
rroquia con feligresias propias; al despertar del espíritu cívico que ha 
influído en los naturales y vecinos para que efectúen obras de positi- 
vo progreso: al esfuerzo de los funcionarios públicos, así mestizos co- 
mo indígenas, en el mejoramiento de sus costumbres, en la construc- 
ción de vías y obras públicas, en el perfeccionamiento de las ordenan- 
zas sobre ornato e higiene públicas; Panao, así como los demás dis- 
tritos y pueblos de sujurisdicción, han venido ganando paulatinamen- 
te la consideración de sus conciudadanos en el Departamento y de los 
poderes públicos, que han ido devolviéndole sus fueros primitivos y 
concediéndole el título de villa en 1891 y de parroquia en 1900 otor- 
gándole una oficina postal en 1900, dotándola de línea telegráfica, 
creándole una comisaría rural con un piquete de gendarmes y dándo- 

-le hoy la categoría de Provincia, equivalen“e a la que tuvo cuando 
Nla-Tupac ejercía la gobernación incásica de Huánuco Viejo, cuan- 
do Gómez Arias de Avila obtuvo la gobernación de Nuevo Imperio o 
Rupa Rupa y a la que ejerció el subdelegado del partido de los pata- 
nahuas, don Alfonso Mejorada, hasta 1821, época en que terminó el 
régimen colonial. 

El porvenir.—Quienes conocen la extensión territorial, la benig- 
nidad del clima, la fertilidad asombrosa, las riquezas inexplotadas, 
las vías de comunicación, las energías de la raza que puebla la Pro- 
vincia del Pachitea, etc., etc., pueden darse cuenta de la prosperidad 
creciente de aquella prodigiosa zona del Perú. Débese a la concu- 
rrencia de privilegiados factores geológicos, etnográficos y económicos, 
en la antigúedad y en los tiempos contemporáneos, el desarrollo estu- 
pendo de las poblaciones, el ensanche de su cultura y la expansión 
de su economía social. Con esos índices de progreso humano, fácil es 
calcular también los elementos de civilización de que dispone la nue- 
va provincia y lo que puede aportar en la obra dei engrandecimiento 
nacional. 

En realidad, los pueblos que constituyen la provincia del Pachi- 
tea— convertidos en centros de actividad agrícola y ganadera del De- 
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partamento sólo por la bondad de sus riquezas y la aspiración de sus 
hijos por engrandecerse—no han entrado todavía en el período de su 
verdadero progreso social y económico. Tiene en explotación y en 
contacto con pueblos cultos solamente la quinta parte de su territo- 
rio, aquella parte que se extiende entre sus límites con las provincias 
de Tarma, Pasco, Ambo, Huánuco, la Colonia alemana del Pozuzo y 
el puerto fluvial del Mairo. 

El resto del territorio, que queda al Norte, entre los paralelos 7” 
y 10* de latitud sur y los meridianos 77” y 78” de long. O. de 
Greenwich, bañados por los ríos Huallaga, Tulumayo, Aguaitía, Pa- 
chitea y Ucayali, que comprende las antiguas provincias de Sisinpar 
y Tulumayo, así como la mayor extensión de la Pampa del Sa- 
cramento, hállase hasta hoy completamente abandonado a la acción 
de los indios salvajes que lo pueblan. Apenas, por la parte de Cor- 
ma, de Pampamarca, de Cocheros y Tulumayo a lo largo del río Hua- 
llaga, entre Muña y Tingo María, se han establecido pequeños fundos 
para el cultivo de coca, café, caña de azúcar, frutás tropica- 
les, etc. 

El día que los intrépidos panatahuas expandan sus incursiones por 
las montañas de Pampamarca y el Tulumayo, avanzando por las ca- 
beceras de los ríos Huincabamba, Pachitea y Aguaitía para conquis- 
tar el terreno que ocupan los salvajes cashivos, conivos y shipivos, 
que pueblan la Pampa del Sacramento; una vez que en los terrenos 
conquistados a la naturaleza y a los salvajes se establezcan colonias 
agrícolas y penales; cuando el ferrocarril oriental de Lima al Ucaya- 
li, que es el único verdaderamente económico, estratégico y nacional 
atraviese precisamente por las antiguas provincias de Sisinpar y Tu- 
lumayo, transportando las mercaderías que necesita li Amazonia y 
extrayendo las enormes riquezas vegetales y minerales que ahí exis- 
ten abandonadas por falta de vías de comunicación; el día que capi- 
talistas emprendedores, como los japoneses —que se han instaládo en 
las montañas de Chihuángala y que vienen explorando precisamente 
las zonas ricas de Sisinpar y el Tulumayo—establezcan cultivos y 
fábricas que intensifiquen el beneficio de drogas, extractos, esencias, 
grasas, maderas de ebanistería, tejidos y resinas, apartándose del sal- 
vaje sistema de talar los bosques de caucho y jebe; en fin, el día que 
espíritus inteligentes, nacionales y extranjeros, tomen allá las pose- 
siones que les corresponden y ayuden a los indígenas en las tareas de 
abrir sus espíritus y campos a las nobles funciones de la civilización 
humana, la Provincia del Pachitea constituirá el centro más impor- 
tante de la colonización de aquel inmenso y rico territorio que nin- 
gún puís vecino puede disputar al Perú. 

Por lo demás, pocas regiones en la zona oriental presentan las ven- 
tajas de la Provincia del Pachitea para ser base de la expansión na- 
cional en la Amazonía. 

Hállase en comunicación inmediata y directa con la capital y 
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los departamentos más importantes del Centro de la República. En- 
tre Huánuco y Lima existen hoy carretera para automóviles y ferro- 
carril. De Huánuco u la zona colonizable, hay caminos fáciles de en- 
sanchar y que medían entre 50 y 120 kilómetros. Una vez que se acre- 
ciente el tráfico y se destruyan los malos pasos del río Huallaga, po= 
drá establecerse también la comunicación fluvial por aquel río, entre 
Huánuco y las cuencas altas de las zonas que serían colonizadas en 
el Tulmayo, el Aguaitía, el Ucayali, el Pachitea, el Pozuzo, el Huan- 
cabamba, el Mairo, el Palcazu, etc., etc., que constituirán los centros 
del más vasto “hinterland” geográfizo y de la más segura expansión 
sobre las cuencas superiores de los ríos que desde el Ecuador, Co- 
lombia, Venezuela, Guayanas, Brasil y Bolivia afluyen al Ama- 
ZONAS. 

Ante la espectación del cuadro inmenso de engrandecimiento na- 
cional que la Provincia fluvial del Pachitea abre a la contemplación 
de la República, infundiendo la más profunda confianza en el porve- 
nir de la nacionalidad, los habitantes de aquella privilegiada circuns- 
cripción provincial y los Poderes Públicos tienen señaladas las tareas 
que deben ejercitar en lo sucesivo. Para la estabilidad de los progre- 
sos alcanzados, para intensificar el progreso de la Provincia, quedan por 
realizar: 1. La propaganda prudente y metódica de las maravillosas 
condiciones geológicas y geográficas del territorio que la Providencia 
ha obsequiado a la Provincia del Pachitea, donde los hombres y los 
capitales que se establezcan obtendrán las remuneraciones más es- 
tupendas por su trabajo e inversiones, siendo tambien indispensable, 
mantener la armonía entre las familias y la paz “nacional; y 
2. Construir en el día el Ferrocarril Transperuano, que unirá 
la capital de la República con el río Ucayali, en su parte navegable, 
en toda época, por navíos de gran calado; parte que hállase precisa- 
mente en el puerto de Pucalpa, situado a pocas millas de la confluen- 
cia del río Pachitea con el Ucayali, puerto que debería ser una zona 
franca del puerto libre de lquitos, que es el centro fluvial más vasto 
del Amazonas y de la América. 

En esa forma el ferrocarril oriental tendrá para el país positivas 
ventajas. En el orden económico, tendrá fletes seguros en sus viajes . 
de ida y retorno; atravesará un territorio habitado por gente civiliza- 
zada en un ochenta por ciento de su extensión; conducirá mercade- 
rías de la industria nacional y traerá en retorno productos de inme- 
diato consumo etc. En el orden político, mantendrá la unidad nacio- 
nal y la vigilancia de las fronteras. En el orden militar, no estará 
expuesto a bloqueos ni a las conexiones marítimas, ni a las dificulta- 
des de la surcada de los ríos difíciles de navegar, sino que las tropas 
embarcadas en Lima podrán incrementarse con las guarniciones de 
los departamentos del centro y serán desembarcadas directamente en 
48 horas en Pucalpa sin trasbordos penosos ni expuestos a las con- 
tingencias de la estrategia enemiga. 
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Cuando lleguc ese día, que será muy pronto, en que el puerto 
_libre de Iquitos se halle en comunicación directa con Lima por el 
puerto fluvial de Pucalpa, y el ferrocarril transperuano atraviese las 
colonias industriales de la provincia del Pachitea, dé las poblaciones 
agrícolas de Huánuco y de los asientos mineros del centro; el Callao, 
el Pachitea e Iquitos constituirán los mercados distribuidores del co- 
mercio y de la riqueza de las repúblicas sudamericanas que por los 
rios tributarios del Amazonas tienen hoy salida al Atlántico. 
Abrigamos la esperanza de colaborar en esa obra de positivas 
ventajas para aquella zona privilegiada del Perú. 


SEGUNDA PARTE 


GEOGRAFT Lei 


CAPITULO I 
EL TERRITORIO DE LA PROVINCIA 


Posición geográfica. —El Departamento de Huánuco comprende, 
como sabemos, una parte de la zona andina y otra parte del territorio 
fluvial o de los bosques seculares que llamamos la “montaña”. 

" La Provincia del Pachitea, que forma parte de este Departamen- 
to, hállase situada en las mismas regiones, teniendo la cuarta parte de 
su territorio en la zona andina y las tres cuartas partes en la mon- 
taña. 

Se extiende desde los 8” 43” 30”, hasta los 10” 19 40” de latitud 
sur y de los 76 35* 30” hasta los 78” 29” de longitud occidental de 
Greenwich, abarcando, por lo tanto, una extensión de 20,352 kilóme- 
tros cuadrados. 

Límites.-——La Provincia del Pachitea limita: al Norte con las pro- 
vincias del Huallaga y del Ucayali, separada por la línea de frontera 
que se fija en el mapa anexo número 2; al Este con la provincia del 
Ucayali, por el thallweg del río de ese nombre hasta la desembocadura 
del rio Sampoya; al Sur con las provincias de Tarma y Pasco, por la 
línea que va de la boca del Sampoya (9* 15” de latitud sur y 74” de 
longitud occidental del meridiino de Greenwich) hasta la confluencia 
de los ríos Pichis y Palcazu (14% 30” de longitud occidental del mismo 
meridiano) sigue por el curso del Palcazu hasta encontrar la línea de 
separación entre los Departamentos de Junin y de Huánuco, conti- 
nuando por las altas cumbres que separan los territorios de Panao de 
las provincias de Ambo y Huánuco, hasta las nacientes del río San 


Marcos o Yanamayo; y, por el Oeste, el curso de este río hasta su 
confluencia con el Huallaga y este mismo río hasta encontrar la in- 
tersección de la línea de demarcación entre los Departamentos de 
Huánuco y Sau Martin. 

Topografía. — Los ramales de las cordilleras central y oriental 
dividen la Provincia en dos regiones perfectamente caracterizadas: u- 
na andina o de sierra, cuyas vertientes conducen sus aguas al 
Huallaga; y otra formada por los contrafuertes de la cordillera orien- 
tal y los bosques donde nacen los manantiales y riachuelos que for- 
man los ríos Huancabamba, Pozuzo, Palcazu, Mairo etc., que reunidos 
forman el Pachitea. 

El contrafuerte andino, que se desprende del nudo de Pasco y sé 
interna por Huánuco, atraviesa precisamente toda la Provincia del 
Pachitea, dirigiéndose por el Este y formando nudos como el de 
“Tambo de las Vacas”, que tiene una altura de 14,080 pies sobre el 
nivel del mar y constituye un portachuelo en el camino de Muña al 
Pozuzo. 

El aspecto general de la Provincia, en la parte undina, resulta, 
por lo tanto, quebrado y variado. En conformidad al suelo son varia- 
das, también, tanto su climatología como las producciones que lue- 
go enumeraremos. 

Hidrografía.—La configuración general del territorio y la direc- 
ción de los ramales de la cordillera de los Andes determinan las 
cuencas de los ríos, que unos, van a engrosar las aguas del Hua- 
llaga y otras forman la hoya del Pachitea. 

Los ríos que nacen én el contrafuerte central y los que nacen en 
las vertientes occidentales de lá cordillera oriental son: el Panao, que 
tiene su orígen en la laguna de Ancondora y Comaragra cerca del 
territorio de Pasco y desagua en el Huallaga; el Charamayo, que na- 
ce en la laguna Yanacocha y desemboca en el Panao, al pie de la 
población; el YFanamayo o San Marcos, que nace en la laguna de 
Cuchimachay en las alturas del caserío de San Márcos y desagua en 
el Huallaga, frente al pueblo de Acomayo; el Molino que viene de 
las vertientes de Quinque; el Puntin, el Ñueuy y el Llanco que nacen 
en las vertientes de Yanuna; el Chaglla, el Piñayve, el Tigre y el 
Santo Domingo, que nacen en la laguna de Patuyoc, en las alturas de 
Tomairica y desembocan cerca del puente de Cormilla; el Pajaratay, el 
Tambor, el Jaupar, el Tulumayo y otros menos considerábles de las 
montañas de Pampamarca y del Tulumayo, que desaguan en el Hua- 
llaga. 

Los que nacen en la Provincia y llevan sus aguas al Pachitea 
son: el Pozuzo, que nace en la vertiente oriental de la misma cordille- 
1a y sigue su curso por el norte recibiendo como afluentes los ríos de- 
nominados Lopez, Consuelo grande, Consuelo chico, Marainiog, Lua 
Paccha, Chancarizo, Chinizo, Santa Matilde y Marcan; el río Huanca- 
bamba, que nace en la laguna Vilcamayo, riega y baña el pueblo de 


su nombre, recibe multitud de pequeños afiuentes y confluye con el 
rio Pozuzo a los 16% 6' de latitud sur; el Mairo, que recorre también 
una gran extensión y confluye con el Palcazu a los 9” 54' y 45” de la- 
titud austral; el Palcazu, que nace en el Cerro de la Sal, alos 10% de 
latitud sur y es navegable, en pequeña extensión, en épocas de cre- 
cientes; y el Pachitea, formado por los rívs Mairo, Palcazu, Huanca- 
bamba, Pozuzo, Pichis y otros menos considerables. 

El río Pachitea, navegable en toda su extensión por embarcaciones 
corrientes en épocas de creciente, y por embarcaciones chatas en é- 
pocas de vaciante, confluye con el Ucayali a los 8” 43 40” de latitud 
sur. El Pachitea, que con el tiempo será el Rhin americano, riega en 
su mayor extensión la Pampa del Sacramento, aquella región que el 
sabio húngaro Haenke aseguraba desde 1790 que contiene “grandes 
maravillas y riquezas en los reinos mineral, animal y vegetal que 
pueden engrandecer más aún al Estado”. (1). 

Lagunas.—A ¡lo largo del altiplano que forma el contrafuerte de 
la cordillera oriental existen multitud de lagunas que llevan diversos 
nombres según el color de sus aguas, formas, animales que sustentan, 
ete., contándose, como principales, las siguientes: “Chuchimichay””, 
“Verde pozo”, “Llamacorral”, “Huascacocha”, “Yanacocha”, “Patu- 
yoc”, etc., en los distritos de Molino y Panao; la laguna “Chaglla”, 
cerca de la población de su nombre; y otras menos considerables en 
las montañas colindantes de Huairuro y el Pozuzo. 

Aguas minerales. — Existen diversas fuentes de aguas termules 
y minerales en los diversos portachuelos del contrafuerte de la cordi- 
llera oriental, entre los distritos del Molino, Panao, Chuglla y el Po- 
zuzo. Los más conocidos son el Pozo de Santo Domingo, cuyas aguas 
termales y sulfurosas tienen eficacia inmediata para la curación de 
enfermedades cutáneas y venéreas; las Vertientes del Chacarizo, cu- 
yas aguas se benefician para obtener sal gema; y las Vertientes del 
Pozuzo, cuyas aguas salobres también se evaporan para extraer sal 
para usos domésticos. 

Climatología. —La Provincia del Pachitea, a pesar de hallarse si- 
tuada en la zona tropical, por la configuración que los ramales de la 
cordillera han dado al terreno, tiene todos los climas, desde el cálido 
de los bosques del Sacramento, Pozuzo y valle del Huallaga, hasta el 
rígido del “Tambo de las Vacas” y otras alturas de nieves perpe- 
tuas. 

En los distritos de Panao, Molino y Umari el clima es primave- 
ral y muy sano. En esa zona es donde viven todavía algunos de los 
que combatieron en Ayancocha, en febrero de 1812, y que cuentan las 
escenas de escarmiento de los funcionarios de la colonia. En Chaglla 


(1) Tadeo Haenke — Descripción del Perú, pág. 197. — Obra reproducida en 
Lima, 1901. PESE : ES a 
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el clima es frío y húmedo en la mayor parte del año. En el valle que 
riega el río Panao, así como en Cormilla, Corma, Pampamarca y Tu- 
lumayo, que quedan hácia el Huallaga, como en las montañas de 
Huairuro, Pozuzo y Pampa del Sacramento, que riegan los ríos que 
van al Ucayali, el clima es cálido, pero templado por las brisas aus- 
trales de que carecen otras regiones del Amazonas. 

El clima de Panao, en particular, es singularmente templado y 
sano. Según Paz Soldán, “está situado a los 9” 47” 33”, en una emi- 
nencia que domina la campiña y presenta una vista deliciosa sobre 
la montaña; su temperamento es muy sano y su población urbana 
2685 habitantes”. (Mariano Felipe Paz Soldán. Diccionario Geográfi- 
co— Estadístico del Perú. — Lima, Imprenta del Estado. —1877). 

El sabio Raimondi, que estudió esta población, en repetidas oca- 
siones, expresa que “Panao es una antigua población de indígenas, 
situada en una escarpa rodeada de cerros por todas partes. Su tempe- 
ratura es muy agradable”. (Antonio Raimondi.— El Perú. —Tomo 
I.—pág. 274. —Lima. —Imprenta del Estado.—1874). 

La sección del Estado Mayor del Ejército, que recorrió parte del 
territorio de la nueva Provincia, en el libro que publicó sobre dicho 
viaje,ha consignado sus observaciones sobre este punto. en estos tér- 
minos: “Panao es una antigua población indígena situada, como una 
tortaleza, sobre un espolón que domina el valle; las casas, bien cons- 
truídas, estan curiosamente agrupadas.... Hay bastante hermosas; 
el temperamento es muy agradable y sano; el suelo fértil, aunque 
ferruginoso; los habitantes, que parecen activos, se dedican principal- 
mente al cultivo de las papas, del maíz y a la cria de ganado”. 

En la sección andina, donde están situados la villa de Panao y 
los distritos de Molino, Umari y Chaglla, el calor varía en el verano 
entre 15” y 22” centígrados en el día y 10 a 14” centígrados en la no- 
che. En el invierno baja hasta 12” centígrados en el día y a 5” grados 
en la noche. 

En el Tulumayo, Pampamarca, Pozuzo y Pampa del Sacramento 
varía entre 25” y 40” durante el día y 20” a 25” centígrados en la 
noche. 

La zona comprendida entre el Huallaga, el Tulumayo, Aguaitía, 
Pachitea, Ucayali y Pozuzo es mucho más agradable y saludable pa- 
ra habitar, que los valles de las cuencas bajas del Araazonas, porque 
la orientación de aquella zona, la abundancia de las lluvias y la ex- 
tensión de las florestas mantienen la temperatura relativamente baja 
en toda la región. 

En la Provincia del Pachitea, como en la mayor parte del Perú, 
no se conocen mas que dos estaciones: una lluviosa, llamada impro- 
piamente invierno, que comienza en octubre y termina en abril; y o- 
tra seca, denominada verano, en la que no llueve o llueve poco, que 
comienza €n mayo y termina en setiembre. 

En el invierno llueve bastante, pero no continuamente. Por lo 


general comienzan las lluvias de 3a 6 p. m. En las alturas con fre- 
cuencia las lluvias son acompañadas de Anos, rayos y granizos en 
la sección andina. Las nevadas. son conocidas en las alturas que con- 
finan con Pasco, con la cordillera de “Sacsahuanca” en la Provincia 
de Ambo, y con el Tambo de las Vacas. n 

Las lluvias se precipitan, en la parte que venimos examinando, 
por lo regular, en gotas gruesas. No se conocen las garúas. 

La estación de las lluvias es casi normal. No se conocen aque- 
llas alteraciones que tanto perjudican las labores agrícolas. Allí los 
agricultores tienen marcadas las fechas de sus sembríos, aporques y 
cosechas. 

En el invierno no es indicio de buen tiempo la transparencia de 
la atmósfera y la limpidez del cielo. La más ligera nubecilla conviér- 
tese en pocos instantes en manto de lluvias torrenciales. En esta es- 
tación, durante los días nebulosos, especialmente en los altiplanos, 
las neblinas son tan espesas que a veces no permiten distinguir a dos 
metros de distancia. En esas circunstancias es cuando se necesitan 
prácticos para no extraviarse en los caminos. 

En la zona oriental, durante el invierno, llueve continuamente. 
Es la época en que se llenan los ríos y se inundan los llanos, terre- 
nos en que crecen el jebe, el cauchont, etc. 

En las montañas las lluvias son siempre gruesas y acompañadas 
de grandes descargas eléctricas, que a veces tronchan los árboles se- 
culares e incendian extensos bosques. 

La estación que denominase verano se caracteriza por la esca- 
sez de las lluvias y por la claridad de la atmósfera. En la costa no 
hay idea de la transparencia y pureza que en esta época del año tie- 
ne el cielo de la sierra, en especial la Villa de Panao, que solo puede 
ser comparable al de Arequipa en el Perú y a las renombradas loca- 
lidades españolas o italianas en Europa. 

Esta es la época en que el frío se acentúa intensamente en Pa- 
nao y demás distritos situados en la zona andina. Es la época tam- 
bién de los vientos frecuentes y fuertes en el valle y en el alti- 
plano. 

Es sabido que la bondad del clima es proverbial en la sierra pe: 
ruana; y lo único que mantiene el vigor de nuestra raza y el creci- 
miento de la población nacional. 

La benignidad del clima es todavia más acentuada en la re- 
gión andina de la Provincia del Pachitea. El clima es lo único que 
ampara la vida humana. 

Las lluvias, los vientos, la atmósfera, etc., realizan los servicios 
higiénicos de las poblaciones, que desconocen por completo el repat- 
to de agua a domicilio por cañerías, que ignoran las ventajas de los 
reservados y cloacas, que carecen de medios para establecer servicios 
de baja policía, etc. 

Al clima se debe también el alto porcentaje de longevos robus- 
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tos que existen en Panao y demás pueblos de la Provincia; porcenta- 


je que será más extenso el día que se establezca el servicio de agua. 


y desagúe por cañerías; que se canalicen siquiera las acequias que 
eruzan descubiertas por las calles; cuando las deyecciones no se de- 
positen en los corrales que hay en todas las casas de habitación; y 
cuando las ordenanzas municipales prohiban la crianza de chanchos 
y otros animales en los domicilios, en peligrosa promiscuidad muchas 
veces con los vecinos de las poblaciones y con evidente peligro de la 
higiene pública. 

Efectos de las condiciones antibigiénicas son las enfermedades 
epidémicas que ocasionan grandes estragos en la población, con- 
tándose entre ellos, principalmente, las siguientes: el tifus, la tifol- 
dea, la viruela, el sarampión, la grippe, coqueluche, etc. 

La robustez de los indígenas de Panao y de los demás distritos 
andinos de la Provincia, así como la carencia de tuberculosos, eviden- 
cian también que el clima de esta región es adecuado para la curación 
de la tisis. 

En toda la zona fluvial, incluso el Pozuzo, las enfermedades en- 
démicas más comunes son: el paludismo, reumatismo, enteritis, he- 
patitis, anemia, opilación, tuberculosis, viruela, sarampión y las de- 
más enfermedades propias de la zona tropical. 


Producciones. —Las diferencias del suelo y del clima entre las 


zonas andina y fluvial, como hemos dicho, determinan también las pro- 
ducciones naturales de cada una de ellas. Tratándose de la flora, la 
climatología agrícola de la sierra, puna y cordillera permite el cul- 
tivo de granos, plantas y arbustos que no requieren — riego artificial, 
asi como de alfalfares y de pastos para la ganadería, en condiciones 
siempre ventajosas para el agricultor, en grande y pequeña escala. 
No hay tradición de que las heladas, neblinas, exceso de lluvias o se- 
quías hayan causado pérdidas en las cosechas. 

En la segunda zona, que confina con Huancabamba y la cordille- 
ra del Yanachaga y que forma las cuencas superiores de los ríos Pal- 
caza y Pozuzo, están las montañas de Huairuro y del Pozuzo, así co- 
mo entre las cuencas del Huallaga, el Tulumayo, Aguaitía, Pachitea 
y Ucayali, hállanse los bosques de Pampamarca, Tulumayo y Pampa 
del Sacramento, donde la vegetación es maravillosamente estu- 
penda. 

La vegetación en la parte de la sierra, puna y cordillera es esen- 
cialmente herbácea, no faltándo árboles frutales en las orillas de los 
ríos Huallaga y Panao. Entre las plantas, yerbas, hortalizas y árbo- 
les indígenas, que se producen en condiciones variadas y favorables, 
podemos enumerar: el maiz, quinua, papas, ocas, ollucos, tomátes, 
caihuas, plátanos, papayas, huanábanas, chirimoyas, paltas, lúcumas, 
zapotes, guayabos, piñas, caimo, capulí, pacai, niísperos, nogal, cacao, 
tabaco, coca, etc., etc. Entre las plantas y árboles aclimatados: el 
arroz, las habas, garbanzos, trigo, cebada, lentejas, frijoles, anís, 
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ajcs, cebollas, nabos, rábanos, coles, lechugas, coliflor, escarolas, acel- 
gas, alcachofas, espinacas, perejil, yerbabuena, ruda, albahaca, toron- 
jil, cedrón, hinojo, pimienta, higuera, granada, membrillo, manzano, 
peras, duraznos, naranjas dulces y agrias, cidras, uvas, caña dulce, 
café y alfalfa; flores de toda especie, como rosas, claveles, azucenas, 
margaritas, laurel, alhelí, jazmín, lirio, etc. Encuéntrase, también, 
en abundancia, plantas industriales y medicinales como el guarango, 
tara, retama, culén, añil, molle, algodón, yerba santa, yerba mora, 
chamico, floripondio, juanalonso, guaco, altamisa, huamanripa, hui- 
ra—huira, matico, chilco, amaranto, calahuala, salvia, cedrón, gigan- 
tón, congona, higuerilla, higuerón, mastuerzo, ñorbo, caña brava, he- 
liotropo, aliso, sauce, sauco, henequén blanco y azul, aromo, 
achiote, suche, huacatay o chincho, penca, cochinilla, chamisa, gen— 
ciana, geranio, quishuar, jarabisco, etc. 

En la región de los bosques, tanto en Huairuru, como en el Po- 
zuzo y Mairo, así como en Pampamarca, Tulumayo y Pampa del Sa- 
cramento, hallánse plantas industriales y medicinales, árboles y yer- 
bas que forman el catálogo más variado de los botánicos modernos, 
contándose entre los principales los siguientes: la chincona, en sus 
diversas clases, el huacán o laurel que produce cera; las diversas 
clases de chonta y palmeras, entre las que se halla el humiro que 
produce el marfil vegetal, el cedro, la caoba, el lúcumo, la ceiba, el 
pucherí, quinoquino, diversas clases de araceas, smilax, syphonias, 
ninfeáceas, etc. 

La Provincia del Pachitea es indudablemente la más rica en el 
reino animal entre las Provincias del Departamento de Huánuco. En 
la parte andina del Pachitea la crianza de ganado vacuno, lanar y 
porcino, como veremos más tarde, constituye su principal industria. 
En los montes vecinos, jalcas y cordillera existen también animales 
salvajes de cacería, contándose entre los cuadrúpedos principales: el 
puma ó león americano, gato montés, zorro, venados, viscachas, cu- 
yes, ardillas, quirquinchos, mucas etc. En materia de aves, la crianza 
de pavos, patos, ganzos y gallinas constituye una industria lucrativa. 
Entre las aves salvajes y domesticables, podemos enumerar también 
por su abundancia el cóndor, buitre, gavilán, halcón, cernícalo, buho, 
lechuza, palomas de diversas clases, pérdices, Zorzal, gorrión, oropén- 
dola, jilguero, golondrinas, picaflor, pericos, el tucán, papagayo, gua- 
camayo, loro, chisco, quisu—quisu, trompetero, pava grande, carpinte- 
ro, gallineta, paujil, pavo real, piche, Zorzal, etc., etc. 

En la zona de los bosques principales se encuentran entre los 
cuadrúpedos, el jaguar, oso negro, jabalí, vaca marina, frontino, huan- 
gana, hormiguero, onsa, pacrau, panuro, sajino, tapiro, tigre, cocha- 
picuro, venado, siguairo, zorras etc. 

En cuanto alreino mineral la provincia del Pachitea nada tiene 
que codiciar a las más ricas de la República. Desde el granito rojo y 
azul hasta el mármol de diferentes colores, desde la más rica piedra 


de cal que se usa en el blanqueado interior y exterior de las hab1- 
taciones de los pobres y los ricos, hasta la turba que aparece en gran- 
des mantos superficiales, desde el grafito que espera quien sepa apro- 
vecharlo, desde el yeso utilizado solo por fabricantes de santos y alta- 
res, hasta la arcilla más excelente para utensilios de loza, desde el 
cobre que se encuentra por doquiera, hasta los más abundantes place: 
res y minas de oro; existen, en toda la Provincia, riquísimas rocas, 
metaloides y metales que, en el futuro constituirán las bases de la 
más lucrativa industria minera. 

La Provincia del Pachitea, en resumen, por sus excelentes con 
diciones geográficas, feracidad y extensión de su suelo, climas varia: 
dos y salubres, abundantes corrientes de agua y riquezas naturales, 
constituye un centro adecuado para establecer industrias lucrativas y 
variadas en la agricultura, la ganadería y la minería. 

Necesita, simplemente, que los Poderes Públicos, perfeccionando 
la obra de progreso social que acaban de realizar creando la Provincia, 
que será la base de la paz, del orden y de la cultura de los habitantes 
de esta privilegiada región, mejoren el medio geográfico dotándole del 
F. C. a Iquitos y de una vía cómoda de trásporte al Mairo, pasando por 
el Pozuzo, población que constituirá el centro de la civilización de 
nuestros compatriotas del Amazonas, que, criminalmente, mantene- 
mos todavía en estado salvaje. 


CAPITULO II 


LA SITUACION ECONOMICA 


Superficie. —Le Provincia del Pachitea, como hemos visto, tiene 
una superficie aproximada de 20,352 kilómetros cuadrados. 

Población.—Las cifras que han consignado los diversos censos de 
la República no constituyen la expresión de la verdad. Los mestizos 
é indígenas de Panao y demás Distritos nunca han declarado el núme- 
ro exacto de los miembros de sus familias, temiendo que se les empa- 
dronase para el reclutamiento militar o para establecer la contribu- 
ción personal. Obedece aesta causa que poblaciones tan numerosas 
como los “barrios” y la misma de Panao aparezcan reducidas a cifras 
insignificantes en los censos de 1876 y 1896. 


Desde luego el aumento vegetativo de la población en esta Provin- 
cia obedece solo a dos factores esenciales: 1.” La robustez físicade los 
naturales, que les da condiciones prolíficas admirables; y 2.” la salu- 
bridad del clima, que, no obstante las condiciones penosas de la higie- 
ne privada y pública, permite obtener saldos favorables de natalidad 
sobre la mortalidad. 


== 


Según nuestros cálculos, la población de la Provincia llega a 
86.000 habitantes, repartidos en el orden siguiente: 


IA OA 8,000 
id. A AS AS AN A AN es”, OOO 
1d. DSRMONDO e usa ya AA A AO 
id. AA O EI ds 14,000 
id. ARO VR O 52,000 

ad RAN Pio E A 86,000 


La distribución por razas corresponde, seguramente, a las siguien- 
tes: 


ATTE RO LAN A AE 2,000 
A A O A AR aras e AO000 
NIT AA RR ESA A 70,000 
DEV artos caray A A A A A 


MO e es dis aci e O DOO 


La clasificación por cultura acusaría: 


Cristianos alfabetos. ........ A net 0,008 
1d analfabetos..... a load ata 16000 
SO E O q A A 60,000 
A A O AN 86,000 


Incluímos la población salvaje, establecida en la jurísdicción de 
los Distritos de Chaglla y del Pozuzo, que comprenden las montañas 
de Pampamarca, Tulumayo, Palcazu y la Pampa del Sacramento, por- 
que no es posible que por más tiempo mantengamos abandonada esa 
población nacional, apta para las tareas industriales de aquella región 
y que requiere para su ingreso a la comunidad política solamente el 
establecimiento de colonias penales, militares o agrícolas que sepan 
atraerlos a la vida social. 

Toca al régimen político de la Próvincia, que acabu de establecer- 
se, emprender esa cruzada civilizadora y patriótica. 

Medios de comunicacion y trasporte. —La villa de Panao, capl- 
tal de la Provincia del Pachitea, se pone en comunicación con el ex- 
terior por las vias siguientes: 

Vía del Pacífico: 1.” Dirigiéndose al Callao, por el camino de 
herradura que conduce de Panao a Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco, 
por la quebrada del río Huallaga; y 2.” siguiendo el camino de Panao, 
por la quebrada del río Panao y el altiplano que va directamente al 


A 


Cerro de Pasco, donde se encuentra la estación de la Cerro de Pasco 
Railway Co. que conduce a la Oroya y de allí, por el F. C. al Callao, 
todos los martes, jueves y sábados. La travesía se efectúa en cabal- 
eadura en un día de Panao, pasando por Huánuco, hasta Ambo, 75 
kilómetros de camino casi carretero. De Ambo, pasando por San Ra- 
fael y Huariaca, hasta el Cerro de Pasco, en un día, 85 kilómetros. Del 
Cerro de Pasco, pasando por la Oroya, un día, en ferrocarril hasta el 
Callao. 

Vía del Atlántico: 1.” Siguiendo la ruta del Mairo, se sale de 
Panao, por Tomairica y la Cumbre de Pinzás, hasta el Pozuzo, por ca- 
mino malo, 85 kilómetros, en dos días. Del Pozuzo al Mairo, puerto 
fluvial, por camino malo, un día, 45 kilómetros. Del Mairo a Iquitos, 
puerto mayor del Amazonas, navegando por los rios Pachitea y Uca- 
yali, 1540 kilómetros, en 4 días. De Iquitos al Pará, navegando en el 
Amazonas, 2830 kilómetros, en 6 días. 2.* Tomando el camino ac- 
tual, entre Panuo y el Pozuzo, que támbién es malo, la travesía se 
efectúa ce Panao a Chaglla, en 2 horas, 15 kilómetros. De Chaglla 
a Muña, 35 kilómetros, un día. De Muña «al Tambo de las Vacas, 
un día, e teca Del Tambo de Vacas al Pozuzo 190 kilóme- 
tros. Del Pozuzo, siguiendo el mismo camino al Mairo, 45 kilómetros. 
(3. La ruta del Huallaga, que conduce de Panao, por el puente de 
Acochin, sobre el Huallaga, hasta Acomayo, 20 kilómetros, cuatro 
horas. De Acomayo a Vista Alegre, por la quebrada de Chihuángala, 
un día, 75 kilómetros. De Vista Alegre a Tingo María, 45 kilómetros, 
undía. Aquí comienza la navegabilidad del Huallaga, en toda época, 
en este orden: entre Tingo María y Shapaja, en canoa, 4 horas. De Sha- 
paja a Chipera, en canoa, 10 horas. De Chipera a Y urimaguas, en lan- 
chas a vapor, 50 horas (4.% Por último, la ruta que necesariamente 
tiene que llevar el F. C. Oriental de Lima al Ucayali, que unirá la 
capital de la República y los Departamentos del Centro y Loreto, con: 
tratado en abril de 1907 con el sindicato americano que regenta Mr. 
A. Mac Cune, partiendo del Cerro de Pasco, irá por Huánuco, hasta 
Tingo María, atravesando las prodigiosas montañas de Pampamalca y 
Tulumayo, trasmontará la cordillera oriental, bajará a la pampa del 
Sacramento por la cuenca del 4guaitía y terminará en Pucallpa, puel- 
to fluvial, situado al norte de la confluencia de los ríos Pachitea y 
Ucayali. 

- De manera que la Provincia del Pachitea viene a constituir una 
verdadera Provincia Fluvial, situada en la región más privilegiada 
del Perú y con vías naturales de comunicación que le aseguran positi- 
vo progreso. Resulta, en efecto, que los rios Mairo y Pachitea, 
que conducen al Ucayali, así como el Huallaga, que conduce al Mara: 
ñon, son navegables, en toda estación del año, en la época de crecientes 
por vapores de grandes tonelajes, y en la vaciante por vapores chatos, 
como los que se emplean en los ríos Rhin y Elba en Europa y en él 
Mississipi en Norte América, que, usando tres ruedas, una apopa y las 


otras dos a babor y estribor, desarrollan un andar de 18 millas por ho- 
ra o sean 432 millas por día. Los ríos, por tanto, constituirán las 
vías más rápidas y seguras de comunicación y trasporte entre las pla- 
zas comerciales de la costa del Pacífico, la Amazonía peruana y la Lu- 
ropa Occidental. 

Puertos. — Existen, actualmente, dentro del territorio de la Pro- 
vincia, los siguientes: el Mairo, sobre el río de sa nombre, abierto al 
comercio desde que el exprefecto de Loreto, don Benito Arana, llegó 
a esa rada con los vapores “Morona”, “Napo” y “Putumayo” el 1.* de 
enero de 1867; Ayacucho, en la confluencia del Pachitea con el Ucaya- 
li, que, mas tarde, seguramente, lo sustituirá Pucallpa, situado a po- 
cas millas hácia el norte en el Ucayali; y Tingo María, en el río Hua- 
llaga, desde donde la navegación de aquel río es realizable en canoas 
y lanchas a vapor en todo el año. 

Caminos.—Los que actualmente tiene la Provincia son los cons: 
truídos durante el Virreinato. Los que conducen a Lima, por Huá: 
nuco y por el altiplano que confina con el Cerro de Pasco, han sido 
mejorados o conservados con relativo cuidado. Los que conducen al 
Pozuzo y al Mairo son porcompleto malos. El que va a las montañas 
de Chinchao, Chihuángala y Tingo María, en parte, es relativamente 
cómodo. 


Las condiciones de los caminos principales son las siguientes: 


Direcciones Lugares que comunica a Clase O 
De Panao a Huánuco...... Umati, Yanamayo, Sagra- 
huasi, Chulqui, Santa Ma- 
INE oa 30kms.|herra-| bueno 
ss al Cerro de Pasco|Molino, Callagan, Alcas, $. dura 
Joaquín, Teclacayan, Qui- 
A oia ol 125 » E 5 
55 al Mairo.........|Yanuna, Tipsa, Tomairica, 
Punta Pinzás, Runcuma- 
yo, Sta. Matilde, Marcan, 
EOLUZ Ii aida SD » De malo 


AMA a Chaglla, Muña, ' ortachuelo, 
Patuyuc, Ayahuasi, Playa- 
pata, Diez y Ocho Cara 
coles, López, Cushi, Ra: 
prahuasi, Balcón de Ju 
ESPOLI a: 110 » 53 53 
DS a Tingo María. ..[Umari, Puente de Acochin, 
Acomayo, Punta de Espe- 
ranza, Tamariz, Macora, 
Huairuro, Pampayaco, 
Mercedes, Inchauime, Tin- 
OIE). Ae 150 » a regular 


m 
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Correos.—La Villa de Panao constituye una receptoría postal 
desde 1895. El servicio se hace semanalmente entre Panao y Huánu- 
co por postillones y acémilas. Los distritos ocurren a la oficina de 
Panao, excepto Chaglla que debido a nuestras gestiones, aprovecha hoy 
del correo quincenal que la oficina de Huánuco envía al Pozuzo. 

El servicio postal con el exterior se efectúa por medio de la ofici- 
na principal de Huánuco, así como el servicio de giros al extranjero, 
para lo que está autorizada solo la Oficina Principal del De, arta- 
mento. 

El movimiento anual de correspondencia es aproximadamente el 
siguiente: 


Entrada Salida | Cartas ordinarias Certificados TOTAL 
Delinterior ode de 1,000 300 1,300 
Delete A | 3,000 500 3,200 

Para el interior 600 400 1,000 
Para el exterior 4,000 400 4,400 
| : 


La deficiencia del servicio de estadística postal no permite con- 
signar otros detalles, que en lo sucesivo será fácil obtener mediante 
la nueva organización que debe darse a este ramo de lá administra: 
ción pública ex la oficina provincial. 

'Telégrafo. —El 17 del mes de noviembre de 1918 quedaron uni- 
das las capitales de la Provincia del Pachitea con la del Departamen- 
to por medio del telégrafo. Huánuco, como sabemos, hállase unido a 
Lima y al resto de la República desde 1896. De manera que hoy las 
capitales de la Provincia del Pachitea y Huánuco están en correspon- 
dencia telegráfica entre sí y con la capital de la República, lo que fa: 
cilitará enormemente las relaciones de ambas poblaciones eomercia- 
les y el servicio administrativo. 

Tenemos el placer de consignar que personas vinculadas a Pa- 
nao nos pidieron en agosto de 1917 valernos de cualquier represen- 
tante amigo a fin de que gestionara la implantación de esta obra de 
bienestar público, petición que trasmitimos a nuestro amigo señor 
José Santos Matos, senador del Departamento, quién, valiéndose de 
sus buenas relaciones con la Administración Central, ha conseguido, 
en forma práctica, la realización de proyecto tan importante para el 
progreso general de la nueva Provincia. 

Trasportes. —Los medios de trasporte, adecuados a las únicas 
vías existentes, son: (1*.) lanchas a vapor, canoas y balsas en los ríos 
navegables, que atraviesan por los extremos de la Provincia; y (2”.) a- 
cémilas en las vías terrestres. 

En el río Pachitea se navega en lanchas a vapor del Estado y par- 
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ticulares q' hacen el tráfico entre lquitos y los puertos Victoria y Ber- 
múdez, que se hallan en el río Pichis, situado en territorio del Depurta- 
mento de Junín. Esas lanchas atraviesan el Ucayali y el Puchitea en 
perfectas condiciones, según el calado y cualidades marineras de las 
naves. 

En los ríos Huancabamba, Pozuzo y Palcazu se navega actual- 
mente en balsas y canoas. 

En el Huallaga, como hemos dicho, se navega con regularidad en 
balsas y canoas, desde Tivngo María hasta Chipera y desde aquel 
puerto hasta Iquitos en lanchas a vapor. 

En el río Pachitea la tarifa de pasajes regúlase, aproximadamen- 
te, en la forma siguiente: 


De Tquitasr Prerto Carvallo... Lp. 10.0.00 
A EE UA A O ES EPT 9 15:00 
- Puerto Victoria. is OA 0.00) 


En el río Huallaga los pasajes se regulan en el orden siguiente: 


De Iquitos a la desembocadura del Huailaga..... Lp. 2.6.00 
9 SS IIS A ls taa tds laa ea ea 5 2.3,00 
> Z MUI ACUSA ei aia e a 3.0,00 
Ss $ AE A E AR AS => 00:00 


Es entendido que las tarifas mencionadas son de primera clase. 
Las de tercera clase valen, generalmente, la mitad de las señaladas 
para las de primera. 

En materia de fletes rige, por regla general, que los precios fluc- 
túen entre uno o dos soles por hora útil de marcha, surcando el río y 
proporcionalmente, en menor escala cuando se desciende. 

Algunas compañías cobran de $. 3 a 4 por cada 30 kilos o por 
flete de cada bulto de 1 metro cúbico. 

En los caminos de herradura, que son los únicos que existen en. 
la Provincia, la movilidad de pasajeros y de carga efectúase, como 
hemos dicho, empleando animales de carga: mulas, caballos y bu- 
rros. El alquiler de animales de silla se regula a 50 centavos por ca- 
da legua de 5 kilómetros. El trasporte de carga se paga, generalmen- 
te, a razón de cuarenta centavos por quintal y por cada legua de re- 
corrido. 

El arrieraje de mulas es industria extendida en Panno. Umari, 
Chaglla y Muña. El trasporte en llamas lo emplean los pueblos esta- 
blecidos entre el distrito de Molino y el Cerro de Pasco, que gozan de 
clima y pastos adecuados a la crianza de esos animales. 

Agricultura. —Es la industria que constituye la fuente princi- 
pal de riqueza en la Provincia del Pachitea. Practícase en grande y 
pequeña escala, siendo la producción más considerable la de los dis- 
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tritos de Panao, Umari y Molino. Se produce en cantidades que 
basten a cubrir las necesidades locales y para exportar el exceso a 
las montañas de Chinchao y Chiguángala, a Huánuco, Ambo y Cerro 
de Pasco. : 

El cuadro siguiente puede dar idea aproximada de la producción 
agrícola de la Provincia: 


MONTO APROXIMADO EN ARROBAS 


Productos Panao Umari Molino Chaglla Pozuzo 
Cereales: 
0d. 4 otro oo pode 40000 20000 16000 OOO AA 
Calbelkkooabd boda 60000 10000 30000 20000 AA 
MUZE dla 200000 150000 100000 100000 10000 
(AmiiWaboooovono e 12000 12000 10000 AO 
HADAS tos 20000 16000 8000 LODO AN 
APO 14000 IN o cas el. dooso- 
Teonteas CEe TADO lo ia A 
INATOEEbocoosobon: 18000 16003 18000 IO 
A oa a ALO ado e A 14000 
EaThadzos. a A A OS A 
Chochos 12000 12000 4000 | LOA 
Feculosas: 
Para 13000 12000 11500 EDO AA 
OlUCO AA 15000 14000 14000 ADO 
DAA ooo Ds Y 5000 4000 4000 4000 OS 
CAME A E A 600 1000 
NUCA ral E Ec NOA ina 1200 18000 
¡Arracacha a MON 1000 12000 
Mashua a LION 1400 AO 
Hortalizas: 
Coles ai 400 200 400 200 100 
Mecha: 200 100 100 100 100 
Cebollas iS 100 50 50 50 50 
OS SAS: 100 50 0 50 50 
Vio de abad yaaa 50 AO 5d 100 
MOM Ae 20 DO ARA AA 10 
ASAS sovV ona as 20000 10000 12000 500 500 
CAMADA 10000 20000 10000 OOO AAA 
IDO 09 0d aa jala oo 50 200 23 20 50 
a roto dan 50 10 10 10 10 
ooo o ocio 20 20 15 LOA A 
Diversos: 
CanercllEO,. aaa ol| nooo U000 ones do 1500 2000 
Cacao A A AO A 1000 
Dabaco A A AR O A TE 100 4000 
COCA AAA A A is e cd 1000 
Aliada Ria: 1000 OOO 100047 AA 
Gramalote o... 10000 OO00 e coososa ll Mesdaos 20309 
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Los cultivos de maíz, trigo, papas, etc., abrazan extensiones con- 
siderables de terrenos. Las habas, frijoles, zapallos y calabazas sue- 
len cultivarse dentro de los maizales. Las hortalizas constituyen re- 
ducidos huertos. El algodón, la caña de azúcar, café, tabaco, yucas, 
camotes, ají y otras plantas industriales, así como frutas tropicales 
cultivanse en los valles estrechos que forman los ríos Huallaga y Pa- 
nao, así como en las montañas de Huairuro, Pozuzo, Corma, Pampa 
marca y Talumayo, que tienen un clima cálido. El maíz, que hay 
de diferentes clases y que solo puede compararse con el que se produ- 
ce en algunos valles del Cusco, cultívase en los valles, en las regio- 
nes templadas y en las alturas. Ll trigo también suele darse en bue: 
nas condiciones, tanto en climas templados como Umari y en alturas 
como Pomairica y Chaglla. Las papas de Molino, Yanuna y Chaglla 
son exquisitas y de infinitas clases, debido a las diferentes alturas en 
que se producen. 

La alfalfa de Umari, Molino, Panao y Chaglla es proverbial, lle- 
ando a cubrir una altura de un metro. 

No hay propiamente arboricultura. En los valles del Huallaga, 
entre el puente de Acochin, Cormila y Corma, así como en el valle 
del río Panao, existen árboles de la época colonial y de frutas tropi- 
cales que se conservan debido a la bondad de las tierras y del clima. 
Entre las principales frutas se producen paltas, chirimoyas, naranjas, 
limas, limones dulces y agrios, granadillas, tambos, lúcumas, pláta- 
nos, pacaes, calmos, papayas, manzanas, duraznos, melocotones, nís- 
peros, ciruelas, etc. 


( Continuará.) 
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DEMARCACION TERRITORIATLO 


(Resumen de las Leyes) 


PROVINCIAS 


LEY N%. 2335 


El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 


ROO MORO ORO OO OOO RO OOOO OR OOOO O OOOO, O O O OOO OO OOOO ORT O O OO OOO 


Art”. único.—La provincia de CAJATAMBO pertenecerá en lo 
administrativo, político y judicial al departamento de Lima. 

Comuníquese €. «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los diez días del mes de 
noviembre de mil novecientos dieciseis. 


LEY N*% 2346 


El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 


Art”. 1”. —Créase la provincia de CAJAMARQUILLA, en el de- 
partamento de La Libertad que se constituye, segregando de la pro- 
vincia de Patás los distritos de Uchumarca, Cajamarquilla, Bamba- 
marca y Ucuncha y elevando a la categoría de distritos, los caseríos 
de Condomarca y Longotea. Su capital será la villa de Cajamarqui- 
lla, y los límites de la provincia: por el norte, los que correspondían 


(*) Véase tomo XXX, pg. 162. 
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a la provincia de Patás, y por el sur la línea divisoria que separa los 
actuales distritos de Bambamarca y Patás. 

Art” 2% —La provincia de Patás queda constituída por los distri- 
tos de Patás, Parcoi, Huayo, Chillia, Buldibuyo, Huailillas, Tayabam- 
ba, Huascapata y Hongón, suprimiéndose el distrito de la Soledad 
que se anexa al de Parcoi. La capital de la provincia continuará sien- 
do la ciudad de Tayabamba. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo 4. 4. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los veinte días del mes 
de noviembre de mil novecientos dieciseis. 


23 1 Sa a OE 


LEY N*% 2141 


El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
Arto. 1”. —Elévanse a la categoría de Distrito, los caseríos de La 
Punta y Bellavista, de la provincia Constitucional del Callao. 
Comuníquese al Poder Ejecutivo, etc., etc. 
Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los seis dias del mes de 
octubre de mil novecientos quince. 


LEY N%. 2188 


El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 


Artículo único. —Xl actual distrito de Chupán de la provincia. de 
Dos de Mayo, en el departamento de Huánuco, se denominará en lo 
sucesivo, distrito de CHUQUIS, teniendo por capital el pueblo de és- 
te nombre, con la categoría de Villa. 

Comuníquese, «., «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los quince días del mes 
de noviembre de mil novecientos quince. 


LEY N” 2189 


El Presidente de la República, 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 


"Arto. 1%.—Créase el distrito de HUANCAYA en la provincia de 
Yauyos, cuya capital será el pueblo del mismo nombre. 
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Art”, 2”.—Formarán este nuevo distrito, los pueblos de Huanca- 
ya, Huaquis y Vitis, pertenecientes hoy al distrito de Carania, y el 
pueblo de Vilca, que se segrega del distrito de Laraos. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, £., «. 

Dado en la casa de Gobierno. en Lima, a los quince días del mes 
de noviembre de mil novecientos quince. 


LEY N* 2207 


El Presidente de la República. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

Art”. único.—Créase en la provincia de Hualgayoc, del departa- 
mento de Cajamarca, el distrito de CHUGUR, que estará formado 
por el distrito de su nombre, que se eleva a la categoría de pueblo y 
de capital del mencionado distrito, y por sus anexos Perlamayo, Ta- 
camache y Coyunde que conservarán sus actuales límites. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, «. «. 

Dado en la Casa de Gobierno, en Lima, a los veintinueve días 
del mes de noviembre de mil novecientos quince. 


LEY N*. 2208 


El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 


Art”. 1”. —Divídese en dos el distrito de Supluy, de la provincia 
de Yungay, que se denominarán CASCAPARA y SUPLUY, respecti- 
vamente. 

Art”. 2. —El distrito de Cascapara tendrá por capital el pueblo 
del mismo nombre y constará de los caseríos denominados Huarac- 
pampa, Tinco, Pucap, Achin, Cashirca y Marca. 

Art”. 3.—El distrito de Supluy esterá formado por los caseríos 
denominados Cacocha, Anta, Poncos, Putaca y Tambra y tendrá co- 
mo capital el pueblo de su nombre. 

Art”. 4”.—Considérese como límite de dichos distritos, la línea 
divisoria que, partiendo de la quebrada Sumpu—-Huarán en el punto 
denominado Ravián, sigue en dirección NE. hasta la quebrada gran- 
de, continuando por "la misma hasta llegar a Huacracaca; y tomando 
allí la ceja de Chihua-Huachanán suba por Antaraca, Huácar, Chon- 
ta, Yanacocha y Ticllo, hasta ilegar a Tinco y encontrarse con la 
quebrada de Urancorral. 

Com.uníquese al Poder Ejecutivo, €. «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los veintinueve días del 
mes de noviembre de mil novecientos quince. 


— 
LEY N*, 2235 


El Presidente de la República. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

Art*. 1%. —Créase en la provincia de Chincha, del departamento 
de Ica. un distrito que se denomivará “EL CARMEN”; tendrá por ca- 
pital el pueblo de este nombre y comprenderá además los fundos San 
José, San Regis, Ronceros, Punta, Huarunyapo, Beatriz, La Moneda, 
Ucupaya, La Chacarilla, Demarchan y La Calera. 

Art”. 2% —Los límites del nuevo distrito serán: por el oriente, la 
quebrada de La Calera, Quebrada Grande, Alloque y Lauritambo; por 
el occidente Cuninchincka, La Palmilla y Litardo; por el norte, la 
pampa de Chincha; y por el sur la misma pampa. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, «. «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los ventiocho días del 
més de agosto de mil novecientos dieciseis. 


LEY N*”. 9264 


El Presidente de la República. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

Art”. 1”. —Créase en la provincia de Jauja, del departamento de 
Junín, un nuevo distrito que se denominará MASMA. Tendrá por ca- 
pital el pueblo de este nombre y estará formado por los pueblos de 
Julcán, Molinos y Quero, que se segregan del distrito de Jauja. 

Art”. 2%, —Los límites del distrito a que se refiere el artículo an- 
terior son los correspondientes a los pueblos que los forman. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, «€. «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los dos días del mes de 
octubre de mil novecientos diecisies. 


LEY N* 2338 


El Presidente de la República. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

Art”. 1”. —Divídase en dos el distrito de Santiago de Chuco de la 
provincia del mismo nombre, del departamento de La Libertad. 

Art”. 2%, —£l distrito de SANTIAGO pe CHUCO, que conserva- 
rá su capital, quedará constituído con los caseríos de Pueblo Nuevo, 
Chambú, Huarán, Conra y las haciendas de Uningámbal y Calipuy. 

Art”. 3—El nuevo distrito se denominará QUIRUVILCA y ten- 
drá por capital el pueblo del mismo nombre y será formado por los 
caseríos de Quiruvilca, Retambo, Chacomas y Cachulla, con las ha- 
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ciendas Porcón, Llaray, Hospital, y Sangual que quedan segregadas 
del distrito de Cachicadán. 
Comuníquese al Poder Ejecutivo, €. €, 
Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los trece dias del mes 
de noviembre de mil novecientos dieciseis. 


Ciudades, Villas, Pueblos etc. 


LeY N 2137 


A TOA IO MORO O O O OO AO IDOLO A O O O OOO OO ..... .. . ............ 0.0.0 


Artículo Unico. — Elévase a la categoría de pueblo el caserío de 
CORIRI y declárase capital del distrito de-Uraca, perteneciente a la 
provincia de Castilla, en el departamento de Arequipa. 

Comuníquese «. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a primero de octubre de 
mil novecientos quince. 


LEY N.” 2144 


A O ROO O O is A O O .. o. .. ...... 


Articulo Unico. — Declárase capital del distrito de Paccho, de la 
provincia de Chancai, al pueblo de SANTA CRUZ. 

Comuníquese «. «. 

Dado «., u los ocho días del mes de octubre de mil novecientos 
quince. 


LEY N.* 2164 


Artíca o Unico.—Elévase a la categoría de pueblo el caserío de. 
CHULQUI, perteneciente a la provincia “de Huánuco, en el departa- 
mento del mismo nombre. 

Comuniquese «. d. 

Dado ut alos ocho días del mes de noviembre de mil no- 
vecientos quince. 


LEY NEO 


O CO CA IN OO OA OA DON O DOT A GO AIDA O 


Artículo Unico. —Elévese ala categoría de villa el pueblo de SAN 
BENITO de la provincia de Contumasá, del departamento de Caja- 
marca. £ 

Comuníquese, «. d. 

Dado, a a los ocho días del mes de noviembre de mil no- 
vecientos quince. 


a Y gs 


LEY N.” 2188 


AT OOOO AO O OOOO ROO OCC AORTA CS ROA 


de Dos de Mayo, en el departamento de Huánuco, se denominará en 
le_sucesivo, distrito de CHUQUIS; teniendo por capital el pueblo de 
este nombre, con la categoría de villa. 
' Comuníquese, «. «,. 
Edo, Y. ico» a los quince días del mes de noviembre de mil 
novecientos quince. 


LEY N.2206 


AAA OOOO CO O PORO ORO SOS OPORTO OOO OSO ROBO ICAC ON OOOO ROM MO 


Artículo Unico. —Elévese a la categoría de ciudad, las villas de 
JESUS y SAN MARCOS, de la provincia de Cajamarca, departamen- 
to del mismo nombre, 

Dado «,.... .alos veinte días del mes de noviembre de mil no- 
vecientos quince. 


LEY N.”- 2265 


Artículo Unico.—Elévanse a la categoría de villa, los pueblos de 
ASUNCION e ICHOCAN, capitales respectivamente, de los distritos 
de su nombre, de la provincia de Cajamarca. 


CO O OO AO OO CHOCO OC OOO A OOO COI CO ORO OO ROO POSO RORO ROO ROO CORO RO RO ROO OR ORO 


LEY N.” 2292 


OO O ESO OC OO ROO O CNO OSO ICAO CO PO RC POOS OEA OSO RO ORO CICR POCA CAN OE RC ONO 


Artízulo Unico. —El anexo de Santa Bárbara, del distrito de San 
Pedro, de la provincia de Canchis, formará parte del distrito de San 
Pablo, de la misma provincia. 


DG O REO EIC ROI CRONO ARO CAC CARO OS CORO OCIO OO CICR ROTOR OC CO OOO ROO TT 


LR ED E ELO CALACAO O FOSO ROO ORO CARO ORO CO OOO CORR ORCOS ROO CORO O FOSO OO 


Artículo Unico. —klévase a la categoría de pueblo el caserío de 
COSOS perteneciente al distrito de Aplao, en la provincia de Castilla 
del departamento de Arequipa. 
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Dado....«, en la casa ds Gobierno,....a los cuatro días del mes 
de diciembre de mil novecientos diecisíis. 


LEY N.” 2382 


Artículo Unico.—Elévase a la categoría de villa, los pueblos de 
OMATE y PUQUINA, de la provincia litoral de Moquegná, como re- 
compensa de los servicios prestados a la patria en los años 1879 a 
1883 y como estímulo a los sentimientos cívicos de sus moradores. 


DiadO.. ss. G. E a a los cuatro días del mes de diciembre de mil 
novecientos dieciséis. 


LEY NN: 2386 


Artículo Unico. —Trasládase la capital del distrito de Huachis, 
provincia de Huari, al pueblo de RAHUAPAMPA, perteneciente al 
mismo distrito. 

Dado €.....2a1os cuatro días del mes de diciembra , de mil nove- 
clentos dieciséi is. 


AR 


CRONICA 


Con el presente fascículo, 2. del tomo XXXIV, recibirán las 
instituciones y los señores socios, los Indices de los volúmenes XXIX 
al XXXIII; que corresponden a los años 1913 a 1917. 


» 


Continuando con la inserción de las leyes dictadas por el Congre- 
so, sobre Demarcación Política, se da cabida en el presente Boletín a 
las promulgadas por el Poder Ejecutivo, durante los años de 1:95 y 
1896. Leyes correspondientes al año 1914, corren insertadas en el 
tomo XXXI. 
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fonografía Histórico-Geouráfica de la Provincia del Pachitea 


POR HL DR. ANIBAL MAURTUA 


(Continuación) 


: Los sistemas de cultivo son los más rudimentarios. No han ya- 
- viado desde las épocas antiguas. No se tiene idea de los abonos ni 
de las maquinarias modernas de cultivo. Todo se efectúa conforme a 
las costumbres, estaciones y herramientas usadas desde las épocas 
-——incaica y colonial. Entre setiembre y octubre comienzan los sem- 
DS bríos. Las semillas son las mismas de las cosechas primitivas. El apor- 
ee que, que denominan “uwría”, ss efectúa, según la clase de sementera, 
entre enero.y marzo, usando lampas de ángulo agudo. El deshierbo 
general, que llaman “cutipa”, se realiza entre abril y mayo. Las co: 
sechas, comienzan con las papas en mayo; el maíz, en junio; el trigo, 
cebada etc., entre julio y agosto. Las papas, ollucos, ocas, etc. pro» 
-ducen 10 por 1, el maíz 200 a 400 por 1; el trigo 150 a 200 por 1. 
La alfálfa se corta cada tres meses. La caña de azúcar en los va- 
lles de la sierra se corta en cada veinte meses y en las montañas 
cada seis meses. 
Los precios de los principales productos varían según las épocas, 
Durante las cosechas, son más baratas que en las épocas de siem- 
2 bras. 


en Panao, en épocas normales, son los siguientes: 
y + 


Los precios corrientes de los principales artículos en la Villa de: 
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De los productos mencionados se exportan, en cantidad conside- 
rable, a Huánuco, montañas de Chinchao y Chiguángala, Ambo y 
Cerro de Pasco, los siguientes: maiz en grano; trigo en grano y hari- 
na; lentejas, habas y frijoles; papas al natural y manipuladas come 
moray y chuño; café, coca, etc., etc. 

En la provincia del Pachitea no hay latifundios ni haciendas ex- 
tensas. La propiedad hállase ámpliamente subdividida. No hay in- 
dígena ni mestizo que no cultive tres o cuatro fanegadas de terrenos 
con cada clase de productos. No hay propiamente menesterosos ni 
desheredados. Todos los indios y mestizos son agricultores, gozando 
de las comodidades relativas que les proporcionan el cultivo, el resca- 
te o comercio de los productos agropecuarios de la provincia. 

La floricultura, según algunos autores, no forma parte de la agri- 
cultura, porque no produce sustancias útiles y de venta fácil en la ma- 
yoría de los casos. Es por esta razón, indudablemcnte, que este ra- 
mo de la industria humana no se cultiva en la provincia, a pesar de 
que en sus pequeños jardines, en las huertas y en las praderas cerca- 
nas a los bosques, existe toda clase de flores, desde las que se cultivan * 
en los climas templados hasta las de los climas tropicales; desde he- 
lechos, rosales y crisantemos hasta las bromelias y orquídeas más Ta- 
ras y maravillosas. 

La horticultura, como queda expresado, se ha desarrollado en 
proporción al crecimiento de los centros urbanos. Las principales 
plantas y hortalizas son las habas, frijoles, lentejas, tomates, lechu- 
gas, col, ajos, cebollas, acelgas, perejil, orégano, zapallos, ctc. . 

En el distrito de Umari, en la parte baja del distrito de Chaglla 
(Corma, Cormilla, Santo Domingo, Muña, etc.) y en el Pozuzo, existen 
pequeños plantíos de morera, que se ignora cuando fueron introduci- 
dos. Se conservan en magníficas condiciones. Una vez que liegue 
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a establecerse en el Departamento de Huánuco una Escuela Industrial, 
que extienda su influencia a las provincias, la sericultura será la in- 
dustria más lucrativa de aquella región, tanto por las condiciones de 
su clima, como por la habilidad de sus habitantes para este género de 
cultivos y manufacturas. 

Otro de los ramos de la industria derivada de la agricultura, en 
los distritos de Chaglla y del Pozuzo, tiene que ser la apicultura; 
porque, hoy mismo, sin cuidados ni conocimientos, expontáneamen- 
te, se han creado extensos panales de abejas silvestres, que producen 
cera y miel de excelentes cualidades y que nadie considera como fuen- 
tes de riqueza ni susceptibles de comercio. Una vez que allí se en- 
señe la manera de formar colonias, como accesorias a las chacras y 
eranjas, los apiarios del Pachitea serán los más ricos de la América 
por la abundancia de sus arroyos y ríos, así como por la extevsión 
de sus praderas, llenas de árboles y arbustos de abundantes flores que 
actualmente ofrecen su néctar y su polen para el desarrollo prodigio- 
so de tau útiles himenópteros. 

La avicultura es otra de las industrias lucrativas de la Provin- 
cia. La crianza de gallinas, pavos, patos, ganzos, palomas, etc., há- 
llase extendida en los distritos de Panao, Umari, Molino y Chaglla 
como industria, accesoria de las chacras. Por desgracia, las especies 
son primitivas. No se hán cruzado. No se conoce tampoco los arte- 
factos para el procreo y crianza artificial de las aves. 

Los huevos de gallinas, conservados en «potos» (mates rellenos 
de afrecho o de aserrin) se transportan a Huánuco y Cerro de Pasco, 
donde obtienen precios más remuneradores que en las localidades 
respectivas. 

Las gallinas, gallos, pavos, etc., se transportan también a Huá- 
nuco, Ambo y Cerro de Pasco en cestas o javas de cañas y mimbres, 
que permiten cargar treintá o cuarenta animales en cada mula de 
carga. 

En 1890 la docena de huevos de gallina costaba en Panao diez 
centavos. En los tiempos que precedieron ala guerra europea, los 
precios referidos se habían duplicado. En la actualidad el comercio 
intenso que se ha desarrollado entre aquellos distritos y las plazas de 
Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco, ha aumentado esos precios en un 
doscientos por ciento. 

El territorio y el clima de la Provincia, unidos al comercio, tie- 
nen que extender, indudablemente, el desarrollo de esa industria en 
orma más práctica y aplicando tal vez, grandes capitales. 

Ganadería.—Gómez Arias de Avila, como hemos dicho, llevó a 
Panao, en diciembre de 1557, los primeros ejemplares de ganado bo- 
vino, equino, ovino, cabrío y porcino, que los panatahuas obtuvieron 
unas veces obsequiados y en otras ocasiones robando al gobernador 
de Nuevo Imperio o Rupa-Rupa. 

La introducción de esos animales produjo la transformación in- 


mediata en el régimen social y en las costumbres de los indios de to- 
da la Provincia. Desde entonces, para alimentarse, ya no vivieron 
de la caza de animales silvestres ni de la mezquina pezca en los ríos. 
Procuraron' la crianza y aumento de los animales domesticables a fin 
de comerlos en sus grandes festividades, sea en guisos más o menos 
condimentados, sea asados en «pachamancas». De las pieles hicie- 
ron vestidos, colchones o cobertores de cama. Más tarde, cuando in- 
eresaron los misioneros del Convento de San Francisco de Huánuco, 
y después cuando los jesuitas establecieron las reducciones del Uca- 
yali y del Marañón, una vez que pudieron disponer libremente de los 
extensos pasteles de Panao, Chaglla y Muña, introdujeron ganados 
finos quese repartieron prodigiosamente y de los que quedaron buenos 
ejemplares en Muña, punto avanzado de Tilingo, (Pozuzo) que consti- 
tuyó el centro principal de aquellas reducciones. 

Los efectos económicos de la introducción de ganados en aque- 
llas comarcas fueron también importantes, porque, hasta la fecha, 
dejó un manantial inagotable de riqueza distribuída en manos de ca- 
si todas las familias indígenas y que han aumentado dándoles cierto 
carácter pastoril. 

Los campos ganaderos se encuentran principalmente entre el río 
Panao y las jalcas y punas que confinan con las provincias de Pas- 
co y Tarma, con las montañas de Yanachaga, Huancabamba, Paucar- 
tambo, Huairuro, etc. Los pastos son expontáneos y magníficos. Se 
hallan representados, entre otras especies, por el stipaichu, 'el bromus, 
la poa, la deyexia y otras clases de pajas y gramíneas. 

Durante las cosechas, los ganados vacuno y lanar bajan a los 
rastrojos que dejan los maizales, trigales, cebádales etc. En el in- 
vierno se utilizan los extensos pastos naturales de la puna, excepto 
en Chaglláa, en donde siempre se mantienen los ganados vacuno y la- 
nar en los pastos naturales guardando el alcacer (cebada seca) para- 
alimentar en el verano el ganado de carga que se utiliza en el arriera- 
je a Pozuzo, a Huánuco, a las montañas de Chinchao y al Cerro de 
Pasco. 

Durante las cosechas, en los distritos de Umari, Molino y Panao, 
se utiliza también en la alimentación del ganado vacuno y del caba- 
llar el trébol (“trifolium platense”) que se ignora cómo y cuando se 
introdujo en aquella región y que dá en magníficas condiciones. 

No hay estancias ganaderas de grandes propietarios. - El ganade- 
10 más rico no tiene más de cien cabezas de ganado vacuno, dos mil 
de lunar, cincuenta entre yeguarizos y mulares, cien porcinos, etc. 
pero, en cambio, no hay indígena, por mísera que sea su condición 
que no tenga diez cabezas de ganado vacuno y proporcionalmente to, 
das las demás especies. 

Los potreros y campos de ganadería, por lo tanto, hállanse abier- 
tos al pastoreo de los animales de todos los propietarios, sin limita- 
ciones ni gavelas odiosas. 


Es un perfecto comunismo, debidamente establecido y tolerado, 
que beneficia a cuantos puedan incrementar sus pequeñas estancias. 
Se desconoce el rodeo que existe en otros puntos del Departamento de 
Huánuco y de la República. 

No hay, como es natural, servicio veterinario de ningún género, 
ni pastores expertos —El ganado vacuno, por lo general, es confiado a 
pastores indígenas y el lanar y porcino a pastorcillas y mucrachos 
acompañados de perros que auxilian a aquellos cuando el ganado es 
atacado por leopardos, zorros o cóndores de la cordillera. 

Hay mucho respeto por la propiedad agena. Son muy raros los 
ensos de abigeato y de robo de ganado menudo. Por lo regular, éste 
se encierra en las noches en pequeñas canchas, cercadas con palos de 
quishuar; canchas que despues se utilizan alternándolas en el sem- 
brio de papas, ollucos, ocas, mashuas etc. 

Los vanaderos que tienen alguna cantidad de ganado vacuno y 
lanar son los únicos que forman canchas con pircas de piedra y cham- 
pus, en los que- se establecen compartimentos para las vacas le- 
Cleras. 

La industria del queso es muy extensa, pero primitiva. No se 
conocen los métodos modernos y científicos de cuajar, prensar y for- 
mar las diferentes clases de quesos. Se fabricu, por los primitivos 
métodos, una sola clase de queso blanco, que es muy sabroso en sand: 
wich y en picante. 

El tipo del ganado vacuno de los Distritos de Panao, Umarti y 
Molino es diferente al que se ha aclimatado en Chaglla y Muña. — En 
los primeros se ha formado una clase propia de la región: bajo, poca 
carne, escasa leche, astas cargadas, huesos gruesos. En Chaglla y 
Muña el ganado vacuno tiene mejores condiciones: alto, cargado de 
curnes, delgado de huesos, de abundante leche, astas cortas. 

El ganado procedente de raza suiza que introdujeron los Jesui- 
tas-para sus reducciones del Ucayali, mantiene sus cualidades, sin 
duda debido a las buenas condiciones de los pastos. 

El ganado vacuno criollo de toda la Provincia, así como el ove- 
juno se mantienen en perfectas condiciones. No se conoce la tocazón 
(malaria bovina) ni otras epizotías, tal vez debido al clima ya la 
buena calidad de los pastizales. 

El día que los tipos de ganado vacuno, lanar, cabrío, yeguarizo y 
porcino, sean cruzados con ejemplares de razas extranjeras, seleccio- 
nando los que se han conservado en tan buenas condiciones, la Pro- 
vincia del Pachitea constituirá uno de los centros ganaderos más im- 
portantes de la República, sea para la exportación a la Amazonía, 
sea para el consumo en las plazas del interior y del litoral. 

El ganado vacuno de los Distritos de Panao, Molino y Umari, se 
vende principalmente en las montañas de Chinchao, en Huánuco, 
Ambo y Cerro de Pasco.—El que se cría en Chaglla y Muña es utili 
zado como ganado lechero y de carne en el Pozuzo y el Mairo.—Las 
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vacas de Muña, por lo general, debidamente zuidadás en establos y 
alimentadas con yucas, rinden en el Pozuzo hasta 24 litros de leche 
al día y produce magnífica mantequilla. 

El ganado lanar sirve para el expendio como carne en las plazas 
indicadas y para la producción de lana que se consume én tejidos de 
las simbólicas mantas de las lindas panatahuas, en bayetas finísimas 
y en jergas de costales para transporte de maiz, frijoles, trigo, harina, 
café y coca. 

Los métodos de engorde del ganado son desconocidos.—El gana- 
do vacuno y lanar se exportan en el estado en que se hallen. El por- 
cino es el único que se ceba dándole a comer primero calabazas, en 
seguida habas y después maiz mezclado con desperdicios de 
cocina. 

El ganado vacuno de los Distritos de Panao, Molino y Umari, 
hallándose en buenas condiciones de beneficio, varía entre 200 y 250. 
kilógramos de peso. —El de Chaglla excede igualmente de 300 kiló- 
gramos. El ovejuno no pasa en los primeros de 50 kilógramos y en 
Chaglla, llega por lo general a 60 kilógramos. El porcino varía se- 
gún la raza y método de engorde, entre 40 a 60 kilogramos de man- 
teca y poco más de carne. 

En 1890, un toro de tres años costaba de S. 20 a S. 25 y un novi- 
llo de S.30 a S. 40.— Una vaca de Chaglla o Muña se vendía en el Po- 
zuzo por S. 80 aS. 100. 

Un carnero no excedía de S. 1.50 cada uno.— Un chancho cébado 
de S. 10 a $. 15. 

Hoy, según nuestros informes, han cuadruplicado los precios 
mencionados. 

Un caballo, en la actualidad, no baja de S. 60 y una mula de 
carga de $. 150 a $. 200. 

No podría fijarse, siquiera aproximadamente, el porcentaje de 
mortalidad del ganado, en sus diversas clases y por las diferentes 
causas que originan las pérdidas anuales. En el verano, por lo gene- 
ral, las enfermedades más comunes son el empance en el ganado va- 
cuno y lanar y la triguina en el porcino.—Las demás enfermedades 
conocidas en otros países y en otras localidades de la República, co- 
mo la tocazón, renguera, alicuya etc. son casi desconocidas. 

Uno de los grandes preservativos contra las enfermedades, era 
la antigua costumbre de purgar al ganado con sal y colpares. Desde 
que se ha encarecido ese artículo con el impuesto patriótico que creó 
la administración demócrata, parece que solo se usan los colpares 
que causan cólicos o empances al ganado vacuno y lanar. 

Tampoco es posible fijar el monto exacto del número de especies 
que se cuentan en toda la Provincia.— Apenas lo calculamos apro- 
ximadamente en la forma siguiente: 


¡q __ z _---  E-A< _ QQ _P RE _ _— —. — == 
DISTRITOS 

Especies Panao Molino Umari Chaglla Pozuzo 
NETA A 20,000 | 15,000 5,000 5,000 200 
SE AS 40,000 | 40,000 ! 10,000 | 10,000 SATA 
ADE. maria a 2,000 | 10,000 5,000 2,000 e 
Ponlo. ita 20,000 | 20,000 | 10,000 | 15,000 1,000 
GADEA 7. are. y 2,000 1,000 1,000 2,000 40 
MM a 1 71,000 500 1,000 500 20 
ASTROS NS dl es 1,000 500 1,000 500 40 

| 


Industrias diversas.—La Provincia del Pachitea, por los diver- 
sos elementos industriales que la naturaleza le ha obsequiado pródi- 
gamente, podría constituir un centro de gran actividad fabril. Por 
desgracia, la falta de espíritu de empresa, de conocimientos, de mer- 
cados y de vías cómodas de comunización, no le permiten ensánchar 
ni perfeccionar su industria manufacturera casi primitiva. 

Desde luego, no existe industria metalúrgica apesar de las ricas 
minas y yacimientos que guarda en su vasto territorio. — Queda re- 
servada esta industria al porvenir, cuando se disipen los prejuicios 
de sus habitantes sobre la minería y cuando puedan explotarse cien- 
tífica y económicamente sus riquísimas minas de oro, plata, co- 
bre etc. 

La industria maderera, está desarrollada solo en cuanto a la ex- 
plotación de los bosques de cedro colorado de las montañas de Huai- 
ruro, y de cedro blanco en los montes de Umari, fuera del roble, el 
yaravisco y el guayacán, que se emplean por las carpinterías de los 
Distritos de Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco. 

Antes de 1890, la carga (dos tablones c/u de 2 m.<0.50) de ma- 
dera blanca costaba, puesta en Huánuco, S. 3 y la carga de cedro £o- 
lorado S. 4.—Hoy, según informes fidedignos, las primeras cuestan 
S. 8 y la carga de cedro $. 12. 

En los Distritos de Panao, Molino, Umari y Chaglla, las indus- 
trias más lucrativos son: la manipulación de manteca de puerco, que 
envasada en tarros de lata se exporta por mayor a las montañas de 
Chinchao, Huánuco, Ambo, Cerro de Pasco y Lima; el beneficio de 
erasas de vaca y carnero; id. de jamones de puerco, que se exportan 
por mayor a los mercados mencionados y al Pozuzo; la manufactura 

de quesos que tienen el mismo destino; la curtiduría de zuelas y cueros 
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para talabartería y zapatería; la fabricación de ponchos, paños y ba: 
yetas para vestidos de los indígenas; el tejido de jergas para costales; 
la fabricación de sombreros de lana para indígenas; la manipulación 
de papas, ollucos y ocas en la fábrica de harinas v chuños; el beneficio 
de harina de trigo que se exporta al Cerro de Pasco; la fabricación de 
cigarros habanos, de bastones y máquinas de hilar que es industria 
propia del Pozuzo; la alfarería en los Distritos del Molino y Pano; la 
fabricación de alcohol de caña en los Distritos de Umari, Chaglla 
(Corma y Cormilla) y Pozuzo; en fin la platería, joyería, herrería, cal- 
pintería y confección de artefactos, comunes al uso de los habitantes 
de las diversas localidades de la Provincia. 


Jomercio—El comercio de la Provincia se reduce a la compra 
de mercaderías nacionales y extranjeras, vinos y licores, herramien- 
tas etc. que se internan de Huánuco, Cerro de Pasco y Lima, y a la 
venta de sus productos agro-pecuarios y manufacturas antes men- 
clonadas. 

Sería dificil fijar el monto aproximado del comercio de exporta- 
ción de la Provincia, puesto que no tenemos estadística del comercio 
interior ni mucho menos del interprovincial. Lo que sí es fá- 
cil asegurar es que las exportaciones de la Provincia son superiores 
en mucho a sus consumos. Podemos, por lo mismo, fijar el comercio 
general, en forma aproximada, en la proporción siguiente: 


Artículos Importación Exportación Total 


Productos agrícolas.......|Lp. 2.000.00[Lp. 5.000.00|Lp. 7.000.00 


y ganaderos es he 500.00| ” 10,000.00] ” 10,500.00 
ro MUIMCROS. RO 0 300.00 SENA 500.00 
e manufacturados .| ? 4.000.001 * 2.000.00! ” 6,000.00 


só e Mu MES E 0010) 5.000.00| ” 6,000.00 


Lp. 8.000.00|Lp. 22.000.00|L. 30.000.00 


Las principales casas de comercio hállanse en Panao. Las com: 
pras suelen efectuarse los domingos y días de fiesta. Las habilita- 
ciones para ganado, maiz, manteca, zuelas, jamones etc. suelen efec- 
tuarse en el curso de los sembríos y cultivos. Los pagos se efectúan 
durante las cosechas, entre mayo y setiembre de cada año. 

El precio de mercaderías de internación tienen exceso de 50 %, 
por lo menos, respecto a los de Lima. En cambio los productos de 
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exportación se entregan por lo general con un 100 */, de descuento 
respecto al precio corriente en la plaza de expendio. 

Los precios corrientes de las principales mercaderías de consu- 
mo, en épocas normales, son los siguientes: 


Azúcar granulada dO CUNA AECA E ON S. 20 quintal 
Id. OIDO a AA o 12 
Id. en panes ” o dates JU Se 
Aguardiente de caña de Huánuco................ ; 7.80 arroba 
Id. AER SA UL e ss NS 
dt a PERS AR EE AOS A AA A 1 onza 
IA A AO 10 libra 
Cerveza extranjera ...... ELA: UL ¿UA 2 botella 
ld * ¡COM DAISSL iva Dove os rt KE Sha e Prrva 
EARATTOS-QUTOS dol -ROZUZO oo oo a 10 millar 
Cigarros nacionales, 100 cajetillas............-.. Ñ 30 
He A AA e O A A RS AS AN 20 arroba 
ANN MA eje e e SN 
ICAC e os e jas A tato e 50) E 
Frazadas huancaínaS........... A O AE 10 cu 
Td. A Buamalianas 0. ios dana A ¡ 0? 
O A A E 15 cajón 
Id. huanuqueños....... A NA OD 
MANE TA CMA AOS RAN 2 arroba 
OE A CA ETE MD0D 7 
O IA A yA 15 quintal 
MI E A 7 
JAMÓN OXLLADIE Oro ió acne rnióanióso A do E AO 10 
Bayeta de. EUAmales.;..»i doin aros si sranernia el ION AO: 0.40 vara 
IKOTOSOnO) AMEriICAMO.. 0. odia o sanar ASS URI 0.80 botella 
Id. de Zorritos.. O Le ESO DORA 
Lampas, unas, azadones ete. aa De 3 cu 
A dr A aL A A Due 
A o ea A ARO PU EEN 
DEA E A A o CRE cd LOAN 
CASTRIMES EXPLO ao dias e e iD 20 corte 
Id. id. A E A 8 vara 
Id. OE E A CIA Dal 
COmMIsaDÍIAOICAS 2% coro o E OSA 3. cu 
A REL A NN 
Au Hegha de CASE orando a ala 40 terno 
A de MIO Eo A a e A 30 
Géneros de merino........ A 1 vara 
MN ¿de pana cio E A NON A LOU. 2% 


DAY eLLaS. coca ls A AR a 080 


Pellones de San. Pedto. rat EN A 100  ezu 
Td. - de" TIMO e tea GOA 
Pañuelos "eXLrADIELOS AA a 23H 
ld. dela dorada E Su 
Semilla de Aaa A o a 12 arroba 
Sal de TACO a o O AN A 
Td. dé Sana Blas A 4 pa 
Velas de Estaria e A 0.80 libra 
Vinos extrajeron. st e a 8 botella 
Td... de Chincha O Les 
Quinina, (sultanes e 5 onza 


Los precios de los productos de exportación, aproximadamente, 
también, son los siguientes: 


Arroz del LOU a E A o 
Arvejasuto e oh tod e o e RA A 0 
Bayéta «diiniita o ee 0.50 vara 
Coca del did... ¿conta e OS e e O 20 quintal 
Td. ¿(htranteada. ch nae Ree A, 1 
Td. “COUPE 3 ES 
Cató de Cora ra e NS EA 20% 064 
Id, de ElUaTTuro 0. EA OS y 101 0% 
Td.“del PozZUZO. Lotion ea 160% 
Ganado vacuno (novillero 50 cabeza 
Id. id. LOTO e A 40.5 Es 
1d. ADAL: ci... 317% 
LA, - Cabrio... ea er e oe ES 2 
Td.. / porcino Por Cobal.. ek ner eee nde E 10558 
Tas id. CObado ..irobrarmaaos eo ore COIE 
Gallinastdi. caro te PEER ER 1 <qu 
Hala... soneto rre ee A A 10 arroba 
Jamón de puerco, cada pernil Late. ase oe 2 
Mantecdl com vo.msnate ela oia 12 arroba 
Maiz... Ulsa rotar RA 17 
Madera de. cédro colorado... son ee OR 8 carga 
dy / IVErSas si a a 6.108 
PapáS.sh ca O ON 1 arroba 
Ponchos de lana. o a 6 qu 
Quesos. abarca eek 5 arroba 
AA O Pr O AA O 1 él 
O O a A 5 dé 
LADA. Lis A ae E de 
LUElAS UA ia Ea OR 6 lonja 
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CAPITULO II 


LA ADMINISTRACION PUBLICA 


División política.—La Provincia del Pachitea, la más extensa y 
mejor dotada por la Naturaleza en riquezas industriales entre las Pro- 
vincias del Departamento de Huánuco, según la ley N.” 2889, pro- 
mulgada el 29 de noviembre de 1918, comprende los distritos siguien- 
tes: Panao, que es el distrito del cercado; Umari; Molino; Chaglla y 
Pozuzo. 


Gobierno.—El gobierno político de la Provincia, conforme a la 
Constitución, a las leyes orgánicas del país y a la ley citada, es re- 
gido por un Subprefecto, autoridad política, encargado de ejecutar las 
leyes, mandar cumplir las decisiones judiciales y conservar el orden 

úblico. 
d En cada Distrito rige un Gobernador con iguales funciones polí— 
tícas dentro del territorio de su jurisdicción. 

En los pueblos hay Tenientes Gobernadores que gozan de iguales 
atribuciones, dentro de sus respectivas poblaciones. 

El Subprefecto es nombrado por el Presidente de la República, 
los Gobernadores por el Prefecto del Departamento y los Tenientes 
Gobernadores por el Subprefecto de la Provincia. 

El primer Subprefecto de la Provincia fué el señor Alberto Bar- 
ton nombrado en Diciembre de 1918. 

Policía.—Existe una guarnición de ocho guardias civiles man- 
dados por un Teniente, bajo la dependencia del Subprefecto. 

La Comisaría creada por ley N.” 2497, dependiente también de la 
Subprefectura, hállase servida por un Comisario, un teniente y doce 
gendarmes. 

Estas fuerzas, destacadas exclusivamente para conservar el ot- 
den público y hacer cumplir los fallos judiciales y leyes de la Repú- 
blica, son atendidas con rentas generalas especialmente consignadas 
en el presupuesto nacional. 

Municipios.—En la Villa de Panao, capital de la Provincia, fun- 
ciona el Concejo Provincial compuesto de doce concejales elegidos 
conforme a la ley y de los cuatro diputados de los concejos distri- 
tales. 

Los cargos actualmente en ejercicio son: Alcalde, Teniente Al- 
calde, Síndico de Gastos, Síndico de Rentas, Inspector de Policía, id. 
de Instrucción Pública, id. de Estado Civil, id. de Mercados, id. de 
Aguas, id. de Obras Públicas, id. de Espectáculos, id. de Cárceles, id. 
de Higiene, id. de Beneficencia e id. de Distritos. 
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Cada dos años se renueva el Concejo Provincie: mi S 
distritos en su totalidad. ; <= 

El primer Alcalde del Concejo Provincial ha sido el señor don 
Alfredo Valdivieso, elegido en Enero de 1919. 

Justicia.- En la Capital de la Provincia reside el Juez de 1.* 
Instancia que ejercejurisdicción civil y criminal. — Hállase asistido de 
un escribano del crimen y de actuarios civiles.—Depende de la Cor- 
te Superior de Lima que revisa sus fallos. El primer Juez de 1*. Ins- 
tancia ha sido el Sr. Dr. D. Tomás Nuñez M. nombrado en mayo de 
1319. 

En toda la Provincia hay jueces d az j juzo: 
ee y] e paz dependientes del juzga- 

Instrucción.—Se ha organizado, recientemente, en la mejor for- 
ma posible, en el orden siguiente: un Centro Escolar de Varones en 
Panao y una escuela de mujeres en la misma villa; una escuela de 
varones y otra de mujeres en Umari; una Escuela de Varones y otra 
de mujeres en Molino; una escuela de varones y otra de muje- 
res en Chaglla; una escuela dé varones y otra de mujeres en el 
Pozuzo; y una escuela mixta en cada uno de los pueblos de los Dis- 
tritos mencionados. 

Asociaciones.—Existen el «Club Libertad», centro nacional des- 
tinado a establecer entre sus miembros, solidaridad de ideales y el 
ejercicio de armas de fuego, fundado en setiembre de 1915 con cerca 
de cien socios activos; el «Club Panao de Tiro al Blanco» dedicado 
exclusivamente al ejercicio de armas; y la «Sociedad Humanitaria» 
asociación obrera, recientemente fundada, que tiene por objeto desa- 
rrollar el espíritu de protección mutua y de filantropía entre sus aso- 
ciados. 

Culto.—En la Provincia existen dos Parroquias: Panao, que 
tiene como feligresías todos los pueblos, aldeas y fundos de los Distri- 
tos de Jmari, Molino y Chaglla; y el Pozuzo que abraza los pueblos 
aldeas y puestos caucheros del Mairo y Pampa del Sacramento. ; 

Estas parroquias dependen de la Diócesis de Huánuco. 

Ha de ser interesante para la Religión y la Patria, que las colo- 
nias militares y penales que han de establecerse cerca de las tribus 
salvajes, vayan acompañadas por misioneros que asistan de cerca a 
los colonos, en sus empresas de conquista de los terrenos adecuados 


para las industrias, y de conversores de las almas de nuestros compa- . 


triotas de la Amazonía. 


El Párroco de Panao goza de los emolumentos que pagan los fe- 


ligreses por sus numerosas fiestas y conforme al arancel diocesano. 
El Cura del Pozuzo solo disfruta de una pequeña subvención que pa- 
ga el presupuesto nacional. : 

Servicio Militar.—De Panao han salido siempre los contingen- 
tes más entusiastas y numerosos de reservistas para el ejército. 


Cemo se sabe, conforme a la Constitución y a la ley de 27 de se- 
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tiembre de 1898 sobre servicio militar, todos los peruanos, desde los 
19 hasta los 50 años, estamos obligados á prestar servicios a la Re- 
pública en el ejército permamente, en las reservas y en las guardias 
nacionales. 

Los pachiteanos, hoy más que nunca, concurren a prestar esos 
servicios en el ejército permanente, cuando son sorteados conforme a 
la ley y al reglamento respectivo. La duración del servicio es de 3 
años en la infantería y de 4 en la caballería y artillería. 

Los que no ingresan al ejército a prestar servicio activo dentro 
de los 19 y 23 años, forman la clase de los supernumerarios que ocu- 
rren a los reemplazos o a los ejercicicios que señala la superjoridad 
militar. 

En la primera reserva, desde los 23 a los 30 años, quedan los que 
han prestado sus servicios en el ejército y los casados; y en la segun- 
da reserva los mayores de 30 a 35 años y los directores y profesores 
de las escuelas municipales y fiscales. 

Por último, en la guardia nacional forman los mayores de 35 y 
los menores de 50 años. 

En la Provincia del Pachitea, como en todas las Provincias de la 
República, hay una Junta Conscriptora y otra Revisora, La primera 
es compuesta: por el Subprefecto que la preside; por el Juez de Paz 
de 1.? Nominación; el Síndico Municipal que sortea el Alcalde del 
Concejo Provincial; por el Jefe Militar Provincial; y por el médico o 
empírico que designe el Subprefecto. La Junta Revisora Provincial 
la forman: el Juez de 1.* Instancia que la preside; el médico o empí- 
rico que este designe; el Párroco; y el Jefe de zona de la Provincia. 

En los Distritos funcionan las Juntas Inscriptoras compuestas 
por el Gobernador, el Alcalde y el Juez de Paz designado por el Sub- 
prefecto donde hayan dos o mas jueces de paz. 


Rentas o gastos. —La Provincia contribuye al Presupuesto De- 
partamental con las rentas siguientes: 


a) Predios rústicos..... PE IEICe, PAE Lp. 145.0.00 
DN UE UAM e ao ao dra da tn 60:0:00 
e) Contribución industrial..........<.. ”  24.0.00 
d) Td. eclesiástiCa........... ES 6.0.00 
e) Multas judiciales m/m........ A SU O00 


Lp. 265.0.00 


-. No tenemos datos sobre los impuestos fiscales que la Compañía 
Recaudadora percibe en la Provincia; pero dada la población y con- 
sumo, calculamos, aproximadamente, en los siguientes: 
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a) Impuesto al consumo de los alcoholes....Lp. 3.000.0.00 


b) Consumo de tabacos e E 500.0.00 
C) de de AzUCaL kale I 100.0.00 
d) A de TOSIOLOS: cre E 20.0.00 
e Es do TESIS tus oie le a 10.0.00 
f) E depapelsellador. cesta leads 20.0.00 
g) da de timbres e cian 15.0.00 
h) A de alcabala e eee 300.0.00 
j) E dercapital movible.s sano mas 80.0.00 


Lp. 4.045.0.00 


Los gastos que ocasionan los servicios administrativo y judicial, 
consignados en el Presupuesto General de la República, son: 


a) Gobierno y Policía — Subprefectura y de- 
pendencias id Lp. 283.2.00 
Comisañía y Policia id oo >. 308.000 
Correos y telégralos. Erase [Oe ss 90.6.00 

b) Justicia e Instrucción. — Juzgado de 1* 
Instancia y dependenciasioe oe ol ”  362:4.00 
Escuelas. ERE a e e AE »  625.0.00 
AAA Ad Lp. 1,669.2.00 


Fomento.—No se ha hecho sentir todavía, en ningún sentido, el 
servicio de este ramo de la administración pública. 

Desde luego, reclama la Capital de la Provincia el estudio técni- 
co de sus principales obras de higiene pública: instalación de agua 
potable; desagúes; y ensanche de la cárcel de hombres. 

Necesita, también, la asistencia de un médico titular y una obs- 
tetriz a fin de salvar científicamente, las vidas de seres que hoy tie- 
nen en su apoyo solo el clima, los curanderos y las recibi- 
doras. 

El nombramiento de un médico traerá inmediatamente el esta- 
blecimiento de boticas para reemplazar a las casas de comercio en el 
expendio de medicinas, muchas veces dañinas para la salud. 

Pronto se establecerá una Sociedad de Beneficencia, una vez que 
se constituyan las rentas con que ha de fomentar el Hospital que debe 
construirse próximamente en servicio de la humanidad doliente. 

El cementerio general corre hoy bajo la vigilancia del Concejo 
Provincial. Es relativamente extenso y tiene una capilla. Los se- 
pelios se realizan enterrando los cadáveres en zanjas. No hay nichos. 
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Está situado a la entrada de la población y en punto poco adecuado 
para la higiene pública, porque los vientos reinantes del $. soplan 
por ese lado hácia la población. Sería bueno que el nuevo régimen 
hiciera estudiar con un ingeniero y un médico, el sitio más adecuado y 
apartado para localizarlo más convenientemente para la salud pú- 
blica. 

Distrito de Panao.—Hállase al SE. de Huánuco—Dista de la 
capital del Departamento 50 kilómetros que se recorren en un día, y 
por camino relativamente cómodo. 

Límites.—Al Norte con el Distrito de Umari, separado por el rio 
“Panao”; al Este con el Distrito de Chaglla, separado por el río 
Huanchag y lalínea que va a encontrar la cordillera de Huachon que 
es el límite con la Provincia de Pasco; al Sur el territorio montañoso 
de Huachon y Huancabamba, de la Provincia de Pasco; y al W. el 
Distrito de Molino, separado por el río “Molino” y la línea que 
conduce de la laguna “Ratacocha” hasta encontrar la línea de sepa- 
ración con la Provincia de Pasco. 

Extensión aproximada, 300 kms.? 

Población, 8,000 habitantes. 

Pueblos —Según la ley N.” 2889, Yanuna, Huarapatai, Tomairi- 
ca y Alpamarca. 

Aldeas. —lliulla, Huigomayo, Conaica, Cabracancha, Colcocha, 
Chalhuayoc, Ticapampa, Yanapa, Linda, Chuchupuna, Quenhuapata, 
Huanchag, Huarigirca, Huayopampa, Tamar, Chupa, Mantacocha, 
Tunapuco, Turranayog, Nucui, Huampapuna, Tirishuanca, Pan- 
girca, Purupampa, Huisca, Guellagirca, Tayagasha, Gallará y 
Quero. 

Haciendas. —En las montañas de Huairuro existen varios pe- 
queños fundos de coca, café, árboles frutales y bosques de maderas 
de construcción y ebanistería. 

Particularidades.—La Villa de Panao, capital de la Provincia del 
Pachitea, es una población antigua, construida, seguramente, bajo la 
dirección de los misioneros que establecieron las conversiones de esa 
región, de Chaglla, Pozuzo y Ucayali—Hállase situada en la falda de 
una lomada, a 2520 metros sobre el nivel del mar. 

Está situada, “como una fortaleza, sobre un espolón que domina 
el valle; las casas, bien construídas, están curiosamente agrupadas. 
Hay bastantes recursos; el temperamento es muy agradable y sano; 
el suelo fértil aunque ferruginoso; los habitantes, que parecen acti- 
vos, se dedican, principalmente, al cultivo de papas, del maiz y a la 
cría de ganado.” (P. Clement, Memoria del Estado Mayor 1902.) 

La topografía de la Villa, vista del sitio llamado “Cohete-gi- 
tana,” presenta un panorama encantador. Las casas están todas pin- 
tadas de blanco, por dentro y fuera, empleándose cal y yeso. La te- 
chumbre es toda de teja. —La población, en esa forma, presentá un 
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golpe de vista magnífico sobre el suelo rojo en que se hallan cons- 
truídas las habitaciones. 

Las calles son rectas aunque angostas. Tiene una plaza grande 
y dos plazuelas. El templo parroquial, la casa consistorial, las dos 
cárceles y el cementerio general, son sus principales edificios pú- 
blicos; pero hay magnificas casas de habitación y de comercio. 

Es la residencia de las autoridades provinciales, del Cura y Vi- 
cario Foráneo de la Provincia, del Comisario, de las fuerzas de po- 
licía etc. 

La vida económica es muy fácil y barata. La sociedad bastan- 
te hospitalaria, así entre los vecinos de la capital, como entre los in- 
dígenas de los Distritos y pueblos. Las festividades y las buenas 
costumbres de las familias, facilitan a los extraños las distracciones 
de la vida social. Los indígenas celebran todos los santos del calen- 
dario, desde el 1.* de Enero hasta San Silvestre, el 31 de diciembre; 
pero las fiestas más populosas y solemnes son las de Semana Santa, 
la Cruz de Mayo, Corpus, Santa Rosa, la Natividad de Nuestra Seño- 
ra, las Mercedes, todos los Santos y la Natividad de N. $. Jesucristo, 
que se celebran durante semanas seguidas de distracciones y festejos 
públicos. Los indigenas son muy despiertos, sanos, vigorosos, empren- 
dedores y dóciles. No contrariando sus costumbres, ni perturbándoles 
sus festividades, guardan por los mestizos el mayor respeto y afee- 
tuosidad. Ellos son los que mantienen el comercio de las poblacio- 
nes eincrementan la producción industrial que sirve a los mestizos 
para rescatárlos y exportarlos a los mercados de las montañas de 
Chinchao y Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco. 

Distrito de Umari.—Hállase situado al Este de Huánuco y al 
Norte de Panao.— Dista 7 leguas (35 kms.) de la capital del Departa- 
mento y 3 (15 kms.) de la capital de la Provincia. * 

La mayor parte del territorio de este Distrito es quebrado, moti- 
vo por el cual, todos sus pueblos hállanse construídos en porciones 
diseminadas en las faldas de los cerros y entre los terrenos de sem- 
brío que son ampliamente aprovechados en el cultivo de maiz, trigo, 
papas etc. 

Límites. —La línea de demarcación de este Distrito comienza en 
la equidistancia del Distrito del Molino, en la márgen del rio Panao, 
subiendo hasta la cumbre más alta de la cadena que viene del Cerro 
de Pasco; baja por el rio “San Marcos” o «Yanamayo» hasta su con- 
fluencia con el rio «Huallaga»; sigue por este rio hasta la confluen- 
cia del «Panao» y remonta por este rio hasta la intersección de la lí- 
nea de demarcación con el Distrito de Molino. 

Extension —200 kilómetros. 

Población ---5,000 habitantes. 

Pueblos—Los principales, según la ley de creación de la Provin- 
cia, son Pinguirai y Cochas; pero existen otros centros poblados im- 
portantes. 
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Aldeas. — Tambillo, Chalhuayog, Uchumayo, Pichosniog, Uitgot, 
Rargao, Gachapunta, Rogotoyog, Tunza, Mantacocha, Aurimachai, 
Garhuashai, Macorgoto, Huiyán, Huancatullpa, Pichanayoc, Rio 
+rande, Matao, Raco, Ambar, Pucapunca, Chichihuasi, Chuquilco, 
Huairag y Mesapampa. 

Haciendas. —Yanamayo y San Márcos. 

Particularidades. —Pasando el puente y fundo denominados «Ya- 
namayo», úna vez que se entra en el territorio de este Distrito, des- 
de tres leguas (15 kms.), contémplase el panorama pintoresco de 
Umari, el caserío de Tambillo, el pueblo de Cochas y el cono de la 
Punta, «cuello de flanco bastante elevado (3050 m) por donde va el 
camino a Panao, Chaglla, Pozuzo y Mairo.—De la Punta, siguiendo 
siempre, dentro de la jurisdicción del Distrito, la bajada al rio Panao 
es rápida y resbuladiza en épocas de lluvias, por ser arcilloso el terreno. 
El camino baja en medio de una vegetación arburescente hasta el puen- 
te de madera construído sobre el río “Panao”, cerca de la confluencia 
del río “Charamayo”, por cuya márgen derecha se sube ya a la pobla- 
ción de Panao en medio de sembrios de maiz, trigo, habas, papas, etc. 

Dentro de este Distrito quedan pueblos como Cochas y Pinquirai, 
que encierran extensas aldeas, muy progresistas y agrícolas, que, en 
justicia, podrían haber constituído por sí un Distrito. Es Pinquirai, 
particularmente, el pueblo más estusiasta, ilustrado y activo, que ha 
hecho del cultivo del maiz, del beneficio de las zuelas y de la fabrica- 
ción de mantecas, las principales fuentes de su riqueza popu- 
lar. 

Distrito de Molino.— Este distrito queda al Sur de Umari y al 
W. de Panao. 

Límites.—Comienza la línea de su demarcación en la confluencia 
de los rios “Panao” y “Molino”; sigue poreste rio, aguas arriba, 
hasta la laguna “Ratacocha”; continúa, por una línea imaginaria, has- 
ta encontrar la linea de separación con Huancabamba y demás pue- 
blos que pertenecena la Provincia de Pasco; sigue por la actual línea 
de demarcación entre los Departamentos de Junín y Huánuco, hasta 
encontrar la intersección de la línea de separación entre las Provin- 
cias de Pasco, Ambo y Pachitea; continúa por las altas cumbres de la 
Cordillera que separan las aguas de los ríos Huallaga y Panao, hasta 
encontrar las nacientes del rio San Márcos; y baja por una línea ima- 
ginaria hasta el punto donde comienza el límite del Distrito de 
Umari. 

Extensión—1,500 kms.*? 

Población—7,000 habitantes. _ 

Pueblos. —Callagan, Cajon y Nuapamarca: 

Aldeas.—Chinchaicocha, Caurihuasi, Huanchaca, Huarichaca, 
Cochapampa, Chinaca, Guisllaulla, Shashara, Manzana, Rinco, Rumi- 
mayo, Pazagag, Pichau, Gachato y Ancomarca. 

Particularidades. — La capital del Distrito hállase situada en e! 
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ángulo que forman el riachuelo «Molino» y el rio »Panao», en un pla- 
no perfecto, pero sin simetría en la construcción de sus habitaciones. 
Las casas están, por lo general, en el centro de las chacras de maiz, 
papas, trigo, cebada, ollucos, ocas, etc. lo que le da un aspecto pinto- 
resco. Las casas son todas de adobón blanqueadas y techadas con 
tejas. 

Dentro de este Distrito quedan los campos ganaderos más im- 
portantes de la Provincia y los p icblos de clima más frío y adecuado 
al sembrío de trigo, cebada, centeno, lino, quinua, ocás, ollucos y 
demás granos y tuberosas de las zonas frías. Ocupa en consecuen- 
cia, la mayor extensión del territorio ganadero y agrícola del Distri- 
to, creciendo, seguramente, en importancia comercial por su vecindad 
al Cerro de Pasco. — Hoy mismo es uno de los que cuenta con mayor 
número de propietarios, industriales y comerciantes indígenas, que 
pagan buenas contribuciones al fisco. 

El Distrito debe su nombre al molino de piedra, movido por fuer- 
za hidráulica, construído en tiempos remotos por la comunidad y en 
el que se beneficia la harina de trigo que se consume en todas las 
comarcas vecinas y la que se exporta al Cerro de Pasco. 

Distrito de Chaglla. —Se encuentra al Este de Panao. Dista de 
la capital de la Provincia mas de 15 kilómetros. 

Límites.—La línea de demarcación de este Distrito comienza en 
la confluencia de los ríos “Panao” y “Huanchag”; sube por el curso de 
este rio hasta la Cordillera de Huachón; sigue por las cumbres mas 
altas de la Cordillera Oriental, hácia el Norte, hasta encontrar la lí- 
nea de demarcación con la Provincia de San Martín; baja hasta en- 
contrar el río Huallaga; va remontando las aguas de este río hasta 
encontrar la confluencia del Huallaga con el río «Panao»; y sigue 
por el curso de esta hasta su confluencia con el río “Huanchag.” Que- 
dan, como se ve, dentro de los límites de este Distrito, parte de las 
montañas de Huairuro, los pastales del Tambo de las Vacas y las 
montañas de Pampamarca y Tulumayo, que encierran los territorios 
regados por todos los ríos que conducen sus aguas al río Hua- 
llaga. 

Extensión. —4,352 kms.? 

Población.—5,000 cristianos y 9,000 selváticos. 

Pueblos. —Huandai, Muña y Huacachi. 

Aldeas.—Pasto, Chinchopampa, Agua Blanca, San Juan, Santo 
Domingo, Naunango, Yanano, Torrenano, Cebada Joma, Ramada, 
Tres Montes y Tunquipampa. 4 

Haciendas. —Corma, Cormilla, Rinconada, Piedra Grande, Silla, 
Pampamarca, Pagratai, Sinimpari y Tulumayo. 

Particularidades.—La capital del Distrito hállase situada en un 
magnífico plano, a 3005 m. sobre el nivel del mar. EN 

En Chaalla el frío es de puna; pero en el resto del territorio hay 
variedad de climas y producciones, desde la quinua y la cebada de 
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as regiones andinas, hasta los tropicales de Cormilla, Pampamarca 
y Tulumayo. » 

Chaglla está cerca de una laguna, lo que sin duda mantiene la 
temperatura fría. Todos sus habitantes hablan castellano y alemán. 
22 industria principal es el arrieraje. 

La población es de construcción antigua. El material de las ca- 
sas de habitación es generalmente de adobones y techumbre de paja. 
El templo, la casa parroquial, el municipio y la cárcel del pueblo sola- 
mente son techados con teja. 

Los habitantes, en la población urbana, exceden de 500; pero en 
las festividades religiosas y cívicas aumentan a más de 4,000 por la 
afluencia de los que vienen de las comarcas vecinas. 

Distrito del Pozuzo.— Está situado al Oriente de Chaglla. 

Límites. —Comieunzan en la interseccion de la línea de delimita- 
ción entre el territorio de los Distritos de Huancabamba y Chaglla; 
sigue al Norte por las altas cumbres de la Cordillera Oriental hasta 
el divortia-aquarum de los ríos “Tulumayo” y “Aguaitía”; sigue por 
la línea de separación entre las Provincias de San Martin, Ucayali y 
Pachitea hasta la confluencia de los ríos «Pachitea» y «Ucayali»; 
continúa por el thalweg de este río y la línea general de demarca- 
ción entre los Departamentos de Junín y Huánuco. 

Dentro de este Distrito, en consecuencia, quedan la mayor parte 
de las Pampas del Sacramento, toda la zona alta del río Pachitea, el 
puerto Ayacucho, situado en la confluencia del Pachitea con el Uca» 
yali y el Puerto del Mairo, situado en la confluencia de los ríos Mai.- 
ro y Palcazu, “cuyas aguas, juntas, van abriendo en la selva virgen 
una ancha arteria natural; deslizándose tranquilas, hácia el 4mazonas 
y de allí al Atlántico, aumentadas por el impotuoso río Pozuzo. 

En Puerto Mairo, “se condensa, por el momento, el porvenir 
fluvial de toda una región del Perú.” (P. Clement, ob. cit.) 

Extensión. —Es el Distrito mas extenso de la Provincia. Tiene, se- 
sún cálculos planimétricos, aproximadamente 14,000 kilómetros cua- 
drados. 

Población. —En 1892 existían 548 habitantes, divididos en dos 
razas: 488 alemanes y 160 peruanos. 

En 1902 se calculó en 700, la mayor parte nacida en la colonia 
o llegada en edad muy temprana. El movimiento demográfico de la 
colónia entre el 1.* de enero de 1880 y el 21 de ugosto de 1888, se- 
gún un informe de la “Comisión Exploradora” que estudió aquella 
región, y reproducido por la Comisión del Estado Mayor que al mando 
del Comandante L. Bailly Mauitre, visitó la Colonia en 1902, había 
sido el siguiente: nacimientos 213, varones 101 y mujeres 112; defun- 
ciones 109, varones 63 y mujeres 46; aumento vegetativo 104, varones 
38 y mujeres 66, lo que representaba, en un período de 8 años, un 
crecimiento anual de 3%. ' 

El 31 de marzo de 1919, según datos proporcionados al señor Dr. 
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Carlos Rospigliosi y Vigil, jefe de la “Expedición Científica Univer- 
sitaria,'” existía una población total de 473 álmas: varones 234 y 
mujeres 239, distribuidos en el orden siguiente: 


Blancos: ¡adultos ones OE SÍ 
5 MUI aso tr A 

MENOTES HOMES to 35 

de A A opc +44 

Mestizos: adultos Hombres; a e 10 
ó A A 8 
o A A 

E MUJERES 0 ei re ie 32 

Indios: adultos hombres....... A AAA 42 
si mujeres....... Di AA E 

menores Homies 18 

” UE atea 23 

Chinos: adulto honra. a 1 


El clima de la Colonia es cálido y húmedo; pero, por las condi- 
ciones del valle y su topografía singular, es relativamente saludable 
en aquella zona de nuestra montaña. Sus vientos reinantes, en efec- 
to, son el Norte en el día y el Sur en la noche, siendo éste completa- 
mente fresco por ir de la Cordillera. 

Pueblos. —Conforme a la ley N.* 2889, el único pueblo es el Po- 
zuzo, capital del Distrito, contándose - como caseríos Cueva Blanca, 
Yanahuanca, Huancabamba, Tillingo y Prusia. 

Aldeas.—Ayahuasi, Millpo, Raprahuasi y Cocapampa. 

Haciendas. — Lopez, Cushi, Limompampa, Trama, San Antonio, 
Cartagena, Chamairo, Lagarto, Lagartillo, Chuchurras, Santa Isabel, 
Sungaroyaco, Arica, Aquisgrán y otros puestos o shiringales de me- 
nor importancia. 

Puertos fluviales. —Los princivales: el Mairo en la confluencia de 
los ríos Mairo y Palcazu y Ayacucho en lá desembocadura del Pa- 
chitea. 

Particularidades. — El Pozuzo, que es la capital del Distrito, há- 
llase situado en la orilla derecha del río “Huancabamba” a los 122” 
de latitud $S. y a los 953” de longitud occidental de Greenwich. Tiene 
una altura que varía de 650 a 908 m. sobre el nivel del mar. La po- 
blación es compuesta, principalmente, por colonos alemanes. La co- 
lonia, en buena cuenta, se extiende desde un punto denominado Cueva 
Grande, situado a la izquierda del río Pozuzo y a la entrada del Va- 
lle, abrazando una extensión de 16 1/3 de kilómetros. La dívide en 
dos secciones el riachuelo llamado “Negro”. Las casas de los colonos 
son muy cómodas é higiénicas. La mayor parte son de madera fina. 
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Todas las casas de los colonos se encuentran diseminadas en el 
centro mismo de sus cultivos. Son espaciosas, bien construidas, ele- 
vadas sobre puntales de piedra y madera y con escaleras de acceso. 
“Por su construcción hacen recordar los chalets del Tyrol sin la vege- 
tación exuberante y los magníficos naranjos que las protegen de los 
ardores de un sol tropical. En el interior, reinan el orden y el aseo 
mas refinados; afuera están los magníficos establos o pesebres cons: 
truídos a la europea, en que se cuidan las hermosas vacas de Muña 
que dan la leche que sirve de buse a la alimentación vegetariana de 
los colonos.” (P. Clement, ob. cit.) 

En 1892 existían 101 casas, sin contar sus importantes edificios 
públicos, como un templo que no tiene rival tal vez, en el Departa: 
mento, por la ornamentación desus altares de caoba y marfil ve- 
getal. 

La administración pública está confiada a un Gobernador, al 
Alcalde Municipal y a dos Jueces de Paz. Los colonos, por raza y 
educación, son morales, disciplinados y justos. Allí no se degrada 
la justicia ni se escarnece nuestras leyes. Hay dos escuelas en que 
estudian cerca de: 100 alumnos que hacen su aprendizaje en castella- 
no y alemán. 

El origen de esta colonia, que ha constituído para el país un ver- 
dadero estigma, por el sistema empleado en su establecimiento, es 
triste y mortificante para el patriotismo. En 1851, un especulador 
contrató con el Gobierno la introducción de cólonos para la montaña. 
Se logró introducir 1096 colonos de todo sexo y edad. Estos colonos 
fueron introducidos a Loreto por Tingo María, bajando el Huallaga, a 
fin de que fueran establecidos en Tarapoto y Moyobamba. Llegaron 
al lugar de su destino, cuatro o seis; los demás se dispersaron por 
otras comarcas del país. En 1855, el barón von Schúltz contrató la 
introducción de 10,000 colonos en seis años. Cada individuo mayor 
de 15 años, dehería recibir un subsidio de 30 pesos. 

El primer envío de colonos por cuenta del señor Schúltz se em- 
barcó en Amberes el 26 de mayo de 1857 y consistió en 300 indivi- 
duos compuestos de 100 alemanes rhenanos y 202 tiroleses, que de- 
sembarcaron en Huacho y fueron introducidos por Huariaca y las al- 
turas de Panao hasta el Pozuzo. No hay palabras para condenar la 
decidia, inhumanidad y falta de patriotismo de los gobernantes que 
ordenaron aquella odisea, que pueden calcular sólo quienes conocieron 
aquellas regiones, en la mencionada época, con falta de caminos y 
de recursos. 

Por esas causas, que originaron penalidades y sufrimientos sin 
cuenta, llegaron al Pozuzo solo 267 colonos de los 294 que habían 
desembarcado en Huacho. 

Una vez establecidos los colonos en el Pozuzo, en medio de una 
selva casi salvaje, puesto que habían desaparecido los pueblos de las 
antiguas conversiones del Ucayali y de Mainas, quedaron allá aque- 


[los infelices, completamente aislados del mundo y expuestos a una 
lueha constante con los salvajes y los rigores de una naturaleza im- 
placable! 

Otro contingente de colonos, traído por otro explotador, destina- 
do a reforzar la colonia— grupo que debía ser de 500 personas intro- 
ducidas en 7 años—salió de Amberes en 1868 en número de 321 y 
llegó al Caliao reducido a 315 personas. 

En la travesía murieron 14 y nacieron 8.—Estos nuevos eolonos 
fueron dirigidos hácia el Pozuzo, según el plano decretado, sin apro 
vechar la experiencia de los fracasos anteriores. 

El gobierno concretóse a entregar un subsidio de 1000 pesos 
mensuales, que desaparecian en manos de los intermediarios, hasta * 
160 en que fué suprimida la subvención fiscal. 

Despues ias solamente la laboriosidad de los colonos y los 
auxilios de todo género del ex-Kaiser Guillermo II de Alemania, sir- 
vieron para que aquel grupo de hombres civilizados salieran victorio- 
sos en la lucha que han tenido que sostener contra las fuerzas de la 
Naturaleza, contra las correrías de los salvajes y contra los prejuicios 
o indiferencia de nuestros gobernantes. 

En 1890-91, una parte de los colonos, que tenían ya campos 
magníficos de arroz, yucas, maíz y demás productos de consumo y de 
comercio en esa región, prefirieron abandonárlo todo para establecer- 
se en Oxapampa, donde se han radicado, en condiciones poco ven- 
tajosas. 

La feracidad del suelo, por razones de clima y situación, es pro- 
digiosa en términos que no pueden expresarse. Todo lo que se ase- 
gura es nada comparativamente con lo que es o puede ser en reali- 
dad. El Pozuzo puede ser comparado solo con la tierra de Canaán. 
Allí no hay necesidad de cultivos para sacar de la tierra todo el pro- 
vecho que se pretenda. La coca, el: café, la caña de azúcar y el ta- 
baco rinden todo el año; el arroz, los frijoles de todas clases, maíz, 
yucas, arracachas, camotes, piñas, plátanos, naranjas, papayas, almen- 
dras y otros productos y frutos de estas clases dan en cada tres me- 
ses; las plantas medicinales conocidas y descritas en el párrafo co- 
rrespondiente, encuéntranse en todos los contornos de la población; 
así como las maderas de construcción y ebanistería, como la caoba, 
marfil vegetal, cedro, nogal, laupi, palo peruano, palo de sangre «. «. 
forman los bosques que rodean la colonia.—Es por esto, tal vez, que 
la comisión del Estado Mayor del Ejército, que visitó aquellos pasa- 
jes en 1902, expresó, textualmente, “que hoy la Colonja noes tan flo- 
reciente como podría venir a serlo, dadas las condiciones que fueron 
y que son ahora mismo las suyas”. 

Una vez que sean construídos los caminos trazados desde 1887 
por la comisión que dirigieron los ingenieros Manning, Backus y Mar- 
zo, vías que en 1913 ha rectificado, ligeramente. el ingeniero Julio C» 
de Castañeda, —esto es, el que conduce de Huánuco, por Malconga. 
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Panao y de allí por Tomairica, la Cumbre Pinzás (3620 m.) la que: 
brada del río “Huairuro” hasta su confluencia con el río “Consuelo 
Grande” para salir a Limonpampa (1800 m) cerca de Cushi,—lo que 
acortaría la actual travesía de 122 kilómetros a 82 kilómetros de ca- 
mino plano—el Pozuzo quedará cerca del Cerro de Pasco, que es la 
plaza natural de consumo de sus importantes productos.— “Ese día, 
solamente, se verá lo que puede producir esa colonia, así como el gra- 
do de las cualidades de trabajo y de orden de la raza alemana.» — 
(P. Clement ob, cit.) 

El Pozuzo tiene salida al extranjero por el puesto fluvial del 
Mairo que facilita el embarque en lanchas a vapor que navegan en el 
Pachitea, el Ucayali y el Amazonas hasta los puertos brasileros de 
Manaos y Belem del Pará. 

Saliendo de la Colonia con dirección al Mairo, se pasa el puente 
de alambres construído sobre el rio Huancabamba. —El camino sigue 
por la falda de un cerro pegado al río, y. después de San Antonio, 
(752 m.) última chacra alemana, en esta direccción, continúa por el 
flanco derecho del río Seso, afluente del Pozuzo, siguiendo en ascenso 
hasta el “Mirador” (1730 m.) último cuello de la cordillera del Ya- 
nachaga.—Del “Mirador” se contempla las Pampas del Sacramento 
que no tienen horizonte, las del Palcazu y las cumbres de la Cor- 
«dillera Oriental. El espectáculo es bellísimo e imponente; el via- 

ero contempla con verdadero recogimiento la obra maravillosa del 
reador. Nada, en el silencio que domina a su rededor, le revela 
la obra del hombre. Apenas si le es posible adivinar el cur- 
s0 de los ríos que ha atravesado en su viaje.- -De allí, también, 
contémplase el cerro “San Matías”, cubierto de vejetación.—La 
Impresión de la selva virgen, que confunde en el infinito el tinte 
verde de su follaje con el azul del cielo, es perpetuamente inol- 
vidable! 

Del Mirador sigue el camino bajando sobre el curso de la que- 
brada que forma la fuente del Mairo, hasta llegar al “Panteón del 
Alemán” (1570 m.) donde suelen pernoctar algunos viajeros.  Si- 
euviendo un camino estrecho se arriba a “Cartagena Chico” (670 m.), 
lugar pintoresco en el verano por el conjunto de quebraditas que co: 
rren debajo de los árboles seculares que cubren al viajero de los mor- 
tíferos rayos del sol. Viene en seguida “Chamairo” (500 m.) puesto 
de shiringueros, donde se halla el bejuco del mismo nombre, cuya 
corteza, mascada con coca, produce la sensación del mayor bienestar. 
—De “Chamairo” se sigue por un llano magnífico, entre una selva 
estupendamente maravillosa y por “uno de los valles más prodigio- 
samente fértiles y menos habitados del mundo.” (P. Clement.) 

En Puerto Mairo hay familias alemanas y peruanas dedicadas 
al cultivo de plátanos y yucas, que constituyen los principales artícu- 
los de consumo y de comercio en esa región.--El plátano, cosechado 
verde, sirve para suplir el pan; las yucas son convertidas en fariña que 
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es el alimento muy nutritivo y estimado en todos los demás centros 
caucheros de aquella región y de las zonas regadas por los ríos sep- 
tentrionáles y orientales de la Amazonía. 

El Mairo es un puexto de arribada en la navegación de los ríos 
Paicazu, Lagartillo, Lagarto, Chuchuras, etc.—Dicen que esos ríos 
alimentan lagartos de pequeñas dimensiones y poco temibles, lobos de 
relativa estatura y abundanlísima pesca. 

En la desembocadura del río Lagarto hállase “Puerto Clement”, 
cerca del eual queda el puesto cauchero que por algún tiempo regentó 
el Comandante señor David Fernandini.—En el río Chuchuras hálla- 
se el fundo “Puerto Chuchuras” (344 m.) perteneciente al señor Gui- 
llermo Franzen, colono alemán, que ha formado un centro extenso 
con indios amueshes y campas que él ha traído a la vida civilizada, 
donde se beneficia caucho; se cultiva por mayor yucas, plátanos, 
arroz, frejoles, etc.; y, lo que es más importante, se cria magnífico 
ganado que suele negociarse en los pueblos del Ucayali y hasta en 
[quitos. 

Por el Chuchuras se sigue arribando a otros puestos de mestizos, 
colonos y selvícolas cristianizados hasta alcanzar el flanco oriental del 
“Yanachaga” en “Cajonpata” (2145 m.).— Vienen después los valles 
que forman los ríos Huancabamba y Chorobamba, donde se halla “Oxa- 
pampa” que queda bajo la jurisdicción de la Provincia de Pasco. 

Sería interminable este trabajo, si hubiésemos de entrar en el 
estudio de la colonización y la explotación de lá Montaña. 

Es evidente que el Perú debe a la Colonia del Pozuzo una repa- 
ción justiciera. Si no ha dado todos los resultados que se imagl- 
naron los fundadores de aquella colonia, no se debe a quienes forma- 
ron aquel centro, sino a los que especularon con el negocio de 
la colonización, y a los gobernantes que hasta la fecha no han tra- 
zado un perfecto plan de inmigración. La Colonia del Pozuzo, justo 
es reconocerlo, es compuesta por gente excelente, trabajadora, hospita- 
laria, que tiene en sumo grado las virtudes domésticas y el senti- 
miento de la familia bien arraigado.” (P. Clement, ob. cit.) 

Lo que ha faltado es una protección leal y decidada de los go- 
bernantes, en el sentido de abrirles buenas vías de comunicación 
hácia los grandes mercados del país, y más humanidad en el estable- 
cimiento y en las condiciones de vida que se les señaló, en aquella 
zona inhospitaluria de nuestras selvas amazónicas. 

Los Poderes Públicos, debido en parte, a nuestros esfuerzos, han 
venido a reparar las injusticias del pasado; porque, estamos seguros, 
que en lo sucesivo, las autoridades superiores de la Provincia, los re- 
cursos financieros que llevará la administración, y el progreso social 
que vendrá en toda la región de Panao, Umari, Molino y Chaglla, se 
expandirán, paulatinamente, sobre el Pozuzo, sea en forma de vías 
fáciles de comunicación, sea en la mayor demanda de los productos 
de la colonia, sea en la protección que el Estado deberá prestar libe- 
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rando de impuestos los productos de lá colonia o acordando primas a 
determinados productos. 

Las colonias del Pozuzo y Oxapampa requieren sólo coordinación 
de fuerzas y de elementos para constituir los centros más vastos de 
colonización nacional. — En esta materia, como es sabido, nada se ha 
hecho entre nosotros, después de los ensayos que originaron el esta- 
blecimiento de las colonias del Pozuzo y de Chanchamayo. Sinembar- 
go, nada es más urgente para el porvenir económico de la República, 
que asegurar la continuidad y la convergencia de los esfuerzos oficia- 
les respecto al incremento de nuestra población, por el aumento vege- 
tativo y por la civilización de nuestros selvícolas. 

De manera que Oxapampa y el Pozuzo deben constituir las ba- 
ses de sustentación de las colonias penales, militares y agrícolas, que 
deben establecerse en el Gran Pajonal y en las Pampas del Sacra- 
mento a fin de que atraigan o encierren “dentro da un círculo de hie- 
rro,” las tribus de los amueshes, campas, conibos, shipibos, etc., has: 
ta obligarlas asometerse al yugo del progreso; o dejar el terreno a la 
explotación de las colonias penales y militares. . 
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ANEXOS 


E 
La primera solicitud sobre creación de la Provincia 


Exmo. Señor Presidente del Congreso: 


Los que suscriben, naturales del Departamento de Huánuco, so- 
licitan del H. Congreso sancione una ley creando la Provincia del Pa- 
chitea, teniendo por capital la villa de Panao y compuesta de los dis- 
tritos de Panao, Chagllá, Pozuzo y Palcazu. 

El distrito de Panao quedaría compuesto de la villa de Panao, y 
sería su capital; de los pueblos de Umari, Yanuna, Molino, Calla- 
gan y Pinquirai; y de las haciendas Sagrahuari, San Marcos y Yana- 
mayo que tienen una población que calculamos en más de diez mil 
habitantes. 

El distrito de Chaglla, compuesto de los pueblos de Chag)la y 
Muña y caseríos Cormilla, Sarria y Cushi con población mayor de 
dos mil habitantes. 

El distrito del Pozuzo, formado de la colonia alemana de su 
nombre y los caseríos de Cueva Blanca, Tielingo, Yanahuanca y Vic: 
toria con raás de mil quinientas almas. 

El distrito del Palcaza compuesto de las extensas haciendas y 
sgomales del Mairo, Puerto Ambo o Victoria, Chuchuras, Chamairo, 
San Matías y Lagarto donde actualmente trabajan mas de cuabro- 
cientos caucheros y están habitadas por más de sesenta mil infieles 
de las tribus campas, amueshes, cashibos, etc. 

Los límites de la Provincia úel Pachitea serían: por el Norte, los 
que actualmente tiene el Departamento de Huánuco, esto es, de las 
nacientes del Aguaitía, en la cadena oriental del Huallaga, hasta la 
desembocadura del Pachitea, en el Ucayali; por el Este, la márgen 
izquierda de los ríos Pichis, Mairo y Sampoya, actual límite del de- 
partamento fluvial de Huánuco en su extremo oriente; por el Sur, el 
río Chontabamba, hácia la cadena de Yanachaga y la línea que une 
las desembocaduras del Chivis y Chontabamba; por el Oeste, el río 
Huallaga y la cadena de cerros de Sasahuanca y Shismay. 

No nos ocuparemos de la importancia manifiesta para el país de 
la creación de esta nueva Provincia para atender la administració n 
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de esa vasta sección territorial. Solo debemos recordar que dan- 
do firmeza al Departamento, se asegurará más nuestras intereses en 
la región navegable y a la vez brindará las garantías legales a los 
agricultores recién instalados en aquellas riberas. 


Por lo expuesto: 


A V. E. pedimos la creación de la nueva Provincia por ser de 
interés general. 


Lima, 1”. de setiembre de 1904. 


(Firmado).—Anmbal Maurtua.—Bernardo Graviel.—Casimiro Orna. 


Cámara de Diputados. — Lima, 4 de setiembre de 1904.—A la 
Comisión de Memoriales. —Rúbrica de S. E. — Rubina. 


Comisión de Memoriales de la H. Cámara de Diputados. — Señor: 
Los vecinos de la Provincia de Huánuco piden a V. E. la creación de 
una nueva provincia a la que se denominará Pachitea, por lo que 
vuestra Comisión opina porque paséis este memorial a conocimiento 
de la de Demarcación Territorial. — Dése cuenta. —Sala de la Comi- 
sión. —Lima, 5 de setiembre de 1904. —(Firmado). — Paulino Delgado. 
—Juan Alvarado. — A. AÑAÑOS. 


Cámara de Diputados. — Lima, 7 de setiembre de 1904,—A la Co- 
misión de Demarcación Territorial de la H. Cámara de Diputados. — 
Rúbrica de S. E.— Rubina. 


Lima, 9 de setiembre.—Solicítese, por secretaría, que el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores se sirva informar al respecto, oyen- 
do a la Sociedad Geográfica. — Durand. 


Lima, 24 de setiembre de 1904.—Pase este expediente a los se- 
ñores Samuel Palacios Mendiburu y Enrique Ramírez Gastón, para 
que se dignen informar. — Delgado. Presidente de la Sociedad Geo 
gráfica. 
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Comisión de Demarcación Territoria. 
de la Sociedad Geográfica 


Señor Presidente: 


Algunos vecinos de Huánuco solicitan la creación de una Pro- 
vincia que se denominaría Pachitea, formándola con los distritos de 
Panao, Chaglla, Pozuzo y Palcazu de la jurisdicción de esa latísima 
provincia del Departamento de su nombre. Fúndanse en considera- 
ciones de órden político y económico de trascendentales consecuen- 
cias que según informes que vuestra Comisión se há procurado, son 
evidentes. 

En principio, esto es, atendiendo a las reglas que requiere una 
entidad territorial política para elevar su categoría, los fundamentos 
y la topografía de la proyectada provincia fallan porque solo una por- 
ción equivalente a la cuarta o quinta parte de la jurisdicción pro- 
puesta está poblada, mientras que el resto de ella está habitada por 
los cashibos y otras tribus bárbaras aún no sometidas; y es territorio 
hasta hoy poco explorado. 

Pero, precisamente por eso y por razones que más adelante se 
expondrán, vuestra comisión ha meditado detehidamente el pro y el 
contra de la iniciativa; y, solo después de maduro exámen, se decide 
por apoyarla en los términos y con las modificaciones que aquel le 
sugiere. 

El Departamento de Huánuco está considerado entre los de ma- 
yor extensión de la República; y, por su situación central, su inme- 
diación a grandes mercados comerciales de la costa, por su riqueza 
en todos los reinos de la naturaleza, su población, su comercio, sus 
espectativas como punto probable o cercano por donde han de pasar 
las vías férreas al oriente, y las facilidades de que dispone para co- 
municarse en él por los principales ríos que la cercan, todo ello ac- 
túa imperiosamente en sentir de vuestra comisión, para hallar justifi- 
cada la solicitud de los peticionarios; solicitud que se traduce por 
fuerza de expansión, por anhelos de bienestar y el ensanche en el 
movimiento evolutivo regional a que le dan derecho no ya estas bre- 
ves consideraciones sino las muy positivas acerca de su comercio, 
sus industrias y su organización administrativa. 

La provincia que se trata de erigir, no es por lá magnitud de sus 
elementos sociales, ni por su topografía, núcleo capaz de originar u- 
na creación política provincial, porque en lo relativo a población ci- 
vilizada no pasa de quince mil habitantes, y en lo que hace al territo- 
rio, las tres cuartas partes de él serán por algun tiempo de jurisdic- 
ción nominal, a consecuencia de no estar explorado; pero esa porción 
de pobladores, aunque reducida y sin medios de defensa o de apoyo 
de una autoridad superior, ha logrado abrirse paso por el oriente y 
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comercia, si bien con las precauciones que es de suponerse, con aque- 
llas tribus; y no cesa en sus propósitos de dominio de todas aquellas 
regiones. 

La presencia de autoridades superiores y de instituciones ade- 
cuadas, en lugares donde se libran veráaderas batallas de la civi- 
lización, donde es necesario que la acción eficáz, vigilante y protec- 
tora de la autoridad se haga sentir; cuando a mayor abundamiento 
se ven en gestación gérmenes de actividad, de evolución material, 
sintomáticos de progreso, dea trabajo y de riqueza, ¿qué importan el 
formulismo ni las reglas previstas en materia de demarcación para 
los centros poblados, cuando esas reglas no han previsto el caso, que, 
como en éste y otros semejantes de territorios de montaña, se presen- 
tan con títulos tan justificados como imperativos pará ser atendi- 
dos? 

Los títulos de Panao, lugar que se señala como capital de la 
nueva Provincia, son valederos y buenos. Panau tenía 409 habi- 
tantes en 1876 y su población rural llegaba a más de 4.000 habitan- 
tos; hoy, esta villa, tiene cerca de 10.000 pobladores, cuenta con bue- 
nas y cómodas casas, aldeas y haciendas pobladas y de algún valor; 
escuelas, casa municipal y parroquial; y, en lo administrativo, con 
mn concejo municipal, un gobernador, cinco tenientes gobernadores, 
dos jueces de paz, cinco inspectores municipales y cuantiosas rentas 
locales. 

Tanto de este distrito como del Pozuzo y lugares vecinos a éstos, 
los ganados, los productos florestales y los de cultivo de coca, café, 
algodón y otros praductos, así como sus minerales, se llevan por los 
ríos a Iquitos o se negocian en las provincias vecinas, siendo eviden- 
te que todas las provincias del Departamento de Huánuco serán den- 
tro de poco, la defensa de Loreto y de la región de los ríos. 

Puede pues decirse que como base de organización política para 
territorio de montaña, en la que se propone hay no escasos elemen- 
tos en todas las manifestaciones de la actividad social. 

Señalan los recurrentes como límites de la nueva provincia al 
Norte las nacientes del Aguaitía, en la cadena oriental del Huallaga, 
hasta la desembocadura del Pachitea en el Ucayali; por el Este la 
márgen izquierda de los ríos Pichis, Mairo y Sampoya; por el Sur 
el río Chontabamba hácia la cadena de Yanachaga y la línca que _u- 
ne las desembocaduras del Chivis y el Chontabamba; y por el Oeste 
el río Huallaga y la cadena de cerros de Sasahuanca a Sismai. 

Con estos límites se invade la jurisdicción de la previncia de 
Cerro de Pasco por la parte Norte de ésta, puesto que se le toma to- 


do el río Palcazu y el Pichis, desde la confluencia del Azupizú con el 


Chivis en línea OE-E pasando por la del Pichis con el Chontabumba 
y siguiendo en la misma dirección por la cadena de Yanachaga hasta 
el actual límite de Huánuco con Junín; resultando que la nueva pro- 


vincia vendría a interceptar la administración política de Pasco por 
el Este y a quitarle una región fluvial ya civilizada y comercial. 

Kn concepto de vuestra Comisión no cabe tal demarcación. Los 
distritos que pueden componer la proyectada provincia de Pachitea 
serian Panao, Chaglla, Pozuzo y Pachitea. La villa de Panao se- 
rá la capital del distrito y de la provincia; Pozuzo la del distrito de 
este nombre y Mairo la dé Pachitea. 

La cordillera oriental de los Andes será el límite natural de NE 
a S W que divida por este lado la jurisdicción de Panao de la del 
distrito de Pachitea, quedando el Pozuzo con los actuales, que lo se- 
paran por el Sur del Departamento de Junín, y Panao con los mis- 
mos que hoy lo constituyen. 

Con la exposición que precede y las modificaciones anotadas, 
vuestra Comisión es de sentir que apoye la solicitud de los recurren- 
tes, salvo mejor parecer. 

(firmado).—S. Palacios Mendiburu.—E. Ramirez Gaston. 


Lima, 11 de Octubre de 1914. 


II 


Nuevas gestiones ante el Parlamento 


Señor Presidente de la H. Cámara de Diputados. 


Los que al final firman, vecinos de la villa de Panao, distrito de 
su nombre, jurisdicción de la provincia y del departamento de Huá- 
nuco, rennidos en comicio popular, y ejerciendo el derecho de peti- 
ción que la Constitución nos concede, venimos en pedir a la H. Cá- 
mara, que dignamente preside VE.,lo que a continuación expre- 
samos. 

Teniendo en consideración: 


1.*—(Que dado el número de pobladores que componen esta villa, 
que pasan de veinte mil habitantes y el número que existe en pobla- 
cion y las necesidades que de aquí se deriván para cónstituirse auto- 
ridades que corresponden a una provincia. 

2."—Que el número de pueblos y grandes extensiones pobladas 
con el nombre de “Barrios” para poder formar cinco distritos, que 
serían: el Distrito del Cercado de Panao, con una población de dos 
mil habitantes y con sus pueblos de Molinos y Callagan con un total 
de cinco mil habitantes; el Distrito de Yanuna con una población de 
dos mil habitantes y compuesto de los pueblos Huarapatav, Tamal- 
rica y Alpamarca con el total de cinco mil habitantes; el Distrito de 
Pinquiray con una población de dos mil habitantes y compuesto de 
los pueblos Umari y Cochas con un total de cuatro mil habitantes; el 


> 
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Distrito de Chaglla con una población de mil habitantes y compuesto 
de los pueblos Huanchay, Muña y Huacachi con un total de cuatro 
mil habitantes; y el Distrito del Pozuzo con una población de ochocien- 
tos habitantes y compuesto de los pueblos Cueva Blanca, Yanahuan- 
ca, Mairo y Prusia con un total de dos mil habitantes. 

3."—Que las rentas fiscales que produce anualmente este distri- 
to en el consumo de su población, exceden de quince mil soles; así 
como la renta departamental, pasa de dos mil soles, con lo que po- 
drían sostenersus gastos de autoridades y empleados; 

—Que dada la aglomeración de pobladores se suscitan diaria- 
mente desórdenes y se vive falto de garantías por no contar las 
autoridades constituídas con la fuerza pública suficiente para contra: 
rrestar y poder mantener el órden y garantías, prestando así apoyo 
a las distintas industrias que se inician y nacen; 

5."—Que, por otro lado, el sin número de juicios, tanto civiles 
como criminales, tienen que ser atendidos en la provincia de Huánu— 
co, donde los indígenas tienen que trasladarse pará sostener su de- 
fensa, sometiéndose a onerosos gastos; y 

— (Que, por último, este distrito numerosamente poblado, tie 
ne una extensión superficial de veinticinco á treinta leguas cuadra- 
das, en su mayor parte de terrenos de cultivos, teniendo, en conse- 
cuencia, vida propia, tanto en agricultura como en ganadería, pues 
abastece este distrito no solo a la población de Huánuco, sino tam- 
bién en parte a la provincia de Ambo, quebrada de Huariaca y Cerro 
de Pasco. 

AUVORDARON: 


Solicitar de las Honorables Cámaras se eleve este distrito a pro 
vincia, por las razones fundadas que llevamos expuestas; y, dadas las 
causales puntualizadas, no dudamos alcanzar una resolución favora- 
ble sobre nuestro presente pedido. 

No es demás hagamos presente al Soberano Congreso, qué, como 
llevamos dicho, tiene este distrito importante vida propia, tanto en 
la agricultura como en la ganadería, produciendo anualmente un mo- 
vimiento comercial de doscientos a trescientos mil soles. 

Firmado, en la villa de Panao, a los diez y siete días del mes de 
agosto de mil novecientos trece. — Luis A. Gonzales. —Samuel Valdi- 
vieso.—Teófilo Valdivieso. — Higinio Alania.—Ezequiel Castillo. —An- 
tonio Trujillo.—Manuel Lino. —Alejandro Durán.—José Aranda.— Al- 
fredo Valdivieso. —Venancio Jara. —Carmen Villanueva. —Siguen cer- 
ca de mil firmas. 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 


Lima, 11 de setiembre de 1918. 
A sus antecedentes. — Fuentes.—Alberto Secada. 


Comision de Demarcación Territorial de la 
H. Cámara de Diputados 


Lima, 30 de setiembre de 1913. 


Habiéndose presentado, recientado, recientemente, por los veci 
nos de la villa de Panao, el memorial que se ha mandado agregar al 
formulado por los naturales del departamento de Huánuco, para la 
creación de la provincia de Pachitea, en el que ha emitido informe 
la Sociedad Geográfica, en octubre de 1916; y considerando que desde 
entonces hasta la fecha, el mencionado informe no responde a la rea- 
lidad de los hechos por haber variado la demarcación territorial de 
los distritos que deberán formar la nueva provincia, por divisiones o 
anexiones que de ellos se hubiesen hecho; oficióse por Secretaría al 
señor Ministro de Relaciones Exteriores para que se sirva pedir in- 
forme a la Sociedad Geográfica, la que al emitirlo tendrá en cuenta 
las razones que motivan el presente decreto. — Firmado. Fuchs. 


Lima, a 15 de setiembre de 1917. 


Pase para informe a la Comisión de Demarcación Territorial. — 
Balta. — Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima. 


Sociedad Geográfica 
Comisión de Demurcación Territorial 


Señor Presidente: 


A juicio de vuestra Comisión'de Demarcación Territorial, merece 
el apoyo de la Sociedad Geográfica el proyecto de ley que crea en el 
Departamento de Huánuco, la Provincia de Pachitea. 

El proyecto está inspirado en las consideraciones políticas alega- 
das en los memoriales de fs. 1 y fs. 8, en las razones geográficas am- 
pliamente expuestas en eldictámen de fs. 3, y en el propósito de me- 
¡orar las deplorables condiciones de la administración pública en los 
distritos que formarán la provincia de Pachitea, que, sometidos hoy 
en lo político y en lo judicial a las autoridades provinciales de Huá- 
nuco, hállanse casi abandonados por aquellas autoridades, tanto por 
las dificultades de comunicación, como por las distancias, mínima de 
50 kilómetros y máxima de 300 kilómetros, que median entre Huá- 
puco y los importantes pueblos que formarán los distritos de la pro- 
vincia de Pachitea. 
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La nueva entidad provincial que proyéctase constituir, no altera 
en forma alguna la demarcación de las provincias de Huánuco, Am- 
bo, Pasco y Tarma; porque hállase comprendida dentro de los lími- 
tes naturales que actualmente constituyen los distritos de Panao y 
del Pozuzo. Se regulizará simplemente la demarcación que tuvo el 
Partido de Panao, que, durante el Virreinato, ejerció positiva influen- 
cia en el régimen político y económico de la Intendencia de 
Tarma. 

En una palabra, la nueva circunscripción política agrupará sola 
mente pueblos afines, que forman una numerosa población y que por 
error u olvido de los Poderes Públicos han permanecido sujetos 
a un régimen evidentemente perjudicial para el desarrollo económico 
y social de aquella zona privilegiada de la República. 

No debe olvidarse tampoco que el distrito del Pozuzo, constituído 
por una colonia alemana, que allíinternóse bajo la fé del Estado, que 
prometió favorecerla para que sirviese de núcleo en la colonización 
de la montaña; ha quedado, por causas que debemos silenciar por 
patriotismo, completamente abandonada a su suerte y sujeta a 
las penalidades que imponen un clima insalubre, el aislamiento for- 
zoso, las dificultades del comercio, las cargas de los impuestos fisca- 
les, y la lucha contra los elementos y los habitantes de la selva. Una 
vez que se cree ln provincia del Pachitea, la acción de las autorida- 
des provinciales será más diligente, la conservación o mejoramien- 
to de las vías de comunicación más constante, la vigilancia de los 
servicios administrativos más eficaz y la protección de las fuerzas de 
policía contra las asechanzas de los criminales y de los salvajes más 
inmediata. 

La circunscripción territorial que constituirá la provincia del 
Pachiteá es la región más privilegiada del Departamento de Huánuco: 
por la extensión de su territorio, por el número y carácter altivo de 
la raza que la habita; por la riqueza agrícola y ganadera ámpliamen- 
te extendida entre los indígenas; por las industrias y comercio que 
tienen establecido con Huánuco, Ambo y Pasco; por la minería inex- 
plotada; y por sus extensas florestas que, una vez que sea cruzada 
aquella región por el ferrocarril al Ucayali, constituirán el venero de 
riqueza más positivo del mismo departamento de Huánuco. Es ne- 
cesario, por lo tanto, que sean perfectamente determinadas las enti- 
dades distritales que deben formar la provintia proyectada, a fin de 
que el régimen político, municipal y judicial sea lo más acertado po 
sible y de que no sea alterada con frecuencia la categoría política de 
los pueblos que deben constituírla. 

Vuestra Comisión, con este motivo, es de opinión que la Socie- 
dad Geográfica manifieste al Poder Legislativo que los proyectos de 
fs. 1 y fs. 8, szan modificados en la forma siguiente: 

1.-—Constitúyese la provincia del Pachitea con los distritos del 
cercado de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu. 
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El Distrito de Panao lo constituirán la Villa del mismo nombre 
y los pueblos de Yanuna, Huarapatay, Tomairica, Allpamarca y las 
aldeas de su jurisdicción. 

El distrito Umari será compuesto por el paeblo del mismo nom- 
bre, que será la capital, los pueblos de Pinquiray y Cochas, los fun- 
dos de San Márcos y Yanamayo y las aldeas de su jurisdic— 
ción. 

El distrito de Molino lo formarán el pueblo del mismo nombre, 
que será la capital, los pueblos de Callagán, Cajón, Ñaupamarca y las 
aldeas y fundos de su jurisdicción. 

El distrito de Chaglla será - constituído con el pueblo del mismo 
nombre, que será la capital; los pueblos de Huanchag, Muña y Hua- 
cachi, los fundos de Corma, Cormilla, Pampamarca, Pagratay, Santo 
Domingo y las aldeas de su jurisdicción. 


El distrito del Pozuzo será compuesto por las aldeas de Cueva 
Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Tillingo y Prusia. 

El distrito de Palcazu será compuesto por la población del puer- 
to fiuvial del Mairo, que será la capital; y las aldeas de Chamairo, 
Lagarto, Lagartillo, Chuchuras, Santa Isabel, Yungasoyaco, Tarapa- 
cá, Huampumayo, Aquisgrán y los fundos que quedan dentro de su 
jurisdicción. 

2."—La provincia del Pachitea delimitará por la línea que seña- 
la el plano adjunto, trazado sobre el mapa de Raimondi, esto es, por 
la que parte de la confluencia de los rios “San Marcos” v “Huallaga”; 
sigue por este río aguas abajo hasta hallar la línea imáginaria que 
actualmente va a las nacientes del “Aguatía” en la cadena oriental 
que constituye el 'divortia aquarum entre el Huallaga y el Ucayali; si- 
gue por el “Aguatía” hasta su cenfluencia con el “Ucayali”; conti- 
núa por este río, aguas arriba, hasta la desembocadura del Amaqui- 
ria; sigue por este río y por la línea actual de separación entre los 
departamentos de Junín y Huánuco, hasta encontrar el río Pachitea; 
sigue el “thallweg” de este río hasta la desembocadura del Palcazu; 
continúa por el curso de este río hasta la desembocadura del Chon- 
tabamba; subirá por las aguas de este río ha.ta sus nacientes; conti- 
nuará por una línea imaginaria hásta las nacientes del Chorobamba 
y bajará por este río hasta su confluencia con el Huancabamba; con- 
tinuará por la línea de separación entre Huánuco y Junín, dirigién- 
dose por las altas cumbres que dividen las aguas entre el Huallaga y 
el Huancabambá hasta encontrar las nacientes del río “San Marcos” 
que constituirá la línea de separación entre las provincias de Huá- 
nuco y del Pachitea. 


3."—La Villa de Panao será la capital de la provincia del Pa- 
chitea. 

En conclusión, atentas las consideraciones expuestas y las que 
contienen los documentos que ápoyan el proyecto, a la Sociedad Geo- 
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eráfica comple opinar porla creación de la nueva circunscripción 
provincial; salvo mejor parecer. 


Lima, 18 de agosto de 1918. 


Firmado. — Juan E. Durand. 


On sello de la Sociedad Geográfica de Lima 


Lima, 11 de setiembre de 1918. 


Visto, en sesión de ayer, el expediente sobre creación de la pro- 
vincia del Pachitea, venido para informe a esta Sociedad por conduc- 
to del Ministerio de Relaciones Kxteriores y a pedido de la Comisión 
de Demarcación Territorial de la Cámara de Diputados, el Concejo 
Directivo acordó aprobar las conclusiones del informe que precede; 
debiéndose agregar, en copia certificada, a solicitud del miembro in- 
formante, las opiniones y argumentos expuestos por los señores vo- 
cales que apoyaron dicho informe, a fin de que sean tenidos como 
complementarios de éste. 

(Firmado). — Balta. 


TI 


El proceso legislativo en la Cámara de Diputados 


(Miércoles 16 de octubre de 1918.— Continuación de la sesión del 14 de octubre) 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR JOSÉ BALTA 


El señor SECRETARIO leyó: 


Comisión de Demarcación Territorial 


Señor: 

Las autoridades y ciudadanos de la villa de Panao y otros distritos y pue 
blos de la provincia de Huánuco, apoyados por vecinos prestigiosos de aquel del 
a solicitan, reiteradamente desde 1905, la creación de la provincia de- 

achitea. 
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Por lo que aparece en este expediente que he trasmitido con la debida am- 
plitud, resulta que no obedece a rivalidades regionales, ni es obra de tendencias 
de política provincialista la referida petición. Es efecto de necesidades de or- 
den geográfico y provincial, que la Sociedad Geográfica de Lima ha evidenciado, 
en los informes que ha emitido a fs. 3 en octubre de 1904, y a fs. 17 en setiem- 
bre del año corriente. 

En efecto, el territorio que formaría la provincia del Pachitea, constituye 
parte de la «Gobernación de Rupa-Rupa”, que el Marquésde Cañete, Virrey del 
Perú, otorgó en octubre de 1561 al exapitán Gómez Arias de Avila, uno de los 
fundadores de Huánuco; Gobernación que constituyó el hinterland de las conquis- 
tas militares y de las conversiones religiosas del Ucayali y de otros ríos tri- 
butarios del Amazonas. 

Esas comarcas, no obstante la extensión e importancia de su territorio, que 
ejercieron un rol eficaz en la vida social del virreinato, quedaron relegadas en 
la clasificación política de la Colonia, por causa de las tendencias patrióticas de 
aquellos pueblos; tendencias que culminaron en la insurrección de 1812, que 
tanta influencia tuvo para impulsar el movimiento separatista hispano-ameri- 
cano que terminó en 1824, 

Después, como lo expresa muy bien la Sociedad Geográfica, un «error u ol- 
vido de los Poderes Públicos, ha originado que aquellos pueblos hayan perma- 
necido sujetos a un régimen evidentemente perjudicial para el desarrollo social, 
político y económico de aquella zona privilegiada de la República». 

A reparar ese error u olvido tiende la solícitud en dictámen. 

Desde luego, la provincia del Pachitea será constituida por los territorios 
que ocupan actualmente los extensos distritos de Panao y el Pozuzo, cuyos lí- 
mites llegan por el sur hasta las provincias de Tarma y Pasco en el departa- 
mento de Junín, y por el norte hasta la provincia del Huallaga, en el departa- 
mento de San Martín, y del Ucayali en el departamentu de Loreto. No ocupará 
vianexará terrenos, pueblos, ni comarcas de extrañas jurisdicciones políticas; 
y, sin embargo, constituirá una de las provincias más pobladas y más extensas 
de la República, como lo evidencia el mapa formado por la Sociedad Geográfica, 
corriente a fs. 22. 

En cuanto a la población, estado social, situación económica, etc., etc. de los 
distritos que formarán la provincia del Pachitea y de los que serán organizados 
conforme al proyecto formulado por la Sociedad Geográfica, proyecto que vues- 
tra Comisión de Demarcación Territorial patrocina en todas sus partes, los infor- 
mes, datos y detalles corrrientes a fs. 3. fs. 17 y fs. 24, demuestran que han al- 
canzado un grado superior de progreso y que constituyen bases fundamentales 
para la creación de una entidad provincial. 

Esos elementos permitirán la trasformación inmediata del nuevo régimen 
y la marcha ordenada y normal de la administración pública. 

Vuestra Comisión de Demarcación Territorial, en consecuencia, reprodu- 
ciendo los informes de fs. 3 y fs. 17 de la Sociedad Geográfica, como complemen- 
to y fundamento de ese dictámen, os propone el proyecto de ley siguiente; 


El Congreso, etc. 
Ha dado la ley siguiente: 


Art. 1%. —Créase en el departamento de Huánuco, la provincia del Pac hitea» 
con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu. 

Art. 2%, —El distrito de Panao lo constituirá la villa del mismo nombre, que 
será la capital-de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huaropatai, Tomairica y 
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro 
de la jurisdicción de estos pueblos. 

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, que 
será la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los caseríos de su 
jurisdicción de San Marcos y Yanamayo. 


to 
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El distrito de Molino lo formará el pueblo del mismo nombre, que será la 
capital del distrito; los pueblos de Cayangan, Cajón, Ñaupamarca, Huancabam - 
ba, Tillinga y Prudidos bajo su jurisdicción. 

El distrito de Chaglla será constituido por el pueblo del mismo nombre, que 
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma, 
Cornilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo; y las aldeas que quedan ba- 
jo su jurisdicción, 

El distrito del Pozuzo será formado por el pueblo del Pozuzo y los caseríos 
de Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Tillinga y Prusia. 

El distrito de Palcazu sera formado por el puerto fluvial del Mairo, que será 
la capital; y por las aldeas y fundos de Chamairo, Lagarto, Lagartillo, Chuchu- 
ras, Santa Isabel, Sungaroyaco, Tarapacá, Huampumayo, Aquisgrán y los fun- 
dos que quedan dentro de su jurisdicción. 

Art. 3".—Los límites de la nueva provincia serán: por el norte el thallweg 
del río Huallaga, desde su confluencia con el río San Marcos, hasta encontrar 
los límites actuales de separación de Huánuco con las provincias del Huallaga y 
del Ucayali, siguiendo hasta encontrar las nacientes del rív Aguaitía, por cuyo 
curso descenderá hasta su confluencia con el Ucayali; por el noroeste y este, el 
curso del río Ucayali, aguas arriba, hasta la desembocadura del río Amaquiria; 
por el sur, el río Amaquisi y la actual línea de separación entre los departamen- 
tos de Junín y Huanuco, hasta encontrar el río Pachitea, por cuyo curso conti- 
nuará hasta la desembocadura del río Palcazu, siguiendo po r este río basta la de 
sembocadura del Chontabamba y continuando por este rio hasta su confluencia 
con el Huancabamba; y por el oeste continuará por la linea actual de separación 
entre los departamentos de Huánuco y Junín, siguiendo por las altas cumbres 
de la cordillera oriental, hasta encontrar Jas nacientes del río San Marcos, por 
cuyo curso bajará hasta el punto de su confluencia con el Huallaga. 

Art. 4%,—La provincia del Pachitea, en lo político y judicial, tendrá el mis- 
mo número de funcionarios que actualmente tiene la provincia de Ambo, que 
gozarán de los mismos sueldos y dotaciones que se consignarán en el Presupues- 
to General de la República. 

Art. 5. —Trasládase al puerto fluvial del Mairo, capital del distrito del Palca- 
zu, la comisaría creada por la ley No, 2497. 


Dada, etc. 
Dése cuenta, 
Sala de la Comisión, 
Lima, 5 de octubre de 1918, 
Oscar C' Barrós.—P. Luna Arrieta.— Ascención Carbajal. 


El señor PRESIDENTE.—En debate. 

El señor MAVILA.—Yo creo señor Presidente, que los límites asignados a 
la provincia de nueva creación, no han sido bien elegidos, porque dentro de es- 
tos límites se encierra una gran parte del distrito de Callaría, de la provincia que 
tengo el honor de representar. 

El señor ESCARDO SALAZAR (don Héctor) =Pido la palabra. 

El señor MAVILA (continuando) —Como decía, señor, en las márgenes del 
Ucayali, está ubicada una gran parte del distrito de Callaría, perteneciente a la 
provincia que tengo a honor representar; la capital de ese distrito, Pucalpa, 
quedaría incorporada en la nueva provincia si se aceptan los linderos que se 
proponen. Pucalpa está a una gran distancia de Panao, a tal punto, que puede 
decirse que está más cerca de Nueva York, que de Panao, y se encuentra como 
se sabe, a dos días de Contamana. Lógicamente, pues, pertenece ese distrito a la 
provincia del Ucayali. Además, los linderos que se adoptan allí no son claros, no 
están determinados por verdaderos accidentes naturales. Es por estas razones, 
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que me permito hacer una aclaración en los linderos, que ruego a la presiden- 
cia hacer leer, y suplico también a mi estimable compañero el señor Pinzás, 
autor del proyecto, que si los encuentra convenientes, los acepte. 

El señor PINZAS—Pido la palabra. 

El señor PRESIDENTE—El señor Secretario va a dar lectura a la fórmula 
del señor Mavila. 

El señor SECRETARIO leyó: 

Modificación al artículo 30: 

Art. 3%,—Los límites de la provincia serán: Por el oeste el thallweg del río 
Huallaga desde la confluencia del río San Marcos hasta la desembocadura del río 
Tulumayo. Por el norte el enrso del río Tulumayo, aguas arriba, hasta sus na- 
cientes, y el ríó Súngaro Yacu, desde sus nacientes hasta su desembocadura al 
rio Pachitea. Por el este, el curso de este río, aguas arriba, hasta su formación 
por los ríos Pichis y Palcazu, siguiendo por el curso de este último, aguas atrri- 
ba, hasta la desembocadura del río Chontabamba. Por el sur, el curso del Chon- 
tabamba hasta encontrar la línea de separación de los departamentos de Huánu- 
co y Junin, siguiendo la línea de las altas cumbres, hasta las nacientes del río 
San Marcos, continuando por el eurso de éste, hasta sud esembocadura en el río 
Huallaga. 

El señor PRESIDENTE—El señor Escardó puede hacer uso de la palabra. 

El señor PINZAS— Yo le rogaría al señor Escardó, que me cediera el uso de 
la palabra. 

E El señor ESCARDO SALAZAR—No tengo inconveniente. 

El señor PINZAS—(Su discurso se publicará después). 

El señor ESCARDO SALAZAR—Yo quería pedir el aplazamiento del pro- 
yecto por el hecho de no haber visto el mapa y no saber si este proyecto puede 
afectar al distrito de Ninacaca de la provincia que represento. 

El] señor PRESIDENTE— El señor Escardó propone el aplazamiento? 

El señor PINZAS—En vista de mis declaraciones dice que no. 

El señor ESCARDO SALAZAR—No insisto; pero que conste que el proyecto 
no afecta en lo menor al distrito de Ninacaca. 

El señor PINZAS—No lo afecta, absolutamente. Vuelvo a declarar que no 
afecta a ninguna de las provincias de los departamentos de Junín y San Martín. 

El señor PRESIDENTE —Continúa el debate. El señor Pinzás ha aceptado 
la modificación de los linderos, prupuesta por el señor Mavila. 

No haciendo uso de la palabra ningún señor diputado, se dió el punto por 
discutido. Puesto al voto el proyecto con las modificaciones propuestas por el 
señor Mavila, fué aprobado. 

El señor PINZAS—Yo pediría que se agregase esta adición: que en ningún 
caso la nueva provincia comprenderá territorio alguno que pertenezca al actual 
departamento de Junín. 

El señor PRESIDENTE—Los señores que acepten a debate la adición, se 
servirán mánifestarlo. 

Fué aceptada. 

El señor PRESIDENTE— Aceptada á debate tendrá que pasar ala Comisión 
Territorial. 

El señor PINZAS—Pido dispensa del trámite de comisión. 

El señor PRESIDENTE —Los señores que la dispensen el trámite de comi- 
sión se servirán manifestarlo. 

Pué acordado. 

El señor PRESIDENTE—En discusión. 

No haciendo uso de la palabra ningún señor diputado se dióel punto pod 
discutido. Puesta la adición al voto fué aprobada. 


El proyecto ha quedado en la siguiente forma: 


Art. 1%”.-—Créase en el departamento de Huánuco, la provincia de Pachitea, 
con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu. 
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Art. 22,—El distrito de Panao lo constituirán la villa del mismo nombre que 
será la capital de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huaropatai, Terios y ha- 
ciendas comprendidas dentro de la jurisdicción de estos pueblos. 

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, que 
será la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los caseríos de su 
jurisdicción, de San Marcos y Yanamayo. 

El distrito de Molino lo formará el pueblo del mismo nombre, que será la 
capital del distrito, los pueblos de Cayangan, Cajón, Naupamarca; y las aldeas y 
y caseríos comprendidos bajo su jurisdicción, 

El distrito de Chaglla será constituído por el pueblo del mismo nombre, que 
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma, 
Cormilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo y las aldeas que quedan bajo 
su jurisdicción. 

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo y los caseríos de 
Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Tillinga y Prusia. 

El distrito de Palcazu será formado por el puerto fluvial del Mairo, que será 
la capital; y por las aldeas y fundos de Chamairo, Lagarto, Lagartillo, Chuchu- 
ras; Santa Isabel, Sungaroyaco, Tarapacá, Huampumayo, Aquisgrán y los fundos 
que quedan dentro de su jurisdicción. 

Art. 39.—Los límites de la nueva provincia serán: por el oeste el thallweg 
del río Huallaga desde la confluencia del río San Marcos hasta la desembocadu- 
ra del río Tulumayo; por el norte el curso del río Tulumayo, aguas arriba, hasta 
sus nacientes y el río Sungaro Yacu, desde sus nacientes hasta su desembocadu- 
ra al río Pachiteá. Por el este, el curso de este río, aguas arriba, hasta su forma- 
mación por los ríos Pichis y Palcazu, siguiendo por el curso de este último, a- 
guas arriba, hasta la desembocadura del río Chontabamba. Por el sur, el curso 
del Chontabamba hasta encontrar la línea de separación de los departamentos 
de Huánuco y Junín, siguiendo la línea de Jás altas cumbres hasta las nacientes 
del río San Marcos continuando por el curso de éste, hasta su desembocadura al 
río Huallaga. 

Art. 4%, —En ningún caso la nueva provincia comprenderá territorio alguno 
que pertenezca al departamento de Junín, 


(Sesión ael jueves 24 de octubre de 1918. — Continuación de la sesión 
matinal del día.) 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR JUAN PARDO 


El señor SECRETARIO lee: 


El diputado que suscribe, teniendo en consideración que no existe uniformi 
dad en las disposiciones del proyecto relativo a la creación de la provincia del 
Pachitea, en la parte que se refiere a los límites de la proyectada provincia y la 
que dispone que no comprenda territorio que pertenezca al departamento de Ju- 
o solicita que se reconsidere la votación de los artículos 2.*, 3.2 y 5.2 del pro- 
yecto. 


Lima, 17 de octubre de 1918. 
Héctor F. Escardo. 


El señor PRESIDENTE—En debate el pedido de reconsideración. 

El señor ESCARDO (don Héctor) —Pido la palabra. 

El señor PRESIDENTE—El señor Escardó puede hacer uso de la palabra. 

El señor ESCARDO—He tenido ocasión, señor Presidente, de reformar los 
límites asignados en un principio a la provincia del Pachitea, que indudable- 
mente como se había presentado, invadían una buena parte del departamento 
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de Junín, pues según los límites que había fijado el proyecto, por la parte Sur, 
se venía de la confluencia de los ríos Pichis y Palcazu, tomando el Chuchuras y 
el Chontabamba que pertenecen a la provincia de Pasco que represento. Ya he 
tenido ocasión de modificar aquella línea, de modo de que por el Sur sigan los 
actuales límites con el departamento de Junín, y así la nueva provincia no in- 
vade absolutamente la provincia de Pasco. Voy a remitir a la mesa el proyecto 
modificado, y agradecería a los señores diputados que votaran Ja nueva demar- 
cación sezún va en el proyecto que presento. e 
(Pausa) 

El señor PRESIDENTE— Los señores que acepten el pedido de reconsidera- 
ción. (Votación). Los que estén en contra. (Votación). Acordado. Se va a dar lec- 
tura al proyecto sustitutorio del señor Escardó. 

El señor SECRETARIO leyó: 

El diputado que suscribe presenta a la Cámara, en sustitución al proyecto 
creando la provincia del Pachitea, el siguiente: 


El Congreso, etc. 
Ha dado la ley siguiente: 


Ar:. 19.—Créase, en el departamento de Huánuco, la provincia del Pachitea, 
con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla y Pozuzo. 

Art. 20. —El distrito de Panao lo constituirá la villa del mismo nombre, que 
será la capital de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huarapatai, Tomairica y 
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro 
de la jurisdicción de estos pueblos. 

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, que 
será la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los caseríos de su 
jurisdicción; y San Marcos y Yanamayo. 

El distrito de Molino lo formará el pueblo del mismo nombre que será la 
capital del distrito; los pueblos de Callangan, Cajon y Naupamarca; y las aldeas 
y caseríos comprendidos bajo su jurisdicción. 

El distrito de Chaglla será constituído por el pueblo del mismo nombre que 
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma, 
Cormilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo; y las aldeas que quedan ba- 
jo su jurisdicción. 

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo; los caseríos de 
Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Villingo y Prusia; el puerto fluvial 
de Mairo; y los fundos y aldeas que están bajo su jurisdicción en el actual depar- 
tamento de Huánuco. 

A1t.3?.—Los límites de la nueva provincia irán por la línea actual de sepa- 
ración entre los departamentos de Huánuco, San Martín, Loreto y Junín y por 
las altas cumbres que separan los territorios de Panao con Ambo y Huánuco 
hasta encontrar los rívs San Marcos y el curso del Huallaga, hasta hallar la in- 
tersección de los límites con San Martín. 

Art. 4%,—La provincia del Pachitea, en lo politico y judicial, tendrá el mis- 
mo número de funcionarios que actualmente tiene la provincia de Ambo, quie- 
nes gozarán de Jos mismos sueldos y dotaciones que se consignarán en el Pre- 
supuesto General de la República. 

Dada, etc. 

H. Escardo. 

El señor PRESIDENTE—En discusión. k 

El señor PINZAS—Estando de completo acuerdo con el señor diputado por 
Pasco, acepto las modificaciones que ha introducido en los artículos del proyecto 
a que se ha referido. 

El señor PRESIDENTE—Si ningún otro señor hace uso de la palabra se da- 
vá el punto por discutido. (Pausa). Se va a votar el artículo 1%. (Votación). 

Sucesivamente se aprobaron los cuatro artículos del proyecto sustitutorio. 
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vI 


El proceso legislativo en la Cámara de Senadores 


(462, sesión de la mañana del viernes 25 de octubre de 1918) 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MIRÓ QUEZADA 
El señor RELATOR leyó: 


Cámara de Diputados 
Presidencia 


Limo, 24 de octubre de 1918. 
Señor Presidente de la Cámara de Senadores. 


Para su revisión por el Senado, tengo la complacencia de remitir a usted, o- 
riginal y con cargo de oportuna devolución, el proyecto de ley, por el cual se 
crea, en el departamento de Huánuco, la provincia de Pachitea, el mismo que ha 
sido aprobado por esta Cámara, en sesión celebrada el dia de hoy. 

Para mayor ilustración, pongo a disposición de esa Cámara, todos los docu- 
mentos originales que forman el expediente, cuya devolución se servirá usted 
ordenar oportunamente. 

Dios guarde al señor Presidente. 

Juan Pardo. 


El Congreso, etc. 
Ha dado la ley siguiente: 


Art. 1*.—Créase, en el departamento de Huánuco, la provincia del Pachitea, 
con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla y Pozuzo. 

Art. 2.—El distrito de Panao lo constituirán la villa del mismo nombre, que 
será la capital de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huarapatai, Tomairica y 
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro 
de la jurisdicción de estos pueblos. 

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, y se- 
rá la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los caserios de su 
jurisdicción; y San Marcos y Yanamayo. 

El distrito de Molino lo formarán el pueblo del mismo nombre, que será la 
capital del distrito; los pneblos de Callangán, Caján y Yaupamarca; y las aldeas 
y caseríos comprendidos bajo su jurisdicción. 

El distrito de Chaglla será constituido por el pueblo del mismo nombre que 
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma, 
Cormilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo y las aldeas que quedan bajo 
su jurisdicción. 

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo; los caseríos de 
Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Villingo y Prusia; el puerto fluvial 
de Mairo- y los fundos y aldeas que estén bajo su jurisdicción en el actual depar- 
tamento de Huánuco. 

Art. 3, —Los límites de la nueva provincia irán por la línea actual de sepa- 


ración entre los departamentos de Iluánuco, San Martín, Loreto y Junín y por 
las altas cumbres que separan los territorios de Panao con Ambo y Huánuco 
hasta encontrar los rí0s San Marcos y el curso del Huallaga hasta hallar la in- 
tersección de los límites con San Martin. 

Art. 4.—La provincia del Pachitea, en lo político y judicial, tendrá el mis- 
mo número de funcionarios que actualmente tíene la provincia de Ambo, quie- 
nes gozarán de los m'smos sueldos y dotaciones que se consignarán en el Presu- 
puesto General de la Repóblica. 


Dada, etc. 


Es copia del proyecto aprobado en la Cámara de Diputados. 


Cámara de Senadores 
Comisión de Demarcación Territorial 


Señor: 


Vuestra Comisión ha estudiado el proyecto venido en revisión de la colegis- 
ladora, por el que se crea, en el departamento de Huánuco, la provincia del Pa- 
chitea. De los informes y documentos que obran en el expediente, emitidos por 
la Sociedad Geográfica y por la Comisión de Demarcación Territorial de la Cá- 
mara de Diputados, queda plenamente ¡justificada la necesidad e importancia del 
proyecto, por lo que vuestra Comisión se limita a pedir le prestéis vuestra apro- 
bación, sancionando así lo resuelto por la Colegisladora. 


Dése cuenta.—Sala de la Comisión. 


Lima, 25 de octubre de 1918. 
J. Alberto Franco Echeandia. 


El señor PRESIDENTE.—Está en debate. 

il señor ARNAO—Desearía que el señor Durand me diese algunas explica- 
ciones sobre este proyecto. 

El señor DURAND—Pido la palabra. 

El señor PRESIDENTE—Puede hacer uso de ella el señor Durand. 

El señor DURAND—(Con el mayor agrado y de una manera suscinta, voy a 
darle al señor Arnao la explicación que solicita con respecto a este proyecto de 
ley, que fué presentado hace ya catorce años. 

Además de cinco dictámenes de la Sociedad Geográfica, todos ellos favora- 
bles, existe en el expediente la autorizada opinión del coronel Samuel Palacios 
Mendiburu, prefecto en un tiempo del departamento de Huánuco y explorador 
de aquella región, en unión del general Clément, qúien expresó la importancia 
y necesidad de crear allí una provincia, que fuera centro de esa gran masa de 
indígenas. Si esa región no hubiera estado en pugna, primero con el elemento 
español y después con el republicano, ya, desde hace mucho tiempo, habría sido 
elevada al rango de provincia. 

El primer gobernador de esa region, cinco años después de la fundación de 
Lima en 1540, fué Gómez Arias de Avila, uno de los fundadores de Huánuco, y 
cuyas encomiendas comprendían el territorio oriental de Rupa-Rupa, con cuyos 
títulos los antiguos del Perú, hemos disputado nuestros límites orientales con el 
Bras'l y con Bolivia. En ese tiempo, los Panatahuas formaban por sí un corregl- 
miento independiente, al igual de los siete u ocho que tenía el Perú. 

Existió en Panao un gran espíritn de rebeldía contra el elemento español y 
fué el primer pueblo del Perú que en 1812 diera el grito de libertad contra la do- 
minación española. mérito que no tiene ningún otro pueblo del Perú. 

Para ahogar esa revolución de independencia, salieron hacia Buánuco las 
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fuerzas del intendente de Tarma, González Prada, con dieciséis piezas de artille- 
ría y mil y tantos españoles, perfectamente armados y municionados, El encuen- 
tro tuvo lugar en Ambo. Perecieron más de 600 panatabuas y forzado el puente 
de Ambo, se produjo la derrota de los indios. Si no hubieran tenido lugar estas 
luchas y las que sostuviera con el elemento republicano, seguramente el pueblo 
de Panao hubiera const tuído desde tieimpos atrás una región independiente. 
Hasta el año 1895 permanecieron en rebeldía continua los indígenas de aquella 
región, al extremo de que cuando tuvo lugar el sitio de Huánuco, tanto las filas 
caceristas como las coalicionistas tuvieron que unirse para defenderse de los ata- 
ques de los naturales. 

Desde esa época el espíritu comercial se despertó en esa región, impulsado 
por los caucheros y comerciantes que fueron los primeros exportadores que se 
dirigieron al Cerro de Pasco, sigu endo una ruta independiente de Huánuco y 
los que cultivaron la montaña del Pozuzo, las de Tomairica y otras. Poco des- 
pués tomó incremento la industria agrícola, se fomentó el comercio de la coca, 
del café y de un sinnúmero de productos, que constituyen el exponente comet- 
cial e industrial de esa región y que los han unido a la vida intensa y producti- 
va de Huánuco. 

La Sociedad Geográfica no solo se funda en esta consideración, sino que al 
emitir su dictamen favorable a la creación de esta provincia, aduce otras razo- 
nes entre las que considera el crecimiento de la población de Panao, el número 
de jueces de paz, pues tiene tres en el centro de la población y cinco en los ba- 
rrios inmediatos, que forman un total de ocho jueces que administran justicia 
en ese territorio; y, finalmente, se ha creado una comisaría debido, como he di- 
cho, a la importancia que poco a poco ha ido tomando esa región. 

Véase, pues, como en la actualidad no hay motivos para tener por más 
tiempo sujeta a límite de un distrito, a esa región, que si bien es verdad duran- 
te la época del coloniaje y buena parte de la republicana, fué agresiva y necesi- 
taba cierto tutelaje, hoy ha entrado por el camino de la civilización y del pro- 
greso: y no se le puede mirar de manera despectiva ni negarle derecho a que se 
constituya en circunscripción territorial independiente. Su extension es más o 
menos, tres o cuatro veces mayor que cualesquiera de las otras provincias del 
pais, porque entre Panao que es el centro, y el Pozuzo, hay treinta leguas: y en- 
tre este lugar y la región del Mairo y sus límites del norte, otras treinta leguas; 
es decir, una extensión de sesenta leguas, con grandes llanos y serranías, inde- 
pendientes de la región de Huánuco. Tiene además, una población que pasa de 
treinta mil habitantes, y teniendo en cuenta su importancia histórica, geográfi- 
ca, y su independencia económica, es que la Sociedad Geográfica ha emitido un 
extenso dictámen favorable, presentando mapas y planos, con detalles, alos que 
no creo necesario remitir, para no cansar la atención de la Cámara. 

El señor ARNAO—Yo me complazco, señor Presidente, en haber dado oca- 
sión para que el señor Durand nos haga una amena disertación geográfica e bis- 
tórica; pero debo declarar con franqueza, que no me ha convencido ninguna de 
las razones que ha expuesto, porque las de carácter histórico no tienen fuerza 
en este caso. Yo he hecho esta observación porque quiero, y es mi deseo como 
legislador, votar con conciencia y circunspección en este género de asuntos. He 
advertido siempre que en esto de la creación de provincias, no prevalecen sino 
intereses políticos o de momento, y que muy pocas veces se consultan las ver- 
daderas necesidades nacionales. En asuntos de esta naturaleza, se debe contem- 
plar la faz geográfica, la económica, la social, etc.; y todas estas consideraciones 
debún reposar en datos científicos, que emanen de estadísticas o de indagaciones 
perfectamente realizadas. Como se ha leído un dictámen tan superficial, es que 
yo he hecho la observación. Declaro paladinamente mi ignorancia respecto a la 
importancia que tenía aquella región. Yo sé poco de geografía, y a la verdad que 
no sabía la importancia que le ha concedido el señor Durand a la creación de es- 
ta provincia; y es necesario que deje constancia de que no me opongo de modo 
sistemático a este asunto, sino q' he hecho una observación, porque no quiero q” 
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se siente el precedente de que se creen provincias sin obedecer a los dictados db 
razones de orden social, político y económico, Ese ha sido el único móvil que me 
ha guiado. 

El señor DURAND—Simplemente quiero dejar constancia de que las venta» 
jas de orden geográfico y social a que se ha referido el señor Arnao, han sido ple- 
namente compulsados hace catorce años, por el coronel Palacios Mendiburu, ex- 
plorador de aquella region y por todos los señores que han emitido los dictáme- 
nes que obran en el expediente y que la Sociedad Geografica aprobó, relativos a 
la creación de esta provincia. En esos dictámenes se hace mención de los lími- 
tes de Rupa-Rupa, y de la expedicion del general Clement, así como el mapa le- 
vantado por esa expedición, que tiumbién figura allí; todo lo cual ha tenido pre: 
sente la Sociedad Geográfica, al emitir su informe. Es, después de un detenido 
estudio, por espacio de catorce años, y de que el expediente ha sido examinado 
por varios miembros de la Sociedad Geográfica, que ésta institucion ha evacua- 
do su informe. 

A pesar de los esfuerzos que se han hecho, solo ha podido venir este asunto 
a conocimiento del Senado, en los últimos días de la legislatura, porque la Socie- 
dad Geográfica, exigió, antes de dictaminar, q las autoridades municipales y po- 
líticas de esa region le remitieran una serie de datos que consideraba indispensa- 
bles y que no fué posible conseguir con la celeridad deseada. A no ser esta cir- 
cunstancia, y la de ser hoy el último día de la legislatura, yo leería íntegros los 
informes lletallados que figuran en el expediente y que justifican ampliamente 
la creación de esta provincia. ; 

El señor ROJAS LOAYZA-— Yo creo de mi deber señor Presidente, dejar 
constancia ante el Senado, que yo me he abstenido de abrir dictamen en este 
proyecto, porque apenas he tenido tiempo de leer uno de les tantos informes 
que existen en el expediente. Con una sola lectura es imposible formarse un 
concepto claro de la conveniencia de crear esa provincia, por lo que he creído 
necesario estudiarlo con detenimiento. Yo habría tenido remordimiento en pre- 
sentar dictámen sobre un asunto de esta naturaleza, sin estudiarlo debidamente. 
Ese expediente se ha traído precipitadamente ayer en la tarde y se ha puesto en 
debate, llevando tan solo la firma de uno de los miembros de la Comisión de De- 
marcación Territorial. Mi firma no está allí. Dejo, pues, constancia de este hecho 
así como de que no he podido dictaminar por falta de tiempo para estudiarlo de- 
bidamente y poder dar mi opinión en conciencia. 

El señor DURAND—Cuando uno no quiere conocer las cosas, no las conoce, 
El señor Rojas Loayza, que es natural de ese departamento, que ha estado en la 
region de Panao, precisamente con el que habla en 1899, es imposible que no 
haya podido formarse un concepto de dicho expediente, aun cuando sea con la 
sola lectura de uno de los informes. 

Sostengo que los estudios que hay allí, reposan sobre datos perfectamente 
estudiados; y si es necesario confirmarlos, la Cámara podrá hacer leer los infor- 
mes de la Sociedad Geográfica. Yo creo que dada la premura del tiempo, con lo 
expuesto hay bastante para que la Cámara tenga su criterio perfectamente for- 
mado al respecto y pueden estar seguros los señores senadores, que no es un in- 
terés momentáneo ni el deseo de ocupar una plaza política, pues eso sería muy 
mezquino, el que me lleva a producirme en la forma que lo hago, ni a defen- 
der el proyecto que está en debate; sino porque estoy convencido de que se trata 
de un interés nacional. 

Existen, pues, vuelvo a repetir, verdaderas razones de órden geográfico, to- 
pográfico y social, extensamente dadas y comprobadas por personas que jamás 
han tenido interés en ocupar un banco como representantes. 

Después de lo que dejo expuesto, dejo a la Cámara resolver este asunto, co- 
mo lo crea conveniente. 

El señor ARNAO—Yo no veo interés en que este asunto se resuelva hoy. 
La razón que acaba de dar el señor Presidente de la Comisión de Demarcación 
Territorial, es atendible. Desde que en este asunto hay incertidumbre y vacila. 
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ción, me parece que para mejor conocimiento, podemos esperar que dictamine la 
Comisión de Demarcación Territorial, a fin de que ella pueda suministrarnos 
«dlatos más precisos y exactos respecto de este asunto. 

El señor DURAND—Hoy es el último día de la legislatura, y por esa razón 
me parece que no vale la pena rechazar este asunto. Silo que se desea son da- 
tos, puede darse lectura a los informes emitidos por la Sociedad Geográfica. En 
ese sentido yo ruego al señor Presidente, que consulte a la Cámara a fin de que 
ella resuelva, 

El señor PRESIDENTE—Voy a consultar la moción previa de aplazamiento 
propuesta por el señor Arnao, Los señores que acuerden el aplazamiento, se 
servirán manifestarilo (Votación). Ha sido desechado el aplazamiento, por consi- 
gniente continua el debate. 

No habiendo hecho uso de la palabra ningún otro señor senador, se dió el 
punto por discutido y procediéndose a votar, fueron sucesivamente aprobados 
los cuatro artículos de que consta el proyecto venido en revisión, 


CENSO DE AREQUIPA 


Arequipa, a 12 de diciembre de 1917. 


Señor Alcalde del Concejo Provincial. 


En virtud de iniciativa que sometí a la deliberación del Concejo 
por medio de mi oficio de 12 de mayo del presente año, que obra en- 
tre los documentos anexos, y de conformidad con el decreto expedido 
por el Municipio en dos de junio siguiente, he levantado el censo de 
esta ciudad, estando referido el empadronamiento a las 12 de la no- 
che del 30 del citado mes de junio de 1917, y cábeme hoy la honrosa 
satisfacción de dar cuenta de la manera cómo se ejecutaron las opera- 
ciones censales y del resultado obtenido, al mismo tiempo que elevo 
a ese despacho los cuadros numéricos que he hecho formular, que ha- 
cen conocer la composición de la población. 

Tres partes completam-nte definidas han comprendido las labo- 
res del censo, de las que me he ocupado en el mismo orden en que se 
han realizado. 


Labores preparatorias. — El mismo día que el Municipio expidió 
su decreto de 2 de junio último, encomendándome la Dirección del 
Censo, dí comienzo intensivo a la organización de éste, pero tenía ya 
realizadas las dos importantes labores, la base indiscutible del censo, 
sin la cual no habría podido abordárse esta obra, pues su falta origl- 
nó, precisamente, el que no hubiera podido llevarla a cabo la Comi- 
sión que nombró el Municipio en 1910, a iniciativa del Dr. 
Max. Guinassi Morán, de la que formaron parte el Dr. Carlos D. Gib- 
son, el Dr. Luis A. Chaves Velando, el Dr. Luis Guillermo Cornejo, el 
señor Manuel A. Vinelli y el suscrito; esas dos labores fueron: 
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La ordenanza municipal de 1“. de agosto de 1516, que definió los 
límites de la ciudad de Arequipa, mientras una ley estatuye éstos, 
destruyendo el caos que existe sobre la demarcación territorial de la 
segunda ciudad del Perú, que hace que esta se encuentre formando 
parte de los distritos de Miraflores, Tingo, Sachaca, Monserrat y Ya- 
nahuara: ordenanza que también dividió la ciudad en 8 cuarteles, re- 
glamentó el nomenclador de las calles y dictó la nueva numeración 
de fundos urbanos; y 

El plano de Arequipa, recientemente levantado y arreglado a la 
ordenanza de que antes se ha hecho mérito. 

Quedaron por esto circunscritas esas primeras labores a las si- 
guientes: 

1: —Estudio analítico de los censos de Buenos Aires de 1887 y 
1904, del Callao de 1905 y de Lima de 1908 y formación del plan que 
debía adoptar para el de esta ciudad; determinando la fecha en que 
debía levantarlo, que debe ser en la que la población tiene menos 
fluctuaciones; siendo esta época entre nosotros la del invierno, se fijó 
el mes de junio, que tenía, además, la ventaja de ser el mismo mes 
señaludo en los censos de Lima y Callao, encontrando como día más 
aparente, el 30, que es término del semestre. 

22. —Selección y adaptación de las diferentes cédulas, contem: 
plando la finalidad del censo que era conocer el número de casas, de 
personas y de familias de la ciudad de Arequipa; por lo que se adop- 
taron en virtud de fundamentos estudiados con toda deterción, 
tres cédulas: una para el censo de previsión que, recogiendo global- 
mente el número de habitantes, tomaba a la vez los datos referentes 
al inmueble; y dos para el censo definitivo, una para la familia y o- 
tra para cada persona, siendo blanca para los hombres y amexrilla pa- 
ra las mujeres. 

3". —Subdivisión de los 8 cuarteles en que se divide Arequipa, 
en secciones y zonas censales. Aquellas se hicieron constituír por las 
manzanas o por circuitos donde estas no existían, obteniéndose 29 en 
el cuartel 1", 25 en el 2*, 29 en el 3”, 23 en el 4%, 3 en el 5”, 4 en el 
6”, 10 en el 7” y 7 en el 8”, o sea un total de 130 secciones que fueron 
numeradas en el plano, a partir de 1 para cada cuartel, anteponiendo 
el que corresponde a cada uno de éstos, de modo que quédaba preci- 
sada la manzana y el cuartel a que ésta pertenecía; asi 4-15 signifi- 
caba la sección 15 del cuartel 4”. Las zonas comprendieron un núme- 
ro proporcionado de secciones pero de un mismo cuartel. Los r cuar- 
teles urbanos comprendieron 3 zonas cada uno; los suburbanos 5” y 
6”, solo una; y los 7* y 8”, cada uno dos, lo que formó un total de 18 
zonas censales. 

4*. —Cálculo del personal, determinando un empadronador para 
cada sección y un inspector para cada zona. 

5*.—Redacción de las instrucciones a los empadronadores e ins- 
pectores, haciéndose imprimir folletos que contenían aquellas. 
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6”. —Construcción de un anaquel conteniendo casilleros numera- 
dos y dispuestos en relación con la distribución de secciones y zonas, 
de manera que cada empadronador tenía su casillero y cada inspector 
un número igual al de secciones que le correspondía. 

7*. —Inscripción de los alumnos universitarios que ofrecieron des- 
empeñar las funciones de empadronamiento y de los vecinos nota- 
bles que aceptaron las de inspectores. 

S. —Conferencias a los empadronadores que tuvieron lugar en el 
salón de actuaciones de la Universidad, galantemante cedido por su 
ilustre Rector, é instrucciones orales a éstos y a los señores inspecto- 
res, que se realizaron en el salón de sesiones del Concejo Provin- 
cial. 

9*.—Invitación a los vecinos notables de cada manzana para for- 
mar comisiones que se encargaran de conperar al mejor éxito del 
censo, habiéndose celebrado una reunión con tal fin el domingo 24 de 
junio, en el salón de sesiones del Municipio. 

10*. — Instrucciones al vecindario por medio de hojas sueltas, ha- 
ciéndose conocer la finalidad del censo y su ninguna relación con la 
actuación de la matrícula de contribuciones, para la formación de la 
cual se expidió un inoportuno e insonsulto bando subprefectural en 
el interregno, entre el censo de previsión y el definitivo, originando, 
como era lógico, graves dificultades para la terminación del censo, por 
la creencia que intensificó en la gente poca ilustrada del vecindario, 
de que el censo iba a servir para tomar datos destinados a las contri- 
buciones; por lo que la Dirección del Censo a fin de evitar el fracaso 
de su labor, hizo la propaganda rectificatoria necesaria en los diarios 
locales, los que secundaron debidamente su acción, y por medio de 
conferencias que se dieron en el Círculo de Obreros Católicos por el 
señor Dr. Salvador Cornejo y en la «Sociedad de Empleados y Obre- 
ros del Ferrocarril», por el señor Dr. José Miguel de la Rosa. 


Entre las labores preparatorias bien podría considerarse el ensa- 
yo que se hizo del censo de previsión, aunque tuvo mayor significa- 
ción que la de una prueba. Mi propósito, y el decreto municipal que 
ordenó el levantamiento del censo, solo se contrajo al de esta ciudad, 
comprendiendo los 8 cuarteles que ordenó el Jevantamiento del cen- 
so sobre la demarcación de la ciudad de Arequipa que ya se ha cita- 
do, por la carencia de fondos para efectuar el censo de toda la pro- 
vincia del cercado; pero estando la villa de Yanahuara y el pueblo de 
Miraflores, capitales de los distritos del mismo nombre, unidos a la ciu- 
dad de Arequipa sin solución de continuidad, es decir, formando de 
hecho dos barrios de ésta, conceptué necesario comprenderlos en e 
empadronamiento, encomendando el censo de previsión a los alumnos 
universitarios, operación que, además, serviría de ensayo para el cen- 
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so de Arequipa; y a comisiones de vecinos de esos pueblos, bajo la in- 
mediata vigilancia de los Concejos distritales, el censo definitivo, 

Para realizar este plan se dividió la villa de Yanabuara, o sea 
solo lo que puede llamarse la población urbana de ese distrito, en 34 
secciones censales que fueron numeradas sobre el plano. El pueblo de 
Miraflores fué dividido en 41 secciones censales. El censo de previsión 
de ambos lugares, se efectuó el miércoles 13 de junio, por medio de 75 
alamnos universitarios que sirvieron de empadronadores en las sec- 
ciones que están indicadas en la relación general de dichos señores, 
que figura en uno de los anexos de este informe. Los 18 inspectores 
del censo de Arequipa supervigilaron esa labor que quedó terminada 
en el mismo día, en la mayoría de las secciones. El censo definitivo 
de Miraflores y Yanahuara, debía levantarse conjuntamente con el 
censo de Arequipa, el 30 de junio, y estar referido alas 12 de la no- 
che, pero debido a la menor preparación de los elementos que debían 
ser censados, de los empadronadores mismos y de las costumbres de 
eran parte de los moradores de esos lugares, que se recogen en las 
primeras horas de la noche y salen a la madrugada en sus quehace- 
res, me decidi a hacer el empadronamiente sclo, por medio de la cédula 
de familia. El suscrito celebró también reuniones de los miembros de 
ambos municipios y de algunos vecinos. y les hice conocer la forma 
cómo deberían llenar sus atribuciones; desgraciadamente, y a pesar 
del interés que tomaron los respectivos alcaldes, señores José Domin- 
go Muñoz Nájar y Manuel S. Vizcarra, el censo definitivo fue muy 
imperfecto. El censo de Miraflores no pudo ser levantado por los veci- 
nOs, porque se excusaron, debido, según me manifestó el señor Nájar, 
a los prejuicios que formó en ellos el bando sobre, contribuciones. En- 
tonces resolvimos encomendarlo a algunos de los universitarios que 
se prestaron a realizar tal labor, pero varios de ellos hicieron un tra- 
bajo imperfecto y otros no lo concluyeron, sin embargo de las gestio- 
nes que hice y de las medidas que tomé. El censo de Yanahuara lo 
realizaron los miembros del Municipio, el secretario de éste y algu- 
nos vecinos, pero en forma también irregular, pues las cédulas no se 
recogieron en su debido tiempo y muchas no pudieron obtenerse, no 
obstante los esfuerzos que hice y el haber comisionado por varios 
días al Comisario municipal don Víctor Nieves para que auxiliara a 
los empadronadores. Por estas razones, la población que consigno 
en el cuadro general, ha sido determinada tomando los resultados del 
censo de previsión, que se realizó en buenas condiciones, rectificados 
con los que pudieron obtenerse en el definitivo, y calculando una pér- 
dida que se ha estimado en el 10 %/,. 
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Labores del empadronamiento.—Como estaba fijado en el pro- 
erama y después de haber hecho conocer perfectamente las secciones 
y zonas que correspondían a empadronadores e inspectores, por me- 
dio de anticipadas explicaciones sobre el plano de Arequipa, y de ha- 
berse entregado a los últimos un plano parcial de la zona, se comen- 
zó el censo de previsión en la mañana del 15 de junio, con gran en- 
tusiasmo de todos los encargados de su ejecución. El suscrito recorrió 
en automóvil todo el día las calles de la población, cerciorándose de 
la manera cómo se llenaba esa primera parte de las operaciones cen- 
sales. Con muy pocas excepciones, en que se negaba o dificultaba 
el recojo de los datos que se requería consignar en la cédula, espe- 
cialmente en los suburbios de la población, en que la gente de esas 
secciones tenía menor conocimiento del objeto del censo o lo atribuía 
a los datos para el servicio militar o para la imposición de nuevas 
contribuciones, en general, se dieron los datos necesarios, sin obstá- 
culos, como lo dieron a saber los diarios Jocales. Muchos de los em- 
padronadores concluyeron su labor en el mismo día, algunos demora- 
ron hasta el lunes 17 la entrega de su trabajos y muy pocos necesita- 
ron varias notificaciones para devolver sus cédulas antes de finalizar 
la semana siguiente. Gran parte de los trabajos estuvieron hechos 
con esmero, pero otros adolecieron de defectos y errores que hizo ne- 
cesario hacerlos rectificar en el +nismo terreno. En general, estos 
errores se debieron a falta de estudio de las instrucciones, sin embar- 
go de la especial recomendación que ellas mismas contenían. 

Al principio pensó el suscrito cambiar a los empadronadores de 
seccion para el censo definitivo, a fin de evitar el que se pudiera ocul- 
tar defectos, que hubieran podido pasar desapercibidos en el censo de 
previsión, pero un mejor estudio proporcionado en la ejecución de és- 
te, por las dificultades que se vieron que existían para conocer el de- 
talle de ciertos inmuebles en que se alojan diversas familias, lo de- 
cidieron a encomendar a la misma persona ambos trabajos, por con- 
ceptuar menor el error que podía obtenerse en esta forma. 

A las ocho de la mañana del 28 de junio se reunieron en el sa- 
lón de sesiones del municipio los empadronadores e inspectores, con 
el objeto de recibir, con las últimas explicaciones e instrucciones so- 
bre su labor, las cédulas individuales y de familia que en el mismo 
día debían empezar a repartir. A las 10 y 30 a. m. quedó tramitada 
esta labor y expeditos los empadronadores para dar comienzo a su Co: 
metido. 

A fin de quelos alumnos universitarios pudieran realizar las 
operaciones censales a su cargo, sin obstáculos, el señor rector les 
concedió licencia para no asistir a sus clases. Además, la Dirección 
del Censo, entre otras razones, determinó para realizar éste, el sába- 
do 30 de junio, creyendo encontrar una facilidad en el hecho de ser 
festivos el día anterior y posterior, —circunstancia que facilitaría la 
entrega y recojo de las cédulas a muchas personas, que no se les pue- 
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de encontrar en su domicilio en días de trabajo. Desgraciadamente, 
muchos de los empadronadores no cumplieron con hacer la distribución 
y recolección como estaba dispuesto, porque, precisamente, no qui- 
sieron interrumpir su costumbre de descansar en los días festivos. El 
recojo intensivo de las cédulas se comenzó, pues, solo el día 2 de ju- 
nio y quedó terminado en su mayor parte el día 4, pero algunas cé- 
dulas quedaron retrasadas por imposibilidad de encontrar a los veci- 
nos que se recojían tarde de la noche y salían muy temprano a sus 
quehaceres, o por falta de voluntad para proporcionar los datos, cn- 
contrándose entre las últimas personas interesadas; como una Direc- 
tora de Colegio, a quien fué menester hacer notificar. 

No todos los empadronadores cumplieron también con ponerse 
de acuerdo con los dos vecinos notables que se designaran para cada 
manzana con el objeto de que les facilitaran la labor con el conoci- 
miento que tienen de las personas que en ella habitan; dándose el ca- 
so de haber tenido esperando a la hora designada a personas respeta- 
bles y distinguidas que gustosas ofrecieron llenar aquella misión, sin 
haber llegado a presentarse a ellas. En cambio, los que efectuaron 
su trabajo en unión de las respectivas comisiones, recibieron una coo- 
peración que dió proficuo resultado. 

Cumpliendo el sacratísimo deber que tengo de expresar en este 
informe, con toda veracidad, el proceso del censo, a efecto de que pue- 
da juzgarse y apreciarse el grado de exactitud que merece cuando ten- 
ga que compararse sus resultados con los que se obtengan en los em- 
padronamientos posteriores, debo tambien decir que algunos de esos 
vecinos nombrados para facilitar el recojo de las cédulas, no llenaron 
su misión, negándose a aceptar el nombramiento personas que, por 
su holgada situación económica y por su importante posición social, 
estaban obligadas más que nadie, a estimular a los jóvenes y a los 
que, sin esas comodidades para la vida, perdieron de ganar el necesario 
ingreso diario para el lleno de sus premiosas exigencias, como home- 
naje de su civismo en bien de una obra de interés netamente comu- 
nal. 

Los 18 señores que tuvieron a su cargo las labores de inscripción, 
las llenaron, en general, debidamente, lo que era de esperarse dado el 
ilustrado personal que componía esa comisión. Pocos fueron los que, 
debido a sus deberes u ocupaciones, no pudieron dedicar todo el tiem- 
po que requería su cometido; habiendo tenido la Dirección del Censo 
la energía debida para reemplazar a uno solo de esos miembros que 
no le era posible dejar sus obligaciones profesionales, en los momen- 
tos en que era indispensable su acción en las operaciones censales. 

Y así como he cumplido con anotar sin eufemismos ni contem- 
placiones las deficiencias habidas, grato es para mi espíritu, mucho, 
muy grato, hacer un justo elogio más, que no los he escatimado en 
ningún momento, de todos los señores que, como empadronadores e 
inspectores, llenaron con decisión un deber que voluntaria y espon- 
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táneamente se impusieron. Prueba de ese elogio y de mi reconoci- 
miento profundo para todos los que se dignaron prestarme su con- 
curso, han sido las declaraciones que hice en el discurso que pronun- 
cié en la solemne sesión que celebró el Municipio el 28 de julio, de 
la que fué parte impurtante la distribución de premios acordados por 
el Concejo, a iniciativa mía, como merecido estímulo de la corpora- 
ción al civismo de esos colaboradores. “Terminado totalmente el re- 
cojo de las cédulas individuales y de familia entregadas por los em- 
padronadores, la Dirección publicó en los tres diarios locales, por va= 
rios días a partir del sábado 7 de julio, un aviso, haciendo un llama- 
miento a las personas que hubieran pasado la noche del 30 de junio 
en esta ciudad, y que por cuálquier motivo, no hubieran sido empa- 
dronadas, para que se sirvieran dar los datos respectivos en la Ofici- 
na del Censo, de 10 a 11 de la mañana y de 1 a 6 de la tarde. En vir- 
tud de esta publicación, sólo se presentaron 8 personas que estaban 
sin empadronar, constituyendo el mayor número, una familia que ha- 
bitaba un departamento interiór y que por descuido pasó desaperci- 
bido al empadronador. 

Simultáneamente con el anterior procedimiento, se comenzó a 
investigar la exactitud del censo, solicitándo a los transeuntes que 
pasaban por el local del Municipio, especialmente a personas de las 
clases pobres y a muchachos o sirvientes, pasaran a la Oficina del 
Censo para comprobar si existía la cédula correspondiente. Esta labor 
que fué bastante árdua estuvo encomendada a dos jóvenes, los seño- 
res Gustavo T. Sardá y Luis Enrique Núñez, que la desempeñaron 
con decidida voluntad y empeño hasta los últimos días del mes de 
julio; no habiéndose encontrado en 300 personas, entre las que se hi- 
zo la comprobación, que eran nominalmente inscritas en un registro, 
ninguna que no estuviera empadronada. 

Los inspectores por su parte, hicieron un exámen y verificación 
de las cédulas individuales y de la familia con la hoja de previsión, 
labor en la que emplearon varios días y lograron algunas rectificacio- 
nes: quedando así expeditos los documentos para el despojo y clasifi- 
cación, de que me ocuparé en el párrafo siguiente: 


Escrutinio del Censo.— No se habría efectuado debidamente la 
obra del Censo, si, como se ha pensado por muchos, el escrutinio se 
hubiera reducido a conocer el número de pobladores, con solo la dis- 
tribución de los sexos. Si esa sola hubiera sido la finalidad perse- 
guida, no habría objeto de solicitar en las cédulas individuales todos 
los datos exigidos; datos que merecieron, al distribuirse aquellas, di- 
versas críticas, creyendo que eran. sin duda, obra exclusiva de la Di- 
rección del Censo. Debo por eso hacer aquí una ligera digresión al 
respecto: 
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Como se verá en los anexos, las cédulas individuales del censo 
de Arequipa, han comprendido 13 preguntas, o sea una menos que la 
del censo de Lima, que fué la referente a la orfandad de los menores 
de 14 años. Las códulás individuales del censo del Callao comprendie- 
ron doce preguntas: no se recogió en ella datos sobre religión y vacu- 
nación, pero en cambio hubo otra pregunta, sobre alimentación de los 
recien nacidos. Lua redacción de las cédulas no podía sér arbitraria, 
existiendo como existe recomendación expresa de los Congresos de 
Estadística para que, por lo menos, contenga cierto número de pre- 
guntas, que son obligatorias, las cuales al estar comprendidas en los 
censos de Lima y el Callao, que son los únicos que se han levantado 
en el Perú con un criterio perfectamente científico; debían adoptarse 
en las del Censo de Arequipa, para la uniformidad que debe haber en 
esta clase de trabajos, cuyos resultados requieren ineludible compa: 
ración. 

Las cédulas de familia del censo en el Callao, comprendieron: 

1.2 Lista de las personas que pasaron la noche del 20 de junio 
de 1905 en la casa y que residían habitualmente en ella; 

2.” La lista de las personas que pasaron la noche del 20 de junio 
en la casa, pero que se encontraban de tránsito u ocasionalmente. 
El censo de Lima comprendió una sola pregunta, en esta forma: “Lis- 
ta de las personas que han pasado la noche del 26 de junio de 1918”. 
Las cédulas de familia del censo de Arequipa han tenido tres pregun- 
tas, o sean las dos del censo del Callao, que antes he indicado, y otra 
del tenor siguiente: “Lista de las personas de la familia que residen 
habitualmente en Arequipa y en la misma casa, y que, por razón de 
sus ocupaciones, se han ausentado por poco tiempo, o sea, cuando 
más, hasta fin de este año”. La inclusión de esta pregunta necesita 
una explicación: de otro modo se hallaría anómalo o exótico el haber- 
la incluído, en la forma en que está concebida. 

Para el objeto del censo, la población se descompone generalmen- 
te en tres grandes grupos: 

1.2 Residentes presentes. 

2.”—Residentes ausentes momentáneamente. 

3. —Transeuntes. 

Estos grupos se recapitulan de diferentes modos, tomando en 
cada forma un nombre especial. Así se llama población de hecho, 
presente o efectiva, la que comprende la totalidad de las personas que 
se encuentran presentes en el momeuto del censo, o sea la suma del 
primero y tercer grupos. Se denomina población domiciliada, la que 
se compone de las personas que viven habitualmente en el lugar del 
censo, es decir, que la población domiciliada es igual a la población 
de hecho, más los ausentes y menos los transeuntes. Y se entiende 
por población legal, el conjunto de las personas que han nacido en el 
lugar del empadronámiento. La diferencia entre la población de he» 
cho y la legal, se descompone de forasteros y extranjeros. 


De todas estas recapitulaciones, la que más claramente retrata la 
población de un país o lugar, es la población de hecho, “que es la 
que los Congresos Internacionales de Estadística consideran la me- 
jor” (Bertillon): siendo ésta la que además, sirve de base para el es- 
tudio de la composición de la población, y ala que se refieren 
los cuadros que se formulan como consecuencia del despojo. 
Por eso en el censo de Lima no se hizo más pregunta en las cédulas de 
familia, que la que se refiere a la población de hecho. En mérito de 
estas consideraciones, pensé al principio proceder en la misma for- 
ma, por la mayor simplicidad del procedimiento y por la unidad que 
he querido, en todo lo posible, conservar con el censo de Lima; pero 
habiendo aparecido publicado en diarios locales, el domingo 19 de 
junio, pocos días antes del censo, el programa de las lecciones que 
sobre el levantamiento de éste iba a dar a sus discípulos el ilustrado 
catedrático de Estadística, de la Universidad, doctor Carlos D. Gibson, 
en que se indicaba la necesidad de que el censo municipal de Arequi- 
pa comprendiera la población efectiva, la domiciliada y la legal, ce- 
lebré una entrevista con el citado catedrático, en la que, ampliando 
las ideas expuestas en el programa aludido, me manifestó que su 
objeto ers el que se tratara de investigar en el censo el número de 
naturales de Arequipa, que residen precariamente en las poblaciones 
del norte de Chile, especialmente en las salitreras, el cual se hace 
ascender de 10 a 15 mil habitantes. 

Para resolver la cuestión propuesta, convoqué a una sesión a los 
18 señores inspectores del censo, entre los que figuraban distinguidos 
profesionales, y después de una larga discusión, se resolvió, por una- 
nimidad, consignar la pregunta en la forma que aparece en las cé- 
dulas. 

El resultado obtenido ha sido nulo, pues el número de personas 
consignado en las cédulas de familia, como respuesta a esta pregun- 
ta, no asciende a una centena, sea porque no se ha dado la importan- 
cia que merecía la investigación perseguida, sea porque los arequi- 
peños que emigran a la vecina república de Chile, corresponden en 
su mayor parte a la población de los distritos circunvecinos al del 
Cercado, o ya por las dos causas a la vez. 

El despojo y clasificación de los documentos obtenidos en el 
censo, constituía una de las más árduas labores, por los insignifican- 
tes recursos de que se podía disponer, y por la falta de elementos 
debidamente preparados, pues aquí nadie se ha dedicado nunca a esa 
clase de estudios y trabajos. 

Pero como era ineludible realizar aquella en la mejor forma po- 
sible, aprovechando la buena voluntad de muchos de los universita- 
rios que ss habían distinguido en el levantamiento del censo y que 
ofrecían llevarlo a cabo, selerccioné cinco de éstos, los señores Lizan- 
dro Justo Mares, Nicéforo Barrios Medina, David Sánchez Moreno, 
Juan José Núñez Cháves y Juan Masías Quiroz; y obtuve del Conce- 
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jo que destinara la suma de Lp. 50 para gratificar a cada uno de 
ellos con Lp. 10. 

Para emprender este trabajo, se tocaba con otra dificultad: la 
falta de una oficina independiente y con el mobiliario indispensable, 
pues bien se comprende que la pérdida o el extravío de uno solo de 
30 mil papeles que forman el archivo del censo, entre hojas de pre- 
visión, cédulas ind.viduales y de” familia, era suficiente para entor- 
pecer gravemente el escrutinio. Sin gravar al Municipio, logré orga- 
nizar esa oficina que quedó expedita y entró en labores el 1.” de 
agosto bajo la supervigilancia del empleado auxiliar de estadística, 
señor Guillermo Gustavo Paredes. 

Largo sería entrar a explicar aunque fuera someramente, el 
proceso de esta penosa labor para la cual no podía poner en práctica 
los procedimientos que se emplean normalmente, sino formular los 
que fueran convenientes a las circunstancias en que operuba, máxi- 
me cuando mis recargadas labores como Tesorero de la Beneficencia 
y como profesional, sólo me permitían hacer breve inspección, tres 0 
cuatro veces al día. 

La oficina ha funcionado activamente durante tres meses, o sea 
hasta el 31 de octubre, en cuyo tiempo ha sido posible formar 20 
cuadros. Hasta la terminación de éstos, 21 programa que tracé para 
la totalidad de las labores, se ha cumplido con toda exactitud, cons- 
tituyendo este hecho una de mis mayores satisfacciones. El mes de 
noviembre estaba destinado para redactar el presente informe y doce 
monografías, en las que debía estudiarse y ampliarse los resultados 
del censo referevtemente a las siguientes principales modalidades de 
la población: 


a) —Estado de la población de Arequipa en 1917 
b)—Densidad de la población 

c)—La población según los censos 

d)—La población según los edificios 

e) —La población según el estado civil 

f)—La población según las nacionalidades 
g)—La población según las razas 

h)—La población según los defectos físicos y psíquicos 
1)—La población según las profesiones 

¿j)—La población según las religiones 

k) — Instrucción 

1) —Fecundidad de la mujer en Arequipa 


Al hacer los primeros estudios y deducciones de los cuadros nu- 
méricos, encontré que cuatro de ellos estaban equivocados, lo que 
hacía necesario rehacerlos; pero como los universitarios encargados 
de esta labor, se encontraban en vísperas de sus exámenes, fué 
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preciso esperar a que concluyeran éstos para que pudieran dedicarse 
a la rectificación anotada; que, comenzada, se hallaba ya adelan- 
tada. 

A este suceso se debe que no haya podido presentar para los 
primeros días de este mes, como fué mi deseo, el estudio que debia 
completar el censo, y a gue ahora solo eleve este informe, con los 
principales cuadros, reservando los demás -así comu las monografías 
y anexos que remitiré a ese despacho, a efecto de que se proceda a 
la publicación del folleto respectivo. 


Conclusiones.—No habiéndose dispuesto de la suma necesaria 
para llevar a cabo el censo por medio de un personal remunerado, 
ningún otro hubiera dado mejor ¡esultado que el obtenido con los 
alumnos universitarios. Su preparación más homogénea; su edad, 
el encontrarse todavía acostumbrados a la disciplina; el poder dispo- 
ner del tiempo necesario, unido a su buena voluntad y entusiasmo, 
han sido cualidades que no se habrían podido encontrar en otros ele- 
mentos. Pero deduciendo las enseñanzas que deben obtenerse de 
estas labores para el futuro, debo, no obstante, recomendar el empleo 
de un personal convenientemente pagado, al que pueda aplicarse, 
cuando no cumpla extrictamente su deber, severas penas. 

Annque en el estudio sobre la población de Arequipa en 1917, 
haré un análisis de los resultados conseguidos en el empadronamien- 
to, conceptúo necesario decir aquí, de una manera general, que repu- 
to bueno el censo de la ciudad. ¿Significa esto que el número empa- 
dronado de pobladóres sea absolutamente exacto? No. Para dar la 
explicación del motivo, cedo lá palabra al competente y hábil Direc- 
tor de los censos del Callao y Lima, que tantas veces he citado, Dr. 
Enrique León García, quien dice lo siguiente en su informe sobre 
este último: “Aún en las poblaciones mejor preparadas para estas 
operaciones y con el personal de empadronamiento más idóneo, el 
censo omite inevitablemente, cierto Hnúmero más o menos considera- 
ble de habitantes en sus inscripciones.”  Compulsando, por esto, 
todos los factores que juegan en operación tan compleja, el 
exacto desarrollo que ha tenido el plan que tracé en todas sus etapas, 
las medidas de control que he adoptado y deque ya he hecho méri- 
to, el entusiasmo de gran parte del vecindario, supliendo con su in- 
terés la falta de enseñanzas educadoras de otros censos, indúcenme 
a juzgar que el máximun de pérdidas es el consignado en el cuadro 
general, a saber: tres por ciento para los cuatro cuarteles urbanos, 
habitados por la parte más culta de la población y cuyo empadrona- 
miento tenía, en todo caso, mayores facilidades, y el seis por ciento 
para los cuatro cuarteles suburbanos. Este porcentaje supera al 
que han calculado la mayoría de los señores inspectores, sobre cuyo 
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tema he cambiado ideas expresamente con ellos, que lo hacían as- 
cender a solo el dos por ciento. Y como dato ilustrativo manijfestaré, 
que en el censo del Callao se consideró una pérdida del uno por 
ciento y en el de Lima 1.5 por ciento para la población urbana y 6 
por ciento para la general. 

Entre los anexos figura la cuenta general detallada de los gastos 
que ha ocasionado el censo al Concejo Provincial, formulada por la 
tesorería de esta institución. El resumen de esa cuenta, en relación 
con las operaciones censales es éste: 


En labores preparatoriaS.............. Lp; * “57.85.00 
En labores del empadronamiento...... E 82.1.00 
ElO PIESCITOLIMAS ne ota EA E 50.0.00 

o Lp. 189.4.00 


Siendo el número de habitantes nominalmente censados en solo 
la ciudad de Arequipa, de 33.506, y repartiendo el total de ese des- 
embolso entre éstos, resulta un gasto de cinco y medio centavos por 
persona. Dará una idea de lo exiguo de la suma empleada, el recor- 
dar lo que esta operación cuesta en otras partes. 

E: censo de Lima de 1903, del que no llegó a terminarse la como 
pilación y que arrojó una población de 130,289 habitantes, import 
al rededor de Lp. 3.000, o sea 24 centavos por persona. En el cens% 
del Callao de 1905 en que se halló uaa población de 34,436 persona? 
se invirtió Lp. 1,500, lo que representa 43 centavos por sujeto. La 
suma destina para el censo de la provincia de Lima de 1908 fué de 
Lp. 4.100 y como la población nominalmente inscrita fué de 172.927, 
se tuvo un gasto de 27 centavos por habitante. 

Si pasamos ahora a examinar loque cuestan las operaciones 
censales en otras naciones, veremos que el censo municipal de la ciu- 
dad de Buenos Aires de 1887, importó 750,947 pesos argentinos, 
siendo la población censada de 433,375, habitantes; luego el gasto fué 
de $ 0.34 por persona. 

Debe recomendar al Concejo quese cuide de conservar el archi- 
vo del censo, porque, además de que se puede formar de el una guía 
domiciliaria muy importante para los servicios administrativos, es- 
pecialmente para los de Policía, ha de servir también de base y de 
estudio para los recuentos de la población, que forzosamente se han 
de hacer con posterioridad. 

He trepidado entre poner aquí término a este informe, o hacer 
una breve consideración más, y he optado por lo segundo. 

El que desempeña funciones públicas, especialmente ad hono- 
rem, y procede con austeridad y hombría de bien, no puede espe- 
rar más recompensa que la muy grata del deber cumplido. Las 
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obras de interés general, nadie individualmente está obligado a agra- 
decerlas, o siquiera a reconocerlas; pero, mas bien, a todas aquellas 
personas a quienes hay que obligar a que llenen sus atribuciones, no 
olvidan nunca la actitud con ellas asumida para cobrarla muy a me- 
nudo como una deuda con intereses de usurero. Tienen por otra 
parte, en nuestro medio, la inevitable censura para el que algo hace. 
Conocedor de estos hechos que constituyen nuestra idiosincracia, tu- 
ve por descontado todos los contratiempos, todos los sinsabores y 
hasta las odiosidades que me podía originar el censo. Y realmente, 
nada de ello ha faltádome. Pero todo esto no me ha hecho volver 
espaldas a mi empeño. Con el mismo anhelo, con el vivo interés 
del primer día, he seguido en las diversas etapas de aquella labor. 
Todos los que se sirvieron prestarme su concurso son testigos de ello. 
No he desmayado, pues, un instante para dar cima al trabajo que 
ofrecí realizar, creyendo llenar una necesidad en los servicios de la 
administración comunal y servir un anhelo de los pobladores de esta 
ciudad; saber, después de 41 años cuántos éramos. 
Mi propósito está cumplido. 


Dios guarde a Ud. 


ALBERTO RIVERO. 


A 


Población de hecho de la ciudad de Grequipa, por cuarteles, 
familias p sexos 


Población de hecho 


Por 1.000 habitan- 


Comunal Especial Total tes; cuántos en 
Cuarteles Familias cada cuartel? 
H | M H | M 

IN 1.084 2.079 2.876 | 185 | 74 5.164 154 
Segundo.... 1.338 2,442 3.568 | 93 | 109 6.212 189 
Mercero ee 2.068 4.003 4.702 | 165 | 178 9.048 269 
Cuarto ae 1.709 3.005 3.832 | 119 | 320 7.276 217 
Quinto ..... 96 222 261 — — 483 14 
APA da. 170 366 413 | 226 | 177 1.182 35 
SÉ 419 869 290 | 10 = 1.799 52 
DELAVO 269 1.105 1.216 | 45 | 66 2.432 70 

7.453 14.091 | 17.788 | 793 | 924 | 33.596 1.000 
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GUADEIO GFENDRAL 


Población de hecho de la Ciudad de Arequipa, del Pueblo de Miraflo= 
res y de la Villa de Panahuara, el 30 de junio de 1917 


Población no censada 
Localidades Población censada Cálculo TOTAL 
3% | 6% | 10% 
Cuartel 10. .... 5.164 15 5.319 
Cuartel 2%. ... 6.212 186 ia Os 6.398 
Cuartel 3%. .... 9.048 212 pe O 9.320 
Cuartel 40. .... 7.276 218 E aa 7,494 
CUM... 483 A 29 a 512 
Cuartel 6%. ... 1.182 Say 71 hats a 1.253 
Cuartel 7%... 1.799 e 108 ata 1.907 
Cuartel 8%. ... 2 432 SR 146 erecta 2.578 
Ciudad de Are 
AUD A. oras 33.596 831 304 e 34./81 
Pueblo de Mira- 
(ICE 5.249 Ge O 325 5.114 
Villa de Yana- 
Uva. de 3.322 ES Qs 332 3.654 
42.167 831 304 897 44,209 


NOTAS,—La Ciudad de Arequipa comprende los límites fijados en la Orde 
nanza Municipal de 1%. de agosto de 1916. 

El pueblo de Mirafiores y la villa de Yanahuara solo comprenden la parte 
urbana de estos distritos, 
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A PROPOSITO DEL CENSO GENERAL PROYECTADO 


Sabida es la necesidad que tienen los gobiernos de conocer 
el número de habitantes del Estado, para lo cual es necesario un 
Ceuso, llevado a efecto conforme a las prescripciones de la ciencia y 
con la mayor escrupulosidad por parte de los encargados de confec- 
cionarlo; más, como los datos arrojados por el censo, al día siguiente 
ya no corresponden ala realidad, es menester hacer las debidas co- 
rrecciones con los datos que suministran los registros del Estado 
Civil. 

Si se tratara de países como los Estados Unidos en que el censo 
sé hace indefectiblemente cada diez años, y si los registros del Esta- 
do Civil se hubieran llevado conforme alas prescripciones legales, 
fácil cosa sería hacer en cualquier instante un cálculo de la pobla- 
ción; pero, desgraciadamente, en el Perú, el censo es de fecha dema- 
siado atrasada, —cuarenta y dos años, —y acerca de los registros hay 
que lamentar el que no sean llevados, en muchas partes, con la es- 
crupulosidad que sería de desear, ya por culpa de los funcionarios 
encargados de llevarlos, ya, sobre todo, por culpa del público, que, 
en gran parte, no hace el menor caso de las leyes al respecto; ade- 
más de que algunos municipios ni siquiera tienen los libros necesa- 
rios. A este respecto conviene citar las palabras del señor Billing- 
hurst en su Mensaje a las Cámaras Legislativas del 5 de setiembre 
de 1913. Dice así el señor Billinghurst: “El Gobierno ha tenido 
últimamente oportunidad de imponerse, con verdadera estupefacción, 
de que setenta y dos municipalidades de distrito no llevan, en nin- 
guna forma, Registro del Estado Civil; y hay motivo para creer, ade- 
más, que en varias parroquias no se llevan tampoco los libros en 
que deben asentarse las partidas de matrimonios, nacimientos y 
defunciones.” En efecto, desgraciadamente, no faltan o han faltado 
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párrocos que no han cumplido como se debe con tan sazrada obliga: 
ción. 

Esto considerado, bien se deja ver que tratándose de averiguar 
la población actual del Perú, sólo puede echarse mano de cálculos 
más o ménos aproximados. Pero ¡qué pesimismo flota en el am:- 
biente! 

Para muchos, tal vez para la mayor parte, la población perma: 
nece poco menos que estacionaria, para algunos—parece increi- 
ble=la población disminuye. No han viajado por nuestro territorio, 
o silo han hecho, han pasado por los diversos lugares de su ruta, 
sin mirar, sin observar; de lo contrario no hubieran podido cerrar los 
ojos a la evidencia. 

Nunca lamentaré debidamente la pérdida de todos los apuntes, 
que hiciera, durante los nueve años que estuve recorriendo, cási sin 
cesar, el Departamento de Arequipa, gran parte de los de Puno y Tac- 
na y la provincia litoral de Moquegua; pero, aún en el caso de que 
los conservara, me baría extremadamente largosi hubiera de citar en 
detalle cada uno de los datos demográficos tomados, ya de los archi- 
vos parroquiales, ya de los registros del Estado Civil. Tan sólo diré 
que recuerdo perfectamente, que en todos esos lugares, en todos sin 
excepción, la natalidad era, y sin duda ha de seguir siéndolo, muy su- 
perior a la mortalidad. Conservo, con todo, algunos pocos datos que 
voy a citar, aun cuando no son precisamente de los departamentos 
mencionados, que son los que mejor conozco. 

En 1909 estuve más de un mes en Lunahuaná y tuve tiempo de 
estudiar cómodamente la región. He aquí los datos recogidos con res- 
pecto a nacimientos y defunciones de los tres años anteriores: 


Años Nacimientos Defunciones Aumento 
1906 224 128 96 
1907 226 127 99 
1908 207 110 97 


Dos años más tárde, en 1911, permanecí también dos meses en 
los distritos de Chilca y Mala. En el primero, el Municipio había 
levantado un censo en 1909, así es que tuvé base para calcular con 
exactitud el tanto por mil de nacimientos y defunciones. La nata- 
lidad era de 45 y la mortalidad de 28.5 por mil. 

En Mala, por no haber censo, hube de proceder como lo hice en 
Lunahuaná. Los registros del Estado Civil arrojan los números 
siguientes: 


Años Nacimientos Defunciones Aumento 
1908 TY, 52 125 
1909 160 66 94 


1910 201 104 97 
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Debe notarse: 1.” que en 1908 y 1909 las defunciones no llega- 
ban a la mitad de los nacimientos; 2. que en 1910, aun cuando la 
mortalidad aumentó notablemente a causa del sarampión y la tos 
convulsiva, siempre los nacimientos fueron en número mucho mayor 
que las defunciones. 

No conservo los datos que en 1910 obtuve en los tres distritos 
del valle de Cañete, pero recuerdo perfectamente que los nacimientos 
y defunciones, estaban sensiblemente en la proporción de 2 a 1. 

Se que igual sosa pasa en la parroquia de Huanta. 

Una ley eclesiástica prohibe que los párrocos se ausenten de sus 
parroquias sin dejar un sacerdote idóneo que los sustituya. Muchí- 
simas veces en los veintitres años que llevo de ministerio, a petición 
de los párrocos, me he hecho cargo de las parroquias y he podido 
comprobar la diferencia enorme que hay entre la mortalidad y la na- 
talidad; y siempre a favor de ésta última. Hablo, pues, por propia 
experiencia. Cosa bien curiosa por cierto sería que sólo en los luga- 
res en que he estado, las cosas hayan pasado de este modo. 

Pregúntese a cualquier párroco y aún sin vacilar contestará que 
en todas las parroquias que ha servido, la natalidad es mayor que la 
mortalidad. Y adviértase que debiendo el párroco percibir derechos, 
tanto por los bautismos como por los entierros, por propio interés, 
tiene que estar informado mejor que nadie. 

La provincia constitucional del Callao, que según el censo de 
1898, tenía 28,932 habitantes, en el censo de 1905, arrojó 33,879. 

En la “Monografía de Tarma”, por el doctor F. Phillips, publi- 
cada en este Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, año 1913, 
página 111, leemos: “El crecimiento de la población de Tarma por 
natalidad es de 26,5 por mil al año o sean 132,5 en el total de la 
población; y como el de crecimiento por mortalidad es de 17 por mil 
al año o sean 85 en el indicado total, tendremos que el aumento de 
la poblacion será en definitiva el de 9.5 por mil al año, o sean 47.5 
en los 5,000 habitantes del radio urbano de la ciudad.” 

Para llegar a esta conclusión se funda el doctor Phillips, como 
lo dice en la página anterior, en datos tomados en la oficina del Es- 
do Civil y en los que el párroco de Tarma pasa mensualmente a di- 
cha oficina. 

- Pero cuando el pesimismo parece que llega al máximo de su 
furor, es cuando se trata del movimiento demográfico en la capital; 
se fija en algunos números, y sin tomarse el trabajo de interpretarlos 
debidamente y con calma, grita, no se si afligido o alegre, porque ve 
en esos números el triunfo de su tesis: “Lima se despuebla”. Vea- 
mos si le asiste o no la razón. 

En 1915 los nacimientos en Lima, inscritos en tiempo hábil, fue- 
ron 4,586, más 945 omisos comprobados de junio a diciembre del 
mismo año; y las defunciones 4,737. En 1916, los nacimientos ins- 
Critos ascienden á 4811, más 1172 cmisos comprobados en todo el 
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año; y las defunciones a 5282. Finalmente, en 1917, tenemos 5011 
nacimientos inscritos, más 654 omisos comprobados; y 5295 defuv: 
ciones. Haciendo un resumen de los tres años tenemos: 


Nacimientos inscritos en tiempo hábil. ....... 14.408 
Omiso0s. cOMProOhados ia as A 2.011 


Totalcde nNACIMIentOS A 
Dela. ES 


Diferencia a favor de la natalidad........ 1.865 


Pero no basta tener a la vista los datos suministrados por la 
estadística; es menester interpretarlos sin apasionamiento; así para 
computar debidamente la cifra que la estadística municipal nos da 
a conocer de las defunciones ocurridas en Lima, deberíamos empezar 
por descartar todas las defunciones de personas que no han residido 
en la capital, sino que han muerto en ella, hallándose de paso o que 
han venido ya enfermas en busca de médicos de mas crédito o, final- 
mente, que han venido a asistirse a un hospital. Ahora bien, estas 
últimas forman una gran parte de las defunciones ocurridas en estos 
establecimientos de beneficencia. 

Contribuyen también a Aumentar la cifra de la mortalidad, sin 
que antes hayan contribuído a aumentar la de los nacimientos, los 
extrangeros, los soldados, los estudiantes, los mendigos, etc. 

Se ha calculado en la oficina de Estadística Municipal que el 
número de nacimientos inscritos dentro del plazo legal no es sino el 
58 por ciento, correspondiendo el 42 por ciento restante a los omi- 
sos. Tomando pues, este porcentaje y añadiéndolo al de los inscri- 
tos tenemos: 


Nacimientos Ins Ci TO 14408 
DO E e NR a O 
Taide mac o e 
Defunciones ....... A O DIA 

Diferencia a favor de la población...... 9527 


Es increíble el número de personas de diez y ma, años que hay 
en Lima, sin haber recibido el bautismo. A principios del año en 
curso lo recibieron en la parroquia de la Victoria tres hermanos, el 
mayor de los cuales tenía diecinueve años y el mencr dieciseis. Y 
no hemos de creer que quienes no se cuidan de bautizar a sus hijos 
se hayan de cuidar de inscribirlos en los registros del Estado Civil. 
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Ni pueden aparecer siquiera en lós libros parroquiales, los hijos de 
infieles y de protestantes o adictos a alguna otra secta no cató- 
lica, 


Pero dejemos ahora los distritos, las provincias y departamen- 
tos, y vuelva cada uno los ojos al círculo de su parentela; recuerde 
cuántos han sido en ella los nacimientos y defunciones en los últi- 
mos diez años, por ejemplo, y salvo rava, rarísima excepción, verá que 
los primeros son siempre más numerosos que los segundos. 

Se alega generalmente la enorme mortalidad infantil. No  pre- 
tendo negar una cosa que está a la vista de todos; pero ¿acaso esas 
defunciones, por ser de niños, dejan de estar comprendidas en el nú- 
mero total de las mismas? ¿o será menester contarlas, además, por 
separado?; es decir, considerarlas dos veces, una como defunción 
entre los adultos y otra como defunción de niños. En verdad que 
no comprendo este modo de argumentar. 

Verdad es que hay entierros clandestinos en algunos lugares, pe- 
ro siempre en muy escaso número, Sobre este punto interrogué una 
vez al cura de Cañete, que, naturalmente, era persona interesada, 
pues debía percibir los derechos de defunción, y me contestó desde- 
ñosamente: “Poca cosa: unos cinco o seis al año, cuando más; y no 
de personas del lugar, sino de párvulos, hijos de los indígenas que 
bajan de las serranías en busca de trabajo.” 


En 1896, la Comisión de Demarcación Territorial de la Sociedad 
Geográfica de Lima, tomando por base el censo de 1876 y el resumen 
de nacimientos y defunciones en el año siguiente, calculó la poblu- 
ción total del Perú en 4.609.999, es decir un aumento de dos millo- 
nes en el espacio de 20 años. Este cálculo pareció ser un resultado 
demasiado elevado y asi le parece también al suscrito, pues en dicho 
cálculo no se tuvieron en cuenta la guerra del Pacífico, las civiles, 
las epidemias y otras causas dé estancamiento de la población. 

Formaron la mencionada Comisión, el entonces capitán de 
navío señor Melitón Carvajal que la presidió y los señores doctor 
Pablo Patrón e ingeniero Eulogio Delgado. 

El doctor Carlos Wiesse, en la última edición de su Geografía 
del Perú, Lima 1914, dice lo siguiente: “La población del Perú en 
cuarenta años, de 1836 a 1875, llegó a duplicarse.”” Si cuando la 
higiene era menos conocida, la medicina estaba menos adelantada y 
eran más numerosas las localidades que carecían de médicos y far- 
macias, cuando la paz de la República se veía turbada por continuas 
revoluciones, la población pudo duplicarse; por qué no debe haber 
pasado lo mismo en los últimos cuarenta y dos años, en que las 
circunstancias han variado favorablemente? Los pesimistas me 
traerán la guerra con Chile, la pérdida de Tarapacá y la Revolución 
que terminó en merzo de 1895. Pero seguramente las víctimas en 
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esas dos ocasiones no llegaron a 150.000, tal vez nia 100.000; sí 
adoptamos la primera cifra, tenemos que es la misma del aumento 
ordinario en das años. Nos quedan, pues, cuarenta años justos, tiem- 
po suficiente para que también se duplique la población. En este 
caso tendríamos como población actual 2.700.000 x 2 o sean 
5.400.000. 

“Los nacimientos en 1877 alcanzaron a 125.783 y las defuncio- 
nes a 50.000; en 1912, según los datos colectados, los nacimientos 
llegaron a 128.748, es decir, solamente 2965 más que hace 35 años, 
y las defunciones ascendieron a 55662, todo lo cual induce a afirmar 
que el balance entre la natalidad y la mortalidad ha fluctuado, du- 
rante más de un tercio de siglo, en 75.783 y 73.086 anualmente, en 
sentido favorable a la población.” (Mensaje citado.) 


Conozco el procedimiento que se debe seguir cuando se trata 
de calcular el incremento de la población; pero aquí- procéderé de 
manera menos favorable a mi tesis y me limitaré a multiplicar 
74.000, término medio del «umento, por los 40 años trascurridos des- 
de 1876 hasta el presente, dejando dos años para compensar las 
pérdidas de que antes he hablado; y obtengo 2.960.000, que añadidos 
a los 2.700.000 que arrojaba el censo de 1876, son 5.660.000. 

“El movimiento inmigratorio anual en los últimos cinco años ha 
figurado alrededor de 130.000 personas, correspondiendo a las entra- 
das 70.000, y 60.000 a las salidas aproximadamente, quedando a favor 
de la población un promedio anual de 10.000. En 1905 entraron al 
Perú 73.000 personas y salieron 64.000, dejando un saldo a favor de 
8.500.” (Alejandro Garland. —“El Perú en 1906”.) 

Considerando, por mi parte, que aún en los países más adelan- 
tados se ha notado la tendencia a la ocultación de la natalidad, y que 
lo mismo que en Lima debe pasar en el resto del Perú, soy de pare- 
cer que las cifras que expresan el número de nacimientos y que me 
han servido de base para hacer el último cálculo eran bajas, y, por 
tanto, estoy plenamente convencido, de que la población del Perú es- 
tá muy próxima a los 6.000.000. 

Cerca está por fortuna el día en que tengamos la satisfacción de 
ver practicado el censo general de la República. Como seguramente 
tendrá sus deficiencias, pues no puede esperarse una obra perfecta, 
en medios como el nuestro, en que habrá que luchar con la topogra- 
fía del territorio, las distancias y la falta de cultur« de sus habitan- 
tes, pero que, de todos modos, se acercará bastante a la vérdad. Si 
las cifras que arroje el censo confirman, como espero, mis cálculos, 
será para mí un motivo de verdadera satisfacción haber hallado la 
verdad; de lo contrario tendré la hidalguía de confesar que me he 
equivocado. 

Fr. F. Cheesman Salinas. 

Lima, 1918. Socio activo. 


HISTORIA DE LA MARINA DEL PERU 


(TOMO TERCERO) 


NAVEGACION FLUVIAL 


(Los vapores en el Amazonas. — Continuación.) (1) 


Tenían una cámara con dieciséis camas para pasajeros, otra pe- 
queña para señoras, y en cubierta la camarita para el comandante y 
tres camarotes en cada tambor de las ruedas, para oficiales y emplea- 
dos. 

Los exploradores Napo y Putumayo fueron construídos por la 
misma firma y traídos en piezas, en la Arica, 1863, a Pará, en donde 
los armaron: casco de acero 4 de espesor, divididos los cascos en cinco 
secciones por mamparos de hierro. Calaban a proa dos pies cuatro de 
pulgada y a popa dos pies ocho pulgadas; tenían sesenta toneladas 
de registro, el fondo plano y una cubierta corrida sobre la cual había 
la camarita del comandante y cuatro camarotes en los tambores. 

Las máquinas de alta presión, por Penn W C”., trabajaban con 
ochenta libras de vapor, susceptibles de llegar a cien, fuerza nominal 
quince caballos, calderas cilíndricas horizontales, andar medio ocho 
millas. 

Los vapores más grandes Morona y Pastasa, debían Jedicarse al 
servicio del comercio y los menores Napo y Putumayo al servicio de 
exploraciones. 

Los nombres de estos vapores se designaron en decreto de enero 
14 de 1862 y el año siguiente (1863) llegaron al Pará, el Morona pri- 
mero y luego el Pastasa. 

No aparece que hubieran sido recibidos muy cordialmente en el 
puerto brasilero, lo que a ser cierto tendría explicación; hasta enton- 


(1) Véase t. 31, págs. 170-193 
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ces, salvo los dos vaporcitos Tirado y Huallaga, cuya corta duración 
pudiera explicarse también, la bandera del imperio había flameado 
sin rival en toda la hoya amazónica y en mucha parte de otras. Aca- 
so tal opinión sea equivocada, pero en todo caso la apoyaría la seve- 
ridad empleada por las autoridades de ese puerto con motivo de pres- 
cripción reglamentaria de aduana que, en el easo del Morona, era 
cuando menos discutible. 

Pietendían las autoridades de aduana de Pará que conduciendo 
el Morona artículos que no eran del consumo del buque, quedaban 
sujetos a los preceptos impuestos a las naves de comercio y el coman- 
dante Ferreiros reclamaba para el suyo, los fueros universales de bu- 
ques de guerra. En esta condición no estaba obligado a solicitar per- 
miso para zarpar y salió sin solicitarlo. Tal fué el conflicto. 

Con algo de tolerancia la conducta del comandante Ferreiros 
hubiera sido motivo, a lo sumo, de una controversia diplomática; pe- 
ro la severidad se extremó y al pasar el Morona frente de Obidos se 
le intimó detenerse y se le hizo fuego. El comandante Ferreiros con- 
tinuó su marcha. : y 

El teniente don Wilfredo Puente, oficial del Morona, recordaba 
al comandante con un pañuelo rojo atado al cuello, acodado a la bor- 
da y fumando tranquilo su pipa, como si fuera mero expectador en 
un simulacro de fuego. 

Es indudable que los disparos no estuvieron dirigidos al blanco, 
pero sin duda tuvieron influencia en el ánimo del práctico brasilero 
que guiaba el vapor peruano y fuera turbando su elección de vía O 
inspirándole la manera de cooperar en el intento de los que perse- 
guían al vapor peruano, lo encalló, facilitando el alcance que le die- 
ron las naves brasileras del comodoro Parker, que lo cgapturaron en- 
callado. 

Como acto especial de cortesía se desembarcó al comandante Fe- 
rreiros en Manaos, permitiéndosele ir en otro vapor 4 Pará, bajo su 
palabra. 

En cuanto al Pastasa, cuando su comandante se informó de lo 
que pasaba, levó ancla y fué a refugiarse en Cayena. 

Dala la buena voluntad del gobierno del Brasil, se produjeron 
explicaciones recíprocas; el incidente del Morona fué descartado y se 
declaró otra vez que “la navegación del Amazonas quedaba fran- 
queada a los buques mercantes del Perú y del Brasil, con la condi- 
ción de que dichos buques se sujetasen a los reglamentos fiscales y de 
policía, actualmente en vigor”. 

El convenio comprendía a los buques de guerra de ambos países, 
reservándose cada uno el derecho de limitar el número de buques que 
gózaría tal prerrogativa. 

El arreglo amistoso del incidente del Morona permitió establecer 
el pseudo apostadero de Iquitos con el valioso material traído al efec- 
to de Europa. 
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La fragata 4rica había sufrido algunos temporales fuertes en su 
viaje, pero a pesar de ellos y del mal estado de sus fondos, llegó a 
Londres sin novedad. Ahi se le hizo una carena seria, que duró casi 
un año. 

En octubre 19 de 1863 salió ya expedita con destino a Pará, lle- 
vando en su bodega, en piezas, los vaporcitos exploradores Napo y 
Putumayo. 

La Arica llego a Pará en la noche del 23 de noviembre del mis- 
mo año y en ese puerto se juntaron las barcas Simbad, Elisa y el ber- 
gantin Prospero; los cuales conducian un hermoso dique flotante de 
fierro, capaz de suspender un buque de mil toneladas, dique armado 
y probado en Londres antes de embarcarlo en piezas; las máquinas 
para una factoría, otras para hacer ladrillos y demás elementos para 
una instalación completa. 

La Arica después de desembarcar en Pará los vaporcitos para 
que se armaran ahí tomó parte de la carga de la Simbad, con la que 
llegó a Iquitos remolcada por el Pastasa. 

El Próspero fué también remolcado por el Morona, así como la 
goleta Teresa, adquirida en Pará, a fin de evitar que los otros dos bu- 
ques hicieran el viaje a Iquitos. 

Vuelto el Prospero de Iquitos, el guardiamarina Delgado lo con- 
dujo a Barbados, cumpliendo la cláusula del contrato de fletamiento, 
que obligaba a la Administración del Perú, a entregar el buque a sa!- 
vo en una colonia inglesa. 

Los elementos aportados fueron a dar vida a un pueblecito sin 
aparente porvenir, transformándolo en una bonita ciudad, centro de 
movimiento y de actividad que se propagó en distintas direcciones 
de la inmensa selva vírgen, entre la cual discurren el Amazonas y 
sus numerosos tributarios. 

Sin olvidar lo que deben la geografía fluvial y su historia a los 
primeros investigadores, no parece desatinado establecer que sus rá- 
pidas y definitivas adquisiciones coinciden con el establecimiento 
definitivo del apustadero de Iquitos y consiguiente arraigo de la na- 
vegación a vapor, lo que fluye de la narración de sus efectos. 

Para dar a esa narración la claridad posible, precisa sacrificar 
algunas veces el rigór cronológico y seguirla parcialmente en cade 
uno de los principales tributarios del Amazonas, con el intento da 
vulgarizar tanto como sea posible su maravillosa disposición y las 
ventajas que ofrece, y que nadie niega, aunque tampoco muchos se 
apresuran a aprovechar. 

Apenas hay aspecto público, interés general que se haya tratado 
tanto y con tan inteligente necesidad, como el de las riquezas y ven- 
tajas con que brinda la montaña y su admirable red de corrientes ve- 
cina a una región, cuyos brazos apenas alcanzarían a servir con su 
actividad la que esos campos vírgenes esperan y que, sin embargo, 
permanecen inertes, inmóviles, improductivos: al parecer ignorantes 
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de riquezas que se pierden por esa misma inercia que la mata. Un 
círculo vicioso: a la montaña le faltan hombres, al lacio de ella pere- 
cen los hombres por falta de campo. Para la montaña era suficiente 
el número de salvajes: los civilizados han reducido este número per- 
mitiendo que se les dé caza para hacerlos esclavos. 

Con los vapores llegados de Inglaterra llegaban al río-mar ele- 
mentos preciosos y, lo que valía más, un grupo de juventud inteli- 
gente e ilustrada, movida por los más nobles impulsos: entusiasmo, 
abnegación, cívico anhelo de mejoramiento colectivo. 

Y se les vió luchir tenazmente, no siempre disponiendo de lo 
necesario, faltos de muchas cosas, hasta de alimentos, adivinando lo 
conveniente, resigenándose a todo género de privaciones, sin estímu- 
los, sin aprecio para sus iniciativas, sin recompensa, hasta sin un 
mezquino aplauso, y lo que es todavía peor, sin que se dedujera pro- 
vecho de las consagraciones, esfuerzos y sacrificioS........ 

A partir de 1864, fecha en la cual llegan a Iquitos sus elemen- 
tos de progreso, se inician los trabajos que preparan la navegación 
de los ríos, según las notas, en las cuales alguna vez, como se dice 
antes, queda sacrificado el órden cronológico en que los sucesos se 
han desenvuelto, a la separación de las exploraciones por ríos, des- 
tinada a mantener la mayor claridad posible. 

No es sin embargo fácil establecer esa separación desde las pri- 
meras exploraciones, que han comprendido varios ríos. En el or- 
den que parece resultar más claro, se confundirían los dos de cuya 
confluencia resulta el Amazonas: Marañón y Ucayali. Luego segul- 
rían las relaciones relativas al Marañón y sus principales afluentes 


primero y en seguida los del Ucayali y los suyos, para concluír con * 


los otros erandes afluentes del Amazonas peruano, si no de todo el 
Amazonas. 

Ese sería el plan ideal, pero aplicable sólo si las exploraciones 
hubieren seguido también un órden metódico, acordado previamente, 
lo que no ha sucedido. 


RIO MARAÑON 


De los dos grandes ríos que forman el Amazonas, el Marañón 
ha ingresado primero al dominio de la Geografía y por mucho tiera- 
po se le ha supuesto el superior gerárquico entre los grandes tributa- 


rios del rey de los ríos, ya por la extensión de su curso, ya por la. 


importancia de sus afluentes, ya por su mayor proximidad al Pacífi- 
co, que equivale a decir a la zona cisandina. 

Ha sido convencimiento casi general, que el límite de la nave- 
gación de este río es el pongo de Manseriche, lugar generalmente 
considerádo como extremo inferior del Alto Marañón, Borja, situado 
inmediatamente abajo “del Pongo, era el no más allá para los más, 
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aunque no han faltado, ni antes ni ahora, quienes afirmen que la di- 
ficultad que presenta la surcada de dicha angostura es más aparente 
que real. 

Así lo aseguraba el gobernador de la misión del Alto Marañón 
en 1855. Sus palal ras son: “El Pongo de Manseriche que ha sido el 
obstáculo que siempre se ha presentado, no es una encañada, sino 
un estrecho de leve inclinación, cuyas aguas no corren más de cinco 
millas por hora: así que un vapor que anda ocho millas en ocho ho- 
ras salvará este inconveniente en virtud de tener tres leguas de 
largo”. 

Afirmando que el Marañón aguas arriba del Pongo, no estaba ex- 
plorado, pedía el vapor Tirado para ir en él hasta Jaén, diciendo: 
“De Borja a Jaén se puede ir de subida en cinco días. De Jaén a Lam- 
baveque en otros cinco y de aquí a Lima en tres, de modo que de la 
capital al primer puerto del río Amazonas se podía viajar en 13 días, 
a Loreto en 23, a Pará en 21”. 

Pasados doce lustros, o algo más, el señor Mesones Muro ha via- 
jado de Lima a Iquitos en menos de diez días útiles, casi por la ruta 
que se indicaba entonces. Después del viaje de bajada del “¡lustre La 
Condamine se han hecho sin duda muchos viajes cruzando el Pongo 
de surcada o aguas abajo, especinlmente por los salvajes en sus ca- 
noas, pero parecé que las condiciones físicas del angosto paso, la al- 
tura de sus graníticas paredes, lá especie de penumbra en que deja el 
fondo, la proximidad de una a otra; todo esto impresiona y mantiene 
una apariencia sombra. 

Mantiene además una controversia que impide resolver definiti- 
vamente la adopción o el abandono de la vía del Marañón, cuyas a- 
guas aprovechadas para la navegación desde Bellavista o algo más a- 
bajo, permitiría ahorrar fuertes sumas para establecer el tráfico rápi- 
do y económico dentro del Pacifico, la red Amazónica y el Atlántico.- 

Limitando las referencias a los datos obtenidos después de es- 
tablecer la navegación a vapor, los primeros que hubieron se deben al 
oficial de marina don Gregorio Pérez, que al mando del Morona surcó 
el Marañón en febrero de 1866. 

En su parte al comandante general del apostadero, capitán de 
navío don Federico Alzamora, le decía el comandante nombrado: 

«El 7 del corriente emprendí la surcada al Alto Marañón, que 
aunque bajaba estaba bastante crecido. Navegué en 8 y 9 brazas de 
fondo hasta cerca de la isla Tapusara; al pasarla en el canal de la de- 
recha encontramos 4 a 5 brazas; en vaciante solo puede navegarse 
por el de la izquierda, adonde el río lleva mayor caudal. Seguimos es.- 
ta margen y al llegar a la isla Cedro tomamos la opuesta. Anterior 
mente el caudal que por la izquierda deja esta isla era más profundo- 
sucede lo contrario en la actualidad. A las 4.50 v. m. pasamos por la: 
izquierda de la boca del río Pastasa al NE. 2 y N. del compás, distan- 
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te de la confluencia del Huallaga 75 millas (de derrota) aproximada 
mente. Habiendo conservado siempre la sonda, encontramos el me, 
nor fondo en el paso de la isla Antonita, cinco millas abajo de aque 
afluente; un cuarto de hora después atravesamos la Encañada de San 
Antonio, con un fondo inalterable de 6 a 7 brazas; a las 5.40 ancla- 
mos frente al pueblo del mismo nombre, situado sobre la orilla dere- 
cha, en un terreno bastante elevado, libre de innundaciones; dista 
33 millas de la desembocadura del Huallaga y 10 de la del Pastasa, 
es habitado por 42 indios andoas y jeberos. El 8 a las 6. a.m. deja- 
mos San Antonio, a las 12.40 avistamos a la montaña de 
N. a NW., cuando al mismo tiempo pasábamos por la izquierda de la 
boca del río Morona, al NW. 5% N. del compás. A las 8.50 dimos fon- 
do en la pequeña ensenada de pueblo Limón, término del viaje; dista 
45 millas próximamente de San Antonio y 130 de la unión del Hua- 
llaga con Marañón; situado en la márgen izquierda frente a la boca 
del río Apaga, está sobre unos terrenes más elevados. 

De Limón a Chachapoyas por tierra hay poco más de dos grados 
y a Moyobamba más de dos grados y medio. 

Dejamos Limón estando casi a las puertas del Manseriche, no ha- 
biendo encontrado menos de 5 brazas en la travesía desde San 
Antonio, 11 y 15 frente al destruído pueblo de Barranca y en la vuel- 
ta de Ari--Pari. Bajos peligrosos solo hay dos de piedra redonda pe- 
queña; uno en la isla de Estrella, cérca del citado pueblo de la Ba- 
rranca y el otro en la isla de Limón, frente «ul pueblo de su nombre. 

Las islas Rapoaga y Estrella son las más notables por sus lava- 
deros de oro; de la primera, situada unas 7 millas agua abajo del Mo- 
rona, han sacado cuatro indios en un mes una libra de oro en polvo. 

El comandante Pérez decía al comandante general, que dada la 
facilidad de navegar e] Marañón, debían protejerse eficazmente las 
vias terrestres de Chachapoyas y Moyobamba. Realizada la primera, 
se abastecería Iquitos y sus comerciantes dejarían los viajes en cá- 
noa; entablada la segunda por Cahuapanas, río afluente del Mara- 
ñón, al que se une como quince millas arriba de San Antonio y na- 
vegable por pequeños vapores que facilitarían el trasporte del puerto 
de partida hacia el interior. 


En el viaje que hizo al Morona al mando del Vapo en junio de 
1867, el comandante Vargas, surcó todo el Bajo Marañón, para pro- 
veerse de leña antes de aventurarse en el río dicho. 

Salido de Iquitos el 28 para Nauta, en cuyo puerto se cruzó con 
el Pastasa, hizo escala sucesivamente en San Regis, Parinari y otros 
puertos del Amazonas primero y luego en algunos del Bajo Marañón, 
renovando su aprovisionamiento de leña, que es el combustible de 
uso más frecuente para los hogares de los vapores. El 10 de julio 
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pasaron delante de la boca del Huallaga, el 15 delante de la del Pas. 
tasa, y el 18, después de haber surcado hasta puerto Limón para to- 
mar leña y un práctico, regresaron al Morona, destino de la expedi- 
ción. 

En este recorrido del Marañón, se anotaron algunas ocurrencias. 
Hubo un decrecimiento que redujo el nivel de las aguas cuatro y 
medio pies en tres días, Entre San Regis y Parinari encontraron 
fuertes correntadas y tiempo chubascoso, con viento muy recio del 
SSW., que impuso la urribada en busca de abrigo,' a la isla Tigre- 
yacu. 

Delante del Huallaga encontraron grandes correntadas, por ha- 
ber crecido el río, aumentando en dos brazas el volumen de las aguas; 
fenómenos todos eslos que se registraban con el cuidado que me- 
recen. 


En esta surcada el comandante Vargas llegó muy cerca del pon- 
go de Manserizhe. Aparte de lo relativo a navegación, pudo conven- 
cerse de la riqueza aurífera de la zona, rica en lavaderos, si bien los 
indios dedicados a su extracción carecían de amparo contra el asedio 
y atáques constantes de los salvajes huambisas, muratos y aguaru- 
nas “quienes, especialmente los primeros, los asaltan con frecuencia, 
robándoles sus mujeres e hijas y matando a todo hombre que alcan- 
zan.” 

Las distancias medidas de Iquitos agua arriba, por el comandan- 
te Vargas, fueron: a Omahuas 48 millas, de Omahuas a Nauta 35, de 
éste puerto a San Regis 34, de aquí a Parinari 63, de éste a Vaca 
Marina 42, de aquí a Urarinas 44, de aquí a Fontivera 26, de esta al 
caserío de Cedro 30, del Cedro a San Antonio 82, de este a Barranca 
20, de aquí a Limón 42, de Limón a la isla Nacacuyaga dos millas 
abajo de Santa Teresa, 28 millas; lo que hace un total de 474 millas. 
De Nacacuyaga al pongo Manseriche hay 20 millas, lo que eleva la 
distancia del Pongo a Iquitos a 514 millas. 


El declive encontrado en el Bajo Marañón, desde Santa Teresa, 
es de 18 pulgadas por milla, y de 12 desde la boca del Huallaga. 

En relación a la riqueza de la zona decía el señor Vargas: “De: 
be alegrarse todo peruano al ver que la Providencia cada día y con 
pródiga mano, abre al Perú nuevas puertas de prosperidad y riqueza. 
El inmenso territorio que bañan el Alto Marañón y sus afluentes es 
sin duda la parte más rica y bella del Perú; esa sola parte de mi 
tierra, vale un mundo y no dudo que muy pronto habrá tanta 
concurrencia por el atractivo del oro, que rivalizará con California y 
Australia. Las medidas para que lleguen a realizarse son tan senci- 
llas y absolutamente en nada gravosas al país, que si fuera a indicar- 
las temería ofender la ilustración y luces de US. y del Supremo Go- 
bierno. Mucho quisiera decir para demostrar las inmensas ri- 
quezas y otras mil ventajas que se encierran en ese privilegiado 
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suelo, pera no puedo: todo lo que diría sería poco al lado de la rea- 
lidad.” 


A estos primeros viajes al Bajo Marañón siguió el alentado pro- 
pósito de exceder el límite fijado por tácito acuerdo a la navegación 
de este río, en el arruinado pueblo Borja, situado ál salir del extre- 
mo inferior del Manseriche. 

Ellos habían confirmado en cierta manera las espectativas pa- 
vorosas que envolvían al Pongo en sombras fantásticas y aterradoras 
amenazas; señalando a los espíritus nutridos de idealidades  viriles 
material apropiado a sus apetitos. (Querían muchos convencerse de 
la realidad de las condiciones en que la angostura del Pongo era do- 
minable. 

Entre los que envolvían en supuestos peligros su apática prefe- 
rencia de quietud y los amantes de ir adelante, se continuaba la in- 
terminable porfía, y de ella surgió la primera surcada a vapor del 
pongo Manseriche, con la cual se ha hecho fecha clásica en la histo- 
ria de la navegación fluvial, fijándose probablemente vía necesaria al 
enlace de oriente y occidente. 

La emprendió el prefecto coronel don J. Lino Olaria con el Vapo, 
en octubre de 1869. Mandaba este vapor el teniente 1.” don M. Me- 
litón Carvajal y acompañaba a la expedición el distinguido ingeniero 
señor Arturo Wertheman, a quien tanto debe la investigución siste- 
mática del oriente peruano. 

Salió el Napo de Iquitos el 4 de octubre de 1869, con destino a 
Yurimahuas, y después de permanecer en ese puerto hasta el 18, vol- 
vió a bajar el Huallaga y llegado al Marañón, lo surcó en demauda 
del Pongo. (*) 

Omitiendo los datos que hasta el costado de la isla Nacacuyaga 
había recogido el comandante Vargas, ahora mayor de órdenes, el 
hoy contralmirante Carvajal lo dice en su parte oficial: 

“Con muy pequeña dificultad se venció la corriente que solo 
abraza una extensión de 200 a 300 metros y entramos en un brazo 
de insensible corriente. El río en este punto reparte sus aguas de- 
jando muchísimas islas y por lo mismo muchos brazos de poco fondo, 
pero no menor de 1 y media brazas; con excepción del caño que me 
enseñó el práctico, que es la madre y que constantemente tiene más 
de tres. A las 7 horas 10 minutos pasé frente al caño donde se ha- 
lla el arruinado pueblo de Santa Teresa y continué mi viaje sin in- 
terrupción de ninguna clase y con bastante fondo. A las 11 horas 
30 minutos a. m. encontré el caño llamado Calentura, que es un po- 
co forzado en su vuelta y corre el agua siete millas en una extensión 


(*) Antonio Raimondi, “El Perú” t. III, pes. 409-415. 
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de 200 a 300 metros; el fondo mayor que he encontrado es de 2 y 
media brazas; pero saliendo de él aumenta con una diferencia nota- 
ble y se encuentra casi insensible la corriente. El río continúa 
siempre ancho, con poca corriente y musho fond0........ Conti- 
nué mi viaje sin interrupción ni obstáculo. A las 12 horas en- 
tré en la encañada en donde se reune todo el río Marañón, en don- 
de encontré 7 brazas de fondo e igual en ambas márgenes; el ancho 
del río es mayor de trescientos metros y la corriente de dos a tres 
millas. Esta encañada tiene uná vuelta forzada, pero sin peligro de 
ninguna clase. Continué siempre hasta 1 hora 45 minutos p. m. en 
que llegué al punto en donde estuvo la antigua ciudad de Borja, y 
deseando aprovechar de la leña seca que me quedaba abordo, pedí 
autorización al señor coronel prefecto para continuar surcando, a lo 
que accedió. A la 1 hora 50 minutos entramos ul pongo de Manse- 
riche, cayo mayor ancho es de 50 metros y el menor de 30.” 

* Es un corte que las corrientes del río han abierto en este ramal 
de la cordillera. La fuerza de las aguas es de sicte y ocho millas en 
un fondo mayor de veinte brazas; pero la forma del río es tan varia- 
da y sus vueltas tan forzadas, que la velocidad dicha aumenta por 
reacción y la corriente forma fuertes remolinos. Enel centro del 
Pongo, es decir en la parte mas elevada del cerro, en que la agitacion 
de lás aguas comprimidas por dos grandes peñascos cortados a pico y 
con las puntas muy salientes, es donde se encuentra el paso más 
difícil; pues más arriba aumenta la anchura del rio y a pesar de estar 
interceptada la corriente por un gran peñón que la divide en dos 
brazos que en su encuentro forman un fuerte remolino, no presenta 
el paso tanto riesgo como el anterior. Las aguas en su corriente 
van recibiendo rechazos sucesivos en las puntas de piedra y en su 
reacción son impelidas al lado opuesto con mayor fuerza y causando 
fuertes remolinos. Al llegar a este punto recibió el buque uno de los 
aumentos bruscos de corriente por la proa, al mismo tiempo que por 
la popa, otros en dirección contraria; la fuerza de la máquina y la del 
timón, no pudieron contrariar estas dos fuerzas opuestas en dirección, 
paralelas en sentido y obrando en los extremos del centro de gravedad, 
que obligaban al buque a un movimiento de rotación, en el que quedó 
atravesado a la corriente e impulsado por ella sobre las peñas.” 

El vapor aconchado contra las peñas evitó el fracaso merced a 
una hábil maniobra y al entusiasmo y fé con que el equipaje secun- 
daba las disposiciones del comando. Salvada la dificultad y a la 
consulta del comandante, el prefecto contesta: siga adelante si se en- 
cueñtra con valor, y el Napo insistió en la surcada, tomando el canal 
que queda a la derecha de la piedra. 

«Un poco ántes de llegar a su altura (la del canal) me tomó uno 
de sus remolinos y me hizo virar por completo; intenté por segunda 
vez y obtuve el mismo resultado. A este punto llaman el Mal paso del 


Pongo, e interpretando en la valerosa resolución que encerraban las 


— 316 — 


palabras del señor Prefecto, que era preciso pasar, no desistí del 
empeño; nuevamente puse proa a los remolinos y pasé. Una milla 
más arriba la corriente tiene doce millas y no pudo vencerse; eran 
las 4 h. p. m. y por la oscuridad de esta profunda quebrada parecía 
ser las seis; felizmente encontré una playa de arena al pié de una 
quebrada y dí fondo........ 

“Acompañado del ingeniero don Arturo Wertheman y por el pri- 
mer maquinista, fuí a reconocer el paso de adelante.—El señor Wer- 
theman opinó que el Napo no podía pasar, pero sí un vapor ad hoc; y 
el maquinista que ningún vapor.» 

El tiempo ha dado la razón al señor Wertheman, cuya opi- 
nión coincidía con la del comandante del vapor, quien ha expresado 
más tarde los inconvenientes que ofrecía éste en sus características 
y las que precisaban en la embarcacion ad hoc de que habla el señor 
Wertheman. Cualquier profano: podía juzgar de la dificultad de la 
surcada: el río corría doce millas, el Napo navegaba ocho para su- 


Con solemnidad excepcional, el prefecto coronel Olaria bautizó 
el fondeadero que ocupaban, con el apellido del comandante del bu- 
que: — CARVAJAL. 

Un cañonazo disparado al concluir la ceremonia fué la rúbrica 
autoritativa del acto de bautismo. 

Informando sobre este mismo viaje el ingeniero señor Wer- 
theman dice: 

«Desde Iquitos hasta el puerto de Borja no sufre la navegación 
ningún obstáculo por buques de un metro de calado en la presente 
estación y el menor fondo que hemos encontrado ha sido en el paso 
de lás islas Nacacuyaga y Vacas, que medía en la madre una y me- 
dia braza. Fundo esta opinión en el hecho de estar las márgenes 
muy bajas; en la creciente se extiende el agua sin elevar mucho su 
nivel. 

«Los obstáculos sólo se encontraron en el mismo pongo de Man- 
seriche y son tan grandes que en mi opinión hacen imposible toda 
navegación a través de él, ni dejan esperanza de poderse remover 
aún con enormes gustos. —Sólo el entusiasmo y patriotismo han 
podido vencer las dificultades de tan peligrosos pasos. 

«Siguiendo el viano que tengo el honor de poner bajo su vista, 
US. comprenderá la fuerza de la corriente del río por ser encajonado 
entre enormes peñascos, que en varias partes no distan más de 50 
metros (*) y podrá US. apreciar la violencia de los remolinos y las 
dificultades de las maniobras; sobre todo fijándose en la pocá apa- 
riencia del vapor Napo para semejante empresa. 


(*) Según el señor Mesones Muro, Asmahuascani, la parte mas angosta del 
Pongo, tiene cien metros de ancho 
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«He deducido, por observaciones, que la diferencia del nivel del 
Marañón cerca de la peña es como de 28 PIES esto es, en dos millas de 
distancia, bastante para hacer el tránsito sumamente dificultoso. 

«La peña se encontraba el 27 de octubre a 1 m. 47 sobre el nivel 
del agua; en la creciente mayor, por indicaciones sobre las orillas, 
debe encontrarse esta peña a cinco metros debajo del agua. Vano 
sería creer que quitando este obstáculo disminuirían los peligros. 
A quinientos metros más arriba de la peña, la corriente tiene tanta 
violencia que toda la fuerza del vapor Napo no pudo vencerla (*) a- 
gregando a esto unas vueltas muy agudas que no permitieron ir 
más adelante sin exponer el buque y la vida a segura pérdida. 

«Tengo la convicción que en la creciente nunca se logrará este 
paso pero suponiendo que en la vaciante, buques de dos proas, Tue- 
das independientes y de mucha anchura y fuerza tuvieran la felici- 
dad de pasar, sería un caso excepcional sin utilidad real para el ob- 
jeto que se propone el gobierno........ » 

Los pasos por el pongo son sinembargo frecuentes, tanto de 
bajada como surcando. 

El mismo prefecto Olaria relata un viaje en manteria de Borja 
a la boca del Santiago. Hicieron la surcada en cuatro horas y al 
regreso la bajada en 55 minutos. Dela boca del Santiago a puerto 
Carvajal habían empleado 25 minutos y 30 de dicho puerto a Borja; 
de lo que deducía que el Napo recorrió dos tercias partes del Pongo. 
Esta excursión realizada en julio, se hacía en la máxima vaciante, 
no obstante que en los ríos de oriente el agua crece y decrece con 
frecuencia y sin regularidad, aparte del movimiento regular que ri- 
gen las estaciones, 


Hasta 1902 en un buen estudio sobre navegabilidad de los rícs 
de oriente, se dice del Marañón: «caudaloso, algo esplayado y de 
curvas suaves, puede ser navegado en toda época por vapores de 
seis pies de calado hasta la entrada del pongo Manseriche.» 

Era opinión general que el Pongo no podía franquearse de sur- 
cada, a vapor; opinión desvanecida con las surcadas siguientes, que 
registra un interesante trabajo del ingeniero señor E. Coronel Ze- 
garra. 

: Después de ánotar el viaje que se hizo en el vapor Vapo al 
mando del hoy contralmirante Carvajal, con el prefecto coronel Ola- 
ria y el ingeniero señor Wertheman abordo, (a) agrega: 


() Esevidente. Una embarcación navegando ocho millas jamás romperá 
corriente de doce millas. Es ocioso mencionar el hecho. : 

(a) Colección de Documentos referentes al departamento de Loreto. Edición 
oficial, 1906—Bol. Soc. geogr. Lima, t. XV, pgs. 283-816, (2 fotogr.) 
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«El año de 1909, durante el curso de los estudios del ferrocarril 
al Marañón que verificara una de las:comisiones, convencieron al 
comandante Klug, de la lancha Rímac para trasportar víveres remon- 
tando el Pongo, como en efecto lo hizo, llegando a pasar la boca del 
Santiago, hasta el punto que denominaron Puerto Rimac. 

En 1910 la lancha Libertad surcó el Pongo y remontó el río 
Santiago. 

En enero del presente año la lancha Estefita no sólo remontó el 
Pongo, sino que surcó el Marañón hasta la boca del Nieva y, muy 
fundadamente tiene la convicción su comandante, de poder surcar el 
Nieva, pues la Comisión exploradora (compuesta de 16 personas) de 
patriotas de Amazonas, en su nota al prefecto del departamento de 
ese nombre, con fecha 24 de 1847, dando cuenta de su exploración 
dice: “Jos que pasamos el Pongo (Manseriche) por agua, muy pron- 
to conocimos prácticamente, que todos los peligros de ese estrecho, 
abultados por la fama, consisten en una sola piedra que causa los 
remolinos dentro del Pongo, piedra que puede desaparecer a costa 
de.tres o cuatro quintales de pólvora ....... 

Dice además: 

«En opinión del señor Schiell, que llevó especial cuidado de 
observar el Pongo, puede ponerse este muy expedito para la navega- 
ción, con el gasto de cinco a seis mil pesos. 

En el concepto del mismo señor, se necesitan para la navegación 
de la parte superior del Pongo vapores de especial construcción y 
fuerza para domar las corrientes del Marañón, hasta donde sea na- 
vegable y, probablemente lo es hasta Bahua o más adelante. 

El pongo de Manseriche no tiene 3 leguas (15 kms.) de largo como 
se ha asegurado por los geógrafos, siendo éste uno de los errores sus- 
tanciales del mapa del padre Sobreviela; en nuestro concepto apenas 
tendrá una legua, de modo que pasarle por agua en quince minutos 
no es una cosa extraordinaria. Es falso que tenga chorreras o caí- 
das y su corriente excede muy poco a la que tiene el Marañón antes 
de la entrada al mismo Pongo. Si es verídico el testimonio de los 
Aguarunas, el Pongo no es la parte más peligrosa del Marañón, ex- 
cepto en tiempo de crecientes en que verdaderamente es terrible por 
el choque de las aguas en la Angostura, formándose ahí espantosos 
remolinos. 

Hemos dicho y lo repetimos, que el Pongo no tiene más de una 
legua de longitua, (*) porque apenas habíamos andado por tierra como 
legua y media cuando advertimos que dejábamos el Pongo y el Ma- 
rañón mismo a gran distancia.» 

El señor Coronel Zegarra continúa: 


(') Según Mesones Muro el Pongo solo tiene cuatro kilómetros de largo. El 
eñor Wertheman estima poco menos, dos millas o sea 3704 metros. 
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«Con la prueba práctica presentada por la lancha Estefita al re 
montar hasta las inmediaciones de la boca del Nieva, tenemos pre- 
cioso dato pará acortar la longitud del ferrocarril de Paita al Mara- 
ñón en 82 kilómetros, distancia entre la desembocadura del Nieva y 
Calentura, término del ferrocarril de Paita al Marañón, verificado en 
1909, representando una economía en el presupuesto de más de cua- 
tro millones de soles. 

“En el estudio verificado está considerada una cantidad de sesen- 
ta mil libras para ensanchar el pongo de Manseriche, haciendo desa- 
parecer la peña o roca central, que durante el estío se hace visible y 
que es uno de los peligros y grave tropiezo para su navegación; así 
como para la destrucción de las tres puntas salientes de rocas que 
obstaculizan el libre curso de la corriente, formando remolinos. 

Compréndese pues, la importancia tan grande que tiene hoy, la 
prueba práctica verificada por la lancha Estefita cuando más palpa- 
ble se está demostrando la urgencia de no perder tiempo precioso 
para proceder a la ejecución de la gran ruta, del más importante fe: 
lA » : 

El señor Coronel Zegarra continúa dando relieve a la obra del 
ferrocarril de Paita al Marañón, relacionándola con elincremento 
que en su concepto ha de dar al comercio interoceánico la apertura 
del Canal de Panamá. 

En nota al pié agrega: «el 14 de junio del presente año (1918) el 
valiente e infatigable explorador Mesones Muro repitió la hazaña de 
la lancha Estefita en la lancha san Miguel, de 50 toneladas 45 caba- 
llos de fuerza y seis pies de calado, que avanzó también hasta cerca 
de la boca del Nieva, siendo la QUINTA lancha a vapor que remontó 
el pongo de Manseriche.» 

El señor Mesones Muro menciona la surcada de la lancha San 
Miguel en la relación del viaje en que se sirvió de ella; pero antes de 
- seguir esa relación pareció oportuno refrescar la memoria de infor- 
maciones anteriores, según las cuales el pongo» Manseriche no es el 
único ni el peor de los malos pasos que dificultan el tráfico a flote 
en el Alto Marañón. 

Sin retroceder mucho, existe el informe que el coronel Vargas 
Quintanilla emitió en 1902 como prefecto de Amazonas relativamen- 
te a este caudaloso río. 

Principió por decir del Manseriche que tiene 2. leguas de largo 
(10 kms.) y 50 m. de ancho, en cuya extensión la cordillera que ha 
roto el río abriéndose paso, adelanta hasta la mitad del ancho tres 
crestas de roca en las que choca el agua que cae con el desnivel de- 
ducido por Wertheman, desviándose en distintas direcciones la co- 
rriente y produciendo olas y remolinos terribles. 

Pero este no es sino el último mal paso agua abajo. Inmediata- 
mente arriba del Manseriche está el pongo Huaracaro, delante de la 
quebrada de Salinas, cuyas riberas distantes 55 metros una de otra 
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están formadas por dos paredes paralelas, como cordillera cortada a 
pique, con 1 legua (5kms.) de extensión y fuertes remolinos en los 
extremos. El paso se dificulta más porque no hay playa; lo que im- 
pide el sistema de halar la embarcación desde la orilla con bejucos. 
Por esta razón necesitan los traficantes esperar el sagido y al produ- 
cirse echarse al centro del «alveo, aprovechando el momento de calma 
que sigue al deshacerse de la ola. 

Mas arriba del pongo Huaracayo está ESCURREBRAGAS, formado 
por una pared curva en una banda y recta en la otra, completando 
ambas un círculo. El agua pasa la curva como si se estancara en 
ella y chocando para salir por otro cauce contra resistentes peñas, 
en su retroceso lanza espumosas reventazones, dejando en su curso 
revueltos remolinos. Los indios para evitar desastres halan, con 
bejucos, las embarcaciones desde la orilla, siendo imposible la 
navegación a vapor. 

CuMBINAMA O Utah. En este pongo el río se encajona y tropieza 
con un peñón que avanza casi hasta la orilla; las aguas al precipitar- 
se sobre el formidable obstáculo alzan olas de tempestad y hacen re- 
molinos terribles. Las balsas y canoas no pueden alejarse de las 
márgenes desde donde funcionan los bejucos de los indios. 

El informe concluye diciendo: 

«Hecha someru explicación de los cuatro pongos, no es prudente 
pensar en la navegación a vapor sin destruír los imponentes obstácu- 
los, cosa que costaría muchos miles de libras.» 

Pudieron señalarse algunos obstáculos más, como por ejemplo el 
pongo Rentema, cuya altura sohre el nivel del mar indicó en 327 
metros el sabio La Condamine al alcanzar ese mal paso; en su tan 
conocido viaje del Chinchipe al Atlántico, realizado el año 1743. 

Raimondi describe ese pongo relatando el viaje en balsa del inge- 
niero señor Wertheman, del Utcubamba, Marañón abajo: 

«La balsa de los expedicionarios entró por la primera puerta lla- 
mada pongo Rentema a uquel grandioso y natural corredor, formado 
por la acción lenta del agua durante el trascurso de varios siglos, 
realizándose allí, en la más grande escala, el antiguo dicho: la gota 
de agua horada la piedra. 

Allí principia el corte de la cordillera oriental, efectuado por las 
aguas del Marañón y puede decirse que todo el trecho de ese río 
comprendido entre el pongo Rentema y la desembocadura del río 
Imanza no forma sino un solo pongo, con 38 malos pasos; de los que 
muchos son formados por grandes piedras caídas de los cerros, otros 
por el curso anguloso del río y los tres últimos por verdaderas cas- 
cadas. 

En este trecho del río, que el señor Wertheman calcula en 35 
millas, iban los atrevidos expedicionarios de menor a mayor peligro; 
a vecos arrastrados con espantosa velocidad, otras veces retenidos 
como en una trampa por los remolinos, haciendo los más inauditos 


esfuerzos para salir; o también arrojados contra las peñas, con tal 
fuerza, que solo la gran solidez de las balsas los pudo salvar.» 

Señala también la narración, una cáscada de cuatro a cinco me- 
tros de altura, de la que salvan las balsas por la misma velocidad 
con que el agua se precipita y que las dispara conservándoles su ho- 
rizontalidad, cayendo de plano al pie de la cascada. Abajo, paraliza- 
da la corriente, las balsas quedaban detenidas, expuestas a desapare- 
cer en el oleaje producido por la caida perpendicular del agua. 

Esta cascada se llama Mayasi y es seguida de otras dos, que los 
expedicionarios pasaron felizmente. ¡Son menos peligrosas. 

De los tres pongos siguientes, Cumbinama, Escurrebragas y Hua- 
racayo apenas si se mencionan, siendo de repetir las palabras que se 
refieren a Manseriche: 

«Apenas había dejado atrás la boca del río Santiago, entró la 
expedición en el largo callejón, formado por la naturaleza, que cons- 
tituye el pongo de Manseriche y que pasaron sosegadamente, sin 
temor ninguno, pues comparados con los horribles malos pusos que 
habían atravesado en la primera jornada, el famoso y temido Manse- 
riche se podía tomar como un paseo. 

«En esta ocasión pudo el señor Wertheman estudiar más deteni- 
damente el dicho pongo, y opina, que escogiendo bien la estación se 
le puede atravesar en toda su longitud con un vapor pequeño, lo que 
permitiría explorar los ríos Santiago, Nieva, Paracusa, etc.» 


Mesones difiere de muchas de las anteriores afirmaciones: 

El hace una narración muy movida de su surcada, que no pudo 
realizarse el primer día porque la fuerza de la corriente era igual al 
poder mecánico de la lancha. Averiguó también, por un mecánico, 
que venía de pasajero, que no se había desarrollado todo el andar. 
Fondearon. Al día siguiente, con mayor presión de la máquina o me- 
nor de la corriente, la lancha fué avante. 

Al salir del estrecho, a la izquierda de un remanso, se notaban 
fuertes oleadas, marcando el sitio en donde estaba anegada la piedra 
que vela en tiempo de vaciante. En dos horas franquearon los cua- 
tro kilómetros. 

Hay algo de especial en esta surcada. La lancha hacía ocho 
millas y ganaba a razón de dos kilómetros por hora, de lo quese 
desprende que la corriente era menor de ocho millas. 

Delante de la boca del Santiago la hélice golpeó en un palo y se 
rompieron sus aspas. Se cambió con la de repuesto y al insistir en 
la surcada, al día siguiente, volvió de nuevo a ocurrir igual desper- 
fecto; dejando entonces la lancha para continuar la surcada en una 
canoa grande, de caoba, tripulada por seis bogas, dos gendarmes, 


Mesones y un compañero. Subían sondando. Se encontraron fondos 
de 13 pies minimun; 30 y 40 en el propio lecho, formando el exceso 
de agua, derrames que ampliaban el ancho del río y dejaban en el 
alveo numerosas islas. Más arriba del Nieva la profundidad mínima 
era de quince pies hasta Patihuachana, lugar de gran riqueza au- 
rífera. 

Arriba de los canales que aquí se forman, el río baja encausado 
en un solo lecho y se mantiene uniforme muchas leguas, pasando el 
pongo de Huaracayo, que es un manso canal con un fondo de 20 a 30 
pies hasta la boca del Sinipa. Desde ahí hasta el Huavico el fondo 
es de 18 pies. Arriba del pongo Escurrebragas, donde se encuentran 
30 pies hasta las playas de Chipe, se sondaban 15 a 18 pies. “Desde 
este pequeño desplaye de Chipe, forma el Marañón un hermoso canal 
de 100 a 150 metros de ancho y dos leguas de largo, hasta llegar a 
un puerto al lado izquierdo del Marañón, cerca de la quebrada del 
Uta. En este hermoso canal, orillado por cerros, cubiertas sus lomas 
con “tupida vegetación, la sonda acusaba 20 pies de profundi- 
dad.” 

El curso sigue franco frente ala boca del Imaza, quebrada de 
Supiscusa y lugar llamado de las Cataratas, en donde no hay ninguna 
y sí un fondo constante de 18 pies, en una playa muy hermosa que 
el explorador bautizó puerto Billinghurst, en obsequio del presidente 
de la república, que favoreció esa exploración. 

El señor Mesones dice: “está situado puerto Billinghurst a la 
orilla izquierda del Marañón, más o menos 150 kilómetros distante del 
Manseriche. Hastu aquí puede llegar la navegación a vapor, direc- 
tamente desde 1quitos, faltando solo 60 kilómetros para salir de los 
pongos al Chinchipe y 100 a Bellavista. Está distante 40 kilómetros 
de donde principia el camino de herradura actual, desde Bellavista, 
aunque no bueno, por Santa Rosa de Puyaya, del lado izquierdo del 
Marañón. Puerto Billinghurst está situado de la costá del Pacífico 
del departamento de Lambayeque, más o menos, a 400 kilómetros 
de distancia.» 

Dice que agua arriba hay pedrones, no cataratas, que obstruyen 
el paso, pero que salvado el mal paso, sigue la navegación sin impe- 
dimento. Que no existe la catarata Mayasito grande se ha trasfor- 
mado en un rápido parecido al anterior a Loricache, bautizado Balta 
en atención al presidente de la Sociedad Geográfica de Lima. 

Después de visitar el Chinchipe y el Utcubamba, la Comisión 
había subido en cuatro días desde puerto Billinghurst hasta Bellavis- 
ta. Dice que el pongo Rentema es sólo una correntada. 

Con referencia a pasos infranqueables, interrumpiendo largas 
distancias del curso del río en las que no existen obstáculos para la 
navegación, recuerdá el método que se emplea en el río Magdalena 
(Colombia), en donde los trechos con obstáculos para la navegación 
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se salvan por tierra, conectándose en esa forma unos con otros los 
vapores que hacen el tráfico en la sección franca. 

Algo como lo que sucede en el Madera, en el que en la sección 
de las cachuelas se hace sobre rieles, y en vapores las que ofrecen 
paso franco. Y aún pudiera imitarse lo que sucede en lagos amori- 
canos, pasando sobre rieles los vaporcitos en los puestos difíciles. 

Estas observacionas del estudio del señor Mesones estaban enca- 
minadas a confirmar la practicabilidad de comunicar por Lambaye- 
que al Pacífico con el Alto Marañón y en consecuencia, con el Atlán- 
tico por el Amazonas; proyecto ya estudiado técnicamente para un 
ferrocarril, salvo las diferencias de que en el proyecto técnico el ex- 
tremo oriental del ferrocarril es puerto Limón, agua abajo de Manse- 
riche y el occidental Paita, por las condiciones hidrográficas de este 
puerto. 


En 1901 el coronel don Pedro Portillo, siendo prefecto de Loreto, 
hizo viaje al Alto Marañón en la Cahuapanas, quedándose esta em- 
barcación en Santa Teresa, porque el río sólo tenía CUATRO pies de 
profundidad y la Cahuapanas necesitaba para navegar cinco por es- 
tar muy cargada. Aunque era el tiempo de máxima vaciante esa 
pequeña profundidad sólo se explica por-el hecho expresado en el 
parte del señor Prefecto, quien textualmente dice: “Como sólo se 
encontrase según la sonda 4 pies de agua por ser la época de la 
máxima vaciante (diciembre) y calar la Cakhuapanas 3, por estar muy 
cargado, y NO CONOCIÉNDOSE, además, LOS CANALES, determiné anclar 
en ese punto y esperar una llena, que en esos lugares son frecuen- 
tes.” 

Como tardara en producirse creciente, el Prefecto continuó re- 
montando el río en canoa; en dos días hizo las treinta millas que lo 
separaba de Borja y en uno más surcó el pongo Manseriche, llegando 
hasta la boca del Santiago. 

Dos días después pasaba delante de la boca de otro de los princi- 
pales afluentes del Alto Marañón, el Nieva, del que dice el coronel 
Portillo “hermoso y ancho río que desemboca por la derecha bajando 
el Marañón, que es navegable por algunos días en cánoa.” Ocho días 
después llegaban a la chacra Nazaret, hoy abandonada, hácia la bo- 
ca del Chuchungas, que también se llama Chariyacu; como Mesones 
Muro lo denomina, Imaza, Chiriaco o Muchinguis; río con muchos 
nombres, pero del cual no se tienen sino muy pocos datos. 

Dedujo de su viaje el prefecto la conveniencia de abrir un ca- 
mino que condujese del Pongo a Nazaret en tres días, de donde pue- 
de irse a Huancabamba en seis, y en once a Paita. Tiene su estudio 
otras diez conclusiones, pero solo una con interés para la navegación; 
“El pongo de Manseriche, dice, puede ser navegado hasta la entrada 
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del río Santiago, por lanchas como la Pizarro, en los meses de mayo 
hasta noviembre: en los otros meses sería imposible.” 


AFLUENTES DEL MARAÑÓN 


La división del Marañón en Alto y Bajo está físicamente indica- 
da: Alto hasta Manseriche, en donde acaba el cruce de la cordillera 
oriental y Bajo desde dicho pongo hasta la confluencia con el mages- 
tuoso Ucayali. 

Una y otra fracción de este río reciben las aguas de numerosos 
afluentes, de los que hacemos ligera reseña, en relación a su navega- 
bilidad. 

El Alto Marañón recibe por su izquierda, sin mencionar el Cha- 
maya, dos ríos notables; el Chinchipe y el Santiago. 

El Chinchipe o Chuquimayo se forma en la confluencia del Lo- 
yola y el Sabanilla, y recibe luego muchos otros ríos más o menos 
caudalosos, entre ellos el San Francisco y el Chirinos. Es navegable, 
a lo menos en canoa o balsa, desde que le afluye el Tabaconas, a 
cosa de 30 millas del Marañón. El Canchis, uno de sus afluentes, 
hace parte de la frontera N. del Perú, y separa la provincia ecuato- 
riana Loja de la peruana Jaén, en la que se desarrolla. 

El Chinchipe es el colector de multitud de corrientes, algunas 
voluaminosas, lo cual lo hace suceptible de aprovechamiento para la 
navegación. La proximidad de sus vertientes ála cordillera occi- 
dental mánda con sus arenas grános de oro y esta riqueza unida a la 
feracidad del suelo, llevaron muy adelante su progreso en el siglo 
XVI, fundándose varias ciudades como Loyola, Valladolid, Chirinos, 
Nueva Jerez, San Juan de la Frontera: ciudades que levantaron los 
españoles y poco después arrasaron los Jíbaros. Se le señala un 
curso de 60 millas, pero lo evidente es que se le conoce poco. 

En 1742 el sabio La Condamine, concluído su trabajo en Quito 
vino por Loja y Jaén al Chinchipe, que bajó en bulsa hasta el Mara- 
ñón, que luego prolongó hasta el Atlántico. 

Algo semejante intentó hacer medio siglo después (1802) el ilus- 
tre Humboldt, quien se internó por Huancabamba y bajó en canoa 
porel Chinchipe al Marañón, con el propósito de seguir hasta el 
Atlántico. 

Quienes parece que lo supieron, dicen que el viajero tuvo noticia 
de que el gobierno brasilero, en su afán de evitar que la atención del 
mundo se fijara en las vastas llanuras de la hoya amazónica, le pro- 
hibió el paso, y aun ordenó encarcelarlo. Sea cual fuere el motivo, 
Humboldt volvió por Cajamarca y Libertad a Lima, abandonando la 
excursión fluvial, después de bajar el Chinchipe. 

El Santiago, Yaguarsongo o Canasayacu se forma de la unión 
del Paute con el Zamora y separa la provincia Bongará de la Alto 
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Amazonas. El Paute nace con el nombre de Matadero, de vertientes 
del Cajanuma, que alimentan los lagos de Quinua, Caja y Culebrillas 
y con ese nombre pasa delante de la ciudad de Cuenca: recibe distin- 
tos nombres al reforzar su caudal con otros seis ríos y así robusteci- 
do rompe la rama oriental de la cordillera y penetra en los bosques 
con el nombre de Paute, corriendo al S.S.E. primero y luego al E.S.E. 
Poco antes de la confluencia recibe el Zamora al Gualaquiza, uno de 
cuyos Lributarios, el Bombois nace de la cordillera Yaguarzongo. 

El Zamora es más caudaloso que el Paute, tiene sus vertientes 
en Loja, en donde compuesto de cinco riachuelos, con el nombre de 
Zamora, rompe la cordillera oriental y se adelanta por los bosques 
corriendo unas treinta leguas hasta entrar al Paute pór su ribera 
derécha. En las orillas de este río se alzó hace tres siglos la ciudad 
Zamora, notable centro de minas de oro, metal que abunda en ese 
río y sus afluentes. El Santiago recibe además por la derecha al 
Iranasa, Yungutúa y Agua Salada o Yarina y por la izquierda el 
Logroño, Mazarbuico, Mapinaza, Curibica y Turibiza, que nacen los 
cinco de la cordillera Logroño. 

El curso del Santiago (*) “es de 170 leguas, de las que pueden 
navegarse por vapores 100 leguas y unas 30 más es navegudo por 
los jíbaros, que vienen hasta Casi la falda de la cordillera, donde es 
un poco correntoso, pero sin ningún salto ni cascada: creemos que 
aun se puede pasar el trecho de la cordillera y llegar a las cercanías 
del pueblo de Paute sin el menor riesgo pues aun en el paso de la 
cordillera es algo remanso y esplayado. 

Se ha creído que este río tenía cascadas después del paso de la 
cordillera, lo que es falso; antes, por el contrario, su anchura y ame- 
nidad le dan una majestad y aspecto bellísimos que invitan a la na- 
vegación más próspera; y la única dificultad que presenta es, que 
todas sus orillas, casi hasta su desembocadura, después del rompi- 
miento de la cordillera, están plagadas de jíbaros, unos amigos y 
otros enemigos de los viajeros. En sus orillas se hallan las ruinas 
de la ciudad de Logroño, adonde, en otro tiempo, llegó un convoy de 
canoas que salieron de Paute y se dejó ir por la corriente sin ningún 
obstáculo. 

El Santiago es un hermoso y magnífico río: todas sus orillas es- 
tán cubiertas con un tesoro, pues su navegación es brillante y pro- 
ductiva al comercio, por sus excelentes maderas, resinas, bálsamos y 
demás productos; todo en poder de los orgullosos jíbaros, tan astutos 
para la guerra y apasionados por su independencia; péro que no Ca- 
recen de sentimientos hospitalarios, aunque los prestan siempre lle- 
nos de desconfianza: al presente los Gualaquisas están en algunas 
relaciones con los cristianos, y si hay sagacidad y talento, se conse- 
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guirá que los que hoy forman el obstáculo de la navegación, sean 
quizá, los bogas para el trasporte de tantas riquezas como contiene 
este canal.” 

El Santiago desemboca en el Marañón casi al extremo alto de la 
angostura o pongo Manseriche. £l ingeniero señor Wertheman ha ti 
jado su boca en 4*19'30” lat. S. y 79%47"27” long-W. de París. 

En 1870 el prefecto de Loreto coronel Olaria comisionó al te- 
niente coronel La Rosa a estudiar la navegabilidad del Santiago en 
el que surcó más o menos treinta y dos horas. La relación de su via- 
je no permite deducir datos definitivos. No se dice lo que corría el 
agua, ni lo que andaba su embarcación, ni el fondo, ni el ancho del 
río. 

También en setiembre de 1890, exploró el río Santiago el inge- 
niero Wolf. 

De la relación de ese viaje que conocemos, no pueden obtenerse 
conclusiones definitivas, relativamente a la navegabilidad de este 
río. 

Wolf surcó hasta Borja en canoas que dejó ahí, labrándose una 
trocha en la selva, de dicho pueblo al W., faena que resultó larga, 
penosa y hasta trágica, pues pereció uno de sus muchachos auxilia- 
res sumergido en una ciénaga, de la que no pudo librar; y otro de 
hambre, aunque se comieron hasta una perra. Aislado a orillas del 
Santiago durante 42 días, hubo de apelar a la construcción de una 
balsa para correr en ella agua abajo el Pongo, sin velas ni remos; lo 
que permite estimar la fuerza de su corriente ese día y este sería el 
único resultado tangible de la excursión. 

Unido al resto de los expedicionarios abajo del Pongo, encontró 
que la canoa que había dejado en Borja había desaparecido y en ella 
los remeros. La expedición emprendió la surcada del Manseriche en 
otra canoa y en dos días ganaron la boca del Santiago, río en el cual 
surcaron siete días. 

Si obtuvo Wolf datos hidrográficos, no consta de su referido 
parte. 

El padre Calle es otro de los tenaces exploradores de nuestros 
ríos, que ha surcado el Santiago, 12 días, en noviembre de 1903. En 
sus labios se ponen estas palabras: 

“El Santiago es perfectamente návegable, no solo por canoas si- 
no por lanchas a vapor, según mi humilde parecer. No tiene las fuer- 
tes corrientes ni las grandes palisadas que hacen peligrosa la nave- 
gación en el Alto Marañón”. 

En un interesante estudio sobre Yaguarsongo, del señor Luis 
Ulloa, se reproducen las afirmaciones del maestre de campo del con- 
quistador de Mainas, don Diego Vaca de Vega, relativamente al San- 
tiago inferior, que se contienen en las siguientes frases, vertidas en 
1619, referentes al Santiago: 

“Es muy grande, hondable y de más agua que el Marañón y vie- 
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ne de las ciudades de Guenca, Loja y Zamora y provincia de los xi- 
varos y por la ciudad de Santiago tiene de ancho cuatro cuadras (400 
varas). Es muy.manso y navegable”. 


Mas adelante dice el señor Ulloa: 


“Arriba de Maquisinango, a una legua escasa de Suririsa, se en- 
cuentra el estrecho de Moyarico, mal paso semejante a los del Mara- 
ñón. En este sitio solían volcarse las canoas y aún ocurrrían nau- 
fragios”. 

“A partir de este punto, la navegación es difícil pero no imposi- 
ble y salvando varios raudales, se llega en diez días al pun- 
to de confluencia del Zamora con el Paute. Desde aqui las cosas 
cambian de aspecto, según que se tome el curso del Zamora o el 
Paute. : 


“El segundo de estos ríos es navegable todavía algunas leguas 
más, pero con inmensa dificultad á causa de sus fuertes correntadas 
y grandes peñascos, y muy lejos todavía del pueblo Paute, como a 
seis leguas de confluencia con el Zamora, se halla el pongo Paute, 
—QUE DEBE ESTIMARSE COMO EL TÉRMINO DE LA NAVEGACIÓN — aunque 
los indios surcan todavía el río varias leguas mas allá. 


“Este es el pongo de que hablan los jívaros que salen a Mendez 
y Gualaquiza, en las misiones salesianas del Ecuador, sin que los 
geógrafos de ese país se hayan dado cuenta de ello. Villavicencio en 
su celebrada Geografía del Ecuador dice que cree que se puede pasar 
el trecho de la cordillera y llegar al pueblo de Paute sin el menor 
riesgo, pero la verdad es que en los siglos XVI y XVII en que se Co- 
noció suficientemente esta región, no se hacia así, sino que para 15 
de Logroño a Cuenca se remontaba el Zamora y el Bomboísa y desde 
Gualaquisa se emprendía viaje a esa ciudad por Rosario y Sigsig, Co- 
mo hoy. 

“El Zamora, en cambio, es navegable agua árriba en canoa—no 
en balsas —en mucha mayor extensión, hasta Yazuambi (o Yacuan- 
bi) sino hasta tres o cuatro kilómetros de la boca del Bombuscaro 
(actual pueblecito ecuatoriano de Zamora) donde hay caídas, rauda- 
les y remolinos insuperables. 

“En cuanto a los ríos Yacuambi, Elungata, Bomboísa, Nangoriza 
y otros afluentes del Zamorá, Juan de Salinas Loyola, en un informe 
escrito en cumplimiento de Cédula Real, decía así: —Que por muchas 
partes de ellos se navega en las canoas que traen proveimientos a la 
dicha ciudad y a las muchas poblaciones de la dicha ciudad. (Zamo- 
ra). 

“Respecto a los otros grandes ríos de Yaguarazongo, el Paruca- 
sa (Senepa de los antiguos caucheros) era navegado en canoas y bal- 
sas de 9 a 10 días hasta el embarcadero de Canga; el Chiripe lo ha 
- navegado modernamente en balsas Monferrier hasta Perico, como La 
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Condamine hace siglo y medioy en fin, el Turumbasa; se surcó siem- 
pre una semana en busca de sal”. 


Además de estos ufluentes de la orilla izquierda, el Alto Mara- 
ñón recibe por la derecha algunos de menor caudal, pero suceptibles 
de ser navegados como el Uteubambo o Chachapoyas, navegado en 
balsá, cuya boca queda casi al frente de la del Chinchipe, el Chiriaco 
o Imaza de extenso recorrido y el Nieva, robustecido por el Cristali- 
no, recorrido ya en 1861 por la sociedad Patriotas del Amuzonas; de 
los que se trata después. 

En la exposición que de las informaciones recogidas en ese re- 
corrido hizo el obispo Ruiz, se anotan las que siguen: 

1. La actual expedición ha encontrado un estrecho de roca en 
el caudaloso Nieva, a propósito para fabricar un puente que costará 
cuando mas cien pusos.—2.” ha descubierto otro río mas caudaloso 
que el Nieva, con abundantísima pesca, como a siete millas de la 
distancia a que se encuentra éste, el mismo que corre al norte, de- 
sembocando éste probablemente en el Marañón (*) debajo del temi- 
do Pongo.—3.” se han encontrado aguas termales, que exhalan un 
olor sulfuroso tan fuerte, que se percibe desde una cuadra de distan- 
cia.—4.” Manantiales de agua salada que cocida se convierte en pie- 
dra de sal.—5.” Espaciosas llanuras adecuadas para la agricultura y 
que ahora ofrecen abundante caza y frutos comestibles de árboles 
silbestres. Ultimamente, los expedicionarios habían resuelto em:- 
barcarse en el nuevo río, para explorarlo y volver a Chachapoyas 
por Jeveros, haciendo un viaje edondo........ 

Cuando la geografía de esas llanuras alcance sus relieves com:- 
pletos, todás estas corrientes, hoy inútiles o poco menos, serán efi- 
caces medios de comunicación y de trasporte. 

El Bajo Marañón, que algunos quieren denominar Alto Amazo- 
nas, anulando el acuerdo que asigna al Amazonas como origen la 
confluencia del Marañón con el Ucayali; el Bajo Marañón cuenta 
afluentes muy caudalosos y sin duda navegables, como el Morona, el 
Pastaza y el Tigre, de curso casi norte a sur y que le afluyen por la 
orilla izquierda; sin mencionar algunos en cierta forma navegables 
también, como el Cangaso o el Chambira; afluyéndole por la derecha 
el Huallaga de curso sur a norte y otros menores aprovechables para 
la navegación con naves apropiadas como el Apaza, Potro, Cahuapa- 
nas, Aipena y otros, respecto de los cuales no hay todavía otros co- 
nocimientos que los adquiridos por los caucheros, que mantienen re- 
servas en su círculo y en el de los pilotos que manejan sus vaporci- 
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() Este otro río es el Cristalio, tributario del propio Nieva. 
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tos; siendo escasos e imcompletos los datos que han llegado al domi- 
nio común y que se anotan mas adelante. 


MORONA 


El Morona cs uno de los afluentes del Marañón con muchas ex- 
pectativas en el futuro próximo de Oriente. 

«Nace (1) en el descenso de la cordillera oriental de los Andes 
y se compone del Suñac, que nace del lago Quinua-loma y del Alti- 
llo; y corren juntos hasta su unión con el río del Volcán, que viene 
de Mon:e Songay: desde este punto toma el nombre de Upano hasta 
el estrecho de Narous, desde el cual es propiamente Morona, nombre 
con el que desagua en el Marañón. Recibe por la derecha el Apati- 
noma, Yanayacu, Urinoñuño, Uchuc, Chalhua, Guachiyacu, Mayar- 
yaga; y por su izquierda Itásuri, Arabisno, Tasari, Yanacu, Echisero, 
Chipanga, Apianga, Jatun—-Cocho y Puschaga. Las cabeceras del 
Morona son habitadas por los cristianos, y el resto está plagado por 
jíbaros del Morona. Sus aguas son mansas, exceptuando el estrecho 
de Narous, que es bastante correntoso, lo que no impide que los ma- 
caveos (2) naveguen en este río para hacer sus transacciones me!- 
cantiles en el Marañón, tomando solo algunas precauciones por los 
muchos jíbaros que se encuentran en su tránsito. Este río abunda 
en pesca y cacería: sus orillas son fértiles y cubiertas de elevados 
bosques; en las playas de la parte superior, es de aluvión antiguo, y 
contiene algún oro». 

Es navegable en gran extensión, dice el diccionario Paz Soldán. 

El vrimer vapor que ha surcado este río fué el Napo, que aban- 
donó Iquitos con ese destino el 28 de junio de 1886. Llevaba como 
pasajero al coronel Víctor Proaño y lo mandaba ese viaje el capitán 
de corbeta don Adrián Vargas. 

Antes de abocar el Morona surcó en el Marañón hasta Limón. 
En la isla Sungaro encontraron catorce indios canelos distribuídos 
como dotación en tres canoas, en las que habían bajado de las ver- 
tientes del Pastaza hasta Nauta y ahora regresaban a sus lares. 

Eran comunicativos y bastante despiertos. El más caracteriza- 
do de ellos, mencionó, entre otros informes, un enlace de las aguas 
del Morona con las del Pastaza, proporcionando muchos otros deta- 
lles corográficos, que inclinaron a rogarle que les acompañara en el 
Napo, ya que le era posible, sin notable perjuicio suyo, pasar de las 
cabeceras del Morona a las del Pastaza, en donde estaba su residen- 
cia. El lugar indicado de ese enlace de corrientes era la depresión 


(1) Villavicencio. 
(2) Habitantes de Macas. 
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de Baños, en la cordillera oriental del Ecuador. Como habían sido 
tratados cordial y generosamente los jíbaros del Pastaza accedieron 
a lo que se les pedía y el jefe, remitiendo dos de sús canoas, a cargo 
de su hijo, directamente a su destino, se reservó la tercera y dos bo- 
gas, para seguir la surcada del Morona en el Vapo hasta el enlace de 
aguas de ambos ríos, que el comandante Vargas consideraba de sumo 
interés. 

Hubo alguna dificultad al abocar el Morona por los dos bajos 
que en esa boca encontraron: uno que abraza todo su frente, y otro 
un poco más adentro, dejando solo por la orilla inferior el canal para 
poder penetrar en él, andando directamente hacia la orillu superior, 
desde donde está franco el tráfico en tres brazas de agua. Aunque 
en el curso de la primera noche, que pasaron fondeados, bajó el agua 
un pié, el fondo se mantuvo entre dos y medio y tres brazas, encon- 
trando dos o tres vueltas algo forzadas, en las que se notaban rápi- 
dos y remolinos. Hácia Yana-allpa midieron cien brazas, como an- 
cho. Poco más arriba les sobrevino fuerte tormenta, que les obligó 
a fondear. Habían encontrado fondo de tres, cuatro y cinco brazas. 
El tercer día encontraron un placer con poco más dé una braza o bra- 
za y media. Más arriba se mantuvo el fondo de tres y tres y media 
brazas y la corriente, que en la parte inferior era de dos millas a la 
hora, se elevó a tres y hasta cuatro. 

(Queda visto, sin embargo, que estos cambios de corriente no son 
raros y están sujetos a causas sin duda constantes pero no tan cono- 
cidas como precisa par comprenderlas en métodos sistemáticos. 

De pronto el señor Vargas observó que la navegación en este río 
impone el uso de vapores con menos eslora y calado que el Napo y de 
más manga y más potencia mecánica, sin cuyas condiciones la esti- 
maba insegura. Pudo agregar el uso de la rueda a popa, encerrada 
en canasta de acero, que la defendiera de las palizadas. 

En cuanto a los aprovechamientos que podían deducirse de la 
navegación de este río, fuese para explotar el producto de las tierras 
que cruza o simplemente para aprovechar las facilidades que ofrece 
al tráfico a flote, sea educando como coadyuvantes civilizados el ele- 
mento autóctono, como sería de desear, aunque en la práctica es de- 
sear en vano, o favoreciendo el desarrollo industrial, fomentando la 
inmigración y defendiéndola mientras la amparen el derecho y la 
justicia. 

El Morona dice el comandante Vargas, se forma por la confluen- 
cia del Míazal y el Cusulime o Cangaimi, recibiendo en su curso el 
Mura, Copal, Cbshaga, y otros. 

Este laborioso marino navegó 228 millas en el Morona, que defi- 
ne «una cadena de vueltas sin fin» cuyo verdadero curso en rumbo 
directo puede reducirse a dos quintas partes de la extensión indicada. 
Secciona esta de la manera siguiente: 
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Desde la confluencia con el Marañón hasta la vuelta 


y caño de Remajuana..... A TS «.. 50 millas 
De este punto a la isla Rumucara.............. des DB ps 
POD al caño Huachi-PAcu ccoo caes eo éralcs 2120 y 
De este caño a la vuelta del IriS............ 40D. 
De esta vuelta a la encañada Aquiles............ . 16 sE 
De la encañada Aquiles a la isla Bautismo......... 2525 ,, 
De esta isla a la vuelta Her0ina....... ......... 30 a 
Y de esta a la vuelta y cerritos Vargavia.......... 11 ss 
Que hace un total de...... 228 


El comandante Vargas concluye diciendo: 

«La navegación por el río Morona es monótona y triste debido a 
la uniformidad de sus orillas y a su angostura, que no presenta hori- 
zonte por ningún lado, teniendo al viajero como encajonado y hacién- 
dose esto más notable a la caída del sol, en que la oscuridad antici- 
peda, la soledad y el silencio se imprimen mas en las ideas del real 
y melancólico aislamiento en que uno se encuentra en esas apartadas 
regiones después de las fatigas y penalidades del día; así es que cuan- 
do desemboqué al Marañón me pareció éste un océano y más bello 
que nunca; el ánimo de todos se ensanchó y creímos haber salido de 
una caverna a un paraíso». 

El prefecto de Loreto, don Benito Arana, llevó a este río otra ex- 
pedición en 1874, en la cual excedió el curso recorrido en la explora- 
ción dirigida por el comandante Vargas. Avanzaron más de trescien- 
tas millas, hasta la confluencia de los ríos Casulima y Mangosisa, pe- 
netraron por este último siete y media millas. Encontraron en la boca 
del Mangosisa tres brázas de fondo y poca corriente, pero a poco an- 
dar el fondo se redujo a braza y media y exabrupto acabó el canal. 

Habían entrado al Moronaa con solo tres pies de agua, fondo que 
había aumentado hasta seis brazas con intermitencias en más y en 
menos, lo mismo que en lo relativo a corriente, que de dos a tres mi- 
llas por hora llegó en algunos tramos hasta siete. 

Pudieron conocer los nombres indígenas de afluentes, quebradas, 
pueblos y lugares notables por haber trabado relación con los curacas 
Puranchira de la tribu patuca, que habita las riberas del Mangosisa y 
Chumbi, jefe de los Ayulís, que encontraron de visita a lós patucas y 
aceptando la invitación del prefecto regresó a su residencia, en una 
de las parcialidades de Ayulís, 150 millas aguas abajo. Durante ese 
trayecto el curaca Chumbi proporcionó muchos datos de valor geo- 
eráfico. 

Como en el primer viaje, se notó que el agua crecía o menguaba 
seis pies más en el curso de una noche, hecho del cual precisa tomar 
especial nota, pues resulta ocasionado a muy graves percances. 

Esta expedición se hizo en los vapores Napo a órdenes del tenien- 


te don Juan José Díaz, y Mairo al mando del alférez de fragata don 
José S. Pizarro. Iba como práctico el indígena Pedro Vicente Piche, 
que había acompañado en su viaje al comandante Vargas, y como in- 
térprete Toribio Pérez, huambisa cristianizado. En el Jairo hizo el 
viaje como práctico Casimiro Cuyana. 

La confluencia del Cusulima con el Mangosisa, que se bautizó 
puerto Pardo, en homenaje a don Manuel Pardo, entonces presidente 
de la república, queda, según el curaca Puranchira, a quince o veinte 
millas de Macas, lugar al que dirijió comunicaciones el prefecto Ara- 
na por intermedio del mismo curaca. Macas está a las orillas del U- 
pano, que aquí se dice ser afluente del Casulima y, segun el doctor 
Villavicen cio, es el propio Morona. 


Sin desconocer la conveniencia de seguir el orden cronológico de 
los sucesos, pues con ellos se manifiesta su natural desenvolvimiento, 
parece más claro seguir en cada río el acopio de informaciones hasta 
llegar a su estado actual. 

Descritas dos exploraciones del Morona, uno de los afluentes del 
Marañón que se le incorporan después de extenso desarrollo, parece 
indicado completar las informaciones que le respectan, incluyendo las 
que recogió el alférez de fragata don Oscar Mavila en el viaje que hi- 
zo por orden del prefecto coronel Portíllo, a principios del año 1904. 

Principia el alférez Mavila estableciendo la conveniencia de ka- 
cer conocer las condiciones marineras de las embarcaciones en que se 
práctica el estudio de un río, para deducir las que mejor aclaran el 
estudio del mismo. 

Su viaje se emprendió en la lancha Zquitos (a, Veloz), cuyas Ca- 
racterísticas son: eslora 46 pies, manga 9” 6”, calado 3” 7”. 


Dice del Morona: 


Se forma de la confluencia del Mangosisa y el Cangaima, la que 
se realiza a los 2* 48* 59” de lat. S. y 77% 30” 01” long. W. de Gr. 
Su curso en lo general es de norte a sur y desemboca en el Marañón 
a los 4* 46” 30” lat. S. y 70” 00” 45” long. W. [de Gr. 

Sus aguas se deslizan lentamente con velocidad media de milla y 
media por hora. Encajonado y de curvas suaves, se presta a la nave- 
gación a vapor, en toda época, en las dos terceras pártes de su Curso, 
a partir de la boca. A media creciente mide en el canal 12 metros de 
fondo y este va disminuyendo progresivamente hasta el origen, don- 
de la sonda alcanza solamente cinco. 

_. Tiene dos malos pasos cerca de su origen, que consisten €n des- 
niveles del lecho, y en ellos la corriente alcanza cinco millas de velo- 
cidad. Los lechos de estos malos pasos están sembrados de pedrones 
que rizan la superficie del agua, y en ambos lados, el río se esplaya 
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algo. La sonda marcó como fondo máximo del primer paso tres me- 
tros y del segundo dos y medio, con el rio a media creciente. La ve- 
locidad en el primer mal paso alcanza a cuatro millas y en el segun- 
do a cinco por hora. 

El ancho de este rio varía entre 150 y 80 metros, desde la boca 
hasta su origen. 

De lo expuesto se puede deducir, que el Morona es navegable en 
épocas de creciente hasta su origen, por embarcaciones que no calen 
cuatro pies, y a medias por las que calen dos. 

Las orillas están formadas por terrenos altos, que constituyen 
hermosas planicies, propias para la agricultura y ganadería. 

De los ocho afluentes de este río ninguno es navegable a vapor, 
exceptuando los que los originan. El Manguaína lo es por 64 millas, 
8 décimos próximamente, a cuya distancia están sus vertientes. El 
Cangaima también es navegable por 48 millas 6 décimos. 

El Morona enlaza su corriente con la del Pastasa en la laguna 
Rimac-Cocha, de la que se deriva el Pushaga, uno de sus ocho afluen- 
tes. 

El Pushaga se surca en canoa ocho días, para pasar del Morona 
al Pastasa. 

En los terrenos que refresca el Morona se produce jebe fino dé- 
bil, caucho blanco, resinas, zarza. 

la red formada por los rios y sus principales afluentes se trafica 
en canoas. 

Por el Cangaima se hace camino a Macas. 


PASTASA 


Nace del Cotopaxi y toma distintos nombres hasta adoptar el de 
Pastasa en la cascada de Agoyán, cerca del pueblo Baños y de ahí 
hasta desembocar en el Marañón conserva el nombre de Pastasa en 
un curso de 180 leguas (*). Es correntoso hasta Goyan, cascada en la 
que después de cruzar la cordillera oriental en un canal angosto y 
profundo se precipita desde 40 varas de altura. Desde ahí para abajo 
disminuye la corriente permitiendo surcar en canoa. «Tan luego co- 
mo el Pastasa recibe al Bobonasa, sus corrientes son suaves, sus 
vueltas magestuosas y su aspecto grandioso; es casi un antagonista 
del Napo por su caudal de aguas y lo susceptible de sernavegado por 
vapores.... ... El Pastasa es bello y se puede subir por él 90 le- 
guas a vapor y 20 más por pequeñas embarcaciones». 

El comandante Vargas dice del Pastasa que es de más capacidad 
y volumen de aguas que el Morona. Abundan en él la zarza, Cera, 
c>pay en sus cabeceras el oro. 


(9) Villavicencio, 
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En noviembre de 1872 exploró este rio en la lancha a vapor Ma- 
rio, el comandante Butt, de la Comisión Hidrográfica del Amazonas. 
Este marino dice: «El ancho de este rio es igual al del Marañón, pe- 
ro su cauce está lleno de bajos, que en la estación de la vaciante ha- 
cen impracticable la navegación hasta en canoas. Las aguas suben y 
bajan con mucha rapidez y el vapor se varó varias veces durante la 
surcada, por cuya razón mandé anclar e hice sondar a través del 
río y hácia adelánte. Hecha esta operación regresé al anochecer a la 
boca del río habiéndome varado también muchas veces en esta baja- 
da. Se dice que este río contiene mucho oro y que algunos individuos 
que se han aventurado a la explotación, han sido víctimas de los in- 
dios salvajes que habitan en sus orillas. El fondo del río es de una 
arenilla negra y sus orillas muy bajas. 

En 1904 visitó el Pastasa la lancha /quitos (a) Veloz, al mando 
del alférez de fragata don Oscar Mavila, quien dice: 

«Este río desemboca al Marañón por la márgen izquerda y a los 
4% 53” 40” de lat. S. y 76* 22* 45” long. W. de Gr. : 

Explayado y correntoso, dificulta la navegación constante y se- 
gura. Alembocar este río la sonda alcanzó un metro setenta centí- 
metros como fondo máximo, apesar de que se hallaba algo crecido, 
pues las playas estaban ligeramente descubiertas. El álveo del rio es- 
tá sembrado de islas y playas, que dividen las aguas y que por con- 
siguiente hacen escasear el fondo. Las playas cambian de sitio en ca- 
da creciente, álterando con frecuencia el canal, que es bastante si- 
nuoso. El promedio de lá velocidad es de tres millas y media, ha- 
biendo muchos lugares en que alcanza a cinco. 

Después de navegar 50 kilómetros encalló la lancha por dos ve- 
cas. Mandé practicar sondajes y se halló como fondo máximo un me- 
tro solamente, razón por la cual no pude pasar adelante. 

Según informes que he tenido de personas conocedoras del río, 
éste es solo navegable por embarcaciones de dos pies de calado y en 
épocas de creciente hasta el afluente Huasagra; de ullí el río se ex- 
playa tanto que las canoas se varan en verano y en las épocas de a- 
gua es tan rápida la corriente y fuertes los remolinos, que imposibili- 
tan la navegación. 

Hasta el punto qué llegué con la lancha, el Pastasa no recibe 
ningún afluente de consideración y lo único notable es su gran Rimac 
Cocha, que es un lago de tres leguas de circunferencia. Este lago sir- 
ve de comunicación entre este río y el Morona». 

En 1902 el comisionado especial señor M. P. Villanueva decía 
del Pastasa: 

«Hastá hace pocos años fué este río campo de activa extracción 
de caucho, habiéndose poblado rápidamente por los numerosos indus- 
triales extractores de gomas. Hay el producto está agotado y no o- 
frece el rio la animación que le comunicara el tráfico comercial». 
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TIGRE 


Este río parece ser uno de los muy importantes tributarios que 
afluyen al Marañón por su márgen izquierda. Corre próximamente 
de NW. a SE., al este y no muy lejos del Pastasa, con cuyas aguas se 
enlazan las del Tigre. 

En noviembre de 1873 lo surcó Mr. Butt, segundo ayudante de la 
Comisión hidrográfica que presidió Mr, Tucker, Fué en la lancha a 
vapor Mairo, que mandaba el teniente 2.” graduado don Carlos La To- 
rre. 

Navegó cinco días de surcada e hizo observaciones, que no regis- 
tra su parte publicado. Solo anota que alcanzó milla y media arriba 
de la afluencia del Corrientes, lugar desde el cual distaba 104 millas 
la boca. Notó que el agua había decrecido dos piés en una noche y 
por la marca impresa por el agua en los árboles, disminuyó 16 piés 
desde la última creciente. 

No se dan datos sobre fondo, fuerza de la corriente y demás que 
puedan ayudar a formar concepto del río que nos ocupa; en cambio 
hay los que contiene el siguiente acápite relativamente a productos 
regionales: 

«Este río posée más ventajas naturales que cualquiera otro de 
los tributarios del Marañón; abunda la goma elástica o jebe, el aceite 
de copaiba, la cera, el copal, la brea, zarzaparrilla y vela caspi (es- 
pecie de bujía natural). Se encuentran además en sus bosques los 
animales más grandes que se conocen y sus quebradas están llenas 
de pejes y tortugas». 


Mucho menos sobria y más detallada resulta la exploración he- 
cha en la lancha Iquitos al mando del alférez de fragata don Oscar 
Mavila, por disposición del prefecto coronel Portillo, en 1904. 

La Iquitos se llamó ántes Veloz. La misma lancha en que este 
cumplido oficial exploró el Morona. Sus características son: eslora 
46 pies, manga 9 pies 6 pulgadas, calado 3 pies 7 pulgadas. 

De la información recogida resulta la corografía que sigue: 

Se forma el Tigre en la confluencia del Cunambo con el Pintu- 
yacu a los 2* 9” 11” lat. S. y 77* 5 5” long. W. Gr. 

Sigue su curso al SE. hasta encontrar la cadena de colinas que 
lo encausa por la izquierda y al encontrar ese obstáculo se desvía al 
S., sigue esta dirección hasta la quebrada de Hungurahue, donde la 
modifica otrá vez al SE. hasta desembocar en el Marañón, a los 4* 26' 
00” de lat. S. y 73” 52” 00” de long. W. Gr. 

_La extensión de su curso desde el origen hasta la boca en el Ma- 
rañón, puede estimarse en 360 millas o 666 km., dice el parte Mavila. 
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El ancho del álveo, desde lá boca hasta la afluencia del Corrientes 
varía de docientos a trecientos metros. De ahí agua arriba, disminu- 
ye a medida que quedan abajo los tributarios hasta reducirse a 60 
metros cerca de su origen. Su profundidad en todo el canal es de 
diez a doce metros, cuyos sondajes se tomaron a media creciente, 
quedando pór averiguar su máximum y minimum. 

Las aguas corren con milla y media de velocidad, susceptible de 
variar según el volumen que acumulan. Arriba de la afluencia del 
Puca Curo la corriente varía en ciertos lugares pero sin alcanzar ja- 
más a tres millas. 

«Su curso está formado, generalmente por grandes encañadas 
y vueltas suaves, tiene alguna de estas forzadas, que originan remo- 
linos; pero ninguno de ellos de consideración ni de peligro. Su ca- 
nal se halla limpio de palizadas, a tal punto que la navegación noc- 
turna es factible, sin el menor peligro hasta el lugar llamado Piedra 
Lisa. Desde allí sería imprudente aventurarse en la noche. 

Existen, según informes que he podido tomar, dos lugares que 
en la máxima vaciante constituyen malos pasos y son: la isla de Ya 
cuma y Piedra-Lisa. Este último además de ser algo esplayado, tie 
ne de lecho una gran pizarra de piedra, que en verano forma lo que 
aquí llaman urmana y que no es otra cosa que una fuerte correnta- 
da. El nombre que se le dá lo debe a esta circunstancia. 

En conclusión puedo decir que el Tigre es navegable en épocas 
de creciente por embarcaciones que calen hasta seis piés en todo su 
curso, hasta el origen mismo. En las de mayor vaciante, ateniéndo- 
me a los informes que he recibido, se puede suponer que la navega- 
ción sea franca hasta su origen por embarcaciones que calen dos piés, 
pues los dos malos pasos citados nunca harán un fondo mayor de 
cuatro piés». 

El Tigre tiene 84 afluentes, de los cuales 25 afluyen por la dere- 
cha y 59 por la izquierda. 

Los más importantes son: 

Nahuapa. —Entra por la izquierda a kilómetro y medio de la bo- 
ca. Cuando está crecido, puede ser surcado por vaporcitos pequeños 
un día, y en canoas, en toda época, ocho, en los que se recorren 200 
kilómetros apróximadamente. Deriva del Itaya. 

Tigrillo. —Río pequeño o quebrada que afluye por la derecha. 
Puede navegarse quince días en canoa, en 300 kilómetros de exten- 
sión aproximada. 

Hungurahuc.—Afluye por la derecha. Quebrada notable por la 
abundancia de jebe que hay en los terrenos que atraviesa. Sn agua 
es negra por atravesar terrenos pantanosos. Es navegable por ca- 
noa seis días o sea cien kilómetros más o menos. Afluye al Tigre 
a 56 km. de la boca. : 

Corrientes.—Entra por la derecha; es casi de la magnitud del Ti- 
gre. Tiene sus vertientes en el Cotopaxi y corre al SE.; casi paralelo 
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al principal hasta que se le agrega el subafluente Copalyucu, de don- 
de corre al E. hasta incorporarse al Tigre, a 158 kms. de la boca. Su 
curso está formado por hermosas encañadas, muchas de las cuales 
alcanzan dos millas de extensión. 

El ancho del álveo varía entre 150 y 80 metros. El fondo mi- 
de en todo el canal ocho metros (a media creciente) hasta el sub- 
afluente Copalyacu; de allí disminuye progresivamente a la medida 
que se uvanZza agua arriba. Sus aguas se deslizan mansamente, no 
alcanzando la velocidad de la corriente a tres millas. 

El término racional de la navegación a vapor por embarcaciones 
que no pasan de 40 toneladas y tres piés de calado en el subafluente 
Capiroyacu llena una extensión de 164 kilómetros. Este río corta en 
su curso grandes planicies libres de toda inundación, aparentes pára 
la agricultura y la ganadería. 

Anota además ocho quebradas y cierra el acápite con las líneas 
que siguen: 

«Todos los afluentes citados son navegables por canoas hasta sus 
cabeceras y los que entran por la derecha nacen de la cordillera o- 
ríental». 

Pucacuro.—Es otro afluente importante. Deriva sus vertientes 
del Cotopaxi y corre paralelo al Tigre hasta rendirle su caudal por la 
orilla izquíerda, a cuatrocientos veintidós kilómetros en la boca. 

El ancho de su álveo varía entre ochenta y cien metros. Enca- 
jonado y de curvas suaves, permite el fácil gobierno «le las embarca- 
ciones. El canal a media creciente tiene ocho metros de profundidad. 
La corriente es de dos y media millas. 

Se asegura que este rio es navegable aún en las épocas de mayor 
vaciante por embarcaciones de tres piés de calado, en una extensión 
de 56 kms. que recorrió el señor Mavila en la Zquitos. Al término 
de esta distancia, el río se divide en tres ramales, lo cual impide la 
navegación en esta época. En la creciente se puede tómar cualquiera 
de éstos ramales y a poco, se entra al río madre, que sigue en las mis- 
mas condiciones de navegabilidad, en una extensión aproximada de 
112 kilómetros. Las orillas son sumamente bajas, que equivale a de- 
cir inundables, pues las marcas que las aguas de las crecientes 
máximas dejan en los árboles del bosque, están a dos metros sobre el 
nivel del suelo, siendo raras las alturas que escapan de la inunda- 
ción. En las grandes crecientes de estos ríos, la península formada 
por el Tigre y el Pucacuro resulta alargada en su mayor parte. 

No recibe más afluente de consideración que el Alemanyacu, no- 
table por enlazar la corriente del Tigre con la del Atumcuraray o 
Curaray, de la red Napo. 

Huangana Quebrada. —Entra por la derecha, es navegable quin- 
ce días por canoa, tiempo en el que se calcula hacer 162 millas o sea 
próximamente diez diarias. Entra al Tigre a cosa de 231 millas. Es- 
ta quebrada tiene caucho en abundancia, pero no ha sido ni puede ser 
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explotado, porque los salvajes que allí habitan hostilizan incesan- 
temente al elemento civilizado. 

San Antonio. —Afluye por la derecha formando delta a las 326 
millas de la boca del Tigre. Es navegable en canoa por 163 millas. 

Canelayacu. — Quebrada de pequeñas dimensiones que afluye por 
la izquierda. Es navegable por canoa durante quince días. Deriva su - 
nombre de las manchas de canelos que hay en sus márgenes. 

Pintayacu y Cunambu.—Como se dice antes, la confluencia de 
estos dos ríos forma el Tigre. El Pintayacu aparece como rio de orí- 
gen, al que se une el otro por la derecha, marcando el límite de la na- 
vegación a vapor. No obstante, en el parte de Mavila se lee: “En cre- 
ciente ambos son navegables por pequeñas embarcaciones a vapor en 
una extensión de treinta millas y en vaciante por canoas en la dis- 
tancia que pueden recorrer en quince días. 


RESUMEN D£ LAS DISTANCIAS NAVEGABLES 


A. Vapor To Tier A a 371.5 millas marina 
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En el estudio Mavila se estima el andar aproximado de las ca- 
noas en un metro por segundo, calculándose las distancias por el 
tiempo que se emplea en recorrerlas. 

Cochas.—El Tigre tiene diseminadas a lo largo de sus orillas 
quince cochas (lagunas) que suministran pesca en abundancia, La 
mayor parte de ellas se forman por el cambio de curso del río, dando 
origen a las tipishcas que con el trascurso del tiempo cierran su bo- 
ca de entrada y salida, quedando por lo general én ésta un pequeño 
canal debido al continuado flujo y reflujo de la corriente. 

Producciones. —En la actualidad se explota el jebe y el caucho, 
pero ambos trabajos se hacen en pequeña escala: el del jebe por es- 
tar recientemente implantado y el del caucho por haberse agotado el 
que existía en las proximidades de sus márgenes. 
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En el interior de los bosques cortados por esté río se encuen- 
tran las riquezas propias de esta zona, sobresaliendo entre ellas el 
cacao y la canela, que pueden ser objeto de inmediato comercio. Al 
cortar leña para la Iquitos se tambaron mas de una vez canelos de 
erandes dimensiones. 

Los datos que informan esta relación tienen como garantía de 
exactitud la circunspecta competencia profesional de su autor, y de 
sus afirmaciones, se desprende que el Tigre se brinda a la navega- 
ción no solamente en su propio lecho, sino además en la mayor par- 
te de sus muchos afluentes, poniendo en comunicación a flote gran- 
des extensiones de tierras fértiles a espera de brazos que la laboren 
y metodicen su producción. 


AFLUENTES DE LA DERECHA 


Los afluentes del Marañón por la derecha están menos estudia- 
dos, excepción hecha del Huallaga, y tal vez resulte entre ellos algu- 
no de verdadera importancia. 

Abajo del Utcubamba, navegable en balsa, bañando Nazaret, de- 
semboca el Imasa, que tiene varios otros nombres, Yambrasbamba 
entre otros. Nace de Olleros y pasa cerca del pueblo de Yambras- 
bamba. Entre Yuramaro y el Imasa, el Marañón tiene 80 a 90 me- 
tros de ancho y tres millas de corriente. Los terrenos son altos y 
fértiles y a la distancia de una legua aparecen cubiertos de bosques 
elevados y espesos. 

Casi frente a la boca del Santiago e inmediatamente arriba del 
Manseriche afluye el Nieva, de curso tortuoso en su origen, de escaso 
caudal de agua y mucha corriente; pero agua abajo, engrosando con 
el agua de varios tributarios que le afluyen por ambas orillas, au- 
menta su caudal, disminuye la corriente que se desliza suavemente 
y ofrece profundidades de nueve a dieciocho piés. El Nieva nace en 
un pequeño ramal de la cordillera oriental, anterior a la que forma 
el pongo Manseriche, siendo sus principales tributarios el Ampuja o 
Cristalino por la izquieada y el Quinguisa por la derecha. Preten- 
den que entre el Imasa y el Cristalino hay enlace de corrientes, del 
que se sirven los indígenas para abreviar sus viajes. 

Apaga. —Este río de curso dilatado y tortuoso, solo es navega- 
ble en canoas grandes; afluye cinco millas abajo de Limón. A su 
orilla existió el pueblo Tangarana, destruído por los indios aguaru- 
nas. Noestá bien averiguado cual es el río originario; según unos 
es el Chigana, conocido después con el nombre de Yunag Apaga. Pe- 
ro donde se llama solo Apaga es desde el punto dela confluencia del 
Yunag Apaga y el Yunagpaga, punto situado próximamente a los 
45" 55” lat. S. según el plano de esas regiones que hizo levantar el 
prefecto coronel Portillo. La boca la situó el ingeniero Wertheman 
a los 4* 45 40” lat. S. y 7707” 40” long. W. Gr. 


En 1904 surcó este río en la Iquitos el alférez Mavila, pero solo 
pudo avanzar 17 km., porque más arriba el cauce se estrecha mucho, 
tiene vueltas muy forzadas y está sembrado de palos que estorban 
el paso. La hélice de la Iquitos golpeó en ellos tres veces. Puede 
sin embargo navegarse 15 días en canoa. 

Potro. —Este río es otro de los que afluyen por la derecha al Ma- 
rañón, 65 millas agua abajo del pongo Manseriche y dos millas aba- 
jo del Apaga. Wertheman ha situado la boca a los 4” 52” lat. $. y 
76 12 29” long. W. Gr. El Potro tiene sus primeras vertientes en 
la falda oriental de la cadena de cerros que rompe el Marañón for- 
mando el pongo dicho. Deriva de la confluencia del Yanag y el Ai- 
chayacu. Es navegable 17 km. en cualquiera época hasta el Aicha- 
yacu por embarcaciones que calen cuatro piés y puede navegarse 
también este último en estación de aguas hasta más arriba de la 
boca de su afluente el Ernestina; de día o de noche sin peligro nin- 
gunc, hasta por vaporcitos de 50 toneladas. En vaciante solo se 
puede ir hasta la confluencia del Yanag con el Aichayacu. 

Hay en el Potro algunos establecimientos que se dedican a la 
extracción de jebe fino débil y caucho. Existen también ahí minas 
de oro y de carbón. Su importancia ha aumentado desde que pue- 
de servir a la comunicación entre los departamentos de Loreto y A- 
mazonas, tiene de ancho 240 metros, fondo hasta ocho piés que au- 
menta acercándose a la boca, corriente 3 millas. En canoa puede 
surcarse diez días. 

Cahuapanas. —Este río nace en las faldas orientales del ramal 
de cordillera que ha roto el Marañón, formando el pongo de Manse- 
riche. En las inmediaciones del pueblo del mismo nombre se junta 
con otro río que viene del sur, y que tiene igual orígen y desemboca 
en la banda meridional del Marañón, casi frente al antiguo pueblo de 
Barranca, próximamente a los 4” 5 5” lat. S. y después de recibir 
por la izquierda al Hongoi y por la derecha al Chinganai, Sillai y 
otros que se fo.man de grandes lagunas, se hace navegable. Su agua 
tiene color de legía. Tiene de ancho 175 piés y su menor fondo es 
de ocho, teniendo otros mayores. 

El alférez Mavila lo visitó también en 1904, encontrándolo na- 
vegable a vapor veintiseis kilómetros, hasta la afluencia del Sillai. 
De ahí se surca ocho días en canoa hasta el caserío Cahuapanas, si- 
tuado cerca de la orilla y cuyos habitantes en su mayor parte son 
aguarunas y cahuapanas, salvajes de índole pacífica y semicivili- 
zados. 

Aipent.—E! río Aipena no es rignrosamente hablando un afluente 
del Marañón, sino más bien del Huallaga y se forma de las aguas de 
infiltración de ambos ríos. Desemboca por la márgen izquierda de 
segundo. Es navegable en toda su extensión. Lo trafican los co! 
merciantes que operan en el Amazonas y Jeberos. y 

El Aipena además de recibir en época de creciente del Marañón 
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y el Huallaga el aguá que por canales naturales le proporcionan, 
tiene entre otros importantes afluentes el Sapoteyacu, Rumiyacu, 
Pampayacu y Golondrina por la derecha, y por la izquierda el Pam- 
payaquillo y el Loboyacu. 

El río Aipena es uno de los primeros de los tributarios surcados 
en embarcaciones a vapor. Lo visitó en abril de 1867 el explorador 
Putumayo, al mando del teniente primero de la Armada, don Gregorio 
Pérez. Este marino dice que navegó el Aipena hasta Naranjo-Tam:- 
bo, al rumbo S. 30 W. sobre cinco y media brazas de agua, fondo de 
arena. Prolongando el curso del río aumentaba el fondo a 7 y 9 bra- 
zas, acusando 9, 7, 6,5 brazas, y más repetidamente de 6 a 3 172 y 3 
al pié del Naranjo-Tambo. 

El mayor ancho es de 400 piés en Sacarita y el menor de 24 cer- 
ca del Tambo Salcedo; su sinuosidad impide marchar rápidamente 
de Sapote-Yacu adelante, surcando, pues hay vueltas en las que se 
recorren tres cuadrantes en pocos minutos; sinembargo, a costa de 
poco trabajo se podría en la vaciante anchar el paso en ciertos luga- 
res, donde árboles caídos y ramas que se extienden presentan el ma- 
yor obstáculo a vajores del calado y dimensiones del Putumayo. 

El término de su curso, Naranjal-tambo, situado a la orilla iz- 
quierda del Aipena, sobre el terreno más elevado que se distingue 
en sus márgenes, dista 50 millas de la desembocadura en el Hualla- 
ga. Hay ahí dos trapiches para moler caña, uno de hierro y otro de 
madera, los dos de malacate. 

Tiene dos buenas chacras sembradas de caña, maíz y yucas. De 
Naranjaltambo a Jeberos hay ocho horas de camino, de las que cua- 
tro se hacen en canoa hasta el desembarcadero de Maguati y cuatro 
a pié, cruzando la llanura Pampayuca. 

Huallaga.—Entre los ríos que afluyen al Bajo Marañón por su 
derecha, ninguno tiene la importancia del Huallaga, sea por la exten- 
sión de su curso, por la parte de éste susceptible de navegarse, por 
la fertilidad de las tierras que recorre o por la cantidad de rios y ria- 
chuelos que recibe. 

Tiene su origen más alejado en una laguna situada a cosa de 
media legua al norte de Cerro de Pasco, que recibe vertientes del ce- 
rro Pucayacu y en su marcha al norte adopta distintas direcciones 
al este y norte hasta su confluencia con el Marañón, a los 5” 6' 20” 
lat. S. y 75% 34” long. W. de Gr. Delante de su beca el Marañón tie- 
ne 500 varas de ancho. 

El curso del Huallaga llena una extensión de 732 millas, de las 
que estiman 285 de la boca a Chasuta, 325 de este pueblo a Tingo 
María y 120 al punto de origen; estableciendo que la primera distan- 
cia permite la franca navegación en vapores, que la segunda se na- 
vega en canoas, si bien con la necesaria intervención de los indios 
del lugar, eximios para barajar los peligros que abundan en esa na- 
vegación excepcional. 
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La manera sumaria como se han medido las distancias y apre- 
ciado los obstáculos, impide darles completa fé. Particularménte en 
cuanto se afirma que la navegación puede ir hasta Chasuta, cabe es- 
tablecer reservas. Además nada absoluto puede establecerse res- 
pecto de una corriente cuyo nivel superficial se eleva o deprime 40 
piés según la estación. Después. de separarse el jefe de marina don 
Francisco Carrasco del conde Castelnau, al surcar en el Huallaga en- 
tre la boca del Chipurana y Chasuta, contó seis rápidos y una peque- 
ña cascada. 

La sección de tráfico en canoa tiene treinta malos pasos, situa- 
dos la mayor parte en el tramo que atraviesa la cordillera oriental. 
Son cambios bruscos en la dirección de las aguas que bajan con 
fuerte desnivel entre cerros de flancos cortados a pique, cambios que 
causan fuertes remolinos; saltos de agua que producen rápidos que 
apenas la práctica de los Indios permite seguir sin zozobrar; bajos 
que solo pueden pasarse desembarcando pasajeros y carga para su 
traslación por tierra, mientras parte de los indios halan con bejucos, 
desde la orilla, la canoa vacía que los otros metidos en el agua has- 
ta el cuello solívian hasta alzarla en peso, bregando entre gruésos 
pedrones separados unos de otros por pozos de gran profundidad. 

Muchos de estos bajos son permanentes, otros se forman de 
grandes peñascos que empujan las avenidas excepcionales, y éstos 
suelen desaparecer bajo la acción corrosiva de las fuertes corrien- 
bes. 

Recibe el Huallaga 86 afluentes, 40 por la derecha y 46 por la iz- 
quierda, entre estos últimos el caudaloso Huayabamba, en cuya ex- 
ploración, agua arriba de su tributario el Pajatén, desaparecieron los 
áudaces exploradores Page, Cromer, Seljan y O” Higgins; el Mayo, cé- 
lebre como punto de partida de la expedición Orsúa, el Paranapura 
cuya boca marca el puerto Yurimahuas, el centro comercial más im- 
portante del Huallaga. 

En canoa, de bajada, se han hecho varios viajes desde el Chin- 
chao o de Tingo María, frente a la boca del Monzón, cuyas peripe- 
cias registra Raimondi, como el de los marinos ingleses Smyth y 
Gibbon, Sobreviela, Girbal; todos convienen en que la navegación 
en canoa entre Tingo María y pongo Aguirre es penosa, pero hacede- 
ra, y que de este pongo hasta la boca es franca para vaporcitos. 

Desde luego parece que de Yurimahuas agua arriba sólo se ha 
hecho una surcada a vapor; la que hizo en el Napo el teniente 1.” 
don M. M. Carvajal, hoy contralmirante, que no pasó todo el pongo de 
Aguirre. El Napo llegó a Achinamisa, abajo del Huamansi, des- 
pués de tentar esfuerzos extremos para salvar la vuelta 4rpa, muy 
forzada y en tramo en que el álveo del rio se estrecha mucho. 

Acaso sea posible ir más arriba pero en embarcación más apro- 
piada que el Napo, con sumo cuidado y afrontando peligros difíciles 
de evitar. 


— 343 — 


Es lo que resulta de la relación que de su viaje hace el distin- 
guido marino antes nombrado. 

En cuanto a la importancia de tal navegación basta a eviden: 
ciarla el sugestivo informe del prefecto de San Martín señor Negre- 
te, encaminado a enlazar por una trocha las vertientes del Pisquis, 
tributario navegable del Ucayali, con el Huallaga, hacia puerto Pisa- 
na, en el Tocache. 

Señala ahí los productos expontáneos de la región, bálsamo co- 
pal, vainilla, cacao, algodón, marfil vegetal, y variada y abundante 
cantidad de maderas. Mas adelante agrega que el clima es sano y 
que las tierras producen caña de azúcar, arroz, cacao, yuca, camotes, 
maíz y toda clase de menestras, lo mismo que plátanos y muchas 
otras frutas.... 


Prescindiendo de viajes anteriores, justo es decir que ya vuelto 
e) Perú al ejercicio de su autonomía, en 1832, cl congreso de la re- 
pública, presidido por don Manuel Tellería, concedía privilegio ex- 
clusivo para el establecimiento de buques a vapor que navegaran 
por el Huallaga y Marañón hasta el océano. 

Si produjo algún resultado práctico ese privilegio, no se conser- 
va de él ninguna manifestación; apenas consta que se ha hecho un 
viaje de Yurimahuas agua arriba: el del vapor explorador Napo, 
mencionado antes. (a) 

Este viaje tuvo lugar en 1869, saliendo de Iquitos el ya nom- 
brado vapor el 17 de noviembre, para ir a esperar órdenes en Yuri- 
mahuas, puerto al que llegó el 23. Después de dos días de perma- 
nencia en ese puerto recibió órdenes de surcar el Alto Huallaga, lo 
que hizo al día siguiente 26, en cuyo día fué hasta Sucuyacu. El 27 
llegó a Rumicallarina, hasta donde había alcanzado antes el Putuma- 
yo. El río hasta este punto es bastante ancho y su fondo es de seis 
a siete brazas, por lo que no presenta obstáculos en su navegación. 
Allí se presenta la primera playa de cascajo, y la corriente aumenta 
su velocidad. 

En la tarde alcanzó Chipurana. 

El 28 llegó a Huimbayo. En este tramo el río se divide en mu- 
chos brazos, formando numerosas islas, lo que disminuía el fondo en 
todos y la velocidad dela corriente aumenta a seis o siete millas. El 
puerto Huimbayo se halla detrás de una islita y el caño que pasa al 
pié es de poco fondo, pudiendo fondear en el remanso que deja. De 
ahí fué a Lullucaca, que está próximo. 

El río continuó correntoso y dividido en varios caños hasta la 


(a) Colección de Leyes, etc. .... referentes al Departamento de Loreto. 
Carlos Larrabure y Correa.—Ed. oficial. T. IT, p. 510 y sig. 
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boca del pongo de Aguirre, en donde no había fondo en diez brazas, 
ni la fuerte corriente que podía suponerse dada la estrechez del cauce. 
—«Continué, decía en su parte el teniente Carvajal, surcando este 
hermoso canal, cuyo ancho es próximamente de cien metros y cuya 
corriente apenas tiene tres millas hasta el puerto llamado Achinami- 
sa, en donde el río deja un gran remanso, pero ofrece un difícil paso 
producido por una fuerte corriente que baja en dirección perpendicu- 
lara la que tiene que seguir, de modo que el abatimiento al recibir 
esta fuerte corriente por el costado, aconcha al buque sobre los pe- 
drones que forman la márgen.” 

“Anticipando la orzada logré salvarlo y continué mi exploración; 
más el aspecto del río sufre alguna variación nosolo en la velocidad 
de sus corrientes sino en los fuertes remolinos, que desviando la proa 
de su dirección la abaten sobre las márgenes próximas, en las que ha- 
bían enormes pedrones cubiertos por el agua en el momento a queme 
refiero.” 

“Las vueltas por otra parte son muy forzadas, así es que aunque 
el canal es bastante ancho, tiene la corriente fuertes reacciones pro- 
ducidas por el choque sobre la margen y el repentino cambio para 
continuar una dirección perpendicular a la que trae.” 

“Salvando siempre estos malos pasos continué y logré pasar el 
pongo por completo.” 

“El río corre siempre al pié del ramal de la cordillera que forma 
el Pongo y deseando llenar debidamente el cumplimiento de mi co- 
misión, continué surcando; más de improviso, desviado de mi direc- 
ción por un remolino atravesó la corriente al buque, y viendo que 
me llevaba traté de aproarme a ella: propósito que no conseguí y fuí 
arrastrado sobre una piedra contra la que, merced al impulso de la 
máquina solo sufrió un corto choque, rompiéndose la parte de madera 
por hallarse podrida, y fué con uno de los pedazos al agua el escobén 
de estribor.» 

Después del Aguirre y al gobernar contra la corriente, que en 
ese lugar es de nueve millas; el eje del timón se retorció, quedando 
la pala imposibilitada de volver al centro y por consiguiente inte- 
rrampido el gobierno. 

El jefe del Napo encontraba su buque inaparente para explo- 
racionescomo la que realizaba, por la poca fuerza de la máquina; 
su mal gobierno, mucha eslora, etc.; por lo que, compuesto el timón 
durante la noche volvió a Achinamisa, de cuyo puerto pidió instruc- 
ciones en relación con lo ocurrido. 

En Achinamisa permaneció nueve días reparando sus averías, 
pero faltándole algunos materiales y, siendo escasos los víveres, el 
Napo volvió a Yurimahuas. 

El agua había disminuído braza y media; pero no de manera uni- 
forme: en algunos canales solo había dos piés menos. 
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El señor Carvajal termina diciendo: 

«La exploración practicada en el Alto Huallaga en la época de 
media creciente, da por resultado que el río Huallaga se puede na- 
vegar por vapores de menos de tres piés de calado con toda franque- 
za, hasta el puerto de Achinamisa, situado en el pongo de Aguirre, 
a 222 millas próximamente de la boca». 


RIO UCAYALI 


El Ucayali o Ancoyale es la vena aorta en esa red inmensa de 
circulación que se desprende de los Andes y después de derramarse 
en vasta surpeficie, sin término aparente, fluye al cauce común que 
resulta el rey de los ríos, para llevar al Atlántico su líquido contin- 
gente. 

Su corriente comunica los nevados australes de Vilcanota y A- 
congate con el Cajatuna, en Loja, o con el Cotopaxi, cubriendo como 
dos mil millas de distancia. Por él puede recorrerse el Perú de nor- 
tea sur yen sus numerosos tributarios se ofrecen sendas para ir á 
flote en casi todas las direcciones que señala la brújula. 

Raimondi deduce del análisis de las aguas del Urayali y el Ma- 
rañón, que el caudal del primero es muy superior al del último y es 
opinión suya que aquel es el verdadero órigen del Amazonas; opinión 
que gana autorizados prosélitos a medida que el Ucayali se conoce 
mejor. 

Al encontrarse las dos enormes napas de agua, Ucayali y Mara- 
ñón, sus corrientes chocan, se sujetan y al cabo cede cada una en 
parte; adoptando la masa líquida una dirección media entre las que 
cada gran rio traía. En las mareas vivas, en las grandes repuntas, 
se producen en la confluencia fuertes remolinos y la isla que la mar- 
ca queda en gran extensión inundada, 


(Continuará.) 


ETIMOLOGIAS PERUANAS 


EL NOMBRE “JAUJA” 


El nombre Jauja ha pasado por las siguientos alternativas idio- 
máticas: 

Sajsay, dijeron los naturales. 

Xauxa, escribieron los españoles de los primeros años de la con- 
quista, dando a la x sonido latino, como en México, pronunciado a la 
moderna. , 

Jauja, pronunciaron los historiadores que más tarde vinieron, 
dando a la x el valor arcaico español de la j, como en Méjico. 


* 
** 


Sajsay, convertido en Jauja en la forma que acabamos de decir, 
compartió la raiz sajs con los siguientes nombres de la geografia in- 
caica: 

Saxahuamán (Sajsahuay-man o “hacia el lugardonde te hartas”), 
el valle, opuesto al del Cusco, que quedó al pié de la fortaleza de Sa- 
xahuamán. 

Xaquixahuana (Saxahuay- cahuano, lugar y pueblo situado a la 
entrada del valle del Cusco, sobre el camino del Collasuyo, desde el 
cual se divisaba la mole del clásico Saxahuaimán. 

Saxacama (Saxay-cama), última jornada desde orillas del Vil- 
canota hasta el valle de Saxaihuamán en el Cusco, lugar menciona- 
do en el verso 1370 del drama “Ollanta”, citada por Middendorf en 
su Diccionario de la lengua Quechua. 

Sajama (Sajsay-man) nombre de una cumbre de la sierra perua- 
na limítrofe con Bolívia a cuyo pié pasaba el camino que conducía al 
valle de Tacna. 

En estos diferentes nombres la radical sajs, hija del verbo que- 
chua sajsay (saciarse) significó saciadero, o lugar de extraordinaria a- 
bundancia, donde el viajero procedente de lugares menos favorecidos 
saciaba las hambres del camino, y conocía sucesivamente días de vel- 
dadero hartazgo. 
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Sajsay aplicado a lugar fué término inventado por los habitantes, 
de la árida puna peruana refiriéndose a tierras templadas y fértiles de 
las cabecoras de valles en donde fueron materia de regocijo lo templa- 
do del clima y la abundancia de los productos agrícolas: patatas, 
maíz, cañahua, quinua, ají, etc. 


Sajsay, en boca de aquellos indios, fué lo que Capua con su re- 
galado vivir en boca de los soldados de Anibal, y Síbari (de donde pro- 
ceden los términos sibarita y sibaritismo) en la de los moradores de la 
clásica Magna Grecia. 


ES 
ok 


Los nombres en cuya extructura filológica entrósajsay nos dan a 
entender que los antiguos peruanos poseyeron comarcas densamente 
pobladas y primorosamente cultivadas, cuyas opimas “cosechas, al- 
macenadas año tras año en los tambos reales, se distribuyeron poco me- 
nos que sin tasa entre sus habitantes, por determinadas épocas del 
año incaico. 

El continuo banquetear y las no interrumpidas libaciones que a- 
11í se verificaban se debieron a una medida liberal y a la vez previsora 
de los soberanos del Cusco, quienes segun afirma Polo de Ondegardo 
en sus Noticias Históricas tuvieron dispuesto que se repartiesan libre- 
mente a los aillos locales y a todos los que aportasen al lugar, condu- 
ciendo los tributos destinados al incazgo y al sacerdocio, los alimentos 
de anterioros tributaciones, a medida que se les repusiese con las nue- 
vas, de suerte que los tambos reales ya citados adictos a los oficiales 
y ejércitos del Inca, contuviesen en todo tiempo igual cantidad de a- 
bastecimientos. 


* 
* ox 


En otras palabras, se repartía con nunca vista liberalidad, en las 
tales Jaujas, el sobrante de los abastecimientos acumulados en años 
anteriores en los tales tambos reales. 


* 
** 1) 


: Estas agapes y libacioncs exageradas, revestían ante todo un ca- 
rácter litúrgico, pues se decían encaminadas a la recordación de los 
antepasados, de las diferentes comunidades indígenas que de ellas par- 
ticiparon. 
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En una serie de construcciones, cuyos muros deteriorados por la 
intemperie permanecen en pie en las alturas de Hattun Jauja, coloca- 
dos sobre tianas adecuadas, las momias delos tales fundadores de los 
diferentes aillos vecinos y lejanos de la marca de Jauje, hacían acto 
de presencia en aquellas bodas memorables. 


* 
* 


Al pie de sus tianas se exhibían teorías de fuentes colmadas de 
viandas y de qqueros repletos de sabrosa chicha, con cuyo tufillo se 
alimentaban los muertos, a tiempo que los vivos congregados a su de- 
rredor se nutrían con su materialidad, a la intención de aquellos y a 
la voz del kanraicu o por tí, por tu causa o a tu intención. 


* 
o 


Estas antiguas costumbres, llegadas a oídos de los primeros con- 
quistadores, dieron nacimiento a la fábula de una Jauja fantástica, 
cuya descripción hallamos en el Diccionario de la Lengua Castellana 
de Dominguez: 

“Jauja, ciudad deliciosa, cuyos habitantes disfrutan de todos los 
““ placeres de la más regalada vida que pudieran ocurrirse a la más 
“* caprichosa imaginación. 

“En ella no hay tuyo ni mio, porque todos poseen cuanto fuere 
““ de desear. 

“* Esta dichosa mansión está situada a 16,009 grados de latitud 
““ norte y sur, y a los 99,000 de longitud del meridiano del sol.”....- 


* 
+ * 


La leyenda de Jauja tomó en la Luropa no española — Francia 
e Italia — la forma de un fabuloso Pais de Cucaña, como lo demos- 
traremos en el párrafo siguiente, por mucho que Larrousse en su 
“Grand Dictionnaire de la Langue Frangaise” escriba lo siguiente: 

Cocagne. — Ce mot est un de ceux qui onten le privilege Vexer- 
cer le plues l'humeur contr edisante des A 

En efecto: 

Sajsay es igual a Xauxa. 

Xauxa es igual a Jauja. 

Jauja, pronunciado a la italiana, es igual a Cauca. 

Cauca, pronunciado a la francesa, es igual a Cocú. 

Cocá, paisizado (como Allemagne) es Cocagne. 

Cocagne, francés, esigual a Cuccagna, italiano. 

R. CUNEO-VIDAL. 
Del Instituto Histórico del Perú. 
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LEGCIONES CONFERENCIAS DE ESPECIALIZACIÓN BEOCRÁCICA 


El Consejo Directivo de la Sociedad, en sesión de 23 de marzo 
de este año, propendiendo a la mayor difusión de los conocimientos 
geográficos, acordó encomendar a algunos de sus miembros prepa- 
rasen cursos de especialización de la Geografía aplicada al Perú, que 
comprendieran cinco o seis lecciones, para que fueran dictadas en el 
local de la institución, al mayor número posible de personas. 

Tal iniciativa de la Sociedad Geográfica de Lima, de indiscuti- 
ble importancia nacionalista, fué acogida y comentada de muy buen 
grado por la opinión general; y muestra de ello es la oportuna apre- 


ciación del decano de la prensa diaria que trascribimos: 


“No se oculta, por cierto, la forma harto deficiente con que el curso de geo- 
Y grafía se enseña en las escuelas y colegios. Los programas oficiales y los libros 
de texto que, conforme a ellos, se han escrito, reducen la enseñanza geográfica a 


.coómna larga enumeración de los ríos, montañas, lagos, bahías, etc., que existen en 
11. el territorio de cada nación; y este método, absolutamente deficiente, que sólo- 
Lu sirve para recargar la memoria del alumno con nombres que acaso, han de olv 


dárselos luego, en su mayoría, se aplica, también, al aprendizaje de la geografía 
especial del Perú; de tal manera que, después del único año en que durante la 
instrucción media se estudia Geografía del Perú, los jóvenes sólo han consegui- 
do ejercitarse nuevamente en la repetición de los mismos nombres de provin- 


NS 


cias y distritos, puertos y ríos, que aprendieran durante la instrucción pri- 
maria”. y 

“Pero lo que la geografía tiene de ciencia investigadora y util, lo que hay 
en ella y que sirve para demostrar la influencia que los factores físicos han te- 
nido y tienen en el desenvolvimiento de las sociedades y hasta en la fisonomía 
moral de los pueblos permanece, como un secreto inviolable, fuera del alcance 
de quienes, sin embargo, deberían adquirir esos conocimientos, a fin de poder 
darse cuenta exacta del medio en que actúan y de las razones que han determi- 
nado, a través de la historia, sus características esenciales”. “A ese objeto pro- 
pende la importante labor que ha resuelto llevar a cabo la sociedad geográfica de 
Lima, entrando así de lleno en el camino seguido por todas las instituciones de 
su género y realizando, consciente y provechosamente, la labor de vulgarización 
científica que está llamada a desempeñar”. (El Comercio, mayo 1.*, primera edi- 
ción). 

Los cursos que empezamos a publicar y que se dictaron du- 
rante el año (de mayo a octubre), versaron acerca de: Antropogeogra- 
fía, Historia de las Exploraciones en la región oriental, Geografía 
Económica, Arqueología, Geografía histórica, Didáctica de la Geogra- 
fía, y fueron inaugurados el 14 de mayo, con el de Antropogeografia. 
Este curso que continuó hasta agosto, estuvo a cargo del socio doc- 
tor Oscar Miró Quezada, catedrático de la Universidad de Lima. 


PRIMERA CONFERENCIA 
INTRODUCCION 


El objeto de estas conferencias consiste en dar a conocer al públi- 
co los progresos realizados en la ciencia geográfica, cumpliendo así 
una delas principales misiones que todo organismo científico debe tra 
tar de realizar en las sociedades contemporáneas. Ya pasaron los tiem- 
pos, en que el saber se encastillaba en la egoista torre de marfil de 
unos cuantos predilectos, y ahora estamos en la época en que el acervo 
común de los 8 nocimientos debe hacerse extensivo al mayor núme- 
ro de personas posibles. La extensión universitaria, que todos vo- 
sotrs conocéis, seguramente, responde a ese útil fin de socialización 
de los conocimientos superiores, y en tal virtud existe en todas las 
sociedades cultas del mundo; pero, al lado de estos conocimientos 
superiores, generales, hay otros técnicos, por decirlo así, especiali- 
zados, que corresponde a los diversos organismos científicos. Nues- 
tra Sociedad Geográfica es uno de ellos, y por eso ha hecho muy 
bien el señor Balta al organizar una serie de conferencias, que tie- 
nen por objeto poner en contacto a la Sociedad Geográfica con nues- 
tro público, hacer que trascienda a las personas que no pertenezcan 
a esta Sociedad, los nuevos conocimientos y los nuevos rumbos, que 
en la actualidad ha tomado la Geografia. Otros conferencistas han de 
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hablaros de temas históricos, físicos y naturales, relacionados con la 
Geografía. A mí me ha tocado en el reparto del programa, el desarrollo 
de una rama muy importante de la Geografía, de la rama conocida con 
el nombre de Socio-geografía o Antropogeografía, rama que ha adquirido 
enestos últimos años tal amplitud, que constituye por sí misma, una 
ciencia casi independiente. La Antr>pogeografía es una parte de la 
Geografía científica, y por lo tanto para darnos cuenta de. lo que es, 
se hace preciso analizar antes, a grandes rasgos, porsupuesto, qué 
cosa es la Geografía científica. Para ésto resulta indispensable re- 
cordar la evolución histórica de la Geografía. El sociólogo y geó- 
grafo alemán Ratzel, ha dicho que si la historia de una ciencia es 
muy útil para el pleno conocimiento de ella, en todos los ramos del 
saber humano, en lo tocante a la Geografía es indispensable. . Por 
eso, la presente conferencia va a concretarse a trazar, en sus líneas 
generales, la evolución histórica de la Geografía, para llegar a fijar 
el concepto de lo que es en la actualidad la Geografía científica. 

La evolución histórica de la Geografía puede dividirse en cuatro 
grandes períodos: la Geografía entre los antiguos, la Geografía en la 
edad media, la Geografía en los tiempos modernos y la Geografía en 
los tiempos contempor áneos. 


1.— La Geografía entre los antiguos 


Camencemos por la primera época: Entre los antiguos, los 
griegos son los que verdaderamente se ocuparon de la Geografía 
e hicieron avanzar esta ciencia. Para ordenar nuestras explicacio- 
nes, subdividiremos cada una de estas grandes partes en tres. sub- 
ramas, ocupándonos de los conocimientos geográficos, de la Carto- 
grafía y de los Tratados de Geografía. 

a) Los conocimientos geográficos. —Lo primero que atrajo la 
atención de los hombres fué la forma de la tierra y luego las dimen- 
siones de ésta. 

Con respecto a la forma de la tierra, entre los griegos apareció 
la idea de la esferoicidad del globo terrestre, pero al principio ésta 
fué una idea deducida por procedimientos apriorísticos de concepcio- 
nes filosóficas. Anaximandro creía que la tierra tenía forma cilín- 
drica, Anaxágoras sostenía que la forma de ella era la de disco, Pi- 
tágoras fué el primero que afirmó categóricamente que la forma de 
la tierra era la de una esfera; pero lo imaginaba así no en virtud de 
observaciones científicas, sino deduciéndolo del hecho de que la esfe- 
ra era la forma geométrica más perfecta y que siendo la tierrá obra 
de la divinidad, y por lo tanto, perfecta, tenía que ser geométrica. 
Aristóteles, el famoso filósofo estagirita, fué el primero que dió una 
prueba científica de la redondez de la tierra, la prueba de los eclip- 
ses, haciendo observar que durante los eclipses de Luna, la sombra 
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que la tierra proyectaba sobre este astro era redonda, correspondien- 
tea un cuerpo esférico. De esta idea de la redondez de la tierra 
salió la teoría de las antípodas, que, como todos saben, consiste cn 
sostener que sila tierra es esférica hay personas diametralmente 
opuestas a nosotros en el globo terrestre, con respecto al modo como 
caminan, es decir, que mientras nosotros en este momento marcha- 
mos con los piés apoyados en la tierra, hacia el centro de ella, los 
que están en el diámetro opuesto, en la antípoda marchan con los 
piés también apoyados en la tierra, y entonces resulta como si estu- 
viesen de cabeza con respecto de nosotros. 

Pero no basta la forma de la tierra, había que determinar tam- 
bién sus posiciones, es decir, la situación de sus lugares respectivos. 
En*los sabios griegos, surge el concepto de los puntos cardinales. A la 
estrella polar, llamaban la Fenecia, y la observación del Sol les sir- 
vió para marcar esos cuatro puntos cardinales. La estrella polar 
marcaba el N. y las diversas posiciones del $., E. y W., siendo el $. el 
extremo opuesto a la Fenecia. Pero desgraciadamente los griegos te- 
nían un conocimiento muy pequeño del mundo, y asi vemos quelo 
que Herodoto llamaba Ecumena, o sea la tierra conocida, se reducía a 
tres porciones parcialmente conocidas de Europa, de Asia y de Libia, 
es decir, del Africa. Estas porciones de la tierra limitaban, según 
los griegos, al N. con el círculo polar, y al S. con el círculo del tró- 
pico, porque como ellos no habían explorado y veían que el frío y el 
caloriba aumentando a medida que avanzaban, en unoo en otro de es- 
tos sentidos, supusieron, deductivámente, que con ellos terminaría la 
vida, porque en el N. se congelaba, y én el $. en el medio día llega- 
ría a destruirse con el calor. Tuvieron un conocimiento muy im- 
perfecto sobre el suelo y sobre las montañas, aunque entre ellos sut- 
gió la doble explicación acerca de la génesis de la tierra que la hace 
consistir en el agua o en el fuego, y que ha dado origen, después, u 
las dos escuelas rivales conocidas en geología con el nombre de plu- 
toniana y de neptuniana. El griego Jenófanes de Colofón descubrió 
que ciertas piedras, los fósiles, eran restos de animales antiguos. En 
Meteorología también hicieron algunos adelantos, pues conocieron 
los vientos estesios, los monzones y el melamboreo. La Geografía hu- 
mana, por último, tampoco les fué por completo desconocida, pues el 
filósofo Aristóteles, dándose cuenta de las relaciones que existe en- 
tre el sér y su medio, había dividido a los kombres desde el punto 
de vista de la Geografía, en hombres civilizables y hombres no civili- 
zables, según la región que ocupaban. En la Geografía estrictamen- 
te matemática hicieron grandes adelantos, comenzando « establecer 
las longitudes y la latitud de los lugares; el aparato conocido 
con el nombre de Gnomon les sirvió para determinar las latitudes al- 
gúnas de las cuales precisaron hasta con un segundo de error, lo 
que era una determinacion muy exacta para aquella época. Marse- 
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lla, Alejandría, Rodas y Meroe fueron «sí fexactamente ubicadas, 
equivocándose en cambio en Cartago y en Bizancio. 

Donde los errores resultaron enormes fué en las longitudes. Así 
colocaron a Rodas y a Bizancio en el mismo meridiano que Ciena, 
cuando se hallan en meridianos completamente distintos. La conse- 
cuencia de estos errores en los meridianos, fué que entre los griegos, 
se exageró mucho las dimensiones de la tierra enel sentido del 
W. al E. 

b) La Cartografía. — Vinculada a estos conocimientos geografi- 
cos, sobre todo a su parte matemática, surge, entre los griegos, la 
Cartografía, que, como todos saben, es la parte de la Geografía mate- 
mática, que se ocupa de la mánera de representar la tierra, con globos 
y mapas. El primer mapa relativamente científico que se conoce, 
es el de Dicearco. Tiene la originalidad de que en este mapa figuran 
por primera vez en el mundo, algo así, como los meridianos y los pa- 
ralelos. El mapa de Dicearco, (fig. 1) en efecto, ostenta una línea ho- 
rizontal, que pasa por las columnas de Hércules, hoy estrecho de Gi- 
braltar, la isla de Rodas, el Taurys que los técnicos de la época 
designaron con el nombre de Diafragma, que significa separación. 
Perpendicularmente a esta línea, y pasando por Rodas, Dicearco tra- 
zó otra línea de N, a S. Ya tenemos pues, la noción rudimentaria 
de las coordenadas geográficas, y un mapa con meridiano y pa- 
ralelo. 

El griego Eratóstenes, (fig, 2) dió otro paso más hacia adelante en 
la cartografía geográfica, agregando una serie de líneas paralelas 
horizontales y de líneas particulares al diafragma y a la línea 
perpendicular primitiva de Dicearco. Pero el mapa más importante, 
por el efecto que ha producido a través de la historia de la evolución 
de la Geografía, fué el de Ptolomeo, sabio que floreció en Alejandría 
en el segundo siglo de la era cristiana. Ptolomeo inventó el sistema 
cónico de las proyecciones, haciendo un mapa en que las latitudes y 
las longitudes se hallan consignadas con mucha mayor exactitud 
que la lograda hasta entonces, apoyándose para ello en sus estudios 
ES y en los estudios del astrónomo y matemático Marin de 

iro. 

Al hablar de la Cartografía debemos hacer mención de los roma- 
nos. Estos no cultivaron casi la ciencia geográfica, pues se limita- 
ron a explotarla en su lado utilitario y práctico. Así las únicas car- 
tas, los únicos mapas que los romanos trazaron, fueron verdaderos 
itinerarios militares, en los que consignaban la distancia que había 
de lugar a lugar, a lo largo de todas las poblaciones del imperio  ro- 
mano, con indicaciones someras de los caminos y de las poblaciones. 
Hasta nosotros ha llegado uno de esos mapas conocidos con el nom- 
bre de Tabla de Peutinger, nombre de un burgués de Ausburgo del 
siglo XV, en cuyas manos se encontró esta tabla romana. 

c)—Los tratados de Geografía.—Había tratados especiales como 
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el de Tesios 400 años antes de Jesucristo, en el que se ocupaban de 
las montañas y de los ríos, como el de Posidonios, que trataba del 
Oceano, como la Meteorología de Aristóteles. Pero las obras principa- 
les de esta época, fueron las de Estrabón y las de Ptolomeo. Estrabón 
en tiempos del emperador Augusto, escribió una Geografía en 17 to- 
mos, uniendo la Historia a la Geografía, describiendo el aspecto na- 
tural y fisico de los países y las narraciones que acerca de sus habi- 
tantes pudo recopilar. Ptolomeo escribió, a su vez, una obra en 8 to- 
mos, siendo su tendencia la de una Geografía científica marcadamen- 
te matemática, surgiendo así entre los griegos, las dos orientaciones 
que, por propia evolución, habían de convertirse a la larga, en las 
dos grandes ramas de la ciencia geográfica: la Geografía matemática 
y la Geografía física y humana. 


En resumen, los griegos pueden considerarse como los creadores 
de la Geografía matemática, puesto que se elevaron al concepto de la 
redondez de la tierra, y fueron capaces de representar lós distintos 
lugares del globo, mediante una cartografía, ya bastante científica. 


11.—La Geografía en la edad media 


No en vano en todas las historias se ha bautizado la edad media 
con el nombre de la época de oscurantismo, durante la cual, la hu- 
manidad experimenta algo así como un retroceso, como un atrazo, 
eomo una vuelta hacia las sombras y hacia la ignorancia. En la Geo- 
grafía asistimos al mismo fenómeno, los primeros siglos de la edad 
media, son siglos de decadencia geográfica. Las causas son múltiples; 
pero una de ellas fué el Cristianismo, y la cosa se explica. El cristia- 
nismo es una interiorización del hombre dentro de sí mismo, que 
exalta los valores espirituales, con mengua de los valores físicos ex- 
ternos, y el cristiano, el místico, perdido en los ensueños de su pro- 
pio yo, con menosprecio del mundo exterior, no se ocupa de los estu- 
dios qne tienen por objeto observar ese mundo exterior, y la Geografía 
es uno de estos estudios principales. 

a) - Los conocimientos geográficos.—Por eso, vemos que, respec- 
to a los conocimientos geográficos en la edad media, fundándose en 
la Biblia, los hombres de la época declaran absurda y risible la idea 
de las antípodas, porque dicen que es imposible que haya una parte 
del mundo en que las gentes caminen cabeza abajo; y como- si este 
error fuera poco, el monje Cosmas de Alejandría, en el siglo VI, sos- 
tiene que los astros son movidos, por los ángeles y que los días y las 
noches se producen porque hay una montaña tras la que se oculta el 
Sol cada vez que pasa a su lado. Junto a Cosmas de Alejandría, Ro- 
berto Deutz cree que las montañas han sido hechas por la Providen- 
cia para modificar el régimen de los vientos, para evitar que los 
grandes huracanes arrasen a las ciudades y alos hombres. ' 
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Ristoro de Arezzo sostiene una teoría aún más original, pues 
cree que las montañas han sido producidas por la atracción de los 
astros sobre la tierra, que han levantado la costra terrestre, forman- 
do puntas de diferentes tamaños, porque los astros que atraían esta 
corteza terrestre, se hallan colocados a diferentes distancias de la 
tierra. 

Junto a estos conceptos absurdos, hay también leyendas más 
absurdas aún. Se creía que en las partes no conocidas de la tierra 
existían mónstruos humanos, hombres con un solo pié, que al acos- 
tarse sobre la tierra, producian una sombra que los ocultaba por cum- 
pleto. Se sostenía, también, que de acuerdo con los conceptos misti- 
cos de la Biblia en el Norte del mundo conocido, existían las tribus 
de Gog y Magog, que caerían algún día sobre la parte conocida del 
mundo para acabar con las maldades de los hombres. 

b)—La cartografía. —La cartografía expresa estas ideas, absur- 
das y resulta una representación inadecuada y falsa de la tierra. Por 
lo pronto, como ejemplo reproducimos el mapa de Cosmas, (fig. 3) pre- 
dominando el concepto religioso sobre todas las ideas científicas, se 
colocaba a Jerusalen en el centro del Universo, creyéndose que como 
en Jerusalen había ocurrido la tragedia del Gólgota, tenía que ser, 
indudablemente, lo más importante del mundo. Como muestra de esta 
cartografía extraña e inútil ha llegado hasta nosotros un mapa curio- 
so, el mapa de la abadía de Hereford en Inglaterra, trazado por Ri- 
cardo de Holdinghan. En este mapa es completamente imposible dar- 
se cuenta de las formas que tenían los trazos de tierra en él repre- 
sentados. 

c)— Tratados de Geografía. —Los tratados geográficos puede de- 
cirse que no existen en esta época, y los pocos que hasta nosotros 
han llegado, expresan un conjunto de ideas erróneas y extravagantes. 
Así la Topografía cristiana de Cosmas de Alejandría es el único tra- 
tado más o menos sistemático de Geografía, en el que se exponen las 
ideas extrávagantes que ya conocemos. Pero en el siglo XIII se inicia 
el renacimiento de la ciencia geográfica. La Filosofía de Aristóteles 
llegó a manos de los árabes, y junto con ella la teoría de la esferoici- 
dad de la tierra, que fué una verdadera teoría renovadora. El filósofo 
inglés Rogerio Bacon en 1214 en su obra Opus Majus sostiene la idea 
de la esferoicidad de la tierra, defendiéndola con gran ardor. Igual 
cosa acontece con la obra de Vicente de Beauvias, llamáúda El Espe- 
culum Naturale, y con la del Cardenal Ailly denominada “Imago 
Mundi”. Pero lo que más contribuyó al renacimiento de la Geografía 
fueron las narraciones de Marco Polo, quien, como todos saben, em- 
prendió viajes al Oriente, llegando hasta la China. Estas narraciones 
de Marco Polo, sirvieron para que los hombres fijaran su atención, de 
nuevo, en la tierra, para que se interesaran por el conocimiento del 
planeta en que vivían. Al mismo tiempo se desarrollaba la navega: 
ción en el Mediterráneo, y los marinos se vieron obligados a trazar 
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cartas especiales, en que iban consignando los itinerarios de la dis- 
tancia que recorrían en sus viajes. Estas cartas, que eran a manera 
de los antiguos periplos, consistían en una consignación de las dis- 
tancias recorridas, apreciadas por la navegación, y de las direcciones, 
apreciadas por la brújula. Estas cartas, que fueron muy útiles y muy 
precisas, se denominaron Portulanos; tan precisas que resultaron 
más exactas que los mapas trazados después durante casi toda la 
edad moderna. 


111.—La Geografía en los tiempos modernos 


En la edad moderna, la geografía adquiere gran impulso. 
Es que en esta edad, ocurren tres hechos fundamentales para la 
evolución del espíritu humano: el Renacimiento, el descubrimiento 
de la imprenta y el descubrimiento de América. Será muy difícil, que 
sen ninguna otra época de la Historia del mundo vuelvan a presentar- 
te unidos tres ucontecimientos tan importantes. Como al mismo 
iempo, fueron descubiertos los libros de Ptolomeo y de Estrabón, la 
imprenta sirvió enormemente para difundirlos, y para poner al al- 
cance de todos los que se dedicaban al estudio de la Geografía, las 
obras fundamentales de la antigúedad griega. 

a)—Los conocimientos geográficos.—Los conocimientos geográfi- 
cos se extienden mucho en esta época. Las expediciones marítimas de 
los portugueses, buscando el camino de la India, dieron a conocer to- 
da la costa del Africa y parte de la India; el descubrimiento de Amé- 
rica por Colón, ensanchó la idea que se tenía del mundo, revelando 
todo un nuevo continente. 

La Astronomía realiza progresos enormes con Copérnico, que fijó 
el Sol y lanzó a la tierra en un movimiento vertiginoso alrededor de 
este astro; con Galileo que, mediante el telescopio rudimentario in- 
ventado por él, descubrió uno de los satélites de Júpiter que habían 
de servir lnego para permitir que se hicieran observaciones astronó- 
micas precisas y en distintos puntos de la tierra, para determinar 
las coordenadas geográficas; los descubrimientos, por último, 4 
Keplero sobre la ley de la revolución de los planetas; todo esto influ- 
yó granlemente en el impulso cobrado por la Geografía matemática. 
Al mismo tiempo comienzan los geógrafos a preocuparse de las medi- 
das exactas; el holandés Snellires inventó el sistema de la triangula- 
ción, que es la base de la Topografía y que sirve para la medición de 
los arcos del meridiano terrestre. 

Las experiencias de Pascal con el barómetro, permitieron medir 
las alturas de álgunas montañas y el suizo Scheuchtzer creó, por decir- 
lo así, la orografía, la parte de la Geografía que se ocupa de las mon- 
tañas. Toda esta época, pues, vá precisando las medidas en la Geo- 
grafía, y ha sido denominada por eso la época de !las medidas. 
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Al mismo tiempo, se hacen algunos mapas con los relieves mari- 
nos, y el italiano Marsigli, estudiando las corrientes del mar, echa 
las bases de lo que después se ha transformado en la moderna Ocea- 
nografía. 

b)— La Cartografía.—La Cartografía usufructúa de los progresos 
de las Matemáticas. Alemania se convierte en un centro de Astrono- 
mia y de Geografía, con geógrafos eminentes entre los que se desta- 
can en primera línea, Puerboch y Regiomontano, que trazaron mapas 
y cartas con longitudes y latitudes bastante exactas. En Núremberg, 
Martín Behaim, construyó el primer globo terráqueo. Waldsenmuller 
hizo el primer mapa con el nombre de América. En Flandes, Ortell 
trazó su mapa universal, en 1570, que es como el cuadro general de 
la tierra conocida, y Mercator, creó su sistema de proyecciones que 
aún se usa. Por último, a iniciativa de las sociedades cientificas y 
patrocinadas por el rey Luis XIV de Francia, los geógrafos franceses 
Picard, Casini y Lahire, emprenden viajes de estudio alrededor de 
Francia, y trazan el primer mapa realmente exacto de este país, re- 
duciendo los errores que tenía en longitud. Esta reducción de Francia 
era por lo menos de un grado, y le permitió a Luis XIV pronunciar 
una frase irónica, conservada por la Historia. El monarca francés les 
dijo: “Señores geógrafos: “Vuestros viajes me han costado una bue- 
na parte de mi reino”. 

Además, comienza a formarse el espíritu crítico, y el geógrafo 
Delisle suprime los errores cometidos en la construcción de los ma- 
pas anteriores, juzgándolos con criterio científico. 

Los jesuitas de la China aportan nuevos datos para la construc- 
ción de mapas del Asia; y con todo este movimiento cartográfico se 
precisa la representación de la tierra y se eliminan los errores come- 
tidos en los mapas por los prejuicios anteriores. 

c)—Los tratados de Geografía. —Los tratados de Geografía tam- 
bién son importantes. Comenzaron como simples resúmenes de los 
nuevos descubrimientos hechos por los exploradores, transformándose : 
poco a poco, en verdaderas obras. Uno de los primeros libros de la 
época es la Geografía de Múnster, quien prescindiendo del aspecto 
matemático de la Geografía, se ocupa de describir los países, hacien- 
do algo así da lo que hoy se conoce con el nombre de Geografía Polí- 
tica. 

Felipe Cluver le dá más importancia al lado histórico, creando 
las bases de la Geografía histórica; paro la obra capital es la de Ber- 
vardo Varenius, que, aunque escrita en silogismos y en forma anti- 
cuada, es completamente nueva en su fondo. Varenius divide el estu- 
dio de la tierra en dos partes, un estudio físico general, que llama 
Geografía general, y otro particular o local, explicando las modalida- 
des de las localidades geográficas por la influencia de las condiciones 
generales. Esta obra fué traducida por Newton en Inglaterra y ejer 
ció gran influencia en su época. Las obras de Buffon, sobre Historia 


— 358 — 
Natural y la Geografía fisica de Felipe Buache, en la que se crea por 


primera vez la teoría de las cuencas fluviales, cierran este período 
fructífero de la Geografía de los tiempos modernos. 


IV.—La geografía en los tiempos contemporáneos 


Y veamos la historia de la Geografía en los tiempos contempo- 
ráneos. 


a).—Los conocimientos geográficos.—Por lo pronto, desde el pun-- 


to de vista de los conocimientos, puede decirse que en los últimos 
siglos XIX y XX, toda la tierra ha sido descubierta por el hombre. y 
sólo quedan pequeñísimas regiones insignificantes sin explorar. El 
hombre con su audacia ha penetrado al corazón de las selvas tropica- 
les de Africa y América, ha hollado con sus plantas las planicies he- 
ladas y blancas de los polos muertos y ha llevado su curiosidad y su 
afán de estudio a los rincones más alejados del planeta. 


Al mismo tiempo, un conjunto de ciencias que antes estaban 
por nacer o semi esbozadas, se fijan y se desarrollan, encuentran su 
camino, descubren sus métodos, llegan a resultados positivos. 

La Geología, la Hidrografía, la Meteorología, la Climatología, la 
Oceunografía, todas estas ciencias cobran desarrollo enorme, trans- 
formándose en ciencias autónomas, pero llegando a conclusiones y 
estableciendo métodos, que han de ser muy útiles para la formación 
de la Geografía cientifica. Por otra parte, las Ciencias Naturales ad- 
quieren un desarrollo eminente. La Biología, la Zoología y la Botá- 
nica, con los estudios de Darwin y con la fecunda teoría de la evolu- 
ción, se transforman de observaciones aisladas, en un conjunto siste- 
mático y metódico de conocimientos científicos, que dá una profun- 
da y filosófica visión de la vida y de las condiciones de ella. 

La Antropología, la Etnografía, la Etnología, que se ocupan del 
hombre con métodos científicos, con métodos naturalistas, también 
se desarrollan ampliamente durante los dos últimos siglos de la épo- 
ca contemporánea. 

La Sociología, por último, que es la aplicación del método obje- 
tivo al estudio de la sociedad, con sus ramas importantes: la Demo- 
grafía y la Estadística, no solamente se desarrollan de modo sistemá- 
tico y progresivo, sino que cobran tanta importancia que se imponen 
en el primer plano de la consideración de la mente humana, a tal 
punto que puede decirse que el pensamiento contemporáneo atravie- 
sa por un periodo sociológico, porque esta ciencia sirve para dar el 
fondo último de explicación de todos los fenómeros de la vida. 

b).—£La cartografía.—Con el valor adquirido por tan importan- 
te conjunto de ciencias, la Cartografía, después del mapa topográfico 
de Cassini, resulta perfeccionándose hasta sus límites extremos. 
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El progreso de las industrias, de la litografía, de los fotograba- 
dos, etc., permiten hacer y reproducir, en gran profusión, mapas ver- 
daderamente perfectos; a tal punto, que puede decirse que en este ra- 
mo de la Cartografía, no cabe ya mayores adelantos. 

c)—Los tratados de Geografía.- Los tratados de Geografía se 
multiplican, y vuelven científicos y fructuosos. Pero nosotros sólo 
nos ocuparemos de dos principales, para precisar enseguida el con- 
cepto de la Geografia científica. Los dos tratados fundamentales de 
Geografía en la época contemporánea, que han marcado los nuevos 
rumbos de esta ciencia, son: “El Cosmos” de Humboldt, y la Geogra- 
fía comparada de Ritter. Humboldt, que era un naturalista y un 
ámante de las ciencias físicas, fué un ilustre viajero que se dedicó 
no solamente a efectuar nuevas observaciones, a acumular mayor nú- 
mero de hechos, sino a organizar, a sistematizar, a concatenar, a uni- 
ficar los hechos ya conocidos dentro de un sistema coherente y lógi- 
co, de amplio valor filosófico y superior. No solamente observaba, si- 
no que interpretaba y colocaba cada hecho geográfico, en el centro de 
la serie de hechos que le habían dado origen, y mediante los cuales 
podía ser explicado. Carlos Ritter se inclina hacia el lado de la Geo- 
grafía histórica, de la Geogratía sociológica, subrayando en sus o» 
bras de Geografía comparada y de Geografía, las relaciones del hom- 
bre con el suelo y la influencia recíproca de estas dos entidades en 
toda Geografía racional. 


En resúmen, y haciendo una síntesis, a grosso modo, de todo lo 
explicado hasta aquí, podemos decir lo siguiente: Que la Geografía se 
forma a través de una evolución continuada, desde los griegos hasta 
nuestros días. Los griegos crean la Geografía matemática, los moder- 
nos crean la Geografía física, y los contemporáneos crean la Geogra- 
fía biológica. De la íntima unión de estos tres aspectos de los estu» 
dios geográficos, nace la Geografía científica, que vamos a analizar, 


. 


GEOGRAFIA CIENTIFICA 


Hemos visto que el desarrollo de las ciencias físicas, naturales y 
sociales, posibilitó la evolución del concepto geográfico transforman- 
do la geografía de una mera ciencia descriptiva en una ciencia expli- 
cativa y razonada. Los progresos de la astronomía, de la topografía, 
de la geodesia, de la agrimensura, de la geología, de la física, de la 
química, de la meteorología, de la biología, de la botánica, de la zoo- 
logía, de la antropología, de la sociología, de la estadística, de la de- 
mografía, etc., influyeron sobre los métodos de la geografía convir- 
tiéndola cn una verdadera ciencia de gran importancia. ¿Pero en qué 
consiste la nueva geografía? ¿Cuál es su sustantividad propia, su 
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quid específico? El célebre geógrafu norteamericano Davis, uno de los 
más profundos sistematizadores de la geografía contemporánea, sos- 
tiene, y con motivo, que lo propio de la geografía es la idea de la co- 
nexión, de la relación de los fenómenos terrestres. 

En uno de sus ensayos geográficos bosqueja Davis el desarrollo 
de la geografía, dividiéndolo en tres periodos sucesivos, que podría- 
mos denominar, período inductivo empírico, periodo conexivo metafi- 
sico y periodo evolutivo científico. Esos períodos son los diversos mo- 
mentos del progreso del principio de la conexión, base de la geografía 
científica. 

Veamos rápidamente en qué consiste, según Davis. 

“Hasta hace unos cien años, escribe Davis, el contenido de la 
geografía consistía en un conjunto heterogéneo de hechos, sin corre- 
lación alguna, relativos a la tierra y al hombre. Esos hechos se des- 
criben empíricamente, y por regla general de modo muy imperfecto. 
Se determinaba su posición, pero se prescindía de sus correlaciones; 
algo más, ni siquiera se puntualizaba claramente que esas corrulacio- 
nes existían. A este ciego período inducuivo, siguió el segundo perío- 
do que se inicia con la exposición de Ritter acerca de las relaciones 
existentes entre la tierra y sus habitantes. Pero Ritter y su escue- 
la, no desarrollan sistemáticamente la idea de la correlación en to- 
das las secciones gcográficas, y la correlación entre los fenómenos, 
fué intepretada dentro de la vieja doctrina teológica de la adaptación 
de la tierra al hombre, en vez de explicarla de acuerdo con el moder- 
no principio de evolución, como la adaptación de todos los habitan- 
tos de la tierra al globo en que viven. ls este principio de la evolu- 
ción, el que caracteriza el tercer período de progreso geográfico. A 
el se agrega otro no menos importante: el de que todas las relaciones 
entre la tierra y sus habitantes deben ser no solo descritas, sino 
explicadas, porque la explicación es un poderoso auxiliar para obser- 
var y apreciar los hechos de la naturaleza”. 

El efecto que la teoría de la evolución expuesta por Darwin en 
su Orígen de las Especies, ejerció, y aun ejerce sobre la geografía 
fué doble: directo e indirecto. e 

Ante todo, la obra de Darwin aumentó el interés que ya sentían, 
los geógrafos, por el estudio de las correlaciones naturales. Hum- 
boldt, según hemos visto, concedió gran importancia al estudio de la 
conexión entre los hechos geográficos, como entre el clima de una 
región y su flora, o entre la actividad del hombre en una región de- 
terminada y las condiciones físicas circundantes. Pero la teoría evo- 
lutiva de Darwin, dió a esas investigaciones curácter explicativo. 
Si enunciamos simplemente, de modo axiomático, que los cactus, por 
ejemplo, viven en el desierto, el hecho, solo ofrece un interés medio- 
cre, pero si demostramos que, casi todas las plantas, expuestas du- 
rante varias generaciones sucesivas a las áridas condiciones climáti- 
cas y geológicas del desierto, concluyen por adaptarse aesas condicio- 
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nes y por convertirse en planta del tipo del cactus, que es un tipo de 
flora desértica, el interés de ese estudio se acrecienta, porque se tor- 
na explicativo y causal. Pues bien, las teorías de Darwin sirvieron 
para que la geografía científica diera un paso más hacia adelante, en 
el sentido de su orientación explicativa y causalista. 

Pero el Origen de las Especies de Darwin ejerció, además, un e- 
fecto indirecto, sobre el progreso de la geografía. Aparte del princi- 
pio de coordinación, de correlación, de conexión entre los fenómenos, 
que contribuyó grandemente a robustecer y precisar, la teoría evolu- 
tiva destruyó las barreras artificiales que antes separaban a las cien- 
cias y alos hechos que estas estudiaban. Si el desarrollo de la tierra 
y de los seres que la habitan, es una evolución continuada, la totali- 
dad de los fenómenos forma una sola realidad fundamental con mo- 
dalidades diversificadoras. Por eso el zoólogo, el botánico, el sociólo- 
go, el antropólogo, que antes se encastillaban en el recinto parcial 
de su especialidad propia, demolieron los muros que limitaban, de 
manera demasiado exclusiva, su campo de investigación, relacionan- 
do sus estudios con el de las ciencias conexas. Ahora bien, la geogra- 
fía fué el punto de confluencia de esas corrientes científicas colate- 
rales de las diversas especialidades del saber humano. 

El geógrafo inglés Newbigin, editor del Scottish Geographical 
Magazine, expresa de manera clara y sugestiva en una de sus obras, 
la actual situación de la geografía científica. Dice así: 

“J0l resultado fué que la geografía se enriqueció en todas direc- 
ciones, con hechos provenientes de las ciencias colaterales, mientras 
que, al mismo tiempo, su posición como ciencia central unificada, se 
hizo cada vez más sólida: como ciencia que se ocupa de todos esos 
hechos múltiples, pero que los estudia desde un punto de vista pro- 
pio. 

““En los actuales momentos, puede compararse la geografía con 
una estatua de Rodin en la que se ve una hermosa figura como si lu- 
chara por escaparse del mármol en que está aprisionada. Así la geo- 
erafia de hoy, se está escapando de la ganga de esos hechos en la 
que durante tanto tiempo hu estado encarcelada. Se desarrolla día a 
día, como una gran unidad, independiente, en cuya formación, todas 
las ciencias han tenido purte”. 

Y ahora, antes de concretar, en forma didáctica, los principios 
fundamentales y las partes en que se divide la geografía científica, 
analicemos más a fondo, la idea de conexión que constituye el punto 
de vista propio, la sustántividad esencial de la moderna geografía. 

La idea de la correlación, de la conexión, en efecto, domina en 
la nueva ciencia geográfica. Es que como escribe el profesor suizo 
Girard en una de sus obras sobre enseñanza secundaria: “Los fenó- 
menos, cualquiera que sean, no se hallan aislados en la realidad; si- 
no que se encadenan entre si, dependiendo recíprocamente unos de 
otros. La evolución de un cu1so de agua depende de la de las monta- 
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ñas, y recíprocamente. La evolución del relieve determina la del cli- 
ma y reacciona, sea directamente, sea por intermedio de la vegeta. 
ción espontánea y de los cultivos posibles, sobre los animales y los 
hombres. La repartición de los ríos y de las riquezas minerales y a- 
grícolas, íntimamente ligadas a la geografía regional, determinan la 
distribución de los centros poblados........El clima y la estructu- 
ra geológica de un país, determinan su configuración, y esta, con la 
situación absoluta, reglan su forma de agricultura, su régimen indus- 
trial, las condiciones estratégicas de su defensa y, por lo tanto, el 


desarrollo histórico del pueblo y su organización social......” De- 


sarrollar los dos principios de actividad y de conexión, para hacer 
brotar la noción moderna del organismo terrestre, superior a la anti- 
gua idea del cosmos con toda la superioridad con que sobrepasa la 
armonía viviente a la simetría brúta, he ahí, la historia de la geogra- 
fía tal como hoy la entendemos. Este órden de investigaciones se en- 
cuentra en una zona limítrofe, entre las ciencias naturales, que se o- 
cupan del hombre como espíritu y las ciencias naturales que conside- 
ran su cuerpocomo los otros cuerpos del universo. 


DEFINICIONES Y DIVISIONES 


La Geografía científica es el estudio de la tierra considerada co- 
mo el medio en el que surge y evoluciona la vida. La base funda- 
mental es el estudio del relieve de la corteza terrestre y de la influen- 
cia que dicho relieve tiene en el reparto de las distribuciones movi- 
bles. Se llama distribución movible en Geografía aquellas partes 
de la realidad física o biológica, como el agua, el aire, las plantas y 
los animales, que no están fijas, que no se hallan ubicadas en un só- 
lo lugar, sino esparcidas por nuestro planeta, que cambian con fre- 
cuencia de sitios y que establecen movimientos y circulaciones di- 
versa. El centro, pues, de la Geografía moderna es la Geografía físi- 
ca. Esta Geografía física, que se apoya en los resultados y en los mé- 
todos de la Geología, explica el orígen de las formas del relieve te- 
rrestre y cómo estas formas influyen en la distribución de las otras 
partes movibles que existen en nuestro planeta. En conjunto, esta 
nueva Geografía es explicativa, trata de indagar el orígen de las co- 
sas que estudia y de relacionarlas íntimamente entre sí. Se divide 
la Geografía científica contemporánea en tres grandes partes: la Geo- 
grafía matemática, que estudia la forma y las dimensiones del glo- 
bo; la Geografía física que estudian el aspecto de la corteza terrestre y 
los elementos constitutivos del globo; y la Geografía biológica, que es- 
tudia a los seres vivos, plantas y animales que pueblan el planeta. La 
Geografía matemática se apoya en la Astronomía, en la Geodosia, en 
la Topografía, y una de sus partes principales es la Cartografía o eon- 
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junto de procedimientos, que permiten representar, de modo adecua- 
do, en cartas y planisferios, los accidentes geográficos y las diversas 
partes de la tierra. 

En cuanto a la Geografía física, estudia el relieve terrestre y las 
partes que constituyen el globo. El globo se halla constituído por tres 
esferas distintas, una rocosa o de piedra, denominada litoesfera, de 
litos, piedra; otra formada por la reunión de las aguas, sobre todo de 
las marinas, que es la hidro-esfera, y otra, por último, formada por 
la capa de aire que envuelve el globo, que es la atmósfera. 

La parte de la Geografía física que se ocupa del relieve de la cor- 
teza terrestre, es decir de la Lito-esfera, se denomina Greo-morfoge- 
nia; y su nombre explica por si mismo las tendencias de la nueva 
ciencia geográfica, pues significa el estudio de la génesis de las formas 
terrestres. La antigua Geografía, en efecto, era una simple nomen- 
clatura de cabos, de islas, de montañas, etc., nomenclatura árida, 
que nada decía a la mente y que sólo servía para recargar la memoria 
con nombres y con datos, muchas veces inútiles. En cambio, la nue- 
va ciencia geográfica es muy diversa. No le interesa tanto el nombre 
de una montaña, sino la manera como esa montaña se ha formado, 
qué fuerzas han contribuído a hacerla brotar, y qué gentes naturales 
son los que desde hace muchos siglos, y actualmente siguen traba- 
jando para esculpirla y para irle dando las formas que a la larga 
tendrá y que hoy en parte tiene. 

Es, pues, un concepto dinámico, viviente, opuesto al concepto 
estático y muerto de la antigua Geografía de las formas. 

El estudio de la Hidro-esfera ha dado origen a una nueva cien- 
cia, la Oceanografía; la Oceanografía fundada en un conjunto de es- 
tudios científicos, entre los cuales figuran, en primer término, los de 
Maury y del Príncipe de Mónaco con las excursiones de su yate “Eli- 
sa”, ha llegado a precisar de manera exacta el origen y las direccio- 
nes de las corrientes marinas, las diversas temperaturas de las dife- 
rentes capas del mar, sus diversos grados de salinidad y la influen- 
cia que ésta tiene; los fondos marinos, los abismos y las montañas, 
que en esos fondos existen, la naturaleza geológica de esos fondos; 
en fin, un conjunto de conocimientos importantes y antes casi por 
completo ignorados. 

El estudio de la Atmósfera, por último, tercera parte de la Geo- 
grafía física, se apoya en la Meteorología, y ha dado por resultado la 
constitución de una nueva ciencia, la Climatología, ciencia que 
estudia y explica el régimen de las lluvias, y de los vientos, y de las 
temperaturas en los distintos lugares del planeta. 

Pero, además de la Geografía física, existe otra gran rama geo- 
gráfica, la que estudia los seres vivos, y esta es la Geografía biológi- 
ca. La Geografía biológica se divide en tres grandes ramas: la que 
estudia la causa de la distribuzión de las plantas o Fito-geografía, la 
que estudia la causa de la distribución de los animales en la superf 
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cie del globo o Zoo-geografía, y la que se ocupa de las relaciones del 
hombre y de la tierra o Antropo-geografía. Esta ciencia nueva y de 
gran importancia, —como veremos en otra conferencia, —se subdivi- 
de a su vez en tres partes principales: la Antropogeografía, propia- 
mente dicha, que es el estudio de las leyes generales que presiden a 
las acciones y reacciones del hombre y de la tierra; la Geografía po- 
lítica y la Geografía comercial. 

En nuestra próxima conferencia, explicaremos, detalladamente 
qué cosa es la Antropogeografía y qué importancia tiene como rama 
novísima en los estudios geográficos. 


SEGUNDA CONFERENCIA 
1! 


LA GEOGRAFÍA CIENTÍFICA 


En nuestra conferencia anterior explicábamos lo que era la Geo- 
erafía científica, recurriendo a una exposición de la evolución histó- 
rica de esa rama del saber humano. Vimos que el elemento esencial 
de la Geografía científica era la idea de unidad, porque consistía en 
establecer conexiones sobre los fenómenos de diferentes órdenes que 
existen en la superficie de la tierra, para explicarlos unos por otros y 
para relacionarlos entre sí. Para formarse un concepto claro y senci- 
llo de la esencia de esta nueva Geografía, basta leer el siguiente tro- 
zo del curso superior de Geografía de Lemonié: «Supongamos—dice— 
que tenemos que estudiar la Geografía física, política y económica de 
la Bretaña. Comenzaremos por describir sus costas recortadas, su 
suelo generalmente pobre, su clima muy húmedo; describiremos en 
seguida su población esparcida en el interior, abundando sobre la 
costa, que vive en su mayor parte de la pesca y de la agricultura, 
que no forma grandes ciudades en el interior; pero sí numerosas 
poblaciones al borde del mar. Al describirlas, explicaremos estos he- 
chos, pues se explican los unos por los otros. Si las costas de la Bre- 
taña son recortadas se debe a que su suelo es muy rocoso; si el clima 
de la Bretaña es húmedo, es porque éstá rodeada por el mar, de don- 
de le viene los vientos húmedos. La situación marítima de la 
Bretaña explica por qué los bretones son en su mayor parte marinos 
y pescadores. La pesca, que es el mayor recurso de la Bretaña, expli- 
ca por qué la mayoría de sus habitantes viven sobre la costa». 

Se ve, pues, por este ejemplo, que el objeto de la Geografía con- 
siste, por una parte, en describir la superficie de la tierra tal como 
es, y por otra, en explicar las causas de los fenómenos geográficos y 
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la influencia recíproca que ejercen los unos sobre los otros. La Geo- 
erafía científica es, pues, una descripción pintoresca y una explica- 
ción razonada. Y ahora que por el trozo leído se percibe claramente 
el objeto de la Geografía científica, recordaremos las partes de que 
consta. La Geografia científica se divide en tres partes: Geografía 
matemática, Geografía física y Geografía biológica. Sobre las dos pri- 
meras partes no insistiremos, porque todo el mundo conoce lo que 
son. En cuanto a la Geografía biológica, es indispensable entrar más 
a fondo en el análisis de su naturaleza íntima y de los objetos que 
persigue. Para ello vamos a recurrir a diversos ejemplos tomados, so- 
bre todo del reino de las plantas, porque en lo que se refiere a los se- 
res vivientes, se ve con mayor realce, con mayor relieve, la influen- 
cia del medio geográfico en las manifestaciones de la vida vegetal. 


LA GEOGRAFÍA BIOLÓGICA 


Hay una ley común al espíritu humano, en virtud de la cual lo 
corriente no llama la atención. Lo que vemos cuotidianamente con- 
cluye por tornarse habitual para nuestro espiritu y ni nuestros ojos 
reparan en ello, ni nuestro cerebro piensa, tampoco, en esa realidad 
cuotidiana. Por eso nosotros los hubitantes de las costas del Perú, 
encontramos natural que exista la clase de vegetales que todos po- 
demos ver y que hemos nacido viendo, y no nos preguntamos por 
qué en esta costa del peruano, en estos alrededores de Lima, casi no 
hay árboles; sólo existen pequeños arbustos, y los matorrales son re- 
lativamente poco tupidos e insignificantes. Pero si producimos el 
contraste de las sensaciones y de un espectáculo habitual pasamos a 
otro nuevo, entonces del choque de estas divisiones diversas, surge 
en nuestro espiritu la curiosidad, y brota de modo espontáneo la pre- 
gunta que indaga la causa de las cosas. Asi, por ejemplo, si pasa- 
mos de una selva tropical, de un trozo del bosque peruano del Ama- 
zonas, semejante al que se ve reproducido en la figura N.* 4, si pa- 
samos, digo, de ese trozo de bosque en que los árboles gigantescos 
se enseñorean como únicos dominadores de la tierra salvaje, en que 
los colores polícromos de la vegetación extasían la mirada, en que 
los mil ruidos de la multiplicidad de seres vivientes que en el 
bosque habitan, forman la orquesta maravillosa de las selvas tropi- 
cales, si pasamos de aquí—digo—a un desierto, como el que se ve 
en nuestra figura N.* 5, entonces los ojos no pueden menos que sor- 
prenderse, y el espíritu trata de averiguar las causas de esos panora- 
mas distintos. En el desierto no hay vegetación sobre la infinita y 
monótona llanura parda que se extiende hasta confundirse a lo lejos 
con el cielo gris, y como únicos seres animados de esta gran natura- 
leza muerta, la caravana de camellos, que atraviesan lentamente el 
desierto hostil a toda vida. Si este mismo hombre, al cual supon- 
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dremos un viajero, disponiendo de un aparato de aviación maravillo- 
so, en el que puede trasladarse en minutos de un lado a otro de la 
tierra, si este viajero abandona el desierto africano y pasi a un va- 
lle de Europa, se encontrará con que la vegetación de este valle es 
rica y armoniosa, pues no llega a formar conglomerados como la sel- 
va tropical, siendo asi algo como un trozo de naturaleza ordena- 
da y disciplinada. Si este hombre abandona este valle europeo y 
transportado siempre por su aeropláno, cae en una tundra, en una de 
esas planicies heladas que hay en los círculos polares, en las tierras 
del Norte del Canadá, de Siberia, en Labrador, etc., cae en una tun- 
dra semejante a la que se ve en nuestra figura N.” 6, en donde la sá- 
bana siempre blanca de un hielo siempre frio, parece amor- 
tajar toda vida, en esas tundras en que solo emerjen de trecho en 
trecho abetos pequeños y descarnados, como esqueletos de vegetales, 
en esas tundras de hielo duro, en las que viven las personas movili- 
zándose por trineos que halan perros y renos; entonces la sorpresa 
de este hombre no tendrá limites, habrá visto como en un cinemató- 
grafo fantástico sucederse ante sus ojos espectáculos tan diversos, 
panoramas tan contradictorios, que se preguntará asombrado: ¿y por 
qué hay cosas tan distintas en la naturaleza, por qué la tundra es 
helada, por qué el desierto es estéril y por qué el bosque tropical es 
selvático? Este hombre al preguntarse las causas de las cosas co- 
mienza a hacer ciencia, y como toda ciencia parte de la observación 
de los hechos, nosotros partiremos de la observación de esos hechos, 
relacionada con los diversos panoramas que hay en el mundo, para e- 
levarnos, luego, a la ley científica de su causa. El hecho descarnado 
relacionado con esta variación de los vegetales en el mundo, es el si. 
guiente: 

Conforme se avanza del Ecuador hacia los polos, se nota que la 
vegetación va disminuyendo en color y exuberancia. En el Ecuador 
y en los trópicos, dominan los grandes bosques, las selvas tropicales, 
llenas de multitud de especies poderosas por el tamaño de sus árbo- 
les, por la grandiosidad de sus formaciones vegetales, y admirable, 
también por la brillantéz y la riqueza del colorido. Si avanzamos del 
trópico hacia la zona templada, veremos que la vegetación comienza 
a disminuir en el número de las especies vegetales y en su colorido. 
Las plantas de la zona templada son menos numerosas, presentan 
menos bosques, sus bosques son menos tupidos, y al mismo tiempo 
el colorido de sus plantas se va poniendo algo pálido y menos bri- 
llante. Si seguimos avanzando y nos áproximamos al polo, entonces 
veremos que esa disminución se intensifica hasta llegar a la tundra 
en la cual sólo unos cuantos líquenes y unos cuantos abetos y pinos 
incoloros, interrumpen, de vez en cuando, la mortecina blancura de 
la nieve. Este es el hecho; es fácil darse cuenta de la causa, fluye 
por sí misma. Ir del Ecuador a los polos, es ir de una vegetación 
exuberante, lujuriosa y polícroma, a una vegetación escasa, pobre y 
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blanca; pero ir del Ecuador al polo, es ir del calor al frío. Por lo tan- 
to, la temperatura es una de las causas de la distribución de los ve- 
getales en el mundo. Y así es en efecto, la zona tórrida, la 
zona caliente, tiene vegetaciones tropicales, abundancia de bosques; 
la zona templada tiene formas tropicales menos intensas y menos 
coloreadas, y la zona glacial carece casi de vegetación. La primera 
ley, pues, que influye en el reparto de los vegetales en el mundo es. 
una ley que podríamos llamar térmica, porque es la ley del calor- 
Así como hay zonas de temperatura hay zonas de vegetación, y am:- 
bas coincidén aproximadamente. 

Hay otros ejemplos que corroboran lo que acabo de decir: El cli- 
ma, el calor y el frío, no sólo dependen de la latitud sino de la altu- 
ra. Al clima de la latitud acostumbran los geógrafos agregar el clima 
de altitud. Si ir del Ecuador a los polos es ir del calor al frío, ascen- 
der de la llanura a la cumbre de una montaña es, también marchar 
del calor al frio. Los geógrafos han calculado que en los climas se- 
cos cada cien metros de elevación equivalen a un grado de tempera: 
tura ambiente, o lo que es lo mismo, que por cada cien metros que 
ascendemos en una montaña, se enfría en un grado la temperatura 
ambiente. Por eso el mismo fenómeno de disminución de los vegeta- 
les, que hemos observado ya, caminando del Ecuador hacia los polos, 
se presenta también, subiendo de la llanura hacia la montaña. En 
nuestra figura N.” 7 tenemos dibujados los perfiles de varias monta- 
ñas de los Alpes, de los Andes y del Himalaya. En ellos vemos que 
el aspecto de la naturaleza de las plantas, varia conforme se pro- 
gresa de la llanura a la cumbre. Fijándonos en los Andes, que esco: 
geremos, por tratarse de nuestra nación, observaremos que a los 
3,800 metros se encuentra el límite de los árboles, y que a los 5,000 
metros está el límite de los pastos. Más arriba comienzan las nieves 
eternas donde no crecen árboles ni pastos, sino líquenes y helechos 
como en el polo. Aquí vemos comprobada otra vez nuestra ley de 
temperatura. Conforme la región de la tierra de que se trata se en- 
fría, disminuye el número y la naturaleza de las plantas que sobre 
ella brotan. 

Pero no basta la temperatura. Si el mayor calor o frío de una 
región, fuese la única causa del reparto de los vegetales en ella, ten- 
dríamos que la zona de temperatura coincidiría por completo con la 
zona de vegetación, y no es así. En nuestra figura N.” 5 vemos que 
én Africa, al lado del desierto del Sahara estéril y sin plantas, surge 
el bosque tropical, tupido, y de especies poderosas cual la de nuestra 
selva amazónica. Como en esta región la temperatura es igual, debe, 
pues, existir ótra causa que produzca el reparto de los vegetales en 
el mundo, y esta causa es la mayor o menor humedad, la lluvia, el 
agua. En efecto, en un clima cálido, donde hay mucha agua, surge él 
bosque, donde no hay agua, donde no hay lluvia, donde hay la sequía, 
aparece el desierto. En la figura N-* 8 podemos comparar dos mapas 
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muy interesantes al respecto. Uno de la cantidad de lluvias que hay 
en las diversas regiones del mundo, y otro de las distintas naturale- 
zas de vegetación que hay en esas diversas regiones del mundo. 

Comparando ambos mapas, veremos que donde la lluvia casi no 
existe, en donde apenas pasa de 10 a 15 centímetros por año, domina 
el desierto, la esterilidad. Así, por ejemplo, en la costa Norte del A- 
frica, situada dentro del trópico, en la que la lluvia es insignifican- 
te se extiende el desierto del Sahara. En el centro del Asia, donde 
también la lluvia es muy escasa, aparecen las estepas desiérticas, 
En nuestra costa peruana, por último, por falta de lluvia, apesar de 
estar en clima cálido, el desierto también triunfa, y constituye la 
formación geográfica predominante del litoral peruano. Esta influen 
cia de la falta de lluvia para crear el desierto, se halla corroborada 
por su importancia para crear el bosque. Aquí la coincidencia tam- 
bién es notable. El centro de la parte setentrional de Sur América 
es un centro de grandes lluvias, de lluvias torrenciales, marcadas en 
nuestro mapa de las lluvias por la mancha negra; pues bien, en esa 
misma región del centro de la América dél Sur, la vegetación está 
marcada con otra mancha negra, que indica las florestas, los bosques 
tupidos y densos de esta forma de vegetación tropical. En Africa su- 
cede exactamente lo mismo. Donde la lluvia es densa surgen los 
bosques. Igual cosa sucede en el Dekan. En el Norte de Australia, en 
el Sur Oeste de la India, en la Cochinchina, en el Japón, etc., etc., 
coincidencia de las lluvias fuertes y de las vegetaciones lujuriosas, 
En el Nor Oeste de Norte América, por último, que ya está por su la: 
titud en clima bastante frío, sin embargo, como la lluvia es fuerte y 
poderosa, surgen también formas selváticas de la vegetación. Noso- 
tros en el Perú como tenemos la coincidencia de la temperatura y de 
la diferencia de lluvias en nuestro propio territorio, por causa de los 
Andes, podemos observar estas diferentes formas de vegetación. Así 
en nuestra figura N.” 9 aparecen los cuatro principales tipos de vege- 
tación, que predominan en el Perú. La parte irrigada por los ríos en 
la costa, reduce el tipo del matorral. En las regiones costaneras sin 
ríos y sin lluvias, tenemos el desierto. En la sierra donde la lluvia 
es mayor, pero donde el frío es muy superior al de la costa, tenemos 
la otra forma típica vegetal del Perú, la de los arbustos espinosos, y 
la de las plantas Cactáceas, como esos gigantones que se ven en 
nuestra figura N.” 9, cerca de las personas que están a caballo. En la 
parte más elevada de la sierra, que tiene superficie plana, es decir, 
en las mesetas, surge la otra forma de vegetación, la forma estepá- 
rea, vegetación de estepa, como en la puna, que aparece en nuestra 
figura N.* 9. Trasmontamos la cordillera de los Andes, por último, y 
entonces nos encontramos con el bosque de nuestra selva, porque allí 
la lluvia cac en cantidades enormes y la temperatura es grande. 

Pero además de la temperatura y de la humedad, hay otras cau: 
sas que influyen en el reparto de los vegetales sobre la superficie de 
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la tierra. Una de ellas es la luz. La luz tiene tanta importancia que 
las plantas se contentan con menos calor cuando tienen más luz. Es- 
ta influencia de la luz sobre el crecimiento de la vida vegetal expli- 
ca por qué las plantas que existen en las laderas de los cerros del 
Medio Día de Europa, son más vigorosas y más ricas en colorido, y 
tienden más al tipo tropical que las plantas del lado Norte de esos 
mismos cerros; porque las del lado del Medio Día reciben mayor in- 
solación. Este efecto de la luz es tan importante, que a veces contra- 
rresta hasta a la temperatura, Tenemos un hecho demostrativo: el tri- 
go y la avena en el Canadá y en Siberia, maduran más rápidamente 
que en Francia, apesar de la enorme diferencia de temperatura, a- 
pesar de que en el Canadá y en Siberia hace mucho más frío que 
en Francia. ¿Por qué? porque esos granos en el Canadá y en Siberia, 
reciben mayor cantidad de luz, porque el sol en esta latitud Norte 
permanece muyor tiempo sobre el horizonte en verano. 

Mas no solo la temperatura, la humedad y la luz influyen; hay 
otra causa: la naturaleza del suelo, la constitución geológica de la 
tierra. Hay una parábola muy hermosa, que todos conocen, y que po- 
ne de manifiesto en forma moral, pero que resulta científica, este he- 
cho: es la parábola del sembrador de Cristo. El sembrador arroja las 
semillas a puñados, pero no todas caen en igual sitio: unas caen so- 
bre la roca dura, y viene el ave y se las come; otra cae sobre el ca- 
mino, y viene el pasajero y la aplasta; otra cae sobre el desierto es- 
téril, y se pudre; otra cae en terreno fructífero y propicio y se trans- 
forma en fruto. Pues bien, este símbolo moral es geográfico; lo mis- 
mo sucede con respecto a los vegetales y a su reparto en el mundo. 
La naturaleza del suelo solo influye en su reparto; pero no solamen- 
te influye desde el punto de vista de ser o no propicia para que surja 
la planta, sino de manera más honda aún, porque los terrenos agru- 
pan determinadas clases de plantas, que surgen de preferencia en 
ciertos suelos. Desde este punto de vista los terrenos pueden divi- 
dirse en tres clases: unos en los que domina la sílice, son terrenos si- 
licosos o terrenos arenosos, como también se les llama; otros en que 
domina la cal, y son los terrenos calcáreos, y otros, por último, en 
que domina la arcilla, y son los terrenos arcillosos. Las plántas se 
han dividido en tres grupos, también, por la preferencia que mani- 
fiestan con respecto a esos terrenos; y tenemos tres clases de plan- 
tas. Las plantas silícolas, que crecen en los terrenos arenosos; las 
plantas calcícolas, que crecen en los terrenos calcáreos, y las plan- 
tas halófilas, que crecen en los terrenos terrosos, arcillosos y sala- 
dos. Hay tal relación entre el terreno y la planta, que en la Agrono- 
mía, una de las formas de hacer análisis de los terrenos y de cono- 
cerlos, es fijarse en las plantas que en ellos crecen, 

En resúmen, las causas que influyen en el reparto de las plan- 
tas en el mundo son dos: el clima y el suelo, puesto que la tempera- 
tura, la lluvia, la insolación, etc., constituyen el clima; y la natura- 
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leza del terreno, constituye el suelo, Pues bien, este estudio que aca- 
bamos de hacer, de las causas a que se debe el desigual reparto «le 
los vegetales en el mundo, es un estudio de Geografía biológica. La 
Geografía biológica, pues, es la ciencia que estudia las causas geo- 
gráficas del reparto de la vida en la tierra, la influencia que el medio 
natural ejerce sobre los seres vivos y las reacciones de éstos sobre su 
medio. Es, en una palabra, el estudio geográfico de la vida. 


SUS DIVERSAS PARTES 


Pero la vida tiene diversas manifestaciones, una en las plantas, 
otra en los animales y otra, en los hombres, y la Geografía biológica 
consta, precisamente de tres ramas: una que se ocupa del estudio 
geográfico de los vegetales, y se llama Fito-Geografia, otra que se o- 
cupa del estudio geográfico de los animales, y se llama la Zoogeogra- 
fia; otra que se ocupa del estudio geográfico del hombre, y se llama 
la Antropogeografia. Su espíritu, sa método y hasta su contenido es 
muy semejante. 

Las tres partes de la Geografía biológica, estudian las relaciones 
de dependencia y de reacción que existen entre los seres vivos y su 
medio geográfico. Teniendo en cuenta la diferente intensidad de las 
reacciones del ser ante su medio, las tres partes de la Geografia bio- 
lógica, que acabamos de mencionar, se dedican a estudiar los distin- 
tos grados de esta reacción. Así la Fitografía casi no toma en cuenta 
para nada, la reacción de la planta ante su medio, porque ésta reac- 
ciona en muy pequeña escala: cuando mucho, modificando el terreno, 
convirtiéndolo a la larga en fértil por la acumulación de los restos 
vegetales, que constituyen lo que se llama la mantilla, en los sue- 
los fecundos. 

La Zoo-Geografía ya concede mas importancia al estudio de la 
reacción del animal sobre su medio, porque el animal es un ser vivo, 
que se mueve, que se desplaza, que cambia de lugar, y que, mediante 
ese cambio, puede sustraerse, en gran parte, a los medios geográficos 
hostiles, y que, hasta crea nuevos medios. Así, por ejemplo, los co- 
rales, uniéndose entre sí, por una construcción secular, llegan a for- 
mar islas, que brotan del fondo del mar, y cuya consistencia, casi ro- 
cosa, está constituída por la unión de los corales entre sí. Además, 
hay casos de algunos animales, como los castores, que llegan, a veces, 
a modificar el curso de ciertos ríos por diques que construyen. En la 
Antropogeografía, la importancia concedida al estudio de las reaccio- 
nes del hombre sobre su medio, es aún mayor, ya que la antropogeo- 
grafía esla ciencia que estudia la acción del medio sobre el hombre, y 
la reacción de éste sobre su medio. El hombre, en efecto, no es escla- 
vo de su medio físico, no es el ciudadano de ese medio y tiene que 
adaptarse a el, tiene que sufrir su influencia; pero sabe tambien mo: 
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dificarlo, sabe también arrancarle sus leyes y darse su propia liber- 
tad, como el ciudadano libre de un pueblo consciente. Y esque la 
acción del hombre sobre el medio es tan poderosa, que ha llegado a 
veces hasta a modificarlo por completo. 

Rápidamente juzgaremos lo que hace el hombre en su medio, 
cómo lo modifica. Comencemos por el relieve. El hombre con el tunel 
que horada montañas y con el canal que separa los continentes, ha 
modificado el aspecto y la influencia de la tierra sobre él. La monta- 
ña que lo separaba de sus congéneres, que era un obstáculo para la 
civilización y para la puesta en contacto de los diversos grupos 
humanos, una vez horadada con el tunel, deja pasar a la caravana 
de las civilizaciones, y de obstáculo infranqueable se convierte en 
medio propicio para el comercio espiritual y material de los pueblos. 
Y lo mismo sucede con los canales. La naturaleza había unido a la 
Arabia Petrea y al Africa, como a ambas Américas, con sus respec- 
tivos istmos. Pero el hombre no quiso sufrir la influencia perjudicial 
de ese medio geográfico, para el comercio, y para la navegación, y 
con su ingenio, y con su capacidad industrial y científica, rompió 
esos trozos de tierra, y el Canal de Suez y el Canal de Panamá, mo- 
dificaron la obra de la naturaleza. El hombre también modifica la 
hidrografía de los países que habita. Por lo pronto, adapta los ríos a 
su uso, vuelve navegables los que antes fueron torrentosos, y encau- 
sa los más propicios para industrializarlos; hace brotar el agua del 
subsuelo con pozos artesianos, y con ella irriga y transforma en tie- 
rra fértil lo que antes era desierto. Los torrentes que la naturaleza 
quiso que sólo fueran devastadores, el hombre los utiliza como fuer- 
za motriz y los convierte en el origen de la energia eléctrica y 
de otras energías útiles para la civilización. Las dunas, esos pe- 
queños desiertos movibles, que avanzan sobre las poblaciones, 
también son detenidas por el hombre, que crea un muro de ve- 
getación al parecer débil, alrededor de la duna; pero un muro 
que basta para aprisionarla e inmovilizarla. Por último, el hom- 
bre hace conquistas sobre el mar. Holanda es un ejemplo. Lo 
que antes fuera un trozo de zócalo continental, sumergido en el 
agua, hoy es el polder cultivado y benéfico para la agricultura. Un 
proverbio holandés lo dice: —*“Dios ha creado el mar; pero el holan- 
dés ha creado la tierra”. Proverbio que sintetiza el esfuerzo hecho 
por esa raza en su conquista sobre el mar. En la vida vegetal y ani- 
mal la influencia del hombre también ha sido decisiva. Por sus cul- 
tivos científicos, y con el principio de la selección aplicado a la agro- 
nomía y a-la zootecnia, ha sustituído especies vegetales y animales 
nocivas, por otras útiles. La domesticación le ha permitido convertir 
a animales hostiles en animales de que hoy se sirve para la civiliza- 
ción; su influencia ha sido tan grande, que muchas veces se ha con- 
vertido en peligrosa. Asi, por ejemplo, el talaje de los bosques hecho 
en Europa y aún en Norte América, sin criterio científico, ha produ- 
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cido verdaderas catástrofes, porque ha hecho variar el clima de la re- 
gión en el que se practicaba. Rios que ya eran normales, al talarse 
el bosque, por haberles quitado ese manto de verdura que los encuu- 
saba, se han convertido de nuevo en torrentosos, produciéndose des- 
bordes, que han originado catástrofes. Por eso, en la actualidad, el 
hombre está resembrando los bosques, y está creando grandes exten- 
siones cubiertas de césped (donde no pueden poner los bosques ya 
destruidos). El caso de Australia es un caso típico, desde el punto de 
vista de la modificación geográfica de la naturaleza. Australia fué 
una tierra desierta y estéril en su mayor parte. En esos desiertos 
australianos, el nombre ha cavado pozos artesianos, y con el agua 
del subsuelo, ha hecho oasis más o menos extensos, y hoy las cara- 
vanas que recorren ese lugar, pueden ir bordeando un verdadero ro- 
sario de oasis, que antes no existían, rosario de oasis que han surgl- 
do de modo artificial, debido al esfuerzo del hombre, y que han mo- 
dificado el aspecto geográfico del paisaje. Todo ésto hace el hombre. 
Por eso no solamente sufre la influencia de su medio, sino que reac- 
ciona ante él. 

La importancia, pues, de la Antropogeografía, de la Geografía 
humana es manifiesta. Por eso se ha impuesto a los pensadores, y 
uniéndose a la Sociología ha dado nacimiento a una rama muy im- 
vortante de ésta ciencia, a la Socio-Geogratía. Explicaremos algo es- 
tos términos. Todos vosotros sabéis que la Sociología es la ciencia 
que estudia científicamente a la sociedad; de socios-sociólogos, cien- 
cia, para desentrañar las leyes y las causas de su evolución, que 
viene a ser más o menos lo mismo, que investigar las causas de Ci- 
vilización de los pueblos. 

Los sociólogos han inducido diversas leyes y han recurrido a di- 
versas teorías para explicar las causas de la evolución social. Así, 
por ejemplo, hay algunos como Spencer, que explican la evolución 
social por causas mecánicas, por adaptaciones y desadaptaciones de 
la energía; otros como Tarde, Pareto €, encuentran la explicación de 
la evolución social en el espíritu mismo del hombre; son los sociólo- 
gos sicólogos, que creen que en las leyes de sicología del ser huma- 
no, radica el principio de la evolución social. Otros como Engel, como 
Carlos Marx, € creen que en el factor riqueza, en la parte económica 
se encuentra la teórica ley de desarrollo de las sociedades, y son los 
sociólogos economistas, o del materialismo histórico, como también 
se dice. Otros, por último, creen encontrar en ciertos aspectos de la 
sociabilidad, como la cooperación o la coacción, o el altruismo o el 
egoismo, las causas de la evolución social, y son los sociólogos colec- 
tivistas. Pues bien, hay sociólogos que observando la influencia que 
el factor geográfico tiene sobre los seres vivos, y en especial sobre el 
hombre, han creído encontrar la causa de la evolución social en las 
condiciones geográficas del medio que habitan los humanos. Estos 
sociólogos, uniendo la Antropogeografía a la Sociología, o más claro 
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uniendo la Geografía a la Sociología, han elaborado la teoría a que 
acabo de referirme, la teoria llamada Socio-Geografia, que es una 
teoria sociológica que ve en la influencia del medio físico, del me- 
dio geográfico, la causa del desarrollo y de la evolución de les y ue- 
blos. Muchos llaman a la Socio-Geografia, Antropogeografia; muchos 
confunden ambos términos, puesto que hay socio-geógrafos que han 
puesto a sus obras por nombre Antropogeografia. Pero yo encuentro 
diferencia, y por eso con ser todos nombres distintos, la Socio= 
Geografia, se fija, sobre todo, en la influencia que el medio geo- 
eváfico, tiene en la civilización, en la cultura de los pueblos. En cam- 
bio, la Antropogeografía, no sólo toma en cuenta la acción física sc- 
bre el hombre, sino que también concede gran importancia a la reac- 
ción del hombre sobre su medio físico. Esta reacción modificadora 
que ejerce el hombre sobre su medio fisico, y que lo liberta, en par- 
te, de ese medio físico, no la toma en cuenta la Socio-Geografia; y 
no la toma en cuenta, porque como toda teoria que pretende explicar 
algo por una sola causa, resulta incompleta, resulta unilateral, re- 
sulta exclusiva. Poreso nosotros diferenciamos la Socio-Geografia 
de la Antropogeografia. La Antropogeografía es más científica, por- 
que es el estudio imparcial de las acciones y de las reacciones del 
hombre y de la naturaleza, sin pretender explicarlo todo por una so- 
la causa, ni querer buscar siempre, y en toda ocasión, lo decisi- 
vo del factor geográfico sobre el hombre. Como toda ciencia obje- 
tiva observa, comprueba sus observaciones, las Cesarrolla pero sin 
juicios preconcebidos. Pero veamos cómo ha surgido esta Socio- 
Geografía y la importancia que ha tenido en el desarrollo de la So- 
ciología. Si nosotros quisiéramos remontarnos hasta el orígen de 
la Socio-Geogratía, la encontraremos en Hipócrates. Ese gran mé- 
dico de la antigúedad, en efecto, en su obra “Del Aire, del agua 
y de los lugares” dice lo siguiente: Los europeos se diferencian 
entre sí por la estructura misma y por la forma, porque las vici- 
situdes de las estaciones son extensas y frecuentes, porque los ca- 
lores excesivos son seguidos por fríos rigurosos, porque de las llu- 
vias abundantes se pasa a la sequedad muy larga, porque los 
vientos múltiples vuelven más intensas las vicisitudes de la esta- 
ción. Esta en mi opinión es la causa que hace más favorables las 
formas en los europeos que en los asiáticos; y el mismo razona- 
miento se aplica a las costumbres. La naturaleza tiene algo de sal- 
vaje, de inconsciente y de fogosa. La diversidad climática—dice— 
hace al espíritu rudo y lo despoja de su dulzura y de su amenidad. 
Es por esto que yo creo que los habitantes de Europa son más va- 
lientes que los del Asia. Bajo un clima uniforme la indolencia es 
natural, mientras que en un clima favorable, el amor por el ejercicio 
es innato tanto para el espíritu como para el cuerpo. La cobardía 
rcece por la indolencia en la acción, la fuerza viril se alimenta por 
medio del trabajo y de la fatiga.—Donde las vicisitudes de las es- 
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taciones son muy frecuentes y marcadas se encuentran las for- 
mas austeras, las costumbres y las naturalezas muy desemejantes. 
Estas vicisitudes son, pues, la causa más poderosa de la variación 
de la naturaleza del hombre. 

Viene enseguida la calidad del suelo, que provee a la alimen- 
tación, y la del agua, pues con gran frecuencia la forma y la ma- 
nera de ser de los hombres se conforma a la naturaleza del suelo 
que habita. En un pais desnudo, sin defensa, áspero, desolado por 
el frío o calcinado por el sol, encontraremos habitantes secos, 
delicados y nerviosos.” 

Hace más de dos mil años que se pronunciaron estas pala: 
bras admirables desde el punto de vista de la Socio Geografía. Montes- 
quien, el conocido filósofo francés en su “Espírita de las leyes”, 
también tiene trozosque permiten considerarlo como uno de los 
fundadores de la Socio-Geografía. No los analizaremos en detalle. 
Solo diremos que concede gran importancia al clima y a la tempe- 
ratura sobre los seres humanos, llegando a decir que acercarse a 
los polos era acercarse a la embriaguez, y que «cercarse al ecua: 
dor era acercarse a la inmoralidad. Aunque no salimos muy bien li- 
brados los habitantes de estos paises con el aforismo ue Montes- 
quieu, sin embargo, fuerza es reconocer, que, cuando menos desde 
él punto de vista de la moralidad pública, política y colectiva, los 
países” tropicales y sub-tropicales, no pueden sácarse como ejemplo 
de probidad y de moralidad general. 

Muchos otros han sido socio-geográficos, a veces hasta sin sa- 
berlo, pero los verdaderos fundadores de esta dirección sociológica 
son: Demouliens en Francia, y Ratzel en Alemania. Demouliens 
sostiene su tésis en esta fórmula concreta. Las rutas crean a los 
pueblos; lo que significa quelos caminos naturales que han  se- 
guido lós pueblos al emigrar para venir del Asia hasta Europa y 
de allí a América, €. han ido moldeando a esos pueblos, han ido 
dándoles el aspecto físico y las cualidades morales que hoy los ca- 
racterizan, porque la diversidad de clima, de vegetación, de anima- 
les, de relieve, de rios, de situación geográfica, €. ha repercutido 
en los indivíduos,que poresas diversidades geográficas pasaban, 
modificándola, adaptándola. Demouliens presenta muchosejemplos pe- 
ro como ellos se refieren más a la influencia del medio geográfico sobre 
la cultura, sobre la civilización de los pueblos, que a su reparto 
en la tierra, cosa de la que nos ocuparemos aún, prescindiremos de in- 
sistir sobre la teoría de Demouliens. Veámos la de Ratzel. 

Ratzel creador de la palabra Antropo-Geografía también sos- 
tiene la influencia decisiva del medio geográfico sabre el ser hu- 
mano. Pero en lo que más ha insistido no es tanto en el medio 
geográfico, considerado en su aspecto de naturalezá, en su aspecto 
concreto, sino en el medio geográfico considerado en su caracteriza- 
ción matemática, como espacio. La teoría de Ratzel puede definirse 
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como la teoría del espacio. Ratzel investiga el efecto que el mayor o 
menor espacio de territorio ocupado por un grupo de hombres, por 
una nación, produce sobre este grupo de hombres y sobre esta na- 
ción. Ratzel cree que la vida de los pueblos no es sino una lucha 
por el espacio, que todos los pueblos, cuando son realmente intensos 
y capaces, se esfuerzan por multiplicar, por extender el espacio 
que poseén, por adquirir nuevos territorios, por ensanchar sus fron- 
teras. Las fronteras dice Ratzel son como la piel de las naciones, 
son la periferia dérmica de los pueblos sobre los cuales inciden to- 
das las causas sociológicas externas, y se trasmiten al interior del 
país, y lo modifican. Mientras más grande es la frontera y mientras 
más distante está de su núcleo central, más provechosa es para el 
pueblo, Ratzel cree que la conciencia nacional se forma en esa lu- 
cha por el espacio, porque extender el espacio, ccupado por el país 
es como si un tónico hubiera modificado e intensificado su espíri- 
tu. Además tiene una influencia derivativa muy notable. Cuando el 
espacio es pequeño, y la densidad del pueblo que habita ese espacio 
pequeño es grande, hay muchos rozamientos interiores en el país, 
luchas de clases, revoluciones, €. En cambio, cuando el espacio se 
agranda, cuando dispone de mayor sitio para moverse, los roza- 
mientos humanos de esos pueblos disminuyen, a veces desaparecen 
por completo, y la organización social interior se vuelve más per- 
fecta. Estos son los principios teóricos de la Socio-Geografía. 

Y expuesto, así a rasgos generales en qué consiste la parte de 
la Geografía científica, que se ocupa de las relaciones del hombre y 
de su medio, vamos nosotros 4 entrar al estudio más detallado de 
esas relaziones. Si nosotros quisiéramos sintetizar en pocas palabras 
las formas como actúan las causas geográficas sobre el hombre, po- 
dríamos reducirlas a dos: la influencia que el medio geográfico ejer- 
ce sobre la distribución de los hombres en la tierra, y la influencia 
que ejerce sobre su civilización, sobre su cultura. En la conferencia 
de hoy, vamos a ocuparnos del primer punto, es decir de las le- 
yes geográficas de la distribución de los hombres sobre la tierra, re- 
servando para la próxima, el estudio de las leyes geográficas de la ci- 
vilización de los pueblos. 


LA POBLACION Y SUS LEYES DISTRIBUTIVAS 


Puede calcularse que en la actualidad existen más de 1,450 mi- 
llones de habitantes en el mundo. Pero estos habitantes no están re- 
partidos por igual sobre la superficie del globo. Así, mientras que 
en Europahay 428 millones, en las regiones polares solo hay 91 
mil habitantes, población tan escasa ésta, que, no ahora, sino en 
tiempos normales, cuando no había guerra, resultaba inferior a la 
población marina de los buques que hacían el tráfico entre Europa y 
América. Y esta distribución de la población en el mundo no depen- 


- 376 — 


de del tamaño del territorio, como podía creerse, pues mientras en 
Europa, como hemos dicho lay 428 millones de habitantes, en Amé- 
rica sólo hay 150 millones, y sin embargo el Continente americano es 
cuatro veces más grande que el continente europeo. La población 
pues del mundo está repartida, constituyendo grupos de diferente 
densidad. 

Ley térmica.—¿Cuáles son las causas geográficas, de las desigual- 
Jades de densidad en la población del mundo? Procedamos de modo 
semejante a lo que hicimos al tratar de la distribución de los vegeta- 
les, porque ya hemos dicho que esta parte de la Geografía biológi- 
ca, que se ocupa del hombre, emplea métodos y llega a conclusio- 
nes semejantes, a la parte de la Geografía biológica quese ocupa 
de las plantas y de los animales. Por lo pronto en la fig. N.” 10 nota- 
remos que yendo del Ecuador hacia los polos, va aumentando la 
población hasta cierto límite — luego vuelve a disminuír. En los 
vegetales, en las plantas vimos que disminuyen del Ecuador al 
polo; en los habitentes, nó. Relativamente escasa en el Ecuador 
a medida que las plantas se vuelven menos abundantes, aumenta 
la densidad de la población en la zona templada, y luego en 
la zona ártica, en la zona fría, disminuye hasta desaparecer Ca- 
si por completo. Esto significa que tratándose de la población tam- 
bién hay una causa térmica, es decir, también el calor o el frío 
influyen en el reparto del hombre sobre la tierra. El calor excesi- 
vo es contrario ala acumulación de las gentes, es contrario a la 
constitución de las grandes asociaciones humanas; el clima templa- 
do como sucede en Europa, en elsur del Asia yen las regiones 
centrales de Norte-América, el clima templado favorece la acumu- 
lación humana; y por eso en el mapa vemos que los países situa- 
dos en la zona templada, son los de mayor densidad de pobla- 
ción. En cambio, en el frío excesivo del polo, la humanidad no pue- 
de prosperar, y poreso allí la densidad de la población es esca- 
sísima, más que en los climas tórridos. 

Ley pluviométrica. —Pero el calor solo, a semejanza de lo que 
pasaba con las plantas, no basta para explicar el reparto de to- 
dos los hombres sobre la tierra. También interviene aquí el factor 
de la mayor o menor humedad, el factor de la lluvia. Si compa- 
ramos, en efecto, un mapa de las lluvias del mundo con un mapa 
de las poblaciones del mundo, veremos que donde hay lluvias 
excesivas, grandes, hay pocos habitantes; en donde no hay esas llu- 
vias, tampoco hay casi habitantes; y en cambio donde hay lluvia 
suficiente, pero moderada, allí se acumulan los habitantes. 

También la influencia de la lluvia sobre lá población es diver- 
sa a lasinfluencias de la lluvia sobre las plantas. La población 
se adapta al término medio tanto en la lluvia como en la tem- 
peratura; los extremos le son perjudiciales, los extremos son causa 
de dispersión humana, en cambio, el término medio es causa de 
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acumulación humana. Ni en el ¡Ecuador, ni en los polos se agol- 
pa la hamanídad, ni en donde hay grandes lluvias como en Centro 
América y en algunas regiones del Africa y del Asia, tampoco la 
población es densa. 

Ley heliométrica. — Y veamos otra causa. En la humanidad como 
en las plantas también influye la luz. 

Las regiones oscuras, las regiones sin luz, son despobladas. Las 
regiones que gozan de buena insolación, de buena luz, son busca- 
das, y hasta tienen tanta influencia que hay lugares de Europa, lu- 
gares montañosos, en que la diferencia de insolación, de luz que re- 
ciben los dos flancos de una montaña, ha hecho con los hombres 
algo semejante a lo que vemos que ha hecho con las plantas, los hu 
dividido en dos grupos: unos fuertes, sanos, enérgicos, superiores co- 
mo inteligencia, otros débiles, enfermizos y de inteligencia rudi- 
mentaria y con tendencia al cretinismo. La falta de suficiente luz, de 
suficiente insolación ha producido diferencia humana en una misma 
raza; lo que prueba la enorme influencia que tiene el sol y la luz, 
tambien tratándose del hombre. 

Ley fitoloyica.—Y veamos otra causa todavía. La vegetación, 
las plantas influyen en el reparto de la población en el mundo. Si 
comparamos un mapa de población con un mapa de la zona de vege- 
tación, nos encontraremos con que aquí también el sér humano se 
adapta al término medio. Donde hay grandes bosques tropicales, 
grandes vegetaciones, casi no hay población; donde existe ausencia 
de árboles, desiertos, tampoco hay población. En cambio en las  re- 
glones en que la vegetación es suficiente, pero no excesiva, como en 
los valles, en ciertas llanuras cultivadas, allí se agolpa y se concen- 
tra la población. Así tenemos por ej., que el centro de Sur América 
donde crecen los grandes bosques amazónicos son regiones casi sin 
gente, regiones donde hay menos de un habitante por cada dos ki- 
lómetros cuadrados; son regiones de dispersión humana. Lo mismo 
acontece con los bosques del centro del Africa, son regiones casi sin 
población, regiones de población muy dispersa. 

Ley de ubicación — Pero además de esta causa geográfica, existen 
otras: Una muy importánte, una que yo llamaría ley de la situa- 
ción continental o marítima. Si nosotros nos fijumos en el mapa de 
la densidad de población en el mundo, lo primero que llamará nues- 
tra atención es que, a excepción de Europa, en todo el resto de la 
tierra, prescindiendo de la parte N. helada que limita con el polo 
ártico; la población densa del mundo se halla distribuída en la pe- 
riferia de los continentes, formando como guirnaldas ribereñas de 
esos continentes. En la India, en el Asia occidental, el contorno 
del Africa y en los contornos de Norte y Sur América. La causa de 
ésto es el mar; el mar que ha constituído el primero de los elementos 
de unión entre los hombres, y que le sirve también no sólo para po- 
nerse en contacto, navegando por el, sino para encontrar su alimen- 
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to y su forma de vida. La pesca, que es la base de la industria de 
tantos pueblos, sólo puede ejercerse ampliamente enJos alrededores 
del mar. Por eso, pues, la proximidad al mar ha sido buscada y ha 
producido Ja acumulación de los hombres en los bordes de los conti- 
nentes. En Europa todo el continente está relativamente poblado, 
porque Europa tiene costas muy recortadas, de manera que ningún 
punto del centro de la Europa occidental se halla lejos del mar. Como 
la costa es muy recortada, los brazos del mar penetran hasta dentro, 
y al mismo tiempo los golfos y los rios permiten ir de la costa al 
centro. Por eso todo está poblado. La parte más maciza de la penín- 
sula europea que es la península ibero-portuguesa, confirma esta ley: 
en su centro está la parte más despoblada. 

Los rios y los lagos, por último, son otras de las causas que in- 
fluyen en el reparto de la población sobre la tierra. Si se compara 
el mapa de los ríos con el mapa de las poblaciones, así se pueden 
decir que se confunden, porque el curso del río va marcando los dis- 
tintos lugares poblados, de las ciudades importantes. Y esto se com- 
prende:—el río suministra al hombre agua potable en abundancia, 
de la que necesita de manera indispensable para vivir, le da tambien 
el agua para irrigar, o mejor dicho, irriga espontáneamente la lla- 
nura y la convierte en valle, en valle fértil, que suministra alimen- 
to útil y necesario al hombre. El rio también le da al hombre pes- 
ca abundante para su manutención, le sirve como obstáculo que le 
defiende de las incursiones de las fieras y de sus enemigos, y por 
último cuando ya se civiliza, y ya forma grupo capaz de explotar los 
recursos naturales, el río le da la fuerza motriz para sus industrias. 

Los lugos—que son como mares interiores en los continentes,— 
han tenido la misma propiedad que los mares. Así como la población 
se distribuye alrededor de las masas continentales, también se 
distribuye del continente, alrededor de las orillas de los lagos. Mu- 
chos lagos históricos existen. La civilización nuestra primitiva sur- 
ge en el lago Titicaca, la civilización mexicana surge en el lago 
dé Anahuac y en el lago Tezcuco. 

La Topografía también influye en el reparto de la población de 
los hombres. Por regla general, la población se halla concentrada 
en los valles, enlas llanuras, y se halla esparcida en las ele- 
vaciones, en las montañas y en las mesetas. Se puede, pues, consi- 
derar a las llanuras y a los valles como zonas de concentracion 
humana, y a las montañas y a las mesetas, como zonas de disper- 
sión humana. Y aquíes preciso hacer una atingencia que depen- 
de del clima. Las meésetas, en los climas frios, son centros de dis- 
persión humana; pero en los climas cálidos, por el contrario son 
centros de concentración humana. Poreso enel Perú y en México, 
en las mesetas kan surgido las civilizaciones, de que ya nos hemos 
ocupado al hablar de los lagos. Las mesetas en los climas fríos 
vuelven más rígido ese defecto del clima, en cambio, en el clima cá- 
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lido, lo mejoran, porque lo enfrían. Hasta aquí con ciertas mo- 
dificaciones, las mismas causas geográficas que influían en el repar 
to de los vegetales, influyen en el repurto del hombre. 

Pero hay otra causa que es puramente humana en cuanto a su 
orígen, humana en cuanto a su actividad, causa que el hombre no 
participa encomún con los animales ni las plantas, sino que le es 
propia: es la causa industrial, o económica. La población del mun- 
do se distribuye tambien de acuerdo con esta causa industrial y 
económica. Donde hay riquezas minerales: el oro, el fierro, el car- 
bon, 6 fácilmente explotables, allí se acumulan los hombres, allí 
surgen poblaciones de gran densidad. La naturaleza puede haber 
condenado aun lugar a ser estéril, puede haberlo hecho inhospita- 
lario; pero si en su sub-suelo se concentran riquezas minerales, que el 
hombre necesita para su civilización y su bienestar, entonces ese 
trozo de suelo condenado por unclima riguroso o por la esterilidad 
de un desierto, a permanecer sin plantas y sin animales, se pue- 
bla de hombres. Así, entre nosotros el Cerro de Pasco, estaba con- 
denado por el rigor de su clima a no tener casi habitantes; pero 
como ha resultado asentado sobre rico manto minero, se ha poblado 
y tiene mayor densidad de población, que muchísimas otras regio- 
nes del Perú, favorables geográficamente al hombre. 

Si juntamos, pues, todas estas causas geográficas, veremos 
que el hombre no está distribuido al azar sobre la superficie de la 
tierra. No adaptándose como sér viviente a las condiciones espe- 
ciales de su medio, sufre la influencia de ese medio; pero lo mo- 
difica en parte, y agregando a las causas puramente físicas y geo- 
gráficas las causas sociales y económicas, modifica las leyes antro- 
po-géográficas de su reparto en el mundo, leyes que soloen parte 
le son comunes con los animales y las plantas, y leyes que en gran 
parte le son propias. 

Ahora, pues, ya nos podemos dar cuenta completa de lo que 
es la Antropo-Geografía: es la purte de la Geografía científica 
que estudia las relaciones que el hombre tiene con su medio 
geográfico. Hoy hemos visto estas relaciones desde el punto de vis- 
ta de la distribución del sér humano en la tierra; en la proxi- 
ma conferencia, las veremos con respecto a la civilización del 
hombre, en correlación con su medio geográfico. 


— 380 — 


TERCERA CONFERENCIA 


EL HOMBRE Y SU MEDIO GEOGRAFICO 


INTRODUCCIÓN 


En nuestras conferencias anteriores, hemos fijado el concepto de 
la geografía científica, subrayando la importancia de una de sus par- 
tes principales: la que se ocupa de la distribución de la vida sobre el 
planeta que habitamos. 

Como puede haber entre mis oyentes, algunas personas que no 
hayan asistido a las conferencias que han precedido a la que hoy ten- 
go el honor de sustentar ante tan distinguido público; siguiendo los 
preceptos de la pedagogía herbartiana, que preconiza una labor preli- 
minar de enfoque mental para que los espíritus dispersos de los oyen- 
tes, se concentren y converjan hacia el tema en desarrollo, voy a 
comenzar esta actuación trazando, a grandes rasgos, por supuesto, 
una rápida síntesis de mis conferencias anteriores. 

En la primera conferencia titulada “Evolución histórica dela 
Geografía”, describimos, de modo sintético, los progresos alcanzados 
por la humanidad en el conocimiento de la tierra, así como en los 
conceptos geográficos y en la construcción de los mapas. En ella vi- 
mos, que desde los griegos, que desarrollaron la geografía matemáti- 
ca, hasta los contemporáneos que crearon la geografía biológica, el per- 
feccionamiento de la geografía representa una curva continua que, 
con excepción de la edad media en donde hay un interregno del sa- 
ber, asciende desde los orígenes de la ciencia geográfica primitiva 
hasta la constitución integral de ella. Dividiendo en períodos este de- 
sarrollo de la geografía, puede decirse, en resumen, que los griegos 
crearon la geografía matemática, los modernos la geografía física y 
los contemporáneos la geografía biológica; de la intima union de es- 
tas tres partes ha surgido la geografía integral o geografía científica, 

En nuestra segunda conferencia nos ocupamos, precisamente, de 
esta geografía científica, puntualizando sus orientaciones, su espíritu 
y sus partes. La geografía científica, cuvo elemento esencial consiste 
en la idea de unidad, pues es una ciencia que descubre las conexiones 
que existen entre los fenómenos de diferente orden que huy sobre la 
superficie de la tierra, se compone de diversas partes. Esas partes son: 
la geografía matemática, la geografía física y la geografía biólógica. 
Esta última es la que nos interesa, puesto que nuestras explicaciones 
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sobre Antropogeografía, sólo son aplicaciones de ella al ser humano 
considerado con respecto a su medio físico. 


La geografia biológica, es la parte de la geografía que estudia 
las causas geográficas del reparto de la vida en la tierra y la influen- 
cia que los diferentes medios físicos ejercen en los seres vivos, asi co- 
mo la reacción de éstos sobre su medio natural. Esta geografía bioló- 
gica consta de tres partes principales: la fitogeografía, la zongeogra- 
fía y la antropogeografía. La primera es la geografía botánica ó de 
las plantas, la segunda la geografía zoológica ó de los auimales y la 
tercera la geografía humana, 

La geografía humana ó antropogeografía, se ha formado por la 
convergencia de los métodos científicos y de la geografía biológica, y 
de los principios inductivos de la sociología. De esta feliz unión, ha 
surgido la nueva ciencia que estudia con criterio objetivo, ponderado 
y completa, las relaciones del hombre con la tierra, considerada co- 
mo el medio natural en el que surgen y evolucionan los seres huma- 
nos y, por consiguiente, las rázas y los pueblos. 


En nuestra segunda conferencia aclaramos el espíritu y los mé 
todos de la antropogeografía, investigando las causas biogeográficas 
del reparto de los vegetales en la tierra, aplicando, en seguida, los 
principios de esa investigación causalista, al estudio del reparto de 
los hombres sobre la superficie del globo. 

Pero la distribución de la población en el globo terráqueo, no es 
sino uno de los aspectos de la antropogeografía; en efecto, estudia las 
acciones y reacciones del hombre y del medio geográfico que habita. 
Prescindiendo de las reacciones, que se rozan con la industria, los mo- 
dos como actúan las causas geográficas sobre el hombre, pueden redu- 
cirse a dos principales: la influencia que el medio geográfico ejerce 
sobre el reparto de la población'y la influencia que ejerce sobre la 
cultura, el progreso, la civilización de los pueblos. Del reparto de los 
seres humanos sobre la tierra, ya nos hemos ocupado en nuestra con- 
ferencia anterior, por lo tanto, hoy vamos a ocuparnos, de la parte 
de la antropogeografía que estudia las causas geográficas de la civi- 
lización. 


Pero ¿cómo explicar de modo claro y conciso el eferto que el me- 
dio geográfico tiene sobre la civilización de los pueblos? Creo que es- 
to, como en todo, el mejor método es ir de lo simple a lo complejo. Pa- 
ra ello, vamos a dividir nuestra explicación en tres partes que. a ma- 
nera de círculos, vayan profundizando cada vez más en la materia, 
haciendo ver, poco a poco, las consecuencias múltiples y complejas 
que se deducen de la influencia, al parecer sencilla, del medio geo- 
gráfico sobre los hombres y los pueblos, 


A 


Mediante cste concentrismo explicativo, creo que resultará  cla- 
ra una materia que, de por sí, es bastante complicada y abstrusa. 

El orden natural de nuestro circulos explicativos, que a manera 
de las ondas que produce en un lago la piedra que se arroja, van cre- 
ciendo y abarcando en su perímetro a las ondas anteriores, será el si- 
guiente: estudio de la influencia que cada agente natural del medio 
geográfico, como la temperatura, la lluvia, el relieve, la flora, la fau- 
na, la luz, etc. ejerce sobre el hombre y sobre el grado de civilización 
a que llega el grupo humano a que pertenece. De este estudio de los a- 
gentes geográficos, considerados aisladamente, pasaremos a la inves- 
tigación del efecto que produce sobre los grupos humanos, las unida- 
des geográficas, como el desierto, la tundra, la estepa, el bosque, en 
donde se concentran diversos agentes, lluvia, temperatura, sequía, flo- 
ra, fauna, con predominio de uno o dos de estos agentes naturales. 
Fraqueado así, nuestro segundo círculo explicativo, entraremos en 
otra conferencia al tercer círculo, al más complejo, en el que estudia- 
remos las causas geográficas, tomadas en conjunto, de las diferentes 
civilizaciones de los diversos pueblos históricos, ocupándonos, en es- 
pecial, de Grecia y de Egipto, tratando de desentrañar la razón geo- 
eráfica de tan opuestas civilizaciones como la helénica yla niló- 
tica. 


LA SINTESIS DE SPENCER 


En nuestra segunda conferencia vimos que la importancia asig- 
nada por algunos sociólogos a la influencia del medio geográfico so- 
bre la civilización de los pueblos, era tan grande, que había dado ori- 
gen a toda una rama especial de esa ciencia, la Sociogeografía, que 
explica por el factor geográfico el origen de todos los fenómenos de 
la vida colectiva, Aunque la sociogeografía como teoria única no 
pueda aceptarse, la influencia del factor geográfico tiene que ser to- 
mado en cuenta por todo verdadero sociólogo, que no quiera perderse 
en los exclusivismos abstractos de una especulación metafísica Sso- 
bre la sociedad. Por eso, los principales sociólogos conceden, siem- 
pre, gran importancia al estudio del medio físico como base de sus 
investigaciones sociológicas. 

Spencer, por ejemplo, en sus Principios de Sociología, consagra 
todo el capítulo tercero de su obra famosa, al estudio de lo que él lla- 
ma los factores originarios externos de los fenómenos sociales, los que 
no vienen a ser,sino los diversos agentes naturales del medio geográ- 
fico. 

Nosotros, vamos a seguir, el plan de Spencer, en la explicación 
de la primera parte de esta conferencia sobre el hombre y medio geo- 
gráfico. 

Spencer estudia los siguientes agentes naturales geográficos: la 
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temperatura, la humedad y la sequedad, el relieve del suelo, la flora, 
la fauna, la luz. Hagamos una sintesis de sus explicaciones. 

La temperatura. “Por regla general, la vida solo es posible, dice 
Spencer, entre ciertos límites de temperatura”. Las manifestaciones 
más elevadas de aquella no se producen sino en límites aún más es- 
trechos: de donde se infiere que la vida social, que en realidad supo- 
ne no solo la vida humana. sino tambien la vida vegetal y animal de 
las que depende la humana, está circunscrita por ciertos extremos de 
frio y de calor”. 

Y en realidad es así: en los polos y en las selvas tropicales, no 
existen verdaderas civilizaciones, hallándose pobladas ambas zonas 
geográficas por tribus humanas inferiores. 

He aquí lo que escribe Lemonier en su curso de geografía sobre 
esta influencia de la temperatura en la civilización: 

“Del clima de un país depende la vida que el hombre puede lle- 
var. El hombre, en efecto, es sensible al clima: no puede actuar en 
un clima muy cálido o muy frio. Se desarrolla, sobre todo, en un cli- 
ma templado. El esquimal de las regiones polares está entumecido 
por el frio: el negro de las regiones ecuatoriales se halla amodorrado 
por el calor. En el clima templado, por el contrario, la frescura mo- 
derada de los inviernos excita la actividad del hombre, que no resul- 
ta nunca entravada por el calor de los veranos”. 

Este efecto de la temperatura sobre la civilización la explica 
Spencer diciendo que “donde quiera qus se mantenga con dificultad 
la temperatura que requieren las funciones vitales del hombre, la 
evolución social es imposible.” 

Los esquimales (Grabado número 1) gastan toda su energía or- 
gánica en su lucha contra el frio. Comen grandes cantidades de grasa 
y aceite para procurarse calor, y su aparato digestivo se embota y 
deforma en esa función animal, suministrando menos materiales pa- 
ra las otras funciones orgánicas, como la función nerviosa cerebral 
y la reproductiva. De aquí resulta que la raza se multiplica poco, ya 
que la reproducción es un exceso de nutrición, como decía Wirchow, 
y que la inteligencia no alcanza un grado elevado de desarrollo. 

Las mismas causas climáticas, producen iguales efectos sobre 
los fueginos o fuegenses, tribus miserables que viven en la Tierra 
del Fuego en el extremo austral de nuestro continente. Estos desgra- 
ciados conservan tan a duras penas el equilibrio de la vida, en su te- 
rrible lucha contra el frio, casi no tienen de hombres más que la apa- 
riencia, siendo su grado de desarrollo mental y colectivo, bajísimo. 

El exceso de calor, aunque también es un obstáculo para el pro- 
greso humano, no lo es tanto como el exceso de frio. En las regiones 
de temperaturas muy cálidas, no se forman pueblos de gran civiliza- 
ción y poderío, pero, en cambio, surgen, los primeros vestigios de la 
civilización. (Grabado número 10). 

Es que, la civilización de los pueblos aparece en los medios más 
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fáciles y suaves y se va complicando y robusteciendo, a medida que 
se va adaptando a medios más haterogéneos y rudos, dentro de cier- 
tos límites extremos, por supuesto. Por eso, el calor que favorece, 
en parte, la formación de los primitivos núcleos humanos civiliza- 
dos, los encadena a una forma rudimentaria de cultura, convirtiéndo- 
se en rémora, despues de haber sido condicion favorable. Sucede 
con los pueblos como con los niños: la leche de la madre es el mejor 
alimento para el recien nacido y el peor para el hombre adulto. 

Y ocupémonos de otro de los elementos naturales del medio geo- 
gráfico: de la humedad y de su contrario la sequía. 

Humedud y sequía.—La sequedad y la humedad del aire, ejercen 
influencia notable sobre el hombre y los grupos humanos. 

“Los dos extremos de sequedad y humedad, escribe Spencer, son 
obstáculos indirectos a la civilización. Todos saben que la gran se- 
quedad del aire, que dulcifica la superficie del suelo, se opone a la 
multiplicación, de los vegetales, sin la que sería impos:ble una vida 
social algún tanto ilustrada. No estan subido, empero, el hecho de 
que a la humedad extrema, sobre todo cuando a ella se une un exce- 
so de calor, puede dificultar grandemente el progreso; así acontece, 
por ejemplo, en el Africa Oriental (Zungomero), donde los metales es- 
tán siempre cubiertos de moho y la pólvoramo arde si nose tiene 
cuidado de preservarla del contanto del aire”. 

Una de las manifestaciones de la humedad, la lluvia, influye 
sobre la civilización. Cuando es demasiado abundante y continua, 
en las regiones ecuatoriales, produce una vegetación demasiado den- 
sa, en donde las comunicaciones y la cultura son difíciles. En 
cambio, la sequedad absoluta origina desiertos, donde la civilización 
es casi imposible. “Por el contrario, como escribe Lemonier, las re 
giones templadas son lo suficientemente húmedas para que la cultu 
ra sea posible y fácil.” 

Se comprende que el clima, en sus dos aspectos fundamentales 
de temperatura y humedad, intervengan sobre el grado de cultura 
alcanzado por los grupos humanos, porque influye sobre el hombre y 
sobre su modo de vivir. 

“La habitación hamana revela tambien la influencia del clima. 
En los países lluviosos, el tejado es inclinado para el escape de las 
aguas. En los países de prolongada sequía, aparecen los tejados en 
forma de azotea, que son el tipo único en las ciudades de oriente 
(árabes y africanas). Sería fácil demostrar como se ha modificado 
el vestido del hombre según los climas: nos basta atravesar las esta- 
ciones del año, para tener que modificar el nuestro”. Camena de Al- 
medida, “La Tierra”. 

La flora. —“Escusado es decir, escribe Spencer, que la composi- 
ción de la flora de un país le hace más o menos propio para el soste- 
nimiento de una sociedad. Sin embargo, conviene advertir que si 
una flora imperfecta constituye un obstáculo negativo al progreso so- 
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cial, una flora exuberante no lo favorece necesariamente, sino que 
puede durse el caso de que lo entorpezca””. 

Los esquimales por carecer de madera se hallan muy atrasados 
en las artes usuules derivadas de la edificación y amocblamiento, asi 
como de la construcción de armas y utensilios. Los fueginos se hallan 
en igual situación. Además la escasez de la vida vegetal obliga a 
los hombres a alimentarse con sustancias de origen animal, las que 
son más difíciles de conseguir y en menor número, casi siempre, que 
las otras. En Australia, aunque cl clima es favorable, la escusez de 
plantas alimenticias e industriales, ha estancado a los grupos aus- 
tralianos en la barbarie. 

Si la abundancia de la flora es útil a la civilización, cuando no 
es excesiva, la variedad resulta, igualmente, de mucha importancia. 
La variedad, en efecto, de la flora no solo suministra alimentación 
variada, sino que fomenta el progreso de las artes e industrias y el 
desarrollo de la inteligencia necesaria para sacar partido de todos 
esos materiales propicios del medio geográfico. Entre las plantas 
de lasislas Fidji, hay algunas que sirvan para múltiples usos in- 
dustriales, desde la construcción de canoas hasta la elaboración de 
tintes y perfumes. 

En. cambio los bosques más tupidos, las selvas ecuatoria- 
les dificultan el progreso, ahogando al hombre en la exuberan- 
cia de la vida vegetal, salvaje y desordenada. 

La fauna.—“La existencia o ausencia de animales salvajes 
utilizables para el sustento, dice Spencer, que determinan el 
género de vida que sigue el individuo, determina por consecuen- 
cia, la especie de organización social.” 

Así, cuando la caza abunda, como en la América del Noe 
te, las tribus se hacen cazadoras y esto engendra el nomadismo, el 
que a su vez produce el decaimiento de la agricultura, la falta 
de poblacion y del progreso industrial. En las islas de Poline- 
sia, sucede lo contrario, como la fauna es escasa, los habitantes 
de ellas, han tenido que dedicarse a la agricultura y ala vida 
sedentaria que esta origina, aumentando, como consecuencia, la 
población y progresando el agregado social. 

Sin caballos, camellos, bueyes, carneros ni cabras; en suma, 
sin mamíferos susceptibles de ser domesticados, las tres grandes 
razas conquistadoras, hubieran tenido un destino muy diferente; 
como dice Spencer. 

Pero la fauna no solamente es factor importante de evolu- 
ción social por la abundancia o escasez de sus animales útiles, 
sino por la abundancia oescasez de sus animales dañinos. Re- 
produzcamos lo que a este respecto recuerda Spencer. 

“Los grandes carnívoros son, en ciertos lugares, muy perju- 
diciales para la vida social. En la isla de Sumatra, por ejemplo, 
es cosa corriente que los tigres diezmen poblaciones enteras. En 
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la India un solo tigre fué causa de la destrucción de trece 
pueblos y de que se abandonara el cultivo de una extensión de 
mas de docientas cincuenta y seis millas cuadradas....En la 
India, según el doctor Frayrey, morían veinte mil personas al 
año por la mordedura de serpientes. Aesto hay que agregar los 
males causados indirectamente al hombre por los insectos, bien 
destruyendo las cosechas o siendo gérmen de incomodidades sin 
cuento.” A lo que nosotros agregaremos, siendo vectores de epi- 
demias y de epizotias fatales para los pueblos y las razas. 

La luz.—La desigual distribución de la luz sobre la tierra, 
es Causa de diversidades culturales en los pueblos. Así, la vida y 
usos caseros de los islandeses se atribuye a la duración de la no- 
che ártica. “Todos saben, escribe Spencer, que el buen tiempo, 
cuando es frecuente, favorece las relaciones sociales al aire libre, 
que la inclemencia del cielo, cuando es constante, motiva la vi- 
da de familia, la vida del hogar y que estas causus ejercen, 
por consecuencia, influjoenelcarácter delos ciudadanos. No hay que 
olvidar tampoco, las modificaciones sobrevenidas en los sentimien- 
tos populares, en presencia de los fenómenos meteorológicos impo- 
nentes”” 

Naturaleza del suelo. —La naturaleza del suelo, desde el. doble 
punto de vista de su relieve y de su composición mineralógica ejer- 
ce gran influencia sobre la civilización humana. 

Las regiones montañosas noson propicias parala reunión de los 
grupos humanos en un vasto conjunto subordinado a un poder úni- 
co, condición primaria de la integración social, base de las grandes 
nacionalidades. Pero en cambio, engendra la independencia y las 
razas altivas y libres. Las grandes llanuras de los valles, favorecen, 
la integración social, sobre todo cuando los hombres que en ellos vi- 
ven no pueden librarse con facilidad de la presión política del poder. 
Egipto es un caso clásico de la soldadura mecánica de los grupos 
humanos producida por esas dos condiciones sociogeográficas: la pre- 
sión política y la dificultad de librarse de esa presión. En nuestra 
próxima conferencia, nos ocuparemos, con detalles, de este punto. 

El geógrafo francés Lemonieren su “Curso de Geografía” expli- 
ca del siguiente modo, la importanciá del relieve del suelo: 

“Las diversas formas del relieve no tienen para el hombre la 
misma importancia. 

“1. Enuna misma región, las montañas y las más altas mese- 
tas, son menos cálidas que las llanuras; tienen menos tierra fértil 
sobre sus pendientes y son menos ricas en recursos vegetales. La 
vida resulta pues allí menos fácil; las poblaciones son menos nu- 
merosas y las costumbres más rudas. Las montañas y las mesetas 
son regiones de dispersión. 

“Por el contrario, la mayor parte de las llanuras sonricas y muy 
pobladas; las llanuras formaron regiones de poblamiento. Hay que 
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hacer una excepción, por supuesto, para las llanuras pantanosas, in- 
fertiles y malsanas. 

2. Las montañas, a pesar de sus valles, raros y muy estrechos, 
oponen, con frecuencia, un obstáculo al paso de los hombres: son 
barreras que dificultan las relaciones. En las llanuras, por el con- 
trario, la circulación es fácil; son favorables a las emigraciones yu 
los cambios; los valles forman regiones de comercio. 

3.2 Por otra parte, las montañas, a causa, de la misma dificul- 
tad que presentan para las comunicaciones, constituyen regiones de 
refugio. Cuando se produjeron las invasiones en Francia, fué 
en el macizo Central, y de una manera general, en las montañas, a 
donde se retiraron las poblaciones antiguas y en donde han perma- 
necido hasta nuestros días: los conquistadores se establecieron en 
las llanuras más fáciles de conquistar y mas ricas en recursos, no 
atreviéndose a perseguir a los vencidos en las montañas, en donde 
la resistencia hubieta sido fácil, y cuyu pobreza tentaba menos su 
codicia, 

“En las épocas agitadas, como en la edad medía, fué sobre las 
montañas que se establecieron las ciudades y los castillos fortalezas, 
para gozar de más seguridad. En las épocas de paz, las casas y las 
ciudades se establecen de preferencia en las llanuras, cerca de los 
ríos, del canal o del ferrocarril por donde se hace el comercio. 

Refiriéndose a la constitución mineralógica del suelo, recuerda 
Spencer la importancia del combustible y de los minerales para los 
hombres. ¿No es escusado el decir, escribe, que la mineralogía de 
una región afecta a la civilización y a la industria dela misma?. Si 
los metales desaparecieran de la haz de la tierra, la civilización no 
saldría de la edad de piedra; la presencia del cobre puede traer un 
progreso; si junto a este se halla estaño, con ambos se pucde hacer 
bronce y realizar un progreso nuevo; y habiendo mineral de hierro se 
puede dar un paso más. De igual modo las dimensiones y el tipo 
de los edificios dependerán de la existencia o no de la cal en el país; 
y de resultas de ello las costumbres domésticas y la cultura estéti- 
ca recibirán influjo.” 


LAS UNIDADES GEOGRÁFICAS 


Y explicadas las influencias que los factores físicos del medio 
geográfico ejercen sobre el hombre, considerados aisladamente, vea: 
mos el efecto que las unidades geográficas producen. 

Tomaremos tres unidades geográficas originadas por la naturale- 
za de la vida vegetal: el desierto, la estepa y la selva. 

. Influencia del desierto.—En las regiones cálidas en donde no 
llueve, se forman los desiertos. En elantiguo continente hay una 
faja de desiertos desde Mongolia husta la ribera africana del Atlán- 
tico. Estos desiertos comienzan con el de Gobi en el este de 
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Asia y se continúan, casi sin interrupción, con los de Takla 
Makan, en el Turquestan, los de los alrededores del mar Caspio, del 
Ural, de Arabia y del norte de Africa, en donde toma el nombre de 
Sahara. En nuestro continente existen los desiertos de Arizona, 
Nuevo México y México, en el norte, y el de Atacama en el sur. En 
el sur de Africa hay el desierto de Kalahari y en Australia el gran 
desierto de este mismo nombre. 

Tomemos, para nuestro estudio, el desierto del Sahara como 
ejemplo, por ser el más grande e importante de todos. 

El desierto del Sahara es una dilatadísima y monótona superfi- 
cie de arena más o menos llana, que sólo interrumpen los oasis, de 
vez en cuando, con su verdura. Es una región geográfica que da la 
sensación del infinito matemático de que hablaba Kant, por la uni- 
ftormidad de la extensión material del suelo. 

“La ausenciade vegetación, escribe Herbertson, en “El Hombre y 
su Obra ”, produce una perspectiva monótona. Ld belleza del desier- 
to consiste sobre todo en su color. El cielo es profundamente azul y 
sin nubes, el aire es en extremo claro, y el anaranjado de la arena 
brilla y luce a la luz solar. Un viajero ha escrito lo siguiente del 
desierto de Libia: “Ante la solemne magestad del yermo, todo soni- 
do se acalla; la ilimitada superficie amarilla está cobijada por la re- 
fracción hirviente de la atmósfera recalentada por el sol meridiano, 
y contra ese impresionante fulgor, en vano la vista busca alivio en 
cualquier rincón sombrío. Más vivamente aún que el mar, la sole- 
dad produce la impresión del espacio infinito, estimulando con su 
grandeza el ensueño y despertando sentimientos de reverente miedo 
y devoción. Al rayo de la luna la escena es de magnifica belleza.” 

Tal es el desierto en toda su grandeza desolada; ¿qué clase de 
hombres lo habitan y qué género de civilización ha formado? 

Los pobladores del Sahara son de sangre muy mezcladaen la 
que predomina la del árabe y el bereber. Las principales tribus son 
la de los Tuareg y la de los Tibu. 

Como la vida sedentaria sólo es posible donde existe el agua 
y la vegetación, el desierto quedentro de su unidad monótona y for- 
midable, encierra la pequeña variedad del oasis, ha formado dos ti- 
pos de población distinta; una nómade que habita el desierto propia- 
mente dicho, y otra sedentaria, que vive en los oasis. 

Las ocupaciones de ambas poblaciones del desierto del Sahara, 
son diferentes. Los sedentarios, los habitantes de los oasis, se acu- 
mulan en esospuréntesis del desierto, alrededor de las vertientes, y de 
los pozos, dedicándose a la agricultura, a la cría de animales do más- 
ticos y al cultivo de frutos. Los nómades, los verdaderos hijos del 
desierto, vagan por el Sahara, dedicados al comercio y al bandidaje” 

Si el desierto es como un mar de arena enclavado entre pobla- 
ciones más ó menos prósperas que lo delimitan y lo circundan, era 
natural que de su seno surgieran los marinos de la tierra, es decir, los 
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hombres de las caravanas, dedicados a transportar a través de la este- 
rilidad del desierto, los productos de los oasis y las tierras fértiles 
de los pueblos limítrofes, como los marinos transportan en sus bar- 
cos los artículos de los países situados en las orillas del mar. 

La situación y naturaleza del desierto, crea, pues, de modo espon- 
táneo el nomadismo comercial de sus habitantes. 

Pero este nomadismo desarrolla, a su vez el bandidaje. La vi- 
da en el desierto es dura. Un peregrinar constante sobre la arena 
inhospitalaria y candente, con una tienda por cusa que se planta en 
mitad del desierto, para dormir (Véase nuestro grabado, Campamen- 
to de Baduinos). La falta de recursos alimenticios obliga a ser fru- 
gal. El ejercicio diario unido a la sobriedad, engendra la rudeza cot- 
pórea que repercute en el espíritu. El sol africano tuesta la piel y 
el alma y la pobreza inclina a los medios ilegítimos de vida. Por eso 
los beduinos, bandidos del desierto, abundan en esas regiones. 

El hombre del desierto es aguerrido, duro, cruel, nómade e incli- 
nado al saqueo y al robo. Es que el desierto es como un mar según 
ya hemos dicho y así como el mar hace marinos y piratas, el desierto 
hace caravanas de comerciantes y ladrones. 

Esta influencia del desierto sobre la psicología de sus habitan- 
tes, se deja sentir hasta en su lenguaje, en su figuras de retórica, en 
su manera de expresarse. Nosotros que hablamos idiomas de pue- 
blos que fueron y aún son navegantes, de pueblos europeos, toma- 
mos nuestras comparaciones del mar: y decimos el timón del gobier- 
no y la nave del estado. Pues bien, los árabes del desierto emplean 
palabras sugeridas por su medio geográfico y expresan la misma idea, 
refiriéndose al que guía, al conductor de las caravanas. 

La infinita unidad del desierto, los ha hecho aptos para el mo: 
noteismo, y el cónstante espectáculo de una naturaleza formidable 
e invencible, los hace fatalistas y fanáticos. 

Tales son, expuestas a grandes rasgos, las influencias sociológi- 
cas que el medio geográfice del desierto, ejerce sobre los hombres 
que lo pueblan. 

Y ocupémonos de la estepa. 


INFLUENCIA DE LA ESTEPA 


La estepa es una palabra rusa que significa comarca sin árbo- 
les. En lugares ubicados-muy lejos del mar, en el corazón de gran- 
des continentes como América y Eurasia, las lluvias disminuyen 
hasta no bastar para el crecimiento de los árboles. Dentro de estas 
condiciones geográficas y climáticas, ciertas especies herbáceas, y en 
especial, el pasto, se enseñorean del suelo y crecen como únicas flo- 
ras de aquellos lugares. 

Estas vastas extensiones de tierrás sin árboles, cubiertas de pas- 
tos, se conocen con diversos nombres según la región del globo en 
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que se hallan. En Eurasia se llaman estepas, en Norte América 
praderas, en nuestro contivente sabanas, llanos y pampas. Nuestras 
punas andinas, pueden clasificarse tambien, dentro de la unidad geo- 
gráfica esteparia. 

En nuestro grabado número 11 aparece un paisaje estepario. Ls 
una fotografía de la estepa rusa del Dnieper. 

Desde el punto de vista de la clasificación de las formaciones ve- 
getales que hace la fitogeografía, la estepa pertenece al tipo interme- 
diario entre la selva y el desierto. Las plantas gramíneas (pastos) 
son la forma vegetal dominante en las estepas y en esto se diferen- 
cia del desierto que no tiene hierbas, pero la estepa se parece a él, 
en que carece de árboles. 

Las verdaderas estepas se hallan distribuidas a lo lárgo de la 
región central de Europa y de Asia. Comienzan hacia el 35 grado 
de longitud este, en el Dnieper, cuando se deja las campiñas fértiles 
de Ukrania para entrar en la región de los cosacos del Don. Son el 
rasgo característico de la zona inmensa que parte de las costas nor- 
destes del mar de Azof, se extiende al pie del Cáucaso, entre el mar 
Negro y el mar Caspio, y se prolonga, luego, más allá «le los montes 
Urales, al norte y al sur de los montes Altaí, pero principalmente 
entre éstos últimos y los montes Celestes, hastu los mares de Okhotsk 
y de Jesso. 

La estepa es inmensa y monótona, aunque en menor escala que 
el desierto. ¡Sin embargo, en las tardes grises del invierno de los 
países templados, es meláncolica y triste, tanto o más que el de- 
sierto. 


Y bosquejada a grandes raszos las características de la estepa, 
veamos como son los seres humanos que la habitan y qué influv»- 
cia ejerce sobre ellos. 

La fauna de la estepa es una de las causas directas de la civiliza- 
ción patriarcal y nómade que en ella se desarrolla. En regiones 
llanas, extensas y cubiertas de pastos, solo los animales herbívoros 
pueden adaptarse y vivir, por eso los equinos, bovinos y Ovinos, (ca- 
ballos, ganado vacuno y lanar), son los animales esteparios. 

Disponiendo del caballo, de bueyes y carneros y de buenos pas- 
tos, los habitantes de las estepas son lógicamente pastores. Los 
bueyes y carneros constituyen sus ganados, los caballos les procuran 
el medio rápido de locomoción que necesitan para cuidar sus ganados. 
El caballo adapta la estepa al hombre, es el redil movible, como algu- 
nos lo llaman. 

Siendo pastores, los habitantes de las estepas tienen que ser nó- 
mades y su organización colectiva, familiar y patriarcal. El noma- 
dismo deriva de la necesidad de buscar continuamente buenos pastos 
para sus ganados. Cuando la hierba de una región de la estepa se 
concluye, el grupo social de pastores, levanta sus tiendas y se trasla- 
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da hacia otra región de pastos frescos y nutridos. Su vida, pues, es 
un continuo peregrinage a través de la estepa en busca del pasto in- 
dispensable para su ganado. 

La forma patriarcal de la organización de los grupos pastores, 
es, igualmente, una consecuencia necesaria de su manera de vivir. 
He aquí lo que escribe al respecto Herbertson en su obra citada: 

“Para cuidar a miles de cabezas de ganado, y para dar de beber 
y ordeñara los rebaños, se necesitan muchas personas. Mientras 
más grande sea la familia, mientras mayor número de hijos, hijas y 
sirvientes haya, mas puede ser ensanchado el rebaño. Por el contra- 
rio si una familia es poco numerosa, tiene que renunciar a los anima- 
les supérfluos. De allí que desde los tiempos bíblicos, encontramos 
que el jefe rico de una familia es el marido de más de una esposa, el 
padre de muchos niños y patrón de muchos sirvientes, muchos de 
ellos, parientes suyos. Por la misma razón, los hijos grandes, aun 
después de casados, permanecen al lado del padre y así se forman 
grandes grupos vinculados por el parentesco. En sociedades de esta 
clase, predomina el orgullo por la descendencia y se recuerda, con 
escrúpulo, largas genealogías. El jefe de familia es absoluto y su 
palabra es ley.” 

Asi, por el nomadismo pastoril, surge el régimen patriarcal que 
facilita la unión entre las diversas familias esparcidas por la estepa, 
unión propicia a la unidad religiosa necesaria para el peregrinage 
solitario, y a la unidad militar indispensable para la defensa. 

La industria de los pueblos de las estepas se halla en directa e 
íntima relación con las especiales condiciones de vida que ese medio 
geográfico les impone. Demoulins en su obra “Las Grandes Rutas 
de los Pueblos”, describe con gran propiedad y sutileza, las conse- 
cuencias industriales del pastoreo propio de las estepas. He aquí el 
resumen de sus observaciones: 

También la industria deriva del pastoreo estepario. Sus mate- 
rias primas, en efecto, se hallan constituidas por leche, la carne, la 
piel, la crín, que les son suministradas por el ganado vacuno y lanar 
y por el caballo. Y tales objetos, para los pueblos nómades y primi- 
tivos de las estepas, deben responder en su elaboración, a ciertas 
condiciones: deben ser portátiles, poco lujosos y fabricados por pro- 
cedimientos simples. La industria es, pues, familiar, como en todos 
los grupos patriarcales, y proporcionada a quienes la ejercitan. Por 
lo tanto resulta una industria de régimen comunista, carácter que la 
estepa imprime a la propiedad y a la familia. porque siendo sus ha- 
bitantes nómades, nadie tiene interés en apropiarse, de modo definiti- 
vo € individual, una parte del suelo. Además, debiendo la familia 
bastarse a si misma, hay interés en conservar a todos los hijos den- 
tro de un sistema de comunidad patriarcal. Por esta misma razón, 
la estepa no desarrolla el poder central exterior a la familia, resul- 


392 — 


tando imposible la constitución del estado y de un gobierno unico, en 
un pueblo nómade y disperso. 

En la estepa, además de las agrupaciones ordinarias, la familia, 
la comunidad, se forman agrupaciones extraordinarias: las caravanas 
pará las invasiones. 

Estas famosas invasiones de los pueblos pastores, que han sido 
el mecanismo constante de formución de los grupos sociales com- 
puestos, a través de toda la historia, se explica per las característi- 
cas espirituales que crea la estepa en quienes la habitan. 

Ante todo el. nomadismo. Como los pastores de las estepas se 
pasan la vida viajando en busca de nuevos pastos, su movimiento 
inmigratorio que a menudo es circular, dentro del vasto límite de las 
grandes estepas, resulta, con frecuencia, una verdadera invasión po!- 
que el azar de la recorrida los lleva a ponerse en contacto con los 
pueblos agricultores de los valles. Puesto en presencia de estos pue- 
blos agricultores, la lucha es inevitable, porque el nómade de la es- 
tepa desprecia al sedentario del valle. Hay entre ellos, el antago- 
nismo que existe entre lo dinámico y loestático: lo que se mueve 
tiene que pasar sobre lo que permanece inmóvil.: 

Como los pastores de las estepas todo selo deben a sus 
rebaños, y no dependen de otros proveedores, son orgullosos, 


independientes, desprecian la vida sedentaria. la agricultura y- 


el comercio. Poreso atacan a los pueblos sedentarios de los valles. 
Con impulso para vencer, pero sin fuerza para sojuzgár, sus invasio- 
nes son pasajeras y, a menudo, ahogadas por la densa masa de las 
poblaciones sedentarias de los valles. 

Y este repetido proceso de lucha de razas, es uno de los factores 
poderosos de la evolución histórica de los pueblos. 

Y ocupémonos de la otra unidad geográfica: del bosque. 


INFLUENCIA DEL BOSQUE 


Hemos visto en qué consisten las formaciones vegetales desérti- 
cas y esteparias, y cómo, su nexo fitológico consistía en la ausencia 
de árboles: pasemos ahora a ocuparnos del extremo opuesto en la 
serie de la flora: del bosque, de la selva tropical. 

Donde se juntan grandes lluvias con fuertes calores, surge la 
selva. 

Por eso en los trópicos, en donde ambas condiciones climatéri- 
cas se realizan, abundan los bosques vírgenes. Estos bosques, es- 
tas selvas tropicales, ocupan grandes extensiones de tierra: en Asia, 
en la península y archipiélago de Malaya; en Africa, en el bajo Con- 
g0, y en Sur América, en la hoya amazónica. 

En nuestra conferencia anterior describimos, a grandes rasgos, 
el aspecto de los grandes bosques tropicales, pero como para compren: 
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der el influjo que un medio geográfico determinado ejerce sobre el hom-: 
bre, se requiere darse cuenta cabal de este medio, trascribimos a con- 
tinuación lo que sobre ese aspecto escribe Herbertson, en su obra ya 
citada: 

“La combinación de gran calor y de abundante humedad, da in- 
creible exuberancia a la vida vegetal. Arboles conocidos en latitu- 
des templadas como enanos, llegan a ser gigantes que compiten con 
nuevas y colosales especies de otros árboles del bosque, en lucha 
todos para sobrepujar la altura del ejército de rivales. Las parásitas 
y las trepadoras floridas, se adhieren a los troncos y ramas para ayu- 
darse en su lucha hacia la luz y el aire, mientras abajo, entre húmedo 
y cálido vapor, las orquídeas y hongos se traban en una red de sotos 
que adquieren proporciones de bosques en miniatura, dunde quiera 
que se filtra la luz.” 

“Una tétrica oscuridad llena las naves de la floresta, porque el 
espeso follaje difícilmente es atravesado, aún por los rayos de un so! 
tropical. La floresta es al mismo tiempo, espléndida y solemne. Al- 
gunos viajeros se han enltusiasmado con las deslumbrantes plantas e 
insectos, las raras orquídeas y las fantásticas formas de la vegeta- 
ción; pero otros han encontrado su belleza y brillantez menos impre- 
sionante que su sombría magestad.” 

En Europa y Norte América hay también bosques, pero no son 
comparables alas selvas tropicales. El célebre geógrafo Reclus, 
describe del siguiente modo, la diferencia que existe entre ambas 
clases de bosques: 

“Los bosques vírgenes, cn los cuales todavía no ha penetrado el 
hombre mas que para abrir senderos, son uno de los espectáculos 
más grandiosos de la naturaleza. Los de los países frios, compues- 
tos generalmente de coníferas de tronco recto, de follaje oscuro, tie- 
nen algo solemne y augusto. Las poderosas columnas están espar- 
cidas con regularidad como pilares de un edificio inmenso, y en lon- 
tananza se confunden en avenidas misteriosas........ Los grandes 
bosques tropicales tiene otro carácter........ No es un conjunto 
magestuoso y regular como el de los bosques de abetos y alerces, si- 
no un caos de verdor, un hacinamiento de selvas revueltas, donde la 
mirada trata en vano de distinguir las innumerables formas vegeta- 
TOS es Mientras en los bosques del norte, se parecen todos los 
árboles, y sin embargo, se levantan aislados como los ciudadanos 
iguales en un país libre, las innumerables especies del bosque tropi: 
cal, distintas unas de otras por sus dimensiones, sus formas y sus 
colores, parece que se confunden en la misma masa de vegetación- 
el árbol ha perdido su individualidad en la vida del conjunto. Una 
encina de la zona templada que extiende sus ramas de rugosa corte- 
Za, hunde las raices en el suelo resquebrajado y alfombra la tierra 
con sus hojas secas, siempre parece un ser independiente, hasta 
cuando está rodeado de otras encinas iguales, pero los árboles más 
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hermosos de un bosque virgen de América del Sur no son así: retor- 
cidos unos alrededor de otros, atados en todos sentidos por las lianas. 
medio ocultos por los parásitos que los aprietan y les beben la savia, 
no son mas que moléculas de un inmenso organismo que cubre co- 
marcas enteras.” 


Y descrita la naturaleza de los bosques tropicales, veamos que 
clase de seres humanos los pueblan y a que grado de civilización han 
llegado: 

En el desierto y en la estepa hemos encontrado el hombre bár- 
baro, atrasado, cruel, pero con ciertos rudimentos de civilización. 
con ciertos principios morales, económicos y políticos, que por evolu- 
ción progresiva se convierten, a la larga, en los que forman la base 
de nuestra cultura. En cambio en los bosques encontramos al sul- 
vaje, al hombre desprovisto, casi por completo, de las características 
humanas. Un solo hecho lo demuestra: solo entre los pueblos de las 
selvas vírgenes tropicales, se encuentran antropófagos; esta horrible 
práctica no existe en ninguna otra región geográfica del globo, ni si- 
quiera en las cercanías de los polos, en donde habitan atrasados es- 
quimales. 

Basta ojear los libros de sociología para eonvencerse de lo que 
decimos: los pueblos citados como ejemplo de crueldad, de bestiali- 
dad, de salvajismo, pertenecen a los lugares del globo en donde triún- 
fa la selva tropical. Los verdaderos bosques vírgenes se encuentran 
en Africa, en las regiones montañosas y hacia el litoral occidental: 
en el Sudán, el Senegal, en Guinea, en el Gabón y en las costas de 
Angola y de Bengala; y sobre todo en la América central y meridio- 
nal y en las grandes islas del Pacífico: Borneo, Sumatra, Java, Mada- 
gascar. Y entre las tribus que habitan estos lugares escojen siem- 
pre los antropólogos, los sociólogos y los geógrafos los ejemplos de 
salvajismo. 

Los habitantes de las selvas virgenes, en efecto, parecen creados 
para desmentir al filósofo francés Bonal que definió al hombre como 
“una inteligencia servida por órganos”, pues las tribus salvajes de 
los bosques, los papeles respectivos de la inteligencia y del cuerpo se 
invierten, y el espíritu resulta el humilde servidor de la materia. 

La vida de estos salvajes es perfectamente animal, pues la acti- 
vidad de su cerebro se limita a pensar en el mejor modo de satisfa- 
cer las necesidades imperiosas de los sentidos. 

Veamos su género de vida y sus ocupaciones ordinarias. 

Las ocupaciones habituales de los habitantes de los bosques tro- 
picales son: la caza y la guerra; limitándose sus pluceres a comidas 
copiosas, a la danza, y las narracioues de las hazañas de sus antepa- 
sados y de los jefes de las tribus. 

La caza y la pesca, que es una modalidad de la caza, constituyen 
sus únicos medios de vida. En la selva, en efecto, los salvajes no 
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son agricultores de modo expontáneo, solo al influjo de la coloniza- 
ción se dedican a cultivar parcelas de tierra. Su industria nativa se 
reduce a recoger las substancias alimenticias que le ofrece la natu- 
raleza y como entre estas sustancias la carne delos animales les gusta 
mucho, todo su ingenio se ha aplicado a la fabricación de las armas 
que necesitan para la caza. 

“El salvaje fabrica armas, escribe Mangin, para aprender a ma. 
nejarlas con destreza, asi como a seguir a la caza, a luchar con ella 
con astucia y agilidad. Despliega en este ejercicio un valor, una pa- 
ciencia y un ardor aumentados por el estímulo de la vanidad, que 
excita a cada individuo, a cada tribu, a mostrarse más bravo y más 
hábil que los otros. La guerra no es para el salvaje, sino una caza 
más peligrosa, y también más gloriosa, más productiva y más fecun- 
da en placeres que la caza ordinaria. En la guerra, encuentra para 
su amor propio, a la vez que para sus instintos feroces, satisfaccio- 
nes más vivas que en la lucha contra las bestias feroces. La simili- 
tud es, por otra parte más grande, cuanto que para el salvaje, el 
enemigo vencido es ya un animal cazado, ya un servidor, ya una 
mercancía. Puede matarlo y comérselo, o bien hacerlo cazar y tra- 
bajar para él, oen fin, venderlo, cambiarlo por otros objetos.” 

El juego, la.embriaguez, torman también sus pasiones favoritas. 
Desprovistos de los resortes de la potencia intelectual, del análi- 
sis, la síntesis, la abstracción, la generalización, operaciones de la 
mente que solo realizan los salvajes de modo muy rudimentario, no 
saben contar. Su numeración no pasa de la materialidad visible 
del número de los dedos de la mano; multitud de tribus solo pueden 
contar hasta dos, tres, enatro y cinco. Los guaranies dicen: una ma- 
no, dos manos, para contar cinco y diez. Otros pueblos de Africa 
dicen dos hombres en lugar de cuarenta, porque cada li. mbre tiene 
20 dedos. En materia de arte sus amuletos y esculturas en madera 
y barro, son groseros y deformes. Su gusto estético no pasa del 
adorno estrafalario del tatuaje y de las plumas, los collares, anillos 
y brazaletes. 

Pero el signo más horrible de su inferioridad espiritual y hu- 
mana, es la.antropofágia, o canibalismo. Comerse entre seres de la 
misma especie, no se le había ocurrido aun a los animales; tan mons- 
truosa práctica estaba reservada a los hombres. 

En Africa, en las islas del Pacífico y aun en nuestras selvas 
amazónicas, existen tribus antropófagas. 

He aquí como describe Mangin en su obra “El desierto y los 
mundos salvajes”, una escena de canibalismo en la isla de Su- 
matra: 

“Existe en Sumatra una tribu, la de los Battas, que tiene una 
especie de código penal. Este código condena a cierta categoría de 
criminales, a ser comidos vivos. Después que la sentencia se pro 
nuncia por el tribunal competente, se deja trascurrir dos o tres días 
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para que el pueblo tenga tiempo de reunirse. En el día fijado, se 
lleva al culpable al sitio de la ejecución, y se le amarra a un poste. 
La parte ofendida o su próximo pariente, en caso de muerte, Avanza 
y escoge el primer trozo; enseguida, se acercan los demás por turno, 
y cortan el pedazo que más les agrada. Por último, el jete de la 
tribu acaba al desgraciado criminal, cortándole la cabeza. La car- 
ne la comen inmediatamente, ya cruda, ya tostada a la parrilla, se- 
eún el gusto de los comensales” (fig. 12.) 
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Fig. 1 — Mapa de Dicearco. ( p. 353) 


Fig. 3 - Mapa de Cosmas (p. 355) 
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Fig. 4 — Bosque del Amazonas (p. 365) 
Fig. 5— Jl Desierto (p. 365) 
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Fig. 12 — En Sumatra, tribu de los Battas (p. 394) 


< 
> 
Ll 
2 
< 
= 
T 


Lám. 5 


Fig. 7 — Altitudes y vegetación (p. 367) 
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Fig. 11 — Paisaje estepario (p. 389) 
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HISTORIA DE LA MARINA DEL PERU 
NAVEGACION FLUVIAL 


Los vapores en el Amazonas. — (Continuación.) (1) 


El Ucayali se forma de dos grandes redes de corrientes: una con 
origen en el Urubamba, continuación del Vilcanota, entre cuyos 
afluentes, el Paucartambo, que nace en el nevado de Ocongate tiene 
un Curso casi de la misma extensión y la otra, Apurimac con origen 
en la laguna Villafra, al S. de Cailloma, capital de la provincia de su 
nombre, en el departamento de Arequipa. La primera de estas corrien- 
tes se llama sucesivamente Santa Ana, Alto Urubamba y Bajo Uru- 
bamba; después de la confluencia de esta corriente con la otra que 
también cambia el primer nombre Apurimac en Ene primero y luego 
en Tambo; se refurden Tambo y Bajo Urubamba formando el Alto 
Ucayali, que se trasforma en Bajo Ucayali al afluírle el Pachitca. 

Su curso en general es de S. áN. Es de franca navegación en más 
de mil millas de su curso para buques a vapor y casi todossus nume- 
rosos afiuentes son navegables. Subsanados algunos malos pasos la 
navegación podrá alcanzar mucho mayor distancia. 

En su grande extensión hay 25 grandes vueltas o caracoleos, 132 
islas permanentes, sin contar las que desaparecen en las crecientes 
de las aguas- Su ancho es de mil a mil doscientos metros. Le aflu- 
yen por la derecha 68 caños o canales y por la izquierda 88. El fon- 
do no es menor de tres brazas.” El desnivel es Ge una vára por legua, 
lo que permite establecer que sin el gran caudal de agua que le apor- 
tan sus numerosos afluentes quedaría sin corriente, atribuyéndose a 


(1) Véase t. 33, págs. 307-345. 
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la vez a ese escaso movimiento de las aguas las multiplicadas vueltas 
en que se derraman, ampliando el curso sin ganar mayores alejamien- 
LOS. 

Aunque no se ha reconocido debidamente su gran importancia, 
el Ucayali ha sido explorado en distintas Ocasiones, antes y después 
de las exploraciones del padre Biedma en 1686. De ésta, de la em- 
prendida en 15806 por el padre Ramón Busquet, rector de las misiones 
de Cochabambilla (1845), de la de Castelnau, a Ja que estuvo agregado 
el jefe de marina Carrasco y que costo la vida al entusiasta padre Bus- 
quet, de la del padre Girbal, le. del obispo Ruiz, la del padre Pallares 
y otras ya bastante bien tratadas, entre ellas, merece especial referen- 
cia la surcada hasta Cochabambilla, agua arriba del pongo Mainique, 
realizada por don Faustino Maldonado en 1857, que ratificó la navega- 
bilidad del Ucayali y Urubamba. 

En cambio después de escrita la obra geográfica de Raimondi, un 
civilizador irresistible, un factor magnífico de progreso, el caucho ha 
llevado la investigación a todas las vertientes de ese mar de árboles 
añosos, ligados unos a otros por redes de liana y cuyas frondosas co- 
pas enlazan sus ramas entoldando el suelo, al que no llegan los ra- 
yos del sol, en el que las hojas anulan toda huella y es tan difícil 
caminar como orientarse. El.caucho, poderoso hipnotizador que cau- 
sa en el cuuchero la fiebre de explorar; y como las exploraciones solo 
pueden hacerse a flote lo hace buscar siempre, hasta que encuentra 
nuevas vías fluviales. 

El Ucayali es hoy mejor conocido y en consecuencia más esti- 
mado: cuando baya mas audiencia para el menospreciado bien pú- 
blico, acaso tarde para su actual nacionalidad, el Ucayali será un 
eran medio de progreso y a la vez un gran medio de defensa. Del 
Cusco a Loja o más al N. del Pacífico al Atlántico, en todas direc- 
ciones las naves coa la bandera de entonces llevarán los materiales 
y los productos de la industria, trasladando también rápidamente y 
sin peligro los personeros del bienestar colectivo. 

El primer viaje a vapor en el Ucayali se hizo en el explorador 
Putumayo, al mando del capitán de corbeta don Mariano Adrián 
Vargas y de los alfereces de fragata don Juan Antonio Távara y 
don Alberto West. 

Salido ese vapor de Iquitos el 27 de junio de 1866, dos días 
después, el 29 de ese mismo mes abocaba el magestuoso Ucayali, 
cuya superficie labrada por la primera quilla de un vapor, cau- 
saba pasmo en los naturales que habitaban sus riberas, los que 
hasta entonces solo habían visto flotar sobre las aguas de ese río 
canoas o balsas, faltas de comodidad hasta para la manipulación me 
tódica del sondaje. 

En esta primera expedición era necesario crearlo todo, con co- 
operación deficiente y elementos limitados. Por más que se ha: 
bía prevenido el abastecimiento de leña adelantando en comisión 
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al teniente Sandi, no pudo situarse depósitos en todas partes y en 
muchas la gente de abordo necesitaba saltar a tierra a cortar la Je- 
ña y enbarcarla sin otro auxilio. 

El explorador hizo escala en Curahuaiti, Piuri-isla, Somen, 
Tierra Blanca, Santa Catalina, Sarayacu, Cachiboya, Callaría y bo- 
ca del Pachitea. 

Un la relación de su viaje el comandante Vargas anota algu- 
na circunstancia de los afluentes que avista. Tapiche, banda dere- 
cha, cerca de Curahuaiti, río hondo pero angosto, navegable en pe- 
queños vapores; Pocayo, banda izquierda, algo mas arriba de Cura- 
huaiti, navegable por pequeños vapores Ñ en su confluencia con el 
Ucayali va unido con el caño Puinahica, que forma una isla de 6 
millas de largo. 

El Guarache que desagúa por la derecha a unas 35 millas mas 
abajo de Piuri-isla y tiene bastante fondo para vapores pequeños. 

La quebrada o rio de Maquicha desemboca en el Ucayali por la 
margen derecha, a diez millas de Piuri-isla, tiene largo curso, pero 
para embarcaciones menores. 

El Yanayaco entra por la derecha, una legua mas arriba de este 
ultimo. Es navegable por pequeños vapores. 

El caño de Santa Catalina puede ser navegado solamente por 
pequeñas embarcaciones y entra al Ucayali por la margen izquierda, 
- a 43 millas más abajo de Sarayacu. 

Este caño se navega en canoa en cuatro días, luego se camina a 
pie dos dias y se llega a Yanayacu, que se baja en seis horas para 
entrar al Chipurana, de regular caudal y ancho. Después de un día 
de navegación en este río se entra al Huallaga, ya abajo de Achina- 
misa. 

Han hecho esta travesía de la Pampa del Sacramento. en 1835 
los marinos ingleses Smyth y Lowe, con Ascárate, Beltrán y el R.P. 
Plaza, del Huallaga entrando por el Chipurana y Yanayacu para 
trasladarse a pié al caño Santa Catalina en el Ucayali, viaje que « 
la inversa realizó en 1846 el marino señor Carrasco para pasar del 
Ucayali al Huallaga. 

Desde el primero de estos viajes se notaron en la marcha tor- 
tuosa del Chipurana muchas palisadas que dificultaban la marcha de 
las canoas, pero en el Yanayacu esas dificultades aumentaban por su 
escaso caudal de agua. 

El Cachiyaco, cuyo nombre significa agua de sal, porque su agua 
es realmente salada y produce buena sal tan solo con la evapora- 
ción expontánea. Este río, según el señor Vargas, entra al Ucayali 
por la margen izquierda a unas veinte millas mas allá del cerro de 
Conchahuaya; es navegable solamente por pequeñas embarcaciones. 
Se dice que en el origen de este río existen buenas salinas; Cuxhaba- 
tai, Cackiboya, el Pisqui, de mayor caudal, Aguaitía, Tamaya; la 
mayor parte de estos ríos son navegables por vaporcitos. El último 
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nombrado discurre en superficie tan horizontal que corre en un sel- 
tido o su opuesto según sea el tiempo de creciente o vaciante. El 
comandante Vargas adoptó la especie de que el Tamaya recibe su 
caudal de varios lagos, uno de los cuales enlaza sus aguas con la de 
otra corriente que afluye al Yavarí, comunicando así el Ucayali con 
el Amazonas. Por esa corriente trafican los naturales y los brasi- 
leños. (1) 

ln agosto 6 entraron en las aguas del Pachitea, por la primera 
vez batidas por ruedas mecánicas a impulsos del vapor. Tres días 
llevaban de surcada entre las verdes orillas del Pachiteu, orillando 
distintas dificultades cuando, en Ja tarde del 9, bregando contra ines- 
perado golpe de corriente, se enredó el vapor en una palisada de la 
cual solo consiguieron desprenderse después de un día entero de 
ruda labor. 

Al día siguiente frente a Chonta=isla, dió el vaporcito a todo 
andar contra un palo clavado en el fondo, causando el golpe avería 
tan fuerte, que se hizo necesario vararlo para evitar que se hun- 
diera; pues se llenaron de agua las dos secciones de popa. Fué pre- 
ciso alijerarlo de carga para tapar el agujero abierto y alzar toldos 
en tierra para guarecerse de la lluvia mientras se reparaban las 
averías. 

Temiendo que estas demoras causaran el agotamiento de los 
víveres, el comandante bajó a buscarlos en la boca del Pachitea, de- 
jando a los oficiales Távara y West el cuidado de activar el reparo 
de los desperfectos causados. 

El 14, estando ausente el comandante Vargas, aparecieron en 
la orilla opuesta a la en que estaba el Putumayo, dos o tres indios 
aparentando deseo de trabar relaciones con los oficiales y llamándo- 
los. Los jóvenes oficiales sin sospechar su ferocidad, quisieron a- 
provechar la disposición amistosa que supusieron en los indios y, 
embarcados en un bote, fueron al encuentro de los supuestos expon- 
táneos amigos. Estos exteriorizaron regocijo de verlos llegar y con 
manifestaciones cordiales los animaban a internarse en el bosque, 
apareciendo mayor número de ellos a medida que se alejaban del 
bote. 

Súbitamente los indios se arrojaron sobre los oficiales flechán- 
dolos e hiriéndolos de muerte -y saliendo de entre los árboles en 
eran número se fueron tambien contra los marineros, que solo con- 
siguieron salvar echándose al agua y cruzando el río a nado. 

Los indios cashivos autores de estos asesinatos cobardes eran 
antropófagos y sus víctimas sirvieron de alimento a la jauría feroz. 

La espeluznante tragedia determinó en el ánimo de los explo- 


(1) Hoy es sabido que ese enlace de corrientes comunica el Ucayali con el 
Yurúa, como lo había afirmado ya el señor Tavares Bastos en su obra El Valle 
do Amazonas, apoyándose en la afirmacion del alférez Borges. 
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radores lu resolución de dar por terminada la exploración y regre- 
sar a Iquitos, como lo hicieron enseguida. 

De las observaciones hechas en este luctuoso viaje deducía el 
comandante Vargas: que el Ucayali desde la confluencia con el Ma- 
rañón hasta la boca del Pachitea, en tiempo de creciente, es navega- 
ble por vapores de cualquiera magnitud y en la época en que bajan 
las aguas, se puede navegar por buques que no pasen de cinco piés 
de calado; que dicho río tiene algunos lugares en donde la corriente 
es bastante fuerte, pero no invencible; que, como otros rios, cruza 
grandes superficies innundables en las crecientes, pero cruza tam- 
bién otras elevadas, que no se innundan nunca y son muy fértiles. 

Con motivo de sus accidentes en el Pachitea manifestó que el 
Putumayo era inaparente como explorador por ser muy largo y en 
consecuencia de mal gobierno, su máquina de escaso poder para 
vencer las correntadas, su calado excesivo en relación a su tamaño, 
su Casco y ruedas muy débiles para navegar en ríos de largo cur- 
so y finalmente, que «q popá carece de abrigo contra los ataques de 
indios, 

Como consecuencia de esta desgraciada expedición el entonces 
prefecto de Loreto, don Benito Araná, organizó otra que llamaron 
de castigo. La formaron el Morona, Pastasa y Putumayo. 

Al dar cuenta de su viaje justifica el deseo de castigar a los 
victimarios de los oficiales de marina con la urgencia de evitar que 
la impunidad los alentara a repetir esos crímenes, haciendo intran- 
sitables los ríos, 

En seguida emite respecto de los tres vapores un juicio seme- 
jante al expresado por el comandante Vargas respecto al Putumayo. 

Eucuentra inadecuadas las características de esas embarcacio- 
nes que censura, diciendo del Morona que cala mucho (siete a ocho 
pies) y tiene mucha eslora lo mismo que el Napo y Putumayo, poca 
manga, construcción débil y de escasa fuerza motriz, pues las má- 
quinas desarrollaban la de 25 caballos. 

Dice que los vapores que han de destinarse al Pachitea y al 
Palcazu deben ser bastante chatos, calar solamente tres pies, tener 
lo menos fuerza de cien caballos para que puedan vencer la corrien- 
te de cinco y media millas que tienen en su mayor parte esos ríos y 
evitar las frecuentes varadas a que un buque de mayor calado está 
expuesto. Agrega más adelante que el gobierno debería enagenar 
los vaporcitos exploradores Napo y Putumayo, que carecían hasta 
de espacio para combustible. Menciona también la existeneia de 
carbón mineral. 

La expedición salió de Iquitos el 12 de noviembre de 1868, man- 
dando el Morona el teniente segundo don Eduardo S. Raygada, el 
Napo el de igual clase don Ruperto Gutierrez y el Putumayo el te- 
niente segundo también, don Dario Gutierrez, correspondiendo el 
mando superior al primero por antigitedad. 


— 402 — 


No vale la pena mencionar ciertos detalles cuyo valor no es fá- 
cil estimar, como cuando se dá como distancia el tiempo empleado 
en un viaje o se consigna el hecho de que tal buque fondeó en Nau- 
ta sobre cuatro brazas de agua con quince de cadena; aunque tales 
noticias, de apariencia banal, suelen determinar las condiciones hi- 
drográficas del puerto. 

En el Ucayali encontraron el cauce más limpio, sin bancos de 
arena, con fondo de nueve brazas que más arriba llega a doce y un 
máximo de corriente de tres millas dos décimos. A las 140 millas o 
más, el fondo era de seis a siete brazas y la corriente solo de dos mt- 
llas. Mas adelante se mantiene el fondo entre ocho' y doce brázas. 
A las doscientas cuarenta y tres millas encontraron canales más 
amplios y profundos y de ahí arriba por noventa y siete millas la co- 
rriente era de dos y media hasta Sarayacu. Sólo frente a la isla 
Samen encuentran fondo de 4 y media brazas en tramo de me- 
dia milla, recuperándose luego el fondo de seis a nueve brazas, 
que se mantuvo hasta Cashiboya, a 431 millas de la boca. Después 
de un trecho de 3 brazas de fondo frente a Roaboya, se restableció 
el de seis a siete hasta la boca del caño Callaría, a 534 millas de 
la boca. 

El jefe expedicionario dice: “En los ocho días que navegué el 
eran Ucayali encontré siempre un fondo de 6 a 12 brazas, no bajan- 
do nunca de cuatro en los fondeaderos y la corriente apenas de dos 
a tres millas lo hacen navegable para buques de gran calado, sin 
ningún riesgo; el número de millas navegadas desde Nauta hasta 
Sarayacu es de 356 y media”. 

El día 3 de diciembre entraron en el Pachitea, después de reco- 
rrer en el Ucayali 820 millas con fondo suficiente. y una corriente 
máxima de tres millas y un décimo, esta última sólo en un trecho 
corto. A 

En el curso de su viaje surcando el Ucayali habían visitado los * 
pueblos Sarayacu, Roaboya, Callaría y Cashiboya, así como varias 
chácaras y puestos, inclusive uno situado en la boca del río Ta- 
maya. 

El comandante Raygada en su parte oficial dice que es el Pachi- 
tea “de vistas hermosas, ancho variado, corriente de seis millas, 
fondo de piedra.” El primer día apenas lo surcaron poco más de 
tres millas. 

Después de hechas unas sesenta aguas arriba, fondearon tres 
antes de Chonta-isla, para evitar que el ruido de la máquina pre- 
vinjese a los feroces salvajes, a quienes se quería sorprender. 

Al efecto se embarcaron en botes y canoas veinte soldados ar- 
mados de rifles, cuarenta indios flecheros, el prefecto con diez perso- 
nas de su comitiva incluso varios oficiales y Fr. Calvo, prefecto de la 
misión del Ucayali. 

Llegaron los expedicionarios a la playa al caer el día y se pu- 
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sieron en camino al caserío de los caníbales, que según los indios de 
la expedición distaba Apenas unas seis millas de la ribera. 

Los caníbales tenían previsto el ataque a juzgar por la seria 
dle estacas de chonta, con las agudas puntas hácia arriba, de que es- 
taba sembrado el terreno con el manifiesto fin de estropear los pies 
de los extraños que se aventurasen a visitarlo. 

La mayor parte de la noche anduvieron perdidos en el bosque 
cerrado, cuya espesura desorientaba a los mismos indios que servían 
de guías. Ya de día encontraron entre los árvoles el bote del Put- 
mayo en que fueron a recibir la mute) los jóvenes marinos victi- 
mados por los cashivos. 

Siendo casi las diez de la mañana y encontrándose a unas 18 
millas de la ribera, juzgó el prefecto prudente regresar a ella; pero 
antes hizo explorar el campo en varias direcciones, averiguando de 
esa manera que no lejos del platanal en donde se hallaban - había un 
erupo de salvajes en orgía, 

Se dirigieron al sitio indicado, pero al advertir los salvajes que 
se acercaba gente extraña se lanzaron contra ella disparando sus fle- 
chas y dando gritos descompasados que extremecían el bosque. Al 
frente de los feroces salvajes se hacía notar el bravo  Yanacuna, sig 
nado como principal entre los victimarios de los malogrados oficiales 
Távara y West, 

Aunque el prefecto tuvo el intento de capturar a los criminales 
sin efusión de sangre, acometidos con tanta violencia, no pudo evitar 
la. orden de hacer fuego, causando las detonaciones la fuga precipita: 
da de los indios, dejando tres mujeres adultas y catorce muchachos y 
muchachas de distinta edad, los que fueron apresados. Entre las pri- 
meras se contaba la mujer del caudillo Yanácuna, feroz y sabiosa, 
que echaba espuma por la boca de la cólera que la sacudía. Le pre- 
eguntaron sobre la muerte de los jóvenes marinos y alardeando de su 
crimen tomó de un rincón una sarta de huesos calcinados y los arro- 
jó a los pies del prefecto diciéndole que eran los dientes de los difun- 
tos oficiales, a los que acusaba de haber tronchado algunos piés de 
plátano en su Campo. | 

Puestos en camino del puerto los expedicionarios no tardaron 
en ver aparecer en mucho mayor número a los indios, asediándolos 
con sus descargas de flechas y clamando por la libertad de los prisio- 
nezos. Les hicieron nuevas descargas, pero aunque cayeron heridos 
y muertos algunos, la vista de éstos en vez de intimidarlos los enar- 
deció más. Yanacuna se multiplicaba animando a los suyos con la 
palabra y los hechos, hasta que rindié la vida víctima de su valor 
Tampoco su muerte amenguó el de sus compañeros, cuyo número' 
aumentaba por momentos, lo mismo que el coraje con que acometían 
a los expedicionarios, procurando cerrarles el cámino a la ribera. 

Cuando ya a las cinco de la tarde el prefecto con su gente alcan- 
zó la playa, había en esta más de quinientos salvajes, cuyo número 


— 404 — 


aumentaba siempre y acaso los castigadores hubieran resultado fe- 
rozmente castigados si en el lance no hubicra intervenido la metralla 
de los vapores, fondeados a tiro de pistola desde las primeras horas de 
la mañana. Jl efecto de esos proyectiles en las masas de salvajes 
agrupados ala orilla del río no se hizo esperar y los indios que no 
cayeron se apresuraron a ponerse a salvo, y a poco los expedicionarios 
se embarcaron precipitadamente, en medio de un silencio emocio- 
nante. 

El puerto teatro de estas terribles escenas fué bautizado con el 
nombre de PUERTO DEL CAstIGO. 

La flotilla continuó agua arriba del Pachitea Hista la afluencia 
del Palcazu, con un fondo casi constante de tres brazas en un recorrido 
casi de 204 millas, máximo de corriente seis, mínimo fondo dos, le- 
cho de piedra, salvo dos puntos en que es arena. El Morona solo 
surcó 15 millas en el Palc:uzu, siguiendo adelante solo los dos vapor- 
citos en las 21 millas que faltaban para llegar al puerto Mairo, en el 
que no encontraron víveres ni recurso ninguno. 

Al regresar, como se hiciera la noche y el río demasiado crecido 
llevara demasiada corriente, temiendo que faltase la cadena se ama- 
rró el Putumayo a un árbol de la orilla. El río decreció repentina- 
mente en la noche y al amanecer estaba el vapor en seco y así per- 
maneció hasta febrero del año siguiente. en que otra creciente lo res- 
tituyó a flote. Solo habían quedado a bordo el comandante Gutié- 
rrez (Dario), el 2.? maquinista, cuatro hombres de la máquina y dos 
sirvientes. Había destacado dos comisiones; una del 2. comandan- 
te don José A. Carrillo y el capitán Emilio Valdizán con-diez hom- 
bres a Huánuco y otra al Pozuzo con el padre Calvo, don A. Gordón 
y otros diez hombres en busca de víveres. Severa fué la serie de 
mortificaciones a que estuvieron sujetos los tripulantes durante ese 
año de abandono y miseria, que ellos referían con amargura. Rai- 
mondi al consignar el hecho aplaude la constancia del comandante 
Gutiérrez, que no abandonó su buque un instante durante el tiempo 
que estuvo varado. 

Una de las principales observaciones hechas sobre característi- 
cas de estos ríos es la rapidez con que se producen las grandes cre- 
cientes, a razón de seis pulgadas por hora y hasta de braza y media 


en una noche; hecho confirmado desde que se frecuenta el Pachitea. * 


El comandante del Morona decía al concluír su informe: 

“Tengo pues la satisfacción de haber navegado todo el río Pa- 
chitea, penetrando quince millas del Palcazu en un buque que como 
el Morona mide 500 toneladas, cala siete piés y tiene 188 piés de es- 
lora; razón por la que he dicho antes que el Pacnitea es navegable 
sin dificultad para vapores que tengan la condición de poco calado y 
fuerza en su máquina. 

Por lo que hace al Ucayali puede admitir los buques del mayor 
tamaño conocido; este río es superior al Amazonas en cuanto a la fa- 
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cilidad que ofrece su navegación: su canal es limpio, profundo y fá- 
cil de conocer a la vista menos experimentada: finalmente, no hay 
que temer en él el más pequeño peligro, pues puede navegarse de no- 
che sin el menor cuidado.” 


, —En noviembre de 1868 la Comisión hidrográfica del Amazonas 
que presidia el contralmirante Tucker fué en el Napo a explorar el 
Ucayali más arriba de la boca del Pachitea, término hasta entonces 
de las surcadas a vapor en el magestuoso río. 

Mandaba el Napo el teniente don Ruperto Gutiérrez, cuyas 0b- 
servaciones manifiestan la consagración que dedicó a la eficacia del 
viaje. 

La exploración se llevó hasta los dos grandes tributarios de cu- 
ya confluencia resulta el Ucayali: el Urubamba y el Tambo. 

El señor Gutiérrez observa que agua arriba de la boca del Pa- 
chitea deben preferirse embarcaciones de tres piés o menos de cala- 
do, pues hay lugares de poca agua y fondo escaso en los que las na- 
ves de mayor calado peligrarían; añade que las máquinas deben ser 
de mucha potencia para dominar las fuertes corrientes y remolinos 
que se forman en algunos lugares en donde el río se subdivide for- 
mando islas numerosas y rápidos, como en la vuelta Chinipo, que es 
un archipiélago de numerosas islas. Además una grande palizada 
obstruía el canal. 

En esas condiciones alcanzaron la confluencia del Bajo Urubam- 
ba con el Tambo, o sea el extremo superior del Alto Ucayali. 

La surcada en el Tambo fué breve. El rio, dice el señor Gutié- 
rrez, corría muy encajonado y al encontrarse en la punta de una isla, 
que no nombra, la corriente aumentó al extremo de que en una hora 
y diez minutos el Napo no avanzó una línea, “siendo necesario ele- 
var el vapor a cien libras y solo de esta suerte pudimos pasarla....” 
A poco se apercibió otra punta semejante, con corriente más fuerte, 
muchas islas, rocas, playa; un paso solo accesible para calados de un 
pié y máquinas de gran poder. 

“En tal situacion, muy a pesar nuestro y obligados tan soio por 
la imposibilidad del buque de mi mando para continuar adelante, se 
acordó nuestro regreso,.... y después de MEDIa HORA de navegación 
dimos fondo en la confluencia del Tambo—con el Urubamba y el 
Ucayari”. (1) Habían navegado seis millas. 

Vueltos a la confluencia hicieron la surcada del Urubamba has- 
ta no muy lejos de su extremo inferior, en una distancia de 34 mi- 
llas, al cabo de la que observaron “una punta demasiado explayada 


(1) El guión después de Tambo no existe en el original ni están en cur- 
siva las últimas dos palabras. 
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y llena de palos, que podía obstruir el paso”. Lo salvaron, pero en- 
contraron otro embarazo, en que tocó la proa del vapor y este hecho 
produjo el acuerdo de regresar, dando por terminada la expedición, 
cuyo resultado tuvo aprovechamiento. 

se establecieron las siguientes distancias: de la boca del Ucaya- 
li a Sarayacu 269 millas, de este lugar a la boca del Pachitea 306 
millas y de ésta a la confluencia del Urubamba con el Tambo 197, de 
lo que resulta 575 millas del Bajo Ucayali y 197 del Alto Ucayali. 

Anota el señor Gutiérrez que los terrenos que ha visto en está 
operación son los mejores y más altos que conoce. Anota también 
que los indios carecen de protección contra los expoliadores criminz- 
les que los roban, los maltratan, les arrebatan sus hijos para vender- 
los como esclavos, crimen este último común a las varias redes hi- 
drográficas de oriente... 

En esta excursión se determinaron también las situaciones geo- 
eráficas de varios lugares, desde Iquitos hasta el Tambo y el Uru: 
bamba, que sería prolijo reproducir, salvo los extremos: Bocu del 
Ucayali 4*30'00” lat.S. y 73%05'00” long. W. Green.; boca del Pachitea 
8”47'03” lat.S. y 7407'40” long. W. Green.; boca del Tambo 10*41*00” 
y 13*14*00””. 


El parte que con ocasión de este viaje eleva al gobierno el con- 
tralmirante Tucker contiene algunas pinceludas corográficas e histó- 
ricas de bastante interés. Extractando se lee: 

“Las márgenes del Ucayali desde su desembocadura en el Ama- 
zonas, hácia arriba, en una distancia de quinientas millas, son ge- 
neralmente muy bajas y ofrecen muy pocas situaciones adecuadas 
para el establecimiento de una población, que no esté amenazada 
por las aguas, en tiempo de creciente; pero en el interior sucede lo 
contrario, pues se encuentran muchos terrenos elevados. Esta cir- 
cunstancia explica fácilmente la tendencia a emigrar que tienen los 
indígenas de estos lugares, que nunca hacen ningún adelanto que sea 
de duración”. 

Los principales artículos del comercio del Bajo Ucayali son: 
tortugas de tierra y de'río, aceite copal, de copaiba, vegetal de dife- 
rentes clases, manteca de tortuga y gomas diversas en pequeñas Can- 
tidades. 

Sarayacu es la más grande y antigua población, dista como una 
legua de la orilla, que es baja, pero el lugar que ocupa el pueblo es 
bastante alto y ofrece muchas ventajas para colonia. Dista de la 
boca 296 millas, corriente media 2'75 millas por hora. El único cam- 
bio ocurrido desde la visita del conde Castelnau y del teniente Hern- 
don es la ausencia de 590 habitantes que fueron a formar Cashiboya, 
agua arriba del río. 


e, 


La boca del Pachitea dista 306 millas de Sarayacu, con corrien- 
te media de dos y media millas. 

El primer obstáculo que ofrece el Ucayali a la navegación lo si- 
túa el contralmirante siete millas agua arriba de Canshimashi-Playa 
y 77 de la boca del Paclitea, punto hasta el cual, dice, el Ucayali es- 
tá perfectamente libre de obstáculos. 

Después de pasados muchos puntos de rápida corriente llegaron 
los exploradores a Pacalla. “Aquí el lecho es de roca. Las sierras 
entre el río Pachitéa y Tambo están constantemente a nuestra vista, 
presentando una perspectiva cada vez más y más interesante. La 
temperatura es muy fresca y agradable.” 

“Tres millas arriba de Pacalla llegamos a un punto que es evi- 
dentemente el designado por Castelnau con el nombre VUELTA DEL 
DiaBLO el cual, en mi opinión es muy digno de este nombre. Está 
en el encuentro de dos corrientes que forman un remolino de exten- 
sión considerable, bastante fuerte para volcar el vapor, cuyo bao se 
encontró completamente sumergido, mientras las ruedas sin efecto 
ninguno combatidas por tan poderosa fuerza, producían abordo una 
ansiedad tan grande como la satisfacción que experimentó después 
del paso. De este punto a la boca del Tambo, encontramos algunos 
malos pasos, muchos obstruídos por troncos de árboles, canales es- 
trechos y corrientes fuertes que requieren paciencia, serenidad y bue- 
na disposición para vencer. Este y el día anterior pasamos innu- 
merables islas, que se calculan en 250 por lo menos, en una distan- 
cia de treinta millas. El canal varía según las estaciones; unas ve- 
ces se encuentra entre ciertas islas, y otras entre las demás, así que 
sería bueno estimular a los indios para que estudien estos cambios y 
puedan dirigir los vapores con seguridad”. 

Según esta información el Tambo dista del Pachitea 197 millas 
o 772 de la boca del Ucayali, con una corriente media hasta el pri- 
mer mal paso, más arriba del Pachiteáa, estimada en cuatro nudos. 
La boca del Tambo tiene como mil yárdas de ancho y generalmente 
de braza y media a tres brazas de agua de profundidad. 

El contralmirante Tucker consiguió del gobierno que se le comi- 
sionase para hacer construir en su país un vapor apropiado para 
continuar explorando el Tambo y obtenido su empeño construyeron 
los señores Pusey Jones « C.* de Willmington, Delaware, EE. UU. de 
América, el vaporcito bautizado con el nombre del río a explorar. 

El 20 de octubre de 1870 salió la expedición de Iquitos y dos 
días después entraba al Ucayali. La exp2adición surcó en este río 
mas de mil millas sin obstáculo. El río es ancho, profundo, de co- 
rriente moderada. Llega a la boca del Tambo el 6 de diciembre, que 
encuentra a 861 piés ingleses sobre el nivel del mar, lucha con una 
corriente de Y millas y a poco de haber avanzado agua arriba se va- 
ra y en este estado permanece hasta el 3 de enero, que creció el río. 

Siguiendo agua arriba encuentra corriente de diez millas o más 
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por hora, estimándose el desnivel del cauce en 405 pulgadas por 
milla. El aprovisionamiento de leña consume mucho tiempo. Tres 
días después varan sobre bajo de piedras. 

Mientras se repone el vapor a flote Mr. Tucker sigue surcando 
en canoa hasta alcanzar el 8 la boca del Apurímac, que encuentra 
insuficiente hasta para las canos mas pequeñas. Dice que dista 45 
millas del Tambo y a renglón seguido olvida el Apurímac para ocu- 
parse del Ene. 

Nadie ignora que antes de llegar al Apurímac precisa surcar to- 
do el Ene, que resulta de la confluencia dé aquel cón el Marañón. 

“El 9 navegué hasta entrar en el pongo, lugar formado por dos 
enormes cadenas de montañas que se levantan hasta una altura de 
dos mil piés en ambas márgenes del río. De la desembocadura del 
Tambo hasta el pongo hay una distancia de 55 a 60 millas que ex- 
ceptuando la fuerte corriente no oponen ningún otro obstáculo a la 
navegación por vapor; pero de aquí en adelante el carácter del río 
varía completamente: el espectáculo que se presenta a la vista es 
sorprendente y su grandeza y hermosura excitan la admiración mas 
allá de lo que se puede expresar; dos enormes muros de piedra corta- 
dos casi perpendicularmente y coronados de abundante vegetación, 
dejan pasar bullicioso y agitado un torrente de agua que chocando 
contra los ángulos salientes de los costados en sus diferentes vuel- 
tas, forma raudales que para pasarlos es necesario arrastrar como 
una boya la canoa, cargarla en hombros por decirlo así, en algunos 
casos y en otros empujarla por medio de palancas apoyadas en las 
rocas cuando la naturaleza del río permite playas bajas en algunas 
de las orillas”. 

De esta manera siguió el viaje convencido ya de que en el pri- 
mer mal paso encontró una barrera insuperable para el vapor y una 
milla mas adelante se presentó otro mas serio aún: una gran canti- 
dad de rocas de dimensiones colosales y colocadas en sentido diago- 
nal de un costado a otro del río, formaba una especie de cascada cu- 
yo sonido se puede eamparar con el de la célebre catarata del Niága- 
ra en los Estados Unidos. 

Dista este obstáculo, dice, 65 millas de la boca del Tambo y se- 
gún el compendio histórico de los padres misioneros de Ocopa, está 
como diez leguas mas abajo de la confluencia del Ene con el Perené 
y como 90 leguas de Quisoniri, y 93 leguas del fuerte San Ramón. 

“A la entrada del río Tambo encontré a ambos lados terrenos 
bajos; un cerro de formación gredosa a la derecha, como a milla y 
media de distancia y terrenos de un color rojizo mas adelante hacia 
la izquierda. En la playa donde se varó por primera vez el vapor 
como a nueve millas de la boca, los cerros tienen como 150 piés de 
altura y su dirección Sud y Oeste. Las muchas playas que encau- 
san este río son de arena y de piedra menuda. Mas adelante éstas 
disminuyen y está el río mas libre de obstáculos”. 
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El señor Tucker abandonó la surcada porque además de no ser 
practicable la navegación le faltaba combustible apropiado o siquie- 
ra malo. 

Había empleado este señor dos años en ira EE. UU. a comprar 
ún vapor especial y se olvidó de lastrarlo en Iquitos con el carbón de 
mejor calidad. 

El contralmirante dejó Le aguas del Tambo y fué a explorar el 
Pichis, que brindaba otra senda para ir por el Pachitea al caudaloso 
Ucavali, el verdadero resorte del porvenir del oriente peruano. Su 
palabra ha quedado sujeta a la sanción profesional, que hasta hoy 
aplaza sus aplausos. 


En Octubre de 1876 el infatigable ingeniero señor Wertheman 
hizo un viaje en balsa del Alto Perené al Tambo y Ucayali. 

El Perené lo forman el Chachamayo y el Paucartambo. El señor 
Wertheman lo divide en cuatro secciones, que las describe asi: 

La PRIMERA tiene una extensión de 18 millas, corre entre cerros 
de corte vertical, continuación de la cadena del de la Sal y ofrece 
muchos malos pasos, efecto del fuerte declive con que se pre- 
cipita la gruesa masa de agua, cambiando bruscamente de dirección 
chocando en las peñas y ocasionando rápidos, reventazones y saltos 
susceptibles de graves consecuencias. La corriente fluctúa entre ocho y 
doce millas. 

La srGUNDA es un trecho de veinte millas al E. $. E., por el am- 
plio valle denominado Pampa Hermosa. La corriente fluctúa entre 3 y 5 
millas y el rio forma muchas islas y playas de cascajo menudo: el 
ancho es de 150 á 200 metros. Los cerros que rodean este valle son 
bajos y de falda tendida. Las cumbres están cubiertas de pajonales 
así como las faldas de los montes y chácaras de los chunchos. 

Los valles son muy poblados y hay ganado vacuno. 

La TERCERA Comprende el corte de una cordillera alta con un tre- 
cho de 29 millas con rumbo general al E, S.E. No hay pongos. La co- 
rriente varia de 3 á 7 milias y forman las orillas grandes pedrones; 
las vueltas son forzadas y el cauce muy variable, de lo que resultan 
trechos navegables y chiflones, de los que muchos por su gran decli- 
ve constituyen series de cascadas. En los malos pasos el río á veces 
se descuelga desde grandes alturas entre peñascos. 

“Esta parte del rio nunca ha podido ser traficada por balsas y 
menos por otra clase de embarcaciones, como dice el padre Amich en 
su obra. Nosotros tuvimos la suerte de haber podido atracar á tierra 
antes de ser arrastrados á esos malos pasos, donde iufaliblemente hu- 
biéramós perecido. Y esto que el río estaba algo crecido, pudiendo 
asegurar que en la vaciante los peligros son mayores, desde que que- 
dan más peñas fuera del agua”. 
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La cuarta comprende diez millas navegables con vapores chicos, 
hasta donde el Perené afluye al Ene y se forma el Tambo. 

Este trecho forma un hermoso y ancho valle, muy poblado; la co- 
rriente media es de 4 45 millas á la hora y el fondo varía de 1.504 
3 metros, con ancho de 120. Las orillas.son de arenisca. 


EL Tambo, última denominación del Apurimac antes de refun- 
dirse en el Urubamba para formar el Ucayali, es un río de discutida 
navegabilidad. ] 

Desde su origen el Tambo corta una cadena de cerros elevados, 
que separan la hoya del Urubamba de la del Ene, pero sin formar 
pongos. En parte la corriente es hasta de siete millas, pero en otras 
no pasa de cien metros. 

En algunas las vueltas son forzadas y forman remolinos, pero que 
no constituyen obstáculos para la navegacion á vapor. A las 48 millas 
de su curso el Tambo entra en la pampa del Amazonas y se aleja 
completamente de los cerros. Su dirección que hasta ahí es E.S.E., 
cambia bruscamente al N. y sigue con este rumbo 35 millas hasta su 
unión con el Urubamba ó sea hasta el origen del Alto” Ucayali. 

Se hizo este estudio pretendiendo llegara al Alto Ucayali por la vía 
Oroya, Tarma, Paucartambo y Perené, antes que se adoptara la del 
Pichis-Pachitea cuya bondad es hasta hoy discutida y justificando 
el empeño con que se buscaba esa via recuerdo haber oído que en el 
estado actual de la civilización, los caminos preceden siempre á la 
población: ejemplo de esto tenemos entre San Francisco y Nueva York, 
cuyo territorio desierto antes de ser unido por un ferrocarril, es hoy 
centro de agricultura y de florecientes colonias. 

Mediante buenos caminos se facilita la ardua tarea de la primera 
conquista y ocupación de un despoblado, se le aseguran los medios 
de exportación e importación y la accción gubernativa se puede hacer 
sentir en provecho de las colonias que se establezcan en él, y de su 
seguridad contra los ataques de los salvajes, en el caso de las del 
Chanchamuyo, —á lo que pueda agregarse que en todos los casos de 
la montaña, como lo afirman las victimaciones que ocurren á diario, 
ya en el Napo ya en el Alto Ucayali ó en el Pachitea. 

Todo lo contrario sucede en las colonias donde se ha desatendido 
esta primordial condición de estabilidad y progreso como en la ale- 
mana del Pozuzo, que aunque alcanzó en 1868 algun apogeo, hoy ve- 
seta sín dár signos de vida por falta de una buena vía de comunica- 
ción, ya sea en dirección á la costa ya á un puerto fluvíal.... 

El proyecto indicaba abrir una trocha de 48 millas de Paucat- 
tambo á Puerto Wertheman en el Perené. 

Estimaba que prolongado el ferrocarril hasta el Ene se podía hacer 
el viaje en menos de ocho días. La distancia por «gua desde ahí has- 
ta Iquitos es de 900 millas, que con un vapor de fuerza media se pue- 
den hacer én 60 horas de bajada y en 100 surcando. 
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Deben emplearse vapores especiales de 60 á 80 centímetros de 
calado, 30 m. de eslora y 5 4 6 de manga. Los vapores deben tener 
dos calderas para servirse de ambas al ir contra la corriente y de 
una al navegar de bajada, con el auxilio de la corriente, con lo que se 
obtiene bastante economía. Las hornillas deben ser preparadas para 
recibir la leña húmeda y de mala calidad y tener por consiguiente 
mucha superficie de parrillas. 

Las ruedas no es necesario que sean de patente ni tampoco inde- 
pendientes. En la proa deben tener un aparato que ayude al gobierno 
del buque en forma de timón. Serían muy aceptables los sterniohe- 
cles, buques que no tienen más de una grande rueda á popa: porque 
como las varadas son casi siempre de proa ó de costado en los sitios 
correntosos no llevan ningun riesgo de romperse. 

Además deben ser los vapores de secciones y la parte sumergida 
del casco protejida con tiras de madera fuerte, que en caso de algún 
choque repartan la presión por igual. La fuerza de la máquina pue- 
de calcularse para imprimir al buque una velocidad de 15 millas por 
hora, que á media fuerza corresponde á un andar de 11á 12 millas. 
De este modo en el Perené, donde la corriente media es de 4 millas 
avanzarían los vapores de 10 a 11 millas de subida y de 15a 16 de 
bajada. 


Ni en este interesante estudio ni en la surcada de Maldonado se 
menciona una barrera de piedras qne cierre el paso del Tambo. Tam- 
poco se menciona en los viajes de bajada del padre Busquet, Castel. 
nau, Carrasco ni en el que realizó en 1871 también el señor Raimun 
do Estrella desde la provincia Convención: 

Embarcados en la hacienda Illapani á las dos horas pasaban  de- 
lante de Rosalina, barajadas cuatro corrientes nada peligrosas, llegan- 
do hastá Camalampeato salvadas otras tres corrientes, la menos hon- 
da con vara y media de profundidad. 

Navegaron el día siguiente todo el día salvando diez correntadas 
que entorpecian la marcha, pero solo en la sétima precisó descargar 
las canoas para halarlas con cuerdas y en la octeva una por haberse 
averiado en consecuencia de choque en las piedras, antes de ¡legar á 
Corbatini salvaron dos. En todo el trayecto de esa parte del río se ex- 
tienden por ambas riberas hermosas pampas de terreno sumamente 
fértiles, donde se producen maderas de buena calidad y de toda clase. 

Desde Corbatini navegaron por una encañada estrecha frecuentada 
por muchas corrientes, contando diecinueve de ellas hasta Mandurrie: 
re, en donde atracaron para pernoctar. 

Al día siguiente hicieron nueve leguas hasta Pichiri en donde se 
detuvieron para renovar sus remeros. Solo habían encontrado dos co- 
rrientes pequeñas. 
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El 1.? da Junio á poco de Salir de Pachiri, se cruzaron con cua- 
bro canoás que surcaban en viaje á Illapani llevando tejidos, monos, 
loros y otros animales que los indios domestican y llevan á vender ó 
cambiar por herramientas, agujas y demas objetos de que carecen. 
Este día bajaron hasta Mantalo, pasando siete corrientes ó rapidos en 
quince millas recorridas. En la sexta hubieron de descargarse las canoas. 
Ahi se incorpora el Yavero. —que no es muy caudaloso y que no ofrece 
las condiciones necesarias para la navegación de embarcaciones me- 
nores. 


Dice el señor Estrella: 

Mas tarde se han encontrado en el Yavero, ósea Paucartambo, 
navegando en sentido opuesto, el obispo Zubieta bajando y el explora- 
dor Robledo que surcaba. El extenso curso del Paucártambo es bas- 
tante conocido. 

En el tambo Migantuni hubo de alzarse las canoas pasando la 
carga por tierra hasta una cuadra de distancia y despues de pasar 
ocho rapidos semejantes llegaron á Ticumpinea, que está á la derecha 
pernoctando en la boca del Sihuaniro, bastante considerable que en- 
tra por la misma banda. Desde Mainique hasta el lugar donde princi- 
pian las pampas del Sacramento y donde confinan los cerros dé las 
Montañas del Cusco, hay que atravesar trece corrientes, todas nave- 
gables por un vapor chico con tal que tenga bastante fuerza; pues 
aunque es verdad que hay tres islas en diversos puntos que dividen 
el río, sin embargo el brazo que atraviezan las canoas y es el mas pe- 
queño, tiene seis pies de fondo. 

Entre Sihuaniro y Aporipita hay algunas correntadas que no es- 
torbarían la navegación de un vaporcito. De Aporipita al Picha el 
tráfico es franco. 

Del Pichá al Pacría hay seis correntadas, entre ellas la Maniote, 
abajo del río de igual nombre. 

Cerca de Paccha hay tres desplayos situados á una milla de dis- 
tancia cada uno de su vecino, en los que hay solu dos ó dos y medio 
piés de agua. 

Después de abandonar Paccha pasaron delunte de la boca de Se- 
pahua, notable por comunicar, por el Cujar, la hoya del Ucayali con 
la del Purús. 

De aqui agua abajo no se mencionan mas rápidos, se prolónga el 
Alto Ucayali sin notar obstáculos insuperables, llegando sin novedad 
al Bajo Ucayali primero y luego al Amazonas. 

Este viaje de Estrella ofrece las siguientes conclusiones, Trespec- 
to á la navegación del Ucayali desde su mas lejano origen. 

Desde el puerto de Illapani hasta el de Mainique la navegación 
es laboriosa, porque la quebrada es muy estrecha y las muchas co- 
rrientes de agua lo obstaculizan: las corrientes se forman á consecuen- 
cia de grandes pedrones que hay en el centro del cauce, desprendidos 


— 413 — 


de los cerros, contra las cuales choca el agua y produce tumbos y  re- 
molinos que solo las canous pueden salvar. 

Cree conveniente evitar el tráfico de ese tramo del río con un ca- 
mino de herradura de Illapáni á Mainique, semejante al acometido des- 
pués desde Lares hasta Sihuaniro. 

De Mainique á la boca del Tambo no hay corrientes que estorben 
la navegación de un vapor pequeño. Hay tres grandes desplayos en 
los cuales el agua tiene solo dos piés de profundidad y se necesita 
vapores de máquina poderosa y poco calado que vayan hasta Sihuani- 
ro, los que podrán pasar hasta Mainique en la época de creciente ple- 
na. 

Entre los afluentes y confluentes del Urubamba se encuentran 
doce ríos considerables que entran por su margen derecha y once que 
se le incorporán por la izquierda. 


En cuanto al Tambo descalificado para la navegación por Mr. 
Tucker, al par que el Ene, tiene en su abono el testimonio de los ex- 
ploradores señores Samanez Ocampo, Fry, Portillo y el tráfico actual. 

Desde 1878 al 83 el señor Samanez ha viajado por el Apurimac 
desde la hacienda Pasajeen Andahuailas hasta la confluencia del Tam- 
bo con el Urubamba; recorriendo por consiguiente en casi toda su ex- 
tensión el Apurimac, que se hace Ene al recibir el Mantaro y Tambo 
desde la confluencia del Ene y el Perené. 

Dejando de lado, en obsequio de la brevedad, la brillante descrip- 
ción que hace de la feracidad de las tierras que atravieza el río y de 
sus valiosos productos expontáneos; tomamos solo los datos hidrográ- 
ficos que constituyen su animada relación. 

A contar de Pasaje agua abajo hasta Símarriba se suceden las 
correntadas, rápidos, cascadas, cataratas, remolinos y hasta un peine 
ó desplayo, en queel ancho del río alcanza á seis cuadras y el fondo 
es solo de 18 pulgadas. 

“Llaman la atención hermosísimos valles cruzados por ríos de 
abundante caudal, en partícular el muy extenso de Simarriba en la 
banda occidental, regado por un río considerable, situado á menos 
de veinticinco leguas de Ayacucho”. 

Desde Simarriba hasta Quintipiriquí, distrito de Acón, provincia 
de Huanta, hizo 30 millas sin haber encontrado obstáculos en la na- 
vegación. Mas adelante hasta Miritipongo hay seis rápidos y lugares 
de menos fondo porque el río se divide en dos y tres brazos. 

El gobernador de Iquiche intentó apresar á los excursionistas. 
Los iquichanos dice, son los que en 1852 intentaron asesinar á los pa- 
dres Chimine y Narvaez, y el mismo año asesinaron al propio Chimi.- 
ne y acompañantes Morentin y Bentona, ps con embustes 
á los salvajes. 
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Todavía en las 24 millas subsiguientes hasta la afluencia del 
Mantaro encontraron algunos bajos y remolinos, al dividirse en bra- 
zos el río Apurimac. 

Encontraron la corriente del Ene moderada, pocos rápidos, lle- 
gando hasta tener á la vista las colinas de Pangoa, al lugar llamado 
Munitipango (lugar de tigres) nombre convertido en maldito fango 
aludiendo al fango que ahí existe y el cual se cree origen de las en- 
fermedades infecciosas que en ese lugar se sufren. 

Ahi se detuvieron para hacer su “pamacaris” ó toldos de caña y 
hojas de palma que los defendiese de la intemperie en las balsas y 
también para agregar á éstas mayor número de palos. 

Desde Munitipango navegan 58 millas sín mencionar ningun obs- 
táculo, aunque el río alcanza á dividirse hasta en siete brazos, dejan- 
do entre ellos islas habitadas y cubiertas de tupida selva. Hay muchos 
salvajes, por lo general traidores, hipócritas y feroces. 

El río Ene tiene 150 millas de curso. La corriente en algunos 
puntos es fuerte, pero no al extremo de impedir la navegación en em- 
harcaciones apropiadas. El único mal pasaje que exije obra es la 
correntada Cachingare. Esta no es fuerte, pero tiene algunas piedras 
diseminadas en el ancho del río, que ahí es de 200 metros. Para bo- 
nificarlo bastaría volar algunas piedras. El paso está a la derecha. 

Todo el Ene es navegable hasta 60 millas arriba de la confluen- 
cia del Mantaro o sea hasta Simarriba. 

Las márgenes del Ene son en general muy abiertas y con her- 
mosos y extensos valles, bastante poblados. 

Algunas leguas abajo del Masitalo, el Ene corre entre elevados 
cerros que no estrechan su cauce, excepto en el bellísimo y admira- 
ble pongo Pacchapvongo, que tiene una milla de largo y el ancho, que 
antes y después del pongo es de 5, 6 y ocho cuadras, se reduce a 50 
o 100 varas. 

ln seguida vuelve a ensancharse y en la confluencia con el Pe- 
rené es muy abierto, particularmente delante de la boca de este río. 

Mas abajo el Tambo se encajona entre elevados cerros en las 
dos terceras partes de su curso o sean 60 millas: las otras 30 son de 
terreno llano. 

En resúmen: el Apurímac es navegable 300 millas contables 
desde Simarriba, 60 millas arriba de la confluencia del Mantaro hasta 
la hacienda Providencia, de Samanez, situada en la confluencia del 
Tambo con el Urubamba. j 

“Todas las plantas reproducen en poco tiempo, bastando un po: 
co de industria para tener abundantes frutos. El plátano da al año, 
la yuca al semestre y en tres meses el maíz y el maní: en dos dá el 
frejol, la caña en seis u ocho, el cacao es silvestre; abundan lá caza 
y la pesca, cerdos sin dueño, tortugas, paiches de mas de un metro, 
vacas marinus, pavos, marimonada, etc.” ; 

Menciona la surcada del Camisea por el Urubamba para ir al 
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Madre de Dios y la del Sepahua para pasar al entonces no muy co- 
nocido Purús, adelantándose intuitivamente a su tiempo. 


Fry hizo viaje por el Urubamba en 1886, embarcándose en Ro- 
salina, puerto que la necesidad ha creado, no obstante que de ahí 
hasta el póngo Mainique existen todavía tumbos terribles y corren- 
tadas hasta Ticumpinea, aparte de la apariencia terribie del pongo, 
del que se hacen tan emocionantes descripciones. 

Entre las pinturas espeluznantes que se han hecho debe de ano- 
tarse la del mayor norteamericano Kersey, escrita en carta dirigida 
a sus amigos de Lima para tranquilizarlos, haciéndoles saber que— 
se encuentra sano y salvo después de haber atravesado las cascadas 
y rápidos del terrible Urubamba. 

Este explorador yanque prescindió de los indios y acompañado 
de dos compatriotas se metió en una canoa que pronto se hizo peda- 
zos en las rocas de Sirialo. Hizo después otra sección en canoa y 
luego encontró una balsa abandonada, en la cual se aventuró a se- 
guir bajando. 

“En Lima, dice, le explicarán a Ud. qué cosa es una balsa y le 
dirán también que el Urubamba es el peor de los rios y sus malos 
pasos inabordables. Nos faltó la yuca y andábamos muy mal cuando 
sobre la cresta de las olas llegamos al pongo Mainique. 

“Usted sabe que este es el pasaje o cañón por el que las aguas se 
arrojan con furia u través de la peñolería y precipicios para pasar de 
la región de la sierra a las pampas de abajo.... le declaro a usted 
que con excepción del infierno y de su fuego y sus llamas, no hay 
nada que pueda igualarse a la furia del pongo Mainique. 

“Tampoco existe un cañón más lindo. Aunque lo atravesé en el 
torbellino de las aguas, tuve tiempo de admirar las rocas notable- 
mente pintorescas, la vegetación que sobresalía, las grutas y cuevas 
tan grandes que pudieran servir de puestos para varios; hay también 
cáscadas innumerables, todas perpendiculares.... una vez en el 
pongo no hay en donde poner el pié y ni siquiera una raíz, un árbol 
o una roca de que asirse. Ambos lados son rocas tan a pico y tan 
húmedas como las compuertas de un canal en una exclusa cerrada. y 
al que atraviesa el pongo sobre las aguas le parece que las paredes 
son más angostas arriba que abajo. Además de esto hay una mul- 
titud de caídas y rápidos....” 

Encuentra el señor Fry que el curso del Ucayali medido desde 
su nacimiento con el nombre de Vilcamayo, Vilcanota, Urubamba y 
Santa Ana es más extenso que el del Missisipi. Considera en su re- 
corrido cinco secciones. La primera de Rosalina a. Vilcanota, que 
no es navegable. Entre este puerto y el pongo Mainique hay noven- 
ta millas de navegación laboriosa, pero en el pongo acaban los obs- 
táculos que opone el rio a la navegación regular. Ahí sale este de 
los cerros para dilatarse libre y mansamente en las llanuras cubier- 
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tas de bosques, en marcha sinuosa hasta unirse con el Tambo, for- 
marel Alto Ucayali y unido más abajo al Pachitea, cruzar las Pam- 
pas del Sacramento ya con el nombre de Bajo Ucayali. 

E! señor Fry divide el curso en sus distintas secciones y distan- 
clas como sigue: 


Vilcanota no navegable recorre 225 millas 
Alto Urubamba navegable en cunoa recorre 90 e 
Bajo Urubamba 5 Ya pOn: ms 240 a 
Alto Ucayali . E IS ss 240 E 
Bajo Ucayali ” 2 2 1 180 2) 


El Urubamba se surca en cualquiera estación. 


Y puede todavía resultar más extenso el curso del Ucayali al 
estudiarse metódicamente el del Paucartambo y sus afluentes, entre 
los que aparece comprendido—el Mupacho (!) 

El Diccionario geográfico de Paz Soldán dice del Mapacho que es 
tributario del Paucartambo, nace cerca de Ocongate, en Quispicanchi, 
provincia del departamento del Cusco. Ahí mismo se dice del Pau- 
cartambo que es “tributario por la izquierda del Inambari y que ade- 
más de Paucartambo sellama Mapacho, Ocongate o Challabamba según 
los lugares por donde pasa”. Los cerros que están al E. del río se- 
paran las aguas que van al Ucayali de las que se dirijen más al E. 
El territorio que baña este río se llama—Valles o montañas de Pau- 
cartambo— ricas y de deliciosa vista como todas las regiones de la 
montaña. 

Estas afirmaciones difieren de las emitidas por el coronel Espi- 
nar, en 1846, informando como comisionado para explorar esas re- 
glones. 

Este comisionado recorrió la quebraba de Ocongate a Yuracma- 
yo, penetrando por Tres Cruces. 

Dice que el río Mapacho deriva de Ocongate y baña el pueblo 
Paucartambo, llamándose Ocongate. “Desciende al NE. por la gran 
quebrada de su nombre, pasa aaa de Paucartambo y Challabam- 
ba y dando la vuelta por Yuracmayo, entra en los valles; faldea la 
empinada sierra de Piñipiñi; recibe los ríos Tono y Cuquire con sus 
tributarios y mezclando sus aguas con el Tuaima o Madre de Dios 
forma el Mano””; lo que es erróneo, agrega Raimondi, pues el río Ma- 
pacho, que más arriba se llama Ocongate, si es verdad que pasa de- 
lante de las poblaciones de Paucartambo y Challabamba, no lo es que 
dé la vuelta por'lá sicrra de Piñipiñi para recibir los ríos Tono, Cu- 
quiri y Tuaima. 
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El río Mapacho, dice Raimondi, no lleva sus aguas al Madre de 
Dios sino que forma una hoya muy distinta,—pues sus aguas reu- 
niéndose con las del río Vilcamayo o Santa Ana, van a formar el U- 
cayali, hallándose separado de la hoya del Madre de Dios por una ca- 
dena de cerros bastante elevados, que es la verdadera continuación 
de la cordillera oriental. y 

Y cuando el coronel Espinar resolvía la discusión,,que ya dura- 
ba diez años, entre si el río Mapacho mezclaba sus aguas con el Ya- 
natili para incorporarse con el Vilcamayo o mudaba la dirección para 
ir al Marañón, afirmando que llevaba sus aguas al Marcapata; el sa- 
bio geógrafo apartándose de ambas hipótesis afirmaba que pasa al E. 
del Yanatili, corriendo casi paralelo detrás de una cadena de cerros 
que ladea por la derecha el valle de Lares y con el nombre de Cami- 
sea se une más abajo con el Vilcamayo o Santa Ana, al terminar los 
malos pasas o rápidos de este último río. 

' Desde luego estaba más cerca de la verdad, que posteriores ex- 
ploraciones han demostrado plenamente al probar que el Paucartam- 
bo y el Yavero eran un solo y mismo río. 


En 1904 el ingeniero von Hassel anota que Raimondi hace figu- 
rar en su mapa al Paucartambo como Camisea y al efecto de contra- 
decir tal afirmación, ratifica que el padre prefecto de las misiones hoy 
obispo Zubieta, siguió el curso del Paucartambo hasta la boca del Ma- 
turiato afluente del Yavero, donde hay un establecimiento gemero y 
declaró que el Paucartambo es el Yavero. 

“A esta declaración agrego mi testimonio, (1) dice el ingeniero 
nombrado; pues seguí el curso del Paucartambo, Pilcomayo o Pilco- 
pata, como allá se le llama, hasta su desembocadura en el Urubam- 
ba. Asies que el río que tenía una línea insegura en el mapa de 
Perú, queda ya enteramente conocido y es un interesantísimo afluen 
te del Urubamba, por su formación hidrográfica y porque en él se 
halló la más valiosa colonia del imperio incaico. 

El río Pilcomayo nace de la meseta del Ausangate........ Sa- 
liendo de la meseta formada por el Pilcomayo hay un valle ence- 
rrado por dos cadenas de cerros, los cuales forman por el oriente el 
divortia aquarum entre los afluentes del Paucartambo y los del Ma- 


(1) La forma en que se verificó laidentidad del Yavero hace innecesario nue- 
vo testimonio. El señor Luis M. Robledo, que en conferencia dada en el Cusco 
había manifestado fundadas presunciones de que el Yavero y el Paucartambo 
eran el mismo río, surcaba el Yavero á la vez que el Padre Zubieta bajaba el 
Paucartambto, encontrándose las embarcaciones de ambos, con lo que ya no cupo 
duda de que flotaban en la misma corriente. 
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dre de Dios y por el occidente el de las aguas del Pilcomayo o Pau- 
cartambo con los del Urubamba. 

Por la configuración y dimensión de las cadenas todos los 
afluentes ofrecen uniformidad; pero hay diferencia respecto a su 
caudal, aunque no ha variado como ocurre con otros ríos. 

El río Paucartambo es uno de los canales de agua de nivel más 
pronunciado respecto a su longitud entre los ríos peruanos. Su na- 
cimiento se halla a 4367 metros sobre el mar, Mainique a 400 que 
hace un desnivel de 3967 metros en 210 millas de recorrido. 

El Urubamba tiene su puerto definitivo en Santa Luisa y más 
arriba en el rio Camisea, uno provisional para lanchas a vapor. 

Existe un camino de herradura desde Santa Ana hasta la con- 
fluencia del Yanatile con el Urubamba....... . De la confluencia 
en dirección W. al pongo de Mainique, sigue el camino Shihnuaniro, 
llamado asi por el proyecto de llevarlo hasta el rio de ese nombre, 
que desemboca en el Urubamba, más abajo del pongo antedicho. 

Este camino es traficado por bestias hasta Cakuido, de ahí en 
adelante es trocha a pié y de Yugato al pongo, senda. Respecto a 
su construcción, en la sección Yanatile Cahuido es un buen camino, 
pues no excede en ninguna parte del 8 %, por lo que se puede felici- 
tar a su constructor señor Robledo, quien con verdadera abnegación 
llevó a cabo tan discutida obra. 

En las inmediaciones del cerro Tonquini existen los restos de 
una antigua fortaleza.... ... Los campas moradores de esta región 
cuentan que en la época de invasión de los blancos (españoles) mu- 
chos miles de indios abandonaron el Cusco conducidos por un inca y 
se internaron en el bosque. 


De las varías informaciones buscadas para aclarar bien las que se 
refieren á los dos principales afluentes del Alto Ucayali, el Urubamba 
y el Tambo; las recojidas por el coronel Portillo en la exploración que 
realizó en esos ríos, el año 1900, siendo prefecto de Ayacucho, contie- 
nen todos los datos que pueden necesitarse para formar noción com: 
pleta respecto de ella. 

De esas informaciones, teniéndolas á la vista, como testimonio y 
referencia se deducen las líneas que siguen: 

Puerro HUAUura, en el Apurimac, dista de la ciudad Ayacucho 
106 kms. de buen camino de herradura, que pueden hacerse en 18 
horas. 

Desde puerto. Huaura ó puerto Bolognesi, que dista seis millas 
del primero, la navegación del Apurimac es incuestionable. La  pro- 
fundidad mínima de sus aguas en tiempo de vaciante y en los lugares 
de menos profundidad, es de un metro cincuenta centímetros. 

De puerto Huaura á la boca del Mantaro, en donde principia el 
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Ene, hay cuarenta millas, que las canoas recorren en seis horas ó 
en dieciocho surcando, con cinco tanganeros por canoa. 

Siendo mayor el caudal de agua en el bajo Apurimac que en el 
Pichis, sin rápidos hi corrientes de peligro, aquel es navegable sin di- 
ficultad en embarcaciones del tamaño ó calado de la lancha Prancis- 
co Pizarro u otra semejante, ancha, de muy poca quilla, máquina po- 
derosa y rueda á popa, defendida. Debe tenerse presente que siendo 
varios los desplayos en este río, puede variarse el canal en tiempo de 
llena de manera que afecte la navegabilidad en tal época Óó sea de 
abril á diciembre. 

La confluencia del Apurimac con el Mantaro está 500 metros so- 
bre el nivel del mar. 

EL Eng es más grande que el Tambo; tiene una extensión apro- 
ximada de ciento quince millas. 

El lecho es encajonado y permanente, á diferencia del Apurimac 
que tiene sus variaciones, por las muchas playas que riega. 

Todos sus bosques son vírgenes: á poquísima distancia unos de 
otros, con la misma feracidad y riqueza que los del Apurimac. 

En su desembocadura tiene tres millas y media de corriente y 
trescientos metros de ancho. A su término se midieron cinco á seis 
metros de profundidad. El curso es casi de Sur á Norte, “con inclina- 
ción al occidente. 

Las aguas van aumentando constantemente, con los afluentes que 
se le incorporan. 

Es el río mas vistoso de los explorados. Su navegabilidad á va- 
por es incuestionable, en lanchas á propósito. 

Al juntarse el Perené con el Ene para formar el Tambo, tiene 
aquel la mitad del caudal del Ene. 

El coronel Portillo se manifiesta conforme con las operaciones 
hechas por el ingeniero Sr. Wertheman en el Perené y convencido de 
que la mejor ruta para unir Lima ai Ucayali es la de ese río. 

Del camino abierto para la Peruvian Corporation al término de 
la cascada, desde donde comienza la navegación á vapor, solo habría 
que trabajar unas cuarenta y tantas millas. 

Las dificultades son pocas. El terreno en su mayor parte es for- 
mado por arenisca blanca. Aunque es accidentado presenta pocos des- 
peñaderos. 

Las quebradas son pequeñas y como la madera es tan abundante, 
la construcción de los puentes sería demasiado fácil. 

Ademas, el puerto del Perené casi frente al del Pangoa (seis mi: 
llas) sería auxiliar poderoso para el no menos importante valle ó 
montaña real, que ya tiene comunicación inmediata con las impor- 
tantes provincias de Jauja y Huancayo, por lá vía antigua de Anda 
marca, Comas y Ocopa. 

En ese orden de observaciones interesantísimas sale de la hidro 
grafía fluvial, de la navegación, pero abre vistas al porvenir. 
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En Tamso mide 90 millas aproximadamente, tiene su boca 450 
metros de ancho y cuatro á diez de profundidad. 

Su corriente normal es de dos á cinso millas, subiendo hasta diez 
en su correntada superior de Otica. 

Hay algunas vueltas en el Tambo que son forzadas, formando 
remolinos en sus recodos; pero no constituyen obstáculo para la nave- 
gación á vapor. 

A cincuenta millas de su curso el Tambo entra en la verdadera 
hoya del Amazonas, desapareciendo desde ahi los cerros Ó cordilleras. 

Su dirección general es de W. á E.: pero cuarenta millas antes 
de unirse al Urubamba cambia la dirección al N. 

La falta de justicia y fuerza que la sustente es la rémora del 
adelanto de éstos lugares, en los que el abuso es sistemático y la vio- 
lencia el método preferido; llegando el primero hasta arrancar los hi- 
jos á sus madres ó las mujeres á sus maridos para vender unos y 
otros como esclavos y la violencia al extremo de resultar excedentes 
las autoridades políticas y judiciales. Peor que en el Zulú. 


El infatigable é inteligente explorador don Luis M. Robledo, uno 
de los que primero indicaron la identidad del Paucartambo y tan co- 
nocedor del Urubamba, pinta con colores sujestivos lo que se extracta 
á continuación: El Urubamba penetra como un barreno en la  cordi- 
llera introduciendo de golpe en los cerros todo el caudal de agua reco- 
gido en un extenso curso y ahondando la grieta abierta en el granito 
con tenacidad y fuerza incontrastables, “un portento de erosión.” A 
la entrada superior del pongo Mainique el grueso vólumen del rio se 
precipita en la grieta que ha labrado en cerro un canal de treinta me- 
tros de ancho, todo lo más, entre frontones verticales y sus aguas tu- 
multuosas forman el remolino de Chibucuni, que ocupa todo el canal 
y es forzoso parar con la canoa y en el momen'o que se Jlena el vérti- 
ce para volverse a vaciar momentos después. En ese momento de am- 
pliación y contracción rápidisimas, la canoa que no logra pasar en el 
primer instante, es irremisiblemente engullida en el desdoblamiento 
y rotación de la ola sobre ella misma. 

Después sigue el agua deslizándose despacio por una milla en 
ese callejón sombrio, abierto en el trascurso de los siglos o acaso en 
instantánea conmoción del suelo, precipitándose en ella de las már- 
genes de otros torrentes con fuerte desnivel unos, en forma de surti- 
dores otros, cuyos chorros alcanzan hasta medio canal, arremolinán- 
dose impetuosas en ese trayecto de una milla de horrores impondera- 
bles que termina en la grandiosa portada de Tonquini, entre cuyas 
parades, cortadas perfectamente a pique, se sale a un vasto lago que 
forma el rio, sobre el que la luz se derrama a torrrentes, pues las ri- 
beras del bosque y las colinas quedan muy separadas y se goza del 


amplio de los llanos. “Aquello es la entrada triunfal de ese río ven- 
cedor de las cordilleras a un nuevo mundo, al país de los llanos y 
bosques sin fin, donde sus ondas fluyen perezosas en inmensas cur- 
vás, arrastrando un caudal de promesas para la patria”. 

Se ocupa luego del Bajo Urubamba o sea la parte comprendida 
entre la portada de Tonquini que es el extremo inferior del pongo 
Mainique y la confluencia con el Tambo, entrando en materia con es- 
ta pincelada de exactitud magistral: 

“En la llanura inmensa la selva primitiva y en el horizonte, ale- 
jadas de ambas márgenes, las siluetas redondeadas de las colinas 
que forman las bajas cadenas que separan las vertientes del Urubam- 
ba de las del Manu y del Purús por el este y las del Apurimac por el 
oeste. Estas cadenas acompañan al río en todo su curso y en su mis- 
ma dirección norte, más o menos alejadas de las riberas y de ellas na- 
cen numerosos rios navegables en canoas y lanchas, que permiten el 
acceso de los bosques a grandes distancias de la costa, favoreciendo 
la explotación de las materias primas y su trasporte”. 

Describe luego varios de los afluentes del Urubamba por la de- 
recha: Ticumpinea rico en caucho, Timpia y su pequeño afluente el 
Sibuaniro, designado como el lugar más alto a que pueden llegar las 
lanchas a vapor en toda estación; puerto que eligió la Sociedad Si- 
huaniro como término del camino que debía salvar el tráfico agua 
arriba de Tonquini. El Timpia es navegable por canoas en trayecto 
bien largo y en sus márgenes abunda el jebe. 

A poco más de dieciocho leguas abajo del Pongo afluye el Cami- 
sea, uno de los más caudalosos afluentes del Urubamba. Por ahi re- 
montó la primera expedición de Fiscarrald para ganar el Manu y Ma- 
dre de Dios, por un pasaje qne había mencionado antes el señor Sa- 
manéz y que practicaban los piros del Urubamba con frecuencia. Es- 
te río ofrece la ruta más corta para comunicar las haciendas de la 
Convención y Lares con los establecimientos caucheros del Manu y 
Madre de Dios, que cada día adquieren mayor importancia. 

El Mishagua, río igualmente valioso, entra 17 leguas abajo del 
Camisea y, como este, comunica su curso con el del Manu por el pe- 
queño Caspajali, formando un itsmo de cinco kilómetros; ruta gene- 
ralmente adoptada por los que remontan el Urubamba para pasar al 
Manu y Madre de Dios. 

El Pasaje al Manu por cualquiera de estos ríos se hace general- 
mente en seis días; este tiempo aumenta si se lleva carga. 

El Manu se baja en cuatro o cinco días hasta el Madre de Dios. 

El tráfico establecido entre las dos hoyas ha llegado a adquirir 
gran importancia, auque no regularidad. En febrero del 95 hizo un 
viaje el vapor Herman, fletado en Iquitos por Fiscarrald, conducien- 
do mercaderías. La surcada de Iquitos a Mishagua se hizo en 310 
horas y el regreso en 86, conduciendo 80,000 kilos de caucho. 

Poblada la quebrada de Mishagua, mejorado el camino terrestre 
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al Manu y establecida la provisión regular de víveres que pueden 
treerse al bajo Urubamba del departamento del Cusco; los caucheros 
del Madre de Dios preferirán esta ruta a la del Madera, liena de peli- 
gros y además recargada con impuestos brasileros. 

Cuatro leguas abajo del Mishagua afluye el Sepahua, semejante 
en caudal a los dos ríos anteriormente nombrados y que como ellos, 
mediante un angosto itsmo, conduce al Cujar, en las fuentes del Pu- 
rús: ruta también bastante frecuentada por los caucheros. 

Estos tres pasajes abren a la producción del departamento del 
Cusco los mercados, no solo del Ucayali, sino también los del Purus, 
Manu y Madre de Dios. 

Ciento diez millas abajo de la boca del Sepahua se encuentra la 
del Tambo y empieza el Ucayali, cuyo tráfico actual admiraría a su 
primer explorador oficial. 

La ribera izquierda del Bajo Urubamba no cuenta sino un afluen- 
te importante, que es el río Picha, considerado como el más caudalo- 
so de todos. Ha sido explorado recientemente por los caucheros, que 
lo han encontrado muy rico en jebe; sus riberas están habitadas por 
salvajes bravos y remontando sus afluentes se llega al pongo Mai- 
nique. 

Otros muchos ríos de inferior caudal permiten el acceso de na- 
vegación en canoas a las vastas selvas de la península Tambo Uru- 
bamba. 

Dadas estas especiales condiciones es fácil deducir que el Bajo 
Urubamba ofrece el campo más ventajoso y mejor preparado para fo- 
mentar una población estable y la navegación regular del curso de 
este río y de todo el Ucayali. 

Puerto Samanéz o Sihuaniro, la boca del Camisea, el Mishagua, 
el Sepahua y el Picha están señalando el emplazamiento de cinco po- 
blaciones que cada una tendría vida propia en el comercio y la ex- 
plotación del jebe y del caucho que abunda en las selvas de ambas r1i- 
beras. No hay que encarecer la importancia que tendría el puerto 
Providencia en la boca del Tambo, pues tiene que ser el centro obli- 
gado del comercio por este rio, del Urubamba y del Ucayali. 

En su interesante estudio el señor Robledo explica como siendo 
Iquitos, el centro de adelantos sobre caucho y de aprovisionamiento 
a los caucheros amparado a su vez por el comercio de Pará o Europa, 
el producto resulta alambicado y sus colectores no cuentan con me- 
dios suficientes para pretender establecimientos definitivos, sistema 
que cambiaría si un camino de fierro o siquiera de herradura ligara 
al Cusco con el puerto indicado en el Urubamba. 

Ese camino llevaría al Cusco un caudal de vida nueva, abriendo 
campo a sus actividades en recéso, a sus capitales, a sus industries y 
en la plenitud de las vírgenes selvas, de los terrenos más feraces, del 
clima más delicioso, se alzarían poblaciones con vida propia, Cu- 
ya exuberancia podía cobijar todo el personal excedente de ese po- 
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puloso departamento. Tamaña grandeza, será el resultado del cami- 
no que una al Cusco con el puerto Samanéz o Sihuaniro. 

“La riqueza solo se fija con el colono y la propiedad. El Brasil 
ha logrado por una sabia administración de fomento convertir sus 
selvas del Madera, del Purús, del Yurúa, hasta tomando tierra del 
Perú, en centros poblados y fabriles, sin más base que la industria 
extractiva de caucho y jebe, que arrastran también consigo la explo- 
tación de muchas otras materias primas. Bolivia ha desarrollado 
esta explotación en territorio nacional del Madre de Dios y va urba- 
nizando algunos de estos centros productores con elemento propio 
llevado ahí por el deseo de lucro y dirijido por la influencia oficial. 

En la región del Ucayali no queda casi nada de ese gran movi- 
miento de años atrás. Iquitos mismo, que había surgido como espu- 
ma, languidece, y la población flotante del Ucayali y del Amazonas 
peruano busca las riberas del Yurúa en demandá de trabajo, con 
mas ventajosas coudiciones de provisión y de facilidades de movili- 
dad, pues el Brasil subvenciona compañías de vapores nacionales y 
extranjeras. 

Por esto puerto Samanéz o Sihuaniro está llamado a ser el nú- 
cleo de una población comercial vigorosa y bien cimentada, con 
orandes y trascendentales perspectivas...” 

Pinta el señor Robledo la decadencia de los valles de Lares y la 
Convención cuyos productos no resisten la competencia de los de 
Tambo en el mercado del Cusco y como consecuencia la organiza- 
ción dela Sociedad Sihuaniro para unir el puerto de ese nombre con 
los valles de Santa Ana y Yanatile, en una extensión de 31 leguas 
por bosques llanos, faldas de cascajo tendidas y los pajonales de las 
lomas del Yavero o Paucartambo. Para el paso de este rio y el Tin- 
cumpinea, que son los mas caudalosos del trayecto, se preparában 
ferry-boats. 

Acaso al combinarse en el Urubamba las energías en receso y 
las riquezas latentes de su suelo privilegiado, que explica la existen- 
cia de tantas ruinas pétreas en él desparramadas; se inicie la reac- 
ción bienhechora que devuelva a los pueblos del Perú la confianza en 
el porvenir y la esperanza de mejores días. 


En abril 22 de 1901 el presidente de la república señor Eduardo 
López de Romaña constituyó la junta de vías fluviales con los seño- 
res Eleodoro Romero, José Pardo, José Balta, Federico Rincón y Er- 
nesto La Combe. (1) 

La junta tenía las atribuciones de proponer al Ministerio de Re. 


(1) Además de los nombrados formaron parte de esta junta los señores So- 
lón Polo, Telémaco Orihuela, Eulogio Delgado, Alberto Ayulo, Juan Antonio Lo- 
redo, Pedro Rodríguez Salazar y Carlos Larrabure y Correa. 


laciones Exteriores el envío de expediciones a la región oriental, los 
medios de protección a las empresas industriales radicadas y las dis- 
posiciones de administración que conviniera adoptar en esos terri- 
torios; organizar y despachar las expediciones aprobadas por el Mi- 
nisterio; cuidar de la ejecución de las medidas que a solicitud de la 
junta resuelva el gobierno y constituir con este objeto comisiones es- 
peciales en determinados lugares; recibir e invertir los fondos vota- 
dos con ese objeto. La junta debía elegir y eligió presidente al doc- 
tor Romero, tesorero al doctor Pardo y secretario al doctor Polo. 

Una de las primeras expediciones organizadas debía explorar los 
ríos Ucayali, Urubamba, Misahua, Serjalí, Caspajalí, Manu, Madre de 
Dios y Tambopata, inclusive el itsmo llamado varadero de Fiscarrald, 
Jefe de esta expedición fué nombrado el coronel La Combe, que adop- 
tó la vía Pichis-Pachitea para ira Iquitos, de donde salió luego a 
surcar el Ucayali, cuyas referencias queremos incluir por tratarse de 
una exploración casi oficial. 

El interesante informe del jefe expedicionario principia refirien- 
do la resonancia que tuvo en Lima, en 1890, la noticia de haberse en- 
contrado un paso corto para trasladarse de la hoya del Ucayali a la 
del Madre de Dios, por el cauchero Fiscarrald, o Fitz Gerald, como 
asegura el señor Cúneo Vidal. Ese cauchero audaz y emprendedor, 
establecido en la boca del Tambo, creyendo dirigirse a las cabeceras 
del Purús, se habia encontrado en el Madre de Dios. 

“Surqué, decía, las aguas del río Urubamba hasta la boca del 
Camisea, el que seguí surcándolo por algunos días, desembarqué y 
pasé un riachuelo afluente del Manu, del que seguí sus aguas”. 

“El espacio de tierra que separa los afluentes mencionados fué 
recorrido en cincuenta y cinco minutos de marcha, pudiendo pasar 
por tierra las embarcaciones que necesité para continuar mi viaje al 
Manu, construyendo una grande para seguir al Madre de Dios”. 

Fiscarrald adquirió en 1lquitos, el vaporcito Contamana. en el 
que surcó el Alto Ucayali y el Urubamba, pero no volvió por el Ca- 
misea sino por senda que le indicaron los indios lugareños, que fue- 
ron el Misahua y el Serjalí su afluente. Remontó por ahí pasando 
las canoas muchos rápidos, desarmó su vaporcito, que fué llevado 
con tanganas como se hace para impeler las canoas y hasta cargán- 
dolas en peso con los 600 hombres que le acompañaban, hasta llegar 
a la lengua de tierra quesepara el Serjalí del Caspalí, que es la que 
se llama varadero o itsmo Fiscarrald. Desde esa lengua de tierra 
arrastró al Contamana hasta el Caspajalí. Manu y Madre de Dios. 

Sostuvo combate con los mashcos del Manu primero y luego con 
lós feroces guarayos y dominándolos llegó con su vaporcito a la con- 
fluencia del Senú con el Madre de Dios, en donde encendió las horni- 
llas y apareció más abajo a todo vapor. 

Vendió el vaporcito que al día siguiente de entregado se hundió, 
maltratados sin duda los fondos por tan prolongado arrastre y vendió 
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así mismo las mercaderías llevadas, consiguiendo además asociarse 
con el doctor Vaca. Diez, persona acaudalada y de negocios. 

La nueva firma dió amplia organización a los nogocios. Tuvo 
auxiliares en los campos del Alto Ucayali y del rio Urubamba, en 
los piros del Misahua y Camisea y hasta consiguieron traer 300 jó- 
venes de Moyobamba y del norte del Perú que establecieron a dis- 
tancia de 20 a 30 millas en el Urubamba, Misahua, Serjalí, Manu y 
Madre de Dios en haciendas que eran puntos de apoyo o sucursales, 
cuyos vecinos se apoyaban recíprocamente. 

Los dos socios fueron a Inglaterra en donde hicieron construir un 
vaporcito especial, con el que quedaba completada la negociación 
más amplia y atinadamente organizada. 

Paro aquello era una demostración vívida de lo que puede hacer- 
se con métodos adecuados. Hecha la demostración se dispersaron 
sus elementos. 

Surcando en el Urubamba e: 4do!fito naufragó. Es muy probau- 
ble que chocara en alguna piedra, que agujereó el casco y sin adver- 
tirlo desprendioron el vapor de la piedra, inundándose y hundiéndo- 
se, arrastrado por la corriente. 

En el vaporcito viajaban Fiscarrald y Vaca Diez. Buen nadador 
cl primero, se dice que por sal var a su socio descuidó su propio sal- 
vamento y ambos perecieron a la vez. Sus cadáveres se encontraron 
abrazados. 

Fué una pérdida muy dolorosa. El gesto irónico del hecho que 
aparece cuando solo se esperan al éxito y a la apoteosis. 

" El coronel La Combe dice con mucha justicia: 

“La desaparición de Fiscarrald ha sido una gran pérdida nacio- 
nal, la obra que empezó ese hombre verdaderamente extraordina- 
rio fué una obra colosal que desapareció desgraciadamente con su 
iniciador, por falta de tiempo para consolidarla.” 

La obra de Fiscarrald interesó hondamente la atención de las 
personas dirigentes, causó la expedición y es excusable la digresión 
que ha apartado el relato del Urubamba y Ucayali, con el que ade- 
más se conexiona. 

Volviendo al. comisión exploradora ella fue a su destino por la 
vía central hoya Pichis Pachitea. Sería ocioso seguir las peripecias 
de una comisión numerosa en marcha por sendas nuevas con elemen- 
tos a crear. 

En Iquitos compraron dos lanchas y debidamente provistas sa- 
lieron a su destino. 

Al ganar la boca del Pachitea ocurría ahí uná gran creciente 
que elevaba la superficie del agua quince metros sobre su volumen 
normal. Un poco más arriba se cruzaron con el hermoso vapor La 
Preciada que regresaba del alto Ucayali porque no había querido 
arriesgar su buque de Bumaría arriba, pues la extraordinaria cre- 


ciente del río había aumentado la corriente y los peligros de la na- 
vegación. 

Continuando la surcada el mayor de los vaporcitos, el Urubam- 
ba, al pasar el cana. de Sheboya, se metió en un lugar muy estrecho 
y ahí quedó preso sobre un árbol atravesado en el fondo y que no se 
veía. La hélice había tocado además en otro tronco o en piedra, 
pues faltaba una de sus aspas y había otra doblada, averías que fué 
preciso remediar, empleando en tal trabajo tres días. El rio arras- 
traba abundante palizada, lo cual aumentaba las dificultades de la 
marcha. 

En el remolino de Santa Rosa el Urubamba resulta medio vol- 
teado como el Napo 30 años antes con Mr. Tucker abordo y la 
lanchita menor, la Manu estuvo también muy sarandeada. Las dos 
embarcaciones arribaron laboriosamente a la confluencia del Uru- 
bamba y el Tambo, si bien la Manu resultaba más diligente. 

Continuando la surcada en el Urubamba sobre una punta de la 
isla Tucker la Manu resultó cautiva y tumbada de costado sobre un 
árbol al que la aconchaba la corriente con fuerza de diez millas. 
Después de serios trabajos y maniobras distintas que dirigían el co- 
ronel señor La Combe y el ingeniero señor Torres, lograron descla- 
var el vaporcito del árbol con el castillo y parte de la obra de proa 
destrozada. Safada la Manu del árbol fué a encallar no muy lejos 
notándose que dos aspas de la hélice estaban dobladas. 

La Manu encontró fondo de veinte centímetros delante de una 
cascada formidable y la Urubamba había encallado más abajo. Des- 
pués de 15 días hubo otra creciente y las dos embarcaciones se repu- 
sieron a flote. 

Sobre la isla Tucker varó otra vez la Urubamba, volvien- 
do «a ponerse a flote con su propia máquina en un esfuerzo ex- 
tremo. ; 

Continuando la surcada la Manu en la que iban el cartógrafo, 
señor Vallejos vigilando, por enfermedad del señor Torres, que se 
asistía en la Urubamba, quiso ir de una banda a la otra gobernando 
el práctico Pancuco, y en esa travesía envistió a todo andar un 
banco de cascajo y la fuerte corriente la tumbó, inundándola el agua, 
que a la vez apagó los fuegos. 

Relativamente a este naufragio dice el coronel La Combe: 

“Creo firmemente que si hubiera habido a bordo de la Manu una 
persona de calmá, de sangre fría y de conocimientos profesionales, 
nada hubiera sucedido, por haber aquella magnífica embarcación pa- 
sado por trances difíciles.” Creía lo cierto. 

La Urubamba surcó en quince días el Urubamba hasta la boca 
del Sepahua, en donde desembarcó la expedición para seguir su viaje 
en cinoa, regresando el vaporcito Urubamba a Iquitos. 

El viaje en canoa por el Misahua y Serjalí, necesariamente pe- 
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noso, aparta esta odisea de la navegabilidad del Urubámba que es el 
asunto de este capítulo. 

El coronel La Combe estima franca la navegación del Alto Uca- 
yali hasta Cumaría y accidentada desde este lugar agua arriba hasta 
la confluencia del Urubamba con el Tambo, especialmente en la épo- 
ca de las grandes crecientes. 

Menciona que en su surcada arriba del Cumaría se sondaron 
máximum 7 brazas y mínimum braza y media siendo la corriente 
3 millas 55 a 3.80 y en la correntada de Sneboya 6 millas- Luego 
hubo una correntada de tres millas y media, encontrándose fondos 
de cuatro brazas a dos y media. 

En la correntada de Caengua el fondo era entre 9 y 3 brazas y la 
corriente de 3.85 a 5.70. 

En Aririca la correntada era de seis millas. De ahí penetraron 
en la Vuelta del Diablo. “Ese obstáculo, dice, consiste en que debido 
a un largo plano inclinado del lecho del río, la corriente viene violen- 
tísima hasta estrellarse contra una gruesa peña o muralla de roca 
casi perpendicular al eje del canal, la que hace que las aguas caim- 
bien bruscamente de rumbo y formen la tan nombrada Vuelta de 
Diablo, cuyo canal está al pie mismo de la pared de la roca, la que 
mide, más o menos, de 180 a 200 metros de largo: al pasar ésta y en 
el mismo cambio de dirección que se encuentra casi en ángulo recto 
y recibiendo casi toda la violencia de la corriente, cualquiera embar- 
cación por poderosa que sea, se halla expuesta a ser atraída hacia el 
pozo, «atracción que proviene probablemente de alguna profunda ca- 
vidad en el lecho del río, situado al pie de la roca y que en su brusco 
cambio de dirección y por la fuerza centrífuga de la corriente, pro- 
duce un remolino que todo lo atrae. Bien se comprende pues, que 
al apsar esa Vuelta del Diablo, cualquiera embarcación a vapor, por 
poderosa que sea, como se ha dicho, está en peligro inminente; por- 
que la tensión de la maniobra es tal, que encontrándose en su máxi- 
mum de desarrollo, puede reventar cualquiera cadena o cable y en- 
tonces el barco va a estrellarse contra la muralla y se hace pedazos; 
inútil es decir también que en un caso de esos nadie de la tripula- 
ción puede tener ni la más remota esperanza de salvarse, porque si 
su cuerpo no es destrozado contra la roca, la corriente y los remoli- 
nos darán cuenta de él”. 

Después de esa famosa vuelta sigue la corriente con seis millas 
y una fracción. 

Pasando la boca del Unini el curso del Ucayali forma un ángu- 
lo como de 100* y en la parte del vértice un gran remanso en donde 
entra por la banda izquierda un pequeño río, teniendo en la orilla 
opuesta una playa cascajosa: sea por las corrientes encontradas o 
por grandes depresiones del lecho se forman unos remolinos espanto- 
sos que levantan olas tan grandes como las de un mar agitado y hay 
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que conocer bien el lugar, porque aun un vapor grande puede ser 
aconchado a la playa, como le sucedió al Bermudez, de doscientas 
toneladas, que fué arrojado a la ribera derecha, amontonándose en 
pocos momentos cantidades de piedras contra sus costados y aban- 
donado de sus tripulantes. A poco una creciente la repuso á flote. 
Es el lugar más terrible quizás en la navegación del Alto Ucayali y 
se llama Termópilas. 

Arriba de Lagarto la corriente varía de 4 a 7 millas hasta la 
confluencia Tambo-Urubamba, encontrándose antes de ésta el gran 
remolino Santa Rosa, que votó a la Munu fuera de su centro y tum- 
bó a la Urubamba. 

La barra es peligrosa para los vapores-que tienen. que meterse 
por el medio del río, tanto más desde que por una arteria corre mas 
cantidad de agua que por la otra. 

“En resumen: el Bajo Ucayali es navegable en todo tiempo; pe- 
ro sin embargo ES INDISPENSABLE LLEVAR BUENOS PRÁCTICOS DEL LU- 
GAR los que tienen el instinto de la divagación del rio, y, además 
(esto es punto capital) tienen una vista tan acostumbrada, que reco- 
nocen hasta tres piés debajo del agua cualquier palo que esté fijo en 
el fondo del lecho del río, peligro - siempre temible para Cualquier 
vapor, por grande que sea, pues si tropieza con alguno de esos palos 
puede romperse el casco por la quilla.” 

El Alto Ucayali lo navegaron en enero, el mes de mayores 
crecientes y ese enero en particular, pues dijeron los moradores que 
tienen sus chacras en la ribera, que desde muchos años antes no ha- 
bían visto creciente mas voluminosa; no obstante la cual en deter- 
minados sitios, apenas había fondo para la Urubamba, cuyo calado 
era cuatro piés siete pulgadas y veinticinco décimos de pulgada. 

Este informe concluye diciendo sustancialmente que los malos 
pasos de Sheboya, Coenguá, la Vuelta del Diablo, las Termópilas ha- 
rán siempre difícil la navegación aún a poderosos vapores, que 
unieran a un calado exiguo un andar efectivo de doce millas y creo 
firmemente que nunca servirá para un tráfico comercial seguro. 

Refuerza el coronel La Combe su opinión desfavorable a la na- 
vegabilidad del Ucayali con la del coronel Pereira, que también 
aporta datos. 

Dice del Urubamba que nace en La Raya o línea divisoria que 
separa los departamentos de Cusco y Puno, atraviesa las provincias 
de estos departamentos, sigue su curso lleno de precipicios e insalva- 
bles dificultades para que se le pueda navegar a vapor hasta Cuma- 
ría y desde este punto hasta Nauta o el Amazonas es navegable a 
vapor en todas las épocas del año, por embarcaciones de cuatro piés 
de calado y máquinas de algún poder, afin de remontar sin peligro 
las fuertes corrientes que se encuentran en ese río, en distintos lu- 
gares, muy especialmente las de Cancha-huayoc, del Tabacoa, del 
río Coco y otros, que sería largo enumerar......... 
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Algunos que han viajado por el Ene o Apurímac y por el Perené 
se han permitido asegurar que esos ríos de cabecera que forman el 
río Tambo son navegables a vapor: ¡Cómo fuera tanta belleza! Pero 
si el Tambo es innavegable a vapor en tiempo de vaciante de los ríos 
¿cómo lo serán los que forman el Tambo, inferiores en caudal de 
aguas y en las demás condiciones indispensables para que un río 
pueda navegalse a vapor?........ 

“Hay otro punto que me parece conveniente rectificar; es el cú- 
mulo de “alumnias que se levantan a los chunchos: ¿quién podría 
dar un paso en esos ríos sin el generoso y útil auxilio de esos infe- 
lices, más nobles, más sinceros y sobre todo mas veraces que los que 
vienen de allá, a contar o escribir cuanto les parece a propósi to para 
dar importancia a sus viajes? 

En conclusión: el río Ucayeli, como he dicho, hoy no se puede 
pavegar a vapor sino hasta Cumaría o sea la mitad de la distancia 
entre la boca de los ríos Pachitea y Tambo, esto en todo tiempo; y 
en la creciente de los ríos hasta la boca del Camisea y de-allí para 
arriba el Urubamba será navegable cuando lo canalicen.” 


Le resta fuérza de pe:suación alas conclusiones copiadas la 
fuerza irresistible del hecho y el hecho tratándose de la navegabili- 
dad del Alto Ucayali y bajo Urubamba es que el vaporcito de este 
nombre llegó a su destino, que era la boca del Sepahua; el hecho 
evidente es que el vaporcito Urubamba surcó el Alto Ucayali y el 
Bajo Urubamba hasta la bocá del Sepahua, arriba de Cumaria, arri- 
ba de la boca del Tambo, y arriba de la boca del Camisea. 

Conviene anotar que el Urubamba era un vaporcito fino, angos- 
to, con bastantes pesos por alto, sin preparación contra las palizadas, 
sin previsión para el gobierno en las grandes corrientes, con dema» 
siada eslora para girar en las vueltas formedas de lugares estrechos. 
Bueno para navegar en las aguas del Bajo Ucayali o del Amazonas, 
carecía de las condiciones señaladas para las embarcaciones destina- 
das aquellos viajes y que han indicado cuantos profesionales se han 
ocupado de ellos. Era tan inaparente como lo fué el Napo, en el 
que hizo el contralmirante Tucker su primera surcada en la misma 
sección del Ucayali, vaporcito tan inaparente o más que el Urubam- 
ba, según opinión de varios profesionales, aunque mal informado 
tal vez, el jefe de la expedición lo supone apropiado. 

Y con todos esos defecios el Urubamba fué hasta Sepahua y regre- 
só. Y sea permitido agregar, que regresó á cargo del ingeniero, y que 
llegó á Iquitos sin el menor tropiezo. 

El naufragio de la Mami, los accidentes del Urubamba pudieron 
haberse producido sin que fuese preciso pará ello la aspereza ó difi- 
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cultades del tramo. La interlinea del BRO lo explica con bastante 
claridad. 

El hecho es que el tarquito llegó á su destino y en esto sin duda 
estuvo inspirada la frase del coronel La Combe al decir que en los 
accidentes á flote deciden “la calma, la sangre fría y los conocimien- 
tos profesionales”. 

Sensible fue el naufragio de la Mani, más que por su valor in-. 
trínseco, por haberse perdido los datos hidrográficos acoplados hasta 
ahí por el ingeniero señor J. M. Torres, aunque sin duda existe en al- 
gún archivo el libro de bitácora del Urubamba y en él los sondajes,- 
arrumbamientos, distancias caminadas y demás observaciones que es. 
de rigor consignar en ellos, no obstante que quien podía formarlo, el 
alférez Olivera, iba al timón. 


(Queremos cerrar el capítulo con algunas líneas del interesante 
informe del ya nombrado ingeniero de la expedición La Combe, señor 
Juan M. Torres Balcázar, quese encargó expontáneamente del sonda- 
je en la surcada y que era en la Manú la persona mas autorizada 
hasta pocos días antes del desástre de este bote a vapor, en que por- 
sentirse enfermo se hubía trasbordado al Urubamba. 

Las suyas son afirmaciones deducidas del estudio sobre el terre- 
no y las sustenta, no un hecho sino una series de hechos, no solo la 
surcada de un vapor de 30 toneladas sino la lista en que constan los 
pelos y señales de 18 vapores que han hecho una ó más surcadas. 

El dice también, como testigo de vista, lo que fué el naufragio 
de la lanchita Manú y los otros naufragios con los que se pretenden 
entenebrecer las perspectivas de restablecimiento ecónomico y de 
ventura que ofrece la navegabilidad de los ríos de oriente y en parti- 
cular de la arteria principal de nuestra montaña. 

Habla el señor Torres y dice del Camisea que tiene de ancho 150 
m., entra por la márgen derecha y comunica por el Serjate, afluente 
del Manu por el varadero de su nombre. 

“Las aguas corren en general con una velocidad media de 6á 8 
km. en época normal. En el estiage disminuyen a 4 y en las aveni- 
das más extraordina cias subirán á 9. Estos números tienen dos com- 
probaciones prácticas: 1.* la canoa de bajada hace el viaje en sólo 29 
horas en época normal; y 2.” en la época de llena alcanza á 18. En 
nuestro viaje no encontré corriente sino de 8 km. en general, que en 
los malos pasos subieron hasta 10. 

Las avenidas suben hasta 4m en el nivel actual de las aguas y 
se presentan con muchas palizadas y árboles. lil estiage nunca llega 
á hacer perder el canal de Om 80 á 1m de fondo en las partes explaya- 
das, conservándose de 1m 50 á 2m en las encañadas. Las primeras y 
que se presentan con mayor cuudal de aguas, comprenden desde di- 
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ciembre hasta marzo, la denominada de San Juan que sólo dura 4 á 
6 días de junio, y la de las Charapillas viene también de considera- 
ción en julio y agosto. 

El lecho del río está muy sucio de árboles y grandes piedras que 
producen malos pasos en la mayor parte del año y que indudablemen- 
te desaparecerán en las avenidas. Las aguas han vorroído los cerros 
del occidente y desprendido trozos enormes de roca, que es dificil 
puedan ser arrastrados por la falta de pendiente del lecho; el cascajo 
y los árboles han venido luego á aglomerarse en estos lugares dando 
origen á remansos agua arriba y caida ó rápidos después. Las playas 
cascajosas por otro lado, formadas en lugares de pendiente nula ó con- 
traria han dado lugar también á semejantes pasos, menos peligrosos, 
por supuesto. Los cambios bruscos de nivel y pongo no existen por 
completo, de manera que noes difícil tarea dejar expedito y á poco 
costo el fácil tráfico. 

En laactualidad algunos pueden presentar peligro para la sur- 
cada en canoa ó en embarcaciones á vapor de malas condiciones; 
sin embargo los dos únicos casos de naufragio son bien conocidos. 
La “Adolfito”” perdió el timón en el momento en queluchaba con la 
correntada de Shepa, la Manu fué torpemente enclavada entre dos 
bancos de cascajo en el Guineal; y recientemente el magnífico va- 
por “Sananga” de don Abelardo Morey naufragó por habérsele 
abierto un forado en el casco con un tronco de árbol, que ucusa un 
descuido punible del práctico. Citemos como malos pasos principa- 
les: 1.7 Ashicuya—2.” Puletali—3.” Pajoya— +4.” Shepa—5.” Grineal — 
6.* Inuya. 

Todos sin embargo tienen canal fácil y hondo, bien que es de 
todo punto indispensable la presencia de un práctico para que lo 
indique, o el sondnje anticipado en una embarcación menor para 
señalarlo. 

La navegación por el rio Urubamba en toda epoca y con éxito 
se puede hacer pues con embarcaciones de 15 km. de andar y 0m50 
de calado. Limpio el rio de sus obstáculos, y dragados un poco los 
bajos, ella puede ser llevada en condiciones magníficas hasta con 
lanchas de 1m. de calado, bien que no hay mayor interés en aumen- 
tar éste cuando los resultados de las actuales construcciones de na- 
víos son más ventajosos, conservándolo pequeño. 


Por establecer la verdad científica alterada, ya en forma de exa- 
geradas descripciones, de peligros que no existen y de obstáculos in- 
salvables, ya siguiendo la rutina de apoyar ciegamente lo que no ha 
sido sino efecto de circunstancias especiales, nunca de imposibilidad 
material é invencible: me he visto precisado á ocuparme, siquiera á 
grandes rasgos de los ríos Alto Ucayali y Urubamba, sin posesión del 
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gran número de datos que recogí á su pasaje por haberse perdido en 
el naufragio de la lancha Mamú, y teniendo solo á la vista el impor- 
tante diario que particularmente ha llevado el señor Vallejos desde 
Iquitos. 

Las ordinarias corrientes de estos ríos, sus malos pasos caracte- 
rísticos, han sido y son matería de fantásticas narraciones, obligadas 
sin duda por la honda impresion que deja en el espíritu la volcada de 
una canoa ó virada de una embarcación á vapor. El recto criterio 
que se desprende de una seria y minuciosa investigación ha faltado 
por desgracia casi siempre, siendo el apasionamiento ciego el que se 
le há sobrepuesto. 

Hay que dejar escrito lo cierto sobre todo, para que nunca se des- 
amparen estas importantísimas regiones por los falsos datos que de 
ellas se dan.- 

Y lo cierto, evidente, incontestable, es que los ríos Urubamba y 
Alto Ucayali se pueden navegar en toda época del año y sin peligro al- 
guno. 

Numerosas embarcaciones á vapor han surcado sus aguas en pé- 
simas condiciones marineras, ya desafiando fuertes avenidas, ya en 
sequía extraordinaria buscando canal en los trechos en que se ha ex- 
playado el río con exageración. 

El vapor nacional Bermudez, de gran calado y un andar de 7 mi- 
llas, hizo hasta el Mishahua siete viajes. 

El vapor Herman de la casa Wesche  C.” 107 toneladas hizo 
cuatro. 

El vapor Napo, de la Comisión Hidrográfica, surcó hasta 65 
km. de la desembocadura del Tambo. 

El Amazonas, de don Luis F. Morey é hijos, de 128 toneladas, 9 
piés de calado y solo 7 y media millas de andar ha hecho dos viajes 
hasta esa desembocadura. 

La Union lancha comercial de los señores Suarez y Fitscarrald de 
65 toneladas, 3 de calado y 8 millas de andar, hizo mas de diez via- 

jes redondos, regresando en uno cargada hasta el tope del pro- 
ducto. Ñ 

La Laura, de 44 toneladas y 3” de calado del señor Vacá Diez ha. 
hecho dos. 

La Urubamba, del Gobierno, de 30 toneladas y 6 y medio de cala- 
do, con solo un andar de 5 y media millas ha hecho uno completo 
el Mishahua, primero con el nombre de Onza cuando pertenecía á 
Juan José Ramírez y después con la comisión nuestra. 

La Dorotea, de 22 toneladas y 3” de calado con 5millas de andar, 
hizo uno en el mes de diciembre. 

La Americana, de 4” de calado, de Benasayac € Toledano, con un 
andar de 4 y media millas ha hecho cuatro viajes. 

El remolcador Bolívar, de Vaca Diez, de 14 toneladas, ha hecho: 
dos viajes. 
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La Manu, de la Comisión de nuestra, de 5 toneladas y 2” de cala- 
do, con solo un andar de 5 millas escasas llegó al Guineal. 

El 4dolfito, de 9 toneladas 20, de Suarez y Fitscarrald que se 
perdió en Shepa por descuido. 

La Cintra, de 4 toneladas 15, 2* de calado y 4 millas de andar, 
hizo en el mes de julio un viaje hasta la playa de Sottlija en el rio 
Mishahua. 

La Contamana, de Carlos Fitscarrald, dle 2 toneladas 60, 18” de 

calado y 4 millas de andar surcó hasta la desembocadura del Serjalí 
y avanzó 2 días en el Alto Mishahua. 

La Lancha hizo un vlaje. 

Por ultimo, solo en el mes de marzo de este año el vapor Sanan- 
go de don Juan Abelardo Morey, que debe tener mas de 150 tonela- 
das de curga y 5” de calado ha hecho un viaje hasta la desembocadu- 
ra del Tambo y otro en el Urubamba. 

Después que 18 malas embarcaciones han logrado surcar las 
aguas de estos rios en toda época y en las desventajosas condiciones 
ya apuntadas, (por 45 veces) ¿podrá sostenerse que los malos pasos 
son insalvables y ofrecen inminente peligro al viajero? ¿se vendrá a 
asegurar la mitológica existencia de corrientes de trece y quince mi- 
llas en ellos? 

En fin la navegación hecha por la Comisión exploradora no per- 
mite ya la menor duda al respecto. 

La lancha Urubamba, era una vetusta embarcación de 6 y me- 
dio piés de calado, con máquina que nunca pudo mantener su pre- 
sión y que nunca tampoco logró ni 6 milias en su andar, y sin em- 
bargo hizo de Iquitos al Mishahua una marcha efectiva de 336 horas 
salvando el Alto Ucayali en creciente en .... horas y el Urubamba, 
en 60 con combustible húmedo y de mala calidad. Regresó en 9 
días sin mayor reparo en su maquinaria y solo con algunas paletas 
de menos. La pequeña embarcación Mamú, de mejores condiciones 
marineras, menor calado y con solo cinco millas de andar avanzó so- 
lo desde la boca del Pachitea hasta las dos terceras partes del Uru- 
bamba, sin ningún tropiezo y llevando casi el mismo canal que la 
primera. Si se hundió en la isla del Guineal no fué debido sino á 
la torpeza de un práctico.” 
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AFLUENTES DEL UCAYALI 


Como va resultando esta reseña geográfica más extensa de lo 
presupuesto al principiarla, limitamos la de los tributarios de éste 
rio a los más notables, anotando respecto de cada uno solamente lo 
muy esencial. 


Tamaya es uno de los principales. Es de bastante caudal, co- 
rriente Casi nula que permite surcar a toda clase de embarcaciones. 
Aún en verano necesitan las canoas emplear sus remos, pues por ser 
muy profundo y el fondo de fango, además, las tanganas o palancas 
con que las impulsan resultan inutilizables. Es navegable hasta la 
boca del Putaya su afluente, por el que se comunica con el Alto Yu- 
rúa, abajo de Nuevo Iquitos. 

Del Tamaya se pasa al Amueña por el varadero Cayanya. Las 
lanchas pueden ir hasta Bellavista, en el Amueña, con lo que resul- 
tan muy próximos los extremos navegables. El Amueña arriba de 
Bellavista, es navegable en canoa todo el año hasta sus vertientes, 
las que comunican con el rio Chesheya, que es otro afluente del Alto 
Ucayali. 

AuJao.—El de este nombre es otro afluente navegable con lan- 
chas de poco calado, en los meses de invierno. Lo surten algunas 
lagunas y varios subafluentes. En canoas grandes se puede navegar 
en todo tiempo hasta la quebrada Mateo. De esta por el pequeño 
afluente Pacaya se acerca al varadero que la liga al Poma-yacu, 
afluente del Junín, que lo es del Yuruá Mirim; este varadero es el 
más corto de los que ligan agua del Ucayali con la de Yuruá. El 
Abujao también acerca su corriente al Moa, si se sigue la surcáda 
arriba de la quebrada Mateo. 

Los ríos Mirim y Moa son navegables durante el invierno por 
lanchas a vapor. En verano por canoas. 

UTIQUENEA.-- Puede surcarse dieciocho dias en curso franco y 
tiene un varadero fácil al Moa, afluente del Yuruá, otro al Ipishuma, 
que es otro afluente del mismo Yuruá y un tercero al Batán, afluente 
del Yavarí. Hace varias lagunas. 

AGuaAITIa.—Está poco estudiado, pero se le supone navegable en 
embarcaciones de poco calado en distancia considerable; tiene su 
curso desde su entrada al Ucayali hacia el SW. Recibe en el trayecto 
algunos afiuentes de extenso curso. Tiene varias correntadas y rá- 
pidos, y sus vertientes en la cordillera que separa la hoya del Ucaya 
li de la del Huallaga. 

PisquíI. —Es otro de los tributarios que entran al Ucayali por la 
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margen izquierda y quese ha supuesto buena senda para entrar 
al Ucayali. Es navegable casi desde su origen. 

Hace dos años el prefecto de San Martín, coronel Negrete, daba 
cuenta al gobierno del trabajo de senda de penetración de 200 km. 
en la pampa del Sacramento, en busca de las vertientes del Pisqui. 
Dice repitiendo el informe del ingeniero (G. Johnson que encontrado 
el Pisqui se le exploró durante seis días y resulta que es navegable 
durante todo tiempo sin ninguna dificultad; surrando las canoas des- 
de su desembocadura en el Ucayali hasta sus cabeceras para sacar 
sal de la mina de Uchisa, cercana al Huallaga, con lo que queda es- 
tablecida la comunicación entre este rio y el Huallaga. 

La topografía del terreno es llana y muy extensa, su montaña rij- 
ca en producciones de cacao silvestre, algodón, gran variedad de ricas 
maderas y se encuentran también algunos árboles de ¡jebe, que de- 
muestran mayor existencia en el interior de la montaña y el clima 
sano bajo todo aspecto. En las pampas se han encontrado varios 
grupos de jebe fino, caucho y en mayor cantidad jebe débil y otras 
resinas, como bálsamo, copal, vainilla, cacao, algodón, tagua, 4. 

Por las exploraciones hechas en las Pampas del Sacramento se 
vió que ensu apariencia topográfica es una llanura inmensa, de cli- 
ma muy sano, no obstante sus constantes lluvias. 

Como los terrenos en la márgen izquierda del Huallaga y las ca- 
beceras del Pisqui son muy buenos, dice en su informe el ingeniero 
señor Johnson, y aparentes para sembrar arroz, caña de azúcar, Ca- 
cao, yucas, camotes, maiz y toda clase de menestras, lo mismo que 
plátanos y otras muchas frutas; se impone el establecimiento de co- 
lonias para desarrollar ahí la agricultura que cuenta con vasto cam- 
po de acción, principiando a colonizar por el Huallaga y adelantando 
gradualmente hasta trasmontar la cordillera oriental. 

Este sistema permitirá utilizar el río aprovechando las facilida- 
des que ofrece para llevar en balsas los productos agrícolas hasta 
Iquitos; y los colonos, sin el menor miedo de que los ataquen los sal- 
vajes, que son inofensivos y hasta suceptibles de prestarse al tra- 
bajo, tendrían garantías y recibirían los recursos de que disponen los 
vecinos pueblos de Pisana, Tocache y Uchisa, los que en esa forma 
de avance progresivo se establecerían al otro lado de la cordillera 
oriental, en las pampas del Sacramento, en las que ya hay abiertas 
varias trochas, una de las cuales ha penetrado 200 kilómetros, senda 
que sería el medio de comunicación para llevar por el Pisqui y Uca- 
yali sus productos a Iquitos, en tanto que la ruta del Huallaga a Chim- 
bote, les asegura elementos de aprovisionamiento y de trabajo. Uno 
de los proyectos más sencillos y por esto mismo más realizable y 
práctico. 

Ha encontrado el señor Johnson qué la situación dada en las 
cartas geográficas al Pisqui, es equivocada, pues ella corresponde al 
río Biabo, resultando que el trazo de aquel es muy distinto; por lo 
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que deberá hacerse camino nuevo por Uchisa, comunicando así más 
directamente los ríos Huallaga y Ucayali; quedando el ya abierto, 
qué arranca de San Cristóbal, en provecho de los colonos que ahí se 
establezcan y que desde luego tendrán una senda de comunicación, 
cruzando en terreno ya explorado y que tiene condiciones muy ven- 
tajosas. 

Establece la excepcional importancia de la márgen izquierda del 
Huallaga, apropiada para vastos sembrios desde puerto Pisana hasta 
las cabeceras del distrito Tingo María, en el que existe gran exten- 
sión de tierras de cultivo y pastos para inverna de ganados. 

De puerto Pisana resulta Chimbote a seis u ocho días de dis- 
tancia según su itinerario, que es: 


Del puerto de Pisana al pueblo de Ongon..... 3 días 

De Ongon:/a: Dayabamba DAT O 

De Tayabamba al rio Maratón... ae AA 

Del río Marañón al pueblo de Sihuas............. 7 

Del pueblo de Sihuas al de Yuracmarca.......... A 

De Yuracmarca a Chimbote, ferrocarril, 104 Km.... 11 
Días de camino.... 8 


Arreglado el camino de herradura entre Pisana y Tayabamba, 
para lo cual existen fondos, la distancia se cubriría en seis días, con 
lo que se tendría a la vez la vía más próxima al Pacífico y la mejor 
provista. 

Los trabajos agrícolas que se establezcan tendrán doble merca- 
do, doble via; la fluvial para enviar sus producciones a Iquitos y la 
de Chimbote como establecimiento de colonización en la márgen de- 
recha del río con ventajas y seguridad para los colonos y con otra 
ventaja aún: la de brindar empleo a capitales propios o de interme- 
diarios radicados en Lima, con lo que se nacionalizarían industrias 
extractivas, sin el riesgo de que se repita lo ocurrido en [quique, con 
motivo de la intervención de capitales chilenos o de intermediarios 
radicados en Chile en la extracción del salitre. 

El departamento de Ancash, provincia Patás, suministraría los 
colonos que fuera necesario y si ahí se estableciera un banco agrico- 
la que permitiera acción libre respecto de los agricultores sin capital 
propio, se abriría siquiera allí, horizontes extraños al gamonalismo 
vetusto que impide la realidad de derechos iguales para equipararlos 
a iguales deberes. 

En esas regiones calcula el prefecto señor Negrete que puede ob- 
tenerse algodón a 13 soles los 46 K. puesto en Iquitos, en donde co- 
mo es sabido, se hacen los embarques directos para Europa. 

Ancash, Huánuco, Libertad, se sacudirían de los brazos inútiles 
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y estos brazos entrarían a actuar como factores de engrandecimien- 
to y de ventura. 

Aún los mismos conibos que hoy habitan el Pajonal son dótiles 
y reductibles para adoptar métodos racionales en las labores del cam- 
po o en las industrias. 

Ahí se alimenta pronto y bien el ganado que no lejos se com- 
pra barato y una vez cebado puede obtenerse por él en Iquitos tres o 
cuatro veces el valor invertido. 

El prefecto cficiante cree que bastará una discreta intervención 
oficial para aprovechar y convertir en elemento de reacción y engran- 
decimiento esa riqueza abandonada al lado de tanta energía que se 
enmohece inactiva. 


Un estudio del señor V. Pezet, propone un aprovechamiento más 
alentado dei río Pisqui prolongando hasta el pueblo de Santo Domin- 
go el ferrocarril de Chimbote, al interior, para obtener que en el viaje 
de Lima a Iquitos se empleen 90 horas útiles o sea 8 días tres cuar- 
tos de día. 

Según ese estudio el Pisqui tiene curso navegable de cincuenta 
y cinco y medio kilómetros y hasta el puerto, en las cabeceras del río, 
acusa 507 kms. detallados así: 


Ubliabole Y UTamarcds tio soaiso oo 132 Kms. 
Woramarca'a Darica. 2001 Jai de 75 2 
Manicara: DaYaDamDa-.oc00oic id e a 120 a 
isyabampba "a Pisgda. Jonicilnas e its 135 Me 
Pisana a Santo Domindgó. ....<..... o...» 45 Le 
507 Es 


De esta distancia 375 kms. correspondea a la cordillera órien- 
tal. 
El tiempo que demoraría el viaje lo descompone así: 


HO 
Lima al vapor, en el Calla0.............. O 45 
A 17 20 
Wesemharqueienid suas pio da e 0 15 
Chimbote a Santo Domingo —Ferrocarril.. 25 20 
De puerto Santo Domingo a la boca...... 4 00 
De Shipibos a Iquitos 597 Kms.......... 43 00 
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CushaBaTarl. De agua salobre. Navegable en canoas hasta cer- 
ca de sus vertientes y en invierno por lanchas de gran calado. 

SARAYAQUILLO. Es un caño de comunicación entre el Ucayali y 
el Huallaga. Como hubo ocasión de decirlo, surcándolo hasta una 
trocha que comunica con el Yanayaco por el que se baja al Chipura- 
na, y por el Chipurana al Huallaga. En la cabecera del Sarayaquillo 
hay aguas calientes. En verano no hay agua suficiente para canoas 
cargadas. 

CaraLina. Es un caño que comunica el Ucayali con una lagu- 
na que es término del pequeño ufluento Rumi-yaco, desde el cual se 
vá a Yanayaco por un varadero de treinta kilómetros. Queda dicho 
que el Yanayaco va al Chipurana, afluente del Huallaga. 

Tapicue. Entre los ríos que afluyen por la derecha al Ucayali 
el Tapic:e es, si no el principal, uno de los principales así por su na- 
vegabilidad como por su extensión, la riqueza de los terrenos que 
cruza y el enlace de la suya con otras corrientes. Lo navegan lan- 
chas de gran calado sin ninguna dificultad. Durante la creciente es 
navegado en lanchas de vapor, de bastante calado. En vaciante se 
navega parte en lancha y parte en canoas. El TPapiche tiene un 
afluentes caudaloso, el Río Blanco, al que a su vez «fluye el Loboya- 
co; surcando estos ríos se llega a un varadero que los comuniea con 
el Yavari. Surcando por Rio Blanco hasta el Ubuya, otro de sus 
subafluentes, se alcanza el varadero que pasa al Yaquirana. 


PACHITEA 


Deliberadamente hemos dejado para tratar el último este rio 
que afluye al Ucayali por la márgen izquierda y del cual se ha hecho 
descripciones tan opuestas que hasta hoy, después de muchos lustros, 
muchas exploraciones, muchas energías y mucho dinero invertido, no 
se aventura la última palabra. 

En 1890 el coronel Palacios Mendiburu en documento oficial, re- 
firiéndose a los ríos Pichis, Palcazu y Pachitea, decía de los prime- 
ros: ninguno de esos dos ríos permite la navegación a vapor, sea por su 
poco fondo, por sus corrientes o por su ancho y vueltas forzadas en 
que se desarrollan. Hoy se navega en canoas y éstas en el Palcazu 
tienen peligro y en el Pichis se varan a cada rato. 

El río Pachitea, formado por los anteriores, solo es navegable en 
tiempo de creciente; siendo sin embargo muy expuesta su navegación, 
pues su cauce en muchas partes de roca y sus secciones correntosas 
constituyen verdadero peligro para las embarcaciones a vapor. 

“El comandante Gutiérrez dejé el vapor Putumayo varado y du- 
rante un año no pudo desprenderse. Jl vapor brasilero Loreto, to- 
mado por corriente del Pachitea en época de creciente, fué arrojado a 
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la playa y se dió vuelta. Después nadie ha tentado la navegación á 
vapor de ese río. 

Sobre el Pachitea se podrá navegar siempre que se construyan 
embarcaciones de mucho poder en su máquina y de muy poco calado; 
mientras tanto no hay en Loreto embarcación alguna á vapor que se 
aventure en esa navegación....” 

Muchas variaciones se han hecho y se hacen sobre este tema e 
indudablemente ha de desconcertar que afirmaciones opuestas resul- 
ten con origen oficial. Parece que cada último personaje que llega 
quisiera decir la última palabra, procediendo, por supuesto, con ci- 
vica sinceridad. Cosa semejante sucede en los demás ríos. 

Se ha visto sinembargo correr todo el Pachitea y buena parte del 
Palcazu a buque del tonelaje y calado del Morona, y se vé hoy visi- 
tar periódicamente el Pachitea no a uno de los vapores de Loreto, si- 
no a casi todos ellos. 

Y hasta hoy la vía Pachitea Ucayali es la única que se practica 
para ir del oeste al Amazonas. 


Tomamos sin escojerlas algunas conclusiones del comandante 
Booth, 2” ayudante del contralmirante Tucker, enviado por éste en el 
vaporcito Tambo a reconocer los ríos Pachitea, Pichis, Palcazu y 
Otros. 

“Para evitar peligro en lugares desconocidos” dejaron en la bo- 
ca del Pachitea tanto al Tambo como al Mairo que esperaba ahí al 
mando de su comandante teniente Meza; y se embarcaron en canoas. 
En ellas, surcaron el Pachitea y luego el Pichis hasta unos rápidos, 
el quinto de los cuales no tenía agua suficiente para una canoa gran- 
de, al cual se bautizó con el nombre de puerto Tucker. Luego surca- 
ron el Palcazu hasta puerto Mairo (a Prado) regresando de ahí a los 
vaporcitos, que esperaban fondeados. 

Como resultado de la exploración se dieron las dos conclusiones 
que siguen: 

“PrIMERA. En la estación de creciente un vapor que no cáale 
más de diez y seis pulgadas de agua podrá navegar desde Iquitos has- 
ta puerto Tucker, en las cabeceras del río Pichis, una distancia de 
mil cuarenta millas marítimas. 

“SEGUNDA. (Que vapores que no calen más de diez y ocho pulga- 
das, podrán surcar el río Pichis, en cualquiera estación del año a un 
punto vxactamente abajo de la boca del Herrera-yacu, denominado 
puerto Prado, distante como mil millas marítimas de Iquitos. Este 
punto está marcado en la carta de navegación con una ancla. Por la 
vista general del mapa del Perú parece que un camino de Huánuco 
hasta puerto Prado, ligándose en este punto con vapores de poco ca- 
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lado, proporcionaría valiosos medios de comunicación con esa parte de 
la república”. 


El ingeniero Wolf informando en setiembre de 1889 dl ce de los 
ríos Chivis y Pichis que no hacen dificultades serias a la navegación; 
sus aguas tranquilas no ofrecen cambios bruscos en sus caídas, ni 
tampoco ofrecen sus lechos emergencias que amenacen impedir su 
descenso: pues las pocas islas que se presentan son por lo general 
formadas por la arenisca que las aguas fácilmente remueven y los 
bajos que pudieran presentarse en el invierno desaparecen; sus már- 
genes bastante altas impiden derrames de consideración y lo que es 
aún más importante, impiden la transformación del cauce; en el Chi- 
vis si es cierto que existe gran número de palizadas puede conside- 
rarse esto como una contingencia de la estación; pues porsu poca 
magnitud en una creciente regular puede limpiarse. El fondo por 
lo general está formado de arcilla y arena presentando pocos puntos 
de roca y casi siempre muy cerca de las márgenes, circunstancia 
que hace prever que en el acarreo de la arenisca al formar los ban- 
cos por la presencia de dichas rocas, estos necesariamente existirán 
hácia uno de sus lados, dejando bastante espacio para la navegación. 
El tiempo míniman desde el río Chivis hasta la confluencia con el 
Pichis, puede estimarse en dos días y medio, tiempo que sería nota- 
blemente disminuido en la estación opuesta a la creciente. 


El estudio que hizo del Pichis el ingeniero señor Pérez en 1892, 
le asigna un curso de casi 96 millas. Tiene varios afluentes entre 
los cuales el principal es el Chivis. La exploración se hizo en plena 
vaciante. 

En sus conclusiones dice que el Pichis es innavegable en las pri- 
meras diez y seis millas desu curso. Desde ahí o sea la boca del He- 
rrera-yacu ó Chivis, que Mr. Booth apellidó Trinidad,la navegación es 
factible en embarcaciones de O m 50 de calado y diez millas de andar. 

En 1897 visitó el amazonas el río Pachitea surcando hasta puer- 
to Bermúdez, en donde afluye el Chivis al Pichis. El capitán del 
vapor, señor Suárez, advierte sinembargo que, si bien ha cumplido la 
instrucción de surcar en el Pachitea hasta donde fuese prudente ha- 
cerlo y había llegado hasta el lugar indicado, en el informe del señor. 
Pérez, hacía notar que su viaje coincidía con plena creciente. 

lenoraba sí sería igualmente posible navegar en vaciante, ha-. 
ciendo notar además el peligro que ofrece la rapidez con que cambia 
el volumen de las aguas: siete a ocho piés en tres horas. 

Formado el Pachitea, dice, por la confluencia del Palcazu y el 
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Pichis, tributa sus aguas al Ucayali después de cuarenta y ocho vuel- 
tas, con una velocidad media de cinco millas por hora, sobre un lecho 
de piedra y encerrado por elevadas orillas; presenta rápidos de nota- 
ble consideración desde Chonta-isla hasta la encañada de Santa Isa- 
bel, siendo los más natables: Yuya-Baños, Cira, Sungaru-yacu y Pi- 
chis, en los cuales las corrientes elevan su velocidad hasta ocho mi- 
llas por hora; el desnivel del fondo forma los rápidos, que son peli- 
grosos al coincidir con vueltas forzadas, en las que la corriente au- 
menta y excede al andar de la nave. 

La Amazonas tenía carbón para tales casos, a fin de obtener el 
máximun de presión, pues la falta de combustible apropiado explica 
indudablemente la mayor parte de las ocurrencias naturales que se 
presentan cuando con máquinas de potencia mezquina y combustibJe 
más mezquino aún, se pretende arrollar corrientes que superan al 
andar de la embarcación. 


En 1904, como si dijéramos ayer, se decía en un estudio de los 
ríos de oriente relativamente al Pachitea: “Descubierto y recorrido 
por un fraile Hernández en 1763 sin provecho para la geografía, fue 
realmente hecho conocer por el almirante Tucker en 1873, quien lo 
navegó en lancha hasta el Pichis aún cuando antes yu había sido re- 
corrido aguas arriba y abajo por otros viajeros o exploradores en cu- 
noa o balsa”. 

Este trozo de historia de la marina oficial no puede menos aué 
prevenir a quienes l:. conocen, infundiéndoles desconfianza. El dra: 
ma de Chonta-isla y el viaje del prefecto Olaria con tres de los va- 
porcitos de la flotilla de entonces, se produjeron antes de que Mr. Tu- 
cker llegara al Amazonas. En el Pachitea había en 1900 seis vapo- 
res en tráfico, entre éstos el Fortuna, según el coronel Portillo. 

En oposición a Tucker y Pérez, dice este marino que el Pachitea, 
desde puerto Victoria o la confluencia Pichis Palcazu a la boca tiene 
un curso de 128 millas marítimas, siendo tal curso, según aquellos, 
de 190 millas. 

La diferencia tiene su importancia, pues sabiéndose que la al- 
tura superficial entre la confluencia y la boca cambia cien metros, 
puede tenerse un cálculo aproximado de la corriente, que en este es- 
tudio se hace exceder de diez millas en algunos de los rápidos. 

Aquí se le da al Pachitea un ancho que alcanza a 600 metros y 
disminuye hasta cien, en tanto quse se ancho se estima entre dos 
cientos y quinientos metros. 

Estas discrepancias son sensibles, pues impiden aceptar otros 
datos, que si son tan equivocados como los que se indican antes, le- 
jos de ser útiles, solo causan desorientación y pérdida de tiempo. 

El fondo es de dos a cinco brazas, según la estación, habiéndose 
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notado que un menor nivel general de dos brazas no afecta notable- 
mente el fondo en los canales. Ese fondo es de roca o arenisca só- 
lida, salvo las últimas diez millas antes de la boca, en las que el fon- 
do es fango y arena. La corriente media cuatro y media, millas. En 
los rápidos de 7 a 10 millas, que parece exagerado y solo se siente en 
los doscientos a cuatrocientos metros que tienen esos rápidos o des- 
niveles subacuáticos. 

El señor Mavila indica paso de dos y medio piés, fondo míni- 
mum, que debe suponerse corresponde a la mayor sequía y a un des: 
playa, si bien la especialidad del Pachitea es la de tener la mayor 
parte de su cauce encajonado. 

Ei Pichis ofrece anchos de 140 y 400 metros. En el desplayo 
arriba de Aporiquiale hay una braza, lecho de roca. El fondo gene- 
ral es de dos brazas hasta Puerto Bermúdez, pero estos dos fondos 
están subordinados a las estaciones y los cambios son muy ex- 
tremos. 

En invierno es franca la navegación en el Pichis para embarca- 
ciones de cinco a seis piés, siendo la corriente de tres y media mi- 
llas. La de los rápidos no puede exceder de seis millas, pues el 4- 
mazonas, que no anda más, la ha vencido. En la estimación de co- 
rrientes al ojo o por métodos empíricos caben grandes errores. 

El señor Mavila señala desplayos como los de Purucayali y Es- 
peranza cubiertos por sólo un pié de agua, fondo que ha acusado 
también otro ingeniero hace poco. Pero a la vez resultan realizados 
“viajes de embarcaciones de cinco a seis piés, que no han podido al- 
zarse en hombros para salvar tan insuperables obstáculos. 

Tal disparidad de informáciones no tiene por lo demás control 
oficial. Como respecto del litoral marítimo, no hay fuente depura- 
da en donde beber: no hay un archivo hidrográfico, a semejanza del 
archivo de límites; aunque es oficina tan necesaria que seguramente 
existe en Bolivia y en Suiza, con ser paises mediterráneos. 


Es seguro que todas esas afirmaciones son sinceras, que expre- 
san convencimiento; pero en unos casos la apreciación supone per- 
manente lo mudable y en otros se quiere deducir de las obscrvacio- 
nes de un día cambios que se realizan en años. 

Las diferentes afirmaciones están sinembargo de acuerdo en un 
punto: el Palcazu tiene el doble caudal que el Pichis; sus condicio- 
nes de navegabilidad son superiores. 

En el oficio que en noviembre de 1870 elevaba al ministerio el 
prefecto de Huánuco coronel Vizcarra, dice refiriéndose al Palcazu: 
“Según los datos que arroja la sonda, no hay un solo sitio en la línea 
de navegación donde tenga menos de dos varas de profundidad y no 
se comprende por consiguiente, como haya podido varar el vapor Pu- 
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tumayo en 1867; porque sí es cierto que en la orilla derecha había 
un bajo extenso, en la orilla izquierda se encontraba, en un ancho 
como de 43 varas en algunas partes hasta siete brazadas; así, solo 
suponiendo que el expresado vapor notuvo un práctico, o que si lo 
tuvo, éste se descuidó, se concibe la varada del expresado buque; y 
ésto es tanto más cierto cuanto que él en su subida pasando por el 
mismo sitio y en unión del Napo, llegó al puerto del Mairo sin nin- 
guna novedad; y en su regreso solo el Putumayo y no el Napo sufrió 
el percance”. 

Tal profundidad comprobada con la que permitió al Morona, el 
tercero de los vapores de la expedición Arana, en la que todo el 
personal era peruano, y que fué la segunda al Pachitea, en donde 
ya había estado el Napo, como queda dicho: prueba que esos ríos es- 
taban en plena creciente y por eso mismo había la corriente má- 
xima. 

Se ignoraban entonces las bruscas vaciantes que allí se notan y 
el jefe de la Putumayo, señor Gutiérrez, para mayor seguridad, quiso 
ayudar su ancla aguantándose a la vez sobre ella y un cable amarra- 
do a tierra. 

Así lo refería el piloto señor José Carrillo, segundo jefe de la Pu- 
tumayo. La vaciante le sorprendió en la noche. Hoy que se conoce 
más ese régimen de corrientes no suceilerá sino a los que desatien- 
den el recuerdo de los hechos. 

Decía el informe que el Palcazu desde el Mairo hasta su afluen- 
cia con el Pichis tiene once correntadas, la más larga de cuadra y 
media, en los sitios en donde el río se ensancha hasta alcanzar un 
ancho de trescientas a cuatrocientas varas; pero aún en éstos tramos 
disminuye el fondo en las orillas o hasta en dos tercios del ancho, 
de una a una y media brazas: “por consiguiente, dice el informe, la 
navegación del Mairo al Pichis no ofrece ninguna dificultad en va- 
pores cuando menos de cinco piés de calado, que tengan a lo más 
veinte varas de eslora, y con una máquina de la fuerza de veinte ca- 
ballos”, 

El señor Vizcarra refiere a continuación el camino seguido de re- 
greso á Huánuco, la sede de su prefectura, desde Mairo, en donde 
desembarcó al concluir la surcada del Palcazu. 

En aquella época la corriente de opinión ocasional era favorable 
a Huánuco y por lo mismo al Palcazu. Tenían por eso oportunidad 
las indicaciones del prefecto excursionista, encaminadas a evidenciar 
las facilidades que ofrecía el terreno para abrir un camino de herra- 
dura que uniera la boca del Mairo o su confluencia con el Palcazu y 
la ciudad de Huánuco, pasando por Mirador y la orilla derecha del río 
Huancabamba. 


— 444 — 


Pasados 43 años se agita de nuevo la conveniencia de un cami- 
no también al Mairo, pero que es la prolongación de un ferrocarril. 

Hace dos años, en 1913, informaba el ingeniero señor C. M. 
Hartmann sobre el camino de herradura de Carhuamayo, pueblo si- 
tuado en el kilómetro 32 de la línea férrea de la Oroya al Cerro de 
Pasco, a puerto Billinghurst, en el Pachitea, pero pasando por puer- 
to Mairo después de haber seguido la orilla izquierda del Paucartam- 
bo. La extensión de ese camino es de 198 km, y su costo poco más 
de dos mil libras. El presidente de la junta de ese camino llamado 
de Oxapampa, estima la distancia en 28 leguas, lo que sin duda re- 
duciría el costo indicado. 

Esto trae a la memoria una de las afirmaciones contenidas en la 
interesantísima memoria de Fr. Gabriel Salas, relativamente al Pa- 
chitea y sus afluentes. 

“En cuanto a los ríos, dice, debe advertirse, que éstos cambian 
enteramente de aspecto, según las estaciones del año. Algunos ríos 
que en tiempo de seca apenas tienen agua hasta la rodilla, en tiem- 
po de agua parecen un mar. De modo que si uno piensa que dichos 
ríos son siempre navegables, se equivoca mucho; porque llegarán los 
meses de junio, julio y noviembre y verá que en aquel lugar de tan- 
ta agua no se halla otra cosa que arena y cascajo. Y viceversa, si 
pasando un viajero por los meses de julio hastá noviembre vé que 
los ríos están vacíos, no debe juzgar por esto que dichos ríos no pue- 
den navegarse en ningún tiempo del año, especialmente en la época 
de las lluvias: pues entonces no hay inconveniente ninguno en que 
lleguen en aquel mismo tiempo vapores de mucho calado. De aquí 
resulta que un mismo río puede ser más o menos navegable, según 
el tiempo del año: de manera que en tiempo de seca nos tendrenios 
que embarcar tres o cuatro leguas más abajo, y en tiempo de aguas 
ya nos podemos embarcar cuatro o cinco leguas mas arriba del puer- 
to ordinario, Debe notarse aquí lo que ya hemos dicho y repito mu- 
chas veces, á saber: que vale más en la montaña viajar sobre el a- 
gua, por poca y mala que ésta sea, que no andar por camino de tie- 
rra, especialmente en tiempo de lluvias. Esta proposición solo pue- 
den contradecirla los que ignoran lo que son las lluvias y los cami- 
nos de montaña; pero los que han saboreado estas cosas por espacio 
de muchos años, serán de la misma opinión que nosotros; y así prac- 
tican todos los habitantes del Ucayali y regiones amazónicas. Se- 
gún esto, tratándose del camino y río Pichis tendremos: “queen tiem- 
po de seca el puerto ordinario de embarque será Puerto Bermudez; y 
en tiempo de aguas el primer puerto de embarque puede ser Aotsini. 
o Quintoliaqui, antes de la confluencia del Asupizú con el Mazare- 
tegue, con lo cual se ahorra medio día de camino por tierra”. Esta 
última jornada es sumamente arriesgada en tiempo de aguas: pues 
como el terreno es muy llano está también sujeto a grandes innun- 
daciones que impiden por completo el paso, tanto a pié como a ca- 
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ballo. Este inconveniente queda remediado embarcándose en el A- 
supizú, después del Aotsini o pasada la larga y hermosa lomada que 
llega cerca del Quintoliaqui; tanto más que aquí se halla en mucha 
abundancia el palo de balsa y también puede haber un buen surtido 
de canoas para este mismo efecto. 

Tambien se sigue de aquí que la prolongación del camino de he- 
rradura desde Puerto Bermúdez a Puerto Piérola carece absolutamen- 
te de objeto y no solamente eso sino que es del todo inútil y contra- 
producente. Es inútil porque habiendo en todo ese trecho agua man- 
sa y navegable no hace ninguna falta dicha camino; es contraprodu- 
cente porque dicho camino, que es de veinte a treinta leguas, puede 
hacerse a piéoa caballo en tres días y embarcándose en Puerto 
Bermúdez, sea con canoa o con lancha, se hace en un solo día o 
cuando mucho en dos, estando sentado o durmiendo. Por otra parte 
la línea recta y de trazo que figura en el mapa de Pérez, es del todo 
gratuita y caprichosa, pues supone que en aquel trayecto no hay 
ningún cerro ni ningún río; y estas dos cosas son enteramente in- 
exactas, pues en mi tránsito he notado una multitud de cerros y más 
de seis ríos y quebradas. Además si fuese verdad (que no lo es) que 
aquel terreno fuese del todo llano, no por esto merecería por ninguna 
manera que se gastase un sólo centavo en construir un camino inútil 
y sin objeto. Porque entonces las innundaciones anuales propias de 
todas las pampas bajas del Pichis y Ucayali, destruirían en un solo 
dia todo el trabajo de muchos años y dejarían enterrado debajo de 
su fango los veinte o treinta mil soles que en dicha prolongación se 
hubiesen gastado. Además de que este proyecto en la práctica carece 
enteramente de objeto, pues solamente pudiera cohonestarse con el 
fin de encontrarse un puerto más navegable que el puerto Bermúdez. 
Pero este punto es quimérico y en la práctica no existe. Por que lo 
hemos dicho y mil veces lo repetiremos (L2H” “que La LANCHA O Ca- 
NOA QUE PUEDA SUKCAR TODO EL PACHITEA TAMBIÉN PUEDE SURCAR TO- 
DO EL PicHis SIN NINGÚN INCONVENIENTE; y al contrario la LaNCcHA 
O CANOA QUE NO PUEDA NAVEGAR POR EL PIUHIS, TAMPOCO PUEDE NAVE- 
GAR POR EL PACHITEA, PORQUE ESTF RIO TIENE LOS MISMOS O PEORES OBS- 
TÁCULOS QUE AQUÉL, COMO LAS CORRENTADAS Y POCO FONDO EN CIERTAS 
ÉPOCAS DEL AÑO.” 

Con el mismo estilo sencillo, pero claro y exacto de quien refie- 
re cosas con las que está familiarizado, continúa el padre Salas des- 
cribiendo los usos y costumbres en aquellos ríos y vale la pena de 
copiarlo; puesto que no puede igualarse y menos superarse su elo- 
cuente veracidad. 

“Todo buen marinero en el Ucayali y ríos tributarios, dice, lleva 
en su embarcación hachas y lampas: con el hacha se quita el obstá- 
culo de las palizadas que a veces se hallan en el lugar de mayor pro- 
fundidad y con la lampa o zapapico se arrima la arena o cascajo pa- 
a dar paso y fondo suficiente.a la embarcación. 
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“Así lo he visto practicar muchas veces en el mismo Ucayali y 
cerca de Iquitos: ¿por qué no pudiera hacerse lo mismo en un río 
más pequeño siempre que el caso lo pidiese? También podía suceder 
que por falta de vapor o por causa de algún derrrumbe o gran pali- 
zada encontrásemos alguna vez una correntada cuya fuerza y veloci- 
dad nos estorbase el paso por aquella vez. Ni esto nos debe espantar 
ni sorprenuer, como no lo hace con los marineros del Madre de Dios; 
los cuales cuando el vapor o la canoa no puede vencer la correnta- 
da la amarran con sogas o cadenas y tirando desde tierra, la hacen 
pasar de grado o por fuerza. Este aviso puede ser muy útil para 
nuestros marineros cuando regresen del Ucayali, especialmente para 
dos correntadas principales del Pachitea. De modo que dándole a la 
máquina todo el vapor, saltarán los marineros a tierra y tirando de 
una soga suplirán la fuerza que aquella no tuviere. Estos pasos fe- 
lizmente son pocos y muy cortos y como esto sucede en tiempo de 
seca o vaciante, resulta que hay a los lados del rio buenas playas de 
arena o cascajo que facilitan mucho esta operación. 

“No digo que esto sea necesario, pero podría suceder y lo aviso 
con tiempo por si acaso puede serles útil en algo, y no se retarden 
los viajes. Para éste mismo procuren tener la leña bien escalonada 
calculando las rajas que gastan cada hora de modo que no tengan 
que pararse en cortar y rajar, sino en cargar Y proseguir. La mejor 
leña es la del palo capirona (en campa “michi”)........ 

En las lineas copiadas lo más saltante es que en materia de 
obstáculos para la navegación ocurren, por igual en el Páchitea y en 
el Pichis, pero deben presentarse en menor número en el Palcazu, 
puesto que en el concepto más general este río tiene doble volumen 
que el Pichis, y es además menos correntoso, lo que importa decir 
que ofrece menos obstáculos. 


Algunas indicaciones del padre Salas, en apariencia muy proli- 
jas, pueden ser útiles a los no muy prácticos. 

Recomienda especial cuidado en las bajadas. Dice: “con luna y 
buen práctico puede navegarse de noche. Las neblinas son tan es- 
pesas que a treinta pasos no se distingue casi nada. Por lo común 
escampa de 8 a 9 de la mañana. También suelen ocurrir turbonadas 
violentas por la tarde. Este fenómeno consiste en un fuerte venta- 
rrón acompañado de truenos y aguacero. De lejos se distinguen 
unas olas espumosas que allí llaman “Chaleco blanco”. Estas olas van 
creciendo y agitándose cada vez con más fuerza y si uno no se arri- 
ma con tiempo « la orilla lo ponen en peligro de naufragar. Todos 
los años hay que lamentar algunas desgracias por esta causa. Como 
lo más recio de la turbonada dura poco tiempo, esto es un cuarto o 
media hora, no se pierde mucho en arrimarse o dejarla pasar. Pero 
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aquí hay que prevenir otro escollo y es que cuando la turbonada tie- 
ne aspecto de huracán, hay también gran peligro de arrimarse a la 
orilla porque puede arrojarnos un árbol encima con la misma  facili- 
dad con que nos lleva el sombrero de paja que traemos en la ca- 
beza”. x 

“He visto alguna vez tronchar un árbol grueso de media vara y 
arrojar la mitad al rio, quedándose en el monte la otra mitad; esto 
me causó mucho miedo y desde entonces procuro en el momento de 
la turbonada arrimarme a algún rincón que tenga cañas o árboles 
pequeños, con tal de que haya agua suficiente para fondear.” 

Indica el padre Salas que es costumbre en el Ucayali que en ca- 
so de accidentes, varadas en particular, se auxilien las embarcacio- 
nes unas a otras. Agrega que para aliviar fácilmente su paso, las 
lanchas llevan canoas a los costados, a lo que puede añadirse aún, 
que algunas lanchas llevan albarengas, no solo en previsión de de- 
sastre sino también para provecko de la expedición. 

Las lanchas pequeñas suelen llevar palo de balsa al costado pa- 
ra asegurar su estabilidad. 

Recomienda el minucioso padre el uso de embarcaciones espe 
ciales, anchas, achatadas, con ruedas independientes que reemplacen 
al timón, cuyo funcionamiento se anula en los lugares de poco fondo 
y correntadas; indicando como tipos los que trajo de Inglaterra Fitz- 
carrald, uno de ellos; según párece, la 4dolfito, en cuyo naufragio 
perdió ese valiente explorador la vida. 

El tema es susceptible de grar. ampliación. 

Tanto el ingeniero señor Wertheman, cuya autoridad en cuanto 
se refiere a la navegación de nuestros ríos está ejecutoriada, como el 
contralmirante Carvajal, recomiendan la rueda de popa, como se usa 
en el Desaguadero; rueda que puede seccionarse para que cada sec- 
ción tenga su máquina independiente y ambas contribuyan a la efi- 
cacia del gobierno: lo que parece más seguro que el timón de proa 
que recomienda Wertheman y que tienen en uso los balseros sechu- 
ras, en el norte. La rueda a popa encerrada en canastas de acero 
mantendría su ejercicio libre del entorpecimiento que pueden causar 
las palizadas. 

En cuanto a las embarcaciones menores es raro que todavía no 
se haya reemplazado a la canoa tradicional, tan raro como que el 
carbón no reemplace a la leña en los hogares de las embarcaciones u 
vapor, aun cuando no lo hubiera en la montaña. 

El freeboot, el hidro=triciclo, la balsa de cilindros de aluminio 
con moción de bicicleta de ruedas y llantadas y hasta la chalana de 
fondo medio oval y forma elíptica; pueden adaptarse a las condicio- 
nes de navegabilidad de nuestros ríos, asegurándole comodidad y 
prontitud, previendo los accidentes frécuentes y haciendo menos in- 
minentes las pérdidas de vidas. 

Chalanas especiales con pequeños motores de bencina harían la 
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navegación de los ríos sumamente cómoda, dilatando el número de 
los ríos que pueden llamarse navegables y lu extensión que alcanza 
a traficarse a flote en cada uno de ellos. 


AFLUENTES DEL AMAZONAS 


YAVARÍ 


Desde la confluencia de los ríos Marañón y Ucayali, qué es don- 
de nace el Amazonas, no le afluyen ríos peruanos de consideración 
en toda la extensión de su curso. 

El Yavarí o Xiqui entra ul gran río por su margen derecha y 
tiene su boca 235 metros de ancho el que aumenta agua arriba y es 
de 350 al afluirle el Tecuahy, cuya boca es de 180 metros. En la con- 
fluencia con el Curuza, que entra por la derecha con 60 a 70 metros 
de ancho, el Yavarí tiene 130.. Al llegar a la confluencia de Yaqui- 
rana con el Yavari-Mirim, aquel contiene un volumen de agua de 
cien metros cúbicos por segundo. Al incorporársele más arriba el 
Gálvez su ancho queda reducido a 30 metros y el volumen de agua 
decrece hasta quince metros cúbicos por segundo ya 13 algo más 
arriba. 

Por fin, al afluirle el Paisandú queda el ancho reducido a 10 m. 
y el fondo a 0.50. 

Estos datos los recogió la comisión delimitadora Perú—Brasilera 
en 1866. Ella dedujo que el curso del Yavarí desde la boca hasta el 
lugar desde donde atacados por los salvajes tuvieron que regresar, 
hay una extensión de 900 millas, con un solo mal paso, que no ofre- 
ce obstáculo a la navegación; pues tiene agua suficiente y su corrien- 
te es moderada, pudiendo navegarse en lanchas a vapor hasta la con- 
fluencia del Gálvez, próximamente quinientas millas y casi otro tan- 
to en canoa. 

La mayor anchura del Yavarí es de 360 metros 12 millas, agua 
arriba de la boca, en la que recogió a la comisión delimitadora el va- 
por brasilero Zbicuhi. : 

En 1874 una nueva comisión delimitadora Perú-Brasilera vol- 
vió a explorar el Yavarí con el objeto de completar los estudios in- 
completos de la anterior. Esta vez formaban parte de la expedición 
los vapores peruanos Napo y Tambo y los brasileros 4Apaporis, Ya- 
varí y Yaquirana. Llevaban además chalanas especiales construi- 
das en el Pará, de las cuales el gobierno del Brasil puso dos al servi- 
cio de la comisión peruana. 

Es conveniente decir que eran embarcaciones de fondo piano 
con nueve metros cuarenta centímetros de largo, dos metros nueve 
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centímetros de manga y sesenta centímetros de puntal; calando con 
víveres para dos meses y medio, municiones y dieciseis hombres, 
quince pulgadas. Los costados estaban cubiertos con una red de 
alambre, destinada a recibir las flechas de los salvajes. La lancha 
Tambo y el Napo se adelantaron a la expedicion para situar en Mi- 
randa, a 127 millas de la boca, gruesa cantidad de víveres de reserva, 
haciendo a la vez una ramada en dicho lugar. El Napo regresó por 
nuevos víveres que debían llegar y llegaron de Iquitos. 

Como resultado de esta expedición en la que los vapores llega- 
ron hasta Paisandú, en el que la lancha brasilera Yavarí apenas 
pudo avanzar 13 millas, por hallarse el cauce obstruído por el bosque 
en donde el agua más que rio es unterreno innundado, notándose que 
formaban el rio dos esteros, que los comisionados reconocieron en 
canoa, sin que les fuera posible avanzar. 

En tanto por el rio mayor avanzaron diez millas sin obstáculo, 
siguiendo claro y limpio agua arriba. 

Desde Paisandú surcó todo el convoy doce millas más, en donde 
las palizadas estorbaban la marcha de los vaporcitos. El ancho se 
había reducido a 25 m. y el curso del rio era más sinuoso, multipli- 
cándose las vueltas hasta cuadruplicar las distancias efectivas, con- 
tinuándose la exploración con chalanas y canoas, obteniéndose pro- 
longar la parte explorada del cauce en 187 y media millas agua arri- 
ba de Paisandú. * 

Un fuerte aguacero que ocurrió entonces elevó las aguas un me- 
tro aumentando la corriente, que en la parte baja del rio es de una 
milla, a dos o tres, haciendo penoso el avance de las chalanas. 

Tres días después de navegar de manera normal, las palizadas 
y grandes árboles que ocupaban el cauce de una orilla a otra, estor- 
baban la navegación. “Estos inconvenientes se evitaban cortando 
árboles y palizadas a golpe de hacha, llegando el caso de encontrar 
entre dos aguas un enorme árbol que no pudo cortarse y tuvimos que 
arrastrar las embarcaciones de la expedición por encima de él.” 

Con dificultades de esta naturaleza que aumentaban a medida 
que avanzaba la surcada, llegaron a un lugar en donde el rio tenía 
de 10 a 15 metros de ancho y 3 piés de profundidad; delante sólo ha- 
bía árboles caídos y bosque espeso cerrado. 

El informe del comandante Black, jefe de la comisión peruana, 
concluía estableciendo que sobre las 615 millas que hay de la boca 
del Yavarí a la del Gálvez, hay 263 y media recorridas en la segunda 
parte de la expedición, o sea un total de 878 y media en todo el rio. 


En 1901 el jefe de marina don Enrique Espinar hizo nueva ex- 
ploración del Yavarí, en el vaporcito 4mazonas, en el que fueron 
hasta el Yaquirana o Alto Yavarí, a 475 millas de la boca del Yavarí 
en el Amazonas. 

Navegaron en el vapor 4mazonas un día más, pero habiéndose 
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cruzado ese otro día con la lancha brasilera Elisa, de menor calado, 
que bajaba, consiguieron hacerla regresar agua arriba, volviéndose el 
Amazonas á la boca del Gálvez para esperar ahí que la comisión vol- 
viese. En la Elisa navegaron dos días más, surcando, y luego si- 
guiendo su remontada en canoa hasta donde el cauce del Yaquirana 
resulta tan obstruído por árboles y palizadas que fue preciso dejar el 
trasporte a flote para continuar la expedición a pié, abriendo trocha 
con los peones que llevaban. Por ella caminaron hasta la doble ca- 
tarata o caidas de agua que dan origen «al rio. 

El cerro es un contrafuerte de la cordillera oriental y arriba de 
él se forman otras tres caídas que corren por diversas quebraditas 
de mucha gradiente, desde cosa de una milla, de sur a notte. 

La posición geográfica de la catarata es: 

Latitud 7%08'47”00 Sur. 

Longitud 73"46'20”9 W. Green. 

Elevación 377 metros sobre el mar. 


Teníamos el propósito de revistar todos los rios peruanos de 
oriente, pero nos resulta de momento necesario concluir, descartando 
detalles de otros afluentes importantes del Amazonas, que aunque 
peruanos en buena parte de su curso, afluyen fuera del territorio na- 
cional. e 

Por igual motivo debemos limitar las informaciones de los 
afluentes que ingresan por la izquierda. 

Nanar. —En 1873, el comandante Butt, de la comisión hidrográ- 
fica del Amazonas, surcó en el Nunai con el vaporcito Mairo 190 mi- 
llas, de las que 55 hacen la distancia de la boca del Nanai a la de su 
afluente el Pinto-yacu y 105 de este al extremo navegable agua 
arriba. Las orillas del Nanai son elevadas y el rio parece formado 
por los derrames de una vasta región muy baja. En el extremo su- 
perior el agua se extendía pero con fondo cada vez más escaso. 

Iraya. —El mismo marino hizo en el Mairo en seguida, la explo- 
ración del Itaya, que con el Nanai encierran a Iquitos, que en rela- 
ción a esos rios ocupa el extremo de una delgada península. En el 
Itaya solo pudo avanzar Mr. Butt 38 millas, por ser tan abundantes 
las palizadas que hacían impracticable la navegación. 

El ancho de la boca es de 60 metros y su corriente pequeña- Las 
orillas son generalmente bajas y se innundan en invierno. 
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NAPO 


En 1875 el comandante don Eduardo Raygada hizo una explora- 
ción en el Napo, como jefe del vaporcito Mairo. 

El Mairo surcó el Napo hasta Curarai, pueblo situado dos mi- 
llas abajo de la boca del rio del mismo nombre. El comandante Ray- 
gada asigna al Napo la categoría de segundo afluente del Amazonas, 
por su caudal de águas, la gran extensión de su curso y la grande 
riqueza de la producción expontánea de sus valles, en los que abunda 
la zarza, el jebe, la cascarilla y muchos otros productos de montaña- 
En las doscientas diez y sejs millas de su surcada sigue un extenso 
canal en el que no disminuyó el fondo de tres brazas. 

El marino explorador se manifestaba legítimamente ufano de 
haber mandado la primera embarcación a vapor que labrara con su 
quilla “la superficie de ese rio, a cuyo progreso faltaba, entonces, so- 
lamente el tráfico de vapores. 

El Mairo surcó también dos millas en el Curarai, del que decia 
el comandante Raygada que la boca es ancha y el fondo de cuatro 
brazas. 

Urgido de regresar el Mairo, que había sufrido demoras impre- 
vistas, limitó a las indicadas sus informaciones. 

Recomienda mucho el jefe del Mairo la necesidad de establecer 
viajes constantes para secundar las operaciones que se hacían solo 
en canoas. 


Establecida la compañía nacional de vapores llevó sus viajes al) 
Napo, siendo uno de los más notables que se hicieron, el que realizó 
el mismo vaporcito Mairo, en 1879, al mando del marino don Pedro 
Márquez, hasta treinta millas abajo del Aguarico; o sea igual distan- 
cia abajo de la boca en Santa María. 

Uno de ellos lo hizo en la /quitos el teniente don N. P. León, en 
1902, surcando hasta el Aguarico. El tráfico de vapores en este rio 
era ya tan continuo que en la bajada encontró a las lanchas Napo, 
Itecuahi, Ida y Amazonas, con diversos destinos. 

En 1903 el ingeniero señor Jorge M. von Hassel visitó oficial- 
mente el Napo y lo describe desde su origen en el Cotopaxi, sus la- 
gunas y varaderos que lo enlazan con el Putumayo, el Tigre, Nanali, 
Ampoyacu, Santa María y otros. 

De navegación dice: 

“El Napo permite una navegación a vapor por lanchas de tres 
piés de calado en una extensión de 260 millas en tiempo de vaciante. 
En creciente aumenta la distancia hasta un total de 355 millas. 
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En épocas de vaciante el canal del rio es poco pronunciado. El 
Napo es muy esplayado y forma numerosas islas que reparten el rio 
en muchos brazos. En tiempo de lluvias el rio arrastra gran canti- 
dad de productos en descomposición, de los terrenos de cabecera. 
Esta especie de lodo forma bancos y dá lugar a un continuo cambio 
del canal del rio. La corriente media es de tres millas, no excedien- 
do de seis en ninguna parte de la sección navegable por lunchas a 
vapor. 

Muchos delos tributarios del Napo son también navegables por 
lanchas a vapor, en trechos mas o menos extensos. 

Surqué sin inconveniente el Curarai hasta Infiel —quebrada. 
Con rio lleno, la navegación puede extenderse hasta unas 30 millas 
más arriba de este punto. 

Cortando unas palizadas que dificultan la navegacion en el 
Aguartico, puede surcarse este rio en unas 60 millas, el Tambor-yacu 
en 150 20 y el Mazan por 20. Ae 

Se entiende que estos rios son navegables en las distancias ano- 
tadas, por lanchas apropiadas, de poco calado (dos piés) y limpiándo- 
los de palizadas.” 

Las cabeceras de los rios Napo, Pastasa, Morona, Santiago y 
Putumayo se acercan en su parte superior unas a otras ofreciendo 
fácil comunicación entre ellos. Una de las vías más fácil de estable- 
cer uniría el antiguo gobierno'de Quijos con el Amazonas por 
medio del Curarai: lo mismo sucedería con otra al Pastasa por An- 
doas. : 

En 1908 el coronel don Pedro Portillo comunicó al redactor de 
la “Colección de leyes, decretos, resoluciones y otros documentos 
oficiales referentes al departamento de Loreto”, don Carlos Larrabu- 
re y Correa, los datos relativos al Napo que se copian en se- 
guida: 

El riv Napo tiene setécientas millas más o menos de extensión 
desde su desembocadura en el Amazonas hasta el rio Aguarico. 

Es navegable en toda época del año hasta la boca del Curaral, 
afluente de la derecha, por lanchas hasta de cuatro piés de calado. 

El rio Curarai es navegable en toda época del año por lanchas 
de'cuatro piés de calado sólo hasta la boca del Cononaco; de este 
afluente de la izquierda hasta la boca del Villano, afluente también 
de la izquierda del Curarai, solo lo es en los meses de marzo a octu- 
bre inclusive. 

El rio Napo tiene muchas islas, las cuales se pronuncian en ma- 
yor cantidad, una vez pasada la desembocadura del Curarai, razón 
por la cual se requieren buenos prácticos para la navegación y evitar 
varaduras. 

VARADEROS. —Del Mazan, puerto a la derecha del Napo, existe 
uno al Amazonas, el cual se recorre en una hora, evitándose una 


“navegación de 18 horas en lancha, que es lo que se emplea del Ama- 
zonas al Mazan. 

De Santa Cecilia, puerto a la derecha del Napo, hay un varade- 
ro que conduce al Putumayo peruano, en el lugar llamado Quebrada 
del Campuya, a la izquierda del rio mencionado. Este varadero 
se encuentra en muy malas condiciones y sería conveniente refec- 
cionarlo. 

Surcando seis días en canoa el Nashiño, afluente de la izquierda 
del Curarai se llega al vuradero que va a dar al Yasuni, afluente del 
Napo, mas arriba del Aguarico, entre el puerto Florencia y la boca 
de ese rio. El Yasuni desemboca a la derecha del Napo, el Aguarico 
a la izquierda. El varadero se recorre en dos horas y el Yasuni en 
dos días de bajada. 

De la boca del Curarai a la del Nashiño, su afluente, se emplean 
quince días en canoa, y de ahí surcando el Nashiño en canoa hasta el 
varadero otros quince días. En el varadero se emplean tres horas 
hasta llegar al Yasuni; se baja este rio cuatro horas hasta Florencia 
y de ahí al Aguarico se emplean cuatro horas en canoa. 

“Se surca el Tamboryacu en canoa al primer varadero en un día. 
En el varadero se emplea otro día hasta el rio Algodón; bajando este 
rio, en un día, se llega al Putumayo. 

Del primer varadero al segundo hay cinco días en canoa y dos 
horas por el varadero; se sale a un lago, se surca medio día y se sale 
a la quebrada de Yubineto y de allí al Putumayo. 

Del segundo al tercer varadero, ocho días de surcada en canoa, 
se llega al varadero y caminando dos horas, se sale 4 la quebrada de 
Santa María; se baja en cinco días y se sale al Napo, arriba de la Co- 
misaría peruana. 

El Tamboryacu es navegable por veinte días en canoa. 

El Santa María se surca ocho dias en canoa, pudiendo pasar el 
rio Aguarico. 

Surcando el Tamboryacu en ocho días se llega a un varadero en 
que se emplea un día para llegar al Campuya, y bajándolo en cuatro 
días se llega al Putumayo. 

Del Aguarico al Coca hay doce días en canoa. 

Del Coca al Napo seis días en canoa. Del Napo a Archidona 
dos días a pie. De Archidona a Quito seis a siete días a pié. 

De la boca del rio Curarai hasta la boca del rio Nashiño, afluen- 
te de la margen izquierda, hay treinta y seis horas en lancha a vapor. 

Del Nashiño al rio Cononaco, doce horas en lancha. 

Del Cononaco al río Villano cuatro horas. 

Por las cabeceras del rio Aguarico y del Santa Maria hay varu- 
deros al río Putumayo. 

Del Arabela, afluente derecho del río Curarai, hay un varadero, 
por el que en dos días se llega al río Tigre. 

Las distancias en millas corresponden a la velocidad en lancha 


que es calculada de tres a cuatro por hora, surcando, y de siete a ocho 
bajando, según la velocidad de la lancha y de la corriente del río. 

Del río Napo se pasa por un varadero que parte del río Arabela 
al río Tigre; de este río existen varaderos que pasan al Pastasa, el 
que también tiene varaderos que comunican con el río Morona. 


Relación de tiempo y distancias calculando un andar medio de sie- 
te millas en Aguas Muertas (por Buenaño). 
Horas Minutos Millas 


DE IQUITOS AL RIO AGUARICO, NAPO: 


,,, Iquitos a la boca del no Nano 5 30-011: 44 
»» la boca del Napo a la del Curarai ...... 55 50 252 
» o »  , Curarail a la quebrada de San- : 
ta Marta OR AE 2S 30 128 
» +» Quebrada Santa María al Aguarico..... 10 00 64 


105 50 488 


COMBATE DE ANGOTEROS. —El Napo ha sido ya teatro de escenas 
sangrientas motivadas en la delimitación de una parte de la frontera 
norte del Perú, deficiente en el concepto del Ecuador. Las disquisi- 
ciones internacionales producidas por tal concepto tuvieron en 1903 
manifestaciones violentas. 

El señor S. Llona, a nuestra solicitud, nos proporciona las ver: 
siones que siguen de éste y ctro combate habidos en el Napo, las que 
apenas di fieren de los partes oficiales: incluídos en el folleto «Aconte- 
cimientos realizados con los ecuatorianos, colombianos y brasileros 
en los ríos Napo, Putumayo, Yuruá y Purús, durante los años de 1901 
a 1904, siendo prefecto del departamento de Loreto el coronel D. Pe- 
dro Portillo»; paginas 13 y 18. 

Dice el señor Llona: «Hubo una época durante la dominación es- 
pañola, en que el Amazonas y sus afluentes fueron teátro de luchas 
de españoles y portugueses y vieron algunos reñidos combates entre flo- 
tillas de embarcaciones a remo comandadas por aventureros de ambas 
naciones; pero sólo en los últimas años han tenido lugar allí episodios 
bélicos en que figuran lanchas a vapor; nos referimos a los encuentros 
de Angoteros y Torres Causano, entre fuerzas regulares del Perú y 
de la vecina república del Ecuador; realizándose el primero del siguien- 
te modo. 

- Las cancillerías de Lima y Quito habían ajustado un modus vi- 
vendi según el cual ninguna de las dos naciones debía pasar de la bo- 
ca del Aguarico, afluente de ese río, a cuyo efecto se estableció una 
guarnición peruana en dicho límite provisional; pero razones de salu- 


bridad la obligaron a retroceder y situarse en la zona comprendida en- 
tre las desembocaduras del Santa María y del Curarai. 

Aprovechando la ausencia de esta guarnición varios destacamen- 
tos ecuatorianos franquearon el límite pactado, y uno de ellos bajan- 
do el Napo, llegó a tomar posiciones a proximidad del puerto Ango- 
teros. 

Conocedor el prefecto de Loreto, coronel Portillo, del avance de 
esas fuerzas, ofició a sus jefes para que evacuaran el terreno indebida- 
mente ocupado y ordenó a la guarnición peruana que hiciera efectiva 
esta notificación, si era preciso por medio de las armas, recomendando 
no obstante al jefe de la lancha de guerra «Cahuapanas» estacionada 
en el Curarai, que no llegara u tal extremo sino después. de agotar 
todos los medios de persuación en aras de la buena armonía que rel- 
naba entra los dos gobiernos. 

Los peruanos contaban con 20 soldados de línea al mando del ca- 
pitán Juan Francisco Cháves Valdivia, más 15 loretanos de la tripu: 
lación de la Cahuapanas, comandada por el alferez de fragata Oscar 
Mavila. 

Obedeciendo aquellas instrucciones, el 26 de junio de 19083, la 
Cahuapanas se presentó en Angoteros, ocupado por el más fuerte des- 
tacamento ecuatoriano que comandaba el comisario sargento muyor 
Bermudez y que constaba de 20 hombres de línea, más algunos em- 
pleados e inspectores de la Aduana de Aguarico, agregados a la guar- 
nición ecuatoriana, en su movimiento de invasión. 

Al divisar a nuestra lancha y a la fuerza de Cháves Valdivia que 
iba a bordo, el mayor Bermudez decidio atacarlo sin más trámite, si- 
tuando su gente en guerrilla en las márgenes del río, para hacer fue- 
go sobre la Cahuapanas, cuando esta pasara frente al campamento. 

El alférez Mavila pudo observar a tiempo estos preparativos y 
maniobró en consecuencia, dirigiendo su lancha a toda máquina hacia 
un recodo del río que permitia acercarse a tierra y desembarcar rápi- 
damente la guarnición al abrigo de los fuegos de sus adversarios y a 
unos 800 metros de éstos. Acabuba de distribuir el capitán Cháves 
Valdivia sus 20 hombres de modo que los troncos y el follaje del 
bosque los protegiera caso de un combate, cuando se presentó el ma- 
yor Bermudez, quien acudiendo con su gente la había emboscado de 
manera que pudiera a una sola señal dada abrir el fuego u corta dis- 
tancia sobre la lancha peruana. 

Bermudez salió del bosque, tan cerca de la Cahuapanas, que el 
alférez Mavila desde el puente pudo dirigirle la palabra invitándolo a 
pasar a bordo pará conferenciar sobre sus respectivas instrucciones y 
modo de armonizarlas, a fin de evitár un combate escandaloso entre 
fuerzas de línea del Perú y del Ecuador. Lanzando por toda respuesta 
una violenta imprecación el mayor Bermudez, alzó el rifle que lleva- 
ba y disparó sobre el comandante de la Cahuapanas. 

A esta señal la fuerza ecuatoriana rompió su fuego sobre la em- 
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barcación, el que fué en el acto contestado desde a bordo por la tripu- 
lación y desde tierra por los soldados de Cháves Valdivia, trabándo- 
se un reñido tiroteo entre peruanos y ecuatorianos, a 100 metros de 
distancia. 

Como Bermudez había emboscado su gente a lo largo del río, el 
ataque de Cháves Valdivia amagaba su flanco izquierdo, circunstan- 
cia que unida a los certeros disparos de los rifleros peruanos, bien 
ejercitados en el manejo del armamento moderno de que disponían, 
les dió el triunfo sin gran dificultad, y unos 20 minutos después de 
iniciado el tiroteo, los ecuatorianos cedían el campo dejando dos muer- 
tos, tres heridos y cinco prisioneros, más doce rifles con abundante 
munición y sin que el destacamento peruano tuviera que lamentar 
ninguna baja. Los dispersos de Bermudez se internaron en el bos- 
que y la Cahuapanas pudo seguir surcándo el río hasta la boca de 
Aguarico; apresando a su paso los pequeños destacamentos que se ha- 
llaban en Santa María y en Torres Causano. 

Como resultado de este combate y muerte de su a mayor 
Bermudez, quien se suicidó poco después en su campamento de Agua- 
rico, desapareció por entonces toda probabilidad de invasión ecuato- 
riana en el alto Napo.» 


«TORRES CAUSANO.—Las noticias de la acción de Angoteros, lle 
garon adulteradas al Ecuador, produciendo allí una viva indignación 
pues como suele suceder en estos casos, se atribuyó la agresión al ad- 
versario, aunque el mero hecho de realizarse el combate a tan gran 
distancia del Aguarico, demostraba que el destacamento ecuatoriano 
había cruzado la frontera provisional convenida entre ambas canci- 
llerías, e invadido el territorio de jurisdicción peruana, violando así 
el modus vivendi. 

El gobierno de Quito, bajo la influencia de la excitación pública 
organizó expediciones militares provistas de artillería, dirigiéndolas 
hácia el Napo, las que no obstante las penurias y bajas consiguientes 
a ese largo viaje u través de las selvas, aumentaron*considerablemen- 
te, bajo las órdenes de un nuevo comisario, el sargente mayor Riva- 
deneira, las fuerzas de la guarnición que el Ecuador sostenía en el 
límite pactado del Aguarico. 

Temeroso el prefecto de Loreto, coronel Portillo, de que al verse 
reforzada esta guarnición, desatendiese las instrucciones de su gobier- 
no e invadiese el alto Napo, que a tenor del acuerdo internacional de- 
bía respetar, dispuso que la guarnición peruana se aproximara a la 
frontera y acampara en Torres Causano o Puerto Bolognesi. 

Formaban dicho destacamento 28 hombres de línea bajo las ór- 
denes de Cháves Valdiviay lo apoyaba la lancha Veloz armada en 
guerra, con 15 rifleros y comandada por Mavila. 
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Aunque el espiritu militar y armamento de la guarnición perua- 
na eran excelentes y su comando inmejorable, resultaba en aparien- 
cia muy inferior a la ecuatoriana del Aguarico, pues Rivadeneira te- 
nía bajo sus órdenes 130 hombres y disponía de un cañón Krupp de 
4 libras, 

Engreído este jefe con la superioridad de sus fuerzas y ne pudien- 
do resistir a la tentación de utilizarlas en extender de hecho la esfe- 
ra de influencia de su país hasta el Curarai, tal vez aún más allá, re- 
solvió atacar el destacamento de Torres Causano, eligiendo para ello 
el 28 de julio, en que juzgó que la guarnición peruana estaría entre- 
gala a la celebración de su fiesta nacional. 

Dicho plan comenzó au ejecutarse el 27 a media noche, en que to- 
da la fuerza de que disponía el comisario ecuatoriano, bajando sigilo- 
samente el Napo en grandes canoas, desemburcaba a 2 millas apenas 
del campamento peruano, sin que en este pudieran sospechar que tro- 
pa armada del Ecuador se hallara a tan corta distancia en actitud 
hostil. 

El 28 a las nueve de la mañana, presentábase en Torres Causano 
el coronel .ecuatoriano don Vicente Bravo, para entregar a Cháves 
Valdivia y Mavila una comunicación de Rivadeneira, exigiendo que 
éstos desocuparan la región dentro del plazo y condiciones que esti- 
pulasen con Bravo, quién iba con tal fin provisto de amplias fa- 
cultades. 

Después de una corta conferencia en que el coronel cuidó de 
ocultar a los jefes peruanos el nocturno movimiento de avance de la 
guarnición a que pertenesía, quedó estipulado que la nota de Rivade- 
neira se remitiría a Iquitos, comprometiéndose ambas guarniciones a 
no avanzar de sus respectivos campamentos, mientras llegaba la res- 
puesta del prefecto Portillo. 

Celebrado este arreglo y después de charlar amigablemente un 
rato con los jefes peruanos, Bravo se embarcó en la canoa que le ha- 
bía traído, rehusando el ofrecimiento que le hiciera Mavila de llevar- 
lo hasta Aguarico a bordo de la Veloz. 

El campamento peruano, con tres casas a lo largo del río Napo, 
distaba unos 100 metros de la margen. Alrededor de este grupo de 
habitaciones, el terreno desmontado ofrecía una superficie como de 6 
hectáreas despejado de árboles. Frente al campamento hallábase 
fondeada la Veloz con sus calderas siempre encendidas y bajo. pre- 
sión. 

De improviso, ala 1 h. y 30 m. p. m. y cuando, después de toma- 
do el rancho, gran parte de la guarnición descansaba, se dejaron oir 
los primeros disparos de los ecuatorianos, quienes protegidos por el 
bosque habían avauzado hácia el campamento y atacaban de sorpre- 
sa a sus centinelas. Al mismo tiempo la pieza de artillería rompia 
el fuego desde la orilla izquierda del Napo, sobre la Veloz. 

Felizmente nuestros jefes y soldados eran veteranos y en todo 
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momento se hallaban preparados para hacer frente a cualquiera emet- 
gencia. Mientras los centinelas avanzados, se replegaban combatien- 
do, toda la guarnición tomaba las armas y maniobraba ejecutando 
las disposiciones de Cháves Valdivia. Una parte, retirándose bajo la 
arboleda, defendía el campamento y contenía con un sereno y bien 
dirigido fuego, el avance del enemigo, que en poco tiempo sufrió nu- 
merosas bajas, mientras que el resto se internaba en el bosque por 
un sendero conocido, para flanquear al inesperado enemigo. 

Al mismo tiempo la Veloz, largando amarras, surcaba el Napo y 
barría con las certeras descargas de sus rifleros, la orilla ocuvada por 
Rivadeneira y su gente; ataque que distrajo la atención de estos, 
quienes deteniéndose concentraron sus fuegos sobre la intrépida em- 
barcación. 

En breve, y a pesar de la inferioridad del armamento ecuatoriano, 
la Veloz que soportaba además de los disparos del cañón Krupp, el 
fuego a 200 metros de un centenar de rifles Kropatchel, quedó acribi- 
llada a balazos y la mayor parte de sus tripulantes heridos, pero la 
maniobra de Mavila, había llenado su objeto conteniendo el primer 
impetu del asalto sobre el campamento peruano, y dando tiempo a 
que Cháves Valdivia llevara a cabo con toda precisión su movimiento 
de flanqueo, que le permitió iniciar un ataque decisivo sobre la reta- 
guardia de la fuerza ecuatoriana. ; 

Estas maniobras combinadas, así como la serenidad y arrojo de 
nuestros soldados y la fuerza de penetración de sus proyectiles Manli- 
cher, que alcanzaban al enemigo detrás de los más corpulentos árbo- 
les, dieron por resultado la completa derrota de los asaltantes, que hu- 
yeron al bosque, dejando 28 muertos y a su jefe Rivadeneira herido y 
prisionero. 

Al pronunciarse esta derrota, la Veloz se dirigió hácia el lugar 
donde había sido emplazada la pieza de artillería ecuatoriana y me- 
diante vigoroso ataque, consiguió que sus artilleros heridos y desalen- 
tados la abandonaran, internándose en el monte. 

La acción de Torres Causano, aseguró definitivamente la tranqui- 
lidad en el Napo, y desbandadas las indisciplinadas fuerzas de Riva- 
deneira, desapareció todo temor de que pudieran provocar algún con- 
flicto internacional de serias consecuencias entre los dos países 
amigos.» 


(Continuurdá.) 


ETIMOLOGIAS PERUANAS 


Lima, 81 de agosto de 1919. (1) 


Señor Secretario de la Sociedad Geográfica de Lima. 
Mi distinguido señor: 


En el tomo XXXIV, pág. 52, nota 3. del Boletín de la Sociedad 
Geográfica de ésta, se publica con la firma del Dr. José Kinimich un 
artículo llamado “Etnología Peruana —Orígen de los Chimus”, soste- 
niendo su autor que yo he tomado de un largo trabajo de él, publica- 
do “un año antes que el mío”, la explicación que dí de la venida de co- 
lonos mejicanos a las costas del Perú: y tal como concluye su nota- 
dice: *““Pero en lo general, tiene razón (Juán Durand), al decir que lJe- 
“* garon acá Nahuas y Quichés, lo que se podía desprender de los te- 
*““ pónimos peruanos. ¿De dónde sabe él eso, siendo esos análisis su- 
“* yos defectuosos? Lo sabe de un largo trabajo mío, que publiqué 
“un año enteroantes que sus «etimologías peruanas» enel que he pro- 
“ bado que en el idioma mochica hay al menos unas 40 o 50 palabras 
“ mamé=mayas (o quiché-mayas) alegándolas todas en especial con 
*“* sus significados. Pero no se refiere a ese trabajo mío que fué pu- 
'* blicado en la misma «Prensa» limeña (4 de diciembre de 1916.)” 

El Boletín de la Sociedad Geográfica, donde aparece publicado 
mi artículo, tiene fecha 31 de diciembre de 1916 (Tomo XXXII, 
Trimestre IV, pág. 418); esto es, 27 días después del artículo que di- 
ce Kimmich publicó el 4 de diciembre de ese año de 1916; pero sa- 
bido es que los artículos publicados en el Boletín son entregados con 


(1).—A pedido del autor, y por acuerdo del Consejo Directivo, se adelanta 
la publicación de esta carta; y se inserta en el presente tomo de 1918, 
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mucha anterioridad, y sobre todo se verá que al lado de mi firma 
(pág. 428), la Sociedad Goográfica, ha indicado que el año de la en- 
trega fue de 1915, fecha en que le dediqué ése y otros articulos más, 
Por esto, Kimmich, ha procedido con lijereza y ha faltado a la serie- 
dad que debe acompañar a un hombre que se ocupa de asuntos cien- 
tíficos. 

Resulta así que Kimmich, en su afán de ser el primero en des:- 
cubrir nombres geográficos de lengua maya, nahuatl, quiché y otras 
de México y Centro América, trasportados a la región mochica del 
Peru, pretendiendo quitarme la primacía en esplicar cómo se verifi- 
caron esas migraciones, me ha levantado un grave cargo que yo re- 
ehazo formalmente, acompañando el N.* 6,872 de “La Prensa” de Li- 
ma, en que fué publicado ese artículo mío con fecha 31 de ortubre de 
1915, (la misma que el Boletín indicado ha conservado al lado de mi 
firma), y que tiene un año y un mes de anterioridad, al supuesto des- 
cubrimiento del señor Kimmich: 4 de Diciembre de 1916. 

Por lo tanto, quien ha tomado las investigaciones del otro no 
soy yo sino el señor Kimmich, y en vista del documento acompaña- 
do, se habrá dado él mismo la respuesta de: sí las traducciones ó in- 
terpretaciones que yo hice fueron buenas, cuando ellas me sirvieron 
para sentar las deducciones sólidas de que hoy pretende apropiarse. , 

Después que leí a la ligera un artículo de este señor Kimmich, ha- 
ce más o menos dos años, lleno de incongruencias y contr adicciones, 
no había vuelto a leer otro suyo, hasta el día de ayer, en que uno de 
mis amigos, puso a mi vista con insistencia, la originalísima Nota de 
que me ocupo. 

Apesar del cargo tan injusto que me hace este señor Kimmich, 
yo no le habría respondido, si no existiera la circunstancia de que 
sus alucinadas afirmaciones, salen fuera del Perú, amparadas y pu- 
blicadas en el Boletín de nuestra Sociedad; donde aparecen tambiéb 
mis referidas “etimologias”. 

Por esta causa, y muy a la lijera, me veo en la precisión de ex- 
plicar algunas de las significaciones citadas, para quitar cualesquiera” 
duda que hubiera sobre. ellas. 

ETEN. — Este nombre, dice Kimmich “fue antes pronunciado aec- 
“ tin; así me decían varios etanos (entre ellos la señora M. Carvallo; 
“* Carrera nada dice), sin embargo, dice Bushwald, pero sin indicar 
““ su fuente, que Eten, se llamó antiguamente “Acton”. Yo (dice 
“ Kimmich) prefiero la derivación Jac-ten (quiché) “lugar sombrio”:' 
* — Durand, se desvía en su explicación filológica de una manera 
“+ increíble, y además, no sabe que antes se pronunciaba “aetin”. Así 
naturalmente no podía acertar.” 

Para la credulidad del señor Kimmich, ese dato de la señora M. 
Carvallo (que cuando más contará 40 años de vida consciente) vale: 
más que las aseveraciones hechas por Paz Soldán en 1875, por Rai- 
mondi en 1860 y por el Capitán de la armada Inglesa, Forster, quien 
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al levantar las coordenadas geográficas a. bordo del “Conway”, deter- 
minaba para el cerro o morro de Eten—con ese nombre, la situación 
correspondiente a ese lugar —(Latitud sur 656'10” y Longitud oeste 
de Greenwich 79%45'05”) el año de 1521.—Igual nombre de Eten le da 
el Capitán de la misma armada, Robert o Fitz Roy el año de 1836, (en 
que la señora M. Carvallo aún no había nacido), y cuyas coordenadas 
figuran en el “Hydrographic Oflice”. Londres 1848. 

Cuando yo estudié los nombres geográficos de la región mochica, 
al no encontrar el significado de Eten en las lenguas peruanas, bus- 
qué su semejanza entre las lenguas mexicanas, donde había un nom- 
bre de lugar Et—chal semejante al de Eten, y en la lengua quiché, 
Et era la radical de “señal” o lindero, por lo que deduje que ese mo: 
rro, podía haber significado el nuevo lindero de los colonos emigrados 
del norte. : 

SIMBAL Ó XIMBAL. —Dice Kimmich que no sabe de qué fuente he 
tomado el significado de “camino”, “paseo”, “tránsito” que yo le he 
dado, y. que esa palabra no existe en ningún vocabulario. En res: 
puesta me basta indicar que ese nombre se encuentra en la pag. 418 
del Tom. II del Diccionario maya de Bourbourg, París 1870, autor a 
quien repetidas veces he citado en las referidas “Etimologías perua- 
nas”. 

JEQUETEPEQUE.— Quien vuelva a leer mis citadas Etimologías pe- 
ruanas, encontrará que yo 13 meses antes de la primera publicación 
de Kimmich, designé a esa terminación TEPEQUE, igual a la nahua 
TEPETIL, su única significación de “monte” o “cerro”, lo que repite 
Kimmich, pero alterando en su nota 3 citada, el significado que dí, pa- 
ra agregar maliciosamente, que yo he dado como significación de Je- 
quetepeque “Cuerpo partido”. Esa palabra “cuerpo” no existe en mi 
artículo y tergiversando ese punto principal, (dado por mí antes que 
él, pues en su publicación de marras no se ocupa «dle este nombre) 
pretende hacerme un ataque de flanco, combatiendo la significación 
mixta (y secundaria) de Jeque, con la simple afirmación que en que- 
chua este nombre no es lindero, sino “seque”. Se extraña Kimmich, 
no obstante decirse lingúista, que yo me atreva a traducir Jeque por 
Seque, como si no existiera esa equivalencia filológica, y más todavía 
en el Perú, donde la mayoría de las palabras con S en el sur, se trans- 
forman con J en el norte como Cajamarca de Casamarca, Jauja de Sau- 
sa, Y. 

Por lo demás, señor secretario, no voy a seguir al señor Kimmich, 
de quien un amigo de usted, a su presencia nos decía: “Es una cabe- 
za con grillos, en ebullición”, pues a veces hace venir a los pobres 
yungas de Birmania, enseguida del Indostan, luego de los chinos, 
tártaros o malayos”; intempestivamente se subleva contra el Padre 
Cobo que conocía por Huanchaco a una ave, que él la hace garza de 
los uros pur arte de su lingúistica, para luego confesar que diz en 
Huacho le aan asegurado haber un pájaro con ese nombre, del tamaño 
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del tordo y de pecho colorado (el que en Lima y en todos los lugaresen 
que se produce el maiz, abunda a millares); enseguida cree encontrar 
en el nombre de hkula dado por los etanos al caballo, la memoria :que 
estos conservaban de ese animal, después de diez siglos en que volvían 
a verlo, y lo que seguramente vió otro lingúista de sus teorías, cuan - 
do creyó descubrir que los Incas sabías escribir, por el hecho de que 
en su lengua existía la palabra “qquellca” para significar la escri- 
tura; luego transforma cuando le conviene, el nombre del Sol de los 
muiscas Suhé, y lo hace sua “ladrón”, poca diferencia; y a nombres 
quechua-aimaraes como Saña “tinajón de loza cocida”, que existen 
en todo el Perú, le dá un significado en la lengua caribe de los sal- 
libua (a los que los denomina saliva repetidas veces, sin error de im- 
prenta) con la interpretación de “tierra suelta o llanura”; traduce 
Chucma por hermano (de chachma, yunga) cuando la voz es quechua- 
aimará “cultivo”, “romper tierra de la chac-re”. 

No voy a referir en esta respuesta mis cinco series de argumen- 
tos, que en breve saldrán a la publicidad, aumentando las razones 
que Villar, Henry y otros han dado contra ese sistema sospechoso 
de conexiones de léxicos; ni traeré como novedad las traduccio- 
nes del alemán; ni repetiré lo que ya otros han dicho sobre la proce- 
dencia de los mochicas; ni lo que en 18560, el cura de Eten Dr. Ma- 
nuel R. Farfán, en una larga carta decía sobre el léxico de chinos y 
mochicas. : 

Ruego, señor secretario, que en vista del documento que le acom- 
paño, se digne considerar en el mismo Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica la rectificación correspondiente a la verdad y justicia que me 
asiste. 

Servidor de usted. 


JUAN E. DURAND. 


POR OUÉ CRISTOBAL COLÓN PASÓ A ESPAÑA 


Critica de los acontecimientos que precedieron el descubri» 
miento del Nuevo Mundo 


Cristóbal Colón pasó a España hácia el año de 1472 para no vól- 
ver ya a su patria, sencillamente por que Andalucía y Sevilla fueron 
por entonces una suerte de ensanche marítimo y mercantil del geno- 
vesado y de Génova; sin que tuviesen que ver con su determinación 
proyectos de descubrimientos de nuevas tierras que no tuvieron por 
qué haberse formado en su mente en aquella temprana época de su 
vida, que coincidía con los comienzos de su carrera de niarino. 


* 


La idea que dió por resultado el descubrimiento del Nuevo Mun- 
do brotó, años más tarde, en tierras de Portugal, las Azores, o lispa- 
ña; en cualquier parte menos en Génova, 


r 


Yendoa España, el futuro descubridor recorrió sin mayor preo- 
cupación —sin que su “sino” hubiese cobrado alas, como alguna vez se 
expresó Castelar—un camino que antes que él habían recorrido cen, 
tenares de maestres de galeotas, cocas, fustas y jabeques genoveses- 
y que otros centenares recorrerían en lo sucesivo, atentos únicamen- 
te a las contigencias de su negocio de gente de mar. 


* 


Queremos decir que Cristóbal Coión, hombre de mar, fué a Espa. 
ña sin mayor pretensión inmediata que mandar una que otra nave 
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Al llevar a cabo aquella determinación, el futuro descubridor re” 
corrió de hecho un camino trillado de genoveses, toscanos, romanos y 
lombardos—gente de espada, de hábito talar y de negocios-—desde los 
días en que don Pelayo inició la reconquista del territorio español. 


A mediados del siglo XV España intentaba su último esfuerzo 
por arrojar a los sarracenos de esa próspera y florida Andalucía, cuya 
pérdida continúan lamentando los poetas en Islám, en Marruecos, Tú- 
nez y Constantinopla, en sus estrofas sonoras y quejumbrosas. 


* 


De las diferentes provincias del mundo musulmán enviábanse a 
prisa en flotas tunecinas y marroquíes, refuerzos de toda índole a Gra- 
nada, Ronda y Almería, estrechadas por las huestes cristianas, a tiem- 
po que de las naciones occidentales puestas en contacto con el Medi- 
terráneo se hacía igual cosa en favor de los sitiadores, utilizando pa- 
ra el caso naves genovesas y pisan:1s. 


Ed 


De los caballeros franceses, italianos e ingleses que participaron 
de aquella suprema cruzada de la cristiandad, los que no perdieron 
en ella la vida, acabaron por estatlecerse en el país y mezclar su san- 
gre dentro del círculo Ge las familias del señorío local. 


De heroicos aventureros de esta categoría las historias españolas 
recuerdan a un conde Anglo, o Angulo, o inglés, deudo de los condes 
de Normandía, a un Mossén Claquit, deudo de Carlos Martel, el que 
derrotó a los moros en la batalla de Poitiers y los arrojó del medio- 
día de Francia, a un Jauftré, Joffre, o Jofré de Loayza, a un conde 
Pecci, natural de Sena en Toscana, que antójasenos antepasado de la 
santidad de León XIII, a un Acciaiuoli, gentil-hombre florentino, que 
pobló en la isla de Madera por los reyes de Portugal, a un Martelli, 
caballero fiorentino, que pobló en Alcaráz, a un Bottolo, milanés, a 
un Gabriél Condelmari, veneciano, a un Raimundo de Tarsis, de la ca- 
sa condal de los Tarsis de Bérgamo. 


ES 


La repercusión que los sucesos de España que acabamos de re- 
memorar tuvieron en lá riqueza pública y privada de las ciudades ita- 
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lianas bañadas por el Mediterráneo, no ha sido comprendida por los 
escritores italianos, quienes demuestran en más de una de sus narra- 
ciones, no conocer a fondo la historia de España, como si entre ésta e 
Italia existiese una distancia geográfica y racial mucho mayor de la 
que en realidad existe. 


* 


Al explicar la opulencia de Génova, ciudad de mármoles y pala- 
cios, sus historiadores se atienen de buena fé “ai traffici col lontano 
oriente”, o sea a las relaciones comerciales de su ciudad natal con las 
plazas de Turquía y el Asia Menor, plazas sobradamente alambicadas, 
segun nosotros, para dar de sí semejantes resultados, dominadas cual 
estuvieron por el elemento comercial local, compuesto de sirianos, 
griegos, coptos y judios, más listos, si cabe, que la gente genovesa. 


* 


Dos series de acontecimientos históricos, según nuestro modo de 
pensar, favorecieron el enriquecimiento de Génova: las Cruzadas, que 
prácticamente echaron sobre los muelles de su puerto a media Euro- 
pa central en demanda de pasaje para los puertos de Siria, y la recon- 
quista española. 


e 


En ambas ocasiones estuvo en condición de medrar el dueño de 
naves en que poner a buen recaudo las riquezas conquistadas a san- 
gre y fuego por el hombre de guerra en el saco de maravillosas ciuda- 
des árabes, rescatadas a vil precio por el mercader. 


* 


E De aquella época verdaderamente trágica de la historia de Espa- 
ña es el término árabe—español “barato”, padre de baratura, baralear, 
malbaratear, baratero, baratería y baratillo. 


* 
El barato español no es el bon marché francés, ni el buon prezzo 
italiano, ni el cheap inglés. 
' 
rr 


Comprar de barato significó comprar por menos de su justo valor, 


e por caso el botín conquistado en una plaza tomada por 
asalto, 


Nada decimos de lo que ocurrió en Andalucía un los tiempos pos- 
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teriores a Colón, cuando las minas de Méjico y el Perú comenzaron a 
vaciar sus riquezas en las cajas de la Casa de Contratación de Sevi- 
lla, único puerto español habilitado para comerciar con estas Indias, 
y por otra parte, término de la navegación de los genoveses ya men- 
tados. 


* 


Más aprovecharon, a la postre, de aquellas ingentes riquezas, por 
manos de sus factores, banqueros, mercaderes y artífices de toda ca- 
tegoría, las ciudades italianas y en especial Génova, que España y 
sus vetustas ciudades, sobre las que parece continuar flotando una 
atmósfera de pobreza vergonzante que oprime el espíritu de quien 
las vé. 


* 


Los reyes de España —es cosa sabida—estuvieron siempre apura- 
dos de dinero, y España con todo el oro del rescate de Atahualpa y la 
plata de Potosí no alcanzó a remozar a sus ciudades “étranges et sur- 
ranneés”, a tiempo que Génova, Pisa, Florencia y Venecia, henchidas 
de bienandanza, máximamente ganada en Andalucia, se cubrían de 
palacios suntuosos cuyas salas decoraron Cambiaso, Vasari, Tiépolo y 
el Veronese. 


+ 


Cuando Colón partió a España—puede que en las carabelas de 
los Cúneo de Saona, de quienes fué particular amigo y de los que Mi- 
guél lo acompañó en su segundo viaje al nuevo mundo, al mando de 
una nave propia con la que reconoció el sur de la isla Fernandina o 
de Cuba, y descubrió la isla que lleva el nombre de su mencionada 
ciudad natal—existía en Sevilla una calle de Grenoveses en el centro 
de un barrio habitado por súbditos del común de Génova, provisto de 
iglesia, lonja y consulado propios, favorecido por una serie de privile- 
glos concedidos por los reyes españoles, comenzando por don Alfonso 
el Santo. 


* 


Aquella fué, a no dudarlo, la primera pascana del futuro descu- 
bridor. 


Cada veinte años después, al cabo de una sucesión de viajes a las 
Canarias, costa de Africa, Inglaterra, Portugal y las Azores, uno de 
cuyos incidentes fué el conocimiento de los papeles de su futuro sue- 
gro Bartolomé de Perestrello, confidente que había sido del piloto 
portugués llegado en derrota de aquellas islas con el convencimiento 


"MT 


de haber divisado el perfíl de nuevas tierras durante una tempestad 
que le arrebatara muchas millas hacia ccciente, se apoderó de su 
cerebro la idea que le deparó la inmortalidad, la amistad de sus com 
patriotas del barrio comercial no pudo serle de mayor provecho, pues” 
para dar vida a aquella idea, era menester realizar una hazaña impo- 
sible de llevarse a efecto sin la venia y protección de la realeza. 


De consiguiente, convínole acudir a más altos enipeños, queremos 
decir al apoyo moral de la nobleza genovesa establecida desde siglos 
atrás en Andalucía y relacionada con los más altos linajes españoles, 
entre los cuales los reyes solían elegir a sus más allegados consejeros, 


* 


Aquella nobleza hispano-itálica fué mucho más númerosa e im- 
portante de lo que se podría creer. 


* 


Sus fundadores habían intervenido por España, en el año de 1143 
en la conquista de Menorca, en el de 1147 en la de Almería, que fué 
donde sus capitanes hallaron el vaso de esmeralda o santo grial, que 
se venera en la catedral de Génova, vaso que según una piadosa tra- 
dición usó Jésús en la última cena y en el que José de Arimatea re- 
cogió un tanto de su preciosu sangre, con todo que los historiadores 
genoveses lo dén por conquistado por Guillermo Embriaco en la toma 
de Cesarea. 


* 


En la conquista de Sevilla, si hemos de extendernos sobre este 
tema heroico y pintoresco, se hallaron un Micér Humberto Manfredi, 
sobrino del Papa Inocencio IV, perteneciente a la poderosa casa de 
los Fieschi condes de Lavaña y un Micér Ciro Gallardo, de igual ma- 
nera genovés. 


Ed 
En la de Tarifa, Micér Benedicto Zacarías sirvió al rey don Sancho 
el Bravo en calidad de almirante de Castilla y recibió en premio de 
sus servicios la villa de Santa María del Puerto, cuyo título tomaron 
sus sucesores los condes de Santa María, que más tarde poblaron en 
Jerez de la Frontera. 


* 


Micér Manuel Pisano fué almirante de los reyes de Portugal. 
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Agréguense a tan honrosa compañía los siguientes. 

Los Adorno, vecinos de Sevilla. 

Los Salucio, vecinos de Jerez. 

Los Lecca, descendientes de los emperadores de Constantinopla, 
vecinos de Sevilla. 

Los Tenorio, oriundos corsos, vecinos de Sevilla, de los que salió 
el “burlador”, inmortalizado por Zorrilla. 

Los Seminario, de igual manera oriundos corsos, rama de los, 
príncipes Colonna romanos. 

Los Catano o Cattaneo, vecinos de Sevilla. 

Los Doria, vecinos de Cartagena. 

Los Centurión, marqueses españoles de la Estepa, vecinos de 
Sevilla. 

Los Demarinis, vecinos de Córdoba. 

Los Murio, vecinos de Sevilla. 

Los Salvago, vecinos de Sevilla. 

Los Negrón, vecinos de Granada. 

Los Pinelo, vecinos de Sevilla. 

Los Espíndola o Spínola, vecinos de Sevilla. 

Los Pallavicini, vecinos de Sevilla. 

Los Rospigliosi, vecinos de Madrid. 

Los Durazzo, vecinos del Generalife. 


» 


Con tan poderoso reclamo, puesto a cortos días de navegación de 
los puestos de Génova y Savoná ¿cómo había de resignarse Colón a 
envejecerse en su tierra natal, de vida tasada y mediocre, y no ir por 
el contrario sobre un camino trillado por los de su nación, hacia una 
tierra de promisión, llamada a premiar sus merecimientos más allá 
de sus más caras ambiciones?...... 

A donde otros fueron y triunfaron, él fué con no menos ánimo ni 
con no menores bríos. 

. Dios dirías. ... 


* 


Esta fué, según nuestro entender, la razón determinante, o..si se. 
quiere, la filosofía de la ida de Colón a España, por los años de 1472, 
siendo de veintiseis años de edad. 


Lima, MCMXVIII. 
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